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ADVERTENCIA. 


Consignamos  en  la  Introducción  las  razones  que  nos  forzaban  á es- 
tudiar, con  mayor  esmero  y cuidado  del  que  han  mostrado  hasta 
ahora  cuantos  trataron  de  nuestra  historia  literaria,  el  largo  pe- 
riodo que  media  desde  el  gran  desastre  del  rey  don  Rodrigo  hasta 
el  momento  en  que  empiezan  á ser  escritas  las  producciones  del 
arte  vulgar  en  el  habla  de  las  regiones  centrales  de  la  Pcninsula. 
«Sobre  la  afrenta  del  Guadaletc  (deciamos)  se  levanta  una  nueva 
monarquía,  destinada  á restituir  á España  su  libertad,  su  indepen- 
dencia y su  poderlo  en  la  más  tremenda  y tenaz  lucha  que  han 
visto  los  siglos.  Fórmase  en  esta  lucha  el  pueblo  español,  propia- 
mente dicho;  ella  es  el  campo  siempre  abierto,  donde  se  forta- 
lecen las  creencias,  donde  nace  y florece  su  patriotismo,  donde 
se  crea  finalmente  su  carácter:  por  eso  es  la  época  más  intere- 
sante de  su  historia  y la  que  más  debe  llamar  la  atención  de  la 
critica» 

Partiendo  de  este  principio,  no  podíamos  menospi-eciar,  sin  me- 
recer titulo  de  frivolos  é inconsecuentes,  el  glorioso  y difícil  perio- 
do que  se  inaugura  con  el  triunfo  de  Covadonga  y se  cierra  con  la 
conquista  de  Toledo,  la  cual  tiene  por  coetánea  la  más  prodigiosa, 
aunque  transitoria,  de  Valencia.  «El  exámen  de  los  poetas,  filósofos 
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é historiadores  que  florecieron  en  la  antigüedad,  el  estudio  de  los 
historiadores  y priracros  poetas  del  cristianismo,  y el  no  menos  in- 
teresante de  los  claros  varones  que  ilustran  los  tiempos  visigodos 
(añadíamos  sobre  este  punto),  nos  abrirán  el  camino  para  penetrar 
en  la  oscuridad  de  los  primeros  siglos  de  la  reconquisUi,  donde 
aprenderemos  á quilatar  maduramente,  y ajenos  de  arbitrarias  teo- 
rias  ó sistemas  preconcebidos,  asi  los  elementos  que  sobreviven  á la 
gran  ruina  del  Giiadalete  como  los  que  van  surgiendo  dia  tras  dia 
en  medio  de  los  grandes  conflictos  de  la  sociedad  cristiana,  ora  la 
consideremos  en  las  libres  montañas  de  Asturias  y Aragón,  ora  bajo 
el  yugo  del  Islam  á orillas  del  Bétis.  Cuantas  investigaciones  nazcan 
y so  deriven  de  este  estudio  con  relación  al  arte,  serán  consideradas 
por  nosotros  como  cuestiones  de  origenes,  y caerán  por  tanto  en  la 
primera  parte  de  nuestra  Historia  crítica,  ya  se  refieran  á las  fuen- 
tes de  las  formas  artísticas  ó populares  de  la  poesía  y de  la  historia, 
ya  á las  de  los  romances  españoles  y de  la  lengua  castellana» 

Y era  tanto  más  necesario  fijar  nuestras  miradas  en  tan  poco  es- 
tudiado período,  cuanto  que  son  mayores  y más  trascendentales  los 
errores,  que  cunden  por  desgracia  entre  los  doctos,  suponiéndose, 
ó mejor  diciendo,  dándose  por  cosa  indubitada  que  los  cristianos 
acogidos  á las  montañas  de  Asturias;  aquellos  héroes  que  salvaban 
la  independencia  de  España,  fundando  sobre  más  anchas  y durade- 
ras bases  una  nueva  monarquía;  aquellos  prelados  y sacerdotes  (|ue 
arrojados  de  sus  sillas  y de  sus  hogares,  buscaron  asilo  una  y otra 
vez  en  los  valles  de  Cangas  y en  las  gargantas  del  Inflesto,  llevan- 
do allí,  como  en  sagrado  depósito,  los  tesoros  de  las  ciencias,  do 
las  letras  y de  las  artes,  tales  como  habían  sido  definidas  y enseña- 
das por  el  grande  Isidoro;  aquellos  reyes,  que  mientras  con  ánimo 
infatigable  defendían  y ensanchaban  el  nuevo  imperio,  mostraban 
su  generosa  ilustración,  ora  levantando  l>ellas  basificas,  en  que  se 
reflejaba  poderosamente  el  arto  latino-bizantino  cultivado  en  la  ciu- 
dad de  los  Concilios,  ora  fabricando  riquísimas  preseas  para  el  cul- 
to, donde  se  recogían  é incrustaban  con  plausible  celo  inextima- 
bles  reliquias  del  arte  griego  y romano,  ora  acaudalando  las  basíli- 
cas y monasterios,  verdaderos  centros  de  ciencia  y de  cultura,  con 
numerosos  libros  de  literatura  profana  y sagrada,  ó ya  en  fin  exci- 
tando á los  más  <loctos  al  útil  cultivo  de  las  letras,...  habían  caído 
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un  tot»l  barbarie,  perinanccieiuio  largo  tiempo  sin  arles  ni  litera- 
tura *. 

Esta  aseveración,  desmentida  por  tantos  hechos  y monumentos, 
enteramente  desconocidos  de  los  que  la  han  emitido  y sustentado, 
estaban  exigiendo  saludable  correctivo.  La  tradición  de  las  letras  y 
de  las  artes  no  se  interrumpe  en  el  suelo  de  Asturias,  donde  logra 
salvarse,  con  la  independencia  del  pueblo  español,  la  civilización 
hispano-latina,  representada  en  Sevilla  y Toledo  por  los  Leandros 
é Isidoros,  los  Eugenios  é Ildefonsos.  Demostración  irrecusable  de 
esta  verdad  hemos  presentado  ya  al  mundo  artístico  en  el  ensayo 
histórico-crítico,  dado  á luz  el  año  último  con  el  titulo  de  El  Arte 
lalino-biiantino  en  España  y las  coronas  visigodas  de  Guarrazar: 
abrigamos  ahora,  respecto  del  mundo  literario,  la  esperanza  de  que 
suspenderán  al  menos  su  juicio  los  hombres  doctos  é iraparciales, 
deteniéndose  á considerar,  en  vista  de  los  estudios  que  en  el  pre- 
sente volumen  ofrecemos,  lo  que  fué  y significó  en  sus  primeros 
dias  bajo  todos  conceptos,  la  obra  inmortal  de  la  reconquista,  y lo 
que  significó  y todavía  significa  en  la  historia  de  la  civilización  es- 
pañola. • 

Y cuando,  tras  estas  consideraciones  de  órden  tan  superior,  repa- 
rábamos en  la  necesidad,  por  extremo  imperiosa,  de  seguir  paso  á 
paso  y reconocer  en  su  vario  desenvolvimiento  el  genio  artístico- 
literario  de  España,  para  quilatar  debidamente,  según  en  lugar  pro- 
pio observamos,  las  leyes  internas,  á que  sujeta  su  existencia,  y las 
vicisitudes  y accidentes  que  atañen  á la  realización  de  sus  creacio- 
nes,— no  podíamos  ya  abrigar  duda  alguna  en  que  sólo  adoptando 
el  método  realmente  histórico,  era  hacedero  echar  durables  cimien- 
tos á esta  parte  de  nuestra  Historia  crítica,  enlazando  de  una  ma- 
nera indestructible  la  gran  manifestación  latina  con  la  manifestación 
que  tiene  por  instrumento  el  habla  de  Berceo  y del  Rey  Sabio,  de 
Mena  y de  .Santillana,  de  Lope  y de  Cervantes. 

La  dificultad  de  llegar  felizmente  á la  meta  indicada,  parecía  ser 
mayor  á medida  que  se  mostraba  á nuestra  vista  más  erizada  de 
errores  y contradicciones  la  única  senda  que  á ella  conducía:  con 
el  anhelo  de  la  verdad  y con  la  firme  convicción  de  que  no  serian 
de  todo  punto  estériles  nuestras  vigilias,  hemos  atendido  á dar 


1 Enrique  Tomás  Dlucklc,  lUtloria  df  la  üvUiiúclon  df  Inglaterra,  lo- 
mo II,  rap.  I.  Londres,  1861. 
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cima  ii  oslas  arduas  larcas,  procurando  despojarnos  en  nuestras  in- 
vestigaciones de  toda  formal  predilección  y de  todo  espíritu  de  escue- 
la. Á los  hombres  doctos  que  buscan  la  verdad,  ajenos  de  toda  preo- 
cupación y exentos  de  toda  idea  ó teoria  por  ellos  irreflexivamente 
halagada,  sometemos  pues  gustosos  el  resultado  de  los  trabajos 
comprendidos  en  este  volumen,  sin  duda  los  más  ímprobos  por  su 
naturaleza  de  cuantos  puede  ofrecer  una  historia  critica,  respecto 
de  cualquiera  de  las  literaturas  modernas.  Seguros  estamos  de  que, 
si  no  aplauden  y siguen  en  toda  ocasión  nuestros  juicios  y opinio- 
nes, sabrán  al  menos  mirar  indulgentes  nuestras  inadvertencias  ó 
extravios,  en  gracia  del  anhelo  y de  la  buena  fé,  con  que  hemos  so- 
licitado el  acierto. 
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CAPITULO  XI. 


ESCRITORRS  DE  LA  INVASION  MAHOMETANA. 


JUAN  HISPALENSE.— CIXILA  — ISIDORO  PACENSE,  etc. 

Primeros  estragos  ile  la  coniiuista.— Arraanse  los  judíos  para  oprimir  á los 
españoles. —Esperanzas  defraudadas  do  estos  sobre  la  permanencia  de  los 
árabes  en  España. — Su  establecimiento.— Carácter  de  la  invasión  mabomc- 
tana. — Pueblos  que  vienen  á la  Península. — Resultado  de  la  conquista. — 
C.ipitulaciones.— Su  Indole  y naturaleza  especial.— Cristianos  reducidos  á 
servidumbre:  los  mozárabes. — Cristianas  independientes:  monarquía  astu- 
riana.— ^Su  constitución.— La  nobleza.— La  potestad  real:  don  Pelayo. — 
Rápidos  progresos  de  las  armas  cristianas.—  Paralelo  entre  los  mozárabes 
y los  cristianos  independientes. — Rechazan  unos  y otros  la  influencia  mus- 
límica.— Califato  de  Córdoba. — Abd-er-Rabman. — Carácter  de  la  civiliza- 
ción musulmana. — Su  ineficacia  para  infundir  su  espíritu  á la  de  otros 
pueblos.— Política  de  Abd-er-Rabman.— Ingenios  españoles  del  siglo  VIII. 
— Juan  Hispalense. — Cizila.  —Isidoro  Pacense:  sus  obras. — Carácter  de  es- 
tos escritores. -Conturbación  de  la  Iglesia. — Elipando.— Etberio  y Rea- 
to.— Resumen. 


Siete  largos  siglos  habían  vivido  los  españoles  cu  servidurabrt., 
desde  la  última  guerra  de  Augusto,  sin  que  pudieran  dar  testi- 
monio de  aquel  indomable  esfuerzo,  (|uc  obligó  ú la  República 
romana  á decretar  su  exterminio,  para  lograr  la  dominación  de 
la  Península  Ibérica.  Mas  si  á costa  de  su  independencia  consi- 
guieron las  Españas  el  fruto  de  la  civilización  del  antiguo  mundo,  ‘ 
y si  esta  misma  civilización,  modificada  y dirigida  por  el  cristianis- 
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ino  á un  fin  más  alio,  habla  templado  la  barbarie  de  los  visií^-o- 
dos,  que  suplantaron  á Roma  en  la  dominación  de  Iberia,  rola 
ahora  por  el  alfange  mahometano  aquella  posada  coyunda,  iban  á 
renacer  por  una  parle  los  antiguos  instintos  guerreros^  de  los  pri- 
mitivos pobladores,  despertando  por  otra  la  bravura  de  aquel  pue- 
blo, que  habla  levantado  el  imperio  de  su  espada  sobre  el  trono 
do  los  Césares. 

Costosa  era  sin  embargo  aí}uella  manera  de  rénaciinienlo,  y 
triste  el  espectáculo  que  presentaba  la  monarquía,  temida  antes 'de 
las  naciones.  Sola  y odiada  en  medio  de  los  pueblos  que  liabia  ti- 
ranizado con  la  fuerza  y envilecido  con  la  servidumbre,  faltábanle 
en  aquel  instante  supremo  sus  naturales  ayudadores.  Kl  no  resis- 
tido valor  de  sus  gueireros,  la  generosa  magnanimidad  de  sus 
caudillos  y de  sus  j»ríncipes,  el  terror  prestigioso  de  su  nombre, 
que  l)aslú  á domar  en  otro  tiempo  dilatadas  i-egiones,  la  doctrina 
de  los  obispos  católicos,  la  adhesión  fraternal  de  la  grey  liispano- 
latina,  la  inteligente  devoción  de  los  hebreos,  la  sumisión  de  los 
esclavos  idólatras,  toilo  le  faltaba  para  afrontar  en  larga  y refiida 
contienda  la  pujanza  de  los  mahometanos;  y abandonado  en  mi- 
tad do  su  disipación  y de  sus  crímenes,  cayó  aquel  soberbio  im- 
perio que  se  juzgaba  eterno,  derribado  por  el  dedo  del  Altísimo, 
para  ejemplo  de  pueblos  que,  olviiladas  las  virtudes  nacidas  de  la 
religión  y de  la  moral,  se  acuestan  en  los  placeres  de  los  vicios, 
despertando  en  las  angustias  de  la  muerte. 

Derramándose  por  todas  las  provincias  de  España,  después  del 
triunfo  de  Jerez  [10  de  julio  711],  no  hallaban  las  escasas  huestes 
de  Tariq-ben-Zeyad  ^ enviadas  por  Muza-l)en-Nosayr  sólo  para 
tentar  nueva  fortuna -,  valladar  que  refrenara  su  pujanza:  enojado 

1 Según  los  más  autorizados  liisloriadores  árabes,  componíanse  las  falan- 
ges de  Tariq  do  sido  mil  combnlienlcs,  casi  lodos  africanos,  los  cuales  pasa- 
ron el  Estrecho  en  cuatro  navios  do  morcadoros  quo  había  facilitado  ol  con- 
do don  Julián,  desde  que  anim.ado  dol  espíritu  do  la  rebelión  y la  venganza, 
excitó  á Muza  contra  su  patria,  colocando  su  nombre  en  el  catálogo  de  los 
traidores. 

2 Esta  era  la  segunda  tentativa.  En  710  había  ot\vi.ado  el  mismo  Muza 
con  cuatrocientos  infantes  y cien  caballos,  al  valeroso  Tarif-Ebn-Z.irc.i,  quie- 
nes habiendo  da<lo  de  reI*alo  '•ol)re  Algeciras,  saquearon  sus  contornos,  vol- 
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el  walid  de  .Urica  eonlra  su  lugarteniente,  que  se  había  excedido 
de  sus  mandatos  tras  el  éxito  de  aquella  batalla,  y envidioso  de 
sus  victorias,  pasaba  también  á la  llteria  para  lomar  parle  en  aque- 
lla inesperada  conquista  [junio  do  712]:  Córdoba,  Éeija,  Sevilla  y 
Elvira  en  la  Bélica;  Paz-.Vugusta  y Mérida  en  la  Lusilania;  Toledo, 
Guadalajara  y Mui-cia  en  la  Cartaginense;  Braga,  .\storga  y Lugo 
en  la  Gallega;  Zaragoza,  Ilucsca  y Barcelona  en  la  Tarraconense, 
cuantas  ciudades  y fortalezas  osaron  resistir  dentro  de  la  Penín- 
sula el  ímpetu  de  los  vencedores,  victimas  de  la  crueldad  de  Ta- 
riq  ó de  la  codicia  de  Muza,  caían  bajo  el  yugo  del  Islam,  redu- 
cidas ó misero  cautiverio.  En  vano  Teodomiro,  á quien  apellida- 
ron sus  coetáneos  amador  de  las  letras  y orador  admirable,  y cuya 
lanza  se  había  blandido  la  primera  contra  los  sectarios  de  Mabo- 
ma,  buscando  asilo  en  las  comarcas,  que  gobernaba  en  nom- 
bre de  llüdrigo,  i>rocuraba  defender  la  independencia  del  suelo 
español,  i-ceordando  el  valor  heróico  de  sus  antepasados:  ven- 
cido por  Alida-l-áziz  en  las  llanuras  de  Loica,  encerrábase  al  lin 
en  Orihuela,  y agotailas  sus  fueraas  en  la  defensa,  sujetábase  á la 
soberania  de  los  Califas  de  Damasco,  qiMsIando  así  derribado  en 
las  Éspañas  el  último  baluarte  visigodo  '. 

viémluse  rúpidomonlc  al  Africa.  Generalmente  confunden  nueslrot»  historiado- 
res estas  expediciones,  haciendo  uno  üc  ambos  caudillos.  £1  arzohis^K)  don 
Hodrigo  determinó  sin  embargo  perfectamente  una  y otni  empresa:  hablando 
de  la  primera  expedición,  después  de  indicar  que  el  Califa  Al-vvalid  (Abulíi 
Amiramomenino  Arabum)  previno  ú Muza  que  enviase  ú España  muy  poca 
^nte.  para  probar  las  promesas  del  cunde  don  Julián,  deoia:  o Mu/a  aulriu  mi- 
MÍt  cuín  comité  luliaiio  qiiemdam  Tarif  nomine,  el  cognomine  Aboiizardui. 
eiim  C milHibiis  el  CCCC  peditiUus  nfricanis;  el  hi  iii  qiiator  iiavilms  Irnn-- 
sierunt,  anno  arabum  XC  primo,  i'Kra  DCCL  in  mense  qui  dícitur  Humadan. 
Kl  isle  fuil  primus  adventas  arabum  cilia  mare,»  etc.  (Lib.  III,  cap.  XYIll). 
Tratando  luego  expresamente  De  secundo  iníroitn  arabum  in  ílispanuim,  escri" 
Ida:  «l*osl  hace  Muza  vocatus  Abulit  a Miramomenino,  ivil  in  Friquiam,  re- 
licto in  patriac  principaln  Taric  Abenlicl,  qui  eral  strabo,  cui  iniunxit,  ul  lu- 
liano  comiti  auxilio  largirelur,  el  amiciciam  conservaret,»  etc.  (Id.  id.,  capi- 
tulo XIX).  Prosigue  la  narración  de  la  segunda  entrada  de  los  árabe.s  del  moilo 
generalmente  recibido,  no  sin  admirar  la  inesperada  fortuna  do  Tai  it|-b'*n-/.o- 
yad,  quien  Iraia  encarífo  de  hacer  solamente  lo  que  en  árabe  se  (lama  una  ¿a- 
iua  ó raz:,ia  j •>  y 

1 El  eonveiiio  entre  Tcodoiuiro  y .Vbda-1  .uis  cclobiado  cii  Oriliuclu 
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Tres  años  no  cumplidos  bastaron  á consumar  la  obra  comen- 
zada en  las  san^ientas  jornadas  de  Guadalete  [Guad-al-Lecca]: 
España,  que  al  decir  de  los  mismos  árabes  aventajaba  ia  bondad 
de  la  Siria  en  cielo  y tierra,  la  blandura  del  Yémen  en  la  benig- 
nidad de  su  clima,  la  dulzura  de  la  India  en  sus  aromas  y sus  flo- 
res, la  abundancia  del  Ilegiad  en  sus  frutos  y la  riqueza  del  Ca- 
tay en  sus  preciosas  minas  cruzada  sin  cesar  por  las  terribles 
falanges  mahometanas,  veia  saqueadas  ó incendiadas  sus  más  no- 
bles ciudades,  despojados  sus  templos,  vilipendiadas  sus  vírgenes, 
en  infamantes  suplicios  sus  ancianos,  y en  triste  esclavitud  sus 
más  valientes  hijos  *.  Las  nquezas  en  tantos  siglos  amontonadas 


riula]  compromlia  lambif'ii  las  ciudades  de  Valencia,  Alicante,  Muía,  Bocaara. 
Ola  y Lorca,  siendo  notable  la  templanza  de  tas  capitulaciones,  efecto  del  va- 
lor y la  pericia  de  Teodomiro  (Conde,  Domin.  de  ht  árabe»,  pág.  50  del  to- 
mo I).  Pueden  verse  en  Casiri  (tomo  II.  pág.  tOO),  donde  se  inserta  el  texto, 
y su  extracto  en  la  Crónica  del  Moro  Rásis  {Mem.  de  la  Heal  Aead.  de  la  HitS., 
tomo  VIH,  pag.  79).  Esta  sombra  de  soberanía  duró  sólo  hasta  la  venida  á 
£.spaña  de  Abd  cr-Rnhman  I,  que  procuró  destruir  cuantos  obstáculos  se  opo- 
nían á la  unidad  de  su  nuevo  imperio.  El  Pacense,  á quien  en  el  texto  aludi- 
mos, elogia  en  efecto  sobremanera  el  talento  é instrucción  de  Teodomiro,  di- 
ciendo: (ifiiit  cnim  scripturarum  amator,  cloqucntia  mirifícus,  in  pracliis  ex- 
peditus,»  etc.  (Núm.  XXXVIÍI). 

1 Véase  el  cap.  XX  del  lib.  III  del  arzobispo  «Ion  Rodrigo,  que  tuvo  pre- 
sentes los  historiadores  mahometanos,  y el  VIII  de  la  Dominación  de  los  dra- 
be»  por  Conde,  de  quien  han  tomado  esta  pintura  la  mayor  parle  de  los  histo- 
riadores del  presente  siglo,  si  bien  cargándole  al  propio  tiempo  de  acusacio- 
nes y dicterios. 

2 Hé  aquí  las  dolorosas  cláusulas  en  que  Isidoro  Pacense, condenada  la  ra- 
paz codicia  de  los  primeros  conquistadores,  nos  reflere  cómo  el  insaciable  Mu- 
za, elegidos  los  más  nobles  ancianos  de  España  que  hablan  escapado  al  hierro 
musulmán,  partió  en  busca  del  Califa  Al-iaalid,  llevando  consigo  inmensos 
tesoros:  «Muza  cxpictis  quimlocim  mensibus  [Set.de  713]  a Principís  iussu 
[de  Al-waiid]  praemonitus,  Abdallazis  ñlium  linquens  ín  locum  svium,  lectis 
HispaníaeScnioribus.qui  evaserant  gladium,  cum  aiiro,  argentove,  trapezUa- 
rum  studio  comprobatos,  vcl  insigniorum  omamcnlonim,  etc...  Ullt  Regis  re- 
patriando s<?sc  praesentans,»  etc.  (CAron.,  EraDCCLI).  Uno  de  los  historiado- 
res árabes  más  digno  de  respeto,  cuyo  testimonio  tenemos  abajo  presente,  ob- 
hcrva,  al  tocar  este  punto,  que  Muza  «llevaba  consigo  cien  mil  prisioneros 
uciUre  hombres,  mujeres  y niños,  con  cuatrocientos  varones  de  la  sangre  real 
wde  los  godos.» 
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por  reyes,  prelados  y magnates  visigodos,  hartaban  apenas  la  sed 
de  oro  de  los  conquistadores  y aun  las  ciudades  y los  monu- 
mentos que  las  encerraban,  derivación  suntuosa  de  la  grandeza 
romana,  daban  pábulo  á su  furor  y á su  codicia  *.  No  parecia 

1 Sin  el  lestimunio,  no  sospecliosot  de  los  historiadores  árabes,  nos  sería 
hoy  de  todo  punto  imposible  el  formar  idea  de  la  riqueza  allegada  por  los  vi- 
sigodos en  alcázares  {mtat  repías),  palacios  episcopales  (o/ríos)  y basílicas. 
Ebn  Alwardi,  en  su  Perla  de  tas  maravUlaSt  Bayan-Almoghrcb,  Abdelmelíc- 
Ebn*Habib,  Allaitz*Ebn-Sad,  Ebn-Hayan,  Al-maccarí,  Aben-Adharí  y otros, 
en  sus  historias,  nos  han  trasmitido  en  efecto  las  más  Interesantes  noticias  res- 
pecto de  los  tesoros  de  Toledo,  córte  dejos  reyes  visigodos,  cuyos  maravillo- 
sos palacios  describen  llenos  de  admiración  y de  entusiasmo.  Por  ellas  se  coir 
firma  ámpliamciile  cuanto  el  grande  Isidoro  nos  enseña  sobre  el  fausto  y la  opu- 
lencia de  la  córte  visigoda  en  su  Libro  de  lat  Etímologiat-.  las  preseas  y vasos 
de  oro  y piala  llenaban  un  aposento  del  suntuoso  alcázar;  ciento  setenta  coro- 
nas y diademas  de  oro,  exornadas  de  piedras  preciosas,  bailaba  Tariq  en  el 
referido  palacio;  y en  medio  de  tanta  riqueza  brillaba  un  Psatterio  de  David,* 
escrito  en  láminas  de  oro  {bracteae)  con  caracteres  yunanies  (griegos)  y agua 
de  rubí  disuelto,  faltando  palabras  para  describir  la  prodigiosa  Siesa  de  Sa~ 
loman,  cuajada  de  perlas  y esmeraldas,  incrustada  de  gruesos  rubíes,  zafiros 
y topacios,  y ornada  de  tres  coronas  ó collares  de  oro,  guarnecidos  de  aljófar. 
M fue  menor  la  magnificencia  de  las  basílicas,  donde  reyes,  prelados  y mag- 
nates, ofrendaban  de  continuo  coronas,  balteos,  columbas,  cruces,  atriles  y 
todo  género  de  vasos  para  el  culto,  labrados  de  oro  y enriquecidos  de  piedras 
preciosas;  todo  lo  cual  han  comprobado,  con  grande  y verdadero  interés  para 
lu  historia,  los  descubrimientos  hechos  en  1858  y 1859  en  las  Huerias  de 
Gnarraiar  (partido  de  Guodamur,  provincia  de  Toledo),  que  mucho  tiempo 
después  de  terminados  estos  estudios  hemos  procurado  ilustrar  en  el  libro 
publicado  por  la  Real  Academia  de  San  Femando,  bajo  el  título  de  El  arte 
lalinthbiiantino  en  Eepaña  y las  coronas  visigodas  de  Cuarrasar  (186 1).  Dados 
allí  á luz  los  textos  origínales,  tomados  de  los  historiadores  áral>cs,  juzgamos 
innecesario  el  reproducirlos  en  este  sitio.  De  todo  resulta  que  sorprendidos 
los  mahometanos  por  tantas  riquezas,  dieron  rienda  suelta  á su  codicia,  lle- 
gando hasta  treinta  el  número  de  carros  de  oro,  plata  y todo  linaje  de  pedre- 
ría, como  rubíes,  zafiros,  perlas  y esmeraldas,  que  presentó  Muza-ben-Nosayi- 
al  Califa  Al-walíd,  lo  cual  no  le  libertó  de  las  sospechas  que  le  señalaban 
como  ocultador  de  grandes  tesoros. 

2 Pintando  el  arzobispo  don  Rodrigo  el  doloroso  cuadro  de  la  invasión 
mahometana,  escribía;  uSanctuaría  destruuntur,  ecclesíae  diruuntur;  ct  quae 
laudabant  in  cymbalis,  provocaot  in  blasphcmíis:  lígnuni  salutís  a sanctis 
cilcitur.  Noncsl,  qui  aspícíat,  ui  salvclur;  solcmnía  penilus  cessuverunt.  et  ec- 
clcsiac  orgaiia  to  blasphcmiam  trunsicrunt.  Non  cst  qui  iubilcl  in  ecclcsiis,  el 
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sino  que  enviados  por  la  Providencia  para  casligau-  las  torpezas  de 
aquella  sociedad,  envejecida  por  los  crímenes  y los  vicios,  dupli- 
caban á sabiendas  la  dureza,  haciendo  más  sensible  el  castigo  de 
los  que,  sin  virtud  bastante  para  defender  los  profanados  hoga- 
res, traian  á la  memoria,  en  medio  de  su  envilecimiento,  la  li- 
lieilad  y poderlo  de  sus  mayores. 

Y para  colmo  de  humillación  y de  ignominia,  no  apurada  aun 
la  amargura  del  veqcimiento,  contemplaban  los  españoles  levanta- 
do sobre  sus  cabezas  el  azote  de  una  raza,  perseguida  antes  y pros- 
crita, la  cual  pagalia  en  un  solo  momento  las  ofensas  de  muchos 
siglos.  Faltos  sin  duda  de.  presidios  para  las  ciudades  vencidas  y las 
que  temerosas  de  mayor  estrago  les  abrieron  sus  puertas,  armaban 
los  árabes  á los  descendientes  de  Jiidáh,  confiándoles  la  custodia 
de  las  mismas  ciudades,  raienli-as  volaban  á nuevas  conquistas;  y 
aquellos  hombres  que  fueron  los  primeros  á despertar  la  codicia  de 
los  mahometanos,  brindándoles  con  las  riquezas  de  España,  no  ol- 
vidados de  las  persecuciones  de  Sisebuto  y de  Kgica,  ofreciéronse 
fácilmente  á ser  instrumento  de  opresión,  sin  reparar  en  que 
giTibada  profundamente  esta  injuria  en  la  memoria  de  los  cristia- 
nos, debía  ser  terrible  la  expiación,  trasmitida  do  edad  en  edad 
la  obligación  de  la  venganza  ' . 

subsannat  confessio  Machometi.  Dcfocdat  abusio ornamenta, et  vasa  saneta  con* 
taminant  alieni:  rcligioncm  dcvoranl  ¡nimici  et  omnis  habítatio  dcsolatur,  cum 
occíditur  habítator.  Civitatcs  ignominiís  consumuntur  et  quaoque  virídta  suc- 
ciduntur.  Adeo  enim  pestis  invaluit,  quud  in  tota  Hispania  non  remansít  ct- 
vitas  cathedralis,  quae  non  fnerit  aut  incensa  nut  diruta»  (Lib.  III.  cap.  XXI). 
Adelante  veremos  cómo  aun  en  los  días  en  que  los  mahometanos  aspiran  & 
emular  la  grandeza  de  los  monumentos  españoles,  los  destruyen  para  apli* 
Carlos  á la  construcción  de  sus  mezquitas,  alcázares  y fortalezas. 

4 Véase  lo  que  sóbrela  conducta  observada  por  los  judies,  dice  el  moro 
Rásis  (II.*  Parte  de  su  Crónica^  Mem.  de  la  fíeal  Acad.  de  la  Hiit.,  lomo  VI. 
pá^.  67  y siguientes).  £1  arzobispo  don  Rodrigo,  tratando  de  la  pérdida  de 
Córdoba,  escribia:  «ludacos  autem,  qui  inibi  Tnorabnntur.  cum  suis  arabí- 
bus,  ad  populationcm  et  custodiam  Cordubae  dimiserunt  (lib.  III,  capítu- 
lo  XXII).  Y al  hablar  de  la  toma  de  Málaga,  Murcia  y Granada,  añade  so- 
bre  Sevilla;  alpsc  autem.  captam  Híspulim  de  iudacis  et  arabibus  populavít, 
el  inde  ivit  Bciam  et  non  dispendio  simili  oceupavil»)  (Id cap.  XXIII).  Men- 
cionando por  último  la  conquista  de  Toledo,  observaba;  «Taric  autem  ex  ara- 
hibus,  quos  secura  duxerat,  el  iiidaeis  quos  Toleti  invenerat,  mimívil  Tole- 
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Creyeron  sin  embargo  los  españoles,  al  caer  sobre  las  desam- 
paradas provincias  las  huestes  de  Tari<]  y de  Muza,  que  pasando, 
cual  veloz  torrente,  aquel  enjambre  de  tribus  feroces,  que  todo  lo 
asolaba  y destruía,  y saciada  ya  la  avaricia  de  los  caudillos  (|uc  les 
arrebataba  sus  tesoros,  tornarlanse  al  .áfrica  los  vencedores,  pa- 
gados de  la  inaudita  presa  hecha  en  las  Españas.  Alentaba  esta  es- 
peranza la  misma  saña  y crueldad  de  los  conquistadores,  no  com- 
prendiéndose que  empezaran  por  esquilmar  y destruir  el  suelo  don- 
de intentaban  asentar  su  poderlo,  los  que  no  se  babian  mostrado 
avaros  en  las  capitulaciones  otorgadas  á los  vencidos:  confirmaba 
aquella  sospecha  el  corto  número  de  los  combatientes  traídos  del 
África,  y contribuía  por  último  á darle  color' la  misma  necesidad 
en  que  los  capitanes  mahometanos  so  habían  visto,  de  poner  en 
manos  de  los  hebreos  la  guarda  de  las  fortalezas,  atentos  sólo  á 
evitar  el  alzamiento  de  los  pueblos,  que  dejaban  ú las  espaldas  en 
sus  triunfantes  expediciones.  Mas  cuando  aplacado  el  primer  des- 
órden  de  la  conquista,  vieron  pasar  á las  costas  de  la  Bélica  nue- 
vos ejércitos,  y supieron  los  castigos  impuestos  jKir  los  Califas  á 
Muza  y .Abda-l-iziz,  acusailo  el  primero  por  su  rapacidad  y (lersc- 
guido  el  segundo  por  atribuírsele  el  proyecto  de  coronarse  rey  do 
España;  cuando  tras  c.stos  amires  contemplaron  en  el  gobierno  íi 
los  walies  .\yyub-ben-Habib,  AI-IIorr-ben-Abd-er-Rahman  y As- 
samh-ben-.Máleq,  los  cuales  procuralwn  no  solamente  afianzar  la 
coni]ui.sta,  dando  forma  A la  administración  pública,  sino  llevar 
también  al  otro  lado  de  los  Pirineos  las  armas  musulmanas;  cuan- 
do recibieron,  por  último,  la  nueva  de  que  los  Califas  confirma- 
ban los  asientos  y capitulaciones,  concedidos  por  sus  generales  A 
las  ciudades  de  la  Península,  perdida  ya  la  última  esperanza  de 
salvación,  comprendieron  toda  la  magnitud  del  infortunio  que  sobre 
ellos  pesaba,  condenados  A tan  largo  como  enojoso  cautiverio 

tumn  (Id.,  cap.  XXIV).  R.  Dozy.  cuya  Historia  de  los  Musulmanes  de  Hspaiia 
llega  á nosotros  al  iraprimir  estos  capítulos,  admite  sin  contradicción  estos 
hechos  y les  atribuye  la  induencía  debida  (tomo  II,  cap.  II).  Uespeeto  del  re. 
sultado  que  produce  en  los  españoles  el  indiscreto  comportamiento  de  los 
hebreos,  puede  consultarse  cuanto  observamos  en  cl  Ensayo  í de  miestrus  Es^ 
ludios  histárieosy  poUiicos  y literarios  sobre  los  judíos  de  España. 

1 Conveniente  juzgamos  advertir,  y ya  qnetla  indicado,  que  nj  el  nii'>mo 
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En  efecto:  los  descemlienles  del  falso  pmfeta,  que  habían  suje- 
tado al  carro  de  sus  victorias  la  mitad  del  mundo,  tenían  resuello 
enriquecer  sus  dominios  con  las  celebradas  tierras  de  Andédus 


Mura'bcti'Nüsayr,  ni  el  conde  don  Julián,  ni  los  hijos  de  WlUza  sospecharon 
8íi|uiera  que  pudiese  ser  fácil  la  conquista  del  imperio  de  Ataúlfo.  Los  magna- 
tes visigodos  sólo  pensaron  en  vengarse  de  don  Rodrigo,  á quien  veian  como 
usurpador:  Muza,  lleno  de  dcsconñanzn  y ajeno  del  proyecto  que  por  lo  co- 
mún se  le  atribuye,  temía  provocar  el  enojo  de  reyes  tan  poderosos,  limitán- 
dose una  y otra  vez  á simples  expediciones.  De  los  hijos  de  Witíza  dice  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo,  narrado  su  proyecto  de  traición,  el  cual  no  pasaba  de 
apoderarse  del  reino,  muerto  el  hijo  de  Tcodoredo;  oNonením  credebant  quod 
possent,  vcl  vcllent  arabes  palriam  retiñere»  (Lib.  III,  cap.  XJX).  Importa 
pues  notar,  para  comprender  cómo  es  posible  tan  inverosímil  catástrofe,  que 
hundido  en  la  corrupción,  que  en  el  anterior  volumen  bosquejamos,  y per- 
dido el  antiguo  esfuerzo  de  sus  fundadores,  no  podia  ya  el  imperio  visigodo 
con  su  propio  peso,  y vino  á tierra  al  primer  empuje  de  sus  enemigos.  Lo  in- 
esperado de  la  invasión  y la  rapidez  de  la  conquista  la  presentaban  como  efí- 
mera y pasajera;  y sólo  al  excitar  la  codicia  de  los  Califas  orientales  con  sus 
inaudiUs  riquezas,  pudo  temer  España  la  pérdida  de  su  libertad  y la  servi- 
dumbre de  sus  hijos. 

1 Común  opinión  ha  sido,  aun  entre  los  más  doctos,  traer  el  nombre  de 
Andalucia  de  los  Vándalot^  formando  la  palabra  \anda¡otia  y de  esta  aquella. 
Así  lo  eroyeron  el  arzobispo  don  Rodrigo  {Hiit.  H'nnd.,  cap.  XXII),  Rodri- 
go Sánchez  de  Arévalu  HUp.,  1.^  parte,  cap.  Vil),  Antonio  de  Nebríja 
{¡n  praef.  Decad.)^  Ambrosio  de  Morales  (Créníca  gen.,  lib.  Xl.^cap.  XIII), 
Mariana  {HiSt.  general,  lib.  1,  cap.  lY),  y con  ellos  los  extranjeros  Volfango 
Irazio,  Grocio,  y otros  no  menos  celebrados  por  su  erudición  en  la  república 
de  las  letras;  y así  lo  indica  también  en  nuestros  dias  el  ya  citado  R.  Dozy, 
estableciendo  sin  embargo  como  cierto  que  nacido  aquel  nombre  entre  los  mu- 
sulmanes, debe  buscarse  en  sus  historiadores  la  razón  de  su  existencia.  Ha- 
biendo pasado  al  .África  los  vándalos  por  la  antigua  Traducía,  según  expresa 
Gregorio  Turonense,  tomó  aquella  península  el  nombre  de  Andálut^  que  con- 
servado hasta  el  desembarco  de  Tarif,  dio  motivo  á que  se  aplicase  este  nom- 
bre á toda  España.  Dozy  acota  con  El-Raz¡,  Rayan  Almoghreb,  y d autor  del 
Ajbar  Hachmua , todos  escritores  árabes  [Hechercltet  $ur  rhitlotre  politique  et 
litteraire  ^Eepagne,  segunda  cd.,  págs.  310  y 311).  Muy  respetable  nos  pa- 
rece la  opinión  de  esto  orientalista;  mas  teniendo  en  cuenta  que  todos  los  es- 
critores coetáneos  á la  invasión  y á la  permanencia  de  los  vándalos  en  las  re- 
giones meridionales  de  España,  dan  á estas  constantemente  el  nombre  de  Béti- 
C(7,  y no  hallándose  ni  en  los  concilios  ni  en  las  leyes  de  los  visigodos  mención 
alguna  de  aquella  peregrina  denominación,  que  tampoco  se  encuentra  en  el 
1’accnsc,  (esligo  de  vista  de  la  invasión  musHfnica,  no  parecerá  caprichosa  la 
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consideradas  por  ellos  como  las  puertas  de  Europa;  y no  olvi- 
dando el  precepto  del  Koram,  que  ordenaba  la  guerra  tañía, 
creian  llegado  el  momento  de  someter  á su  Imperio  la  otra  mitad 
del  Universo. — «Haced  guerra  (decia  Mahoma)  á cuantos  no  crean 
»eir  Dios,  ni  en  el  último  dia;  á cuantos  no  consideren  como  ve- 
»dado  lo  (jue  Dios  y su  apóstol  les  ha  prohibido,  y á cuantos  no 
«profesen  la  verdadera  religión  entre  los  hombres  de  las  Escritu- 
«ras.  Hacedles  guerra  basta  que  paguen  el  tributo  con  sus  pro- 
«pias  manos  y sean  enteramente  sometidos  '.»  Impulsados  por 
!sle  mandamiento,  en  que  se  condenaba  igualmente  & los  idóla- 
ras,  ct  los  Judíos  y i.  los  cristianos,  hablan  pues  sojuzgado  los 
Califas  todos  los  pueblos,  adonde  enviaron  sus  banderas,  exten- 
(iendo  el  dominio  de  su  religión  con  el  dominio  de  su  espada. 

Mas  la  misma  rapidez  de  las  conquistas,  que  en  menos  de  un 
5iglo  hablan  acometido  y consumado,  llegaba  & desnaturalizar 
(iquella  temible  propaganda;  faltando  brazos  para  realizar  tan 
ífrandes  empresas  y tiempo  para  que  los  pueblos  dominados  acep- 
/laran  la  religión  de  Mahoma,  viéronse  los  mismos  Califas  forza- 
tlos  k comiwner  sus  ejércitos  de  hombres  de  todas  creencias,  tem- 
plado ya  el  primer  vértigo  del  fanatismo,  y un  tanto  sobrepuesta 
;a  dominación  política  é la  dominación  religiosa.  E.sto,  que  habla 
sucedido  en  el  Asia  cristiana,  donde  halló  el  Islam  mayor  resis- 


(ludu  que  sobre  el  particular  abri(^amos,  resistiéndose  á nuestra  razón  el  que 
sólo  se  conservAira  para  conocimiento  de  los  árabes  el  indicado  nombre  y con 
vi  la  tradición  de  tos  vándalos,  olvidados  más  hacia  de  trescientos  años.  Más 
natural  se  ofrece  (y  este  dictámon  siguen  notables  arabistas)  que  el  nombre  de 
An4mtuáa  se  tomara  de  la  voz  arábiga  Andáht  ó Andúluij  con 

que  80  dice  designaron  los  mahometanos  las  tierras  occidentales  dcl  continente 
europeo,  cuya  parte  postrema  era  España,  que  recibió  en  su  totalidad  el  indi- 
cado nombre.  (Véase  el  Xerif-al-Edrist.  apellidado  el  Nubicnsc,  Descripción  de 
España,  climas  IV  y V,  I.*  Parte,  y las  Historias  de  Al~Anddlus  por  Al>en- 
Adharí,  Descripción  de  Al-Andálus  y sus  antigüedades,  ad  init.).  Reducido  el 
dominio  sarraceno  á la  Bética,  hubo  de  fijarse  por  último  en  ella  esta  deno* 
minacion,  vulgar  ya  en  tiempo  del  arzobispo  don  Rodrigo.  Á esta  opinión  se 
inclinaron  don  Nicolás  Antonio  en  el  siglo  XVll,  y el  Maestro  Klorez  y el  eru- 
dito Casiri  en  el  pasado  {España  Sagrada,  tomo  IX,  trat.  XXVIII,  cap  IV; 
Bibi.  Vetas;  Bibt.  Arabico  Hhp.). 

1 Snra  IX,  vers.  40. 
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lencia  que  los  alfanjes  agarcnos,  se  reproducía  con  grandes  cre- 
ces en  el  Africa,  tierra  fecundada  con  la  sangre  de  los  márti- 
res de  Cristo  y alumbrada  por  la  doctrina  de  los  Tertulianos  y 
Agustinos.  Cuando  avasallado  el  Egipto,  cayeron  las  huestes 
mahometanas  sobre  aquel  extendido  continente,  para  arrebatar  al 
Imperio  bizantino  una  do  las  más  preciadas  joyas  de  su  insegura 
diadema,  y á la  monarquía  visigoda  una  de  sus  más  fértiles  pro- 
vincias *,  no  solamente  era  profesado  el  cristianismo  en  las  popu- 
losas ciudades  dominadas  por  los  griegos  y los  godos,  sino  que 
penctraudo  más  allá  del  Atlas,  luchaba  contra  la  idolatría  y el  ju- 
daismo, desvaneciendo  al  par  las  supersticiones  de  los  adoradores 
del  fuego  y de  los  astros.  Los  amires  del  .Africa,  que  recorrieron 
victoriosos  desde  las  fronteras  de  Egipto  al  Estrecho  de  Hércules 
y desde  las  playas  del  Mediterráneo  á las  regiones  etiópicas,  si 
lograron  no  sin  dificultad  echar  sobre  la  cerviz  de  tantos  pueblos 
el  yugo  do  los  Califas,  no  pudieron  imponerles  en  un  solo  dia  la 
mentida  fé  de  Mahoma,  como  que  siendo  imposible  desarraigar  las 
creencias  por  tantos  siglos  abrigadas,  so  hubieran  estrellado  to- 
dos sus  esfuenos  en  aquella  temeraria  empresa,  aventurando  sin 
duda  el  fruto  de  sus  victorias  *. 

Asi,  aunque  eran  emprendidas  todas  las  guerras  en  nombre 
del  principio  religioso,  consignado  en  el  Koram;  aunque  los  que 
.se  tenían  por  verdaderos  creyentes  clamaran  con  el  entusiasmo  de 

i Scfialamio  el  ar/obispo  don  Rodrigo  laexicnslon  de  In  destruida  monar- 
quía de  Recaredo,  escríbia  respecto  de  las  posesiones  visigodas  del  lado  allá 
del  Hlstrccho:  «Et  in  Africa  el  una  provincia  deccm  civitatum.quacTingitania 
dicebatur,  ad  gotliorum  dominium  perUnebat»  (Lib.  lll,  cap.  XX).  Esta  pro* 
vincia  se  extendía  de  mar  á mar  y era  la  antigua  donación  hecha  por  el  em- 
perador Othon,  como  en  su  lugar  manifestamos  con  Tácito  (tomo  I,  cap.  I, 
página  27). 

2 No  debe  olvidarse  que  la  posesión  de  Africa  costó  ú los  sectarios  de 
Mahoma  cinco  expediciones,  habiéndose  menester  el  espacio  de  sesenta  y 
siete  años  para  domeñar  las  tribus  que  tenían  su  asiento  en  las  ve.rtienlcs  del 
Atlas.  Muza,  último  de  los  amires  que  dieron  cima  á esta  conquista,  después 
de  haber  empleado  el  terror,  logró  atraerlos  á su  dominio,  halagando  sus  an- 
tiguas supersticiones  de  raza  y aun  afectando  sus  costumbres  (Véase  sobre 
este  punto  el  cap.  ÍI  del  lomo  11  de  la  Uistoria  tif  E/tjxtña  de  Mr  Rosseeuw 
de  SainUHilaIre). 
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los  primeros  dias  del  islamismo  \el  combatel  \el  combatel  \et  pa- 
raisul  \et  paraisol,  ni  se  ejecutaban  ya  los  grandes  proyectos 
militares  de  los  Califas  con  la  intolerancia  religiosa  de  los  que  re- 
cibieron de  Maboma  el  legado  do  extender  su  falsa  predicación 
por  medio  del  hierro,  ni  hubiera  sido  tampoco  realizable,  sin  tro- 
car el  curso  natural  de  las  cosas,  que  ejércitos  compuestos  en  su 
mayor  parte  de  hombres  que  abrigaban  creencias  religiosas  con- 
trarias al  mismo  Koram,  aparecieran  cual  fácil  y adecuado  ins- 
trumento del  fanatismo  musulmán,  carácter  distintivo  de.  la  pri- 
mitiva pro[)aganda. 

Esta  inevitable  declinación  del  fanatismo,  que  parecia  preludiar 
en  cierto  rnorio  la  ulterior  separación  del  elemento  político  y del 
elemento  religioso,  había  pues  dado  un  carácter  humano  á las 
conquistas  de  los  árabes,  quienes  fijando  la  vista  en  las  riquezas 
materiales  de  las  naciones,  pensaron  más  bien  en  su  despojo  que 
en  redimirlas  del  error  en  que  las  suponían.  Tal  había  acontecido 
en  Africa,  y no  otra  cosa  sucede  respecto  de  las  Españas:  cuando 
la  venganza  ó la  perfidia  abrieron  á las  armas  mahometanas  el 
Estrecho  de  Hércules,  no  solamente  era  muy  reducido  el  número 
de  los  árabes  que  pasaron  á las  costas  de  la  Hética  ‘ , sino  que 
el  grueso  de  los  ejércitos  de  Tariq  y de  Muza  distaba  mucho  de 
profesar  el  culto  de  Mahoma.  .^llegados  de  multitud  de  gentes, 
contábanse  al  propio  tiempo  en  sus  filas  las  reliquias  de  los  wán- 
dalos  y los  bizantinos,  los  presidios  de  las  ciudades  visigodas  del 
litoral  tingitano,  los  idólatras  berberiscos  de  las  vertientes  del 
.\tlas  y los  gentiles  que  habían  sobrevivido  á los  sacudimientos 
del  antiguo  mundo;  filiándose  también  bajo  sus  banderas,  ganosos 
do  mejor  fortuna,  los  descendientes  de  Judáh,  arrojados  á aque- 


i Dando  cuenta  Aben>Jaldon  de  las  falanges  de  que  Tariq  era  caudillo, 
escribe;  «Tariq-ben-Zoyad  recibió  de  Muza  el  mando  de  Tanja,  donde  se  ins- 
ntaló  con  doce  mil  berberíes  (africanos)  y veintisiete  árabes,  encargados  de 
xenscAar  á aquellos  neóñtns  el  Koram  y la  ley.»  Estos  debieron  ser  los  pri- 
meros  árabes  que  pasaron  el  Estrecho.  No  puede  decirse  lo  mismo  de  las  fa- 
langes de  Muza;  y sin  embargo  es  lícito  asegurar  que  era  por  extremo  redu. 
cido  el  número  de  tos  árabes  que  se  contaron  entre  los  diez  y ocho  mil  com- 
batientes que  trajo  á España  en  712. 
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lias  cosías  por  la  espada  de  Tito  ' . Hombros  de  tao  contrarios  orí- 
genes y distintas  religiones  fueron  pues  los  que  derrocaron  en  tan 
breve  término  y con  ocasión  tan  liviana  el  trono  visigodo  *:  ni  los 
traia  contra  España  el  fanático  ardor  de  la  creencia  musulmana  ni, 
apegados  naturalmente  á las  que  ellos  recibieron  de  sus  padres, 
hubieran  consentido,  sin  propia  exposición,  en  arrancar  de  nues- 
tro suelo  el  lábaro  de  Constantino,  abrazado  por  Recaredo  y re- 
verenciado por  la  nación  entera.  Arraigado  profundamente  en 
esta  el  catolicismo,  tampoco  hubieran  cometido  los  amircs  del 
Africa  la  punible  torpeza  de  comprometer  á sabiendas  el  fruto  de 
sus  victorias,  deslustrando  asi  á los  ojos  de  los  Califas  sus  mere- 
cimientos en  la  conquista  de  la  envidiada  Andaba,  que  parecía 
compendiar  todas  las  grandezas  y maravillas  de  la  tierra.  No  fué, 
no  pudo  ser  por  tanto  el  espíritu  de  la  primitiva  propaganda  el 
que  animaba  á las  falanges  de  Tariq,  de  Muza  y de  .Abda-l-áziz, 
al  someter  al  poderlo  de  Damasco  la  España  de  Rodrigo : su  con- 
quista, perdido  ya  el  carácter  religioso  de  aquellas  grandes  em- 
presas, que  hablan  llenado  de  consternación  al  mundo  cristiano, 

1 Véase  el  cap.  I de  naestros  Estudios  históricos,  poUtieos  y literarios  so^ 
bre  los  Judíos  de  España,  Ensayo  í.  Respecto  de  los  demás  pueblos  que  traje- 
ron los  árabes  á España,  conviene  advertir  que  no  solamente  los  ya  mencio- 
nados, á que  se  deben  añadir  loe  sirios,  egipcios  y persas,  que  seguian  sus 
banderas,  sino  también  crecido  número  de  germanos  y eslavos  cautivos,  pa> 
ganos  del  norte,  y hasta  cristianos  de  Italia  y de  los  costas  adriáticas  aumen* 
taban  sus  formidables  falanges  (Saint-Hilaire,  Hist.  de  España,  lib.  III,  capí- 
tulo II).  Esta  contradictoria  variedad  de  razas  no  podia  ser  prenda  de  unidad 
en  la  conquista,  ni  aun  siquiera  garantía  de  orden  en  la  posesión  del  territo- 
rio, como  adelante  advertiremos. 

2 El  diligente  Garibay,  aunque  desprovisto  de  los  estudios  realizados  en 
los  últimos  tiempos,  decia  al  narrar  la  conquista:  uMas  quiero  advertirá 
»1o8  lectores  que  no  es  verosímil,  ni  yo  tengo  por  cosa  verdadera,  que  estas 
»gentc8  llamadas  moros,  que  de  Africa  pasaban  á España,  eran  todas  ellas  sc- 
nguidoras  de  la  secta  de  Mahoma,  sino  súbditos  y vasallos  de  los  reyesmaho- 
)>metano8»  (Comp.  Aisf.,  lib.  VIII,  cap.  I).  Véase  pues  cómo  ha  bastado  el 
buen  sentido  para  comprender  que  no  pudo  llevarse  á cabo  la  conquista  de 
España,  sino  con  los  medios  posibles  en  lo  humano;  de  donde  debian  deri- 
varse las  condiciones  naturales  de  su  realización  en  lo  social,  lo  político  y lo 
religioso. 
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quedó,  á pe.ior  del  precepto  del  Korara  y del  ardiente  fanatismo 
de  los  primeros  Califas,  reducida  & la  simple  adquisición  del  ter- 
ritorio, donde  sólo  era  posible  establecer  con  aquellos  medios  una 
dominación  material  y política. 

Tales  son  pues  los  fundamentos  históricos  de  la  conquista  maho- 
metana y las  razones  que  explican  la  conducta  de  los  sectarios  de 
Nlahoma,  al  asentar  su  planta  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica, 
por  más  que  se  haya  hecho  moda  en  nuestros  dias  el  admirar  y 
encomiar  su  tolerancia,  para  exagerar  ciegamente  su  cultura.  AI 
conceder  á los  españoles  el  ejercicio  de  su  religión,  dejándoles 
una  sombra  de  libertad  en  la  administración  interior  de  los  mu- 
nicipios, cedían  los  amires  al  torrente  de  las  circunstancias  en 
que  se  hallaron  al  emprender  la  conquista,  y al  peso  incontrasta- 
ble de  las  condiciones  con  que  podían  asegurarla. — Reservándose 
el  imperio  de  las  armas  y el  gobierno  supremo  de  la  república, 
sujetaron  á su  dominio  la  población  cristiana,  que  halagando  á 
fuerza  de  sacrillcios  pecuniarios  las  miras  interesadas  de  los  ven- 
cedores, no  reparó  en  empobrecerse,  con  tal  de  conservar  la  fó 
de  sus  abuelos  y el  ejercicio  por  extremo  restringido  del  culto 
católico  '.  Como  al  caer  sobre  España  los  bárbaros  del  Norte,  de 
cuya  ferocidad  triunfaron  los  visigodos,  se  había  salvado  la  Igle- 
sia del  contagio  del  arrianismo,  asi  en  mitad  de  aquella  pertur- 
bación que  había  quebrantado  los  fundamentos  de  la  sociedad, 
lograba  también  salvar  por  de  pronto  el  depósito  que  le  estaba 
encomendado,  perseverando  la  organización  del  sacerdocio  y de 
la  liturgia  en  la  misma  forma  ordenada  por  los  concilios  de  To- 
ledo *.  Bajo  estas  condiciones,  que  debían  ser  alteradas  por  los 

1 Adelante  volveremos  á toe^r  más  latamente  este  punto:  por  ahora  nos 
cumple  sin  embargo  añadir  que  enCórdoba.  asiento  de  los  amíres  y silla  des* 
pues  del  Califato,  sólo  vino  i quedar  á los  cristianos . con  mengua  de  las  ca- 
pitulaciones, una  iglesia,  siendo  destruidas  todas  las  restantes.  Era  aqtiella  la 
catedral,  consagrada  bajo  la  advocación  del  mártir  San  Vicente;  pero  no  tar- 
daron mucho  en  ser  despojados  primero  de  la  mitad  y luego  del  todo  de  aquel 
templo  querido,  que  se  convertía,  como  otros  muchos,  en  mezquita.  En  cam- 
bio lograban  que  se  les  permitiese  reediAcar  algunas  de  las  basílicas  destrui- 
das, bien  que  no  sin  el  peligro  que  en  su  lugar  veremos. 

2 Se  ha  creído  y afirmado  por  muchos  eMritores  nacionales,  exagerando 
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tntniordinarios  sacudimientos  de  la  anarquía,  que  devora  en  bre- 
ve ¡i  los  conquistadores,  y por  el  excesivo  ardor  religioso  de  _los 
cristianos,  pareció  consolidare  la  obra  do  Tariq  y de  Muza,  ol- 
vidado ya  el  estrago  de  los  combates  y desvanecida  toda  espe- 
ranza do  salvación  abrigada  {>or  los  españoles. 

Mas  no  era  igual  la  suerte  que  alcanzaba  ó los  cristianos,  for- 
zados á sufrir  el  yugo  de  los  amires:  mientras  que  lloraban  en 
dura  esclavitud  aquellos  desafortunaiios  guerreros,  á quienes  el 
furor  de  los  vencedores  perdonaba  la  vida  en  el  trance  de  las  ba- 
tallas recibían  los  títulos  de  protegidos  y confederados  los  que 
se  sometían  voluntariamente  ó capitulaban  en  sus  ciudades  y for- 


las  palabras  del  arzobispo  de  Toledo  arriba  trascritas  (pág.  7.  nota  2),  que 
desde  la  invasión  maliomctana  no  quedaron  en  España  ni  obispos  ni  santua- 
rios. Á desvanecer  este  error  acudió  ya  coa  notable  copia  de  documentos  el 
docto  Florez  en  varios  pasajes  de  la  España  Sagrada,  y más  de  propósito  en 
el  tomo  V,  trat.  V.  cap.  V,  donde  con  la  autoridad  de  irrecusables  documen- 
tos y el  testimonio  de  Elipando,  San  Eulogio,  Alvaro  Cordobés,  Samson  y 
otros  escritores  coetáneos,  demostró  la  verdad  dcl  hecho  que  aseveramos  en 
el  texto.  De  notar  es  no  obstante  (y  en  este  punto  no  reparó  Florez)  que  por 
efecto  de  aquella  misma  organización  vino  á quedar  la  Iglesia  sometida  á do- 
lorosa  servidumbre.  Propio  derocho  de  los  reyes  había  sido  en  la  monarquía 
visigoda  la  convocatoria  de  los  concilios  y la  aprobación  de  los  obispos  (Con- 
cilio XII,  cán.  VI  y otros):  reservado  este  dereclio  primero  por  los  amires,  re- 
presentantes de  los  Califas  de  Oriente,  y después  por  los  Califas  de  Córdoba, 
era  un  verdadero  elemento  de  opresión,  que  producía  con  el  tiempo  los  más 
afrentosos  resultados.  De  ello  nos  dará  tristes  ejemplos  el  capitulo  siguiente, 
pudiendo  desde  luego  asegurarse  que  si  las  capitulaciones  mahometanas  de- 
jaron alguna  libertad  al  culto,  avasallaron  vergonzosamente  á la  Iglesia  Ca- 
tólica *. 

i España  Sagrada,  lomo  V,  trat.  V,  cap.  V,  pág.  307. 


l.,arg<js  ofjos  después  de  terminados  estos  estudios,  llega  á nuestras  manos 
la  Historia  dé  los  Musulmanes,  dada  á luz  por  R.  Dozy  (1861):  este  escritor, 
nada  sospechoso  tocante  á los  cristianos,  según  después  veremos,  dice  res- 
p.?clo  dcl  punto  aquí  tratado  lo  siguiente:  <iEl  culto  era  libre,  pero  la  Iglesia 
>mo  io  crao  (tomo  II,  pág.  16).  reconociendo  y poniendo  de  relieve  la  dura  y 
vergonzosa  servidumbre,  á que  se  la  sujetaba,  como  resultado  del  derecho 
conservado  por  los  Califas^  en  orden  á los  concilios  los  obispos.  No  olvi- 
demos las  cmsccuencias  de  este  hecho,  capital  en  la  historia  de  los  mozárabes. 


Digitized  by  Google 


PARTE  I,  CAP.  XI.  ESCRITORES  DE  LA  I.NVASION  MAROMETA>A.  íí 

talezas  *.  Eraa  los  primeros  conducidos  en  gran  número  i.  la  córte 
de  los  Califas,  como  trofeo  de  las  victorias  logradas  sobro  los  es- 
pañoles, y condenados  por  tanto  4 expiar  en  tierra  extraña  su  es- 
fuerzo y patriotismo  los  segundos,  que  formaban  la  parte  prin- 
cipal do  la  población  cristiana,  conservaron  en  (ximbio  sus  pro- 
piedades, bien  que  gravadas  sucesivamente  do  excesivos  tributos, 
llevando  más  adelanto  el  nombre  de  mozárabes,  con  que  los  reco- 
noce la  historia 

A estos  pobladores  cristianos,  que  se  ostentan  en  mitad  de  los 
muslimes,  cual  únicos  deiwsitarios  de  las  tradiciones  de  la  monar- 
quía visigoda,  se  dirigen  todas  las  miradas  del  historiador  y del 
filósofo,  al  contemplar  la  gran  catástrofe  de  aquel  renombrado 
Imperio.  Profanados  ó destruidos  los  principales  templos  del  cato- 
licismo, que  ya  fueron  convertidos  en  mezquitas,  ya  prestaron  sus 


I  Los  árabes  daban,  con  efecto,  el  nombre  de  adiimma  jjlj  y moahid 
[jilx*]  á los  cristianos  que  en  virtud  de  las  capitulaciones  reconocieron  su 
señorío:  también  los  apellidaban  elchf*  [*<^]  ‘”**’^**^:  agemie* 

bárbaros,  ram¡«  romanos  y kutUi  &*>dos,  dando  á co- 


nocer de  esta  manera  el  diferente  origen  de  una  y otra  raza.  Debe  advertirse 
que  el  título  de  romanos  fue  aplicado  desde  luego  á los  cristianos  indepen- 
dientes. 

2 Ya  vá  indicado  arriba:  cuando  Muza  fue  llamado  á Damasco  por  el  Ca- 
lifa, demás  de  los  inmensos  tesoros  que  había  sacado  de  España,  llevó  con* 
sigo  treinta  mil  cautivos  cristianos,  según  afirman  los  más  autorizados  histo- 
riadores árabes,  contándose  entre  ellos  cuatrocientos  godos  de  la  primera  no- 
bleza, los  cuales  aparecieron  en  la  córte  de  los  Califas  lujosamente  ataviados  y 
ornadas  las  sienes  con  riquísimas  coronas  de  oro.  Este  ejemplo  de  Muza,  que 
recuerda  las  fastuosas  ovaciones  de  los  cónsules  y emperadores  romanos,  no 
careció  de  imitaciones,  por  desdicha  de  los  españoles  que  aun  osaron  resistir 
el  ímpetu  de  la  morisma. 

3 Mucho  se  ha  disputado  para  fijar  el  origen  de  la  palabra  mozárabe  ó 

muzárabe:  los  latinistas  han  creído  que  se  componía  de  las  voces  mixiuí  y 
arabit  de  donde  salía  mixíiuxrabet,  y de  aquf  mozárabee^  designando  así 
cierta  mezcla  de  árabes  y cristianos  que  rechaza  la  ortodoxia  de  estos  mora- 
dores: los  orientalistas  la  traen  del  participio  moeíarab  •‘■m*]  , deter- 


minando la  manera  de  vasallaje  que  los  cristianos  reconocían  bajo  la  domi- 
nación musulmana.  La  voz  moiíarabe  significa  arabizado 
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despoJazadas  reliquias  para  erigir  otras  nuevas  reducidas  al  in- 
terior de  las  iglesias  las  ceremonias  del  culto,  que  debían  tam- 
bién cAílebrarse  ^ puertas  cerradas;  y prohibida  por  último  toda 
procesión  religiosa  ó pública  muestra  de  cristianismo  *,  revelan 

I La  historia  de  las  arles  es  sin  duda  una  de  las  más  claros  fuentes,  adon- 
de necesita  acudir  el  verdadero  investigador  para  comprobar  á menudo  los 
hechos  que  se  consuman  en  las  esferas  sociales  y políticas.  Exannnadas  las 
primitivas  mezquitas  debidas  á la  dominación  mahometana,  que  han  llega- 
do felizmente  á nuestros  dias,  descubrimos  en  ellas  no  solamente  la  forma  ge* 
ncral  de  las  basílicas  cristianas  que  preceden  á la  invasión,  sino  también  los 
capiteles,  basas,  columnas,  frisos  y demás  ornamentos  que  las  enriquecieron, 
conforme  nos  habia  enseñado  el  docto  Isidoro.  Guiados  por  este  estudio,  rea- 
lizado en  nuestra  ToUdo  PiníoreMCOf  y ampliado  al  clasificar  el  Arte  mudejar 
{Diteurso  leído  ante  ¡a  Real  Academia  de  San  Femando,  1 859)  é ilustrar  la  his- 
toria del  Arte  tatinO'biiantino  en  Egpaña  {Mem.  de  la  Real  Academia  citada, 
1861),  nos  es  posible  comprender  de  una  parle  el  estrago  causado  por  tos  in- 
vasores en  la  Península,  y de  otra  la  influencia  que  el  arte  cristiano,  deriva- 
ción indubitable  del  antiguo,  ejerce  en  los  mahometanos  que  dominan  nues- 
tro suelo,  desde  los  primeros  dias  de  la  conquista.  oLa  España  visigoda  (dc- 
»ciamos)  atesoraba  grandiosos  monumentos  de  la  civilización  romana;  la 
oRepública  y el  Imperio  la  hablan  enriquecido  á porfía  con  suntuosas  cons- 
»trucciones;  Córdoba,  Mérida,  Sevilla,  Itálica,  Zaragoza  y Toledo  se  engala- 
onaban  todavía  con  sus  magnífícos  anfíleatros  y sus  circos,  con  sus  alcázares 
»y  pretorios,  con  sus  regatados  termas  y soberbios  arcos  de  triunfo;  &'govia 
wy  Tarragona,  Evora  y Braga  ostentaban  los  magníficos  templos  ylosglgan- 
nlcscos  acueductos  que  desafían  aun  la  saña  de  los  siglos;  el  Tajo  y el  Anas, 
»el  Bétís  y el  Ebro  velan  domada  su  corriente  bajo  el  peso  de  inmensas  y ro- 
obustas  fábricas,  destinadas  por  la  arrogancia  de  sus  autores  á permanecer 
»enhieslas  In  eaecula  mundi.  Todo  pregonaba  á vista  de  los  conquistadores  la 
ngrandeza  y majestad  do  Roma,  heredada  y aun  exagerada  con  el  egcmplo  de 
)>Bixancio  por  los  reyes  visigmlos;  todo  vino  á herir  al  par  su  imaginación 
nlozana  y juvenil,  naciendo  en  su  pecho  el  vago  anhelo  de  unir  aquellos  nue- 
»vos  tesoros  (romano-latino-bitaniinos)  á los  ya  recogidos  en  sus  peregrina- 
uciones  triunfales  del  Orienten  {Discurso  sobre  el  arte  y estilo  mudejar,  pági- 
nas 10  y 11).  Queden  pues  reconocidos  estos  hechos,  de  suma  importancia 
para  determinar  lo  que  debió  la  civilización  española  á los  mahometanos  en 
los  primeros  tiempos  de  su  dominación,  y para  nosotros  de  extremado  precio, 
porque  se  enlazan  estrechamente  con  la  historia  de  las  letras.  Adelante  nos 
será  dado  explanar  estas  indicaciones.  * 

2 Uno  de  los  documentos  diplomáticos  que  prueban  la  exactitud  de  estos 
hechos,  es  sin  duda  la  escritura  ó carta  de  juzgo,  publicada  por  Sandoval  (en 
su  Historia  de  los  cinco  obispos,  pág.  89)  y otorgada  en  Coimbra  en  la  era  772 
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sin  embargo  los  mozárabes  en  la  firmeza  de  sus  creencias,  en  su 
Organización,  en  sus  costumbres,  en  su  literatura,  el  sello  carac- 
terístico de  aquella  civilización,  que  habla  producido  tan  eminen- 
tes varones  como  los  Isidoros,  Eugenios  é Ildefonsos.  Llamados  á 
sostener  en  el  campo  de  la  inteligencia,  la  misma  lucha  comenzada 
ya  por  el  hierro  de  los  que  proclamaban  en  las  montañas  de  As- 
turias su  antigua  iiide|>enden(úa,  acrisolába.se  en  ellos,  con  la 
cAintradiccion  y la  desgracia,  el  sentimiento  religioso  hasta  pro- 
vocar el  martirio;  y celosos  de  la  herencia  de  sus  padres,  custo- 
diábanla con  esmerada  solicitud  en  medio  de  los  peligros  y sobre- 
saltos del  cautiverio,  para  devolverla  á sus  hermanos,  llegado  el 
momento  del  triunfo. 

Pero  si  importa  mucho  considerar  la  peregrina  constitución  de 
los  mozárabes  bajo  la  dominación  mahometana,  si  es  de  sumo  in- 
terés seguir  todos  sus  pasos  hasta  verlos  acaudalar  en  Toledo  con 
las  reliquias  de  las  letras  visigodas  á los  cristianos  que  rescatan 
aquella  famosa  ciudad  del  [xider  de  los  mahometanos,  y perecer 
en  Córdoba  y Sevilla  bajo  el  despiadado  alfange  de  los  almorávi- 
des I,  no  menos  interesante  y sorprendente  es  el  contemplar  en 
un  rincón  de  la  antigua  Cantabria  un  puñado  de  hombres,  que 
resueltos  á morir  antes  que  doblar  el  cuello  á la  coyunda  sarra- 
cena, inauguran  la  más  grande  y tenaz  lucha  que  refiere  la  his- 
toria del  género  humano. 

Al  grito  de  independencia,  que  resuena  más  larde  en  la  Peña 
Horadada  y en  San  Juan  de  Jerusalem,  dando  nacimiento  á dos 
distintas  monarquías,  se  echaban  los  cimientos  á una  constitu- 
ción, cuyas  bases  debian  diferir  en  gran  manera  de  las  que  ha- 


de Cristo  {año  147  de  la  Éi^ira]  por  Albohncen-ben-Muhamad-Alhainar-ben- 
Tariq.  En  este  raro  escrito»  de  cuya  autenticidad  se  ha  dudado  sin  el  debido 

fundamento»  se  decía:  aChristiani pectenl  dupÜciter  quam  mauri,  el  de 

ecciesis  per  singulas  XXV  pesantes  de  bono  argento  el  per  monasteria  pec- 

tent  L pesantes Presbyteri  non  faciant  suos  missas  nisí  poríit  C^rratit...n 

Solo  á los  moíárabes  de  Gírdoba,  de  quienes  hablaremos  con  mayor  detcni . 
miento  en  el  siguiente  capítulo»  fue  concedido  el  privilegio  de  convocar  á los 
fieles  al  toque  de  campana  y conducir  públicamente  los  cadáveres  al  cemen- 
terio. 

i Véase  el  capítulo  siguiente. 
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bian  servido  de  fundamento  á la  monarquía  visigoda:  acogidos  á 
la  aspereza  de  las  montañas  corto  número  de  cristianos,  á quie- 
nes hacia  su  pobreza  más  dura  ó insoiiortablo  la  opresión  de  los 
musulmanes,  mientras  perraanecian  los  ricos  en  las  provincias 
sojuzgadas,  gozando  de  sus  bienes  bajo  el  seguro  de  los  pactos  ', 
echaban  allí  los  firmes  cimientos  de  la  nueva  sociedad  |)ülltíca, 
que  debía  tener  con  el  tiempo  prodigioso  desarrollo,  hermanados 
lodos  los  intereses,  antes  enemigos  ó rivales,  y concertadas  las  li- 
bertades públicas  con  la  suprema  autoridad  de  los  reyes.  Aquellos 
hombres,  hijos  en  su  mayor  parte  de  la  primitiva  raza  española  *, 


1 Uno  de  los  más  doctos  investig-adores  de  las  antigüedades  c-spañolas, 
tratando  de  las  capitulaciones  concertadas  con  los  mabometanos,  dice  al  lle- 
gar á Toledo:  «Muerto  ya  el  rey  don  Rodrigo,  destrozado  el  ejército  y con  él, 
Mcomo  es  natural,  la  flor  de  la  nobleza  do  la  córte,  que  era  Toledo;  puesto 
»todo  el  reino  en  confusión  y llenándole  de  terror  y espanto  los  vencedores, 
»¿qué  pudo  hacer  esta  ciudad  sino  capitular  la  entrega,  especialmente  vivicn* 
ndo  en  Toledo  entonces,  como  sucedo  siempre  en  las  cortea,  la  gente  más  rica, 
Mmás  arraigada  en  el  pais,  más  acostumbrada  al  regalo  y al  ocio,  y por  con- 
»siguicnte  la  m.ás  débil  y afeminada?...  Y estas  capitulaciones,  ¿por  quiénes 
)>se  otorgarían  sino  pof  la  primera  nobleza  goda,  para  poner  á cubierto  sus 
nmujeres,  sus  hijos,  sus  casas  y haciendas?...  Huirian  sin  duda  algunas  gen- 
nles  á otras  tierras  ásperas  y fragosas;  mas  la  mayor  parte  de  estas  serían 
»pohres,  que  nada  abandonaban,  singularmente  no  habiendo  ya  rey  ni  cabeza, 
»á  quicu  seguir»  (Burriel,  Memorias  de  ¡as  santas  Justa  y Hnfina,  Mss.  de  la 
Bibl.  Nacional).  La  servidumbre  sarracena  pesó  en  efecto  principalmente  so- 
bre los  que  no  podían  rescatar  con  el  oro  la  dureza  de  la  opresión;  y como  los 
pobres  y desheredados,  demás  de  la  grey  esclava,  oran  en  su  mayor  parle  los 
descendientes  de  la  raza  hispano-latina,  de  aquí  el  que  excluidos  de  hecho  de 
las  capitulaciones,  buscasen  alivio  á la  persecución  mahometana  en  las  mon* 
taños  del  Norte,  inaccesibles  á las  falanges  sarracenas. 

2 Sobre  lo  que  dejamos  indicado  en  la  nota  anterior,  será  oportuno  recor- 
dar la  forma  en  que  los  más  granados  historiadores  refleren  c!  alzamiento  de 
Pelayo.  Mariana  escribe:  «En  el  valle  que  hoy  se  llama  Cangas  y entonces 
HConica,  tocó  tambor  y levantó  estandarte.  Acudió  de  todas  partes  gente  po- 
>íbre  desterrada,  con  esperanza  de  cobrar  la  libertad,»  etc.  (Lib.  Yll,  cap.  I). 
Y hablando  de  la  persecución  que  dispusieron  luego  los  mahometanos,  prosi- 
gue al  mencionar  las  ciudades,  requeridos  y conjurados  por  don  Pelayo  para 
que  no  faltasen  á la  causa  común:  «Los  más,  por  menosprecio  del  nuevo  rey 
»y  por  miedo  de  mayor  mal,  se  quedaron  en  sus  casas;  querían  más  estar  á la 
»mira  y aconsejarse  con  el  tiempo,  que  hacerse  parte  en  negocio  tan  dudoso.» 
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no  podian  en  efecto  admitir  por  base  de  su  nueva  é indispensa- 
ble Organización  las  antiguas  leyes,  que  ponian  todas  las  honras 
y distinciones  en  manos  de  los  visigodos;  y cuando  divulgado  su 
extraordinario  lieroismo  con  la  fama  de  Covadonga,  acuden  los 
descendientes  de  Wamba  y Recaredo  á segundar  los  generosos 
esfuerzos  de  Pelayo,  caducada  ya  la  posesión  del  territorio,  que 
era  necesario  recobrar  al  precio  de  la  sangre,  ni  pudo  sostenerse 
el  privilegio  de  raza,  que  sobrevive  á Reces^Yinto,  ni  en  medio  de 
los  conflictos  que  amenazaban  sin  tregua  á tan  alentados  guerre- 
ros, podian  hallar  entrada  odiosas  y deletéreas  distinciones. 

Siendo  una  la  necesidad  apremiante  de  todos,  y uno  el  pensa- 
miento que  los  congrega  bajo  los  pendones  de  Pelayo,  uno  fué 
también  el  título  de  toda  honra  para  lo  presente  y de  todo  en- 
grandecimiento para  lo  futuro:  el  valor,  única  prenda  que  subli- 
maba entre  sí  y estrechaba  de  una  manera  indestructible  los  vín- 
culos que  unian  á aquellos  paladines  de  la  religión  y de  la  patria, 
llegaba  á ser  el  título  preferente  de  toda  propiedad  y el  solo  y 
desembarazado  camino  de  toda  nobleza.  Así  el  que  era  ayer  oscu- 
ro, pobre  y plebeyo,  compraba  hoy  en  medio  del  combate  el  lustre, 
la  hidalguía  y la  riqueza,  (pie  lo  elevaban  mañana  á la  gerarquia 
de  los  condes  y de  los  magnates:  así  el  siervo,  que  siguiendo  las 
huellas  de  su  señor,  llegaba  al  real  de  los  cristianos  sujeto  toda- 
vía á su  tutela,  conquistaba  hoy  con  el  esfuerzo  de  su  corazón  la 
libertad  ardientemente  deseada,  y escribiendo  mañana  con  el  hier- 


Narrando  el  peligro  de  Pelayo,  al  acercarse  al  valle  de  Cangas  las  huestes  de 
Álcamán,  compuestas  en  no  pequeña  parte  de  cristianos  visigodos,  capitanea- 
dos por  don  Opas,  aña<le:  «Fuera  locura  hacer  rostro  con  aquella  gente  des- 
narmada  y ciscada  de  miedo,  al  enemigo  feroz  y espantable  por  tantas  victo- 
»rias  como  tenia  ganadas»  (Id.,  id.,  cap.  II).  Ahora  bien;  ¿puede  aplicarse 
ninguna  de  estas  calificaciones  a la  opulenta  nobleza  visigoda,  que  proseguía 
gozando  en  las  ciudades  de  sus  codiciadas  riquezas?...  Y si  no  es  dado  come- 
ter á sabiendas  error  semejante,  ¿cómo  se  ha  de  atribuir  a la  raza  visigoda  la 
gloria  de  haber  lanzado  el  grito  de  independencia  en  el  valle  de  Cangas?...  Ni 
¿cómo  se  hade  repetir  la  afortunada  frase  de  Mariana,  cuando  dice  que  de  la 
«sepultura  de  aquella  gente  nació  y se  levantó  una  nueva  y santa  España», 
á no  reconocer  que  habia  cambiado  dcl  todo  la  base  de  aquella  sociedad,  en  la 
forma  que  vamos  estableciendo? 
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ro  de  su  lanza  la  ejecutoria  de  su  hidalguía,  erigíase  tal  vez  en 
tronco  y raíz  de  una  familia  de  héroes. 

Estos  y no  otros  son,  en  nuestro  juicio,  los  fundamentos  so- 
bre que  se  levantaba  la  nueva  sociedad,  rompiendo  todo  forzado 
enlace  con  la  antigua  raonai’quia  visigoda. — Todas  las  tradiciones 
políticas  se  habían  quebrantado:  todos  los  derechos  debían  pues 
emanar  de  nuevas  fuentes;  y si  en  aquella  sociedad  así  reconsti- 
tuida, donde  era  el  símbolo  de  la  potestad  real  una  espada  y el 
reino  un  campamento,  alcanzaban  los  descendientes  de  la  nobleza 
visigoda  preponderancia  ó valia,  debido  era  exclusivamente  á su 
denuedo  personal,  y no  á la  antigüexlad  y lustro  de  su  linaje. 
.\quolla  aureola  que  ostenta  sieini)re  el  valor,  aquel  noble  ascen- 
diente que  rodea  á los  varones  do  levantado  corazón  y grandes 
pensamientos,  y aquella  aura  popular  que  llevan  tras  sí  las  em- 
presas difíciles,  acometidas  y realizadas  en  bien  de  todos,  eran 
los  íini(x)S  fiadores  de  la  gratitud  y del  respeto  con  que  recibía  la 
muchedumbre  los  servicios  de  sus  primeros  capitanes,  colmán- 
dolos siempre  de  larga  y segura  rciximpensa.  Estos  capitanes, 
ya  salidos  de  la  raza  hispano-latina,  que  recobraba  al  cabo  su 
dignidad  y su  antigua  bravura,  ya  de  la  raza  propiamente  goda, 
que  desjiertaba  también  de  su  letargo,  formaban  la  base  durable 
y esclarecida  de  la  nobleza  española  MIabia  la  visigoda  estribado 

t lié  aquí  el  sentido  en  que  dijimos  en  el  capítulo  anterior  que  había  pe- 
recido en  Guadalete  la  odiosa  ley  que  no  habia  logrado  borrar  la  generosidad 
de  Rcccswinto.  Este  origen  inc^’ilable  y popular  de  la  nobleza  propiamente 
española,  fué  reconocido  constantemente  por  los  hombres  de  más  alto  naci- 
miento: prescindiendo  de  las  declaraciones  del  Rey  Sabio,  hechas  en  lasPflr- 
tidat  sobre  las  fuentes  de  la  hidalguía  (Partida  II,  til.  XXI,  ley  II),  será  bien 
traer  á la  memoria  el  juicio  que  sobre  la  nobleza  heredada  y la  adquirida 
formaron  ya  en  el  siglo  XV  dos  personajes  tan  ilustres  como  el  infante  don 
Pedro  de  Portugal  y Fernán  Perez  de  Guzman,  señor  de  Hatres.  El  primero 
decía  en  sus  celebradas  Coplas  del  menosprecio  el  contemplo  del  mundo,  al  re- 
prender el  vano  orgullo  de  los  nobles: 

Todo*  (ODIOS  fijos  del  jiriinrro  padrei 
todos  IraycDios  yguil  riis^iinientoi 
lodos  •remos  ó Era  por  madre: 
todos  faremos  an  acabamiento. 

Todos  tenemos  bien  flaco  cimiento; 
todos  seremos  en  breve  só  tierra; 
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prÍDcipalmente  en  la  opresión  y 60x111*010110010  del  pueblo  ibero, 
que  al  verse  j)or  ella  des|iojado  de  sus  riquezas,  lloró  en  vano  su 
orfandad  y aniquilamiento  la  que  se  creaba  en  las  montañas  de 
.\sturias  fundilliaso  por  el  contrario  en  la  libertad  de  aquel  pue- 
blo, cuyo  rescate  era  la  mis  alta  empresa  de  su  valor  y el  Un  su- 
premo de  sus  deseos  y esperanzas.  Tenia  la  primera  cerrados  to- 
dos los  caminos  i la  raza  vencida,  y conservábase  ajena  de  to<ja 
mezcla,  escudada  en  sus  inmunidades  y privilegios:  hija  al  ])ar  la 
segunda  do  la  estirpe  romana  y de  la  visigoda,  emanaba  de  un 
solo  principio,  teniendo  en  consecuencia  abiertos  todos  los  sende- 
ros al  mismo  pueblo,  de  cuyo  amor  y respeto  jR’iidia  la  sanción 
de  sus  legítimos  títulos.  Este  consorcio  y jacto  espontáneo,  que 
se  perpetúa  en  la  duración  de  aquella  guerra  dos  veces  santa, 
pues  que  iba  á rescatar  la  patria  y la  religión  del  poderlo  de  los 
saiTaccnos,  hallaba  firme  é indestructible  apoyo  en  el  [wnsaniiento 
y necesidad  común,  que  reunian  bajo  una  misma  enseña  á los 
guerreros  de  Pelayo:  Dios  y libertad  eran  las  palabras  misterio- 
sas escritas  en  la  bandera  que  habla  triunfado  en  Covadonga,  y 
Dios  y libertad  debia  ser  el  .símbolo  de  aquella  civilización,  que 
se  levantaba  sobre  tan  anchos  cimientos,  iluminando  al  jiropio 


rl  proprí»  nohlex^c  mfrftCMiiirntn, 
e qoicn  •!  %e  piriitt,  ro  p¡rn*o  qne  jcrr«. 

El  segundo  asentaba,  al  dofinir  la  nobleza  en  sus  Claros  tarones  de  Et¡}aña, 
poema  todavía  peregrino  entre  los  eruditos 

Pi|;o  que  !•  giori*  ioali  * 

é dr  loe  padres  traída. 

bOii  as  tal  oin  lao  beata. 

como  la  quas  adqueridat 

uio  por  iiucatros  padres  quiso 

darooa  Dioa  el  parayso; 

loas  por  hoaiia  et  sancta  rída. 

La  autoridad  de  estos  magnates  no  puede  ser  sospechosa,  probando  que  des- 
pués de  setecientos  años  estaban  abiertas  al  pueblo  las  mismas  puertas,  que  le 
llevaron  á las  más  altas  gerarquias  del  Estado.  En  efecto,  en  el  siglo  XV  no 
se  habia  o|)erado  aun  el  fatal  divorcio  de  gnindbs  y pequeños,  que  hundió 
más  tarde  la  monarquía  española  en  la  dolorosa  postración  de  que  no  ha  po- 
dido todavía  levantarse.  Algunas  de  restas  observaciones  han  visto  antes  de 
ahora  la  luz  pública  {Discursos  académicos ^ tRüO). 

1 Véanse  los  capítulos  VIH  y IX  dcl  anterior  volumen 
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tiempo  SU3  creencias,  sus  costumbres,  sus  artes  y sus  letras,  y 
brillando  tras  lai'gas  contradicciones  en  los  vencedores  estandar- 
tes de  Isabel  y de  Fernando,  clavados  ocho  siglos  después  en  las 
torres  de  Granada  *. 

Lograban  desdo  luego  estas  dos  ideas  su  representación  sensi- 
ble, coronando  aquel  edilicio  la  jiotestad  suprema  del  Estado,  que 
halla  su  más  rirmc  y constante  auxiliar  en  la  potestad  de  la  Igle- 
sia. Dado  el  grito  de  inde|iendencia,  necesitábase,  para  vivir,  de 
un  cauilillo  do  acrisolada  virtud  y de  probado  esfuerzo,  que  re- 
flejando el  espíritu  de  todos,  encaminara  á un  solo  fin  todas  las 

1 Algunos  escritores  extranjeros  (entre  los  cuales  se  cuenta  ya  el  entendi- 
do Dozy)  observan  que  la  conquista  mahometana  no  fué,  generalmente  ha- 
blando, una  gran  calamidad,  no  habiendo  echado  en  España  muy  profundas 
raíces  la  religión  cristiana.  £1  hecho  puede  tener  algún  valor  (y  lo  tiene  en 
efecto)  en  cuanto  se  refiere  á los  esclavos,  perseguidos  por  los  concilios  como 
paganos  (V.  cl  cap.  YIll  del  tomo  anterior,  p.  331)  y álos  visigodos, lanzados 
en  todo  linaje  de  abusos,  escándalos  y torpezas,  contrarios  al  espíritu  y letra 
del  Evangelio,  según  oportunamente  demostramos  (V.  el  cap.  X del  tomo  prc- 
ccdenle).  Pero  no  puede  ilecirse  otro  tanto,  sin  completa  injusticia  é ignoran- 
cia histórica,  de  la  grey  de  cuyo  seno  habían  salida^  primero  los  Yuvcncos, 
Prudencios,  Draconcios  y Orosíos,  y más  adelante  los  Eutropios,  Leandros, 
Isidoros  y Eugenios.  La  raza  h^pano^latina,  que  había  realizado  la  gran  tras- 
formación  de  que  fue  teatro  cl  tercer  concilio  de  Toledo,  á costa  de  la  perse- 
cución y del  martirio,  no  merece  en  verdad  que  se  dude  de  la  sinceridad  y fir- 
meza de  sus  creencias,  confundiéndola  con  la  raza  visigoda  y la  descreída 
grey  de  los  esclavos.  Para  ella,  firme  en  la  íé  que  la  había  alentado  y fortale- 
cido en  medio  de  tantas  calamidades,  era  la  conquista  mahometana  la  mayor 
afrenta  que  podía  aíliglr  al  cristianismo;  y como  le  faltaban  las  riquezas  con 
que  saciar  la  rapacidad  de  los  muslimes,  templando  la  servidumbre,  sólo  halló 
remedio  á stis  males,  así  religiosos  como  políticos,  Imjo  acpiclla  bandera,  en 
que  resplandecían  los  nombres  de  Diot  y libertad^  síntesis  veneranda  de  sus 
creencias  y de  sus  aspiraciones.  La  obser>ac¡on  á que  nos  referimos,  decla- 
rando impotente  á la  raza  visigoda,  cuya  corrupción  era  causa  principal,  si  no 
única,  de  la  espantosa  decadencia  en  que  se  habla  aniquilado  su  imperio,  es 
una  prueba  eficacísima,  aunque  indirecta,  de  que  la  insurrección  cristiana  fue 
debida  á la  raza  bispano-Iatina,  destinada  á consumar  en  Covadonga,  con  la 
trasformacion  social  y polítjca  dcl  pueblo  español,  cl  triunfo  religioso,  solem- 
nizado en  Toledo  por  la  varonil  elocuencia  de  Leandro.  Pespues  veremos  có- 
mo el  torrente  de  los  hechos  despierta  ca,Girdnba  cl  sentimiento  religioso  de 
la  raza  visigoda,  hermanándola  con  la  hispano-latlna,  cual  sucedía  ya  en  As- 
turias, bien  que  por  causas  diferentes,  aunque  no  de  otra  esfera. 
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empresas,  moderando  todos  los  Impetus  y distribuyendo  con  mano 
justa  y equitativa  las  recompensas  y los  castigos.  Renacia  la  au- 
toridad real,  como  un  hecho  espontáneo;  y Pclayo,  á quien  ape- 
llidaron los  árabes  Belay-el-Rumij  que  habia  encendido  aquella 
guerra,  que  parecia  traer  su  origen  de  las  familias  visigodas, 
en  quienes  residió  siempre  el  derecho  de  elegibilidad  á la  co- 
rona *,  y que  ei*a  por  último  tenido  por  el  más  digno,  viósc  in- 
vestido con  dicha  potestad,  vinculando  en  sus  deudos  aquel  dere- 
cho, gozado  antes  por  la  primem  nobleza  de  los  godos  Aspirá- 


1 Sobre  este  punto  no  existe  evidencia  liistóríca:  los  escritores  de  la  edad 
media  asientan  que  ora  Pelayo  hijo  de  FapUa,  duque  (dux,  gobernador)  de 
Cantabria,  y como  tal  visigodo.  Sin  embargo  el  nombre  de  Pelagiue  e*  ente- 
ramente latino,  según  ha  observado  aní<s  de  ahora  un  distinguido  escritor 
francés  de  nuestros  dias.  El  referido  historiador  escribe:  «Bien  que  le  nom  du 
duc  Favila  {FafUa  dicen  los  primitivos  Crvnkonet)^  pero  de  Pclayo,  soil  évi- 
dentment  gothiquc,  le  nom  de  Pelagiui,  don!  les  ospagnols  ont  fait  Peíayo, 
n’esl  par  moins  évidcnlment  roraain.  Daíllcurs  lo  surnom  de  et  Roumy  (le  ro- 
main)qucles  aral>es  joignent  toujours  au  nom  de  Belai  (Pclayo)  indique  assoz 
qu'il  etait  consideré  par  les  deux  nations  comme  cspagnol  indigénc,  títre 
auquel  il  duG  sans  doute  les  sympathies  des  asturicns  ot  de  cantabreso  (Saint 
Hilaíre,  Uití.  d'Etpag.f  lib.  1Y,  cap.  I).  Estas  indicaciones  no  carecen  en 
verdad  de  fundamento;  y cuando  reparamos  por  una  parte  en  el  empeño  con 
que  se  hizo  á San  hcandro  y á San  Isidoro  nada  menos  que  descendientes  dcl 
ostrogodo  Teodorico  (V.  el  cap.  Vil  dcl  anterior  volumen),  y consideramos 
por  otra  que  el  primer  cronista  cristiano  que  consigna  el  nombre  de  Peíayo  y 
señala  su  ascendencia,  florece  en  la  córte  de  Alfonso  el  Magno,  príncipe  que 
se  preciaba  de  heredar  la  magnificencia  de  los  reyes  visigodos  y de  restaurar 
su  imperio  (V.  adelante  el  cap.  Xllf),  no  juzgamos  tan  probado  como  ciertos 
historiadores  suponen,  el  origen  godo  de  Pclayo.  Como  quiera,  es  bien  consi- 
derar, aun  dada  la  naturaleza  dcl  alzamiento  de  Cangas,  tal  como  lo  dejamos 
considerado,  que  no  podía  ser  obstáculo  á la  exaltación  de  Pclayo  el  llevar 
tangre  real  goda  en  sus  venas,  pues  que  no  es  posible  borrar  en  un  solo  diael 
prestigio  de  tantos  siglos;  y quilatadas  las  demás  prendas  que  le  daban  el 
primer  lugar  entre  los  sublevados  de  Asturias,  no  era  dcl  todo  indiferente 
aquella  circunstancia.  Los  árabes  no  le  llaman  nunca  c/Aii/f,  el  godo. 

2 El  sabio  don  .Vlberto  Lista,  á quien,  como  vá  indicado  en  otro  lugar,  de- 
bemos no  pequeña  parle  de  nuestra  educación  literaria,  asienta  que  este  cam- 
bio se  introdujo  á imiUicion  délos  francos;  oEstas  mezquinas  y limitadas 
»monarquías,  electivas  en  su  principio,  aunque  dentro  de  una  familia,  cos- 
ntumbre  que  tomaron  de  los  francos,  abandonada  la  libre  elección  do  los  vi- 
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base  igualmoQte  al  triunfo  de  la  religión,  cuya  cautividad  era  llo- 
rada por  grandes  y pequeños;  y recogida  en  el  seno  do  las  mon- 
tañas la  parte  más  entusiasta  del  clero,  mientras  salvaba  en  aque- 
llas fraguras  sus  venerandas  tradiciones,  con  los  tesoros  délas 
ciencias  y de  las  letras,  revestíase  de  nuevo  espíritu,  excitando  con 
su  voz  y con  su  egemplo  el  denuedo  de  aquellos  campeones  de  la 
libertad,  cuyas  armas  bendice  en  el  momento  del  combato.  11er- 
manadas  en  esta  forma  la  ixilítica  y la  religión;  borradas  del  todo 
las  antiguas  distinciones  de  raza,  que  preci[iitaron  la  decadencia 
de  los  visigodos,  y unidos  estrechamente  por  la  ley  suprema  de 
la  necesidad  cuantos  acuden  al  heróico  llamamiento  de  Pelayo, 
se  inaugura  pues  la  grande  obra  do  la  reconquista;  y los  que  de,s- 
preciados  por  los  amires  cual  foragidos,  eran  considerados  como 
indignos  de  ejercitar  su  valor  afiaiizaban  con  una  y otra  victo- 


ifsi^odos,  rcconocian  á la  verdad  una  aristocracia»)  {Discurso  sobre  el  carácter 
del  feudalismo  en  España).  Lista  se  apoya  al  emitir  esta  idea,  en  la  existencia 
de  la  ley,  en  que  los  francos  establecieron  esta  manera  de  elección,  ley  citada 
por  los  PP.  Benedictinos  en  el  tomo  IV  de  sus  Historiens  de  Frange.  Pero  j)or 
grande  que  sea  el  respeto,  con  que  pronunciamos  slehipre  el  nombre  de  tan 
docto  escritor,  no  podemos  asentirá  esta  opinión  suya;  pues  que  á nuestra 
vista  aparece  y aparecerá  siempre  como  una  consecuencia  naturalisima  del 
estado  de  los  cristianos  que  fundan  la  monarquía  asturiana,  y de  los  diferen- 
tes elementos  que  se  asocian  bajo  las  banderas  de  Pelayo,  el  cambio  que  se 
introduce  en  el  derecho  de  elección  á la  corona.  No  habiendo  en  la  nueva  mo- 
narquía ninguna  familia  que  pudiera  considerarse  i^al  á la  del  vencedor  de 
Covadonga,  y alterada  totalmente  la  constitución  de  la  nobleza,  no  solamente 
es  la  restricción  de  la  elegibilidad  un  hecho  espontáneo,  sino  que  sobre  ser  al- 
tamente impolítica,  hubiera  sido  por  demás  injusta  la  prosecución  de  la  cos> 
tumbre  visigoda.  La  experiencia  de  los  últimos  anos  de  aquella  monarquía 
debió  ser  también  de  gran  provecho  en  tan  angustiosos  momentos,  pues 
más  bien  que  en  disputar  sobre  derechos  que  habian  naufragado  en  Guada- 
lote,  se  pensaba  en  asegurar  la  existencia  de  todos  bajo  el  mando  del  más 
digno. 

{ Los  historiadores  árabes  que  mencionan  estos  sucesos,  les  dan  muy  poca 
importancia.  Ahmed-el-Mokri,  citado  por  MM.  Lcmbke  y Romey  decia;  uEl 
»primero  que  acaudilló  á los  cristianos  tras  su  derrota  fué  Bclay  de  los  Astu- 
uriches,  pueblo  de  Challquiya  \Calicia\,  que  huyó  en  tiempo  de  El-Hhorr- 
»ben-Abd-er-Raliman  de  Córdoba,  donde  estaba  en  rehenes»  {Mss.  de  Colha, 
fól.  586).  Ebh-Hhayan-cbn’Ahmcd  escribía  en  el  siglo  XI:  «£n  tiempo  de 
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ria  la  monarquía  asturiana,  infundiendo  extraordinario  aliento  á 
los  que  en  las  cordilleras  de  los  Pirineos  imitaban  su  heroísmo,  y 
arrebatando  diariamente  al  dominio  mahometano  nuevos  castillos 
y fortalezas. 

No  habían  trascurrido  cuarenta  años  desdo  que  Belay-el-Ru- 
tni  sacudió  el  yugo  del  Islam,  cuando  aquellos  guerreros,  cuyas 
huestes  engrosaban  sin  cesar  cristianos  fugitivos,  extendían  sus 
tatas  y correrías  hasta  las  orillas  del  Duero  [Rjclrema  Durii], 
llenando  de  terror  á los  agarenos,  que  despertaban  al  calió  de  su 
ciega  confianza,  para  caer  en  mayor  asombro,  al  contemplar  el 
exterminio  de  los  suyos  donde  quiera  que  aparecían  las  enseñas 
cristianas.  Alfonso  I,  á quien  venera  la  posteridad  con  el  renom- 
bre de  Católico,  heredando  el  generoso  espíritu  de  Pelayo,  ar- 
rancaba en  Galicia  al  yugo  de  los  sarracenos  las  ciudades  de  Tuy, 
Lugo  y Orense;  los  despojaba  más  al  Occidente  de  Oporto,  Viseo 
y Braga,  y cayendo  sobre  el  centro  do  la  Península,  apoderábase 
con  igual  fortuna  de  Astorga,  Valladolid,  Simancas  y Zamora, 
lomando  por  asalto  á Sepülveda,  Avila  y Segovia,  é imjioniendo 
la  misma  suerte  á Lara,  Osma  y Saldaña.  Sobrecogidos  de  es- 
panto los  sarracenos  al  estruendo  de  sus  victorias,  no  solamente 
huían  despavoridos  delante  de  sus  banderas,  sin  osar  ya  resistir 
.su  incontrastable  Impetu,  sino  que  apellidándolo  con  stqiersticioso 
terror  El  hijo  de  la  espada  ',  dejábanse  conducir  como  rebaños 


»Ambisa-bcn-Sohhim  apareció  en  Chaliquiya  un  caudillo  de  lus  infieles,  rc>> 
nducido  al  ámbito  de  un  peñasco,  en  el  cual  se  ocultó  con  trescientos  hom» 
ubres.  Acosáronle  por  todas  partes  los  muslimes  hasta  que  pereció  su  gente 
ude  hambre  y de  cansancio.  Quedáronle  tan  sólo  treinta  hombres  y diez  mu- 
ujeres,  que  se  alimentaban  de  miel  labrada  por  las  abejas  en  las  licndi<luras 
ude  las  peñas.  Despreciáronlos  musulmanes  tan  escaso  número;  pues  ¿qué 
upodian  treinta  infieles?...  Y sin  embargo  su  número  y su  pujanza  fueron  cre- 
nciendo  niaraviUosamcnlc»  (Mu.  de  Gotha^  fól.  343).  Los  demás  historiado- 
res  que  mencionan  estos  hechos,  usan  casi  del  mismo  lenguaje,  como  puede 
verse  en  la  odie,  de  Almaccari,  hecha  en  Loyden  por  Mr.  Dugat  en  1859  (to- 
mo II,  pág.  671)  y en  la  dcl  Bayan  Almoghrcb  (ib.,  II.*  Parte,  pág.  14).  Al- 
maccari cita  á Isa  £bn  Ahmed  el  Razi,  y el  Hayan  se  apoya  en  la  relación  de 
Abdelmelic  Kbn  Habid,  á quien  antes  mencionamos. 

i y--M  . Ebn-cl*Saií.  «Vino  después  (escribe  el  Lagui)  Alfonso 
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á los  valles  de  Asturias,  donde  ¡meaban  con  su  esclavitud  la  ser- 
vidumbre antes  impuesta  á los  cristianos  ^ 

Tal  era  la  situación  de  España  al  mediar  el  siglo  VIH,  como 

h{Adftinch\  e!  terrible,  el  matador  de  las  gentes  é hijo  de  la  espada;  y abrió 
»viIIos  y castillos  y nadie  osó  afrontarlo.  Padecieron  por  el  millares  de 
nmuslimes  el  martirio  del  hierro,  quemándoles  sus  casas,  sin  que  fuera  posi- 
))blc  fiar  en  él»  (Véase  Barloa,  Cari.  XXll,  pág.  i76,  citada  también  por 
MM.  Romey  y Rosseuw  Saint  Hillaire). 

i £6  esle  un  hecho  digno  de  tenerse  muy  en  cuenta,  porque  contribuye  á 
explicar  un  acontecimiento  posterior,  que  ha  sido  un  misterio  para  muchos  his- 
toriadores; tal  es  en  efecto  la  guerra  delot  tiervoe,  acaecida  en  el  reinado  de 
Aurelio  y mencionada  por  los  primitivos  cronistas  cristianos  (Cron.  Álbeld.t 
núm.  LIV;  id.  de  Sebast.^  núm.  XVII).  Estos  siervos,  rcducidosá  su  primera 
esclavitud  por  la  industriado  Aurelio  [eius  industria  capti  in prístina sunl  ser- 
vítute  rcducti],  son  en  su  mayor  pártelos  cautivos  hechos  en  sus  terribles  ex* 
pediciones  por  Alfonso  el  Católico , quien  hubo  sin  dudado  repartirlos  á los  ca- 
pitanes, que  le  siguen  en  sus  correrías,  contra  los  cuales  so  sublevaron  [dami- 
nit  tuii  contradicfíitet].  La  generosidad  de  los  cristianos  y el  noble  empeño  de 
extender  su  religión,  dieron  lugar  á que,  abjurada  por  gran  número  de  estos 
cautivos  la  secta  de  Mahoma,  fueran  recibidos  sus  hijos  en  el  sacerdocio  cris- 
tiano, según  RC  advierte  en  muchas  escrituras  de  aquel  tiempo.  Esta  manera 
de  esclavitud  se  renovaba  sin  cesar  con  los  cautivoi  de  guerra»  vendidos  suh 
corona.  l>c  advertir  es  sin  embargo  que  la  servidumbre  personal  se  propagaba  á 
las  monarquías  cristianas  en  la  forma  y con  las  divisiones  que  ofrecía  durante 
la  visigoda.  De  siervos  fiscales,  siervos  eclesiásticos  y siervos  de  particulares 
nos  dan  razón  numerosos  documentos  de  aquellos  dias,  enseñándonos  al  par 
que  existían  hasta  cuatro  linajes  de  servidumbre  en  las  clases  ya  indicadas. 
Contraíase  en  efecto  la  servidumbre  personal,  demás  del  eautix'erio  de  guerra 
ya  citado,  por  natímiento»  por  impoeicion  de  penas  {obnoxiatio,  obiurgatio]  y 
por  deudas,  Pero  si  hizo  la  monarquía  visigoda  tan  fatal  legado  á las  de  As- 
turias y León,  robusteciéndose  la  idea  de  la  esclavitud  por  la  misma  condi- 
ción y ley  de  la  reconquista  en  sus  primeros  siglos,  arraigando  de  cada  día  el 
sentimiento  religioso,  fué  aflojando  naturalmente  la  servidumbre,  multiplicán- 
dose los  medios  de  redimirla;  y cuando  las  armas  cristianas  logran  inclinar 
á su  lado  la  balanza  de  la  guerra  y deja  de  ser  la  esclavitud  triste  patrimonio 
de  los  vencidos,  no  solamente  se  hace  llevadera  aquella  varía  prestación  per- 
sonatf  sino  que  vá  desaparociendo  por  sí  misma,  ingre.sando  en  el  estado  llano 
los-  que  de  ella  se  redimían.  Observación  importantísima  es  por  último  en 
nuestra  historia  que  la  servidumbre  personal  no  envilece  al  hombre,  y que  ob- 
tenida la  emancipación,  no  le  inl^bilita  para  los  cargos  públicos  ni  los  más  ' 
altos  honores  de  la  república;  circunstancia  que  tenia  lugar  aun  entre  los  cris- 
tianos sujetos  al  yugo  sarraceno.  Servando,  que  alcanza  por  cierto  triste  ce- 


Digitized  by  Google 


PADTE  I,  CAP.  XI.  ESCRITORES  DE  LA  IRVASIOR  MAIIOMETAISA.  29 

inevitable  consecuencia  de  la  conquista  llevada  á cabo  en  sus  pri- 
meros años  por  los  amires  de  Africa.  Divididos  forzosamente  los 
cristianos  en  dos  grandes  familias,  cuya  suerte  era  de  todo  punto 
desemejante,  por  más  que  sus  deseos  y aspiraciones  tuviesen  un 
mismo  norte,  distinto  es  el  carácter  que  cada  cual  efrece  á la  con- 
templación do  la  critica,  y muy  divereo  el  ministerio  que  iban  á 
desempeñar  una  y otra  en  la  grande  epopeya  de  la  civilización 
española.  Yeianse  los  mozárabes  dominados  por  la  fuerza;  y no 
abrigando  esperanza  de  labrar  con  sus  propias  manos  la  libertad 
que  ambicionaban,  cerrado  ante  sus  ojos  todo  porvenir  de  bien- 
andanza ó engrandecimiento,  volvíanlos  á lo  pasado  para  templar 
con  los  recuerdos  do  sus  mayores  la  ansiedad  presente,  que  to- 
mando así  mayores  proporciones,  exaltaba  al  par  en  ellos  el  sen- 
timiento patriático  y el  sentimiento  religioso,  impulsándolos,  tal 
vez  sin  advertirlo,  en  el  camino  de  su  perdición  y ruina.  Gozaban 
los  cristianos  independientes  de  una  libertad  cual  nunca  la  habían 
logrado  los  españoles,  como  que  tenia  por  fundamento  el  peligro 
común  y la  imperiosa  necesidad  de  asegurar  con  los  esfuerzos  do 
todos  la  salvación  do  la  monarquía,  creada  en  medio  del  naufra- 
gio universal  do  la  Península.  Era  su  porvenir  tan  ancho  y hala- 
güeño como  la  esfera  á que  se  levantaban  sus  esperanzas:  pre- 
tendían arrojar  de  toda  España  á los  hijos  del  desierto,  que  les 
tenían  usurpadas  las  más  ricas  provincias;  y en  esta  colosal  em- 
presa, fomentada  sin  tregua  por  la  religión  y el  patriotismo,  en- 
sanchábase el  circulo  de  sus  legítimos  deseos  á cada  paso  que  ade- 
lantaban en  la  reconqqista,  siendo  mayor  el  entusiasmo  que  en- 
cendía sus  corazones  á medida  que  se  aumentaban  los  obstáculos 
en  su  comenzada  carrera. 


lebrídad  cnlrc  tos  mozárabes,  como  después  veremos,  siendo  hijo  de  siervos 
de  la  iglesia  de  Córdoba,  sube  á la  dignidad  de  Conie  de  lo»  Critlianot  en  la 
antigua  colonia  patricia;  hecho  que  contradice,  si  no  destruye,  la  general 
creencia  de  que  obtuvieron  siempre  aquella  dignidad  los  descendientes  de  la 
nobleza  visigoda.  No  terminaremos  estas  indicaciones  sin  consignar  que  entre 
los  diterentes  géneros  de  servidumbre,  fue  la  mas  dura  y enojosa  la  del  cau- 
tiverio de  guerra,  que  era  en  suma  terrible  represalia  de  la  que  padecían  los 
prisioneros  cristianos. 
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De  esla  manera,  mientras  so  consumían  los  raoiArabes,  aque- 
jados de  anj^ustias  y sobresaltos;  mientras  viviendo  moralmente 
en  lo  pasado  diri;íian  todas  las  faenas  de  su  inteligencia  á reco- 
ger y conservar  las  reliquias  de  la  cultura  hispano-visigoda,  y 
mientras  estudiaban  con  ardiente  solicitud  aquella  literatura,  4 
que  había  infundido  su  generoso  aliento  el  doctor  de  las  Españas, 
sin  romper  en  modo  alguno  con  las  tradiciones  populares  de  la 
pasada  edad,  que  abriga  y fomenta  la  Iglesia, — viven  los  cristia- 
nos imlependientes  una  vida  propia,  y cambiadas  ya  fundamen- 
talmente las  liases  de  su  constitución  social  y política,  comunican 
á su  naciente  cultura  un  carácter  distinto  dcl  que  la  antigua  pre- 
sentalla. Por  eso  los  mozáraties  pueden  sólo  aparecer  en  la  histo- 
ria como  un  pueblo  que  en  triste  cautiverio  apuntala  inútilmente 
el  edillcio  de  su  pasaila  civilización,  por  todas  partes  desmoronado 
y reducido  á escombros,  en  tanto  que  los  cristianos  independien- 
tes abron  de  nuevo  las  zanjas  del  grandioso  monumento  que  de- 
bía ser  coronado  ocho  siglos  más  tarde,  tras  los  esfuerzos  y sa- 
crificios de  cien  generaciones.  Los  unos  caminan  inevitablemente 
á su  aniquilamiento:  los  otros  abren  cada  dia  nuevas  sendas 
de  prosperidad  y de  grandeza;  aquellos,  no  podiendo  soportar  los 
males  de  su  precaria  existencia,  llegan  á un  momento  en  (Jue 
contemplan  en  su  misera  realidad  las  cosas  del  mundo,  y hablan 
y escriben  do  ellas  con  la  claridad  y enórgica  elocuencia  de  quien 
tiene  abierto  ante  sus  plantas  el  sepulcro:  estos,  fija  su  mente  y 
su  corazón  en  la  grande  obra  por  ellos  comenzada,  sólo  ven  en  la 
guerra  el  medio  de  redimir  la  religión  y la  patria  de  la  afrenta  en 
que  yacen,  y haciendo  de.  la  guerra  el  único  ministeriode  su  vida, 
constituye  el  exterminio  de  los  enemigos  de  su  Dios  y do  su  li- 
bertad su  único  y exclusivo  pensamiento. 

lié  af|ul  naturalmente  explicado  el  fenómeno  moral  que  durante 
los  siglos  VIII  y IX  ofrecen  á la  contemplación  de  la  historia  y de 
la  fllosofla  uno  y otro  pueblo.  Los  cristianos  independientes,  que 
logran  en  esta  época  extender  su  dominio  por  la  dilatada  faja 
formada  por  las  cordilleras  dcl  norte,  sin  otro  pen.samicnto  que  la 
guerra,  sin  otra  idea  que  la  reconquista,  ni  dan  tregua  á las 
armas,  ni  pueden  entregarse  al  pacifico  ejercicio  de  las  letras, 
faltándoles  el  tiempo  para  consignar  en  breves  cláusulas  la  me- 
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raoria  de  las  grandes  empresas  llevadas  por  ellos  á feliz  término 
y remato.  Animados,  sin  embargo,  de  inmensa  fó  y profunda  gra- 
titud, no  olvidan  (jue  deben  á Dios  las  victorias  recibidas  de  sus 
manos,  ni  menos  que  son  dignas  de  alabanza  las  proezas  de  sus 
caudillos;  y en  el  augusto  recogimiento  de  sus  templos,  levanta- 
dos y enriquecidos  con  los  despojos  de  otras  civilizaciones,  ar- 
rancados tal  vez  de  sus  enemigos  y en  el  movimiento  alegro  de 
sus  reales,  donde  brillan  al  par  su  valor  y su  entusiasmo,  ya  ele- 
van al  Hacedor  Supremo  ardientes  himnos  de  amor,  inspirados 
por  el  sacerdocio,  que  fiel  á la  tradición  católica  sostiene  ydupUca 
en  esta  forma  el  vigor  do  sus  creencias,  ya  rinden  en  belicosos 

i Es  (!<»  suma  importancia  para  comprender  el  carácter  y espíritu  de  esta 
primera  edad  de  la  reconquista,  el  estudio  de  los  monumentos  arquitectóni- 
cos levantados  en  los  valles  y moiiLanas  de  Asturias  por  los  sucesores  de  Pc- 
layo.  Derivación  de  aquel  arte  que  había  producido  en  Toledo,  Mérida,  Cór- 
doba y Sevilla  las  famosas  basílicas,  las  aulas  y atrios  de  reyes,  prelados  y 
magnates,  en  cuyas  reliquias  aprendemos  ahora  á quilatar  las  descripciones 
debidas  á la  pluma  de  Isidoro  y sus  discípulos,  ofrecen  á la  contemplación 
del  arqueólogo  ios  templos  de  Oviedo  y de  Priesca,  de  Tuñony  de  Valdcdios, 
de  Santa  María  de  IHaranco  y üc  San  Miguel  de  Linio,  el  sucesivo  estado  de 
aquella  cultura,  que  amasándose  con  los  despojos  de  otras  cíviliziicioncs,  as- 
piraba á conquistar  legítimos  títulos  de  originalidad  para  los  siglos  futuros. 
La  observación  atenta  del  verdadero  arqueólogo  descubre  en  aquellos  monu- 
mentos, cuya  rudeza  los  hizo  despreciables  para  los  críticos  de  otros  dias,  y 
cuya  rareza  les  dió  el  nombre  de  asturianos  (Jovcllanos,  Disc.  sobre  de  Ven- 
tura  Rodríguez),  diversos  miembros  ornamentales,  que  no  sólo  revelan  la 
tradición  del  arte  latino-bizantino,  tal  como  se  cultiva  durante  la  monarquía 
visigoda,  sino  que  maniOeslan  claramente  haber  exornado  otros  monumentos 
más  antiguos.  Tal  sucede,  entre  otras  basílicas,  con  las  notabilísimas  de  San- 
tuRano  en  Oviedo  y de  Sania  Cristina  en  Lena,  cuyos  estudios  l)an  comen- 
zado ya  á ver  la  luz  pública  en  los  Monumentos  arquiteetónicos  de  España,  El 
arte,  uno  siempre  en  su  esencia,  aunque  vario  en  sus  manifestaciones,  pre- 
senta en  estos  monumentos,  así  como  en  los  que  de  ellos  se  derivan,  los  mis- 
mos procedimientos  y caracteres  que  reconocemos  en  los  de  ia  poesía,  ora 
la  consideremos  bajo  las  bóvedas  del  templo,  ora  en  los  campamentos  cristia- 
nos; y bajo  esta  relación  trascendental,  difícil  es  dar  paso  alguno  en  la  histo- 
ria de  las  letras  españolas,  sin  que  nos  veamos  forzados  á establecer  juicio^ 
comparativos,  que  probando  la  unidad  de  las  artes,  nos  convenzan  de  la  con- 
formidad de  sus  varias  manifestaciones  con  los  elementos  que  ia  sociedad  en« 
traña  y con  el  sucesivo  desarrollo  de  su  cultura 
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cantares  el  tributo  de  su  admiración  y su  cariño  á los  denodados 
guerreros  que  los  guian  y alientan  en  mitad  de  los  combates,  dan- 
do así  vida  y nacimiento  á aquella  espontánea  y generosa  poesía 
que  en  siglos  posteriores  debia  formar  la  historia  heróica  del  pue- 
blo castellano  ^ Los  mozárabes  que  ven,  por  el  contrario,  ago- 
tarse toda  su  vitalidad  en  la  mortífera  y angustiosa  inacción  á que 
los  procura  reducir  la  política  de  los  Califas;  que  destinados  á vi- 
vir en  el  lecho  do  Procusto,  sólo  pueden  tomar  parte  en  la  obra  de 
la  reconquista,  por  ellos  envidiada,  cuando  la  espada  de  sus  her- 
manos rompe  su  cautiverio,  acuden  al  cultivo  de  las  letras,  jmra 
hacerlas  intérpretes  de  sus  dolores  y aflicciones;  y dando  por  este 
camino  inequívoco  testimonio  de  la  exasperación  á que  los  llevan 
la  afrenta  de  su  religión  y la  falta  de  su  inde|>endencia,  ponen  de 


1 No  de  otra  manera  nos  es  dado  explicar  el  origen  de  la  poesía  popular, 
i{ue  aparece  desde  su  cuna  animada  de  aquellos  dos  grandes  sentimientos,  que 
constituyen  la  base  de  la  nacionalidad  española.  Véase  el  estudio  que  hace* 
mos  en  las  Ilustraciones  (núms.  I,  líl  y IV)  sobre  asunto  de  tanta  importan, 
cia  y no  se  olvide  cuanto  llevamos  asentado  respecto  de  los  himnos  cantados 
por  clero  y pueblo  durante  la  monarquía  visigoda.  Oportuno  juzgamos  añadir 
también  respecto  de  la  signiñcacion  y origen  de  los  himnos  guerreros,  canta- 
dos antes  y después  de  las  batallas,  demás  de  cuanto  ya  observamos  (cap.  X, 
pág.  461  éllust.,n.®lX),  que  esta  peregrina  costumbre  parecía  traer  su  prime- 
ra derivación  dcjlos  pueblos  germanos,  según  en  Tácito  leemos:  «Sunt  illis  (es- 
cribía) hace  quoque  carmina,  quorum  relatuqucm  Baritum\oca\ú,  accendunt 
ánimos,  futuraeque  pugnae  forlunam  ipso  cantu  augurantur:  terrent  cnim, 
trcpidantve,  prout  sonuít  acics.  Nec  tam  voces  illac,  quam  virtutis  concen- 
tos videntur:  arfectatur  prccipue  asperitas  soni,  ct  fractum  murmur,  obiectis 
ad  os  scutis,  quo  plcuior  et  gravior  vox  rcpcrcussa  intumescal»  {De  moribus 
germanorum,  I.*  Parte).  Despojado  de  la  superstición  que  le  manchaba,  mer- 
ced á los  esfuerzos  de  la  Iglesia,  habíase  trocado  este  canto  guerrero,  cual 
vemos  en  el  himno  De  profeclione  exercitus,  en  ardorosa  plegaria  dirigida  á 
Jesucristo,  árbitro  y dispensador  supremo  de  las  victorias.  La  Iglesia,  que  en 
tal  forma  había  prohijado  aquella  bélica  costumbre,  y que  bendiciendo  ahora 
las  armas  cristianas,  absolvía  de  todos  sus  pecados  al  entrar  en  el  combate  á 
los  guerreros  de  la  Cruz,  alentando  pues  el  heroísmo  cristiano,  ofrecía  ya  al 
pueblo  de  Pelayo  y de  Alfonso  el  Católico  el  primer  molde  de  aquella  poesía, 
que  es  hoy  uno  de  los  principales  títulos  de  nuestra  nacionalidad  literaria. 
Pero  no  adelantemos  ideas  que  tienen  su  natural  desarrollo  en  la  exposición 
histórica  que  vamos  haciendo. 
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relieve  la  inquietud  de  su  espíritu,  aquejado  siempre  de  fundados 
temores  y pronto  siempre  á exaltarse  á la  idea  de  la  afrentosa  y 
lai^  cautividad  en  que  viven. 

Tan  natural  reacción,  que  precipitan  por  una  parto  los  triunfos 
de  los  cristianos  independientes > y por  otra  las  restricciones  y ma- 
ñosa conducta  de  los  sarracenos  (erigido  ya  en  Califato  el  señorio 
de  España),  debió  infundir  á los  mozárabes  inusitada  actividad, 
que  los  lleva  á demandar  el  martirio  y los  aiTastra  después  á mez- 
clarse en  las  discordias  civiles  de  los  sectarios  de  Mahoma,  la- 
brando al  cabo  su  ruina.  Mas  no  es  el  valor  bélico  el  título  pre- 
ferente de  los  mozárabes  á la  estimación  y estudio  de  la  historia: 
en  sus  numerosos  escritos,  inspirados  por  el  dolor  y regados  por 
el  llanto,  halla  la  crítica  la  genuina  y clara  expresión  de  los  pen- 
samientos, de  los  deseos  y aspiraciones  de  aquella  desventurada 
raza,  que  no  podiendo  repeler  con  el  hierro,  como  sus  hermanos, 
el  yugo  de  los  muslimes,  rechaza  como  ellos  la  opresión  moral  y 
religiosa,  á que  se  intentaba  sujetarlos;  laudable  empeño  vigoro- 
samente revelado  en  aquella  peregrina  y agonizante  literatura. 

Pero  no  extrañemos  esta  natural  repulsión,  principalmente  en 
la  época  de  que  tratamos,  y huyamos  cuerdamente  del  peligro  do 
los  que  al  fijar  la  vista  en  la  historia  de  las  letras  españolas,  han 
dado  en  ella  omnímoda  influencia  á los  árabes  desde  que  asientan 
su  planta  en  la  Península,  por  no  detenerse  á reconocer  el  estado 
de  nuestra  civilización  en  aquellos  angustiosos  momentos.  Que  al 
verificarse  la  conquista  no  podia  ejercer  iiillujo  alguno  favorable 
en  nuestra  cultura  la  que  se  ha  designado  con  el  nombre  de  ará- 
biga,  queda  palmariamente  demosti'ado  cuando  se  repara  en  el 
aluvión  de  pueblos  y de  razas  que  destruyen  el  Imperio  visigodo, 
siendo  humanamente  imposible  que  de  tan  contrarios  y heterogé- 
neos elementos  hubiera  de  resultar  nada  grande  ni  duradero  en 
el  órden  moral,  asi  como  ünicamente  se  había  obtenido  la  anar- 
quía en  el  órden  político  Desatadas  las  rivalidades  y antipatías, 

i El  erudito  don  Juan  Francisco  de  Masdeu,  cuyo  voto  es  de  gran  peso 
en  lodo  linaje  de  controversias,  cuando  no  le  ciega  el  estéril  espíritu  de  la 
duda,  afirmaba  ya  en  el  siglo  pasado  que  no  pudieron  los  árabes  ejercer  la 
influencia  que  se  ha  pretendido  atribuirles  durante  los  siglos  VIH  y IX,  fun- 
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que  sólo  pudo  acallar  {>ur  un  instante  la  gran  victoria  de  Guada- 
lete;  encendidos  los  odios  y rencores  de  cada  raza  y de  cada  tribu 
no  bien  so  habia  recogido  el  fruto  material  de  aquel  memorable 
triunfo,  hubiera  sin  duda  caducado  en  España  el  señorío  de  los 
musulmanes  antes  de  echar  en  ella  profundas  raices,  si  en  medio 
del  cáncer  que  los  devoraba,  no  hubiesen  acudido  á fundar  un 
imperio  independiente  del  Califato  do  Damasco,  poniendo  en  aquel 
trono  al  único  vástago  de  los  Beni-Omcyas,que  se  habia  salvado 
del  sangriento  furor  de  los  Abbassidas  [735].  El  ilustrado  Abd-er- 
Rahman,  en  quien  parecían  competir  el  bélico  esfuerzo  y el  amor  á 
las  artes,  á las  ciencias  y á las  letras,  aspiraba  generoso  á enca- 
denar con  una  mano  el  monstruo  de  la  anarquía,  mientras  echaba 
con  otra  la  semilla  de  aquella  singular  cultura,  que  habia  comenza- 
do á fructiflear  en  Damasco.  La  dominación  de  los  amires  ó Califas 
españoles  (que  esta  denominación  les  daremos  en  adelante),  se  es- 
tablecía sobre  anchos,  si  no  duraderos,  cimientos;  los  ejércitos 
cristianos,  que  bajo  las  banderas  de  don  Alfonso,  el  Católico,  ha- 
blan esparcido  el  terror  hasta  en  el  oentro  de  la  morisma,  dete- 
nían su  marcha  triunfadora  y volvían  á guarecerse  en  las  monta- 
ñas, rechaizados  por  el  alfange  de  Abd-er-Rahman,  quien  reco- 
brando una  á una  las  ciudades  y fortalezas  conquistadas  por  aquel 
valeroso  monarca,  derribaba  por  último  el  señorío  fundado  en 
Orihuela  por  Teodomiro  y sostenido  débilmente  por  Atanagildo  ‘ . 


dándose  en  U índole  y estado  de  los  musulmanes  que  pasaron  á España:  «Si 
nquisíete  moverse  cuestión  acerca  del  primer  influjo  literario  ó de  los  árabes 
»8obre  loa  españoles  ó de  estos  segundos  sobre  los  primeros,  debiera  rigoro- 
«sámente  concederse  la  gloria  á los  naturales  de  España,  porque  nuestra  na> 
»cion  por  sí  misma  era  culta  y letrada,  y los  árabes  que  la  conquistaron,  no 
»lo  eran,  ni  dieron  prueba  de  literatura  hasta  después  de  dos  siglos,»  etc. 
{fíUt.  crtí.  de  Esp.^  tomo  XIII,  núm.  CIX).  Aun  cuando  el  último  aserto  no 
pueda  admitirse  sin  algún  correctivo,  nos  parece  de  mucho  peso  la  observa- 
ción relativa  á la  falta  de  cultura  de  los  verdaderos  conquistadores  de  España, 
quienes,  según  hemos  ya  indicado,  no  pudieron  en  modo  alguno  dar  á los 
demás  loque  no  tenían  para  sí. 

i El  Pacense  dice,  después  do  mencionar  á Teodomiro  en  la  forma  que 
dejamos  notado  arriba:  «Athanaildus  post  mortcm  ípsius  multi  honor»  et 
magnitudinis  habetur.  Eral  cnim  in  ómnibus  opulentissimus  dominus  et  in 
ipsis  nimium  pecuniac  dispensator»  (Núm.  XXXIX).  Algún  tiempo  después 
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Comenzata  eo  verdad  una  nueva  Era  para  los  sarracenos:  necesi- 
tábase amansar  con  las  dulzuras  de  los  artes  de  la  paz  la  feroci- 
dad de  tantas  tribus  bárbaras  como  hablan  inundado  la  Península 
Ibérica,  y el  nieto  de  Hixem-ben-Abdo-l-Máleq  empezaba  á insti- 
tuir escuelas  públicas  [madrisas]  para  la  enseñanza  de  la  juven- 
tud, llamaba  á su  córte  los  hombres  más  afamados  del  Oriente,  y 
acometiendo  colosales  empresas,  que  le  dieron  envidiable  nombra- 
dla, aspiraba  á oscurecer  la  grandeza  del  Cairo  y de  Bagdá  en  la 
celebrada  Medina  Andálus  [Corikobák],  donde  tenían  ya  puesta  su 
silla  los  amires  de  España  *.  Coronaba  más  adelante  este  edificio 
la  creación  de  las  famosos  academias,  emuladas  en  siglos  poste- 
riores por  las  no  menos  aplaudidas  yesiboth  de  los  hebreos  y 
sin  embargo  de  tanto  anhelo  de  ilustración,  justo  nos  parece  ob- 
servar que  ni  podía  esta  reflejarse  en  los  cristianos  independien- 
tes, ni  ejercer  en  los  mozárabes  la  extraordinaria  influencia  que 
se  ba  pretendido. 

Fijemos  por  algunos  momentos  nuestras  miradas  en  punto  de 
tanta  importancia  como  trascendencia. 

, Cuando  se  descubre  á nuestros  ojos  el  carácter  especial  que 


fueron  repartidas  entre  los  soldados  de  Huzam  Abul-chatar,  á quien  el  mismo 
Pacense  llama  Alboozzan  las  litrtat  át  Tadmir  {Condes  tomo  l»  cap.  111).  Ata> 
nagildo  parece  haberse  mantenido  en  OrÜmela  hasta  los  tiempos  de  Abd>er- 
Rahman  I. 

1 Debe  notarse  aquí  en  efecto  que  antes  de  este  tiempo  fué  Córdoba  de- 
signada como  silla  de  los  amires  de  España.  Isidoro  Pacense,  que  no  lle- 
ga á mencionar  el  establecimiento  del  Califato,  como  después  advertiremos, 
dice  refiriéndose  á la  entrada  de  los  mahometanos  en  España:  aCordubae  in 
sede  dudura Patricia,  quac  semper  extitit  prae  cacteris  civitatibus  opulenlissi- 
nía  et  regno  Wisegothorum  primitivas  inferebat  delicias,  regnum  efTerum  col- 
locant»  (Núm.  XXXVl).  Los  escritures  árabes  atribuyen  á Ayyub-bcn-Habid 
la  traslación  de  ta  córte  de  Sevilla  á Córdoba.  Respecto  de  las  escuelas,  cu- 
ya fundación  se  tiene  por  obra  de  Abd-er-Rahman,  será  bien  advertir  que  no 
todos  los  escritores  están  acordes. — Casíri,  quedá  á.Ia  escuela  de  Córdoba  la 
supremacía  sobre  las  de  Sevilla,  Granada,  etc.,  afirma  que  fué  instituida  por 
Al-Hakem,  principe  que  protegió  grandemente  las  letras,  las  ciencias  y las 
artes  {tiéPÜoth.  Arabieo--Hiip.  Eteuriai.,  tomo  1.  pág.  38,  col.  I). 

2 Véase  la  ¡ntroduceton  i nuestros  Estudios  histárieos,  poifíicos  y literurios 
«obre  los  juáios  de  Españe. 
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esta  civilización  ofrece  en  la  é|ioca  de  que  tratamos,  y se  consi- 
dera con  libre  espíritu  lo  que  eian  y significaban  estos  esfuerzos 
de  Abd-cr-Rahraan;  cuando  por  oli-a  (larto  se  estudia  y com- 
prende bajo  su  voi-dadoro  aspecto  filosólico  el  estado  de  los  cris- 
tianos, ya  independientes,  ya  sometidos  á la  dominación  muslí- 
mica, fácil  nos  parece  descubrir  las  razones  que  explican  y con- 
vencen de  ([ue  la  influencia  ejercida  en  esta  edad,  si  no  de  todo 
punto  insignincTinte,  debió  ser  sobradamente  exigua.  Fueron  la 
intolerancia  religiosa  y la  intolerancia  política  los  móviles  prin- 
cipales de  la  conquista  acometida  por  Malioma:  embriagados  con 
.sus  inauditas  victorias  los  primeros  Califas,  sólo  excitaba  su  en- 
tusiasmo la  gloria  de  las  armas,  que  llevaban  á todos  los  confines 
de  la  tierra,  con  la  propaganda  del  Islam,  el  terror  del  nombre  ma- 
hometano. Destruía  .Abubekir,  animado  de  este  ciego  furor,  cuanto 
hallaba  á su  paso  en  sus  devastadoras  expediciones:  incendiaba 
Ornar,  el  más  feroz  y afortunado  do  los  conquistadores  moder- 
nos, las  bibliotecas,  por  juzgarlas  inútiles  ó contrarias  á su  reli- 
gión y á su  pueblo  *,  y no  más  ilustrado  Othman,  proseguía  con 
igual  saña  la  obia  de  la  ambición  y del  fanatismo.  Apoderados 
entre  tanto  del  Asia  Menor,  enseñoreados  de  la  Grecia,  donde 
brillaban  todavía  los  suntuosos  monumentos  de  Feríeles,  hubieron 
de  sentir  los  árabes  por  vez  primera  el  estimulo  de  la  civilización, 
á que  los  inclinaron  los  moderados  instintos  de  .AH,  cuya  loable 
tolerancia  abria  ante  los  sectarios  de  Mahoma  las  puertas  de  un 
mundo  desconocido.  Aquel  pueblo  jóven  y ardoroso,  que  tanta 
sed  de  gloria  habla  mostrado  en  sus  rápidas  y asombrosas  con- 
quistas, dueño  ya  de  la  Siria,  la  Persia,  la  Mesopotamia,  la  Fe- 
nicia, el  Egipto  y gran  parte  del  Archipiélago  helénico,  deslum- 

1 Aludimos  al  incendio  de  la  Biblioteca  de  Alejandría.  Pero  demás  de  lo 
que  indicamos  en  el  cap.  VI,  debe  recordarse  que  la  biblioteca  incendiada  por 
Ornar  no  fué  la  célebre  fundada  por  Antonio  en  el  templo  de  Júpiter  Serapis, 
después  de  la  destruida  por  César,  ni  la  creada  por  Augusto  y aniquilada  por 
Aurelio  en  el  siglo  III,  cuyos  restos  unidos  á aquella  perecieron  en  la  expedí* 
clon  de  Theofllo.  Ornar  entregó  á las  llamas  la  biblioteca  formada  después 
del  viaje  de  Orosio,  en  los  dos  siglos  que  mediaron  hasta  la  conquista  mu- 
sulmana. Era  pues  debida  á la  escuela  ñlosóilca  de  Alejandría.  Gibbon  y 
otros  escritores  modernos  ponen  en  duda  la  autenticidad  de  este  suceso. 
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brado  al  conlemplar  la  cultura  de  los  pueblos  vencidos,  intentó 
emularlos:  carecía  de  artes,  de  ciencias  y de  literatura;  y para 
dar  cima  á la  nueva  empresa,  íi.  cuyo  logro  aspiraba,  hubo  me- 
nester pedir  al  .\sia  sus  leyendas  misteriosas,  su  ciencia  y su  filo- 
sofía á la  Grecia,  sus  artes  á todos  los  pueblos  sojuzgados  ^ 

Fomentaron  y dirigieron  esta  noble  inclinación,  si  ya  no  la  de.s- 
pertaron  y excitaron,  los  príncipes  Abbassidas;  Abu-Djafar-Man- 
sur,  fundador  de  Bagdá,  entregábase  al  estudio  de  la  astrono- 
mía, la  filosofía  y la  medicina,  mandando  traducir  á la  lengua  del 
profeta  copioso  número  de  libros,  trascritos  del  griego  en  siriaco 
y persa;  Arun-al-Raschid  convocaba  en  su  córte  y colmaba  de 
honras  y beneficios  á cuantos  sabios  respondían  á su  ilustrado 
llamamiento;  Abdaláh  Mámun  [Almarmn]  se  declaraba  padre  de 
las  letras  y protector  de  las  ciencias,  no  perdonando  medio  alguno 
para  hacerlas  familiares  á sus  vasallos,  y estimulando  en  su  cul- 
tivo con  dones  y promesas  á los  más  doctos  extranjeros.  Los  te- 
soros recogidos  en  la  antigüedad  por  los  indios  y los  persas,  los 
caldeos  y los  fenicios,  los  egipcios  y los  griegos,  fueron  pues  co- 
diciados y poseídos  por  los  Califas  del  Oriente,  quienes  en  su  sed 
de  ilustración  no  repararon  tanto  en  la  pureza  de  los  veneros  co- 
mo en  su  variedad  y abundancia.  Mas  asi  como,  llevados  de  una 
fuerza  secreta,  fijaron  sus  miradas  en  los  monumentos  de  Bizan- 
cio,  después  de  haber  ensayado  la  imitación  de  la  arquitectura  de 
las  demás  naciones,  asi  también  daban  la  preferencia  á la  cultura 
do  los  antiguos  helenos,  cuyas  ciencias  y letras  lanzaban  todavía 
no  escasos  resplandores.  «Gran  número  de  sabios  cristianos,  arro- 
)>jados  de  Constantinopla  por  las  querellas  do  religión  y por  las 
nturbulencias  del  Imperio  (escribe  un  respetable  crítico),  se  refu- 
wgiaron  en  la  córte  de  los  Califas  de  Bagdá,  llevando  consigo  sus 
«manuscritos.  Arun,  y sobre  todo.Alraamun,  los  emplearon  en  tra- 
«ducir  del  griego  en  siriaco  y en  árabe  libros  de  ciencia  y de  fllo- 
»sofia»  *.  Aristóteles  y Platón,  Sócrates  y Pitágoras,  Euclides  y 
Tolomeo,  parecían  con  efecto  renacer  con  nueva  aureola  de  entre 

\ Vi'ase  la  Introducción  á la  II.'  parte  de  nuestra  Toledo  pintoresca,  pági- 
na 217,  y la  nota  1.'  de  la  pág.  18  de  este  mismo  capítulo. 

2 P.  L.  Ginguené,  HUloire  titteraire  (TltaUe,  lomo  I,  cap.  IV. 
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las  ruinas  de  la  antigua  Grecia,  compartiendo  con  Dioscóridos, 
Hipócrates  y Galeno  aquella  suerte  de  dominación  intelectual  que 
les  concedían  los  Califas. 

Brillante  es  ol  espectáculo  que  nos  presenta  la  córte  de  aquellos 
poderosos  vicarios  de  Mahoma;  pero  si  no  puede  negarse  que  por 
este  camino  llegan  á erigirse  hasta  cierto  punto  en  depositarios 
del  saber  del  antiguo  mundo,  tampoco  es  licito  desconocer  que 
al  acaudalar  su  naciente  literatura  con  los  apólogos  y misteriosas 
ficciones  de  la  India  y de  la  Persia,  al  codiciar  para  si  las  ciencias 
y la  filosofia  de  todas  las  naciones  por  ellos  dominadas,  ni  podía 
surgir  una  civilización  propia,  ni  menos  aparecer  en  aquel  grado 
de  madurez  y originalidad,  capaces  de  imprimir  y comunicar  de- 
terminado impulso  y carácter  á la  cultura  de  otros  pueblos.  Era 
la  de  ios  árabes  orientales  enteramente  allegadiza  y derivada;  y 
si  al  derramarse  por  el  .\sia,  el  Egipto  y la  Greda,  habían  admi- 
rado los  monumentos  de  aquellas  naciones,  hiriendo  todos  al  par 
su  lozana  y juvenil  imaginación  hasta  el  punto  de  aspirar  á imi- 
tarlos, sorprendidos  ante  la  magnificencia  de  las  soberbias  fábri- 
cas do  Roma,  que  perdona  en  España  la  barbarie  de  los  africanos, 
hubieron  sin  duda  de  comprender  que  no  en  balde  habían  llenado 
la  República  y el  Imperio  con  la  fama  de  su  grandeza  la  hi.storia 
de  las  pasadas  edades.  La  imitación,  primera  fórmula  de  las  ar- 
tes, las  ciencias  y las  letras  musulmanas,  debió  hallar  pues  nuevo 
incentivo  en  las  tierras  de  Andálus,  tan  ponderadas  do  los  ami- 
res, no  siendo  en  modo  alguno  posible  que  se  sustrajera  Abd- 
er-Rahman  á esta  ley,  impuesta  al  propio  tiempo  por  la  índole  de 
su  pueblo  y por  las  circunstancias  especiales  en  que  aparece.  Los 
medios  de  que  so  vale  para  echar  en  Córdoba  los  primeros  fun- 
damentos á las  famosas  escuelas  y academias,  que  perfeccio- 
nan sus  nietos  y cuya  celebridad  ha  deslumbrado  á los  erudi- 
tos, son  los  empleados  ya  en  Dama.sco,  en  el  Cairo  y Bagdá 
por  los  perseguidores  de  su  familia:  Abd-er-Rahman  no  exa- 
mina el  origen  de  los  hombres  doctos  por  él  congregados  para 
dar  cima  á la  obra  de  la  ilusti-acion  de  aquel  pueblo,  conjunto  in- 
forme do  razas  arrojado  por  la  conquista  al  suelo  de  Iberia : ni 
tampoco  repara  en  la  religión  de  los  arquitectos  que  trazan  la 
gran  mezquita,  erigida  en  Córdoba  para  emular  el  renombrado 
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lemplo  de  la  Meca  *.  El  norte  Cínico,  á que  encaminaba  todos  sus 
esfuerzos,  era  el  de  dulcificar  y amansar  con  las  artes  de  la  paz 
la  ferocidad  de  las  tribus  que  componen  el  nuevo  Imperio,  cuya 
prosperidad  han  puesto  en  sus  manos  los  walies  españoles;  y ante 
esta  idea  suprema  y esencialmente  política,  desaparecia  todo  es- 
crúpulo de  superstición  ó fanatismo,  por  más  que  Abd-er-Rah- 
man,  vicario  también  de  Mahoma,  intentara  reanudar  respecto  de 
los  cristianos  las  primitivas  tradiciones  religiosas  de  los  Califas, 
pensamiento  que,  según  después  probaremos,  tendía  igualmente 
á dar  unidad  y fuerza  á sus  Estados. 

Si  pues  la  civilización  de  los  árabes  orientales  era  una  civiliza- 
ción derivada;  si  la  que  promueve  y fomenta  Abd-er-Rahman,  ya 
se  considere  como  emulación  de  aquella,  ya  como  un  simple  me- 
dio político,  ofrece  la  misma  fisonomía,  asi  bajo  el  aspecto  de  las 
artes,  como  bajo  el  aspecto  de  las  ciencias;  si  lejos  de  sor  aquella 
cultura  enérgica  y espansiva,  apenas  tenia  fuerzas  para  absorber 
los  elementos  que  se  acercaban  á la  Orbita  artificial  en  que  gira, 
¿cómo  se  ha  de  admitir  que  en  esta  primera  edad  de  imitación 
pudiera  infundir  su  espíritu  á la  literatura  cultivada  por  los  mo- 


I GírauUde  Pran^ey,  arqucOlogo  monumenial  digno  de  singular  estima, 
dice  sobre  este  panto:  «Numerosos  embajadores  fueron  enviados  por  los  eni- 
«peradores  griegos  para  ofrecer  á Abd-er-Rahman  los  más  ricos  productos  de 
»la  industria  y de  las  ar|^s  de  su  pnis...  Los  sabios  y los  artistas  corrieron  de 
otodas  partes  á aquellas  academias,  cuya  fama  se  extendía  hasta  los  últimos 
nconflnes;  y de  este  modo  se  explica  con  el  testimonio  de  la  historia  y con 
»el  examen  de  los  monumentos  la  introducción  en  la  arquitectura  árabe  de 
oaquellos  adornos,  de  aquella  decoración  pomposa  de  los  monumentos  de  61- 
nzancio»  {Ettai  sur  rarchltecture  des  árabes  et  de  mores  en  Espagne,  en  SiciU 
el  en  Barbarie,  periode  bizantine,  Paris,  1841).  Digno  es  también  de  consig- 
narse, que  así  como  no  repara  Abd-er-Rahman  en  los  hombres,  tampoco  pone 
escrúpulo  en  adoptar  para  la  mezquita,  que  levanta  sobre  la  basílica  arreba- 
tada al  cabo  á los  cristianos,  aunque  bajo  ciertas  condiciones  [784],  los  ele- 
mentos arquitectónicos  de  otras  edades.  En  las  construcciones  más  antiguas  de 
aquella  grande  aljama  se  descubren  al  par  fragmentos  y miembros  decorativos 
del  arle  clásico,  del  arle  latino  y del  arte  visigodo  (latino-bizantino),  confir- 
mándose en  consecuencia  cuanto  arriba  expusimos  respecto  de  las  inñuencias 
que  el  arte  mahometano  recibe  de  la  civilización  latina,  en  vez  de  anularla  ó 
avasallarla  en  nuestro  suelo,  como  vulgarmente  se  sospecha. 
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zárabes?  Y lamentando  al  par  la  confusión  de  las  ideas  y la  ig- 
norancia de  las  cosas,  ¿cómo  no  ha  de  cansamos  verdadera  ex- 
trañcza  el  hallar  tan  recibida  la  opinión  de  que  influyeron  desde 
luego  en  los  cristianos  independientes,  ministrándoles  hasta  la 
primera  forma  do  su  más  espontánea  poesía?...  * Olvidaron  sin 
duda  los  que  se  han  dejado  llevar  de  semejantes  errores,  que  de  la 
naturaleza  intima  do  la  cultura  mahometana  debia  lógica  y racio- 
nalmente deducirse,  que  no  teniendo  aquella  propio  y genuino  ca- 
rácter, mal  podia  comunicarlo  á la  desquiciada  civilización  espa- 
ñola; y no  se  mostraron  por  cierto  más  atentos  al  estado  de  los 
cristianos,  ni  á la  política  observada  por  Abd-er-Rahman  respecto 
de  ellos,  durante  la  primera  é(xxa  de  su  largo  reinado.  No  co- 
metió este  principe  el  atentado  de  abolir  y derogar  abiertamente 
los  pactos  y capitulaciones  asentadas  entre  sarracenos  y cristianos 
en  el  momento  do  la  conquista;  mas  comprendiendo  sin  duda  que 
el  éxito  de  las  recientes  expediciones  de  don  Alfonso,  el  Católico, 
provenia  en  gran  parte  del  auxilio  que  le  daban  los  mozárabes, 
dirigió  su  empeño  á refrenarlos,  ensayando  las  nuevas  persecu- 
ciones, que  debian  producir  adelante  tristísimos  frutos.  Declaran 
los  historiadores  musulmanes,  al  narrar  la  historia  del  primer  Ca- 
lifa de  Córdoba,  que  derribó  este  crecido  número  de  templos  ca- 
tólicos, quemó  los  cuerpos  de  los  santos  y puso  en  consternación 
á los  cristianos,  quienes  para  salvar  las  venerandas  reliquias  de 
los  antiguos  mártires,  arrostraron  todo  linaje  de  peligros,  huyen- 
do á las  montañas  *.  * 

1 Remitimos  á nuestros  lectores  á la  /tutíratíon  IV.*  del  presente  toIú- 
meii,  dedicada  exclusivamente  á la  investigación  de  los  orígenes  de  la  poesía 
popular,  significada  muy  principalmente  en  los  romancet,  que  se  cantaron  al 
propio  tiempo  en  todos  los  ángulos  de  la  Península  Ibérica. 

2 £1  moro  Rásis  cuya  auten* 

ticidad  acaba  de  ser  probada  por  un  entendido  académico  de  la  Historia,  decía 
sobre  este  punto:  «Et  este  [Abderrame]  nunca  allegó  en  Espanya  á buena  igle- 
»sia  que  non  la  destruyesse.  £t  avia  en  Espanya  muclias  et  buenas  del  tiempo 
»de  los  godos  et  de  los  romanos.  El  este  tomax-a  lodos  los  cuerpos  de  los  que 
»los  cristianos  crehian  et  adoravan  et  llama  van  sánelos,  el  quema  valos  to<los. 
nEt  cuando  esto  uicron  los  cristianos,  cada  uno  como  podia  fnyr,  fuia  para 
»las  tierras  ct  para  los  logares  fuertes.  Et  todas  las  demás  de  las  cosas  que  en 
«Espanya  avia  honradas,  segunt  la  fcc  de  los  cristianos,  (odas  los  cristianos 
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Esta  política,  que  parecía  despertar,  según  no  há  mucho  insi- 
nuamos, la  primitiva  intolerancia  religiosa  de  los  Califas  orien- 
tales, si  fué  de  efecto  en  el  primer  instante,  restableciendo  el  po- 
derío de  los  muslimes,  produjo  en  los  mozárabes  profunda  ani- 
madversión, que  procuró  borrar  con  todo  empeño  el  mismo  .\bd- 
er-Rahman  en  los  últimos  años  de  su  próspero  reinado,  y exigió 
al  par  entera  represalia  por  parte  de  los  cristianos  independientes. 
Hubo  un  momento  en  que,  halagados  estos  por  sus  prodigiosas 
victorias,  creyeron  posible  transigir  con  los  enemigos  de  su  Dios, 
reduciéndolos  á esclavitud  en  la  misma  forma  que  lo  habían  be- 
cho  los  mabometanos  con  los  españoles  que  osaron  resistir  su  pu- 
janza, al  apoderarse  de  la  Península:  desde  aquel  punto  volvió  á 
ser  la  guerra  de  muerte  y exterminio,  no  habiendo  ya  capitula- 
ción ni  tolerancia  posible  hasta  que,  trocado  el  aspecto  de  las  co- 
sas, tuviéronse  los  cristianos  por  seguros,  reconociéndose  más  po- 
derosos que  los  agarenos  ' . 


)>llcvaron  á las  sierras  et  á las  monlanyas»  {Memoriat  de  la  Real  Academia  de 
la  ¡lisiaría,  tomo  VIII,  pag.  93).  Eslcpa.saje  de  Ar*Razi  fue  traducido  at  la- 
tín por  Andrés  Resende  en  carta  dirigida  á Bartolomé  de  Quevedo,  canónigo 
de  Toledo,  y citado  por  el  Maestro  Florez  {Obras  de  Resende,  tomo  I,  pági- 
na 50;  Esp.  Sttff.,  lomo  V,  trat.  V,  cap.  V). 

i Este  carácter  de  la  guerra  entre  muslimes  y cristianos  era  por  otra  parte 
consecuencia  natural  del  estado  de  ambos  pueblos.  Habían  los  primeros  ocu- 
pado con  muy  poca  resistencia  las  provincias  de  la  monarquía  visigoda,  cuan- 
do cayeron  sobre  la  Península;  y siendo  de  poca  monta  Io«  sacrificios  que  hi- 
cieron para  dominarla,  no  hallaron,  cual  vá  notado,  dificultad  en  la  tolerancia, 
que  partiendo  de  los  principios  ya  reconocidos,  era  también  una  necesidad 
para  conservar  el  nuevo  imperio.  Los  cristianos  pelean  con  un  enemigo  fuer- 
te, avezado  á la  guerra  y organizado  de  una  manera  militar;  un  enemigo  que 
se  robustece  con  nuevos  ejércitos  á cada  instante,  pues  que  tiene  al  Africa  en- 
tera por  auxiliaren  defensa  de  la  conquista:  ganan  paso  á paso  y á costa  de 
afanes  y zozobras  el  territorio,  donde  se  establecen,  temiendo  perderlo  de  nue- 
vo como  les  sucede  con  frecuencia:  para  ellos  es  una  cuestión  de  vida  ó muer- 
te cada  movimiento,  cada  empresa  acometida  por  sus  armas.  Por  eso  no  pue- 
den ser  tolerantes,  según  lo  fueron  los  árabes  al  tomar  asiento  en  la  Penín- 
sula, ni  entra  en  sus  miras  el  consentir  d sus  espaldas  más  población  que  la 
compuesta  de  sus  propios  padres  y hermanos.  La  seguridad  del  suelo  que  se 
iba  adquiriendo  y la  ¡iropia  conservación  les  aconsejan  pues  el  exterminio  de 
la  población  musulmana,  carácter  principal  de  los  primeros  siglos  de  la  re- 
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¿Cómo  puede  siquiera  concebirse  en  tan  árduos  y comprometidos 
momentos,  efecto  natural  del  establecimiento  del  califato  en  Cór- 
doba, que  la  civilización  arábiga,  dado  que  hubiera  tenido  enton- 
ces vitalidad  bastante  para  imprimir  su  sello  á otra  cultura,  in- 
fluyese en  la  cristiana?  ‘ Lo  que  enseñan  la  historia  y la  íilosofla, 
lo  que  aparece  tan  claro  como  se  ha  menester  para  producir  pro- 
banza histórica,  es  que  lejos  do  admitir  los  cristianos  independien- 
tes elemento  alguno  de  aquella  civilización,  rechazaron  con  el  ma- 
yor empeño  cuanto  á los  musulmanes  se  referia,  no  siendo  tampoco 
racional  que  abdicaran  los  mozárabes  en  un  dia  solo  de  su  reli- 
gión, ni  se  despojaran  de  los  hábitos  engendrados  por  la  misma, 
fin  á que  únicamente  pudo  dirigirse  más  adelante  y desengañada 
ya  de  su  primer  error,  la  política  mahometana  Que  este  movi- 
miento de  repulsión  era  consecuencia  inevitable  de  tan  angustiosas 
circunstancias,  lo  prueban  las  obras  que  han  llegado  á nuestros 
dias.  Casi  todas  las  del  siglo  VIH  son  debidas  á los  cristianos  que 
viven  en  la  servidumbre  mahometana,  y todas,  así  en  su  número 
como  en  su  espíritu  y su  forma,  contribuyen  á dar  auténtico  tes- 
timonio del  doloroso  estado  de  la  nación  española,  cual  resultado 
de  la  gran  perturbación  producida  por  la  conquista.  Pero  en  to- 


conquista,  por  más  que  algún  hecho  particular  parezca  contradecirlo.  Puede 
verse  sobre  el  mismo  punto  la  Hittoire  de»  More»  mudejare»  et  de  moritques 
del  conde  Alberto  de  Circourt,  tomo  I,  cap.  XV. 

1 Reprobando  el  erudito  Masdeu  la  peligrosa  inclinación,  mostrada  ya  en 
su  tiempo  por  los  que  se  preciaban  de  entendidos,  decia,  procurando  reducir 
la  inOuencia  de  los  árabes  á más  racionales  términos:  «Por  lo  que  toca  á la 
nliteratura  de  nuestros  árabes,  ni  debemos  apocarla  tanto  como  han  hecho 
» Alonso  Chacón  y Tiraboschi,  que  contra  la  evidencia  de  innumerables  do- 
ncumentos,  ningún  género  de  letras  reconocían  en  ellos;  ni  seguir  el  egemplo 
Dcontrario  de  otros  muchos  modernos,  como  Robertson  y don  Juan  Andrés, 
nque  subiéndola  de  precio  más  de  lo  que  deben,  hacen  agravio  á nuestros  cris> 
»tianos  de  España,  representándolos  como  discípulos  de  los  moros  en  toda  es- 
»pecie  de  ciencias  y bellas  letras»  {Hi»l.  crit.  de  Etp.,  tomoXlll,  núm.  CVIII). 
Este  escollo  no  se  ha  logrado  salvar  todavía,  llegándose  por  el  contrario  al 
extremo  que  en  el  presente  capítulo  combatimos,  siendo  origen  de  no  esca- 
sos errores  en  el  campo  de  la  crítica. 

2 Véase  el  capítulo  siguiente,  donde  procuramos  exponer  esta  segunda 
faz  de  la  dominación  sarracena  sobre  los  mozárabes. 
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das  se  descubren  también  los  más  nobles  esfuerzos  para  conser- 
var las  tradiciones  de  sus  mayores,  asi  como  en  medio  de  tan  re- 
cias vicisitudes  se  acrisolaban  sus  creencias,  no  sin  que  del  mismo 
anhelo,  con  que  eran  acariciadas  y defendidas,  dejaran  de  surgir 
oscuros  nublados,  que  enturbiaron  por  un  instante  su  brillo  y su 
pureza. 

Al  bosquejar  el  cuadro  sombrío  de  la  invasión  sarracena,  men- 
cionan casi  todos  los  historiadores  á un  prelado  de  Sevilla,  que  flo- 
rece en  tiempo  de  Alfonso,  el  Católico,  atribuyéndole  una  traduc- 
ción arábiga  de  la  Biblia  «porque  la  lengua  latina  ordinariamente 
(observan)  ni  se  usaba  ni  se  entendia»  *.  Contradicen,  no  obstante, 
disting^iidos  escritores  la  antigüedad  de  este  prelado,  á quien  lla- 
maban los  cristianos  Juan  Hispalense  y apellidaron  los  árabes  Cá- 
yed  Almatrán  *,  y le  colocan  en  los  primeros  años  del  siglo  X *. 
Ni  han  faltado  tampoco  eruditos  que  pongan  en  duda  la  existen- 
cia de  la  traducción  referida  *.  Pero  cualquiera  que  sea  la  reso- 

1 Mariana,  Hi*í.  gen.  de  Etpaña,  lib.  Vil,  cap.  111. 

2 Es  por  extremo  curiosa  la  carta  que  sobre  este  título  dirigió  en  28  de 
octubre  de  1653  al  doctor  Martin  Vázquez  Sirucla  el  jesuíta  Tomás  de  León, 
é insertó  don  Nicolás  .Antonio  en  su  BUfUot.  Velut  (lib.  VI,  cap.  IX).  En  ella 
se  aspira  á demostrar,  con  la  autoridad  de  afamados  orientalistas,  que  de  las 

voces  arábigas  (Cacis  Almilran)  se  formó  el  sobrenombre 

indicado  de  Juan  Hispalense,  significando  el  taeerdcte  metropolitano  {arzobit- 
po  dice)  y no  el  tanto  arzobitpo  ó metropolitano,  como  Siruela  pretendía.  A 
la  verdad  lo  viciado  de  la  ¡M'imitiva  dicción  Cayc/ ó Caled  y dá 

motivo  á dudas;  pero  no  así  la  segunda,  que  determina  perfectamente  ladíg> 
nidad  qoe  Juan  ejercía,  tal  como  á la  sazón  se  intitulaba  y la  habían  ostentado 
San  Leandro  y San  Isidoro,  sus  dignísimos  predecesores.  De  cualquier  modo 
es  notable  el  que  los  árabes  designaran  á Juan  Hispalense  con  aquel  título  do 
excelencia,  si  bien  tiene  la  explicación  natural  que  en  el  texto  indicamos. 

3 Florez.  Etpaña  Sagrada,  tomo  IX,  trat.  IX,  cap.  Vil. 

4 El  diligente  P.  Burriel,  en  sus  Memoriat  de  lat  tantas  Justa  y Rufina, 
Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  antes  citado  , apunta  la  idea  de  que  la  tra- 
ducción atribuida  á Juan  Hispalense  era  tal  vez  un  epítome  de  la  colección 
CanAniea  Hispano^góíiea,  de  que  poseía  Casirí  un  ejemplar,  el  cual  debieron 
ambos  cotejar  con  otro  latino,  que  Burriel  poseía:  nSi  en  verdad  fuere  suya 
»[la  versión  de  los  cánones),  acaso  será  este  trab^o  el  que  dio  motivo  á las 
nexpresiones  del  arzobispo  don  Rodrigo  y no  Comentarios,  ni  tampoco  tra- 
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lucion  fmal  do  estos  problemas  históricos,  sobradameate  difíciles 
de  suyo  y enmarañados  por  los  eruditos,  cúmplenos  observar, 
que  admitida  la  opinión  que  hace  á Juan  Hispalense  contemporá- 
neo del  referido  monarca,  de  lo  cual  hay  no  despreciables  testi- 
monios ',  debe  forzosamente  deducirse  todo  lo  contrario  de  lo  que 
asientan  ciertos  historiadores  respecto  del  uso  de  las  lenguas  lati- 
na y áralie.  No  era  en  verdad  humanamente  posible  que  al  solo 
aspecto  de  los  mahometanos  olvidasen  los  españoles,  cualesquiera 
que  fuesen  ya  su  descomposición  y rudeza,  el  idioma  hablado  por 
tantos  siglos,  depositario  fiel  de  sus  tradiciones  y do  sus  creencias, 
según  demuestran  los  estudios  que  llevamos  realizados,  y prue- 
ban igualmente  las  obras  de  los  mozárabes,  que  examinaremos  en 
breve:  Juan,  que  halla  asi  entre  los  conquistados  como  entre  los 
coni|uistadoros,  multitud  de  cristianos  expuestos  á prevaricar  en 
medio  de  los  sectarios  de  Mahoma,  y que  sólo  debid  atender,  co- 
mo prelado  católico,  al  cumplimiento  de  su  sagrado  ministerio, 
ya  que  no  puede  libertar  á su  patria  ni  rescatar  al  cristianismo 
de  los  males  que  loa  alligen,  atiende  á fortificar  la  fó  de  aquellas 
tribus  cristianas,  cautivando  asi  el  respeto  y la  simpatía  de  la 
muchedumbre,  consignados  en  el  titulo  de  veneración  con  que  los 
mismos  conquistadores  le  saludan. 


»ducctcm  en  árabe  de  la  Biblia,  cosa  en  que  halla  gran  dificultad  el  doctor 
nThomas  de  León,»  etc.  El  diligente  don  Rodrigo,  hablando  del  arzobispo 
Urbano,  «qui  in  urbe  regía  praosídebat»  y de  Ovancio,  «archidiaconus  tole* 
tanus,  doctrina,  sapientia  et  sanctilate  praecipuus,»  habia  dicho  al  proptSsíto: 
uln  islo  medio  fuit  apud  Híspalim  gloriosus,  ot  sanctissimus  loannes  Episco* 
pus,  qul  ab  arabibus  Caélt  Almatran  vocabatur  ct  magna  scicntia  tn  lingua 
arábica  claruit,  mullís  miraculorum  operationibus  gloriosos  effulsít,  qui  etiam 
Sacrai  Scriptura$  catholicis  expositíonibus  dcclaravil,  quas  ad  informalione 
poslcrum  arabice  conscriptas  reliquit»  (Lib.  IV,  cap.  III).  Las  palabras  del 
arzobispo  tienen  notabilísima  confirmación  en  el  códice  que  abajo  citamos. 

1 En  la  Biblioteca  Escurialcnse  existió  un  códice  con  el  siguiente  título: 
Líber  Evangeiiorum,  verstu  in  linguam  arabicom  a loanne,  epUcopo  hitpalenti, 
qui  ab  arabibus  appeitatur  Zaid  Almatrud,  tempere  Hegis  Alphonsi  Catholiá 
(don  Nicolás  Antonio,  Ribiiot.  \etus^  tomo  I,  lib.  VI,  cap.  IX,  pág.  487).  Pc> 
rez  Baycr  lo  juzga  perdido  (Id.,  id.,  pág.  487,  núm.  IV),  y en  efecto  ha  sido 
buscado  inuliimenle  por  nosotros  en  la  expresada  Biblioteca,  donde  hemos 
invertido  largos  años,  esludianJu  los  Mss.  que  la  avaloran 
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E^ido  esle  generoso  pcnsumiento  ser  tan  fecundo  como  era 
meritorio  en  los  primeros  añus  de  la  conquista  mahometana;  mas 
contrariado  ya  por  las  discordias  civiles  do  los  amires  que  en- 
sangrientan principalmente  el  suelo  de  la  antigua  Bótica,  ya  por 
la  política  de  Abd-er-Rharaan  que,  según  despure  explanare- 
mos, tendía  naturalmente  á quitar  á los  cristianos  toda  influen- 
cia activa  en  la  república,  sólo  prwlujo  la  triste  convicción  de  que 
iba  á cambiar  muy  luego  el  aspecto  de  la  servidumbre  en  (jue  los 
españoles  yacian,  mostrando  al  par,  que  lejos  de  haber  decaí- 
do entro  los  cristianos  sometidos  al  Islam  los  estudios  latinos  y 
el  espíritu  religioso  que  los  animaba,  no  olvidaron  medio  algu- 
no para  ensanchar  el  círculo  de  sus  conocimientos,  á íln  de  pro- 
pagar y sostener  la  fé  de  sus  mayores  ' . La  traducción,  ó mejor 
diciendo,  la  ex|K)SÍcion  que  este  ilustrado  ohispo  hizo  de  las  Sa- 
gradat  Escrituras,  no  manifiesta  pues,  como  se  ha  pretendi- 
do, que  la  lengua  latina  «ni  se  usaba  ni  se  entcndia»  á media- 
dos del  siglo  VIH:  prueba  sólo  que  reconocida  por  él  la  peli- 
grosa situación  y aun  la  necesidad  religiosa  de  las  tribus  cristia- 
nas, traídas  á España  por  el  torbellino  de  la  conquista,  acudió 
generoso  ú satisfacerla  con  los  medios  mis  óbvios  y sencillos,  no 


1 Aunque  en  el  capítulo  siguiente  nos  proponemos  dejar  más  ampliamente 
demostrado  este  aserto,  no  croemos  fuera  de  sazón  el  observar  que  la  conducta 
de  Juan  Hispalense  estaba  enteramente  de  acuerdo  con  el  espíritu  que  había 
animado  siempre  y animó  en  siglos  posteriores  al  clero  católico.  Por  esta  ra> 
zon  no  hallamos  dificultad  en  admitir  el  hecho  de  la  exposición  y aun  traduc- 
ción de  las  Sagraúüt  Euritura$  que  se  le  atribuye:  lo  notable,  lo  inconcebible 
hubiera  sido  que  en  mitad  del  sigloVlIl  no  hubiese  existido  un  obispoque  acu- 
diera á satisfacer  aquella  gran  necesidad  de  la  religión,  dejando  en  el  caos  á 
tantos  millares  de  cristianos  como  la  ambición  muslímica  habla  apartado  de  su 
patria  y de  sus  primitivos  pastores.  He  aquí  pues  lo  noble  y digno  de  la  em- 
presa acometida  por  Juan  Hispalense.  Ni  nos  cause  maravilla  el  verle  apren- 
der, para  llevarla  á cumplido  término,  la  lengua  comunmente  hablada  por 
los  conquistadores:  los  primeros  sacerdotes  que  fueron  al  Nuevo  Mundo,  tam- 
poco tenían  nocion  alguna  de  los  innumerables  dialectos  de  los  indios,  y al 
poco  tiempo  era  ya  grande  el  número  de  los  catecismos  y doctrínales  escritos 
en  lasleuguas  de  Motezuma  y Atabaliba  (Ataulpa).  Véase  al  propósito  el  ar- 
tículo bibliográfico  que  pusimos  al  final  del  tomo  IV  de  la  Hi$toria  gentral  y 
notUTOl  delat  Indiai  del  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  (1955). 
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perdiendo  de  vista  las  tradiciones  de  la  Iglesia,  ni  olvidando  la 
ciencia  debida  4 su  ilustre  predecesor  San  Isidoro.  Y si  como  pre- 
tenden algunos  escritores,  fué  este  prelado  el  mismo  á quien  Al- 
varo Cordobés  (que  suponen  alcanzó  sus  últimos  dias)  dá  el  titulo 
de  cabeza  de  la  dialécltca  romana,  declarándolo  docto  maestro 
de  las  artes  liberales,  y concediéndole  la  graciosa  facundia  de  los 
retóricos  y la  penetración  de  los  filósofos  ' , no  quedarla  ya  duda 
de  que  lejos  de  haber  desapai’ecido  en  su  tiempo  el  uso  de  la  len- 
gua latina,  se  cultivaba  con  singular  esmero,  siendo  en  tal  caso 
el  mismo  Juan  Hispalense  uno  de  los  que  mayor  empeño  manifes- 
taron en  la  conservación  de  aquella  literatura,  cuyas  bellezas  le 
eran  tan  aceptas  y familiares  *. 


1 Alvaro  Cordobés  dccia;  «Numquid  deost  Ubi  rhctorum  faceta  facundia, 
aut  dialectieorum,  quac  ego  novi,  apíñela  conforta?...  Ubi  eat  libérale  illud  in> 
geninm  quasi  tecuoi  cognitum  litterarum?..,  Exciderunl  tibí  philosophorum 
praecepta,  et  a mente  elapsa  eat  tot  tantaque  artium,  quae  te  excolait  diaci- 
pUna,  ut  nec  iratas  forte  valeos  conceptual  intrinsccua levigare  furorcm?...» 
{EpUt.  lí,  o4  fohannem).  En  )a  IV  le  apellida  «virum  prudentissimum,  ct  ro> 
ruanae  díalecticac  caput,»  añadiendo  que  era  oscientía  et  Uberalibua  artibus 
illuslratus.u 

2 Así  lo  afirma,  entre  otros,  don  Nicolás  Antonio  {Bibt.  Vcfvi,lib.  VI,  ca- 
pítulo IX,  pág.  483),  ioclinándosc  á creer  que  el  Juan  Hispalense,  apellidado 
Cáyei  ÁlmaJrdn,  es  el  amigo  de  Alvaro  Cordobés,  por  lo  cual  le  coloca  des- 
pués de  este  docto  moiárabe:  non  abtque  fundamento...  placuit  postdictum  Al- 
varum  virí  ccleberrími  memoriam  hoc  loco  habere  (Id.,  id.,  pág.  482).  Debe- 
mos notar  sin  embargo  que  respecto  de  que  este  Juan  Hispalense  sea  el  mismo 
de  la  versión  ó exposición  arábiga,  hecha  en  tiempo  de  don  Alfonso  el  Calóli> 
co,  abrigamos  grandes  dudas,  pues  que  por  el  contexto  de  las  EpUt^ao  que 
dirige  á Alvaro,  se  deduce  que  era  casado  y maestro  de  retóriea^  no  siendo 
posible  que  estas  circunstancias  concurriesen  en  uu  obispo  de  la  edad  que  es 
necesario  suponer  para  que  alcanzara  los  tiempos  de  don  Alfonso,  y más  to- 
davía los  de  Abd-er-Rahman  II  y Mahommad  1,  en  cuya  córte  florece  Alvaro. 
Sea  como  qniera,  es  digno  de  repararse,  para  desvanecer  el  error  de  los  que 
explican  la  traducción  ó exposición  de  las  Sagradao  Eeeriturat  (Sacras  Serip- 
turas  catholicis  expositionibus  declaravit),  hecha  en  lengua  arábiga,  por  el 
olvido  c ignorancia  de  la  ¡atina,  que  floreciendo  el  Juau  Hispalense,  amigo 
de  Alvaro,  del  siglo  IX  al  X,  lejos  de  semejante  olvido  é ignorancia,  suponía 
el  mayor  esmero  en  los  hombres  doctos  pora  perpetuar,  al  menos  en  la  es- 
fera de  los  letras,  los  tesoros  que  aquella  lengua  encerraba,  así  respecto  de  la 
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Iguales  deseos  abriga  Cixila,  varón  esclarecido,  que  ocupaba 
por  los  años  de  744  la  silla  de  Toledo,  bajo  la  dominación  de  los 
muslimes:  educado  en  aquella  Iglesia  durante  los  últimos  dias  de 
la  monarquía  visigoda,  participaba  este  obispo  del  espíritu  de  los 
Ildefonsos  y Julianes,  mereciendo  ser  calificado  por  Isidoro  Pacen- 
se «do  erudito  en  las  cosas  santas  y restaurador  de  los  templos 
Mcatólicos»  *.  Félix,  que  se  asienta  en  la  misma  cátedra  desdo  el 
año  695  al  700,  habla  escrito  la  vida  de  Julián,  libertando  de 
esta  manera  (según  oportunamente  advertimos)  las  obras  y la  me- 
moria de  aquel  prelado,  de  la  injuria  y oscuridad  de  los  tiempos: 
Cixila,  á quien  arrebataba  la  elocuencia  de  Ildefonso  y llenaba 
de  respeto  la  fama  de  sus  virtudes,  logrando  la  fortuna  de  alcan- 
zar en  vida  algunos  venerables  ancianos  que  admiraron  y co- 


literatura  clásica  como  de  la  cristiana  propiamente  dicha.  Pero  esta  observa- 
ción la  ampliarán  los  lectores  con  los  siguientes  capítulos. 

1 El  Maestro  Florez  pone  el  pontificado  de  Cixila  de  774  á 783;  pero  ci- 
tado por  Isidoro  Pacense  en  la  Era  782,  no  es  posible  admitir  esta  cronología, 
por  más  que  aquel  entendido  investigador  sospeche  que  ha  podido  interca- 
larse en  la  crónica  el  párrafo  que  trata  del  referido  metropolitano.  Una  cir- 
cunstancia convence  precisamente  de  lo  contrario:  en  el  Himnario  hispano- 
visigodo  qvie  en  el  anterior  capítulo  examinamos,  al  fól.  31  vto.  de  la  copia 
de  Burriel  se  encuentran  doce  versos  latinos,  que  empiezan: 

Tmaplam  hoc.  Domina,  Cixila  coodidit. 

Dignain  bic  habeat  torteiu:  in  aetbera 
Cam  fummU  civibut  cántica  praecioat, 

Gaodmt  parpetoia  taeculU  omnibos,  etc. 

£1  templo,  de  que  se  habla  en  estos  versos,  es  el  de  San  Tyrso,  que  existió  ex- 
tramuros de  Toledo,  según  persuade  el  docto  Burriel.  Dando  á Cixila  el  obispo 
de  Paz  Augusta  el  título  de  restaurador  de  las  iglesias  [ecclcsiarum  restaura- 
tor],  seria  necesario  suponer  para  admitir  la  inserción  que  el  P.  Florez  indica, 
que  el  aditador  conocía  los  versos  del  Himnario.  Mas  en  este  caso  no  hubiera 
llamado  á Cixila  restaurator,  sino  fundator,  lo  cual  pudo  admitirse  en  el  len- 
guaje poético,  pero  no  en  el  histórico.  La  identidad  de  la  noticia  y la  dispa- 
ridad de  la  forma,  no  dejan  pues  duda  de  que  el  Pacense  es  el  autor  del  Hú- 
mero LXIX  de  su  Epitome;  debiendo  observar  por  último  que  es  un  expedien- 
te fácil,  pero  no  admisible,  el  suprimir  y dar  por  apócrifo  aquello  que  no  aco- 
moda á los  intentos  del  que  discute  ó narra.  Florez  couocia  estos  versos  {Esp, 
Sag.,  tomo  V,  pág.  327). 

2 Inediam  nostram  ingenti  satiavit  eloquio  (Vt7a  Sancti  Ildeph.,  num.  /). 
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üocierou  al  discípulo  de  Isidoro,  aspiró  á consignar  en  breve 
tratado  la  relación  de  los  milagros  que  la  tradición  popular  le 
atribuia,  no  sin  que  recogiera  do  igual  modo  la  noticia  de  sus 
celebradas  producciones.  Escrita  la  Vida  de  San  Ildefonso  con 
admirable  candor,  no  solamente  completó  Cixila  la  obra  de  Ju- 
lián, de  que  tienen  ya  conocimiento  los  lectores,  sino  que  fo- 
mentando la  devoción  y cariño  con  que  recordaban  los  cristia- 
nos en  medio  de  la  servidumbre  la  ciencia  y la  virtud  del  inspira- 
do defensor  de  Maria,  excitaba  su  fé,  abriendo  al  propio  tiempo 
el  camino  á la  adoración  que  en  siglos  posteriores  le  tributan 
Iglesia  y pueblo  toledanos  *. 

La  piedad  de  Cixila  y su  amor  ñ las  letras  parecían  servir  de  in- 
térpretes en  la  antigua  córte  visigoda  á la  respetada  escuela  de 
los  Eugenios  y Julianes,  cuyas  preciadas  obras  eran  consideradas 
en  medio  de  la  cautividad  como  el  más  rico  depósito  de  las  cien- 
cias divinas  y humanas.  Cixila  no  es  ya  elegante  y grandllocno  á 
la  manera  de  Ildefonso;  y sin  embargo,  en  los  brevísimos  rasgos 
de  su  pluma  que  han  llegado  hasta  nosotros,  descubrimos  aque- 
llas felices  dotes  que  tanto  hablan  resaltado  en  los  ingenios  espa- 
ñoles del  siglo  Vil.  Empeñado  en  seguir  sus  huellas,  procuraba 
también  dar  nuevos  quilates  á su  estilo  y lenguaje,  imitando  los 
ornamentos,  con  que  hablan  intentado ai]uellos  engalanarlos:  obe- 
deciendo Valerio  á la  necesidad  de  reemplazar  en  alguna  manera 
las  olvidadas  armonías  de  la  lengua  del  Lacio,  ó ya  fundándose 
en  un  precepto  del  arte,  consignado  por  el  doctor  de  las  Esf>aflas 
en  el  memorable  libro  de  los  Orígenes,  había  admitido  en  la 
prosa  el  poco  usado  atavio  de  las  rimas  *.  Cixila,  autorizado  por 
este  egemplo,  que  tenia  ya  en  el  arte  métrica  numerosas  y fre- 
cuentes imitaciones,  salpica  la  narración  de  rimas  peregrinas, 
que  le  comunican  extraño  y singular  colorido;  y como  Valerio, 
hace  mayor  gala  do  este  raro  adorno  precisamente  en  aquellos 
(«sajes  de  más  importancia,  donde  toma  la  descripción  cierto  mo- 
vimiento poético  En  esta  forma  acogía  y respetaba  el  obispo  de 


1 Véanse  sus  himnos  en  la  Hutíra^on  /,  núm.  XXXV. 

2 Véase  la  Htutracion  /,  donde  tratamos  de  propósito  esta  materia. 

3 Marrando  Cixila  la  aparición  de  Santa  Leocadia,  dice:  uClamabat  Ínter 
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Toledo  todas  las  tradiciones  cientiücas  y literarias  de  aquella  docta 
escuela,  que  personifica  en  Ildefonso,  cuya  doctrina  brillaba  en  la 
Iglesia  con  la  claridad  del  sol  y de  la  luna  '.  Corapremliendo  qne 
en  el  nautnigio  común  do  la  nación  sólo  podia  conducir  á puerto 
de  bonanza  el  recuerdo  do  otras  más  prósperas  edades,  muestra 
á los  cristianos  la  senda  seguida  por  tan  ilustres  varones,  ense- 
ñándoles á vivir  en  lo  i>asado.  Pero  agitada  la  Península  por  el 
furor  mahometano,  no  alcanza  el  noble  propósito  de  (üxila  á trau- 
quilizai'  el  ánimo  de  los  suyos,  viéndose  él  mismo  forzado  á poner 
en  salvo  las  reliquias  do  los  santos,  libertando  con  ellas  del  fue- 
go, ya  que  no  de  la  codicia  sarracena,  inextimables  tesoros  do  las 
letras  y de  las  artes,  donde  aiprendemos  ahora  á fijar  los  caracté- 
res  que  al  consumarse  la  perdición  de  Es[>aña  las  distinguían,  re- 
conociendo al  propio  tiempo  la  incontra,stable  fueiza  de  la  tradi- 
ción, que  triunfando  de  la  gran,  catástrofe  visigoda,  se  propaga 
llena  do  vida  á los  siglos  futui  os  -.  , 


voces  populi  vchit  mugícns,  ut  aliquod  tncisuríutn  deftrrfnt^  unde  quod  ma> 
nibus  tenebat  praccíileret;  et  nenio  iUi  acurrebat,  quía  Populus  vastis  ictíbus 
rictibusque  frendebat.  Nam  el  sanóla  Vir^o  quod  volúntale  tubmiseraí  ut  de> 
siderla  crescerent,  violenta  re(rah€baífn  ele . Y refiriendo  la  de  la  Virgen,  es- 
cribía: «Sorvus  Doí  llderonsus...  dum  dícm  Domínac  suae...  ovans  suscip^ret» 
et  ¡n  laudem  gcnilricis  Üei...  summo  cum  cordis  afecta  harmoniac  modula- 
tione  composita  música  apparcrcf,  el  libcllum  Vírgtnilalis  more  synonymiae 
tcstimoniis  Yeleris  ae  Moví  Teslamenli  plciium  compte  et  digna  facun- 

diae  magnificenliam  iam  praeíatae  Dominae  suae  exornaret,  dum  ante  horas 
matutinas  solito  more  Domino  contecraret , diaoonus  vcl  subdiaconus  atque 
cicrus  ante  eum  cum  facolis  proícedentet,  súbito  ostia  atrü  aperientes,  et  ec- 
clesiam  intraníes,  atque  in  splcndorc  coclcsli  oculos  defigentes,  lumen  quod 
ferrenon  vatuerunt,  cum  tremore  fugientes,  lampados  quas  manibus  Icnebant, 
rc/i^ticrun/,»  ele. 

1 Cuius  doctrina  usque  hudic  fulget  Ecelesia  ut  sol  et  luna  [Vita  S.  Ude- 
fonsiy  núm.  11). 

2 Se  ha  escrito  y se  ha  dudado  mucho  sobre  la  época  en  que  fueron  tras- 
ladadas á Asturias  hi.s  reliquias  de  los  santos , suponiendo  unos  que  sucedió 
este  memorable  hecho  en  el  primer  momento  de  la  conquista,  y defendiendo 
otros,  acoso  con  mejor  criterio,  que  sólo  pudo  verificarse  con  la  primera  per- 
secución de  z\bd-cr-Hahman,  cuando  existia  ya  un  poderoso  núcleo  y asilo 
para  los  cristianos,  en  la  monarquía  creada  por  don  Pclayo. — Comoquiera, 
nos  es  dado  hoy  asegurar,  merced  á los  estudios  arqueoléigicos  que  hemos 
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Pero  aquella  lamenlablc  situación  do  España  debía  encontrar 
digno  intérprete  en  la  historia,  y lo  halla,  en  efecto,  en  Isidoro 

realizado  respecto  de  la  Cámara  Sania  dt  Oviedo,  que  cualquiera  que  fuese  el 
momento  de  la  traslación,  no  es  lícito  poner  en  duda  la  venerable  antig^üedad 
del  Arca  de  lat  reliquiai.  De  cUa  hemos  escrito,  fijando  la  tradición  artística 
que  tan  estrechamente  se  enlaza  con  la  literaria:  «Labrado  este  precioso  nio- 
nnumento  en  Constantinopla  ó Jerusaiem,  tal  vez  en  el  siglo  VI  del  cristianís' 

»mo,  fue  trasladado  al  Occidente  durante  la  primera  mitad  del  Vil,  despertan> 

»do  la  admiración  de  los  españoles,  no  solamente  el  número  y la  calidad  de 
Mías  reliquias  que  encerraba,  sino  también  su  belleza  y magnificencia.  Agran* 
ndada  en  siglos  posteriores,  ofrece  hoy  al  estudip  del  arqueólogo  dos  artes 
ndistiutos,  bien  que  no  desemejantes  ni  contrarios  en  sus  elementos  constitu* 

Mtivos.  Graciosa  arquería,  genuinamente  bizantina,  bajo  la  cual  se  cobijan 
Mapóstoles,  evangelistas  y mártires  de  bello  relieve,  si  bien  aparece  ya  en  es- 
Mtado  decadente  la  escultura,  decora  la  parte  primitiva:  vésc  en  la  moderna, 
nañadida  en  tiempo  de  Alfonso  VI,  la  tradicional  representación  del  Salvador 
nen  sentado  en  sUla  curul,  que  exornan  tres  hiladas  de  arcos 

»á  la  manera  bizantina,  y rodeado  en  el  exterior  de  ángeles  que  lo  sostienen. 

»Á  igual  epo^a  pertenece  la  cubierta , en  que  se  mira  grabado  el  Calvario,  y 
»de  resalto  la  inscripción  latina  relativa  á las  reliquias  allí  custodiadas.  Com- 
nplcla  el  monumento  peregrina  orla  que  circuye  el  frente  del  Arca,  reve- 
ntando en  los  caracteres  arábico-mahometanos  que  la  forman,  la  confiuencia 
nde  otro  arte  que  en  siglos  posteriores  debia  lograr  no  insignificante  desarro* 

»llo»  {El  Arte  iotino-bizantino  en  Etpana,  cap.  11,  ps.  38  y 39).  Es  para  no- 
sotros Indudable  que  precediendo  originariamente  tan  peregrino  y rico  monu-  * 
mentó  á la  invasión  mahometana,  pudo  ser  y fue  trasladado  á las  Asturias, 
como  natural  consecuencia  de  las  calamidades  que  aíligian  al  pueblo  cristiano, 
y (lo  que  aparece  de  mayor  efecto  para  los  presentes  estudios)  que  reconstrui- 
do tres  siglos  más  tarde  por  la  magnificencia  del  debclador  de  Toledo,  revela 
de  una  manera  luminosa  é inequívoca  la  tradición  vigorosa  de  las  bellas  artcsi 
y con  ella  la  prosecución  de  las  costumbres  en  trajes,  armas  y ornamentos* 

«Aquel  manto,  que  según  la  expresión  de  San  Isidoro,  cubría  sólo  las  manos 
»)(quod  manus  tegat  tantum):  aquellas  tocas  (amículos)  que  habian  sido  entre 
»lo8  antiguos  señal  de  prosUtucion,  y que  eran,  al  escribir  San  Isidoro,  signo 
»dc  honestidad  (naac  ín  Hlspania  iignum  honesíatii) ; aquellas  ricas  fimbrias 
n{fimbriae)  que  orlaban  las  túnicas  y lacemas  {pailia  fimbriarum);  aquellas 
»flbulas  que  sujetaban  los  mantos  y cíngulos  de  los  varones  en  hombros  y cs- 
upaldas,  y las  capas  de  las  mujeres  {paiUa  foeminarum)  sobre  el  pecho;  y fl-  # 

Moalmente  aquellos  trubucoi  que  cubrían  las  tibias  y sujetaban  las  bragas 
yt{brachae)  aparecen  en  el  grabado  ó gjafido  que  enriquece  la  tapa  del  referido 
nmonumento  con  la  representación  del  Calvario,  mostrando  que  artes  y eos. 

Mtumbres  se  conservaron  en  la  tradición  con  más  vitalidad  y fuerza  de  las  que 
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Pacense  quien  bosquejando  con  tristes  pinceladas  el  cuadro  que 
tenia  delante,  nos  dá  el  más  auténtico  testimonio  de  la  zozobra 
sin  egemplo  en  que  vivian  los  cristianos.  .Nacido,  como  Cixila,  en 

»^cncralmenlG  se  sospechan»  {El  Arte  Jalino^bizaníinOf  cap.  U,  págs.  41  y 
42).  Sujetas á esta  misma  ley  y encaminadas  constantemente  al  mismo  íln,  se 
ofrecen  pues  á nuestra  contemplación  las  letras  patrias  en  medio  de  las  gran- 
des  contradicciones  qoc  excitan  el  heroísmo  de  nuestros  mayores,  sc^un  irán 
poniendo  de  manifiesto  nuestros  sucesivos  estudios. 

i Eli  el  momento  de  imprimir  estos  capítulos,  hallamos  en  la  HUtoire  det 
4íusu//mins  debida  ol  entendido  R.  Dozy  (tomo  II, — II),  tratan» 

do  del  estado  de  la  Península,  y en  especial  de  la  situación  del  clero,  al  vori*- 
ficarsc  la  conquista  mahometana,  estas  palabras:  «On  peul  se  faire  une  id¿e 
de  leur  maniere  de  voir,  quand  on  lit  la  chronique  latine,  quí  á eté  ecritc  á 
Cdrdouc  en  754,  el  que  Pon  atríbuc,  mais  á tort,  a un  certain  Isídorc  de  Be- 
ja.»  Dos  afirmaciones  encierran  estas  líneas,  dignas  de  repararse:  1.*  La  de 
qve  la  Chronica  se  escribe  en  Córdoba:  2 * La  de  que  se  atribuye  con  error  á 
Isidoro  de  Deja,  ó Pacense.  Pero  ¿en  qué  fundamentos  estriban?  Hasta  ahora 
ha  gozado  (que  nosotros  sepamos)  Isidoro  Pacense  de  esta  gloria,  sin  contra- 
dicción manifiesta;  Sandoval,  don  Nicolás  Antonio,  Berganza,  don  Juan  Bau- 
tista Perez,  Ferreras,  Florez  y otros  muy  doctos  españoles,  con  los  extranje- 
ros Voseo,  Pagi,  Marca,  Resende,  elcontinuador  de  Belarmino,c!c.,etc.,  han 
reputado  á Isidoro  Pacense  ó de  Beja  verdadero  autor  de  la  Chronica,  en  cuyo 
exúmen  entramos:  sólo  Ambrosio  de  Morales  y el  P.  Mariana  mostraron  en 
algunas  notas  sueltas  que  publicó  Florez  (£fp.  tomo  VIH,  trat.  XXVII, 
apend.  II,  pág.  275  y sígs.)  algunas  dudas,  cayendo  en  los  errores  que  el  mis- 
mo Florez  desvanece  sobre  los  libros  que  debían  atribuirse  á Isidoro;  mas  sin 
negar  que  fuera  autor  de  la  Chronica,  y dando  á esta  mayor  extensión  de  la 
que  realmente  llene,  pues  que  le  llegó  d añadir  Morales  la  escrita  por  San  Isi- 
doro de  Sevilla  (Florez,  loco  cil.,  pág.  278).  Vasco,  nada  sospechoso,  ni  par- 
cial respecto  de  nuestras  cosas,  «testifica  haber  visto  el  Chronicon,  de  que 
»hablamos,  escrito  en  nombre  de  Isidoro  Pacense»:  de  modo  que  «por  auto- 
nridad  del  códice,  en  que  según  este  docto  escritor  se  lela  su  nombre,  y por 
»la  común  persuasión  de  los  autores,  así  españoles  como  extranjeros,  que  le 
»citan  como  obra  del  Pacense  (escribe  el  fundador  de  la  España  Saprada),  in- 
nsistimos  en  dar  el  documento  [la  Chronica]  con  título  del  Pacetue>i  (utsupra, 
pág.  270).  Ahora  bien:  si  este  es  el  voto  general  y no  contradicho  de  una 
manera  formal  y victoriosa,  ¿en  qué  se  apoya  R.  Dozy  para  asentar  aque- 
llas afirmaciones?...  Sin  duda  escritor  tan  perspicaz  y entendido  no  se  habrá 
aventurado  sin  pruebas;  pero  como  no  se  ha  servido  exhibirlas,  nos  es  de  todo 
punto  imposible  el  admitirlas  ó refutarlas,  siguiendo  ó desechando  las  nuevas 
opiniones  que  trac  al  campo  de  las  letras.  Como  quiera  (y  esto  es  de  suma 
importancia  para  la  autoridad  y significación  de  laCAronico  que  vamos  á exa- 
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los  Últimos  iiistaiitps  del  Imperio  visigodo,  contempla  con  pi-o- 
funda  amargura  su  aniquilamiento;  mas  lleno  de  admiración  y de 
sorpresa,  al  considerar  la  rapidez  con  que  los  sectarios  de  Maho- 
ma  habian  sometido  al  yugo  del  Islam  la  milad  del  mundo,  com- 
prende (pie  hay  en  aquel  pueblo  algo  grande;  y procurando  re- 
conocer el  origen  de  su  (loderio,  sigue  en  todas  parles  sus  san- 
grientas huellas.  Su  Chronica,  (jue  abraza  desde  la  Era  de  649  ú 
la  de  792  [lili  á 754],  encierra  por  tanto  la  historia  del  pueblo 
sarraceno  desde  el  momento  en  que  invade  la  Siria,  la  Arabia  y la 
Mesíqiotamia  [618]  hasta  el  sétimo  de  Yusuph,  vigésimosegundo 
y último  de  los  amires  que  gobernaron  la  Península  en  nombre  do 
los  Califas  de  Damasco. 

Enlazada  la  narración  de  estos  hechos  con  la  historia  del  Im- 
perio bizantino  y con  la  visigoda,  no  en  balde  ha  merecido  el 
ohispo  de  Paz  Augusta  ()ue  se  lo  tenga  jior  continuador  del  gran- 
de Isidoro;  su  Epitome  comienza  en  el  reinado  de  Ileraclio, 
donde  puso  Un  á sus  tareas  históricas  el  docto  prelado  de  Se- 
villa. Pero  al  dar  el  Pacense  semejante  latitud  al  cuadro  que 
intentaba  desarrollar,  lijó  princi|)almente  sus  miradas  en  los  su- 
cesos que  provenían  do  la  invasión  sarnicena,  considerando  los 
ai'onlecimienlos  anteriores  como  preludios  de  la  gran  calami- 
dad que  habla  caldo  sobre  Iberia,  calamidad  llorada  por  él  en  la 
misma  forma  que  habla  llorado  Idacio  su  ruina,  al  ser  despeda- 
zada ;K)r  los  bárbaros  del  Norte.  Debe,  sin  embargo,  notai’se  que  ‘ 
en  la  brevedad  con  que  recorro  aquel  importante  ixu'lodo  de  la 
monarquía  visigoda,  no  olvida  rendir  el  bomenaje  de  su  admira- 
ción á las  vivísimas  lumbreras  (jue  habian  iluminado  la  Iglesia,  y 
con  ella  la  civilización  española:  el  respetado  autor  de  las  Elimo- 
logias,  á quien  en  medio  del  naufragio  universal  celebraba  Espa^ 


minar),  Dozy  reconoce  que  fue  escrita  en  medio  del  conflicto  producido  por 
la  conquista  mahometana;  y aunque  siendo  por  extremo  benévolo  con  el  Is- 
lam, no  descubre  en  las  cláusulas  de  Isidoro  todo  el  dolor  que  nos  revelan, 
y le  supone  más  favorable  á los  musulmanes  que  todos  los  escritores  espa- 
ñoles anteriores  al  siglo  XiV,  todavía  admite  que  no  carece  de  patriotismo, 
deplorando  «les  malheurs  de  TEspagne,»  y siendo  «la  domínation  árabe  pour 
Ui  la  domínation  des  barbares,  efferum  impfriumn  (loco  citato). 
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íui  como  claro  maestro  despertaba  su  entusiasmo  con  la  pro- 
funda y sazonada  doctrina  de  sus  numerosos  libros:  Bráulio,  obispo 
de  Zaragoza,  (¡ue  después  de  San  Isidoro  excedia  en  ciencia  y vir- 
tud á todos  los  obispos  de  España,  le  infundía  la  mis  alta  vene- 
ración con  la  elocuencia  de  sus  epístolas,  ad  .lirada  por  Roma, 
madre  y señora  de  las  ciudades  *;  Tajón,  docto  en  el  estudio  de 
las  letras  profanas,  aparecía  ñ su  vista  como  ti  acendrado  intér- 
prete de  las  Escrituras  Eugenio  cautivaba  su  afwdo  con  la  pie- 
dad de  su  alma  y la  elevación  de  su  talento;  Ildefonso  le  arreba- 
taba con  la  pureza  y elegancia  de  su  estilo,  mereciendo  que  le 
apellidase  boca  de  oro  *;  Julián  excitaba  su  respeto  por  la  solidez 
y brillo  de  sus  doctrinas,  aceptadas  y aplaudidas  dentro  y fuera 
de  España  ®;  Félix,  último  do  aquellos  ilustres  prelados  que  res- 
plandecen en  los  concilios,  le  ofrecía  Analmente  en  su  gravedad  y 
prudencia  digno  modelo  de  sacerdotes  •*.  Asi  pues  consignaba  en 
su  Epdome  la  deuda  do  amor  y de  respeto  que  España  tenia  con- 
traída con  tan  esclarecidos  vai’ones,  perpetuando  la  fecunda  tra- 
dición de  su  sabor  y sus  virtudes 
Mas  si  logra  divertir  un  momento  con  estas  apacibles  memorias 


1 «Isidorum  Hispalenscm  metrópoli tanum  Ponliflccm,  clarum  doctorom 
llispanía  cclebrat»  (Núm.  VI). 

2 ((Braulíus  Caesaraugiistanus...,  culus  eloquentíam  Roma,  urbium  mator 
Gl  domina,  postmodum  per  epistolarc  eloquímn  satis  est  mírata»)  (Num.  IX). 

3 OrdinU  litteraturae  imbutus  ct  amicus  scrípturarum  (Núm.  XIll). 

4 Praemitente  tune  Sanctissirao  Ildefonso,  meliílue  ore  áureo  in  libris  di« 
versis  cloqucntc,  atque  De  Virffiniiaíe  noslrac  Rominac  Marine  sempor  virgi' 
nis  nítido  politoque  eloquio,  ordíne  synonymiae  perfloreulc,  etc.  (Núm.  XXII). 

5 íulianus...  ómnibus  mundi  partibus  ín  doctrina  Christi  manct  pruccla- 
rus  (Núm.  XXIII).  Véanse  también  los  números  XXVI  y LXXX  del  mismo 
Epitome. 

6 «Félix,  Urbis  Regiae  Toletanae  Sedis  episcopus^  gravitatis  ct  prudentiae 
cxcellentia  nimia  pollet»  (Núm.  XXIX). 

7 Este  hecho  C8  de  extraordinaria  importancia,  pues  que  basta  á desva» 
neccr  el  vulgar  y muy  generalizado  error  de  que  la  invasión  mahometana  re- 
dujo á entera  oscuridad  la  nación  española.  Lejos  de  apagarse  toda  luz,  vive 
en  medio  de  la  scrvidumlirc,  bien  que  no  .ajena  de  zozobra,  la  que  halda  en- 
cendido generoso  el  grande  Isidoro,  y se  propaga,  según  ya  indicamos  y com- 
prueban los  siguientes  estudios,  á las  edades  venideras. 
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la  acerbidad  de  los  males  que  tenia  delante,  no  por  eso  es  lícito 
olvidar  qué  escribe  bajo  la  dolorosa  impresión  producida  en  su 
ánimo  por  la  invasión  mahometana,  recordando  í menudo,,  con 
sus  vigorosas  y aun  hiperbólicas  imágenes  la  elocuencia  de  los  II- 
defonsos  y Julianes,  y augurando  las  dolorosas  lamentaciones  del 
arzobispo  don  Rodrigo  y del  Rey  Sabio. 

Narrando  la  jiérdida  de  Toledo,  exclama,  por  egemplo: 

XXXVl  ...«Así,  no  solamente  la  España  Ulterior,  sino  tam- 
)»bien  la  Citerior  hasta  César-Augusta,  antiquísima  y muy  flore- 
xciente  ciudad,  abierta  en  breve  por  manifiesto  juicio  de  Dios,  es 
»dcspoblada  jwr  el  hierro,  el  hambre  y el  cautiverio.  Destruye 
)i[.Muza],  entregándolas  al  fuego,  hermosas  ciudades;  á los  Se- 
wñores  [ancianos]  y poderosos  del  siglo  crucifica;  despedaza  al 
xgolpe  del  puñal  á los  jóvenes  y los  niños  de  pecho;  y mientras  á 
«todos  estimula  [á  rendirse]  con  terror  semejante,  llenas  de  es- 
«panto  demandan  anhelosas  la  paz  algunas  ciudades  que  perma- 
uneeian  libres,  y aconsejando  y burlando,  con  astucia  [las]  en- 
»gaña  '.  Xi  perdonan  la  solicitada  tardanza:  antes  bien  donde, 
«impetrada  la  paz,  dominados  por  el  miedo  so  muestran  rchácios 
«[en  someterse]  y huyen  de  nuevo  á las  montañas,  -perecen  de 
«hambre  y varia  muerte...» 

XXXYIl  «¿Quién  podrá  narrar  tantos  conflictos?  ¿Quién  enu- 
«merar  tan  imprevistos  naufragios?...  Porque  si  todos  los  miem- 
«bros  se  trocasen  en  lenguas , todavia  no  pudiera  bastar  la  natu- 
«raleza  humana  á decir  los  desastres  de  España,  ni  tantos  y tales 
«infortunios.  Mas  para  que  en  breve  espacio  indique  al  lector  todos 
«los  azotes  [que  la  afligen],  dejadas  las  innumerables  matanzas 
«del  siglo  que  desile  jVdam  hasta  ahora  por  infinitas  regiones  y 
«ciudades  produjo  en  el  mimdo  el  enemigo  impuro;  cuanto  pade- 
«ció  históricamente  la  cautiva  Troya;  cuanto  en  vil  servidumbre 
«agobió  á Jerusalcm,  cumplidas  las  predicciones  de  los  profetas; 
«cuanto  por  los  dichos  do  las  Escrituras  sufrió  Babilonia;  cuanto 
«llevó,  finalmente,  á cabo  Roma  en  el  martirio,  decorada  por  la 

1 Antc«  había  calificado  los  pactos  concedidos  por  los  mahometanos  con 
el  nombre  de  jmcc  fraudifica,  manirestando  así  la  fé  que  le  inspiraban,  después 
veremos  hasta  que  punto  le  asistia  la  razón. 
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«nobleza  délos  A.p('»stoles...  todas  y tantas  cosas  experimentó, 
«así  en  lo  que  atañe  á la  honra  como  en  lo  que  se  refiere  á la 
«afrenta,  la  desdichada  España,  otro  tiemix)  deliciosa,  mísera  del 
«todo  ahora 

Ni  le  afligen  menos  profundamente  la  devastación  que  ejecutan 
los  amires  en  la  Península  y los  estragos  de  la  guerra  civil,  que, 
desolando  las  Españas,  asientan  á Abd-er-Rahman  en  el  trono  de 
Córdoba.  La  crueldad  y rapacidad  de  Muza-ben-Nosayr,  que  des- 
pués de  entregar  al  fuego  las  más  hermosas  ciudades  [civitates 
decoras],  crucificando  á los  ancianos  y á los  magnates,  y dego- 
llando á las  jóvenes  y á los  niños,  saca  de  España  inmensos  teso- 
ros la  codicia  de  Al-Horr-bcn-Abd-er-Rahman,  que  persigue, 
encarcela  y atormenta  á los  africanos,  para  arrebatarles  las  rique- 
zas allegadas  en  el  tiempo  de  la  conquista,  con  lo  cual  dá  prin-' 
cipio  á las  enemistades  que  ensangrientan  de-spues  el  suelo  de 
Iberia  la  dureza  de  Assamh-ben-Máleq,  que  grava  el  pecho  de 
los  cristianos  para  llevar  las  armas  sarracenas  al  otro  lado  de  los 
Pirineos,  donde  halla  su  muerte  la  inhumanidad  con  que  Am- 
bisa-ben-Sohim-el-Kelbí  duplica  los  tributos  que  esquilmaban  á 
los  mozárabes,  contribuyendo  los  vivos  por  los  muertos,  cual  si 
estos  existieran  y finalmente  el  odio  y furor  con  que  los  mis- 
mos capitanes  mahometanos  se  persiguen,  combaten  y degüe- 

1 Aunque  podamos  ser  tildados  de  insistentes,  parúcenós  n)uy  oportuno 
trasladar  las  palabras  con  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  reflere  esta  dolorosa 
situación  de  las  Españas:  «Quicquid  illa  Dabylon  magna  inter  regna  sacculi  a 
Cyro  et  Darío  subversa  pertulit,  nisi  quod  perpetuo  exterminio  solum  a bestiis 
ct  serpenlibus  habitatur:  quicquid  domina  provinciarum  Roma  ab  Alarico,  et 
Athaulpho  Gothorum  regibus,  et  Giserico  Vandalorum  principe  cst  perpessa; 
quicquid  Hicrusalem  iuxta  dominicam  prophetiam  lapide  supet  lapidem  non 
relicto  sustinuit  diruta  et  inccnsa:  quicquid  Carthago  nobilis  a Scipionc  Ro- 
mano direptione,  et  incendio  passa  fuit,  hoc  misera  Hispania  omniura  cla- 
dium  coniectis  miscriis  [est]  expertau  (Lib.  Til,  cap.  XX).  La  imitación  no 
puede  ser  más  terminante:  en  su  día  veremos  cómo  esta  pintura,  ya  tradicio- 
nal, se  amplia  en  la  pluma  del  Rey  Sabio. 

2 Número  XXXVIII. 

3 NúmerpXLlV.  ^ 

4 Número  XLVIII. 

o Número  LII. 
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ílan,  destruyendo  en  medio  de  sus  rencores  las  ciudades  y forta- 
lezas que  perdonó  el  acero  de  Tariq,  de  Muza  y de  Abda-l-áziz,  y 
descargando  el  azoto  de  su  ira  sobre  los  indefensos  cristianos..., 
todos  estos  lamentables  accidentes  de  la  primitiva  dominación  ará- 
biga despiertan  en  el  obispo  de  Paz  Augusta  honda  amargura, 
que  se  refleja  en  cada  una  de  sus  páginas,  dando  á toda  la  Chro- 

é 

nica  palótico  y singular  colorido. 

Sin  duda  esta  ciccunstancia,  no  indiferente  por  cierto  cuando 
se  trata  de  la  índole  y carácter  espec;ial  de  cada  ingenio  y de 
cada  obra  literaria,  ha  sido  causa  de  que  algunos  críticos  mo- 
dernos le  tibien  de  apasionado  y por  demás  declamador,  po- 
niendo en  tela  de  juicio  su  autoridad,  y recurriendo  á otras 
fuentes  históricas  para  comprobarla.  Pero  no  se  ha  considera- 
do, al  lanzar  esta  acusación  sobre  el  único  escritor,  que  en  medio 
do  tantas  calamidades  osó  tomar  la  jiluma  para  trasmitir  su  me- 
moria á los  futuros  siglos,  que  aun  dadas  aquellas  dotes  carac- 
terísticas que  le  hermanan  interiormente  con  los  ingenios  españo- 
les de  todas  edades,  en  la  ingenuidad  con  que  reconoce  en  Al>- 
da-l-áziz  las  nobles  prendas  que  le  costaron  la  vida,  en  la  solici- 
tud con  que  elogia  la  severidad  y justicia  de  Yahya-ben-Zalema, 
quien  obligó  á los  muslimes  á que  restituyesen  á ios  cristianos 
los  bienes  de  que  en  tiempo  de  paz  los  habian  desjiojado,  y en  la 
llaneza  con  que  aplaude  y^ensalza  las  virtudes  de  otros  capitanes 
y personajes  mahometanos,  ofrecia  el  Pacense’claro  6 irrefiTigable 
testimonio  de  la  rectitud  de  su  alma,  siendo  inevitable  el  dolor 
de  (jue  aparece  esta  poseída,  al  ver  la  patria  bajo  el  yugo  de  un 
pueblo  enemigo  de  su  Dios  y de  su  independencia. 

No  exijamos  al  obispo  de  Paz  AugusUi  lo  que  no  es  lícito  exigir 
de  nadie,  humanamente  hablando:  el  tono  que  dá  al  Epítome 
que  ha  llegado  á nuestros  dias  poniéndonos  de  relieve  sus  ín- 


1 Isidoro  Pacense  (á  quien,  conforme  vú  indicado,  número  no  desprecia- 
ble de  escritores  apellidan  de  Hoja),  sep-un  se  deduce  de  sus  palabras,  escribió 
otro  Epílome  relativo  á tas  {^uerras  civiles  de  los  mahometanos  y ú las  perse- 
cuciones que  ejecutaron  estos  contra  el  culto  católico,  Üe  esta  obra  dccia  en 
la  Era  780  [año  742):  aSed  quia  iioqnaquam  ca  igrmrat  omnis  Ilispania,  id»*o 
illa  minime  reconscri  tam  trágica  bella  ista  decrevit  historia;  quia  iam  ¡n  alia 
Epitome,  qualiter  cuneta  cxlitcrnnt  gesta,  patcutcr  ul  paginalitcr  manel  nosiro 
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timas  afecciones  y deseos,  nos  pinta  con  toda  verdad  al  historia- 
dor cristiano  del  siglo  VIII,  que  vive  en  |>esado  cautiverio.  Su  es- 
tilo, ágriamente  censurado  por  los  latinistas,  aunque  apasionado 
y cargado  á veces  de  epítetos  gráficos  y pintorescos,  no  puede  ser 
ya  florido  y elegante,  como  el  de  San  Julián,  á quien  más  so  se- 
meja entre  los  disídpulos  de  Isidoro,  ni  ostentar  la  ruda  sencillez  y 
llaneza  de  que  en  más  cercanos  tiempos  se  revisto  la  historia:  su 
lenguaje,  puesto  que  alterado  y corrompido  por  la  ignorancia  de 
los  trasladadoros  *,  hallál)ase  no  solamente  á incalculable  distancia 
de  la  antigüedad  clásica,  sino  también  de  la  no  lejana  Era  de  los 
Eugenios  ó Ildefonsos.  Y sin  embargo,  Isidoro  Pacense  se  precia, 
como  aquellas  ilustres  lumbreras  de  la  Iglesia  y de  la  civilización 
españolas,  do  conocer  la  historia  y las  letras  do  la  antigüedad, 
haciendo  oportuno  alarde  de  estas  nociones  en  el  Epitome  que  es- 


iiy¡o  centeripía»  (págs.  316  y 317  de  la  ed.  de^Florez).  Y cd  la  Era 781  añadia; 
«Quís(}uí8  vero  huius  rei  gesta  cupit  sdre,  singula  in  Epitoma  temporum  le- 
gat,  quam  dudum  coUegimus,  in  qua  cuneta  reperiet  enodata;  ubi  et  praelín 
Maurorum  adversas  Cultum  diniicantium  cuneta  reperiet  scripta.ct  Hispaníae 
bella  eo  tempore  imniinenUa  rclóget  annotata»  (págs.  318  y 319  de  id  ).  lK>be> 
mos  notar  que  dun  Nicolás  Anlotiiu  sospecha  que  puedan  ser  dos  diferentes 
Epiiomet;  pero  atendida  la  opurtunidad  de  la  cita  del  mismo  Pacense  y el  sen- 
tido de  BUS  palabras,  no  parece  caber  duda  en  que  se  referia  á un  solo  trabajo. 

i Para  prueba  de  las  inexactitudes  y errores  de  las  copias  que  han  llega- 
do á los  tiempos  modernos,  bastará  sólo  comparar  la  edición  de  Flores  (Es- 
paña  Soffrada,  tomo  VIH,  apénd.  11)  con  la  de  Sandoval,  quien  publicó  este 
Epitome  por  vez  primera  (Pamplona,  1615),  ó la  de  Berganza,  que  lo  incluyó 
eosu  Ferreras  convencido  (Madrid,  1729).  £1  Maestro  Florez,  que  tuvo  pre- 
sentes estas  circunstancias,  no  vaciló  en  declarar  que  ula  mayor  culpa  do  los 
»defcctús  que  al  Pacense  se  atribuyen,  provino  do  los  copiantes.»  no  siendo 
posible  admitir  [fuera  de  los  errores  que  subsana]  que  un  prelado  que  se  cria 
y educa  en  la  escuela  de  los  Isidoros,  Eugenios  y Julianes,  cayera  en  tantos 
extravíos,  por  más  que  se  suponga  adulterada  la  lengua  latina  á mediados  del 
siglo  VIH.  Las  obras  escritos  años  adelante  convencen  sin  duda  de  lo  contra- 
rio: la  del  Pacense,  de  que  vamos  hablando,  se  dió  últimamente  á la  es- 
tampa con  este  titulo:  Epitome  Imperatorum  vet  Aratum  Ephemerides»  atque 
Hispaníae  Geographia,  uno  votumine  coUecta.  Sandoval  lo  había  impreso  con  el 
siguiente;  isidori  Pacensis  Episcopi  Epitome  imperatorum  et  Arabum  una  cum 
Hispania  CAroaicon,  ex  códice  ffothico  comptutensi  et  oxomensi  (Hist.  de  ios  cinco 
obispos,  pág  I)  ^ 
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ludíamos,  al  propio  tiempo  que  refleja  el  estado  de  la  literatura 
eclesiástica,  revelando  sus  ya  inequívocos  caracléres.  Como  Va- 
lerio y Cixila,  admite  efectivamente  en  la  prosa  el  ornato  de  las 
rimas  y y como  uno  y otro  las  emplea  principalmente  en  aquellos 
puntos,  donde  procura  excitar  la  admiración  ó el  entusiasmo  de 
sus  lectores  *.  Y ya  sea  oslo  primor  del  arte,  según  queda  i*epo- 
tidas  veces  apuntado,  ya  efecto  de  la  necesidad  de  prestar  á la 
adulterada  lengua  latina  algún  aliciente  extraordinario,  ó ambas 
cosas  al  par,  justo  nos  parece  ol)sen*ar  que  imprime  al  estilo  y 
lenguaje  del  Pacense  un  carácter  especial,  conforme  han  notado 
antes  de  ahora  diferentes  críticos,  habiendo  dado  ocasión  á que 
el  diligente  Vasco,  que  so  aprovechó  sobremanera  del  EpííomCy  le 
tuviera  por  un  verdadero  porienio  *. 

Paguemos  pues  el  tributo  de  respeto  que  merece  al  obispo  de 
Paz  Augusta,  por  haber  consignado  en  sombrío,  desconsolador  y 
desai>acible  cuadro,  pero  verdadero  y enérgico,  la  funesta  situa- 


1 La  coiTupcidn  con  que  ha  llegado  á nuestros  días  el  Epitome  del  Pa- 
cense, hace  todavía  más  peregrina  esta  manera  de  ornato.  Al  narrar  los  es- 
tragos producidos  por  los  sarracenos,  cuando  invaden  las  Españas,  escribía: 
c(Dum  per  supranominatos  míssos  Hispatiia  vaetaretur,  et  nirotum  solum  hos- 
tíli,  verumetiam  intestino  furore  confligeretury  Muza  ct  ipse  ut  misserrímas 
adiens  gentet  per  Gadítanum  fretum  columnas  HcrcuUs  pertendeniet  et  quasi 
fumí  indicio  portus  aditus  demonttraniet,  vcl  claves  in  manu  transitum  Hls- 
paniae  praetaganteSy  vcl  rcscranlei,  iam  oUm  mala  direptam  et  omnino  impie 
adgreesam  perditans  pcnctrat.u  Y después:  (tCivitatcs  decoras  igne  concro- 
mando  precipitat:  séniores  et  potentes  saeculí  cruci  adiudicat:  iuvenes  alque 
lactantes  pugioníbus  trueÍdot,n  etc.  (Núm.  XXXVI).  En  todo  el  Epitome  se 
nota  el  mismo  compaseamíento  de  las  frases,  el  cual  prueba,  como  en  Cixila  y 
Valerio,  deliberado  y constante  propósito,  si  bien  no  siempre  es  uno  mismo 
el  primor  de  la  rima,  conforme  al  precepto  de  las  Etimologias»  Véase  la  //iís- 
trdeion  núra.  I de  este  volumen. 

2 Las  palabras  de  Juan  Vasco  son:  oPortentum  potius  dixerim  quam 
Chronicon;  adeo  prodigiosa  scribit  et  gothice  potius  quam  latine.  Certc  mihi 
ianquaro  in  novo  quodam  et  inaudito  idlomate  desudandum  fuit,  ut  intcllige* 
rem»  {Chron.,  cap.  IV).  Si  este  erudito  escritor  hubiera  conocido  la  edición 
deFloroz,  no  habria  encontrado  tanta  dificultad  para  entender  al  Pacense.  Sin 
embargo,  según  observa  don  Kicolás  Antonio,  copió  dcl  referido  Epitome  (dos. 
de  los  años  de  612  hasta  747)  lo  más  sustancial  de  su  crónica  (Bibh.  Vetu*> 
lib  IV,  cap.  III). 
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cion  de  España  en  la  primera  mitad  del  siglo  Yin,  reconociendo 
al  propio  tiempo  que  no  en  las  bellezas  de  estilo  y do  lenguaje, 
sino  en  la  exactitud  y veracidad  del  cuadro  estriba  su  principal 
mérito.  Pero  no  olvidemos  advertir,  para  ser  justos,  que  como 
siempre  que  el  sentimiento  os  verdadero,  tal  vez  se  escriba  histo- 
ria, tal  vez  poesía,  halla  la  expresión  mis  propia  y adecuada,  re- 
salta en  el  Epitome  del  Pacense  cierta  unidad  peregrina  entre  el 
doloroso  fondo  do  la  historia  y la  forma  de  que  esta  aparece  re- 
vestida. El  obispo  de  Paz  Augusta  tiene  también  en  esto  no  pe- 
queña semejanza  con  el  prelado  de  Aquas  Flavias;  Idacio,  sin 
tiempo  ni  soaiego  para  trazar  su  Chronicon  sobre  la  pauta  de  los 
antiguos  historiadores,  ni  para  imitar  siquiera  al  español  Orosio, 
trunca  y quebranta  su  narración,  como  se  aniquilaba  y derruia  el 
Imperio  romano  bajo  la  muchedumbre  do  los  bárbaros:  Isidoro, 
en  medio  del  clamor  y duelo  universal  de  los  cristianos,  opri- 
midos bajo  el  yugo  del  Islam,  tampoco  alcanza  aquella  paz  del 
ánimo  que  habia  menester  para  seguir  las  huellas  del  historiador 
de  Wamba,  respondiendo  en  sus  oscuras  y difíciles  cláusulas-  al 
lastimoso  cáos  en  que  veia  sepultada  la  renombrada  monarquía  de 
los  visigodos. 

Esta  tribulación,  que  asi  conmuevo  y quebranta  los  fundamen- 
tos de  la  sociedad,  debia  también  por  desgi^cia  alcanzar  á la  re- 
ligión, reflejándose  en  la  esfera  del  dogma.  Cuando  se  destruye 
y desaparece  lo  existente;  cuando  en  mitad  del  común  naufragio 
faltan  generosos  pilotos,  que  aspirando  á un  solo  fin,  lleven  de 
consuno  la  nave  de  la  Iglesia  y del  F.stado  á puerto  seguro  por 
entre  sirtes  y escollos,  si  no  flaquea  ni  se  entibia  la  fé,  que  brilla 
por  el  contrario  con  más  vivos  resplandores,  búscanse  con  estéril 
afan  nuevos  caminos  de  explicar  sus  misterios,  cayendo  á menu- 
do en  la  prevaricación  ó en  el  abismo.  No  otra  cosa  sucede  á Eli- 
pando,  varón  nacido  de  la  antigua  estirpe  visigoda  *,  que  sube  á 
la  silla  de  Toledo  por  los  años  782:  este  prelado,  insigne  por  la 
austeridad  de  su  vida  y celebrado  ya  por  su  ingenio  y ardiente 


1 Elipandus  ex  anliqiu  golhorum  gcnlc  prognalus  crat  (Mariana,  Ansa* 
Hum  HUpaniae,  lib.  VII,  cap.  VIH). 
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celo  contra  los  errores  de  Mig'ecio  ' , cediendo  tal  vez  á las  ins- 
tancias de  Félix,  obispo  urgelitano  *,  dejándose  dominar  de  los 
extravíos  de  los  cordobeses  ó lo  que  parece  más  cierto  lleva- 
do de  la  novedad,  peligrosa  como  todas  las  novedades,  del  mo- 
noteismo  mahometano , no  sólo  admitió  la  herética  doctrina 
de  que  era  Cristo  hijo  adoptivo  de  Dios,  renovando  así  la 
impiedad  de  Nestorio  sino  que  defendiéndola  con  excesivo 


1  Véase  la  carta  que  dirigió  á este  hereje,  publicada  por  el  Maestro  Flo- 
rea en  el  Apéndice  núm.  X del  lomo  V do  la  Etpúña  Sagrada  (pág.  524),  don- 
de trata  de  la  Hittoria  de  Etipando  y Egiia  (pág.  507  y sigs.f.  Migecio  cayó 
en  los  grotescos  errores  y delirios  de  afirmar  que  David  era  el  Padre  Eterno; 
que  la  segunda  persona  de  la  Trinidad  no  era  la  engendrada  por  el  Padre,  sino 
la  que  descendía  dcl  linaje  de  David,  y que  la  tercera  era  San  Pablo,  añadien- 
do que  los  sacerdotes  no  debían  tenerse  por  pecadores,  y que  si  lo  eran,  no 
podían  acercarse  al  altar;  con  otras  extravagancias  de  igual  jaez  y naturale- 
za. Derramado  el  error  en  aquellas  mismas  comarcas  donde  había  fiorecido 
la  doctrina  de  Isidoro  [ínter  Ispalitanos],  acudía  Elipando  á extirparlo,  no  sin 
desplegar  en  la  citada  epístola  grande  erudición  y ardorosa  elocuencia.  Pero 
contaminado  ya  con  la  heregla  de  la  adapción  dé  Cri$to^  á que  nos  referimos, 
sucedió  al  metropolitano  de  Toledo  lo  que  al  loco  de  Cervantes,  malogrando 
su  ingenio,  su  erudición  y su  elocuencia,  bien  que  alcanzando  singular  renom- 
bre en  la  historia  de  las  prevaricaciones  humanas. 

2 El  celebrado  Jonás  Aurcliancnsc,  en  sus  libros  Advertus  Claudium  Tau- 
rineneem,  se  expresaba  dcl  siguiente  modo;  «Quidam  Félix  nomine,  actu  in- 
fclíx,  Urgellilanensis  civitatis  episcopus...,  iunclo  scelcrato  errorí  Elipando 
Toletaiiae  urbis  Episcopo,  secundum  humanitatem  esse  proprium  filium  Dei, 
sed  adoptivum  praedicare  ausus  est;  et  hac  virulenta  doctrina  uterque  Híspa- 
uiam  magna  ex  parte  infecU.» 

3 El  primero  que  indica  esta  idea  es  Alcuino  en  su  epístola  al  mismo 
Elipando:  nMaxime  [dice]  origo  huius  pcrfldiac  de  Corduba  cívítate  proccs- 
sit.i)  Alvaro  Cordobés,  de  quien  hablaremos  en  breve,  parece  rechazar  esta 
acusación,  dando  por  autor  al  mismo  £Iip.ando,  cuando  escribe:  «Eo  tempere 
quo  Elipandi  lúes  vesana  furore  nostram  vastabat  provinciam»  {Cari.  IV, 
núm.  27).  Si  hubiera  tenido  en  Córdoba  nacimiento  la  herejía,  no  dijera  Al- 
varo iues  Eiipandi,  etc.,  lo  cual  parece  demostrar  que  el  error  vino  de  fuera, 
siendo  Elipando  su  propagador  por  lo  menos.  Sin  embargo,  como  observa  e ^ 
mismo  Alvaro,  produjo,  hasta  ser  condenado,  no  poco  daí>o  en  aquella  pro- 
vincia. 

4 El  docto  Mariana  escribia  al  propósito:  «Del  trato  y conversación  con 
»los  moros,  era  forzoso  se  }>egason  á los  ebristíanos  malas  opiniones  y daña- 
»das.  En  particular  estos  dos  prelados  [Félix  y Elipando]  des|>ertaron  y pu- 
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calor,  pugnó  por  imponerla  á todos  los  prelados  que  vivían 
bajo  el  dominio  do  los  árabes , aspirando  también  á introdu- 
cirla en  la  ya  creada  monarquía  asturiana  *. 

Dobláronse  algunos  á la  autoridad  del  metropolitano  de  Toledo; 
y cundiendo  el  contagio  hasta  Sevilla  y Braga,  al  propio  tiempo 
que  inficionaba  á Ascario,  obispo  de  la  última  ciudad,  excitaba  la 
piedad  de  Theudula,  que  tenia  su  cátedra  en  la  primera,  para  que 
movido  del  celo  de  las  Escrituras,  saliese  á la  defensa  de  la  ver- 
dad, comprendiendo  cuánto  importaba  á la  sazón  conservar  la 
pureza  6 integridad  del  dogma  católico  *.  Rechazaban  igualmente 
la  herejía  desde  las  montañas  de  Lióbana  y de  Asturias  [783] 
Beato  y Etherio,  quienes  irritando  con  su  enérgica  y abierta  con- 
tiTuliccion  al  desvanecido  metropolitano,  dieron  motivo  á que  ful- 
minase contra  ellos  agria  y punzante  censura  en  una  epístola,  di- 
rigida al  abad  Fidel,  que  fuó  tal  vez  el  primer  prelado  de  Obo- 
na  *,  carta  que  era  mostrada  al  presbítero  y al  obispo  por  el  mis- 


»blicaron  los  errores  de  Nestorio,  que  en  el  tiempo  pasado  por  diligencia  del 
uconcilio  Ephesino  fueron  sepultados,  como  quien  aviva  las  centellas  y que* 
»ma  passadan  {HUt.  gen.  de  España^  lib.  Vllj  cap.  Vlll;  Annúlium  fíispaniaet 
id.,  id.). 

1 Elipando  dirigió  sus  Uros  tan  altos  que  aspiró  á contaminar  con  su  er- 
ror á la  reina  Adosinda,  esposa  de  Silo.  Mariana  dice:  «En  particular  preten* 
udió  enlazar  en  aquel  error  á la  reina  Adustnda,  mujer  que  fuera  del  rey  Silon. 
nElla,  como  prudentísima  y muy  santa,  respondió  que  no  le  tocaba  juzgar  do 
naquella diferencia,»  etc.  (loco  cilato).  Lo  mismo  han  repelido  todos  los  que 
trataron  hasta  ahora  deeste  punto  {España  Sagrada,  tomo  V,  trat.V,  cap.  V), 
refiriéndose  á las  palabras  de  Etherio  y de  Beato,  que  en  las  notas  siguientes 
trascribimos. 

2 £1  referido  Alvaro  Cordobés  anadia  en  la  carta  citada:  «Vester  nunc  re* 
quisítus  Episcopus  Theudula,  post  multa  et  varia  de  proprietate  Christi  vene* 
randa  cloquia,  tali  fine  totius  suac  dispositionis  conclusit  Epiíoma,  ut  dicerct: 
si  quiscamem  Christi  adoplivam  dixerit  Patri,  anathema  sit.» — También  hace 
mención  el  mismo  Alvaro  de  otro  escritor  que  con  el  nombre  de  Basilisco  ini* 
pugnó,  aunque  Incidcntalmcnte,  la  herejía  de  Elipando,  insertando  en  la 
epístola  ya  citada  un  breve  fragmento  de  la  refutación  indicada  (Véase  el  nú- 
mero 28  de  la  dicha  carta,  pág.  i 23  dL*l  tomo  XI  de  la  España  Sagrada). 

3 Fué  cl  monasterio  de  Oboua  fundado  por  el  príncipe  Aldelgastro,  hijo 
de  Silo,  en  la  Era  DCCCVlil  (año  770),  nregnante  principe  nostro  Silonc  cum 
uxurc  sua  Odosindau  (EspoAa  Sagradüf  tomo  XXXVII,  pág.  308). 
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mo  abad  en  785.  Pero  no  perdieron  estos  su  entereza  por  los  dic- 
terios de  Elipando,  ni  les  quitó  la  injuria  recibida  la  circunspec- 
ción y templanza  que  asunto  de  tanto  peso  demandaba  *.  Los  que 
unidos  por  la  fé,  no  habian  temido  oponer  juntos  el  pccbo  á la 
herejía,  acudieron  ó pulverizar  en  un  solo  escrito  la  expüria  doc- 
trina predicada  por  Elipando  en  el  centro  de  España,  y sostenida 
por  Félix  en  aquella  parto  de  Cataluña  que  la  espada  de  Cárlo- 
Magno  acababa  de  arrancar  al  imperio  de  los  muslimes. 

Aplaudido  por  los  hombres  doctos,  á quienes  no  habla  inficio- 
nado el  error,  estimado  por  extremo  en  toda  la  edad  media,  y 
respetado  en  los  tiempos  modernos,  cual  precioso  monumento  en 
que  se  refleja  una  de  las  más  dolorosas  aberraciones  del  ingenio 
humano,  ha  llegado  felizmente  á nuestros  dias  aquel  peregrino 
escrito,  que  tuvo  el  privilegio  de  salvar  nuevamente  la  pnreza  del 
dogma  católico,  más  que  nunca  adulterado  en  medio  del  univer- 
sal naufragio  de  las  Españas  Declarando  que  no  aspiraban  á 

1 Beato  y Elhcrio  se  quejaban  de  la  torcida  conducta  de  Elipando  en  esta 
forma:  «Legimus  littcras  Prudcntiac  tuae  anno  praesenti»  et  non  nobis  sed  Fi- 
delí  Abbatí,  mense  Octobri  ¡n  Era  DCCCXXIÍl  clam  subsigillo  directas;  quas 
ex  rclatu  advenisse  audivimus,  sed  cas  usque  sexto  kalend.  Dcccmb.  minime 
vidimus.  Cumque  nos  ad  fratrem  Fidelem,  non  litlerarum  illarum  compiilsio, 
sed  recens  rclígiosac  Dominae  Adosindac  perducerct  devotio,  audivimus  ip- 
sum  libellum  adversum  nos  et  fídem  nostram  cuneta  Asturia  publíce  divulga- 
tum,»  etc.  (Lib.  1 De  Ádopíione  Chritíi  fllii  Det,  ad  init.).  Debe  advertirse 
que  Elipando  declaraba  en  la  Ep(stoÍa  ó libelo,  á que  Etherio  y Beato  aluden, 
que  eran  estos  herejes,  ignorantes  en  la  fé  y discípulos  del  Anlecristo  (hacro 
ticos,  ignaros  fidei,  atque  Antichristi  discípulos). 

2 Morales,  Mariana,  Gabriel  Vázquez,  Jacobo  Cristero,  don  Nicolás  An- 
tonio, Rodríguez  de  Castro  y otros  dieron  noticia  de  este  tratado  de  Etherio  y 
Beato,  mencionando  el  antiquísimo  códice  que  guarda  la  Bibl.  Tolet.  (manu 
gothica  scríptum),  el  cual  sin  embargo  no  pasa  de  principios  del  siglo  XI  ó 
fines  del  X,  según  noto  ya  el  docto  Pérez  Bayer  (Bt^.  Ve/w,  lib.  VJ,  cap.  If, 
pág.  443).  Lleva  la  marca  Cajón  30,  núm.  13,  y el  título  Liber  Elherii  ad-- 
vertut  Eiipandum,  y es  en  verdad  uno  de  los  más  preciosos  monumentos  pa- 
Icográficos  de  la  indicada  época.  £1  tratado  se  dió  á luz  diferentes  veces,  apa- 
reciendo (primum  ex  BiblíolhecaToletana  ín  lucem  depromptus)  en  1077,  for- 
mando parte  de  la  Maxima  Bitftiotheca  Yeienim  Paírum,  tomo  XIII,  pág.  353 
y siguientes.  Don  Nicolás  Antonio,  demás  de  la  edición  de  Paris,  cita  otra 
de  MDCXVI  (Inglostadíí,  in4.®);  nosotros  nos  valemos  de  lalugdoncnsc  indi- 
cada. 
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escribir  un  panegírico,  y si  un  verdadero  apologélico  dividían 
su  tratado  en  dos  libros,  consagrado  el  primero  á exponer  el  sím- 
bolo de  la  f6,  conforme  4 las  definiciones  del  concilio  de  Nicea,  y 
consignando  al  par  el  herético  dogma  de  Elipando,  y destinado  el 
segundo  4 tratar  de  Cristo  y de  su  Iglesia. — «Jesús  duerme  en  la 
»nave(decian  al  metrojwlitano  de  Toledo),  y levantado  4 deshora 
»incontrastable  viento,  nos  vemos  arrebatados  de  un  lado  4 otro 
npor  las  olas,  luchando  con  la  borrasca:  ninguna  e.speranza  de 
usalvacion  hay  paia  nosotros,  si  Jesús  no  despierta;  y con  el  cora- 
»zon  y la  palabra  necesario  es  clamar  para  decirle:  Sálvanos,  Se- 
nñor:  que  perecemos.  Y entonces  se  levantó  el  Señor,  que  dormia 
nen  nuestra  nave,  porque  est4bamos  con  Pedro;  y mandóal  vien- 
»to  y al  mar,  y la  tormenta  se  trocó  en  entero  reposo.  Desde  en- 
«tonces,  por  la  misericordia  de  Dios,  no  se  conturba  esta  que  Pe- 
ndro guia,  sino  esa  que  Judas  gobierna.» 

Fiados  en  la  sineeridad  de  su  doctrina  y en  la  santidad  de  sus 
fines;  animados  de  aquel  ferviente  celo  que  distinguió  en  otro 
tiempo  4 los  Padres  de  la  Iglesia  y habia  resplandecido  en  Ilde- 
fonso; enérgicos,  insistentes,  vigorosos,  como  la  verdad  que  sus- 
tentaban, acometen  pues  Etherio  y Beato  al  metropolitano  de  To- 
ledo, que  en  vano  intenta  guarecerse  bajo  la  autoridad,  mañosa- 
mente invocada,  do  Isidoro  y Eugenio,  de  Ildefonso  y Julián  *,  ha- 

\ Hú  aquí  las  razones  en  que  se  fundan:  aScripsimus  hunc  apolog:eUcum 
non  pane^yrico  more  adlocutionis  racndacU,  nec  obscuranlibus  fumosonim 
eloquentiae  sermonum;  sed  puris  scnsib.us,  ut  omnes,  qui  audlerint,  intelli* 
gere  posstnt.  Apologcticum  est  cxcusatio,  in  quo  accusantibus  respondetur  in 
defensionem  sui.  Et  ideo  criminaotibus  respondimus,  et  nos  ab  haeresi  pur* 
gatos,  Peo  inluminante,  inventmus.  Panegyrícum  et  Itcentiosum  et  lascivio'- 
sum  genus  dicendi  ia  laudibus  regum,  in  cuius  composítione  mullís  menda* 
ciis  adulantur.  Non  ením  nos  mcodacium  in  apologetkis  nostris  in  taudem 
cuiuslibet  regis  Icrreni  componimus;  sed  ñdem  veram,  quamab  ipsis  diset- 
pulis  Veritatis  hausimus»  (Lib.  II,  ad  init.).  De  suma  importancia  es  para 
nuestros  estudios  el  advertir  que  Etherio  y Beato,  al  definir  el  apotoQéHco  y el 
ponegirico,  copiaban  al  pie  de  la  letra  las  palabras  de  Isidoro:  este  gran  maes- 
tro habia  dicho,  definiéndolos:  «Apologeticum  est  excusatio,  In  quo  solcnt 
quídam  accusantibus  respondere. —Panegíricum  est  licentiosum  et  lascivia* 
sum  genus  dicendi  in  laudibus  regum;  in  cuius  compositíone  homines  mullís 
mcndacíis  adulanlur»  lib.  Vil,  cap.  VII,  De  generibui  opu$eu¡orum). 

2 Elipando  se  conceptuaba,  cual  metropolitano  de  Toledo,  heredero  déla 
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cióiidolc  zozobrar  en  el  piélago  do  las  Santas  Escrituras,  á que 
se  lialiia  imprudentemente  arrojado.  Pero  si  ganaban  el  lauro  por 
ellos  noblemente  apetecido,  acrisolando  en  la  grey  cristiana  la 
creencia  católica,  preconizada  en  .N'icea  por  el  grande  Osio  y acla- 
mada cu  Toledo  por  el  ilustre  Leandro;  si  mostraban  una  vez  más 
que  mientras  los  errores  y peligros  de  la  moral  ó del  dogma  na- 
dan ó hallaban  calor  en  la  raza  visigoda  ',  tenian  escudo  y de- 
fensa en  la  hispano-latina  todas  las  verdades  que  manaban  de  las 
purísimas  fuentes  del  Evangelio, — daban  también  en  su  lenguaje  y 
en  su  estilo,  no  insignificante  testimonio  del  dobroso  estado  á que 
se  veia  reducida  la  antigua  cultura  do  las  Españas.  Etherio  y Beato 
no  carecían,  ¡lor  cierto  de  brillantes  dotes  literarias,  preciándose 
de  seguir  las  huellas  de  Isidoro  y de  sus  discípulos;  pero  si  como 
el  Pacense  y Cixila,  tienen  por  de  legitima  ley  el  peregrino  ornato 


doctrina  de  Eugenio,  Ildefonso  y Julián,  cuya  fuente  hemos  reconocido  en 
Isidoro;  así  se  muestra  escandalizado  déla  contradicción  de  Etherio  y Beato, 
diciendo  á Félix;  «Nunquam  cst  auditum  ul  líbanenses  toletanos  docuissent» 
(Etp.  Saff.f  ut  supra,  pág.  536).  Hablando  de  Isidoro  en  su  Epitíola  ad  Álbi- 
num,  le  apellidaba  «iubar  Ecelesiae,  sidus  Hesperiae,  doctor  Hispaniae,»  prc~ 
tendiendo  cohonc^dar  su  error  con  la  autoridad  que  alcanzaba  el  libro  de  las 
Etimoioffia»  (Id.,  pág.  547).  I)c  aquí  nació,  como  cuerdamente  nota  Mariana, 
aque  á los  antiguos  santos  que  alegaban  los  errados  [Elipando  y Félix],  y de 
ncuyos  dichos  se  valian  [de  Eugenio,  Ildefonso  y Julián],  cargó  Carlo-Magno 
»en  la  carta  que  escribió  á Elipando,»  diciendo  «que  no  es  maravilla  los  hi- 
»jos  se  parezcan  á los  padres»  (Huí.  gen.  de  Etp.,  lib.  Vil,  cap.  Vlli).  En  la 
consideración  literaria  importa  mucho  notar  cuán  grande  era  la  fuerza  de  la 
tradición,  y cuál  la  autoridad  que  alcanzaban,  aúnen  medio  de  la  aberración 
y el  desorden,  aquellas  grandes  lumbreras  de  la  cultura  hispano-latina. 

1 Véase  lo  que  dejamos  advertido  en  los  capítulos  IX  y X de  esta  primera 
pai'te  sobre  la  corrupción  personal  dcl  clero,  los  atentados  de  Sigeberto,  que 
le  hacen  indigno  de  la  cátedra  de  Toledo  (Concil.  XVI,  693),  y la  desatenta- 
da conducta  de  don  Oppas,  que  no  sólo  escandalizó  á sus  coetáneos,  sino  tam- 
bién á los  siglos  futuros  (Eepaña  Sagrada^  tomo  V,  trat.  V,  cap.  IV,  pági- 
nas 297  y 303).  No  sea  esto  decir  que  fue  negado  á los  visigodos  el  conoci- 
miento de  la  verdad:  los  nombres  de  Massona  y Juan  de  Biclara,  que  pronun- 
ciamos con  respeto,  ai  tratar  dcl  III  concilio  toledano,  y eJ  mismo  de  Theu- 
dula,  citado  arriba,  prueban  que  si  airaigaron  en  la  raza  visigoda  los  {>eligros 
de  la  heregia  y de  la  prevaricación,  no  por  eso  dejó  de  iluminar  á sus  hijos  la 
verdadera  luz  evangélica 
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(ie  las  rimaSj  que  iba  desfi^urantio  cada  vez  la  prosa;  si  haciendo 
gala  de  aquel  primor  retórico,  muestran  el  imperio  que  lograba 
en  ellos  la  tradición,  también  descubren  claramente  que  ora  de 
lodo  punto  imposible  el  conjurar  la  ruina  de  aquella  literatura,  ! j 
que  siguiendo  las  leyes  generales  de  la  civilización,  caminaba  á 
una  trasformacion  completa  *.  Beato  daba  asimismo  insigue  prue- 
ba de  su  erudición  en  las  Santas  EscrituraSy  confesada  fwr  todos 
los  escritores  modernos,  al  comentar  los  misteriosos  libros  del 
Apocalypsi  ^ . 

1 Hemos  notado  ya  cómo  en  Cixila  y en  el  Pacense  se  perpetúa  y aun  vá 
tomando  creces  el  ornamento  de  las  rimas,  que  agrupan  pr¡ncii»almcntc  en 
aquellos  pasajes  de  mayor  interés  é importancia.  Etherio  y Beato  adoptan  el 
mismo  sistema,  y desde  los  primeros  párrafos  de  su  tratado  leemos:  «Sed  ubi 
negavit,  Christus  ligatus  lencba/ür:  ante  pracsidera  stabo/:  alapis  et  colaphis 
caedebú/iir:  conspucba/irr.  Nox  era/,  tenebrae  era»/,  in  praetorio  ero/:  ancilla 
ostiaria  oslium  clausum  tenebo/.  Adliuc  spirilus  santus  pleniusPelro  non  fue- 
ral  daiui.  Ubi  vero  confessiis  est  Christum  fiUum  Dei,  non  crat  ligatMi.  lesus 
ñeque  solas:  sed  mullítudo  sequobatur  cum,  quorum  morluos  suscitóte/,  dac- 
eos  illuminate/,  leprosos  mniiMat,  daemoues  effugate/,  ct  diversas  infirmi- 
latcs  curado/,»  etc.  (Lib.  I,  párr.  II).  Fácil  nos  seria  presentar  otros  muchos 
cgcmplos.  donde  las  rimas  se  repiten  con  la  misma  insistencia:  comprobado 
el  hecho,  bástenos  dejar  reconocido  el  curso  de  la  tradición,  para  obtener  en 
el  momento  oportuno  las  legitimas  consecuencias  que  en  el  texto  indicamos. 

2 Menciona,  aunque  de  pasada,  don  Nicolás  Antonio  los  comentarios  la 
Ápocalypsin,  refiriéndose  al  docto  Mabillun,  quien  habia  cxpre.sado  el  deseo  de 
que  se  diesen  á la  estampa,  como  antes  lo  hizo  el  jesuita  sevillano  Luis  de  Al- 
cázar {ín  Apoeaiipsin,  pág.  89).  £1  entendido  don  Jaime  Villanueva  trac  en  su 
Viaje  iUerariod  ios  Iglesias  de  España  noticia  exacta  y un  tanto  circunstancia- 
da de  dos  preciosos  códices  del  Comentario  del  Apocalipsi  de  Beato,  existentes 
en  las  catedrales  de  Urgcl  y de  Gt?rona.  El  primer  Ms.  es  un  vol.  fól.  en  per- 
gamino, exornado  de  grandes  miniaturas,  en  que  se  representan  todas  las  vi- 
siones de  San  Juan,  y parece  üc  mediados  del  siglo  X (tumo  XI,  carta  LXXXV, 
págs.  t7I  y *281):  casi  iguales  condiciones  ofrece  el  segundo,  bien  que  es  to- 
davía mayor  el  número  de  las  miniaturas,  y tiene  la  circunstancia  de  conser- 
var los  nombres  del  copiante  y del  pintor,  y el  año  en  que  se  acabó  aquel  pe- 
regrino trabajo.  Villanueva  dice:  «Al  fin  de  la  última  columna  se  Ice  con 
nletras  mayúsculas;  Sénior  preshiter  scripüt.  Sobre  la  Í2  (con  que  termina) 
uhay  una  línea  de  mayúsculas  que  dice;  Dominas  Abba  Uber  fieri  precepit.  Y 
uen  otra,  debajo  de  dicha  letra,  se  lee.  Ende  pintrix  et  Dei  aiutrix  frater 
MEmeterius  et  presbiíer,  inveni  portum  votumine,  VI  feria,  H nonas  lulias.  In 
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Hallaba  pues  el  error  de  Klipando  merecido  correctivo  en  el 
mismo  suelo  en  que  habia  comenzado  á hacer  tan  doloroso  estra- 
go, salvando  una  vez  más  la  elocuencia  cristiana  la  pureza  del 
dogma  católico;  poro  fallando  ya  la  autoridad  suprema  de  los 
concilios  que  liabian  dado  unidad  y fijeza  á la  creencia,  si  produjo 
la  clai-a  facundia  de  Ellierio  y de  Beato  el  saludable  efecto  á que 
aspiraba,  no  por  eso  abandonaron  Félix  y Klipando  la  herejía, 
que  cundiendo  del  lado  allá  de  los  Pirineos,  llegaba  por  último  á 
escandalizar  los  oidos  del  pontífice  Adriano,  despertando  al  par  la 
piedad  del  ilustrado  principe  que  iba  á ceñir  en  breve  la  corona 
del  Imperio.  Calificada  pues  la  herejía  por  Adriano  1,  reprobada 
en  los  concilios  do  Ratisbona  [792],  Francfort  [794]  y Aquisgran 
[799],  y combatida  nuevamente  por  tan  esclarecidos  varones  co- 
mo Pedro,  obispo  do  Milán,  Paulino  de  Aquileya,  y el  renombra- 
do Alcuino,  era  finalmente  condenada  en  Roma  por  León  III,  que- 
dando, como  natural  consecuencia,  quebrantada  la  indómita  en- 
tereza de  Félix  y de  Elijiando  ',  y acrisolada  de  nuevo  la  vorda- 
• 

»is  diebus  erat  Fredenando  Fla^ini  ct  Avillas  Tulela  civitas,  ad  debellando 
»Maiirilaniac,  Era  millessíma  XIII  [ano  975]»  (tomo  XII»  Cari.  XCI,  pági- 
nas H8  y ÍI9).  La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  adquirido  en  los  últimos 
altos  otro  <^()icc,  que  perteneció  al  monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogulla, 
de  letra  del  siglo  XI»  y enriquecido  de  miniaturas  é iniciales  de  colores:  fue 
escrito  (dempore  Benedicti,  Abbalis  VIIIl  Sancti  Emiliani,  per  Albinum  mona- 
chum'ciusdem,  in  .^ra  MCCXVl  (año  1178).  La  Biblioteca  Nacional  posee  fi- 
nalmente otro  Ms.  dcl  Ápocalip$i,  ]>or  extremo  curioseé  interesante,  que  es  el 
mismo  examinado  por  Morales  en  San  Isidoro  de  León»  adonde  lo  hubo  de 
ofrendar  sin  duda  Femando  I, quien  tanto  enriqueció  aquella  iglesia,  y en  cuyo 
tiempo  se  escribe.  Estos  dos  códices  procuró  describir  don  José  Eguren  en  su 
Memoria  de  ios  códices  notables  conservados  en  los  archivos  eclesiásticos,  pre- 
miada por  la  Biblioteca  Nacional. — Boato  dividió  su  Comentario  en  doce  capí- 
tulos. y según  advierte  en  varios  pasajes,  lo  escribió  desde  784  en  adelante» 
terminada  sin  duda  la  controversia  de  Elipando,  y lo  dedicó  á Etherio»  á cuya 
instancia  lo  compuso. 

t Félix  abjuró  una  y otra  vez  la  herejia,  quedando  por  último  despojado 
de  la  silla  de  Urgcl,  dependiente  de  la  autoridad  de  Carlo-Magno.  Créese  que 
Elipando  reconoció  también  su  error,  volviendo  al  seno  del  catolicismo  (Flo- 
rez,  Clave  Historial,  siglo  VIH). — Los  lectores  que  desearen  más  pormenores 
sobre  esta  tribulación  de  la  Iglesia  española,  pueden  consultar  el  tomo  Y de 
a España  Sagrada,  donde  se  publican  muy  importantes  documentos  inéditos 
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llera  fó  de  los  Isidoros  é Ildefonsos,  que  iba  á ser  en  breve  sellada 
con  la  sangre  de  los  mártires. 

Lejos  pues  de  baber  roto  aquella  desconsoladora  aberración  los 
vínculos  que  unían  á los  cristianos,  sólo  contribuyó  á estrechar- 
los, exaltando  con  el  triunfo  do  la  verdad  su  entusiasmo  religioso. 
Mas  no  porque  fueran  estériles  los  esfuerzos  de  Félix  y Elipando 
para  sembrar  la  cizaña,  creyendo  acaso  hacer  el  bien,  dejan  de 
revelar  el  miserable  estado  de  la  Península  Ibérica  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  Vlll.  Semejante  extravio,  que  se  ha  considerado 
principalmente  como  una  prevaricación  hija  de  la'  vanidad  y so- 
berbia de  los  prelados  que  siguen  tan  perniciosa  doctrina,  cor- 
responde en  el  órden  moral  á la  gran  catástrofe  que  lloraba  la 
nación  entera  en  el  órden  político,  y advierte  al  historiador  y al 
filósofo  que  no  era  este  el  único  peligro,  á que  estaba  expuesta  la 
fé  de  los  mozárabes,  bien  que  exaltada  sin  cesar  por  los  males  del 
cautiverio. 

Sólo  un  camino  pedia  conducir  por  entre  innumerables  escollos 
á puerto  de  salvación  en  medio  de  aquella  borrasca  y de  los  nue- 
vos conflictos,  con  que  la  sagaz  política  de  los  Califas  amenazaba  á 
los  cristianos  sometidos  al  yugo  del  Islam;  y este  camino  fué  se- 
guido con  tan  extraordinario  aliento,  que  ni  escollos  ni  abismos 
pudieron  contener  á la  generosa  grey  que,  oprimida  bajo  insufri- 
ble coyunda,  todo  lo  sacrificaba  en  aras  de  la  libertad  de  su  con- 
ciencia. Ya  lo  hemos  indicado:  sin  más  armas  que  la  fé,  ni  otro 
guia  que  la  tradición  recibida  de  sus  mayores,  rechazando  toda  in- 
fluencia contraria  á la  religión  y á la  moral  que  de  eHa  emanaba. 


y se  reproducen  otros  de  no  menor  estima.  Entre  ellos  merecen  especial  con- 
sideración los  Fragmenlot  de  algunot  eecrilore»  antlguoe  eitranierot,  que  em- 
piezan d la  página  561 . £1  último  es  un  pasaje  De  gettit  Caroli  Magtú,  anales 
escritos  en  verso  por  un  poeta  sajón  del  siglo  IX.  Este  dá  á Félix  por  autor 
de  la  herejía,  diciendo: 

CelM  PyrÍMci  «opra  ia^a  coodita  mootia 
Orba  OrgelUa.  PrataKl  cai  aonco  Feliz 
Praefut.  Bie  baemim  aolitii*  eopdare  pravaois 
Dofinata  Iradabat  Fid«i  cootraria  Sanetw» 

AffirmaiUi  Cbríatmi  Dominua,  quia  corpore  ftanple 
Eat  homo  digiiatoa  tierí»  ooo  proprius  «z  hoc» 

.Sed  quod  adopUvaa  ail  Fiilua  OnsipoUsiM»  etc. 
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SO  apreslaii  los  mozftrabos  á sostener  una  de  las  más  heróicas  lu- 
chas que  ofrece  la  historia  do  los  tiempos  medios;  y si  no  pueden 
la  fe  y la  Inulicion  darles  sobro  los  sectarios  de  Mahoma  el  mismo 
triunfo,  alcanzado  dos  siglos  antes  conti'a  los  secuaces  do  \rrio, 
revístenlos  de  aquel  invencible  espíritu  que  animaba  á los  cristia- 
nos independientes,  habiéndose  menester  al  cabo  del  exterminio 
para  sofocar  su  perseverancia  religiosa  y domeñar  su  patriotismo. 

Contemplemos  este  interesante  y maravilloso  espectáculo  en  el 
capitulo  siguiente,  uo  sin  dejar  antes  consignada  una  observación, 
interesante  por  extremo  para  los  estudios  que  vamos  realizando. 
Cuantos  escritores  florecen  en  tos  primeros  dias  do  la  servidumbre 
mahometana,  dehian  su  educación  literaria  á la  decadente  monar- 
quía visigoda,  apareciendo  filiados  en  la  triple  escuela  de  los  Bráu- 
lios,  Eugenios  y Paulos  Emeritcnses,  que  reconocía  su  centro  y 
cabeza  en  la  escuela  de  Sevilla,  fundada  por  Leandro  6 Isidoro  *: 
cuantos  cultivan  las  letras,  tras  estos  primeros  momentos  de  zo- 
zobra, lejanos  más  cada  dia  de  atiuella  fuente,  viven  sólo  de  la 
tradición,  conservada  por  la  Iglesia  en  medio  de  los  mayores  con- 
flictos, ora  volvamos  la  vista  al  suelo  do  la  Bélica,  ora  fijemos 
nuestras  miradas  en  los  valles  de  Asturias.  Expuesto  ya,  si  bien 
con  la  sobriedad  que  pide  la  naturaleza  do  nuestros  trabajos, 
cuanto  á los  primeros  so  refiere,  conveniente  juzgamos  pasar  al 
estudio  de  los  segundos. 

{ Inútil  nos  parece  cargar  esta  parle  de  nuestros  estudios  con  los  nombres 
de  ciertos  escritores,  tales  como  Servando,  obispo  de  Orense,  Julián,  diácono 
de  Toledo  y griego  de  nación,  famosísimo  por  los  cronicones  que  se  le  atri- 
buyen, Arcárico,  Venancio,  Gudilila,  Laimundo,  Isidoro  Setabiense,  Severo 
y otros  muchos,  de  quienes  sólo  hacen  mención  los  falsos  Cronicones  citados. 
Reducidos  estos  á su  verdadero  valor  por  la  diligencia  y perspicuidad  del  doc- 
to sevillano  don  Nicolás  Antonio,  probadas  asimismo  las  incoherencias  rela- 
tivas á estos  supuestos  escritores  del  siglo  VIH  {Dibl.  VV/KS,  lib.  VI,  caps.  I 
y IV),  y no  existiendo  obra  fehaciente  de  las  que  el  fecundo  forjador  de  los 
expresados  Crotiicones  les  atribuye,  juzgaríamos  reprensible  empeño  el  de  atri- 
buirles un  lugar  sólo  concedido  por  la  crítica  á los  varones,  de  cuya  existencia 
y mérito  no  puede  dudarse,  reputando  además  como  peligrosa,  sobre  inútil 
pura  los  hombres  realmente  doctos,  toda  disquisición  que  pudiera  derramar 
nuevas  <ludas  respecto  de  hechos  enteramente  depurados  y hasta  la  saciedad 
cxclarccídus 
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CAPITULO  XII. 


ESCIUTORES  CUISTIAIVOS  DEL  CALIFATO. 


ESPERAINDEO,  ALVARO,  EULOGIO,  SAMSON,  ele. 


Polilica  <le  los  Califas  respeclo  de  los  cristianos  mozárabes. — Veda  Hiiem 
el  uso  de  la  lengua  latina  y obliga  á la  juventud  á educarse  en  las  escuelas 
arábigas. — Reacción  del  sentimiento  católico. — La  Iglesia,  el  culto  y la  li- 
turgia.— Escuelas  maliometan.is:  escuelas  cristianas. — Su  ciencia  y litera- 
tura respectivas:  distintos  fines  de  unas  y otras.— El  abad  Esperaindeo:  su 
Apoiogético  contra  Mahoma. — Nueva  exaltación  del  sentimiento  religioso. 
— El  martirio. — Concilios  de  Córdoba. — Alvaro  y Eulogio. — Su  autoridad  é 
influencia  respecto  de  los  mozárabes. — Sus  obras.— El  Documentum  marli- 
rittle  y el  Indicalut  luminosui. — Su  exámen.— Carácter  de  la  elocuencia  de 
Eulogio  y de  Alvaro. — Martirio  de  Eulogio. — Su  vida  escrita  por  Alvaro. 
— El  himno  en  su  alabanza. — Poesías  do  Alvaro. — Efecto  de  la  muerte  do 
Eulogio  en  la  caza  mozárabe. — El  abad  Samson  y su  ApoIog/lico.-Cinsan- 
cio  y postración  de  los  cristianos. — Leovigildo  y Cipriano:  sus  escritos. — 
Caractéres  generales  de  todas  estas  obras. — Su  identidad  con  el  estado  so- 
cial del  pueblo  que  la.s  produce.— Aversión  de  las  razas  árabe  y cristiana. 
— Efectos  de  la  misma. — Expulsión  de  los  mozárabes  andaluces:  su  aniqui- 
lamiento, como  pueblo,  en  la  Península  Ibérica. 


Apartando  la  vista  de  los  disturbios  inte.stinos  6 interminables 
rebeliones  que  alteran  la  paz  del  Amirato  español,  cual  testimonio 
inequívoco  de  la  ferocidad  nativa  de  arpiellos  guerreros  que,  des- 
pués do  sacudir  el  yugo  de  los  Califas  de  Damasco,  no  se  daban 
por  satisfechos  sin  tener  encendida  la  tea  de  la  discordia;  sej[Ki- 
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• 

rondo  igualmente  nuestras  miradas  del  cuadro  que  presentan  los 
paladines  del  cristianismo,  cuyas  conquistas  se  extendian  y afian- 
zaban á principios  del  siglo  IX,  asi  en  las  regiones  del  norte  y 
occidente  como  en  las  vertientes  orientales  del  Pirineo,  cúmplenos 
ahora  contemplar  de  cerca  el  peregrino  espectáculo  que  en  medio 
de  su  cautividad  ofrece  el  pueblo  mozárabe,  despertando  con  las 
simpatías  de  la  historia  el  más  vivo  interés  de  la  critica. 

Digno  es  en  verdad  de  alta  consideración  el  lastimoso  estado 
do  aquella  grey,  que  despojada  do  su  libertad  política,  vejada 
con  diarios  y gravosos  pechos  y objeto  de  la  desconflanza,  ya  que 
po  de  la  malquerencia,  arrostra  con  el  antiguo  valor  de  los  már- 
tires la  saña  de  los  muslimes;  y mientras  sella  oon  sangre  la  fé 
de  sus  mayores,  procura  defenderla  y acrisolarla  en  sus  escritos. 
Pero  si  notable  es  sobremanera  esto  doble  movimiento  de  la  inte- 
Kgencia  que  se  opera  á mediados  del  siglo  IX,  subo  do  punto  la 
admiración  que  inspira,  cuando  se  repara  en  el  extraordinario 
contrasto  que  forma  la  cultura  de  los  mozárabes  con  la  civiliza- 
ción que  ha  recibido  el  nombre  de  arábiga.  La  antigua  Colonia 
Patricia,  que  envió  un  tiempo  á la  capital  del  mundo  sus  orado- 
res y sus  poetas,  sus  declamadores  y sus  filósofos,  centro  ahora 
del  imperio  musulmán,  iba  á ser  teatro  de  aquel  drama,  en  que 
debian  lanzar  sus  últimos  gemidos  las  ciencias  y las  letras,  .patro- 
cinadas dos  siglos  antes  por  el  doctor  de  las  Españas,  cuya  gran 
sombra  so  proyectaba  todavía  sobre  las  reliquias  del  magnifico 
edificio,  entre  cuyas  ruinas  se  descubren  las  interesantes  figuras 
de  Alvaro  y de  Eulogio.  Y mientras  se  prolongaba  aquella  dolo- 
rosa  agonía,  desarrollábanse  con  fuerza  desacostumbrada  las  ar- 
tes, las  ciencias  y las  letras  bajo  la  protección  de  los  nuevos  Ca- 
lifas, mostrando  en  su  precoz  desenvolvimiento  que,  siendo  hijas 
de  la  imitación,  no  podían  tener  tan  larga  como  deslumbradora 
existencia. 

Era  pues  la  celebrada  Medina-Andálus  teatro  y centro  al  par  de 
ambas  civilizaciones;  abandonada  á sus  propias  fuerzas  y perdida 
toda  esperanza  de  prosperidad,  parecía  postrarse  la  mozárabe  ante 
el  poderío  de  los  sarracenos,  para  levantarse  por  un  momento  con 
nuevo  espíritu,  cayendo  por  último  en  mortal  abatimiento:  hala- 
gada la  arábiga  por  el  |x>dor  y las  riquezas,  extendía  á todas  par- 
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tes  SU  dominio,  y penetrando  al  cabo  en  el  centro  de  los  cristianos 
sometidos  al  yugo  del  Islam,  lograba  adormecer  su  patriotismo, 
introduciendo  entre  ellos  la  perturbación  de  las  ideas  y el  desma- 
yo; sensible  quiebra  que  sólo  ¡lodia  saldar,  bien  que  pasajeramen- 
te, el  heroísmo  de  los  mártires. 

Semejante  resultado,  que  es  necesario  reconocer  con  todo  em- 
peño, si  ha  de  comprenderse  la  lucha  que  sostiene  el  cristianismo 
en  la  córte  de  los  Califas,  donde  habla  refluido  la  vida  entera  de 
fa  nación  vencida  en  Guadalete,  fruto  era  de  la  política  iniciada 
por  Abd-er-Rahman,  cuya  conducta  debía  servir  de  norma  á sus 
descendientes.  Para  dar  fuerza  y utridad  al  nuevo  Imperio,  habia 
procurado  aquel  principo  derramar  entre  sus  vasallos  la  luz  de 
las  ciencias  y de  las  letras,  echando  los  fundamentos  á las  famo- 
sas escuelas,  que  perfeccionadas  en  adelante,  debían  templar,  la 
ferocidad  de  tan  diversas  tribus  como  habían  tomado  asiento  en  la’ 
Península:  para  reprimir  los  sorprendentes  progresos  de  los  cris- 
tianos de  Astürias,  habia  esparcido  el  terror  entre  los  mozárabes, 
que  favorecían  y alentaban  aquellas  osadas  empresas.  Mas  logrado 
su  intento,  según  mostramos  en  el  anterior  capitulo,  y conven- 
cido Abd-er-Rahman  do  que  no  repeliendo  á los  cristianos  sojuz- 
gados, sino  atrayéndolos  al  seno  del  Islamismo,  era  posible  coro- 
nar por  su  cima  la  grande  obra  do  la  unidad  por  él  acometida, 
resolvióse  á dar  los  primeros  pasos  en  la  nueva  senda  que  preten- 
día dejar  abierta  á sus  hijos. 

Protegiendo  pues  á los  mozárabes  de  Córdoba,  cuyo  primer 
magistrado  acercó  á su  palacio  y persona  fomentando  la  unión 

i Algunos  hisloriadores,  y entre  ellos  el  entendido  académico  Lafuentc 
{Hiitoria general  de  España,  parte  U,  lib.  I,  cap.  X),  asientan  que  «llevó  Abd- 
»er-Rahman  su  respeto  y $u  justicia  en  orden  á los  mozárabes  hasta  crear  en 
nCórdúba  un  mag^istrado  con  el  cargo  y título  de  protector  de  los  cristianos.» 
Pero  en  ninguno  de  los  documentos  coetáneos  hallamos  confirmada  esta  dig> 
nidad.  Los  oficios  públicos  que  dentro  de  su  propia  raza  ejercieron  los  cris* 
tianos,  son:  K1  de  Conde,  que  siguiendo  la  tradición  visigoda,  era  su  go- 

bernador especial  y supremo,  como  delegado  de  los  reyes,  y después  de  los 
amires  y los  Califas:  2.^  £1  de  Censor,  que  según  la  autoridad  de  Eulogio, 
equivalía  á la  dignidad  de  juez  {Docum.  martyr.,  lib.  I,  proh.,  y lib.  III,  ca- 
pítulo XVÍ):  3.®  El  de  Exc^/er,qiic.ájuicio  de  Florezcra  igual  al  de  tesorero 
ó adminislrador  de  las  rentas  públicas  {España  Sagrada,  tomo  X,  trat.  XXXIII, 
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de  las  razas  orientales  que  seguían  el  KoiTim  y las  razas  occiden- 
tales que  profesaban  el  Evangelio,  unión  que  debía  no  obstante 
producir  con  el  tiempo  aciagos  frutos  aspiraba  por  una  parte  á 
hacer  más  aceptable  y duradera  la  alianza  interior  entre  cristia- 
nos y muslimes,  y caminaba  por  otra  á debilitar  en  los  primeros 
lodo  sentimiento  de  patriotismo,  enlazándolos  á su  Imperio  con 
los  inler&ses  terrenales,  y prodigando  honras  y distinciones  á los 
que,  i>or  satisfacer  su  menguada  ambición,  renegaban  do  la  fé 
de  sus  abuelos.  Esta  doble  política,  ensayada  desde  los  últimos 
años  del  primer  Califa  de  Córdoba,  sobre  estar  autorizada  por  el 
mismo  Koram,  era  la  única  que  podía  convenir  á la  prosperidad 
de  aquel  múltiple  Estado,  cuyo  mayor  número  de  habitantes  per- 
tenecía á las  razas  hispano-Iatina  y visigoda;  y mienti-as  aparen- 
taba respetar  los  pactos  y capitulaciones  de  la  conquista,  ya  tan- 
tas veces  quebrantados  *,  dirigíase  principalmente  á introducir  la 
discordia  en  el  seno  de  los  mozáralies,  quienes  si  al  veree  dura- 
mente perseguidos,  habían  rechazado  toda  inlluencia  mahometana, 
lisonjeados  ahora  por  la  esperanza  de  mejor  vida,  comenzaban  á 
prestar  oidos  á tan  mañosas  seducciones,  encaminadas  á labrar  su 
perdición  con  el  aparente  halago  de  una  felicidad  transitoria. 


cap.  Vil);  y 4.®  El  de  Pubiieano  ó arrendador  de  las  referidas  reñías.  De  cual- 
quier modo,  lo  que  importa  notar  es  que  desde  el  momento  en  que  Abd-cr- 
Uahman  1 concibe  aquella  política  de  seducción  respecto  de  los  mozárabes, 
llamó  á su  palacio  al  Conde  de  los  mismos,  prodigándole,  así  como  á los 
Censores  y Exccplores,  toda  suerte  de  honras  y distinciones. 

1 La  casta  de  tos  muladies,  muladas  ó mestizos^  que  resultó  naturalmente 
de  la  unión  y consorcio  de  ambas  razas,  bien  que  musulmana,  según  la  letra 
y espíritu  dcl  Koram,  fuó  vista  por  los  islamitas  ó árabes  puros  con  tal  des- 
precio que,  negándoles  toda  participación  en  la  gobernación  del  Estado,  llegó 
á concebir  en  cambio  contra  ellos  profundo  odio;  y cuando  se  sintió  fuerte  ya 
y numerosa  para  dar  con  las  armas  testimonio  de  sus  ocultos  rencores,  apeló 
á la  fuerza  para  protestar  de  tan  injustífteado  desden,  encendiendo  aquella  fe- 
roz y sangrienta  lucha,  que  algunos  historiadores  apellidan  guerra  social,  la 
cual  llena  con  sus  terribles  peripecias  casi  todo  el  siglo  IX  y parle  del  siguien- 
te, acarreando  por  último  la  decadencia  y ruina  dcl  Califato. 

2 Véase  el  juicio  crítico  de  la  Cfironica  de  Isidoro  Pacense,  donde  se  no- 
tan ya,  antes  del  ano  774,  las  infracciones  que  los  referidos  pactos  habían  su- 
frido. La  relación  de  los  hechos  que  vamos  á narrar,  advertirá  dcl  modo 
cómo  se  respetaron  en  adelante. 
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Segundaba  Hixem  y daba  mayor  ensanche  á esto  sistema,  que 
formaba  por  cierto  singular  contrasto  con  la  condócta  de  los  an- 
tiguos dominadores  de  España:  negándose  los  romanos  á mezclar 
su  sangre  con  la  de  los  iberos,  apenas  habia  alcanzado  la  clemen- 
cia do  Tito  á borrar  los  añejos  rencores,  engendrados  por  una 
guerra  de  dos  siglos:  despreciando  los  visigodos  á la  raza  hispano- 
latina,  cuyo  consorcio  tenian  en  menos,  tampoco  habia  sido  bas- 
tante á constituir  una  sola  familia  la  tardia  ley  de  Receswinto: 
más  cuerdos,  si  no  más  ilustrados,  tenian  los  Califas  presente 
que  sólo  consistía  el  engrandecimiento  y fuerza  del  Islam  en  la 
fusión  y mezcla  de  tantos  pueblos  como  reconocían  su  dominio;  y 
fieles  á esta  respetable  tradición,  apoyada  igualmente  por  la  re- 
ligión y la  política,  comprendieron  que  únicamente  podrían  lla- 
marse señores  de  la  Peñínsula,  cuando  extinguido  en  el  suelo  que 
ocupaban,  todo  espíritu  de  cristianismo,  sólo  imperase  el  interés 
de  una  religión  en  el  seno  de  una  sola  familia. 

Hixem,  que  inaugura  su  reinado  con  la  guerra  santa  para  te- 
ner á raya  á los  cristianos  de  A.stürias  y de  la  Marca  Hispánica; 
que  fomenta  en  Córdoba  las  artes  y las  ciencias,  ya  levantando 
suntuosos  edificios  y llevando  á cabo  la  famosa  mezquita  empeza- 
da por  Abd-er-Rahman  ^ ya  perfeccionando  las  escuel^  públicas 
y creando  otras  nuevas;  que  merece  por  último  ser  ap^itlado  en 
premio  á sus  virtudes  el  bueno  y el; «5/0,  no  solamente  hace  suyo 
aquel  sistema  de  dominación  sobre  los  mozárabes,  dadas  las  leyes 
del  matrimonio  y del  proselitismo,  sino  que,  siguiendo  el  mismo 
impulso,  dá  un  paso  agigantado  en  aquella  difícil  carrera.  El  ilus- 

I Después  de  terminada  la  mezquita  por  Hixem,  tuvo  grandes  aditamen- 
tos: según  afirman  los  historiadores  arábigos,  y con  cf()ccialidad  Almaccari, 
aumentóle  Al-IIakem  de  norte  á mediodía  ciento  cinco  codos,  y más  adelante 
agrególe  Almanzor,  regente  de  Hixem  11,  otros  ochenta  á la  parte  del  Este, 
con  lo  cual  llegó  á contar  el  número  de  diez  y nueve  naves,  que  hoy  ostenta 
á la  admiración  y estudio  de  la  posteridad.  Véase  sobre  este  punto  interesante 
de  la  historia  de  las  arles  el  ensayo  sobre  la  Architecture  des  arabes  et  des 
mores  por  Girault  de  Prangey,  periodo  bizantino  (pág.  47  y 48,  París,  1841), 
y el  lomo  de  los  Recuerdos  y bellezas  de  España,  en  que  nuestro  cnlcudido 
compañero  don  Pedro  de  Madrazo  describe  y quilala  la  grande  aljama  de  Me* 
diaa-.\ndálu8  (Madrid,  1855). 
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Irado  Califa,  quo  so  tenia  por  dichoso  con  promover  la  cultura 
del  pueblo  musulmán,  prohibía  en  todos  sus  Estados  que  so  ha- 
blara y escribiese  la  leng:ua  latina,  y para  obtener  cumplido  logro 
de  este  acuerdo,  ordenaba  por  último  que  acudiesen  á las  escuelas 
públicas  por  él  fundadas,  los  bijos  de  los  cristianos,  á fln  de  que, 
olvidada  de  todo  punto  el  habla  de  sus  mayores,  fuese  la  lengua 
arábiga  la  única  del  Imperio  mahometano. 

Estas  disposiciones,  consignadas  por  los  cronistas  musulmanes, 
bien  que  olvidadas  á la  continua  por  nuestros  historiadores,  6 ya 
caliDcadas  como  una  rareza  por  alguno  do  los  escritores  moder- 
nos que  más  se  precian  de  filósofos,  ya  consideradas  como  simple 
efecto  de  intolerancia  religiosa  ' , eran  las  más  imjxirtantes  y tras- 
cendentales do  cuantas  dicta  la  sagaz  política  de  los  Califas  espa- 
ñoles. Funestas  debían  ser,  sin  embargo, para  ios  mozárabes,  que 
reducidos  al  mismo  estado  en  que  dos  siglos  antes  se  vieron  los  he- 
breos bajo  el  yugo  de  los  visigodos,  y forzados  por  otras  leyes  aun 
más  tiránicas  á la  circuncisión,  hallábanse  en  la  dura  alternativa 
do  provocar  la  saña  de  sus  dominadores,  quedando  sumidos  en 
lastimosa  barbarie,  ó de  entregarles  sus  hijos  para  que  los  edu- 
caran en  sus  escuelas.  Era  evidente  que  no  sólo  había  do  que- 
brantarse con  leyes  semejantes  la  tradición  de  los  estudios  hispano- 
latinos,  sino  que  engendrado  desde  la  infancia  cierto  amor  á las 

1 Mmcionn  esta  notabilísima  ley  et  historiador  Abú-Meruan-Ebn-Hayyan, 
y cítala  Conde  en  el  capítulo  XXIX  del  tomo  I de  la  Hlttoría  de  la  dominaeUm 
de  loe  érabee,  pág.  229.  También  la  recuerdan  en  nuestros  dias  MM.  Carlos 
Romey  {Hlelolre  d" Eepagiu , parte  II,  cap.  IX)  y Rosseeuw  de  Saint  Hilairc 
[IBetoire  ÍEepagtu,  lib.  IV,  cap.  III),  bien  que  dándole  diversa  significación 
c importancia.  El  primero  la  considera  como  una  extravagancia,  hablando  de 
ella  incidentalmcnte:  el  segundo,  aunque  animado  de  mejor  critica,  hallando 
en  cUa  el  medio  de  explicar  el  profundo  sello  que  deja  en  las  regiones  meridio- 
nales de  la  Península  la  lengua  de  los  árabes,  la  vé  más  bien  como  un  exceso 
de  la  piedad  muslímica  de  Hixcm  que  como  un  premeditado  efecto  de  su  poli- 
tica.  Lástima  es  que  nuestro  amigo  y compañero  Lafuente  no  le  haya  atribui- 
do la  importancia  que  realmente  tiene,  contentándose  con  apuntar  muy  de 
pasada  que  «dejó  llixcm  establecidas  en  Céirdoba  escuelas  de  lengua  arábiga, 
»y  en  su  tiempo  se  comenzó  á obligar  á los  cristianos  mozáral)e8  á no  hablar 
mii  escribir  en  su  lengua  latina»  (Hiet.  gen.  de  Eep.,  parte  II,  lib.  I,  capi- 
tulo Vil). 
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costumbres  orientales,  debía  resfriarse  también  el  patriotismo  de 
los  cristianos,  relajados  insensiblemente  los  vínculos  de  la  creen- 
cia; y no  á otro  fin  so  encaminaba  la  ley  dictada  por  Hixera  y 
sostenida  con  todo  empeño  por  los  Califas  que  se  asientan  des- 
pués de  él  en  el  trono  de  Córdoba.  El  pueblo  mozárabe,  que  vi- 
vía, según  dejamos  ya  advertido,  con  el  recuerdo  de  su  pasada 
cultura,'  y que  en  medio  de  las  calamidades  que  le  afligen  durante 
el  siglo  VIII,  sólo  había  encontrado  fuerzas  para  resistirlas  en  la 
fé’  de  sus  mayores,  velase  pues  amenazado  de  lenta  pero  s^ra 
disolución,  estrechado  por  todas  partes  en  el  círculo  fatal  en  que 
lo  iba  encerrando  la  política  de  los  mahometanos. 

Pero  si  tan  doloroso  estrago  produce  en  los  mozárabes  este  sa- 
gaz y desorganizador  sistema,  venciendo  con  el  incentivo  de  las 
. riquezas  y de  los  privilegios  á los  que  flaqueaban  en  la  fó  de  sus 
padres;  si  mezclada  ya  la  sangre  cristiana  y sarracena,  crecía  ili- 
mitadamente el  número  de  los  mahometanos  *,  enflaqueciéndose 
más  y más  por  este  camino  la  grey  verdaderamente  católica;  si  se 
dejaba  arrebatar  y desvanecer  por  último  la  juventud  educada  en' 
las  escuelas  arábigas  por  la  novedad  de  una  poesía  y literatura 
que  halagaban  sobremanera  la  fantasía,  dominando  los  sentidos, 
no  por  esto  se  había  apagado  en  los  dominios  musulmanes  el 
santo  fuego  de  la  religión  cristiana,  ni  ardía  en  Córdoba  con  me- 
nos vigor  la  llama  del  patriotismo. 

Puesta  la  Iglesia  como  valladar  Indestructible  en  medio  de  tan- 
tos infortunios,  estrellábanse  á sus  plantas,  á pesar  de  su  servi- 
dumbre, todas  las  leyes  y decretos  dirigidos  á borrar  deJ  Impe- 
rio mahometano  aquella  ofensiva  nacionalidad,  arraigada  pro- 
fundamente en  los  mozárabes.  Prohijada  por  ella  la  lengua  del 
Lacio  desde  sus  primeros  dias,  había  llegado  esta  al  siglo  IX 

i No  debe  olvidarse  que,  según  dejamos  indicado,  los  hijos  habidos  ci> 
matrimonio  de  un  musulmán  y una  cristiana,  ó de  un  cristiano  y una  sarra- 
cena, debian  necesariamente  profesar  la  ley  de  Mahoma,  por  determinarse  en 
el  Koram  que  ucl  niño  ha  de  seguir  forzosamente  al  padre  ó á la  madre,  cuya 
nreligion  sea  verdadera.  > Y dicho  se  está  que  donde  imperaban  los  sarrace- 
nos y el  Koram  era  fuente  de  legislación,  sólo  podía  ser  considerada  como 
buena  y verdadera  la  religión  de  Mahoma  (Rcinaud,  /nvas.  des  Sarrac.,  pági' 
na  142). 
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consagrada  por  la  tradición  y la  liturgia,  siendo  dejtositaria  de 
cuantos  elementos  de  cultura  tuvieron  desarrollo  en  el  seno  del 
cristianismo.  Las  Sagradas  Escrituras,  fuente  no  enturbiada  del 
dogma;  las  inmortales  obras  de  los  Padres,  crisol  donde  aquel  se 
purificaba  y robustccia;  los  himnos  sagrados,  emblema  del  valor 
heroico  y de  la  inmai’cesible  gloria  de  los  mártires,  y consolado- 
ra plegaria  que  mitigaba  los  dolores  de  la  grey  cristiana;  los  oli- 
dos divinos;  las  oraciones  del  rezo,  y en  una  {lalabra,  .todo  lo 
que  so  referia  á la  creencia  católica  y á su  manifestación  en  el 
culto,  so  hallaba  consignado,  interpretado  y expuesto  en  lengua 
latina,  sin  que  al  pasar  de  las  letras  sagradas  á las  profanas  hu- 
biera dejado  osla  de  ser  único  meiiio  de  expresión,  como  lo  ha- 
bla sido  en  la  gloriosa  edad  de  los  Isidoros,  Eugenios  é Ildefon- 
sos. La  contradicción  de  los  Califas  sólo  debia  producir  tocante  á 
la  Iglesia  efecto  contrario  al  empeño  que  habla  inspirado  aque- 
llas leyes;  y aunque  no  era  dado  á esta  madre  común  0|K)ner  re- 
sistencia activa  á los  poderes  del  mundo,  que  la  sojuzgaban,  em- 
pleó todas  sus  fuerzas  para  conservar  ileso  el  inextimable  depó- 
sito que  le  estaba  confiado,  y reconcentrando  en  sf  toda  la  vida 
del  pueblo  mozáralie,  dispúsose  á entrar  denodadamente  en  la  lid 
á que  era  provocada  ' . 

i Llamamos  desde  luego  muy  seriamente  la  atención  de  los  lectores  sobre 
este  punto,  para  que  iljada,  como  pide  la  imparcialidad  de  la  historia  y la  ver- 
dad  manda,  la  respectiva  situación  de  mahomttanot  y moiárabet,  sea  posible 
entrar,  libres  de  toda  preocupación,  en  el  estudio  que  á continuación  realiza- 
mos. Aunque  vá  ya  de  vencida  la  moda  de  juzgar  las  grandes  trasformacíones 
y catástrofes  que  la  historia  nos  ofrece,  conforme  al  capricho  de  las  escuelas 
y á las  inspiraciones  de  las  sectas  religiosas,  es  oportuno  y de  extremada  im- 
portancia, respecto  del  sangriento  drama  que  vá  n desplegarse  á nuestra  vis- 
ta, orillas  del  Bclis,  el  reconocer  niaduranieiilc  su  exposición  en  los  preli- 
minares del  martirio,  á fin  de  caracterizar  perfectamente  la  lucha  moral  y re- 
ligiosa, provocada  por  los  edictos  de  los  Califas.  Y llamamos  en  esta  parte  la 
atención  de  los  hombres  doctos  con  tanto  mayor  empeño,  cuanto  que  al  lle- 
gar á nuestras  manos  la  Historia  de  ¡os  musutmanes  de  España,  debida  al  eru- 
dito R.  Dozy,  vemos  reproducida,  no  sin  sorpresa,  la  vulgar  calificación  he- 
cha en  el  pasado  siglo  do  los  mártires  de  Córdoba,  condenándolos  como  fa- 
náticos. Á la  verdad  no  se  concibe  cómo  un  escritor  que  empieza  reconocien- 
do la  servidumbre  de  la  Iglesia  (tomo  11,  pág.  46);  que  señala  terminante- 
mente como  causa  de  la  infracción  de  los  tratados  el  engrandecimiento  de  los 
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Distintos  eran  en  verdad  los  medios  que  tenia  á sus  alcances 
cíida  uno  do  los  contendientes.  Fomentada  la  cultura  arábiga  por 
el  brazo  poderoso  de  los  Califas,  contaba  numerosas  escuelas  sos- 
tenidas con  las  rentas  píiblicas;  acaudalábase  con  suntuosas  bi- 
bliotecas, cuya  riqueza  rayaba  en  lo  fabuloso  *,  y estimulada  con 
los  premios  y recompensas  prodigados  por  aquellos  generosos 
príncipes,  caminaba  sin  obstáculo  alguno  á su  más  completo  des- 
arrollo. Contrariada  la  cristiana  por  la  política  de  los  muslimes. 


mahometanos  y la  seguridad  de  su  dominación  (Id.,  pág.  48),  manifestando 
con  el  testimonio  de  Alcutia  que  el  mismo  Abd-er-Rnhman  habia  quebran- 
tado los  pactos,  y que  fueron  estos  modifleados  ó cambiados  á tal  punto  que 
durante  el  siglo  IX  apenas  ofrecían  vestigios  de  lo  que  fueron,  al  consumarse 
la  conquista  (Id.,  púg.  50);  que  asienta  repetidamente,  llevado  de  plausible 
imparcialidad,  que  los  Califas  impusieron  á los  cristianos,  á instancia  de  los 
faquies  y ulemas,  tantos  y tan  gravosos  impuestos,  que  ya  en  el  siglo  IX  se 
hablan  empobrecido  muchas  ciudades  y con  ellas  la  misma  Córdoba  (Id.,  id. 
y .109);  que  declara  paladinamente  que  de  dulce  y humana  al  principióse 
habia  trucado  la  dominación  arábiga  en  despotismo  intolerable  (Id.,  pági- 
na 50);  que  reconoce  en  los  faquies  y doctores  del  Islamismo  un  verdadero 
poder  del  Estado,  como  lo  prueba  el  reinado  de  Ilacam  (Al-Ilakem);  que  no 
vacila  en  asegurar  que  Abd-er-Rahman  II  estaba  dominado  por  los  faquies  y 
con  ellos  por  el  eunuco  Narc,  enemigo  cruel  de  los  cristianos  con  todo  el  odio 
de  un  apóstata  (Id.,  pág.  96);  que  halla,  más  que  en  la  diferencia  de  religión, 
en  la  antipatía  de  raza  las  causas  principales  de  la  lucha  que  vamos  á estu- 
diar (Id.,  pág.  108),  y que  no  puede  negar  Analmente  la  ciencia  ni  la  virtud 
de  los  principales  personajes  cristianos  que  en  ella  intervienen,  se  deje  do- 
minar tan  fácilmente  de  una  preocupación  que  ha  debido  combatir  su  misma 
ciencia  histórica.  Notable  es  por  cierto  que  este  entendido  escritor,  que  tanta 
riqueza  de  pormenores  atesora  en  su  Historia,  no  haya  querido  levantar  sus 
miradas  á una  esfera  superior,  para  Ajar  la  verdadera  situación  de  la  raza  his- 
pano-Iatina  (le  parti  exalte  et  fanatique),  y más  notable  todavía  que  se  haya 
desentendido,  al  juzgar  el  drama  sangriento  del  martirio,  del  valor  y efecto 
de  las  leyes  de  los  Califas,  que  tendían  á absorberla  y aniquilarla.  La  impar- 
cialidad histórica  no  ha  de  ser  tal  que  cobre  alas  á su  sombra  la  injusticia,  ni 
para  historiar  los  musulmanes  conviene  tampoco  ponerse  el  turbante. 

1 Seiscientos  mil  volúmenes,  suma  verdaderamente  prodigiosa  para  aque- 
llos tiempos,  llegó  á contar  en  el  de  Al-Ilakern  I la  biblioteca  regia  de  Córdo- 
ba, según  aArman  los  historiadores  musulmanes.  Pero  á pesar  de  que  este 
número  sea  hiperbólico,  todavía  dará  la  misma  exageración,  aun  reconocida, 
ventajosa  idea  de  la  protección  sin  límites  que  los  Califas  dispensaron  á las 
letras. 
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y tenida  en  menos  por  la  muchedumbre  de  los  mozárabes,  velase 
reducida  al  retiro  del  claustro  ó al  modesto  albergue  de  las  igle- 
sias parroquiales  [basilicae];  y sin  más  tesoros  literarios  que  los 
libertados  del  universal  naufragio  en  que  perece  la  monarquía  vi- 
sigoda; sin  más  estímulo  que  la  fé,  ni  otra  recompensa  que  los 
desdenes. del  mundo,  enardecíase  en  medio  de  su  forzado  aisla- 
miento, y convencida  de  su  propio  valer,  ni  esquivaba  ni  temía 
el  próximo  combate. 

Eran  no  obstante  las  ciencias  cultivadas  por  los  mahometanos 
tan  fastuosas  y amigas  de  lo  sobrenatural  y maravilloso  como  só- 
brias  y sencillas  las  de  los  mozárabes:  trasmitida  á los  primeros  la 
íilosoíia  de  Platón  y de  Aristóteles  por  incorrectas  versiones  siria- 
cas, donde  apenas  se  conservaba  idea  de  los  originales  ^ habíanla 
plagado  ya  do  oscuros  y revesados  comentos,  empleándola  en  de- 
fensa del  Koram  y dando  por  este  camino  nacimiento  á una  teo- 
logía absurda  que,  alimentando  el  espíritu  de  secta,  sólo  tenia 
por  norte  la  fantasía  ó el  capricho  *.  Igual  pendiente  seguían  las 
demás  ciencias:  «El  saber  de  los  árabes,  dice  un  respetable  escri- 
»tor,  era  en  aquellos  tiempos  una  selva  confusa,  en  que  con  es- 
))trechez  intima  andaban  unidas  la  soflsteria,  la  superstición,  la 
»incultura  y la  utilidad...  Adelantaron  notablemente  la  astrono- 
»mia,  haciéndola  servir  para  vanísimas  predicciones.  Debióles  la 

1 M.  Langlés,  á quien  siguen  respetables  críticos  del  presente  siglo,  de- 
cía sobre  este  punto:  «Todas  ias  traducciones  árabes  de  las  obras  griegas  fue- 
»ron  hechas  por  muy  malas  versiones  siriacas,  y los  textos  no  están  en  ellas 
umenos  desñgurados  que  los  nombres  propios.  No  existe  acaso  una  sola  obra 
»traducida  inmediatamente  del  griego  en  lengua  arábiga.  Todas  las  traduc- 
uciones  árabes  que  se  conocen,  parecen  hechas  á despecho  del  sentido  común, 
»y  no  pueden  dar  idea  de  los  autores  originales»  (Nota  Ms.,  citada  por  Gin- 
guené,  tomo  I,  cap.  IV  de  su  Histoire  Litteraire  d'ItalU).  % 

2 Fuera  de  los  schiytas,  y demás  sectas  heterodoxas,  que  siguieron  las 
opiniones  de  Alt,  se  conocieron  entre  los  sarracenos  cuatro  sectas  ortodoxas, 
de  que  fueron  cabeza  Hanbal-Schafey,  Abu-Hanifah  y Máleq-ben-Anas,  cuya 
doctrina  trajo  á España  Said-ben-Abdusch-el-Godcí  durante  el  reinado  de 
liixenf  1,  y difundió  y aseguró  en  el  de  Abd-cr-Rahman  II  Yahyá-ben  Yahyá- 
el-Leyty.  Aunque  estas  diferentes  escuelas  teológicas  tenían  por  base  la  tradi- 
ción, de  donde  tomaron  el  nombre  de  sunitas,  todavía  fueron  tan  notables  las 
diferencias  que  los  separaban,  que  producían  entre  ellos  verdaderos  conflictos. 
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nmedicina  admirables  aumentos  al  tiempo  mismo  que  la  afeaban 
Dcon  especulaciones  imaginarias  y monstruosos  sistemas.  Con  nue- 
»va  y feliz  maestria  aplicaron  la  química  al  auxilio  de  las  dolen- 
»cias,  y la  llenaron  también  de  enigmas  portentosos  y credulida- 
»des  que  animaba  la  execrable  hambre  del  oro...  Tomaron  de  la 
udocla  Grecia  [añade]  la  general  noticia  de  las  doctrinas,  6 inter- 
«pretando  perversamente  sus  escritores,  corrompieron  aquello 
»mismo  que  les  sirvió  de  norma»  ' . 

Respetuosos  los  mozárabes  á la  memoria  do  los  esclarecidos 
varones  que  babian  ilustrado  en  E^aña  la  ciencia  divina  y la  cien- 
cia humana,  seguian  por  el  contrario  las  huellas  del  grande  Isi- 
doro, y estudiaban  en  sus  Etimologias  las  disciplinas  liberales, 
iniciándose  al  propio  tiempo  en  las  demás  ciencias,  cuyo  conoci- 
miento les  ministraba  aquel  memorable  libro  y remontándose 
á las  claras  fuentes  de  Gerónimo  y Agustino,  de  Arnobio  y Lac- 
tancio,  adquirían  segura  y luminosa  enseñanza  de  la  ciencia  do 
Dios,  que  se  acrisolaba  en  el  retiro  con  las  frecuentes  contradic- 
ciones del  siglo.  De  esta  manera  conservaban  las  escuelas  cris- 
tianas de  Córdoba  la  nocion  pura  do  la  illosoQa  aristotélica,  tal 
como  habia  sido  aceptada  y trasmitida  por  Isidoro  mientras 
ahogada  desde  los  tiempos  de  .Almamun  entre  los  árabes,  bajo  la 
inútil  balumba  de  extraviadas  exposiciones,  impertinentes  aposti- 
lias  y nebuiosos  comentarios,  apenas  daba  indicio  de  sus  primiti- 
vos orígenes.  Asi  también,  respetada  la  autoridad  de  los  Padres, 
conservábase  en  aquellos  pacllicos  gimnasios  de  la  antigua  civili- 
zación el  lustre  de  la  verdadera  teología,  no  sin  que  hallaran  en 
ellos  merecido  culto  las  bellas  letras. 

Mas  si  distaban  en  gran  manera  las  ciencias  do  sarracenos  y 
mozárabes,  trayendo  diferente  origen  y encaminándose  á Un  di- 
verso, no  mayor  semejanza  existia  entre  la  literatura  de  uno  y otro 
pueblo.  Ya  fuese  en  odio  de  la  idolatría,  según  aOrman  respeta- 
bles críticos,  ya  por  ignorancia  do  la  lengua  helénica,  como  pro- 

1 Forncr,  ¡Uriio  liUrario  de  España,  pú^.  46  y 47. 

2 Véase  el  exámen  de  los  Orígenes  hecho  en  el  cap.  Vlll  det  anterior 
volumen. 

3 Id. , id.,  págs.  350  y siguientes 
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tendón  mostrar  entendidos  orientalistas,  ninguno  de  los  grandes 
poetas,  oradores  é historiadores  griegos,  á excepción  de  Plutarco, 
habia  sido  traducido  á la  lengua  arábiga,  siéndoles  por  tanto  des- 
conocida la  Üteratura  que  animó  con  la  gloria  do  sus  creaciones 
la  civilización  del  antiguo  mundo  *.  Enriquecida  en  cambio  su  fo- 
gosa imaginación  con  las  maravillosas  creaciones  de  la  India 
excitada  en  todas  partes  con  el  espectáculo  de  la  naturaleza,  cuya 
risueña  lozania  les  recordaba  en  la  Península  Ibérica  los  verjeles 
do  Persia  y de  la  Arabia,  habian  intentado  aclimatar  en  Córdoba 
aquella  poesía,  arrebatada  siempre  en  su  vuelo,  osada  hasta  la 
temeridad  en  el  uso  do  las  imágenes,  ostentosa  y violenta  en  las 
metáforas,  exuberante  y oscura  en  los  símiles  é inclinada  sin  ce- 
sar á la  grandilocuencia,  al  fausto  y á la  hipérbole.  Á imitación 
do  los  Califas  orientales,  habian  los  de  España  derramado  á manos 
llenas  honras  y distinciones  sobre  los  cultivadores  de  aquella  arte, 
no  menos  artificiosa  que  complicada  en  su  metrificación  *,  pre- 

1 Á favor  de  la  primera  opinión  milita  la  autoridad  de  M.  Silvestre  Sacy, 
seguida  porM.  CElsncr,  y aceptada  en  cierto  modo  por  el  Instituto  de  Francia, 
que  premió  en  1809  la  memoria  en  que  el  segando  la  sostenía  {Det  Effett  de 
la  Hetiff.  de  Síah.,  Paris,  1810,  pág.  133).  Deflcndc  la  segunda  M.Langlés,  i 
quien  dejamos  citado  respecto  de  las  traducciones  arábigas,  reconociendo  el 
hecho  que  en  este  lugar  consignamos  el  erudito  Andrés,  cuyo  voto,  según 
oportunamente  observamos  (Introd.,  pág’.  LXXXI),  no  puede  ser  sospechoso 
en  cuanto  á la  cultura  arábiga  se  refiere  (Giiiguenc,  Huí,  liít.  d'Ualiet  tomo  I, 
cap.  IV,  pág.  197). 

2 Al  examinar  en  el  cap.  XIV  de  esta  I.*  Parte  la  Doctrina  tlericalit  del 
converso  Per  Alfonso,  y al  explicar  en  el  siguiente  volumen  la  introducción  del 
apólogo  oriental  en  la  literatura  ya  propiamente  castellana,  tendremos  ocasión 
más  oportuna  de  apreciar  lo  que  debió  la  poesía  y literatura  arábiga  á las 
tradiciones  y fábulas  de  la  India. 

3 Discordes  andan  los  orientalistas  respecto  de  la  métrica  arábiga:  tiénenla 
unos  por  intrincada  y por  demás  difícil,  y stipónenla  otros  fácil  y accesiblo  d 
todo  el  mundo,  al  ver  el  maravilloso  número  de  poetas  que  escriben  en  la 
lengua  de  los  Califas.  Para  demostrar  de  qué  parte  está  la  razón  en  esta  con- 
troversia, será  bien  que  aun  á riesgo  de  parecer  prolijos,  demos  aquí  algunos 
pormenores  sobre  la  versificación  de  los  muslimes,  Fué  el  primero  que  procu- 
ró fijar  las  reglas  artísticas  de  la  pocsia  árabe  Abu-Abd>cr-Rahman  Aljaiil 
£bn-Ahmed-cl«Farahidí,  uno  de  los  hombres  más  cxclarecidos  que  florecieron 
en  la  córte  y bajo  la  protección  de  Arun->al>Raschid  (100  á 170  de  la  Hégira). 
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ciándose  también  de  entendidos  poetas.  Ai)d-er-Rahman,  Ilixem, 


Su  arte  conocido  con  el  título  de  JoHUa,  logró  suma  autoridad  entre  los  poe- 
tas y escritores  niahonictanos,  siendo  comentado  y explicado  diferentes  vecest 
la  exposición  más  importante  de  sú  doctrina,  fuó  debida  á Abu>IsmaeI*el* 
Tograí,  bajo  el  nombre  harto  caprichoso  de  Lamiai-el~aeham,  precioso  mo- 
numento ilustrado,  desde  Samuel  Clerc  hasta  nuestros  dias,  por  muy  doctos 
orientalistas.  Ante  todo  conviene  advertir  que  la  métrica  arábiga  se  divide  en 
dos  partes,  oJarúdh  (metro)  y ióLa)!,  o/ca/la  (rima).  Loa  versos 

constaban  de  pies  regulares  ó primitivos  (raices)y  de  irregulares  ó 

secundarios,  & foru'  (ramas). 


Los  pies  primitivos  no  tienen  menos  de  tres  sílabas  ni  pasan  do  cinco.  Sus 
nombres  técnicos  y su  valor  son  como  sigue: 

faülon\  bacchio — faííon,  epititro  ó yambo  espondeo — 
mafáiiaion,  yambo  anapesto — fálíáton,  epitrito  2.®  ó 
trocheo  espondeo — fáüon^  anfimacro — ^l*.  ¿ mo«ln/I/(m,  epi* 

Hito  3.®  ó espondeo-yambo — Á.".  ^ motafáilon^  anapesto-yambo,  y 


mafálúiu^  epitrito  4.®  ó spondco-lrocheo. 

£n  la  composición  de  los  pies  entran  seis  elementos  figurados,  que  son: 

1. ®  ^ tan:  ^ iábabjafif,  ó cuerda  ligera. 

2. ®  ^ tana:  tábab  tzaquit^  6 cuerda  grave. 

3. ®  lonan:  wátaA  machmú^  ó palo  conjunto. 

4'.®  la«;  jjj  wátad  mafrúc^  6 palo  disyunlo. 

5.®  tananan:  ¿Lcli  fatUa  iogra,  ó pequeño  tabique  (se- 


paración). 

6.®  tananarum:  XLcU  fatUa  cobrOt  ó gran  tabique. 

Es  de  notar  que  los  árabes  llaman  al  verso  >J1 > baii  ó tienda  de  campa^^ 
ña,  y comparando  su  extructura  á la  de  una  tienda,  han  dado  á los  elementos 
de  su  versificación  denominaciones  tomadas  de  las  partes  que  compusieron 
aquella  mansión  primitiva. 

Los  ocho  pies  referidos  formaron  por  efecto  de  la  variedad  de  su  combinación 
ó disposición  respectiva,  diez  y seis  metros  primitivos,  llamados  bahr, 

plural,  bohkft  cuyos  nombres  técnicos  son:  I.®  el  /Aa- 

wil  ó el  prolongado.  2.®  el  madid  ó el  extenso.  3.®  el 

Aost/A  ó el  amplio.  4.®  el  wáfir  ó el  exhuberante.  5.®  el  cd- 

TOMO  IK  6 
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Al-Hakem,  Abd-cr-Rahman  II  y Mahommad,  lodos  liabian  aspira- 


mi/ ú el  pcrfcclo.  el  AdcAat  ó el  lírico.  7."  el  rdcAflt  ó 

el  Irémulo.  8.®  el  ram/ ó el  breve.  9.°  ^^^31  el  «ari  ó el  veloz. 

iO  *^^**j4^  el  fwonsííri/i  ó el  móvil.  H.  e\  jaflf  o el  leve.  12. 

el  madftarí  ó asimilado.  13.  r b»II  el  moefadAo^  ó el  con- 

ciso.  14.  el  mocA/aHi  ó el  cortado.  13.  el  mofaed- 

riA  ó conjunto.  Y 16.  el  mo/addríc  ó el  consiguiente.  De  estos 

metros  el  más  fácil  y que  más  se  acerca  á la  prosa  y á la  versiflcacion  sin 
medida,  es  el  7.°,  el  ráchaz^  en  que  se  suelen  escribir  los  poemas  didácticos. 
Los  maestros  dcl  arte  poética  arábiga  han  clasifícado  los  diez  y seis  metros 


primitivos  en  cinco  categorías,  llamadas  0^3.^  ó clrcuioz,  compren- 
tlíendo  en  cada  una  los  que  más  analogía  ofrecen  entre  si,  por  el  urden  si- 
guiente; 

r-  Sjj3.3  daira  a/míyía/i/’ ú círc«/o  de/  dúcordíin/c:  compren- 

de el  thawil,  madid  y basíth. 
i 

2. °  dtúraUlmutalif  i>  circulo  del ccMeda^le.  covci\ivtn* 

de  el  wáfir  y cámil.  ^ 

3. »  daira  almochtalib  ó circulo  del  exdtanie-.  compren- 

de el  hácbaz,  el  ráchaz  y el  raml. 


4. °  a-vA*ó33  daira  almoxtabih  & circulo  del  aHmilante:  com\}xcnác 

el  sari,  monsaríh,  jafíf,  modhári.  muctadliab  y mochlattz. 

5. °  ^ p v»3!  daira  almottafic  ó tírenlo  del  concordante:  compren, 

de  el  motacárib  y el  raotadaric. 

Bajo  cada  uno  de  los  metros  primitivos  se  comprende  un  número  mayor  ó 
menor  de  metros  secundarios,  que  se  consideran  como  alteraciones' del  primi- 
tivo, modiRcado  relativamente  al  número  de  pies  de  que  se  componen.  Las 
modificaciones  de  los  pies  consisten  en  añadirles  ó quitarles  algunos  de  los 
seis  elementos  primitivos,  llamados  cuerdas,  palos  ó tabiques.  En  razón  de 
estas  modificaciones,  comprende  cada  metro  muchas  variedades,  que 

se  dividen  en  arrídA  pl.,  aarídh  y dharb  pl. 


dhorúb:  cada  una  de  las  variedades  comprendidas  bajo  el  nombre  de 


arúdh,  se  determina  por  el  último  pié  del  primer  hemistiquio,  lia- 
nudo  igualmente  arirdA,  y cada  una  de  las  que  forman  el  dharb  se 
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do  & la  palma  de  señalados  versificadores  ‘ y extremados  músicos 


/ 


determina  por  cl  último  pié  del  segund.o  hemistiquio,  al  cual  pertenece  la 
rima,  llamado  dharb. 

Un  bait  ó verso  se  compone  de  dos  mitades  ó hemistiquios,  lla- 
mados misrd\  hoja  de  puerta,  q xathr,  mitad;  y todo  él  de 

ocho  ó seis  pies,  partidos  igualmente  entre  los  dos  hemistiquios. 

Por  cafta  ó rima  entienden  los  árabes  todo  lo  que  hay  entre  las  dos 

últimas  letras  quicscentes  del  verso,  y en  ciertos  casos  hasta  las  dos  letras 
quiescentes  y la  vocal  que  precede  á la  penúltima  quiescente.  La  rima  se  di- 
vide en  cinco  especies,  según  el  número  de  letras  movidas  que  hay  entre  las 
dos  últimas  quiescentes,  que  son  los  límites  de  ella;  la  1 tiene  lugar  cuando 
las  letras  movidas  son  cuatro;  la  2 * cuando  son  tres;  la  3.*  cuando  dos;  la 
4.*  cuando  una,  y la  cuando  el  verso  acaba  en  dos  quiescentes,  como  en 

la  palabra  ^LUL..  Por  lo  tanto,  el  verbo  puede  terminar  ó en  una  vocal 
(que  K supone  seguida  déla  quiescente  análoga),  ó en  una  consonante:  en 


el  primer  caso  se  llama 


mothlae  ó suelto,  y en  el  segundo 


moeapyad  ó aprisionado  (Bibl.  Escur.,  H.  ij,  26).  Tales  fueron  pues  los  prin- 
cipales elementos  y leyes  métricas  de  la  poesía  arábiga,  quellegaba  á contar, 
ya  con  relación  al  metro,  ya  á la  rima,  multiplicadas  combinaciones,  pro- 
bándose, sin  otro  esfuerzo  que  el  de  ver  confirmados  estos  cánones  desde 
los  siete  tnadiiacat  ó poemas,  colgados  en  el  templo  de  la  Kaába  hasta  las 
obras  de  £bn-Abd-r-rabbehí,  Ebn-Al-Jaltib,  Abú-Ali-Al-kalí,  £bn-Zeydun, 
Ebn-Jafacha,  Ebn-Abdun,  y tantos  otros  como  ilustran  con  sus  nombres  la 
historia  de  las  letras  arábico-hispanas.  Ahora  bien:  compárese  todo  este  fos'- 
tuoso  aparato  con  la  sencillez  de  la  tradicional  metrificación  de  los  hispano- 
latinos  y mozárabes;  hágase  igualmente  con  la  versificación  dé  nuestras  pri- 
mitivas poesías  vulgares,  y se  comprenderá  fácilmente  con  cuánta  ceguedad 
é injusticia  se  ha  dicho  y sostenido  que  debemos  á los  árabes  las  primitivas 
formas  de  la  poesía  castellana.  Pero  de  este  punto  volveremos  á tratar  opor- 
tunamente, dedícáudole  además  las  Ilustracioucs  núms.  H,  U1  y IV  dcl  pre- 
sente volúmen. 

i Conde,  en  su  Dominación  de  toe  árabes,  inserta  á menudo,  siguiendo  la 
costumbre  de  los  historiadores  que  compila,  poesías  debidas  á estos  sobera- 
nos, conservadas  en  los  Mss.  de  que  se  valió  para  extractar  su  obra.  Lástima 
es  que  cl  empeño  de  traer  de  estas  poesías  cl  origen  de  la  metrificación  popu- 
lar de  los  castellanos,  le  obligara  á someter  todas  aquellas  cpmposiciones  á 
una  misma  versificación  y sistema.  La  mayor  parte  de  los  historiadores  mo- 
dernos reproducen  los  expresados  cánticos  sin  más  examen.  R.  Dozy,  al  citar 
algunos  de  ellos,  cunsuUa  con  buen  criterio  los  originales. 
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siendo  el  más  ostimado  ornato  de  su  córte  ingenios  tan  afamado^ 
como  Ahmer  Aben-Djafar,  rey  de  los  poetas  de  su  siglo  *,  Abez- 
Ixín-Nasih,  principe  de  los  músicos  *,  Abdaláh-bcn-Scamrl  y Ya- 
hya-ben-el-Hakem-el-riazell,  tenidos  por  los  más  doctos  varones 
del  Islamismo  Esta  decidida  protección  á la  poesía,  no  puede 
menos  de  reflejarse  en  la  historia:  dados  los  árabes  á las  narra- 
ciones maravillosas,  afleionados  á los  sucesos  sobrenaturales,  in- 
clinación que  habia  fomentado  el  éxito  prodigioso  de  sus  conquis- 
tas, sembraron  la  historia  de  fábulas  é invenciones  extraordina- 
rias, y salpicándola  de  llores  y cantares,  cargáronla  de  prolijas, 
bien  que  entretenidas  digresiones,  sin  que  atinaran  con  la  sencillez 
de  las  formas  narrativas,  ni  alcanzaran  tampoco  aquella  sobriedad 
y templanza  del  verdadero  historiador,  careciendo  de  los  grandes 
modelos  de  la  antigüedad  clásica  *. 

Alentados  los  mozárabes  por  la  doctrina  de  Isidoro,  quien  se- 
gún dejamos  probado,  procuró  restaurar  las  letras  con  el  estudio 
do  los  antiguos  escritores  griegos  y latinos,  volvían  entre  tanto  la 
vista  á aquellas  fuentes  del  buen  gusto,  y conocidas  por  ellos  las 
producciones  do  Horacio  y de  Virgilio,  de  Cicerón  y de  Quintilia- 
Do,  de  Livio  y de  Tácito,  aspiraban,  si  bien  con  infecundo  anhelo, 
á devolver  á la  lengua  y á la  poesía  su  antiguo  lustre.  Ni  dejaban 
de  estudiar  al  propio  tiempo  las  obras  do  los  filósofos  griegos,  si- 
guiendo asi  el  egomplo  de  los  Padres,  cuyos  libros  eran  también 


1 Conde,  tomo  1, 11.^  parte,  cap.  XXIX. 

2 Id.  id.,  cap.  XXXVII. 

3 Id.,  id.,  cap.  XLI;  Romey,  fíiit.  d^Eipogne,  parte,  cap.  XIII. 

4 Digno  G8  de  notarse,  respecto  de  las  formas  expositivas  de  la  historia, 
que  obedeciendo  los  árabes  el  originario  impulso  de  las  literaturas  orientales, 
y dominados  por  el  prestigio  de  la  autoridad,  conservaron  y trasmitieron  de 
siglo  en  siglo  aquella  especial  manera  de  narración  que  tanto  separa  á sus 
historiadores  de  los  griegos  y latinos,  imitados  cual  modelos  en  las  literaturas 
occidentales.  Los  historiadores  mahometanos  narran,  apoyándose  en  el  ajeno 
testimonio,  de  esta  suerte;  aDice  Ita-Ebn-Áhmed-el’Httzé;  cuenta  Ábd^ei^3iéUo~ 
Enb-Habib;  refiere  Bagan- Almoghreb,M  etc.;  por  manera  que  desaparece  á la 
continua  la  personalidad  del  historiador,  faltando  en  consecuencia  el  propio 
criterio,  y quedando  reducida  la  historia  á una  simple  compilación  de  hechos, 
expuestos  sin  trabazón  interior,  y por  lo  tanto  sin  verdadero  arte. 
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considerados  como  otros  tantos  modelos  de  poesía  y de  elocuen- 
cia '.  La  literatura  de  los  mozárabes,  intentando  robustecer  la  no 
interrumpida  tradición  de  los  estudios,  lejos  pues  de  mostraiso 
avasallada  por  la  do  los  mahometanos,  era  la  más  viva  y termi- 
nante protesta  contra  la  política  de  los  Califas,  quienes  al  despojar 
á tos  cristianos  de  su  len^a  nativa,  obligándoles  á estudiar  en 
sus  escuelas  la  lengua  y literatura  arábiga,  no  advirtieron  sin  duda 
que  iban  á fracasar  toda  su  astucia  y poderio  contra  el  inexpug- 
nable baluarte  de  la  Iglesia,  ültimo  asilo  de  la  conturbada  civili- 
zación hispano-visigoda.  La  elocuencia,  la  poesía  y la  historia 
eran  en  las  escuelas  cristianas  de  Córdoba  lo  que  hablan  sido  dos 
siglos  antes  en  los  colegios  clericales,  instituidos  por  el  IV  conci- 
lio do  Toledo  *. 

I 

Reconcentrados  en  esta  forma  el  sentimiento  religioso  y el  sen- 
timiento patriótico,  parecían  prepararse  en  secreto  á la  gran  lucha 
que  llena  do  sangre,  á mediados  del  mismo  siglo,  la  historia  del 
Califato  español,  no  sin  que  dejara  de  contribuir  á exaltarlos  la 
elocuencia  de  aquellos  ilustres  varones,  á quienes  estaba  conllada 
la  guarda  de  tan  caros  objetos.  El  abad  Espcraindeo,  luz  de  la 
Iglesia,  oráculo  de  los  sábios,  y cuya  noble  figura  se  levantaba  en 
medio  del  cloro  mozárabe  rodeada  de  la  brillante  aureola  del  ma- 
gisterio fuó  el  primero  que,  prefiriendo  la  salud  del  cristia- 

1 Véase  adelante  la  nota  oportuna:  Alvaro  Cordobés,  de  quien  tratare* 
mos  en  breve,  cita  con  frecuencia  á Platón,  Aristóteles,  Pitágoras  y Oríge- 
nes, DO  siéndole  desconocidas  las  doctrinas  de  los  estoicos  y epicúreos,  que 
combate  con  extremado  calor  en  sus  Epl$tola$  y principalmente  en  la  IV. ^ y 
V.*,  dirigidas  á Juan  Hispalense  {E$paña  Sayrada,  tomo  XI,  págs.  101  á 
i29  y siguientes). 

2 En  medio  de  la  reacción  operada  en  los  últimos  tiempos  á favor  de  los 

árabes,  dando  á su  civilización  una  influencia  dan  omnímoda  como  inverost- 
míl  en  el  desarrollo  de  la  cultura  moderna,  se  ha  llegado  á tener  por  incues- 
tionable que  les  debió  Europa,  y primero  España,  la  institución  de  la  ense- 
ñanza colegiada.  Los  que  esto  han  dicho  dentro  y fuera  de  la  Península,  no 
tenian  noticia  dcl  II  concilio  toledano,  ni  del  cánon  XXIV  del  tenido  en  633, 
que  hemos  citado  diferentes  veces  en  los  capítulos  anteriores:  sus  aseveracio- 
nes son  por  tanto  de  tan  poca  autoridad  como  fundamento,  bien  que  no  por 
esto  sea  menos  conveniente  poner  correctivo  á este  error,  vulgarizado  entre 
los  eruditos.  • 

3 San  Eulogio  dccia:  uVir  dissertissimus,  magnum  iemporibus  uostris 


Digitized  by  Google 


su  HISTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPADOLA. 

nismo  á los  frágiles  intereses  de  la  tierra,  acudió  á poner  reme- 
dio en  la  mortífera  gangrena  que  inficionaba  á sus  hermanos 
Inclinados  estos  desde  la  infancia  á las  cosas  de  los  sarracenos, 
seducidos  por  las  promesas  y halagos  de  la  córte,  y unidos  á la 
grey  musulmana  por  los  lazos  de  la  sangre,  no  solamente  vacila- 
ban ya  entre  el  Koram  y el  Evangelio,  sino  que  avergonzados  tal 
vez  del  nombre  cristiano,  velábanse  cobardemente  el  rostro  cuan- 
do asistían  á las  ceremonias  del  culto  *.  Para  condenar  pues  el 
extravio  de  los  que  abandonaban  la  ley  de  Cristo  por  seguir  la  de 
Mahoma;  para  desvanecer  los  errores  de  los  que  dudaban  entre 
una  y otra;  para  fortalecer,  en  fin,  el  espíritu  de  los  débiles  y 
excitar  el  entusiasmo  de  los  verdaderos  cristianos,  escribe  Espe- 
raindeo;  y recobrando  en  sus  manos  la  elocuepcia  sagrada  su  an- 
tigua energía,  aparece  de  nuevo  entre  las  gentes  para  defender  la 
misma  causa,  cuyo  triunfo  habla  solemnizado  Constantino  y con- 
firmado Recaredo.  Levantaba  Esperaindeo,  después  de  llorar  so- 
bre la  tumba  de  los  mártires  su  autorizada  voz  contra  las  su- 
persticiones y torpezas  del  Koram,  animado  de  tan  sublime  celo;  y 
condenando  aquel  absurdo  código  contrario  á la  divinidad  de  la 


flcclcsiae  lumen.  Spemíndeus  Abbat»  (itfem.  5anc/.»  lib.  I,  núm.  Vlf).  Pes** 
pues:  «Sencx  et  ma^íster  noster  Speraindeus  Abbas»  (id.,  lib.  II,  cap.  VIH). 
Alvaro  Cordobés  escribía:  «Qui  [Speraindeus]  ipso  Icmpore  totius  Boeticae 
net  prudentiac  rivulis  dulcorabato  {Vita  et  Pastio  S.  Eutogii,  núm.  II). 

1 En  esta  primera  mitad  del  siglo  IX  florecieron  también  en  (Córdoba  otros 
varones,  cuyos  nombres  deben  ser  conocidos  en  la  historia  de  las  letras,  bien 
que  sus  obras  no  hayan  llegado  á los  tiempos  modernos.  Tales  son.  entre 
otros,  el  doctor  Vicente,  citado  i>or  Alvaro  en  sus  Epittotas,  y Basilisco  ó 
Basilio,  á quien  el  dicho  Alvaro  menciona,  hablando  de  una  impugnación 
hecha  por  el  mismo  contra  Elipando  {Eip.  Sag.,  tomo  XI,  pógs.  5 y 6;  Id., 
Epttíota  I.*  y IV.*  de  Alvaro;  Mariana,  lib.  Vil,  cap.  IX;  Morales,  lib.  XIII, 
cap,  XXXI). 

t San  Eulogio,  Mem.  Sanet.,  lib.  II,  cap.  X.  Debe  también  consultarse  á 
Flores,  Etpaña  Sagrada,  tomo  X,  cap.  Vil,  pág.  269. 

3 Consta  por  declaración  de  San  Eulogio  [Mem.  Sane/.,  lib.  II,  cap.  VIII) 
que  el  abad  Esperaindeo  escribió  la  Historia  det  martirio  de  Adulfo  y Juan,  san- 
tos que  triunfaron  de  sus  enemigos  en  824;  y sábese  también  que  á ruego  de 
Alvaro,  su  discípulo,  compuso  un  tratado  contra  ciertos  hercsiarcas,  don- 
fie  hizo  gala  de  su  profundo  sab(^  y no  vulgar  talento.  Pero  desgraciadamente 
no  se  conservan,  ó no  se  han  descubierto,  estas  obras. 
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religión  verdadera,  ponia  de  relieve  sus  falsedades  y aberraciones, 
presentando  al  par  la  maravillosa  doctrina  del  Evangelio  *.  No  es 
dable  á la  posteridad  reconocer  y admirar  hoy  toda  la  fuerza  do  su 
lógica,  ni  todo  el  arrebato  do  su  elocuencia;  pero  si  es  posible 
considerar  el  efecto  quo  este  vigoroso  Apologético  contra  3/ahoma 
produce,  cuando  posadas  las  circunstancias  en  que  aparece,  so  leo 
el  único  fragmento  que  afortunadamente  ha  llegado  á nuestros 
dias.  Esperaindeo  combate  la  repugnante  y monstruosa  creencia 
de  que  gozaran  los  muslimes  en  el  Edén  la  vii^inidad  de  las  ce- 
lestiales hurles,  y exclama: 

«En  el  futuro  siglo  [dicen]  seremos  todos  llevados  en  triunfo  aj 
»paraiso;  porque  allí  nos  serán  concedidas  por  Dios  hermosas  mu- 
»jeres,  bellísimas  sobre  la  humana  naturaleza,  y preparadas  para 
«nuestro  carnal  deleito. — Do  ningún  modo  alcanzareis  en  vuestro 
«paraíso  el  estado  de  beatitud,  si  uno  y otro  sexo  se  entregan  en 
«él  al  ejercicio  de  la  camal  lujuria.  Ni  será  esto  paraíso,  sino  lu- 
«panar  y obscenísima  morada.  Cuando  el  Señor  fué  preguntado 
«por  los  fariseos  sobre  á quién  pertenecería  en  la  resurrección 
«aquella  mujer  que  había  conocido  carnalmentc  siete  hermanos, 
«según  la  ley  do  Moisés,  respondió:  Erráis,  ignorándolas  Eseri- 
n turas  y el  poder  de  Dios.  Los  hijos  de  este  siglo  se  casan  y 
nson  dados  en  matrimonio:  en  la  resurrección,  ni  se  casarán  ni 
ttserán  dados  en  matrimonio,  sino  que  serán  como  los  ángeles 
ndel  cielo  *. 

«Callaré  el  sacrilegio  aquel,  que  debe  ser  abominado  como  hor- 
«renda  maldad  por  todos  los  oidos  católicos,  y que  osó  profe- 
«rir  contra  la  beatísima  Virgen  Maria,  reina  del  mundo,  santa  y 
«venerable  madre  de  Nuestro  Señor  y Salvador,  el  perro  impuro 
«[Mahoma].  Se  ha  declarado  en  verdad  (hablo  con  entera  reveren- 
«cia  de  tan  excelsa  Virgen)  que  seria  por  ella  misma  violada  su 
«virginidad  en  el  siglo  venidero!...  Oh  cabeza  vacia  de  sesos  y 
«entrañas  tiranizadas  por  Satanás!  Oh  vaso  do  perdicion*y  habi- 

1 San  Eulogio  decia  con  oslo  proposito:  «Ex  vocc  cullorum  eius  [Coratnij, 
obieclionem  induces,  ac  deinceps  suam  proponens  scntenliam»  {Mfm,  Sancl., 
lib.  I,  núm.  Vil). 

2 I.UC  , cap.  X.Y,  vers  34  y 3a 
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hUcuIo  de  los  espíritus  inmundos!...  Oh  lengua  digna  de  ser  cor-  • 
otada  con  espada  de  dos  filos  1 Oh  órgano  de  los  demonios  y sin- 
ofonia  de  Belcebúi  ¿Qué  furor  ó qué  locura  llegaron  nunca  4 
omancharse  con  tantas  blasfemias?  ¿Quién  te  privó  de  los  huma- 
onos  sentidos,  oh  cloaca  de  inmundicias,  abismo  de  iniquidades  y 
osentina  de  todos  los  vicios,  para  que  no  ya  te  bastara  haber  lle- 
ovado  la  muerte  4 tantas  naciones,  como  sedujiste  con  engañosa 
adoctrina,  avasallándolas  ahora  y siempre  con  todas  las  miserias, 
odolores  y obscenidades  de  la  lujuria;  sino  que  osaras  también 
ocometer  contra  el  Creador  el  crimen  de  suponer,  oh  implo  teme- 
orario,  que  ol  hospicio  celeste  y morada  del  Espíritu  Santo,  in- 
ncontaminada,  nunca  manchada,  pura,  santa  y limpia,  habia  de 
ocontaminarsc  en  el  siglo  futuro  con  los  sacrilegios  do  tu  inmun- 
«dicia?»  * 

Quien  de  esta  manera  defendia  la  verdad  y pureza  del  cristia- 
nismo, apostrofando  con  tan  varonil  energía  al  falso  profeta,  cu- 
ya doctrina  pulverizaba  liajo  el  peso  de  las  Sagradas  Escrituras, 
emulando  la  arrebatada  elocuencia  de  Ildefonso,  seguro  estaba  do 
promover  en  el  pueblo  mozárabe  una  reacción  prodigiosa,  que 
sacándolo  del  abatimiento  en  que  insensiblemente  habia  caldo,  le 
restituyera  con  su  antigua  fortaleza  la  acendrada  fé  do  sus  pa- 
dres. El  fuego  encendido  por  el  abad  Esperaindeo  prendió,  en 
efecto,  en  el  pecho  de  sus  numerosos  discípulos,  y cundiendo  4 la 
muchedumbre,  salvaba  las  murallas  de  Córdoba,  dilatábase  por 
las  llanuras  y las  montañas  vecinas;  y aguardando  únicamente  un 
soplo  indiscreto  para  brotar  en  todas  partes  con  igual  ímpetu, 
amenazaba  envolver  con  sus  llamas  el  poderoso  Imperio  de  los 
mahometanos. 

Y no  estaba  distante  tan  angustioso  momento:  fiados  tal  vez 
los  Califas  en  el  éxito  de  su  política,  no  sospechaban  que  en  el  re- 
tiro de  las  basílicas  y monasterios  se  levantaba  aquella  sorda  tem- 
pestad, tomando  cuerpo  la  gran  protesta,  con  que  iba  el  cristia- 
nismo á dar  solemne  testimonio  de  la  servidumbre  y abyección  en 
que  se  intentaba  aniquilarlo. 

Dos  acontecimientos,  que  sin  la  exaltación  extraordinaria  de  los 

\ Véase, el  núm.  Vil  ilel  lib  1 del  Memoriai  de  let  San1o$. 
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mozárabes  no  hubieran  acaso  producido  notables  consecuencias, 
precipitaron  aquel  inesperado  conflicto:  escudado  en  el  segruro  de 
la  palabra,  y fiel  á la  doctrina  de  Esperaindco,  babia  condenado 
Perfecto,  presbítero  de  San  Acisclo,  las  liviandades  del  Koram; 
pero  quebrantada  por  los  muslimes  la  religión  del  jurámento,  era 
acusado  de  blasfemo  ante  los  tribunales,  que  exasperados  por  su 
entereza  le  imponían  el  último  suplicio  [850] : instigado  Juan,  de 
cuya  fé  dudaban  los  sarracenos,  á revelar  su  verdadera  creencia, 
descúbreles  su  aversión  al  mahometismo,  maldiciendo  de  los  que 
seguían  sus  errores;  y abrumado  do  injurias  y denuestos  es  con- 
ducido ante  los  mismos  jueces,  quienes,  cargándolo  de  azotes,  lo 
ofrecen  en  irrisorio  espectáculo  á la  muchedumbre  [851].  Pensa- 
ron los  mahometanos  que  la  severidad  y dureza  del  castigo,  au- 
torizado en  parte  por  sus  leyes  ',  seria  eficaz  escarmiento,  ima- 
ginando sin  duda  que  la  abnegación  y esfuerzo  mostrados  por  am- 
bos confesores  eran  sólo  efecto  de  su  personal  fanatismo;  mas  no 
advirtieron  que  al  dictar  aquellas  sentencias,  precipitaban  la  ex- 
plosión del  sentimiento  religioso  y del  sentimiento  patriótico,  por 
largo  tiempo  comprimidos,  siendo  el  suplicio  de  Perfecto  y el  lu- 
dibrio de  Juan  la  primera  página  de  la  memorable  historia  que 
abría  de  nuevo  en  el  Evangelio  y el  Koram  inmensurable  sima. 

Cundió  en  tanto  la  fama  del  martirio  por  todas  las  comaroas 
vecinas,  y aprestáronse  á conquistar  la  misma  corona  otros  no 
menos  esforzados  campeones  de  la  verdad  evangélica:  abando- 
nando Isaac  el  monasterio  tabanense,  adonde  se  había  retirado 
después  de  brillar  en  el  mundo  *,  bajaba  á Córdoba  para  comba- 

1 Decimos  en  parte»  porque  al  imponer  el  último  suplicio  á los  que  con* 
denaba  públicamente  el  Koram»  se  excediéronlos  jueces  mahometanos.  La 
ley  sólo  disponia  que  el  blasfemo  contra  el  profeta  fuese  azotado:  aLex  pu- 
blica pendet  et  legalis  iussa  per  omne  regnum  corum  discurrit,  ut  qui  blas- 
phemaverit,  flag^elletur»  (Alvaro  Cordobés,  ¡ndieulo  ¡umiruno^  núm.  VI).— La 
profanación  de  las  mezquitas  era  castigada,  por  el  contrarío,  con  la  muerte, 
cortando  antes  al  tranagresor  pies  y manos.  Pero  esta  ley  no  se  aplicó  hasta 
Bogelio  y Serviodeo»  quienes  recibieron  el  martirio  en  852,  después  del  con* 
ciliábulo,  de  que  hablaremos  adelante.  Es  pues  evidente  que  los  roahometa- 
nortraspasaron  el  círculo  de  sus  propias  leyes,  al  intentar  poner  freno  al  en* 
tusrasmo  religioso  de  los  cristianos. 

2 Antes  de  abrazar  la  vida  monástica,  habia  ejercido  c\  cargo  de  Excep- 
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tir  püblicamente  la  ley  do  Maboma;  y condenado  al  último  supli- 
cio por  sentencia  del  mismo  A.bd-er-Rahman  II,  A quien  irrita  su 
valor,  acababa  su  muerto  de  exaltar  al  pueblo  mozárabe,  no  ha- 
biendo ya  valladar  ni  dique  alguno  que  pudiera  contener  su  entu- 
siasmo. De  las  ciudades  y villas  de  los  contornos,  do  las  aldeas, 
castillos  y alquerias,  de  los  monasterios  y ermitas  erigidos  en  los 
desiertos  de  los  montes  Marianos  [Sierra-Morena],  acudieron  pues 
al  abierto  palenque  numerosos  atletas,  que  presentando  sus  cue- 
llos á la  cuchilla  de  los  muslimes,  renovaban  con  la  inflexible  fir- 
meza de  su  fé  los  primeros  tiempos  de  los  mártires. 

Esto  raro  egemplo  de  valor  y constancia,  en  que  compotian  al 
¡lar  los  sacerdotes  y los  soldados,  los  ancianos  y los  Jóvenes,  las 
matronas  y las  vii^enes,  descubrió  á los  ojos  do  los  sectarios  de 
Mahoma  que  había  tropezado  su  política  en  el  mismo  escollo  (]ue 
procuraba  evitar  con  todo  empeño;  y perdida  ya  la  brújula  en  mi- 
tad de  la  borrasca,  pensaron,  cegados  por  la  iia,  que  ora  la  fuer- 
za el  único  medio  do  aplacar  aquel  desatado  piélago.  Ignoraban 
que  en  este  linaje  de  contiendas  sólo  había  para  el  cristianismo 
inmarcesibles  laureles,  y no  comprendían  que  á medida  que  se 
ejercitalm  el  hierro  de  los  verdugos,  brotaban  de  la  sangre  cien  y 
cien  jialadines,  para  repaiar  las  gloriosas  quiebras  de  aquella  ce- 
lestial milicia. 

Comenzóse  pues  en  el  suelo  de  Córdoba  la  más  terrible  perse- 
cución de  cuantas  habían  afligido  al  cristianismo  desde  los  tiem- 
pos de  Diocleciano;  y dado  el  impulso  por  los  mismos  Califas,  ven- 
cía á la  exaltación  de  los  confesores  de  Cristo  el  exasperado  fana- 
tismo de  ios  sectarios  de  Mahoma.  Así  mientras,  al  aparecer  en 
público,  eran  saludados  los  sacerdotes  por  el  populacho  musulmán 
con  torpes  é impíos  cantares,  excitando  á los  muchachos  á que  los 
apedrearan  y repitiesen  con  exagerada  licencia  la  torpeza  de  sus 
burlas;  mientras  pidiendo  á Dios  que  no  se  apiadara  do  los  cris- 
tianos, apuraban  las  injurias,  aiTojando  inmundo  cieno  á los  que 
al  pagar  el  último  tributo  á sus  padres  y hermanos,  los  acompa- 
ñaban á la  postrer  morada;  mientras  no  era  posible  convocar  los 


lor,  lie  i|uc  hablamos  en  la  nula  1°  del  presente  capitulo  (San  Culogio,  Wem. 
Sano.,  lib.  11,  cap.  11). 
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Celes  4 los  oCcios  divinos,  sin  provocar  el  escándalo  de  aterra- 
doras maldiciones;  mientras  ningún  cristiano  podía  finalmente  sa- 
lir tranquilo  de  su  hogar,  ni  entrar  sin  pública  deshonra  en  los 
barrios  de  los  sarracenos,  los  cuales  se  tenian  por  contaminados 
con  sólo  el  roce  de  sus  vestidos,  destruíales  el  gobierno  las  basí- 
licas, gravábalos  con  nuevos  y mensuales  tributos,  y acosábalos 
de  tal  forma,  que  era  menos  dolorosa  la  muerte,  cual  término  de 
semejantes  desdichas,  que  el  laborioso  intervalo  de  aquella  misér- 
rima vida  *. 

Pero  si  en  tal  manera  arreciaba  la  saña  de  los  muslimes,  y á 

I Tomamos  todos  estos  datos  del  Smet.  de  San  Eulo^o,  lib.  í, 

nóm.  XIX,  y XX,  y del  tndie,  iumin.  de  Alvaro,  núm.  VL  Uno' y otro  agió- 
grafo  dan  á esta  pintura  enérgico  y doloroso  colorido.  Las  palabras  de  Alvaro 
merecen  no  obstante  ser  aquí  trasladadas,  porque  forman  un  cuadro  completo 
de  la  bárbara  persecución,  de  que  era  víctima  la  grey  mozárabe:  aQuotidie  op* 
probriis,  et  millc  contumeliarum  fascibus  obruti...,  ut  alia  taceam,  certe  dum 
defunctorum  eorpora  & saeerdotibus  vident,  ut  mos  est  ecclesiasticus,  humo 
dando  portare;  nonne  apcrtls  voclbus  et  impuríssimis  genis  dJcunt:  Deut^  nún 
miterearit  UUi\  et  lapidibus  sacerdotes  Dominí  impeUnfes,  ignominiosis  verbjs 
populum  Domini  denotan/ct,  spurcitiarum  fimo  christicolas  traoseun/cs,  pae> 
dore  infando  adspargunt,  matora  minitando  ringenfet?  Et  heu  itcnim,  ac  tcrtio, 
innomere  vae  nobis!...quÍ  hanc  eorum  subsannaUonis  derisionem por/amas et 
de  persecutione  Anticbrísli  tempore  dubi/omas.  Sie  itidem  et  cum  sacerdotes 
t)ei,  casu  que  quem  obviant  pcrv¡on(^s,  lapides  testaque  arvíssima  ante  ves> 
tigia  eonim  revolvcn/cs,  ac  ímproperioso  et  infami  nomine  derogofi/^t,  vul- 
'gali  proverbio  et  cántico  inhonestos  sugilloa/.ct  fldcisignum  opprobrioso  cío* 
gio  decoloran/.  Sed  cum  basilicae  signum,  hoc  est,  tionlentis  aeris  sonitum, 
qui  pro  convento  Ecciesiac  adunando  horis  ómnibus  canonicis  pcrcucitur,  au- 
diont;  derisjoni  et  contemtui  inhiantes,  moventes  capíta,  infanda  iterando 
congeminant,  et  omnem  sexum,  universumque  aetatcm,  totiusque  Chrisli  Do- 
mini  gregemnonuniformi  subsannia,  sed  millcno  contumeliarum  infamia,  ma- 
ledice  impetunt  et  deridunt»  (loco  citato).  Debemos  también  advertir  respecto 
de  las  basílicas  destruidas,  que  no  solamente  lo  fueron  las  edificadas  recien- 
temente (nuper  constructac)  en  compensación,  cual  vá  notado  en  el  anterior 
capítulo,  del  templo  cedido  por  los  mozárabes  á Abd*er>Rahman  I para  le> 
vantar  la  mezquita  ó grande  aljama,  sino  también  las  torres  de  las  que  con- 
taban largos  siglos  de  existencia:  «Qua  occasionc  satrapac  tenebrarum  inUc 
capta,  etiam  ca  tcmplorum  culmina  subruunl,  quac  á tempore  pacis  sludio  et 
industria  Patrum  erecta,  pene  trcccnlaruni  á dícbus  condUionU  suae  numerum 
excedebant  annorum»  {Mem.  Sanct.,  lib.  111,  cap.  IJI). 
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tal  extremo  llegaban  la  orfandad  y quebranto  de  los  cristianos,  no 
por  esto  se  doblaba  un  punto  su  varonil  entereza,  corriendo  dia- 
riamente de  lejanas  ciudades  ilustres  adalides  en  demanda  del 
martirio  *.  Al  cabo  este  espectáculo,  nunca  visto  por  lo?  sectarios 
de  Mahoma,  inquietando  sobre  manera  á Abd-er-Rahman,  infun- 
dióle el  pensamiento  de  fiar  de  nuevo  á la  política  el  éxito  que 
no  habia  podido  lograr  la  fuerza;  y desechando  el  consejo  de  los 
sabios  y filósofos  de  su  reino,  que  proponian  el  exterminio  total 
de  los  cristianos  *,  convocaba  en  Córdoba  cierta  manera  de  conci- 

1 Los  escritores  para  quienes  sucesos  de  esta  naturaleza  sólo  arguyen  ig- 
norancia ó fanatismo,  debieran  tener  muy  en  cuenta  la  calidad  de  los  que  en 
el  suelo  de  Córdoba  obtuvieron  la  corona  de  los  mártires.  La  mayor  parte  no 
sólo  pertenecían  á las  clases  más  acomodadas  de  la  sociedad  mozárabe,  sino 
que  se  habian  distinguido  en  el  cultivo  de  las  letras.  Isaac,  tercero  de  los  que 
padecen,  era  doctu*  Hngua  arábica  [Uem.  &anaor.^  lib.  1,  cap.  II);  Pedro  y 
Walabonso  habian  ido  á Córdoba  á estudiar  las  disciplinas  liberales  {liberalibut 
diiápHnu  tradUi  sim/,  id.,  id.,  cap.  IV);  Paulo  Diácono  se  distinguía  por  sus 
conocimientos  en  las  sagradas  letras  {i¡Áritualibu4  dUápHnit^  id.,  id.,  capí* 
tulo  VI);  Aurelio,  hijo  de  moro  y de  cristiana,  fue  desde  la  infancia  instruí* 
do  en  la  literatura  arábiga  {orabíca  Hiíeraiura  erudiendut,  id.,  id.,  cap.  IX); 
Cristóbal  habia  sido  discípulo  de  San  Eulogio  desde  la  iiinez  (ó  puericia  nci~ 
tri  auditor^  id.,  id.,  cap.  X);  Emila  y Jeremias  se  dedicaron  á las  letras  en  la 
basílica  de  San  Cipriano  {apud  Batiiieam  Sancii  Cppriani  iiUerat  edoeeníeSf 
id.,  id.,  cap.  XI);  Fandila,  natural  de  Acci,  vino  á las  escuelas  de  Córdoba 
{diicendi  grafía f id.,  lib.  111,  cap.  Vli);  Anastasio  se  distinguió  por  su  eru- 
dición en  las  artes  liberales  y en  las  letras  {dUaplinU  tí  HUerit  erudtius, 
id.,  id.,  cap.  Vlll);  y Amador  de  Tucci  estudiaba  finalmente  en  Córdoba, 
adonde  habia  ido  con  este  propósito  {Cordubam  dUcendi  grafía  advenía- 
raff  id.,  id.,  cap.  XIH).  Si  pues  eran  los  hombres  más  ilustrados  de  su  tiem- 
po los  que  abrazan  la  causa  del  Evangelio  contra  el  Koram,  ¿cómo  no  se  han 
visto  por  ciertos  historiadores  en  los  mártires  de  Córdoba  sino  fanáticos  é idio- 
tas?... Cuando  una  idea,  que  tiene  por  término  el  suplicio,  se  admite,  sos- 
tiene y sella  por  hombres  dedicados  al  estudio  de  las  letras  y de  las  ciencias, 
algo  hay  de  grande  y extraordinario  en  esta  idea,  que  merece  ser  respetado 
por  la  filosofia  y la  historia.  En  Córdoba  se  estaba  jugando  la  suerte  de  lo 
porvenir  para  el  pueblo  mozárabe,  y en  esta  difícil  partida  no  podían  menos 
de  interesarse  la  religión  y el  patriotismo,  representados  por  tan  beneméritos 
varones. 

2 San  Eulogio  se  expresa  en  estos  términos,  al  dar  noticia  de  tan  bárbaro 
proyecto;  oOnincs  (sapicutes  ct  pliilosophi)  unauimiter  in  pcmiciem  conspt- 
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lio,  presidido  por  Recafrcdo,  metropolitano  de  la  Bética,  para  que 
condenada  por  los  obispos  la  espontaneidad  y el  anhelo  con  que 
se  ofrecían  á.  la  muerte,  quedara  entre  los  cristianos  desautorizada 
la  virtud  de  los  mártires  [852]. 

Débiles  aquellos  obispos  congregados  por  un  vicario  de  Maho- 
ma,  ó temerosos  de  experimentar  los  terribles  efectos  del  enojo, 
que  le  llevaba  á tomar  aquel  inusitado  acuerdo,  pensaron  tal  vez 
conciliar  los  mandatos  de  Abd-er-Rahman  con  los  deberes  de  su 
ministerio,  liando  á la  oscuridad  y artificio  de  la  sentencia  la  sa- 
tisfacción de  los  dos  grandes  principios  que  estaban  sosteniendo 
tan  porQada  lucha.  No  reprobaron  los  obispos  virtualmente  la  ab- 
negación y heroísmo  de  los  mártires  y sin  embargo,  autoriza- 
dos con  sus  ambiguas  palabras,  legraban  los  mahometanos  intro- 
ducir nueva  discordia  en  el  seno  de  los  católicos,  asiéndose  los 
flacos  de  e.splritu  y los  de  tibia  fé  do  aquella  aparente  reproba- 
ción, para  engrosar  las  filas  de  los  que,  atraídos  por  el  cebo  de 
las  riquezas  [pro  vendibilibus  muneribus],  no  solamente  lisonjea- 
ban la  saña  del  Califa,  olvidando  en  su  palacio  las  prácticas  reli- 


rantes  fldellum,  comprehendi  cristianos,  et  vinculan  sub  arctisaimos  carceres 
decreverunt.»  etc.  (Mem,  Sanct.^  lib.  II,  cap,  XIII). 

i £l  mismo  Eulogio  escribe  sobre  el  decreto  dado  por  estos  obispos:  «Ea- 
dem  schcüa  minime  dcccdenlium  agonem  impugnaos,  quod  futuros  laudable 
liter  extolleret  milites  pcrcipitur:  verumtamen  alUgorice  edita,  nisi  b pru- 
dentibus  advertí  non  poterat.  Non  tamen  inculpabilc  lllud  lUisse  putamus  si- 
mulationls  consultum,  quod  aliud  genitaiu  et  aiittd  ionanSf  quasi  b discursu 
martyriali  plebcm compescere  videbaturu  {Mem.  Sane/.,  lib.  II,  cap.  XIV).  Se 
vé  por  esta  declaración  de  San  Eulogio,  hecha  pocos  anos  después  del  conci- 
lio, cuán  descaminados  andan  los  que  suponen  que  este  condenó  abiertamente 
la  espontaneidad  del  martirio,  y citan  el  canon  LX  del  concilio  Iliberitano 
l>ara  justificar  la  supuesta  sentencia.  Pero  demás  del  error  histórico  en  que 
incurren,  olvidan  cuán  distinta  era  la  suerte  del  cristianismo  á principios  del 
siglo  IV  de  la  que  alcanzaba  á mediados  del  IX  bajo  la  coyunda  musulmana: 
los  Padres  de  ilíberi  tenían  delante  un  porvenir  á todas  luces  halagüeño,  pues 
que  la  doctrina  de  Cristo  iba  triunfando  sobre  el  gentilismo  y su  victoria  era 
pacífica:  los  mozárabes  vivían  en  mísera  servidumbre,  sin  esperanza  de  reme- 
dio. ¿Por  qué  pues  buscar  analogías  donde  realmente  no  existen?  Este  proce> 
dimicnto  suele  conducir  con  frecuencia  al  error,  y es  de  suma  importancia  el 
evitar  su»  efectos. 
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glosas  * , sino  que  buscando  todos  los  caminos  de  cohonestar  su 
conducta,  lanzaban  contra  los  no  vencidos  confesores  de  Cristo 
formidables  acusaciones. 

Era  este  sin  duda  el  mayor  conflicto  en  que  habia  puesto  á los 
cristianos  la  política  de  los  Califas,  que  habiendo  hallado  en  Re- 
cafredo  f&cil  instrumento  á sus  designios,  oprimia  á los  obispos, 
abades  y sacerdotes,  que  patrocinaban  y defendían,  con  el  egem- 
plo  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  la  espontaneidad  del  mar- 
tirio. IMas  si  cundiendo  dolorosamente  la  cizaña,  poníase  crecido 
nümero  de  cristianos  de  parte  de  los  muslimes,  no  faltaron  por 
cierto  denodados  adalides,  que  guiados  por  la  luz  de  la  verdad  y 
revestidos  con  las  armas  invencibles  de  la  elocuencia  cristiana, 
salieran  en  defensa  del  Evangelio,  que  traído  con  ignorancia  ó 
protervia  en  auiilio  del  Koram,  era  diariamente  profanado. 

Distinguíanse  entre  estos  generosos  atletas  Eulogio  y Alvaro 
Paulo,  varones  estrechamente  unidos  desde  la  juventud  por  los 
lazos  de  la  amistad  y de  la  doctrina,  modelos  de  virtud  y de  cons- 
tancia, y personificación  verdadera  de  la  piedad  y del  patriotismo. 
Hijo  el  primero  de  ilustre  familia  híspano-romana,  habíase  consa- 
grado en  la  basílica  de  San  Zoylo  al  cultivo  de  las  letras  latinas, 
detestando  la  peligrosa  y forzada  enseñanza  de  los  mahometanos; 
y apurada  allí  toda  la  ciencia  de  sus  maestros,  llevóle  la  fama  do 
Esperaindeo  á su  docta  escuela,  donde  sobre  admirar  la  superio- 
•ridad  de  aquel  hombro  extraordinario,  tuvo  también  la  dicha  de 
conocer  á Alvaro,  cuya  amistad  debía  perpetuarse  mas  allá  del  se- 
pulcro *.  Recibidas  las  órdenes  sagradas,  abrigó  el  proyecto  de 
peregrinar  á Roma,  pensamiento  de  que  le  disuadió  su  tierno 
amigo,  temeroso  de  perderle.  Mas  al  cabo  dejaba  Eulogio  la  ciu- 
dad nativa,  en  busca  de  dos  hermanos  suyos  que  comerciaban 
fuera  de  España,  dirigiéndose  con  dicho  propósito  á los  Pirineos 
orientales;  y aunque  fué  en  este  punto  enteramente  inútil  su  via- 
je, por  no  consentirle  la  guerra  que  Guillermo  de  Barcelona  sos- 

% * 

4 

1 Irtdic.  Lum.,  núm.  IX. 

2 Alvaro  dccia  con  este  propósito;  <dbi  [in  aula  Sperandei]  eum  [Eulo- 
gium]  primitus  videre  mcruí  ubi  eius  amiciliae  dulcí  inhacsi:  ibi  illi  individua 
sum  nexus  dulcedinc»  {Vita  B.  Mari.  Eulog.,  núm.  11). 


PARTE  I,  CAP.  XII.  ESCRITORES  CRBTIAROS  DEL  CALIFATO.  95 

tenia  contra  el  rey  Cárlos,  penetrar  en  las  Galios,  volvió  á su  pa- 
tria honrado  con  la  amistad  de  muy  dignos  varones,  y enrique- 
cido con  numerosos  códices,  entre  los  cuales  se  contaban  las  obras 
inmortales  de  Virgilio,  Horacio  y Juvenal,  formando,  así  como 
las  de  Porllrio  y Avieno,  singular  contraste  con  la  Ciudad  de 
Diot,  debida  & la  pluma  do  Agustino,  y con  los  himnos' cantados 
por  la  Iglesia  visigoda  y las  poesías  sagradas  do  Adhelelmo,  te- 
nidas á la  sazón  en  mucha  estima  [849]. 

Grande  fué  el  efecto  producido  en  las  escuelas  mozárabes  con 
la  reaparición  de  estos  preciados  tesoros;  pero  mientras  se  mos- 
traba Eulogio  infatigable  en  promover  y llevar  á cabo,  ayudado 
de  su  amigo  Álvaro,  esta  manera  do  restauración  literaria  que 
tan  de  cerca  tocaba  á la  religión  y al  patriotismo,  llegó  el  solem- 
ne momento  de  poner  á prueba  la  ciencia  y la  virtud  en  tantos 
años  acaudaladas,  comenzando  desde  entonces  aquella  vida  llena 
de  angustias  y .sobresaltos,  en  que  iban  á resplandecer  la  grandeza 
y ternura  de  su  alma,  compartiendo  con  su  amigo,  á quien  da- 
ba título  de  hermano,  las  penalidades  y trabajos. — Alvaro,  que 
se  preciaba  do  traer  su  origen  de  antiquísima  estirpe  hebrea, 
honrándose  igualmente  con  llevar  en  sus  venas  sangro  visigoda  *, 

1 Alvaro  pintaba  este  noble  afan  tic  su  amigo,  diciendo:  tiQuao  enim  illi 
non  patucrunl  volumiua?...  ¿Quae  potuerunt  eum  latere  ingenia  cathoHcorum , 

' philosopborum,  hacreticorum,  necnon  Gentilium?  Ubi  libri  erant  metrici,  ubi 
prosaüci,  ubi  historici,  qui  eius  iuvestigationem  efugerent?  Ubi  versus,  quo« 
nim  illi  ignoraret  canora?  Ubi  hymní,  vel  peregrina  opuscula,  quae  eius  non 
percurreret  pulcherrimus  oculus?  Quotldie  enim  nova  el  egregie  admiranda 
quasi  a ruderibus  et  íossis  efrodlens,  Ihesauros  elucidabat  invisos»  {Vita  B. 
Afar^  Euioff.f  núm.  VIH).  Hablando  después  de  su  viaje  á Francia,  anadia: 
(linde  secum  librum  GoUaUt  Beatissimi  AugusUni,  ei/Eneidot  Virgilli,et  Ju- 
vcnalis  métricos  ítidem  libros,  alque  Flacci  satyrata  poemata,  seu  Porphirii 
depicla  opuscula,  vel  Adhelctmi  epigrammaturn  opera,  nccifbn  Avieni  fabu* 
las  métricas,  et  H¡fmnorum  CathoHcorum  fuigida  carmina  (núm.  IX).  Conve- 
niente creemos  observar  que  estos  himnos,  de  que  habla  Alvaro,  debían  ser 
los  comprendidos  en  el  HimnariO'Hitpano-íaiúuhgótico,  de  que  hemos  hablado 
cu  el  cap.  X,  y á los  cuales  dedicamos  las  Iluolraciom*  del  primer  tomo. 

2 Véasela  Epíst.  XVllI,  ad  Transgressorcih  {Etpaña  Sagrada,  tomo  XI, 
págs.  10  y siga.;  id.,  190  y sígs  ).  Sobre  este  punto  debe  notarse  que  los  con- 
temporáneos de  Alvaro,  Es|>eraiiiüco  y San  Eulogio,  le  saludaban  con- ios  tí» 
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había  alcanzado  en  tanto  no  menor  autoridad  entre  sus  compa- 
tricios. 

Dedicado  antes  que  Eulogio  al  estudio  de  la  literatura  eclesiás- 
tica en  la  escuela  de  Esperaindeo,  descubrió  desde  su  juventud 
tanta  madurez  y rectitud  de  juicio,  que  no  solamente  era  con- 
sultado en  toda  difícil  cuestión  por  sus  condiscípulos,  sino  tam- 
bién por  su  esclarecido  maestro  ^ . Debió  á este  sin  embargo  aque- 
lla claridad  de  doctrina,  aquel  ardiente  amor  al  catolicismo,  y 
aquella  aversión  profunda  á los  errores  del  Koram,  desplegados 
en  el  Apologético  contra  Mahoma,  prendas  que  brillaron  después 
con  toda  su  pureza  en  las  obras  de  Alvaro;  y ya  ejercitándose  en 
árduas  discusiones  literarias,  en  las  cuales  sostenía  contra  Juan 
Hispalense,  que  no  escribieron  los  Padres  para  ostentar  simple- 
mente bellezas  de  estilo,  ni  ilustrar  con  sus  obras  el  arte  de  Do- 
nato ya  defendiendo  la  verdad  evangélica  contra  los  here- 


tulos  de  tíueUo,  eximio^  serenísimo,  ilustre,  y su  amigo  Juan  Hispalense  con  el 
de  Aurelio  Flavio,  etc.;  lo  cual  prueba,  sobre  mostrar  la  iníluencia  clásica  que 
dominaba  en  los  esferas  literarias,  y la  posición  ventajosa  que  alcanzaba  Al* 
varo  entre  los  mozárabes,  la  facilidad  con  que  estos  tratamientos  se  concedían, 
señal  evidente  de  mortal  decadencia.  Respecto  de  su  origen  visigodo  no  parece 
dejar  duda,  cuando  en  la  XX. ‘ de  sus  Epístolas,  Transgresori  directa,  excla- 
maba, recordando  las  palabras  de  Isidoro,  al  describir  este  el  pueblo  de  Ataúl- 
fo; «Ego  sum,  ego  sum,  quera  Alexander  vitandum  pronantiavit:  Pyrrhus 
pertimuit;  Caesar  exhorruit.  De  nobisquoqucet  noster  Hieronymus  dicit;  Cor- 
nu  habet  in  fronte',  longefuge  {España  Sagrada,  id.,  pág.  218;  véase  nuestro 
tomo  I,  pág.  368).  Notable  es  por  cierto  este  lenguaje  en  quien  padecia  servi- 
dumbre, y señal  segura  de  que  no  habia  logrado  ahogar  la  política  de  los 
Califas  el  noble  espíritu  de  los  Ildefonsos  y Julianes. 

1 El  abad  Esperaindeo  escribia  al  mismo  Alvaro,  recordándole  que  habia 
sido  consultado  por  otros  en  las  más  árduas  materias,  y pidiéndole  parecer  y 
consejo;  «Me  iterum  clam  instruat,  ut  olim  fecit  olios»  {España  Sagrada, 
tomo  XI,  pág.  ?48). 

2 Alvaro,  que  según  veremos  después,  parecía  condenar  las  leyes  de  gra_ 
máticos  y retóricos,  mientras  hacia  grandes  esfuerzos  para  practicarlas,  alu- 
dia en  la  Epíst.  1.“,  dirigida  á Juan  Hispalense,  al  celebrado  gramático  del 
siglo  IV,  Elio  Donato,  maestro  de  San  Agustín,  cuyo  arte,  citado  á menudo 
por  San  Isidoro  en  sus  Orígenes,  lograba  en  España  singular  aprecio  durante 
el  siglo  XI,  asi  entre  los  mozárabes  como  entre  los  cristianos  de  Asturias  (Véa- 
se el  Chronicon  Abeldense,  núm.  V).  Pero  es  lo  notable  que  extractado  ya  y 
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jes  ya  en  fm  pulverizando  los  delirios  del  apóstata  Eleazaro  *, 
preparábase  para  entrar  en  la  memorable  Era  del  martirio,  envi- 
diando en  Eulogio  el  ministerio  del  sacerdocio,  de  que  le  hablan 
apartado  las  flaquezas  do  la  carne 

Al  inaugurarse  pues  aquella  sorprendente  Incha  entre  el  Evan- 
gelio y el  Koram,  saltaron  Alvaro  y Eulogio  en  la  sangrienta  are- 
na, para  defender  y patrocinar  con  todas  las  fuerzas  do  su  corazón 
y de  su  inteligencia  á los  que  ofrendaban  sus  vidas  en  aras  de  la 
religión  y del  patriotismo.  Asi  los  que  juntos  hablan  penetrado  los 
misterios  do  las  Santas  Escrituras,  nutriendo  su  espíritu  con  las 
enseñanzas  de  los  historiadores,  oradores  y pactas  de  la  antigüe- 
dad clásica,  y completando  su  eduracion  literaria  con  la  asidua 
lectura  y discreta  imitación  de  los  Padres  y de  los  poetas  sagra- 
dos *;  los  que  empeñados  vivamente  en  el  restablecimiento  de  la 


comentado,  llegara  al  siglo  XV  con  igual  estima:  en  los  Capítulos  acordados 
en  1412  para  los  estudios  generales  de  Valencia,  se  lee  en  el  pirr.  IX,  des- 
pués de  tratar  de  la  filosofia,  la  lógica  y la  gramática:  «Item...  dictus  magis- 
ter  faciat  aliquara  ulilein  declarationem  scholaribus  de  libro,  qui  dicitur  Par- 
mis  Donalus»  (Villan.,  Yiage  liler.,  tomo  II,  pág.  188).  Lo  mismo  sucedia  en 
las  demás  universidades,  y no  otra  cosa  parece  advertirnos,  respecto  de  Italia, 
el  autor  de  la  Divina  Commedia,  cuando  en  el  canto  XII  del  Paraíso  le  pone 
entre  otros  varones,  ilustres  por  su  saber  y santidad,  diciendo: 

. e qael  Douato, 

Cli*  alU  prim'arte  degoó  poner  nano. 

Petrarca  pareció  profesarle  igual  respeto,  dedicando  á su  memoria  el  libro 
Da  Il/noraníia  iui  ipsiut  et  muUorum. 

{ Epíst.  VII  de  los  publicadas  por  Flores. 

2 Epísts.  XIV,  XVI.  XVII,  XVIII  y XX.^'citadas. 

3 Alvaro  decia,  hablando  de  Eulogio:  (tille  sacerdotii  ornatos  muñere... 
ego  luxuriac  et  voluptalis  luto  confcctus,  ierra  tenus  repens  háctenus  trahor» 
(Vt/a  B.  Mart.  Euhg.y  núm.  I). 

4 Rehriendo  Alvaro  estos  ejercicios  de  la  juventud,  cscribia:  «Agebamus 
utrique  scripturarum  dclcctabilem  lusum  et  scalmum,  in  lacu  nescientes  rege- 
re,  Euxiní  roaris  credebamur  fragor!.  Nam  pueriles  contentiones  pro  doctrinis, 
quibus  dividebamur,  non  odiose,  sed  dclectabiliter  cpistolatim  in  invicem 
egimus,  et  rhitmicis  versibus  nos  laudibus  mulccbamus:  et  hoc  erat  exeréí* 
tium  nobis  mello  suavius,  favis  iucundius,  et  in  anteriora  nos  quotidie  ex- 
tendentes, multa  inadibilia  tentare  in  Scripturís,  pueriles  immatura  docibilitas 
coegit.  Ita  ut  volumina  condercmiis,  quae  postea  aelas  mulata  abolenda,  nc 
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literatura  latino-eclesiástica,  habían  protestado  juntos  contra  la 
política  de  los  Califas,  dirigida  A borrar,  con  el  uso  de  la  lengua 
nativa,  la  nacionalidad  de  los  mozárabes,  y tras  ella  la  religión 
del  Crucificado;  o|Kinian  juntos  su  pecho  á la  incredulidad  y á la 
(alumnía,  y confortámlose  múliiainente  en  la  ánlua  y dificilísima 
carrera  por  ambos  emprendida,  brillabau  en  medio  de  ai]uella  fu- 
riosa tempestad,  tanto  [wr  la  pureza  del  consejo  como  |x>r  la  efi- 
cacia del  egemplo. 

Dotado  Eulogio  de  la  encrgia  de  Cipriano  y de  la  perseveran- 
cia do  Atanasiü,  mostráliase  cariñoso  y tierno  para  con  las  vír- 
genes, resiietuoso  y humilde  para  con  los  ancianos,  insinuante  y 
digno  para  con  las  matronas,  ardiente  y fogoso  para  con  los  jó- 
venes, sentencioso,  exigente  y severo  para  con  los  sacerdotes;  y 
prometiendo  á todos  la  eterna  bienandanza  en  premio  á su  heroís- 
mo, inculcaba  eu  unos  la  salvadora  doidrina  del  Evangelio,  con- 
vertía en  otros  la  nieve  de  los  años  en  viva  llama,  enseñaba  á 
otros  la  senda  de  sus  más  altos  delicres,  y acompañando  á todos 
en  el  glorioso  tranco  del  martirio;  recogía  después  sus  despeda- 
zados cuerpos  para  darles  sagrado  asilo  en  las  liasilicas,  rodeán- 
dolos, con  su  adoración,  de  la  aureola  de  los  santos 

No  otro  es  por  cierto  el  afan  y constante  anhelo  de  Eulogio, 
revelados  en  todas  las  obras  de  su  mano  que  han  llegarlo  á los 
tiempos  modernos.  Ya  le  consideremos  en  el  Memorial  de  tos 
Sanios  (Metnoriale  Sanclorum),  empezado  en  medio  de  los  con- 
flictos de  la  persecución,  continuado  en  la  cárcel  y en  el  destier- 
ro, y terminado  bajo  el  azóte  de  .Mahommad,  terrible  enemigo 
del  nombre  cristiano  *;  ya  en  la  Enseñanza  de  mártires  (Docu- 


in  pósteros  romancrcnl,  ciecrovil»)  (Vi7a  ¡i.  Martyris  Eulo^ii,  núm.  IV).  Lásti- 
ma es  que  estas  producciones,  priacipalinenle  los  versos,  fueran  víctimas  de 
la  modestia  de  uno  y otro 

1 Alvaro,  Vi7a  vel  Patito  S.  Eitiog.,  núms.  V y VIII. 

2 Sobre  las  diferentes  épocas,  en  que  San  Eulogio  escribió  el  Memorial  de 
los  SantoSf  debe  consultarse  el  erudito  y razonado  estudio  que  en  el  tomo  X 
de  la  Eipaña  Saffrada,  pág.  410  y siguientes,  hizo  el  Miro.  Florez.  Del  mis- 
mo resulta  que  cl  primer  libro  y los  seis  primeros  capítulos  del  li  estaban  ya 
terminados  en  octubr^  de  851,  prosiguiendo  la  obra  desde  el  año  de  853  al  de 
856,  cuyos  martirios  narra  en  el  libro  JIl . 
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menlum  marty ríale),  escrita  asimismo  en  las  cárceles  de  Córdoba 
para  excitar  el  celo  de  Flora  y de  María,  que  debieron  á tan  pura 
doctrina  la  corona  del  martirio  ya  en  la  memorable  Epístola  á 
Wiliesindo,  obispo  de  Pamplona,  digna  do  todo  elogio  por  los  pre- 
ciosos pormenores  que  encierra  *;  ya  finalmente  en  el  Apologético 
de  los  Santos  última  producción  de  su  ardorosa  pluma;  en  to- 
das partes  resplandece  aquel  acendrailo  amor  de  la  patria  que 
agitaba  su  alma,  al  verla  presa  do  innumerables  desdichas,  aiiuel 
sublimo  anhelo  do  perfección,  que  ardiendo  en  su  pecho  con  ir- 
resistible fuerza,  se  propagaba  y difundía  entre  sus  discípulos, 
y aquella  elocuencia  extraordinai'ia  que  avasallando  los  sentidos, 
desplegaba  á vista  de  los  verdaderos  cristianos  el  apacible  cuadro 
de  la  felicidad  eterna,  poniéndoles  delante  al  propio  tiempo  el 
afrentoso  espectáculo  de  la  esclavitud  que  los  aniquilaba. 

«Llenos  están  de  clérigos  los  calabozos  do  las  cárceles  (excla- 
nmaba)  y la  Iglesia  yace  despojada  del  oflcio  de  los  prelados  y sa- 
«cerdotes.  Horrorizan  los  divinos  tabernáculos  con  su  desaliñada 
«soledad:  teje  el  templo  la  araña;  y duerme  todo  en  profundo  si- 
«lencio...  Abandonados  los  himnos  en  la  congregación  de  las 
«canciones  celestiales,  resuenan  los  interiores  de  la  cárcel  con  el 
«santo  murmurio  de  los  salmos.  No  entona  ya  el  cantor  en  pü- 
«blico  el  cántico  divino,  ni  vibra  la  voz  del  salmista  en  el  coro, 
«ni  predica  el  lector  en  el  púlpito,  ni  evangeliza  el  levita  en  el 
«pueblo,  ni  lleva  el  sacerdote  el  incienso  á los  altaros;  porque  he- 
«rido  el  jiastor,  introdujo  el  enemigo  la  dispersión  en  el  rebaño 
«católico,  privada  enteramente  la  Iglesia  de  todo  sagrado  minis- 
«terio... 

«Oprimiendo  con  gravísimo  yugo  el  cuello  de  los  Heles,  preton- 
«den  arrojar  de  los  confines  de  su  reino  la  raza  cristiana.  Y ya 
«haciéndonos  ejercer  á s\>  antojo  y capricho  la  religión  del  Sal- 
«vador;  ya  obligándonos,  cual  otros  Faraones,  á soltar  el  quilo 
«en  inhumana  servidumbre;  ora  sacándonos  por  fuerza  y de  un 
«modo  intolerable  personales  tributos  [vectigalem  chirographum] ; 

1 Escrito  en  851 . 

2 En  851. 

3 En  857. 
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))ora  imponiendo  público  censo  sobre  la  cerviz  de  los  miserables; 
»ora  en  fin  despojándonos  de  los  bienes,  nos  vejan  y aniquilan 
»con  ruina  de  las  haciendas.  Y fatigando  así  con  vario  género  de 
»opresion  la  congregación  cristiana,  y afligiendo  con  diversa  ma- 
»nera  de  persecución  á la  grey  del  Señor,  juzgan  hacer  grata 
«ofrenda  á su  Dios  con  nuestra  mengua  y daño!» 

Tal  era  el  espíritu  que  animaba  la  elocuencia  de  Eulogio. — 
Pero  si  consagrado  de  lleno  á la  defensa  de  los  mártires,  apenas 
concebía  pensamiento  alguno  que  no  se  encaminara  á mantener 
encendida  la  hoguera  de  la  fé,  en  ninguna  de  sus  obras  se  estu- 
dia y reconoce  la  amarga  situación  del  pueblo  mozárabe  como  en 
el  Memorial  de  los  Sanios.  Compuestos  estos  dolorosos  fastos  de 
tres  distintos  libros,  que  abrazan  el  sangriento  período  de  la  per- 
secución, descubren  en  sucesivo  y vario  panorama  la  vida  civil, 
moral  y religiosa  de  aquel  desafortunado  pueblo;  y tal  vez  con- 
duciéndonos al  interior  de  las  basílicas  y monasterios,  donde  her- 
manadas con  los  ejercicios  de  la  piedad  recibían  rCvSpetuoso  culto 
las  ciencias  y las  letras;  tal  vez  llevándonos  á lo  más  recóndito 
del  hogar  doméstico  para  escuchar,  con  las  valerosas  exhortacio- 
nes del  patriotismo,  los  saludables  avisos  de  la  religión;  cuándo 
guiándonos  á las  plazas  públicas  |>ara  representarnos  la  deshonra 
de  los  ancianos  y el  ludibrio  de  los  sacerdotes,  maltratados  y es- 
carnecidos por  el  furor  de  la  plebe  musulmana;  cuándo  pintándo- 
nos con  calurosas  tintas  las  últimas  escenas  de  aquellos  patéticos 
dramas,  embellecidos  por  la  fé  y la  caridad,  siempre  se  muestra 
el  discípulo  de  Esperaindeo  solícito  y apasionado  del  objeto  que  le 
preocupa,  recogiendo  con  el  tierno  afan  que  le  lleva  á rendir 
adoración  á los  cadáveres  de  los  mártires,  las  memorias  de  sus 
virtudes. 

Mas  si  varias  son  y multiplicadas  las  pituaciones  que  traza  en 
estos  peregrinos  anales,  varia  es  también  la  entonación  que  dá  en 
ellos  á su  estilo,  y distintas  las  fases  que  ofrece  su  elocuencia. 
Animado  del  espíritu  de  controversia,  encendido  por  la  pertinacia 
de  los  que  afeaban  el  martirio,  combate  y pulveriza  en  el  primer 
libro  con  la  autoridad  de  los  Padres  y la  doctrina  del  Evangelio, 


1 Documentum  Martyriale,  núms.  XI  y XVIII. 
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cuantos  cargos  y acusaciones  iiabian  inventado  y formulado  la 
pravedad  y la  codicia;  y rechazando  con  igual  brio  las  groseras 
calumnias  de  los  mahometanos,  aparece  en  las  impugnaciones 
persistente  y vigoroso,  bien  que  flexible  y persuasivo,  sembrando 
al  par  de  agresivas  y nerviosas  apóstrofes  sus  discursos.  Mis  tem- 
plado en  los  dos  siguientes  libros,  procura  hablar  en  ellos  el  len- 
guaje de  la  historia;  y atesorando  con  extremada  solicitud  inte- 
resantes pormenores  relativos  i la  vida  de  cada  uno  de  los  már- 
tires, comunica  i la  narración  cierto  candor  y sencillez,  que  des- 
pertando la  mis  viva  simpatia,  pone  de  resalto  la  sensibilidad  y 
ternura  de  su  alma,  preciosas  dotes  que  contrastan  grandemenle 
con  el  extraordinario  vigor  que  le  alienta  y sostiene  en  mitad  de 
tantos  peligros. 

.Vdmirador  de  las  grandes  obras  de  la  antigüedad,  y atento 
sin  duda  al  egemplo  dado  por  Julián  en  la  Ilisloria  de  la  rebe- 
lión de  Paulo,  introduce  no  obstante  en  la  exposición  histórica 
frecuentes  alocuciones,  que  sustituyendo  i las  apóstrofos  del  pri- 
mer Ubro,  vienen  i dar  cierto  interés  dramático  i estas  singula- 
res biografías,  completando  al  par  los  retratos  en  ellas  bosqueja- 
dos. Este  sistema,  seguido  en  tudas  las  obras  de  Eulogio,  sobre 
declarar  el  empeño  del  erudito,  que  vive  en  la  imitación  de  los 
modelos,  aspirando  i restaurar  los  buenos  estudios,  debia  tam- 
bién imprimir  determinado  carácter  al  estilo  y lenguaje  de  todas 
ellas,  manifestando  el  vehemente  deseo  de  la  cultura,  que  le  se- 
duce, y el  excesivo  y á veces  inútil  trabajo,  empleado  con  seme- 
jante propósito.  Y sin  embargo,  reconociendo  Eulogio  que  debia 
preferir  «la  sencilla  verdad  á la  ruidosa  é hinchada  pompa  de  las 
«musas,»  mientras  protestaba  de  que  «no  afectando  la  hermosura 
«y  gracia  de  la  retórica,  ni  temiendo  la  modestia  do  su  inculto 
«lenguaje,»  * acometía  la  empresa  por  él  llevada  á feliz  término, 
hacia  gala  de  no  alcanzar  y poseer  las  bellezas  de  estilo,  que  en- 
carecía con  sobrados  elogios  su  predilecto  amigo  *;  y para  mayor 

1 Mem.  Sanei.y  núm.  IV. 

2 Alvaro  decía  al  mismo  San  Eulogio,  sobre  el  Sanct.:  «Tibí  iac- 
teus  Livii  subditur^amnis,  Ubi  dulcis  cedet  illa  saccularis  lingua  Catonú,  fer> 
vens  quoque  Demosthenis  ingenÍMm.  ct  di  ves  Ciccronis  olim  eloquiam,  flori* 
dusque  Quiolilianus,»  ele.  (Eput.  ad  Euhgium,  Collee.  SS.  Patr.  Ecci.  ToUt., 
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contraste,  admitía  en  la  prosa  el  ornato  de  la  rima,  generalizado 
ya,  como  vamos  demostrando,  desde  el  siglo  Vil 

La  misma  contradicción  literaria  advertimos  en  las  obras  de 
Alvaro:  quien  después  de  excitar  una  y otni  vez  el  entusiasmo  de 
los  mártires,  infundia  en  Eulogio  nuevas  fuerzas  para  dar  cima 
á la  meritoria  empresa  acometida  en  el  Memorial  de  los  Santos, 
y colmaba  de  alabanzas  la  Enseñanza  de  mártires,  lleno  también 
do  aquel  noble  celo  que  había  inflamado  á Esperaindeo,  tomaba 
al  fin  la  pluma  para  defender  el  martirio,  bien  que  juzgándose 
indigno  de  tan  alta  empresa. 

«Debí  (exclamaba)  imponer  silencio  á la  connatural  rusticidad 
»do  mi  lengua  y no  mezclarme,  fuera  de  sazón,  entfe  los  hom- 
wbres  peritísimos  y esclarecidos  con  el  esplendor  de  la  clocuen- 
Dcia...  Mas  yo,  pensando  escribir,  no  conforme  á la  belleza,  sino 
«conforme  á la  verdad,  desprecié  la  alabanza  do  todos  los  ülúso- 
ufos,  no  vedando  á mis  labios  la  defensa  de  la  justicia  con  igno- 
«ranto  lengua.  Sublimase  la  rusticidad  provechosa  y la  desma- 
«ñada  impericia,  al  ensabar  los  santos  misterios,  no  manchada 
«en  el  cieno  de  la  inlidelidad,  ni  hundida  aun  en  sus  asperezas  y 
«abismos;  pero  con  la  humildad  y belleza  de  la  verdad,  resplan- 
«dece  á maravilla.  Por  tanto,  si  traté  acaso  con  negligencia  al- 
«gunas  cosas  que  repugnan  al  dogma  católico,  proviniendo  esto 
«no  del  deseo,  sino  de  la  ceguedad  del  entendimiento,  ruego  á 
«mis  lectores  que  las  borren  con  lágrimas,  las  limpien  con  ruegos 
«y  las  purifiquen  con  oraciones:  todos  los  defectos  del  lenguaje  y 
«del  estilo,  ruégoles  por  el  contrario  que  los  dejen  intactos»  *. 


tomo  H,  pág.  422).  Los  mismos  elogios  hizo  del  Documentum  Martyriale  en 
la  carta,  con  que  lo  aprueba,  y después  en  la  Vida  de  Eulogio,  núm.  V. 

1 Véanse  los  capítulos  anteriores  y la  Ilustración  1.*  de  este  volumen. 

2 ¡ndicuius  Luminotut,  núm.  XX.  Els  por  cierto  notable  la  manera  cómo 
Alvaro  condena  en  el  mismo  pasaje  el  furor  con  que  los  fllósofus  y gramáti- 
cos se  empeñaban  en  estériles  cuestiones  de  forma:  («Agant  eructuosas  quacs* 
tiunes  philosophi  ct  Donatistae,  genis  impuri,  latratu  canum,  grunnitu  por- 
corum,  fauce  rasa  et  dentibus  stridentes,  saliva  spumosi  grammatici  ructent. 
Nos  vero  evangelicí  serví  Christi  discipuli  nisUcanorum  sequipedi,»  etc.  Sin 
embargo  no  es  el  Indieuio  luminoso,  seguiv  nos  proponemos  demostrar,  ana 
obra  accesible  á todas  las  inteligencias  y grados  de  cultura. 
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lié  aquí  el  intento  que  Alvaro  manifiesta  al  escribir  el  índículo 
/«mmoso,  jrapugnaoion  acerlm  del  Koi*ain  y elocuente  defensa  del 
oprimido  cristianismo  y de  sus  confesores.  Pero  al  leer  este  pre- 
ciado monumento  de  las  letras  españolas  en  el  siglo  IX,  por  más 
que  su  autor  se  afane  en  exagerar  la  rudeza  y desaliño  de  su  plu- 
ma, no  es  posible  olvidar  que  era  Alvaro  el  escritor  condecorado 
con  los  títulos  do  doctor  egregio  y fuente  caudalosa  de  la  sabi- 
duría, siendo  celebrada  su  ciencia  en  todo  el  Occidente  *.  Este 
juicio  de  sus  coetáneos  queda  por  el  contrario  plenamente  confir- 
mado; y sj  en  sus  notabilísimas  Epístolas  le  vemos  hacer  alarde 
do  la  erudición  clásica,  citando  con  frecuencia  á los  historiadores 
y poetas  del  siglo  do  oro,  y con  singular  predilección,  ijue  lo  honra 
por  extremo,  al  sublime  cantor  mantuano,  á quien  tomaba  cuatro 
siglos  y medio  después  por  guia  y maestro  el  inspirado  Dante  *; 

1 3/em.  Sanct.,  lib.  II.  cap.  IX  de  la  edición  de  los  PP.  Toledanos. 

2 No  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  la  crítica,  cuando  animada  de 
investigador  y recto  espíritu,  fija  sus  miradas  en  estos  escritores,  menospre- 
ciados generalmente  cual  rudos  c ignorantes,  el  verlos  conservar  en  medio  de 
la  servidumbre  mahometana  aquel  respeto  inteligente  que,  .según  adelante  ob- 
servaremos, se  trueca  en  Italia  durante  el  siglo  X en  superstición  vergonzosa, 
respecto  del  celebrado  autor  de  las  Geórgicas  y de  la  Eneida.  Alvaro  prueba 
con  oportunos  pasajes,  que  vienen  á eorroborar  sus  doctrinas,  que  le  era  por 
extremo  familiar  la  musa  de  Virgilio,  y cuándo  le  vemos  acotar  con  la  Enei- 
da, cuándo  con  las  Églogas,  cuándo  con  las  Geórgicas,  principalmente  en  las 
Epístolas,  donde,  tratando  con  los  hombres  más  doctos  de  su  tiempo,  hace 
mayor  gala  de  erudición  clásica  que  en  los  restantes  tratados.  De  advertir  es, 
porque  nos  dá  á conocer,  con  lá  dificultad  de  adquirir  los  códices,  la  corrup- 
ción d que  el  texto  de  los  poetas  y escritores  de  la  antigüedad  se  hallaba  ex- 
puesto, que  algunas  citas  de  Alvaro  ofrecen  notables  variantes  con  las  edi- 
ciones de  Publio  Marón,  más  estimadas  entre  los  latinistas.  Dirigiéndose  á 
Eleazaro,  cuya  protervia  y pertinacia  condena,  le  dice  (Epíst.  XVIII):  «Elmi- 
ror  frontis  tuae  duritiam...  quac  ut  Virgilios  ait: 

Nec  risu  facilis,  are  «udilu  •fTabiii»  ulli. 


Y excitándole  en  la  misma  Epístola  d la  controversia,  añade:  «Qui  acuto, 
capite  pugnet,  hostemque  non  solum  vulnerct,  sed  detruncct;  de  quibus  Vir- 
gilios dicitr 


Trutoiiico  riOi  «olili  lurqiirrc  «alelí»*. 
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si  en  el  Libro  de  las  Centellas  [Liber  Scintillarum]  acopia  é 
ilustra  la  doctrina  moral  de  la  Iglesia  con  suma  discreción  y ta- 
lento, en  el  Indícalo  luminoso  desplega  todo  el  caudal  de  sus  es- 
tudios escriturarios,  y pone  igualmente  en  contribución  las  obras 
de  los  Padres,  no  sin  que  entre  todos  contemple,  como  lumbrera 
y norte,  al  docto  Isidoro  de  Sevilla  *. 


En  las  ediciones  ad  utum  Delphmi  se  leen  ambos  versos  del  siguiente  modo: 

Ntc  vita  facUis»  nev  «liclu  afTabiUi  ulti. 

i^neid  .iih.  III.  v.  622). 

TavlABico  rita  aoliti  lorquare  cataíaa. 

(W.p  lib.  VII,  V.  741). 

Ni  debe  tampoco  perderse  de  vista  que  era  Virgilio  igualmente  estudiado 
de  los  personajes,  á quienes  Alvaro  se  dírígia.  El  ya  citado  Elcazaro,  que  si 
habla  caido  en  error,  no  podía  ser  tachado  de  ignorante,  trae  á la  discusión 
aquellos  famosos  versos  de  la  Égloga  111  (v.  90); 

H,  Qai  Baviom  bob  odit,  aroet  taa  cAnnÍBa  Mac*i,  *lc., 

que  veremos  adelante  recordados  por  otro  cordobés  ilustre.  Merece  pues  con' 
signarse  esta  singular  predilección  que  logra  Virgilio  entre  los  escritores  cris> 
líanos  del  siglo  IX,  porque  parece  ya  predecir  su  grande  influencia  en  las 
literaturas  meridionales. 

1 «Beatus  el  lumen  noster  Isídorusu  le  apellida  repetidamente,  y otro  tanto 
hacen  todos  los  escritures  del  siglo  IX. — £1  Libro  de  lat  Centellas  es  una  com- 
pilación vaciada  en  el  molde  del  Libro  de  las  Sentencias  del  mismo  San  Isido- 
ro, que  como  hemos  antes  manifestado  (cap.  IX),  habia  sido  imitado  ya  por 
Tajón  á fines  del  siglo  Vil.  Alvaro  tuvo  presente  para  este  precioso  libro, 
todavía  no  dado  á la  estampa,  demás  de  las  Sagradas  Escrituras,  las  obras 
de  San  Clemente,  Orígenes,  San  Atanasio,  San  Ambrosio,  San  Hilario,  San 
Gerónimo,  San  Agustín,  San  Gregorio  y San  Cesarlo,  no  perdiendo  de  vista 
al  gran  doctor  de  las  Españas. — Josefo  y Eusebio,  así  como  los  Vidas  de  los 
Padres  {VUae  Patrum),  le  ministraron  testimonios  y enseñanzas  históricas  que 
avaloran  por  extremo  tan  precioso  tratado.  Compónese  este  de  ochenta  y un 
capítulos  {España  Sagrada,  tomo  XI,  cap.  II),  y han  llegado  felizmente  á 
nuestros  dias  los  dos  preciosos  códices  que  con  nombre  de  góticos  cita  el  P. 
Florez  (ut  supra),  conservado  el  primero  en  la  Biblioteca  Nacional,  donde  lo 
examinó  aquel  ilustrado  agustino,  y el  segundo  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia  con  los  Mss.  de  San  Milian,  adquiridos  por  este  sabio  cuerpo 
(Mem.  fíist.  Esp.,  lomo  II,  pág.  XI).  También  se  guarda  en  la  Biblioteca  Na- 
cional la  copia  del  siglo  XIV,  citada  por  Florez  (Id.,  id.,  pág.  50). 
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AJ  considerar  pues  las  fuentes  en  que  Alvaro  recoge  la  doc- 
trina, comprendemos  sin  diQcultad  alguna  cuün  distante  se  ha- 
llaba de  aquella  ignorancia  y ncsticidad  tan  exageradas  por  su 
modestia;  al  examinarle  bajo  el  aspecto  meramente  literario,  ad- 
vertiremos cuán  severo  anduvo  consigo  mismo  quien  no  esquivaba 
á los  demás  aplausos  y alabanzas.  Amaestrado  Alvaro  en  el  len- 
guaje de  la  controversia,  según  queda  arriba  insinuado,  abra- 
zaba la  causa  de  los  mártires  con  el  mismo  ardor  con  que  habia 
pugnado  en  pró  de  la  verdad  y pureza  del  dogma;  y dirigiéndose  á 
probar  que  la  persecución,  llorada  {wr  el  cristianismo,  nacia  ex- 
clusivamente de  la  Opresión  ejercida  por  los  mahometanos,  cuya 
religión  era,  demás  de  esto,  viva  y clara  ofensa  de  la  moral  ense- 
ñada por  el  Salvador,  predicada  por  los  apóstoles  y defendida  por 
la  Iglesia,  bosquejaba  el  lastimoso  cuadro  de  la  sociedad  cristia- 
na, despedazada  por  la  ambición  y la  ignorancia,  y expuesta  á 
los  tiros  de  las  artes  políticas  de  los  Califais  y al  escarnio  y conti- 
nua befa  del  populacho  mahometano 

Era  el  objeto  del  Fndículo  el  mismo  propuesto  por  Eulogio  en 
el  Memorial  de  los  Santos:  uno  y otro  aspiraban  á sacar  triun- 
fante del  vituperio,  con  que  se  intentaba  abrumarla,  aquella  su- 
blime abnegación  de  los  que,  menospreciando  las  cosas  del  mun- 
do, sellaban  con  su  sangre  la  santidad  de  sus  creencias;  y sin 
embargo  do  esta  identidad  de  Unes  y de  la  paridad  de  los  estu- 
dios, á que  juntos  hablan  dado  cima,  distintas  eran  las  dotes  que 
resaltaban  en  ambos  escritores.  Eulogio,  aunque  apasionado  siem- 
pre y fogoso  en  el  instante  de  la  contradicción,  jamás  abando- 
naba la  ternura  de  su  alma,  anhelando  no  tanto  convencer  por 
medio  del  raciocinio,  como  persuadir  y avasallar  el  ánimo  por  me- 
dio de  la  simpatía:  Alvaro,  arrebatado  siempre,  tirante  como  ei 
arco,  á que  no  dá  tregua  la  mano  del  ballestero,  terrible  en  el 
ataque  como  esforzado  y (Irme  en  la  defensa,  dirige  á todas,  par- 
tes con  igual  Impetu  sus  golpes;  y despojándose,  tal  vez  sin  ad- 
vertirlo, de  aquella  flexibilidad  y sencillez  que  imprimen  en  la  frase 
de  Eulogio  apacible  candor  y frescura,  produce  constantemente 


I «Soliltim  cst  ilUs  christianiimum  inridere  el  nobis  ómnibus  christicolis 
insultare»  (ladic.  Lumin.,  núm.  V).  Véase  también  la  nota  l.'de  la  pág.  91 . 
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UD  mismo  efecto.  Su  elocuencia  varonil  y remontada,  & la  mane- 
ra de  la  elocuencia  de  los  Sénecas,  no  llora,  como  la  de  su  ami- 
go, sobre  las  reliquias  de  los  mártires:  admirando  su  virtud, 
venerando  su  memoria,  contempla  con  ojos  enjutos  y radiantes  do 
místico  placer  el  haclia  de  los  verdugos  que  trunca  sus  cabezas; 
y al  ver  derramada  la  sangre  do  aquellas  voluntarias  victimas, 
vuélvese  lleno  de  santa  indignación  á la  sociedad  entera,  para  ar- 
rojarla sobre  su  frente  y de  sus  hijos.  Así,  la  elocuencia  de  Alva- 
ro no  podia  en  modo  alguno  producir  el  resultado  de  la  elocuen- 
cia de  Eulogio:  y mientras  logra  este  dominar  al  propio  tiempo 
en  todas  las  clases  y gerarquias,  porque  á todos  iba  dirigida  su 
enseñanza,  limitanse  los  esfuerzos  de  aquel  á los  hombres  de  no 
escasa  instrucción  y privile^jiado  talento,  en  quienes  sólo  debia 
labrar  la  insólita  energia  de  sus  palabras,  por  más  que  se  preciara 
de  hablar  el  lenguaje  de  los  rústicos. 

Y á pesar  do  todo,  Alvaro  sabe,  como  Eulogio,  pintar  de  mano 
maestra  los  males  que  agobián  la  grey  católica,  y dotado  tal  vez 
de  más  profundas  miras,  señala  los  orígenes  de  tantos  infortunios 
en  el  enervamiento  del  patriotismo  y mengua  de  la  fé,  fruto  de  la 
astuta  política  de  los  Califas.  El  generoso  escritor,  que  babia  co- 
menzado por  declarar  la  rusticidad  é ignorancia  de  su  lengua, 
termina  la  parte  existente  del  Indiculo  luminoso,  echando  en  cara 
á los  cristianos  el  olvido  do  las  letras  latinas,  y lamentando  los 
estragos  causados  en  la  juventud  por  la  literatura  arábiga,  que 
seduciéndola  con  el  fausto  y pompa  de  sus  no  fáciles  bellezas,  bor- 
raba de  este  modo  la  memoria  de  la  lengua  nativa.  Alvaro  pro- 
nimpia  en  estas  elocuentes  palabras: 

«¿Quién  es  hoy  tan  solicito  entre  nuestros  fieles  legos,  que 
»dado  al  estudio  de  las  Santas  Escrituras,  vuelva  la  vista  á los 
«libros  de  cualesqnier  doctores,  escritos  en  lengua  latina?  ¿Quién 
»se  inflama  ya  en  el  amor  evangélico?  ¿Quién  en  el  profético? 
«Quién  en  el  aixjstólico?  Por  ventura  los  jóvenes,  hermosos  en  el 
«rostro,  elocuentes  en  el  habla,  de  hábito  y porte  vistosos,  insig- 
«nes  en  la  erudición  muslímica,  extremados  en  la  facundia  arábi- 
»ga,  no  buscan  con  suma  avidez  los  libros  de  los  caldeos,  no  los 
«Icen  atentísimainente,  no  los  interpretan  con  ardor,  y reunión- 
«dolos  con  eximio  cuidado,  los  divulgan,  prodigándoles  excesivas 
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«alabanzas,  mientras  inoran  la  belleza  de  la  literatura  eclesiás- 
nticay  menosprecian,  como  cosas  viles,  los  rios  de  la  Iglesia,  que 
«manan  del  paraisol...  ¡Ay  qué  dolor!...  No  saben  los  cristianos 
«su  ley,  y desconocen  los  latinos  su  propia  lengua,  en  tal  manera, 
«que  apenas  se  encontrará  uno  entre  mil  en  toda  la  congregación 
«cristiana  que  pueda  dirigir  á su  hermano  cartas  familiares  ra- 
«cionalmente  asentas.  Y en  cambio  se  hallará  varia  turba  sin 
«número,  que  explique  eruditamente  las  pompas  y bellezas  de  las 
«letras  caldeas  1»  ^ 

No  eran  entre  tanto  estériles  los  esfuenos  de  Eulogio  y de  Al- 
varo: vistas  sus  obras  por  los  verdaderos  cristianos  como  la  apo- 
logía del  martirio,  encendieron  más  y más  la  fé  de  sus  corazo- 
nes, exasperando  de  nuevo  á los  mahometanos,  quienes,  cual  vá 
insinuado,  llegaban  á pensar  formalmente  en  la  completa  extir- 
pación de  los  mozárabes.  La  repentina  muerte  de  Abd-er-Rah- 
man,  interpretada  por  estos  como  un  castigo  del  cielo,  parecía 
prometer  algún  respiro,  esperanza  que  fué  en  breve  desvane- 
cida por  Mahommah,  quien  irritado  de  la  perseverancia  de  los 
cristianos,  resolvió  vencerla  con  todas  sus  fuerzas  ’.  Renacía 

1 Alvaro,  que  en  esta  forma  se  dolia  dcl  olvido  de  las  letras  latinas,  no 
dejaba  de  reconocer  la  facundia  y sonoridad  do  la  leng^ua  arábiga,  declarando 
no  obstante,  que  poseían  los  sarracenos  uel  insensible  sonido  del  bien  hablar, 
ncarcciendo  del  buen  sentido  de  la  verdadera  elocuencia,»  con  lo  cual  ahadan 
»tamblen  insensible  la  agradable  armonía  de  su  lengua.»  alnsensibilcm  rcdden- 
teslínguac  arabicac  plausibilem  sonum»(/iid.  ¿um.,núm.  XXVII).  Kl  Indiculo 
luminoso,  que  fué  escrito  en  854,  quedó  sin  terminar,  ó no  se  ha  trasmitido  á 
nosotros  el  libro  II,  que  pensó  añadirle  Alvaro  (\^éansc  los  núms.  I,  XI  y 
XXI).  También  prometió  componer  otro  libro  contra  el  Koram,  cuando  al 
rechazar  sus  torpezas,  decía:  uQuae  omnia  in  alio  opere  enueleatius  ct  li- 
(oatiori  invectione,  si  Deus  vitam  concesserit,  disseremus»  (núm.  XXIV). 

2 El  primer  testimonio  que  dio  Mahommah  de  la  adversión  que  profesaba 
á los  cristianos,  fué  el  de  arrojar  de  su  palacio  en  el  primer  dia  de  su  reinado 
á todos  los  mozárabes  que  cjcrcian  en  ¿l  algún  oficio  ó ministerio,  sujetándo- 
los al  censo  común,  si  no  abjuraban  dcl  cristianismo. — De  esta  manera,  no 
sólo  los  inhabilitaba  para  ejercer  oficios  públicos  cerca  de  su  persona,  sino 
que  los  despojaba  de  los  cargos  militares,  que  habian  tenido  en  los  anteriores 
califados.  La  prevaricación  de  unos  y la  exaltación  de  otros  fué  la  primera 
consecuencia  de  este  acuerdo,  eonlrario  en  verdad  á la  política  de  los  Abd-er- 
Rahmanes  (Mem  Sanct,,  Lib.  III,  eaps.  1 y II). 
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de  este  modo  aquella  tenaz  lucha;  y en  mitad  de  los  conflic- 
tos y vicisitudes  que  rodeaban  á la  grey  de  Cristo,  de  cuyas 
fitas  sallan  diariamente  invencibles  atletas,  llegó  á Eulogio  el  so-  ‘ 
lemne  momento  de  sellar  con  su  propia  sangre  la  sinceridad  de 
sus  predicaciones  y la  verdad  de  sus  escritos.  El  infatigable  pres- 
bítero, á quien  el  pueblo  y clero  de  Toledo  hablan  ofrecido  la 
cátedra  de  Eugenio  y de  Ildefonso,  azotado  cruelmente  y herido 
el  rostro  por  la  envilecida  mano  de  un  eunuco,  era  conducido  al 
suplicio,  glorioso  término  de  sus  penalidades,  por  haber  patro- 
cinado la  fé  de  Leocricia,  llamada  por  la  Providencia  á com- 
partir con  él  los  últimos  laureles  del  martirio  [859].  Alvaro,  en 
quien  esta  irreparable  pérdida  produjo  amargo  séntimiento,  mien- 
ti*as  recogían  los  cristianos  con  tierno  respeto  los  despojos  mor- 
tales de  su  sabio  amigo,  colocándolos  en  la  basílica  de  San  Zoilo, 
donde  habla  profesado  el  sacerdocio  ‘ , escribía  en  breve  y dolo- 
roso epítome  su  cgemplarísima  vida,  quilatando  dignamente  su 
talento  y sus  virtudes,  y cerrando  con  su  martirio  la  patética  his- 
toria, trazada  por  la  pluma  del  mismo  Eulogio  *.  Al  pagarle  este 
merecido  y cariñoso  tributo,  recordaba  Alvaro  que,  habla  cultiva- 
do la  poesía,  y ejercitando  de  nuevo  las  reglas  métricas,  restau- 
radas por  Eulogio,  entonaba  en  ardiente  himno,  que  repetían  los 
fieles  bajo  las  bóvedas  del  templo,  las  alabanzas  de  su  vida  y 
muerte,  coronando  esfas  singulares  muestras  do  su  dulce  y acri- 
solada amistad  con  no  menos  laudatorio  epitáfío,  á que  anadia, 
finalmente,  sencilla  y apasionada  súplica,  escogiéndole  por  su  in- 
tercesor y patrono 


1 Después  fueron  trasportados  con  el  cuerpo  de  Leocricia  á Asturias  por 
solicitud  de  Alfonso  III,  el  Magno,  quien  los  mandó  poner,  dentro  de  pre- 
ciosas arcas,  al  lado  dcl  cuerpo  de  Santa  Leocadia,  en  la  Cripta  de  la  Cámara 
Santa,  construida  junto  á la  catedral  de  Oviedo  por  Alfonso  el  Casto,  y en- 
grandecida después  por  Alfonso  VI.  En  1340  fueron  trasladados  á la  referida 
Cámara,  donde  en  la  actualidad  se  veneran  {Monumentos  Arquitectónicos  de 
España,  Monografía  de  la  Cámara  Santa  de  la  catedral  de  Oviedo,  II. ° Parte). 

2 Vita  vel  Passio  Sancti  Eulogii,  auctore  Alvaro  Cordubensi. 

3 El  himno  In  diem  Sancti  Eulogii,  su  Epitaphium  y la  Oratio  Alvarí,  de 
que  en  este  lugar  hablamos,  fueron  publicados  por  Ambrosio  de  Morales  en  la 
edición  de  las  obras  de  San  Eulogio  (Alcalá,  1574),  reproducidos  después  por 
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.\l  llegar  á este  punto,  conviene  fijar  por  un  momento  la  vista 
en  las  obras  poéticas  de  Alvaro  que  han  logrado  salvarse  de  la 
oscuridad  de  los  siglos;  porque  son  el  más  seguro  comprobante 
del  anhelo  y respeto  con  que,  en  medio  de  la  servidumbre,  acep- 
tan y siguen  los  mozárabes  la  tradición  de  los  estudios.  Declara 
Alvaro  que  restableció  Eulogio  las  leyes  de  la  metrificación,  ya 
olvidadas  en  su  tiempo;  y esta  declaración  honrosa  para  su  docto 
amigo,  poniéndonos  do  relieve  la  infelicidad  y postración  á que 
habian  venido  los  estudios,  por  la  época  á que  so  refiere  y por  el 
linaje  de  tareas  en  que  Eulogio  á la  sazón  se  ocupaba,  prueba  con 
toda  evidencia,  que  á pesar  de  ser  conocida  la  doctrina  de  Isido- 
ro, se  hubo  menester  del  egemplo  de  los  poetas  profanos  y sa- 
gitados para  practicarla  *.  Alvaro,  que  recibo  con  veneración  y 
cariño  las  reglas  de  Eulogio,  juzgando  peligroso  echarse  en  bra- 
zos de  los  poetas  del  siglo  do  oro  de  las  letras  latinas,  busca  en- 
tre los  cantores  del  cristianismo  digno  modelo,  á que  amoldar  sus 


Francisco  Escoto  (Francfort,  t608),  ¿ incluidos  con  la  Vida  d€¡  mismo  santo 
en  la  magníñea  edición  de  los  PP.  Toledanos  (tomo  II,  pág.  394  y sigs.).  £1 
P.  Florcz  los  insertó  asimismo  en  el  Apónd.  VI  del  tomo  X de  la  España  Sa~ 
ffrada;  tomo  dedicado  exclusivamente,  así  como  el  siguiente,  que  encierra  las 
obras  de  Álvaro  y de  Samson,  á ios  mozárabes  cordobeses. 

i Las  reglas  que  Alvaro  atribuye  á Eulogio  fueron  (peritas  por  este  du* 
rante  su  prisión:  «Ibi  (in  carcere)  métricos,  quos  adhuc  nescíebant  sapientes 
Hispaniae,  pedes  perfectissime  docuit,  nobisque  post  cgressioncm  suam  os* 
tendit(Vi/a  vet  Passio,  núm.  IV).  Pero  aunque  esta  manifestación  es  de  su* 
ma  importancia  para  fijar  la  época  en  que  Alvaro  compuso  las  poesías  que  de 
él  se  conservan,  siendo  por  tanto  posteriores  al  año  851 , no  debe  entenderse 
oon  toda  latitud,  só  pena  de  caer  en  lamentable  contradicción.  Los  sabios  de 
España,  tales  como  Esperaindeo,  Eulogio,  Samson  y el  mismo  Alvaro,  cono* 
cian  lodos,  estudiaban  y citaban  con  frecuencia  la  memorable  obra  de  las  Eii- 
moiofiias',  y explicándose  en  los  caps.  XV,  XVI,  XVII  y XVllI  del  lib.  I de 
una  manera  amplia  y satisfactoria  cuanto  tiene  relación  con  la  métrica  lati- 
na, no  hay  razón  para  suponer  que  fuera  esta  desconocida  de  los  eruditos 
hasta  los  tiempos,  á que  Alvaro  se  refiere.  Su  testimonio  prueba  sí,  el  aban- 
dono en  que  los  buenos  estudios  habian  caído  por  efecto  de  la  política  maho- 
metana, y que  tal  vez  no  se  aplicaba  ya  la  doctrina  del  doctor  de  las  Españas, 
á cuya  restauración  se  dirigieron  sin  duda  los  esfuerzos  de  Eulogio,  amplián- 
dola oportunamente  y uniendo  á la  teoría  el  egemplo  de  los  antiguos  poetas, 
traídos  por  él  á Córdoba. 
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inspiraciones;  y deteniendo  sus  miradas  en  las  poesías  de  Euge- 
nio, acátalas  como  norma  y dechado,  y cifra  toda  su  gloria  en  se- 
guir sus  aplaudidos  vuelos. 

Pero  si  imitándole  en  casi  todas  sus  producciones,  vá  tan  ade- 
lante que  no  sólo  toma  de  él  los  asuntos  de  que  trata,  sino  que 
llega  á convertirse  en  mero  copista,  según  enseña  el  Carmen  Phi- 
lumenae  ',  careciendo  de  la  sensibilidad  y ternura  que  habian 
caracterizado  al  discípulo  de  Bráulio,  no  le  es  posible  dar  á sus 
poesías  aquel  vivo  interés  y patética  entonación,  que  hemos  apre- 
ciado en  las  de  Eugenio.  Inclinado  en  esta  forma  á la  imitación, 
como  consecuencia  natural  de  sus  estudios,  mientras  reconocia  la 
superioridad  de  los  poetas  sagrados  do  siglos  anteriores,  y vene- 

1 Aun  á riesgo  de  ser  prolijos,  paréccnos  oportuno  citar  aquí  algún  egem- 
plo  de  estas  imitaciones.  Eugenio  habia  dicho  en  el  Carmen  PhilomelaUum: 

Vox.  PhíloneU,  toi  cantu*  ediccra  cofil 
Inde  tai  lBad«a  rvttica  lingoa  c*n<f. 

Vox,  PUiloracI*,  toa  citharas  ía  camina  viacit. 

Et  aaperat  aiirif  nuiica  0abra  modú. 

Tox,  rhilomcta,  toa  curamm  amaina  polhfs 
Eocrcat  et  blandú  anxía  corla  aonfi.  «te. 

Alvaro  escribe: 

Vna.  PKilomela,  toa  metrorom  carmioa  tíocíV 
Et  aoperat  mir/V  flaiaina  magna  modii. 

VqXs  Pbilomela,  loa  dulcía  ao{»cr  organa  pergír, 

Caótica  aam  luaT*  folgide  magna  canit* 

Vox,  Philomrla,  (na  »uperat  ate  guiare  moaaa. 

Ut  citbaraa  vincat  «ibila  ter.».,  ate. 

No  creemos  necesario  seg^uir  copiando,  pues  aunque  la  composición  de  ÁU 
varo  tiene  por  desgracia  no  pocas  lagunas  en  )a  única  edición  que  desús  ver* 
sos  existe,  bastan  los  ya  transcritos  para  cumplida  comprobación  do  nuestro 
aserto.  Respecto  de  la  imitación  de  los  asuntos,  será  bien  advertir  que  San 
Eugenio  hizo,  demás  de  los  versos  citados,  otras  tres  composiciones  á la  Go- 
iondrina,  habiendo  cantado  las  quejas  de  su  enfermedad  {Querimonia  aegritu- 
dinit  preprmej.la  venida  de  su  vejez  {De  adventu  propriae  seneetutU)  y ta  bre* 
vedad  de  la  vida  (De  breviiate  huiiu  úiíae).  Alvaro  compuso  las  efemérides 
de  sus  dolencias  (Ephemerides  aegriíudinU  propriae)^  su  propio  lamento  {La- 
mentum  meíricum  prepHuni),  y para  seguir  en  todo  las  huellas  de  Eugenio, 
cantó  repetidas  veces  á la  golondrina  (Airundo),  y tuvo  también  presentes  los 
versos  /ji  Bibliútheeam,  al  escribir  los  que  dirigió  á Leovigüdo  con  el  mismo 
propósito  (ín  Bibliotecam  Leovigtídi).  La  tradición  de  los  estudios  no  podía  ser 
más  eficaz,  ni  la  imitación  más  directa  ¿ inmediata. 
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raba,  cí  pesar  do  su  ortodoxia,  las  obras  de  la  antigüedad  clásica, 
admitía  en  sus  metros  la  rima,  prodigada  en  todos  sus  escritos  ', 
y daba  el  nombre  de  Cintia  al  astro  de  la  noche,  introduciendo 
asi  el  uso  de  la  mitología  en  la  poesía  cristiana  Y sin  embar- 

1 Demás  de  la  rima  que  nacia  de  la  figura  homoteleuton,  de  que  hemos 
dado  noticia  (Cap.  IX,  nota  57),  usó^ya  Alvaro  la  consonancia  tal  como  la 
emplearon  después  los  poetas  vulgares,  bien  que  no  con  la  insistencia  que  en 
estos  se  advierte.  Al  final  de  la  composición  ¡n  laudem  Crucitf  se  loe: 

PerfitU  diwedat  lurba  fíncala  dAlorwt 
Agiaioa  exulicl  CbrUli  ñorcnli 
Kt  aiaa^oga  aao  recmLit  oonc  funra  col«r«; 

Ecd«*ia  iubilfl  daranti  fulva  enWc, 

* (juam  Chrútus  pulcro  acinpcr  tibí  iungit  amifc. 

Al  terminar  los  versos  In  laudem  B,  Hyeronimi,  decía: 

Optima  factura  Domini,  deetu  atqne  figira, 

DellciU  plcaa  |>aradUÍ,  luxqoa  «arraa, 

Fulgaoi  fulgoFv  oimio.  parfecto  decora*. 

Forma  rlciifi  auperoa,  auper  aitra  foOri, 

Cunctia  aplcndoreai  uiiranlíbu  atifoe  doeoraai 
EfTigica  prima  cacídiiti  lapsas  ad  Imas 
Te  dei«c<</(,  qnia  te  soper  aatra  taino: 

Gratia  falgoru  fuit  ioliioa  causa  dolorñ. 

Sorprendente  parecerá  sin  duda  el  hallar  á mediados  del  siglo  IX  usados  ya 
los  versos  leoninos  que  algunos  siglos  después  se  ponen  de  moda  entre  los 
eruditos  de  toda  Europa;  pero  no  es  menos  cierto.  Alvaro  se  valió  también  del 
consonante  para  la  prosa,  según  de  propósito  notaremos  en  la  JluttraeUm 
número  I. 

2 Esta  contradicefon  entre  el  sentimiento  religioso  y el  respeto  á las  obras 
de  la  antigüedad,  es  tanto  más  digna  de  notarse  cuanto  más  ardiente  se  había 
mostrado  Alvaro,  al  rechazar,  dirigiéndose  á Juan  Hispalense,  las  galas  debi- 
das al  arte  y aprendidas  á la  sazón  en  el  célebre  libro  de  Elio  Donato. —-Ouien, 
presintiendo  sin  duda  lo  que  habia  de  ser  en  siglos  posteriores  el  arte  crístia-  ; f 
no,  aplaudía  en  Yuvenco,  no  los  aciertos  de  su  musa,  sino  el  gran  pensa-  ^ 
miento  religioso  que  la  había  inspirado  (Epíst.  IV,  núm.  X),  y exclamaba 
después:  «¿Quid  facit  cum  psalterio  Homerus,  cum  Evangeliis  Horatíus,  cum 
Apostólo  Cicero?...»  (Id.,  núm.  XX),  parecía  prometer  mayor  consecuencia 
con  los  mismos  principios  que  asentaba.  Pero  tal  es  la  ley  de  las  cosas  bu* 
manas:  temiendo  que  Juan  Hispalense  cayera  en  la  idolatría,  por  seguir  y 
defender  el  arte  de  Donato,  que  parecía  explicar  públicamente,  le  había  di- 
cho: «Nonne  scandalizabitur  fraler,  si  te  víderit  in  ídolio  recumbentem?...;o  , 
y sin  embargo  Alvaro  aspiraba  á practicar  las  leyes  de  la  métrica  latina,  res- 
tauradas por  Eulogio,  y,  lo  que  es  más  notable,  admitía  en  sus  versos  las 
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{JO,  cuando  agitado  por  el  sentimiento  religioso  consagra  su  musa 
íi  cantar  la  majestad  y omnipotencia  divina  [Yermt  laudis,  vel 
precis];  cuando  rendido  ante  el  sublime  símbolo  de  la  redención, 
ensalza  sus  excelencias  y nristerios  [In  laudem  Crucis] ; y cuando 
lleno  por  último  do  profunda  admiración,  recuerda  la  ciencia  y 
la  virtud  do  Gerónimo  [/n  laudem  Beati  Hyeronimi],  no  sola- 
mente hace  alarde  de  aquella  singular  espontaneidad  y varonil 
energía,  que  hemos  reconocido  en  su  elocuencia,  sino  que  apare- 
ce digno  del  envidiado  galardón  do  los  poetas. 

Esta  manera  de  vacilación  entre  el  instinto  de  la  propia  liber- 
tad y el  respeto  á la  autoridad,  que  triunfa  al  cabo  en  las  obras 
de  Alvaro,  siendo,  como  era,  la  necesidad  suprema  de  todos  los 
estudios,  pinta  en  él,  no  menos  que  en  Eulogio,  el  estado  de  in- 
certidumbre  y de  angustia,  á que  se  hallaba  reducida  la  raza  mo- 
zárabe, y enaltece  al  propio  tiempo  el  decidido  empeño  con  quej 
cediendo  al  imperio  de  la  tradición,  acuden  uno  y otro  á restable- 
cer la  literatura  hispano-latina,  á despecho  de  la  política  de  los 
Califas,  vigorosamente  combatida  por  ellos  en  el  terreno  de  la  re- 
ligión y del  patriotismo  ‘ . 


deidades  de  la  teof^onia  greco-romana,  y como  hemos  ya  advertido,  se  mos- 
traba grandemente  apasionado  de  Virgilio,  y docto  en  el  conocimiento  de 
otros  muchos  poetas  latinos,  tales  como  Horacio,  Pcrslo,  Marcial  y Juvenal, 
cuyos  versos  cita  con  oportunidad  y no  mal  gusto. 

i No  es  lícito  pasar  adelante  sin  advertir  que  la  mayor  parte  de  los  escri- 
tores que  se  han  referido  á las  obras  de  Alvaro  Cordobés,  para  apreciar  el  esta- 
do de  las  letras,  durante  el  siglo  IX,  han  dado  muestra  de  conocer  únicamente 
el  pasaje  que  se  reftere  al  olvido  de  la  lengua  latina,  citado  desde  el  siglo  XVI 
por  el  doctor  Aldrete  en  sus  Orígenet  de  !a  española.  El  detenido  estudio  de 
las  obras  del  mismo  Alvaro  y de  su  amigo  Eulogio  persuade  hasta  la  eviden- 
cia de  que,  si  lamentaron  estos  ilustres  varones  el  fatal  efecto  producido  en  la 
grey  cristiana  por  las  leyes  y la  política  de  los  Califas,  aspiraron  á restaurar 
con  sus  esfuerzos  intelectuales  el  empañado  brillo  de  las  letras  latinas,  man- 
teniendo así  vivo  el  espíritu  de  aquella  nacioualídad,  cuya  destrucción  am- 
bicionaban los  descendientes  de  Al>ü-er-Uahman  1.  Los  escritores  que  tanto  en 
España  como  fuera  de  ella,  han  tenido  por  único  fundamento  de  sus  juicios, 
respecto  al  estado  de  la  cuUiim  mozárabe,  el  pasaje  aislado  de  Alvaro  Cor- 
dobés, no  han  podido  abarcar  el  conjunto  de  aquella  misma  cultura,  desco- 
nociendo enteramente  las  causas  de  las  quejas  de  Alvaro  y de  la  terrible  lu- 
cha que  tiene  por  última  fórmula  el  martirio. 
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El  martirio  do  Eulogio,  á que  siguió  en  breve  la  muerte  de 
Alvaro  [861],  dejaba  en  lastimosa  orfandad  á la  grey  cristiana, 
que  rendida  al  pesofle  sus  infortunios,  caia  por  último  en  bonda 
posti’dcion  y abatimiento.  Ninguno  do  los  que  habían  florecido  al 
lado  do  tan  doctos  agiógrafos,  alcanzaba  la  autoridad  ni  la  cien- 
cia bastantes  á sostener  por  más  tiempo  aquella  heróica  lucha. 
El  problema  estaba  resuelto:  los  sucasores  del  grande  .Vbd-er- 
Rabman,  imiiotentes  ]>ara  reducir  á una  sola  familia  las  multipli- 
cadas razas  que  poblaban  su  territorio,  ó inhábiles  para  fundar  la 
unidad  política  y religiosa  del  Califato  por  aquel  príncipe  ambi- 
cionada, habían  dado  virtualmcnte  cima  á la  infanda  obra  que  de- 
bían en  breve  consumar  los  destructores  del  mismo  Imperio  de  los 
Califas;  y vencedora  por  estos  inesperados  reveses  aquella  despia- 
dada y ya  vengativa  política,  daba  en  Servando  á los  mozárabes 
desalmado  opresor,  quien  para  con.servar  la  dignidad  do  Conde,  á 
que  había  subido  desde  el  tugurio  de  los  siervos  ' , y con  ella  el 
favor  del  Califa,  curaba  sólo  de  humillar  la  quebrantada  entereza 
de  los  suyos,  aniquilándolos  y destruyéndolos.  Completaba  este 
miserable  cuadro  la  menguada  pravedad  de  Samuel,  obispo  de 
Elvira,  y sobre  toilo  la  crueldad  y doblez  de  Hostegesis,  obispo  de 
Málaga,  deudo  de  Servando,  y como  él  predilecto  de  la  córte  mu- 
sulmana; pues  no  contento  este  mal  pastor  con  ensangrentarse, 
cual  rabioso  lobo,  en  sus  propias  ovejas,  sembraba  también  entra 
ellas  con  torpe  mano  la  cizaña  do  la  berojia 

1 Víase  la  nota  I.”  de  la  pág;.  28  de  esle  segundo  volumen. 

2 No  solamente  debemos  al  abad  Samson  las  noticias  de  esta  nueva  tri- 
bulación que  cayó  sobre  los  católicos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  IX,  sino  el 
retrato,  bien  repugnante  por  cierto,  de  aquellos  dos  personajes,  fautores  y ca- 
bezas de  la  opresión  y la  herejía,  en  que  esta  se  apoya.  Hostegesis  es  acusado 
de  simoniaco,  exactor  violento  y sacrilego  de  las  tercias,  opresor  de  los  sa- 
cerdotes, á quienes  azota  y dccalva,  cuando  no  le  pagan  los  censos  que  ar- 
bitrariamente les  impone,  é impuro  y libidinoso  sodomita;  su  anhelo  por  li- 
sonjear los  deseos  de  la  córte  musulmana,  le  lleva  al  punto  de  engañar  á (os 
cristianos,  para  que  se  prestaran  á la  formación  de  un  encabezamiento  gene- 
ral, prometiéndoles  interceder  por  ellos  (quasi  pro  cls  oraturus)  y entregán- 
dolo después  á los  sarracenos,  á fin  de  que  ninguno  se  libertara  de  los  ¡fi\- 
puestos  nuevamente  inventados.  Servando,  que  es  calificado  por  el  mismo 
Samson  de  malvado,  soberbio,  mal  nacido,  avariento  y cruel,  hacía  tributa- 
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Pero  del  centro  mismo  de  los  oprimidos  alzábase  entre  tanto  la 
voz  del  presbítero  Samson,  abad  primero  del  monasterio  de  Pe- 
ñamelaria  y rector  después  de  la  basílica  do  San  Zoilo,  para  re- 
chazar los  errores  difundidos  por  aquel  indigno  prelado;  y aanque 
no  le  era  ya  posible  devolver  á los  verdaderos  católicos  el  vigor 
perdido,  pensó  el  generoso  presbítero  en  preservarlos  de  aquella 
a(3liva  gangrena,  que  amenazaba  de  muerte  á la  raza  mozárabe. 
Cimentado,  como  Eulogio  y Ajvaro,  en  el  conocimiento  de  las 
Sagradas  Escrituras,  docto,  como  ellos,  en  el  estudio  de  los  Pa- 
dres, y admirador  de  las  letras  latinas,  cuyas  inmortales  obras 
recibe  sin  duda  do  sus  manos,  entra  Samson  en  lid  abierta  con 
Hostegesis  y sus  numerosos  secuaces;  y condenado  y absuelto  su- 
cesivamente por  los  obispos  de  los  dominios  musulmanes  [862  y 
863],  arrostra  con  entero  corazón  la  persecución  y el  destierro. 

Desde  Tucci  [Marios],  donde  llalla  acogida,  mientras  se  do- 
blan á la  astucia  del  heresiarca  hombres  tan  ilustrados  como  el 
presbítero  Leovigildo,  lanza  en  864  su  formidable  Apologético, 
máquina  do  guerra,  en  que  usando  de  todas  armas  y empleando 
todos  los  tonos,  ya  ataca  á Hostegesis,  confundiéndole  y ame- 
nazándole con  la  autoridad  y pureza  do  la  doctrina  que  hace  pú- 
blica y ostensible  su  vergonzosa  ignorancia  de  las  Escrituras,  ya 
lo  abruma  bajo  el  peso  del  ridículo,  burlándose  de  su  impericia 
literaria,  ya  en  fin  moteja  la  tosquedad  y extravagante  rudeza  de 
su  dicción  y de  su  estilo. 

((MaravillaosI  Maravillaos!  (prorumpia).  Decidme,  os  ruego,  oh 
«doctos  varones,  que  sabéis  quilatar  el  lenguaje  de  las  escuelas 
«con  los  dichos  de  este  autor  de  la  nueva  lengua,  ¿dónde  apren- 
«dió  estas  cosas?  ¿Bebiólas  acaso  en  la  Tuliana  ó Ciceroniana 
«fuente?  ¿Trajo  estos  nombres,  inusitados  á nuestros  oidos,  si- 
«guiendo  los  egemplos  de  Cipriano,  Gerónimo  y Agustino?  ¿0  lo 

rias  las  iglesias  y altares,  ponía  en  venta  el  sacerdocio  y despojaba  los  tem- 
plos de  las  sagradas  oblaciones.  En  su  ciego  y servil  alan  de  enriquecer  el 
Erario  sarraceno^  á costa  de  los  cristianos,  aconsejó  á Mahommad  que  impu- 
siera, sólo  á los  mozárabes  de  Córdoba,  la  contribución  de  cien  mil  sueldos, 
con  lo  cual  obligó  á muchos  á renegar  del  cristianismo,  para  sustraerse  á tan 
pesadas  cargas.  £s  sobre  estos  puntos  notabilísimo  el  proemio  del  libro  II  del 
Apologélioo  de  Samson  {Knpaña  Sagrada^  tomo  XI,  pág.  375). 


'Digitized  by  Google 


PARTE  I,  CAP.  XII.  E-SCRITORE-S  CRISTIANOS  DEL  CALIFATO.  H5 

nque  es  más  cierto,  dictólos  la  necedad,  siendo  maestro  el  propio 
Mcorazon?...  Si  la  oscura  niebla  de  la  ignorancia  (añadia,  apostro- 
iifando  al  mismo  Hoslegesis),  ocultando  los  géneros  de  los  nom- 
nbres,  pronombres  y participios,  escondió  las  personas  y tiempos 
»de  los  verbos,  debieras  imponer  silencio  á la  trompeta  de  tu  in- 
«articulada  voz,  con  el  candailo  de  los  dientes,  y no  mandar  á los 
«siglos  futuros  tus  irrisorias  cartas,  cuajadas  de  vanidades.  Por- 
«quo,  créeme:  estas  tinieblas  do  la  ignorancia  se  disiparán  algún 
«dia,  y volverá  aun  á España  el  conocimiento  del  arto  gramático; 
«y  entonces  será  ya  á todos  patente  de  cuántos  errores  eres  es- 
nclavo  tü,  que  juzgas  hoy  ser  conocidas  las  letras  por  los  hora- 
«bres  estüpidosl...  Ni  es  ya  agradable  reprender  á cada  paso  su 
«rusticidad  (exclamaJsa  por  último,  dirigiéndose  á los  lectores), 
«cuando  es  público  que  él  ó i>ocas  ó ningunas  cosas  escribe  sa- 
neadas de  la  raiz  de  la  ciencia,  sino  al  ciego  acaso.  Porque  el  que 
«no  acertó  á guardarse  de  los  vicios,  tampoco  alcanza  á poseer 
«la  pureza  de  la  lengua  romana.  De  donde  debe  decírsele  con 
«Virgilio; 

iiAme  de  Mevio  el  verso  desabrido 
Quien  de  Bavio  no  odiare  la  poesía; 

Las  raposas  ayunte  en  el  egido 
Y ordeñe  los  javalos  á porfia 

Era  en  verdad  el  Apologético  el  más  cumplido  proceso,  así  do 
la  protervia  de  Hostegesis  contra  el  abad  Samson  y los  cristianos, 

1 Apolog.t  lib.  II,  cap.  Vil. — Debemos  notar  aquí  que  estas  impu^acio* 
nes  literarias  son  muy  frecuentes  en  el  Apologético,  obra  de  que  sólo  se  con- 
servan los  dos  primeros  libros,  si  ya  es  que  llegó  á escribirse  el  tercero,  como 
prometió  el  mismo  Samson.  Este,  según  previnimos  arriba,  cita  la  Égloga  III 
de  Virgilio,  versos  90  y 91,  que  dicen: 

JUen.  Qoí  BsTiam  noo  odit,  anft  tna  rarisina,  Marví. 

Aí(|b«  ídem  iotigal  Valpet  ct  inal(t«at  hircos. 

La  versión  que  ponemos  de  estos  versos,  está  tomada  de  Ltu  BucóHcat  de 
Virgilio,  tradueidai  en  verso  castellano,  por  don  Félix  María  Hidalgo  (SevU 
lia,  1829).  De  observar  es,  respecto  del  abad  Samson,  el  empeño  que  pone 
en  conservar  la  pureza  de  la  lengua  y la  majestad  de  la  elocuencia  romana, 
cuya  posesión  niega  á Hostegesis,  manifestando  así  que  se  conceptuaba  como 
heredero  de  la  tradición  literaria,  que  hemos  visto  pcrsonifícada  en  Eulogio  y 
Alvaro. 
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como  de  su  ignoraneia  literaria  y de  los  errores  é impiedades  por 
él  propalados:  defendía  el  obispo,  y creíanlo  eficazmente  sus  pro- 
sélitos, que  tenia  el  Hacedor  Supremo  figura  humana;  y colocán- 
dole en  lo  más  alto  del  cielo,  desde  donde  contemplaba  todas  las 
cosas  fuera  de  ellas,  afiadia  que  estaba  al  par  dentro  de  las  mis- 
mas por  sutilidad  [per  subtilitatem];  cúmulo  de  absurdos  que  ha- 
llaba digna  corona  en  la  groseia  suposición  de  que  no  en  las  pu- 
rísimas entrañas  de  la  Virgen,  sino  en  su  corazón  había  Dios  to- 
mado carne,  al  descender  entre  los  hombres  Contra  estos  deli- 
rios obtenía  pues  insigne  triunfo  el  abad  de  Peñaraelaria,  ayu- 
dándolo por  una  parte  la  misma  verdad  que  defendía,  y dándole 
[Kir  otra  segura  victoria  la  extraordinaria  superioridad  de  sus  co- 
nocimientos literarios.  Pero  escudado  en  la  dignidad  que  indigna 
y torcidamente  ejercía,  y sostenido  por  la  córte  mahometana,  cu- 
yas miras  políticas  halagaba  la  discordia  de  los  cristianos,  lejos  de 
rendirse  Ilostegesis  á la  luz  del  Evangelio,  respetando  las  vene- 
randas decisiones  de  la  Iglesia,  obstinábase  más  y más  en  sus  ex- 
travíos, buscándoles  nueva  manera  de  defensa. 

Consumlaase  en  esta  forma  las  fuerzas  que  debieran  dirigirse 
al  sostenimiento  de  la  causa  común;  y trocado  en  odio  irreconci- 
liable el  primer  desvio  de  los  contendientes,  ofrecíanse  en  lasti- 
moso especlácnlo  á sus  naturales  enemigos,  quienes,  si  no  logra- 
ron recoger  todo  el  fruto  do  su  política,  voian  sin  duda  con  pla- 
cer agolarse  en  semejantes  lides  aquel  sublime  espíritu,  que 
había  revestido  de  indomable  heroísmo  el  pecho  de  los  mártires. 
La  Era  del  combato  había,  sin  embargo,  ya  pasado;  y si  en 
mitad  del  cansancio  y postración  de  los  mozárabes  ardía  aun  la 
llama  del  patriotismo;  si  era  la  historia  del  martirio  padrón  eterno 
que  debía  fomentar  en  secreto  la  animadversión  de  ambas  razas, 
haciendo  de  todo  punto  irrealizable  la  total  fusión  intentada  por 
los  Califas  *,  ni  fué  posible  que  triunfara  la  idea  católica  en  la 

1 Apohg,^  iib.  II. 

2 Desde  este  momento  podía  predecirse  la  suerte  final  de  los  mozára- 
bes.  Los  mahumelanus  no  guardaron  ya  género  alguno  de  consideración  con 
aquella  desventurada  grey,  siendo  en  verdad  digno  de  notarse  que  aun  los 
escritores  más  dispuestos  á disculpar  el  intolerable  despotismo  de  los  Califas, 
acusando  el  supuesto  fanalitmo  de  los  mártires,  se  vean  forzados  á reconocer 
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córte  de  los  .\.bd-er-Rahmanes,  ni  que  produjera  aquella  angu.^ 
liosa  y misera  situación  hombres  del  templo  superior  de  Alvaro 
y de  Eulogio,  ni  que  tuviese  por  bitimo  en  el  terreno  do  las  le- 
tras otros  intérpretes  que  los  que  realmente  la  representaban. 

El  impulso  dado  por  aquellos  señalados  varones  respecto  de 
los  estudios  clásicos  habia,  no  obstante,  despertado  el  amor  á la 
literatura  latina;  y al  lado  del  abad  Samson,  que  sobre  obtener  el 
lauro  de  teólogo,  anheló  también  la  gloria  do  poeta,  distinguié- 
ronse á mediados  y Dnes  del  siglo  IX  el  presbítero  Leovigildo,  ar- 
riba citado,  y el  archipreste  Cipriano,  celebrados  ambos  de  sus 
coetáneos.  Distintas  son  no  obstante  las  obras  de  uno  y otro  que 
han  llegado  á nuestros  dias:  Leovigildo,  que  alcanza  la  terrible 
jicrsecucion  ejecutada  en  los  cristianos,  y que  se  duelo  acaso  de 
que  oculten  los  sacerdotes  las  insignias  de  su  noble  ministerio, 
escribe  bajo  el  título  De  Ilabilu  Clericorum  un  erudito  libro,  ex- 
plicando con  multiplicados  textos  de  la  Sagrada  Escritura  la  sig- 
nificación mística  del  traje  .sacenlolal:  Cipriano  consagra  sus  ver- 
sos, como  el  abad  Samson,  á derramar  algunas  flores  sobre  la 
tumba  de  sus  hermanos.  Habia  el  rector  de  San  Zoilo  celebrado 
sobre  sus  sepulcros  las  virtudes  de  los  abades  Ofllon  y Atanagildo 
y del  presbítero  Valontiniano  Cipriano  paga  igual  tributo  á 
Samson,  que  fallece  en  890: 

Quis  quantusve  fuit  Samson  clarissimus  abba, 

esta  verdad.  £!  ya  citado  R.  Dozy  escribe  al  propósito,  reconocido  el  efecto 
de  aquella  tiranía  que  hunde  en  la  miseria  á la  grey  cristiana;  oDós  le  IX*  sié' 
ele,  les  conquérants  de  la  Péninsulc  suivaient  b la  lettre  le  conscil  du  Califc 
Ornar,  qui  avait  dit  assci  crúment:  «Nous  devons  manger  les  ehrétiens  ct  nos 
descendants  doivent  manger  les  Icurs  tant  que  durcra  l’islamismc»  (//isl.  det 
Uututmaru  d'Etpagne,  tomo  II,  pág.  50). 

t No  creemos  fuera  de  sazón  el  trasladar  aquí  alguna  de  estas  poesías,  d 
fin  de  que  sea  algún  tanto  conocida  la  musa  de  Samson,  quien  se  preciaba 
de  cuIUvar  esmeradamente,  como  vá  notado,  las  letras  latinas,  lié  aquí  el  epi- 
tafio de  Ofilon  (Etpaña  Sagrada,  tomo  XI,  p.ág.  527): 

OfBlo  faic  Unuí  vertai  io  palvvrc  donar!, 

Ftllentcm  inotwiua  olíoi  quí  meota  «obccfC 
Fijgrjntes  dapM  irmtit,  el  pocula  futre, 
lafcfiluin  virgo  ttialrufi  viure  colidram, 

Laudvtor  talii  mollorun  lingua  «acvrdo*; 

Optaiar  \lh,  «t  earli  purtio  dan'. 
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Cuius  in  urna  manent  liac  sacra  membra  ín  mía, 

Persunat  Hesperia  iliíus  fainine  fota. 

Flecte  Deuin  precibus)  lector,  núnc  (lecle  peroro, 

Acibera  ut  culpw  valcat  conscendere  lersi*. 

Discessit  longe  notos  plenusque  dierum  •. 

Llorando  asimismo  sobre  las  reliquias  de  la  víi^en  Hermildo, 
recuerda  la  Ormeza  de  Juan,  segundo  de  los  mártires  de  Córdoba, 
que  ilustran  aquella  edad  calamitosa: 

Carceres,  et  dirá  loanncs  forrea  vincla 
Christi  amore  tulil:  bac  functus  in  aula  quiescit 

Pero  al  propio  tiempo  que  así  parece  heredar  el  espíritu  teli- 
gioso  de  los  varones  esclarecidos  que  le  preceden, — rindiendo 
gi*acias  al  Conde  Adulfo  por  haber  dado  á la  basílica  de  San  Acis- 
clo una  costosa  biblioteca,  don  por  extremo  preciado,  mézclase 
acaso  en  demasía  á las  frivolidades  del  mundo,  pidiendo  al  Conde 
Guifredo  que  regale  á la  Condesa  Guisinda  un  precioso  abanico 
[flabellum],  al  cual  se  dirige,  ya  en  manos  de  aquella  ilustre  ma- 
trona, del  siguiente  modo: 

fiuisindis  dextram  illustris  adorna,  fiabclle, 

Pruebe  licet  falsos  ventos,  ut  lemperet  aestum. 

Tempere  aestivo  defluxa  membra  refovens, 

Pansus  et  ofíicium  implens  per  omnia  tuum 


t Núm.  VI  de  los  Epigramas,  España  Sagrada,  tomo  XI,  pág.  326. 

2 Núm.  VIII  id.,  id.,  id.;  Morales,  Notas  al  Memorial  de  los  Santos  de  San 
Eulogio;  Nicolás  Antonio,  Bibliot.  \etus,  tomo  I,  pág.  471. 

3 Ut  supra,  núm.  V,  pág.  326;  Morales,  Crónica,  lib.  XV,  cap.  XXI.  Las 
poesías  de  Cipriano  fueron  publicadas  con  las  de  Samson  en  el  tomo  XI  de  la 
España  Sagrada,  pág.  524  y siguientes:  debe  advertirse  que  los  epitáños  y 
epigramas  que  atribuye  Tamayo  de  Solazar  á Samson,  no  existen  en  el  códice 
toledano  que  sirvió  de  texto  al  erudito  Florcz,  por  lo  cual  las  rechaza  como 
apócrifas.  Las  composiciones  al  Abanico  ó ventalle  de  Guisinda  llevan,  como 
vá  notado,  en  Florcz  los  núms.  IV  y V,  faltando  los  dos  himnos  que  don  Ni- 
colás Antonio  dice  haber  escrito  Cipriano  para  la  festividad  de  Santa  Leoca- 
dia {Bibl.  Vetas,  lib.  VI,  cap.  Vil).  Digna  de  elogio  es  la  solicitud,  con  que 
este  docto  investigador  examina  los  epigramas  que  á Cipriano  atribuyeron 
Tamayo  de  Salazar  y sus  iguales,  abriendo  el  camino,  con  atinada  crítica, 
l»ara  que  sólo  puedan  tenerse  por  suyos  los  versos  que  recogió  Florcz  en  los 
lugares  citados  (Véase  todo  el  indicado  capítulo  de  la  Bibliot,  Vetas). 
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Las  letras  latioas  reflejaban  pues  en  el  suelo  de  Córdoba  las 
diferentes  fases,  por  donde  había  pasado  la  raza  mozárabe  en  el 
siglo  IX  bajo  el  Imperio  de  los  Califas.  Cuando  amenazada  de  lenta 
disolución,  há  menester  aquella  desafortunada  grey  reconcentrar 
todas  sus  fuerzas  intelectuales,  y con  ellas  toda  su  fé  y su  patrio- 
tismo, á fin  de  esquivar  los  tiros  de  la  política  musulmana,  suena 
el  noble  y respetado  acento  del  abad  Esperaindeo  para  rechazar 
todas  las  seducciones  del  mahometismo;  y combatido  el  Koram 
por  su  elocuencia,  aparece  á los  ojos  de  los  cristianos.  Armes  en 
la  fé  de  sus  mayores,  como  sentina  de  iniquidad  y fuente  de  im- 
pudieicia,  renaciendo  en  ellos  el  antiguo  fervor  religioso  con  tan 
desusada  violencia  que  ni  lo  entibia  la  persecución,  ni  lo  que- 
branta el  martirio.  Cuando  trabada  ya  aquella  sangrienta  y sor- 
prendente lucha,  acuden  los  mahometanos  á todos  los  caminos 
para  obtener  la  deseada  'victoria,  la  voz  sublime  y simpáticá  de 
Eulogio  se  escucha  y vibra  con  mágico  efecto  en  los  oidos  de  los 
Heles,  segundada  por  la  viril  y nerviosa  elocuencia  do  .^.Ivaro, 
que  infunde  en  todos  los  pechos  sin  igual  aliento;  y multiplican- 
do los  triunfos  del  Evangelio,  advierte  á los  Califas  de  que  no 
era  fácil  empresa  la  de  horrar  de  los  españoles  ni  las  creencias 
de  sus  padres,  ni  el  sentimiento  de  nacionalidad,  con  tanto  em- 
peño comprimido.  Cuando  huérfanos  y desacaudillados,  con  la 
muerte  de  estos  ilustres  agiógrafos,  caen  los  mozárabes  en  do- 
loroso abatimiento,  y vejados  por  la  crueldad  de  Servando,  der- 
rama entre  ellos  la  maldad  de  Hostegesis  la  ponzoña  de  la  he- 
rejía, llamado  á la  liza  por  el  gi'ito  de  la  verdad,  empuña  el  abad 
Samson  las  armas  de  la  controversia  y do  la  sátira;  y flado  en 
la  santidad  de  la  causa  que  deflende,  ni  perdona  diligencia,  ni 
omite  sacriflcio  para  alcanzar  el  vencimiento  de  sus  enemigos. 
Cuando  pasadas  Analmente  aquellas  grandes  vicisitudes,  parece 
someterse  á la  necesidad  de  los  tiempos,  si  bien  no  le  es  dado  re- 
nunciar á la  tradición  que  la  sostiene  y fortiAca  en  el  cautiverio, 
desposeída  ya  la  raza  hispano-goda  de  aquellos  formidables  atle- 
tas del  cristianismo,  sólo  tiene  fuerzas  para  producir  las  obras  do 
Leovigildo  y Cipriano,  mostrando  asi  la  cohesión  y enlace  Intimo 
de  las  letras  y de  la  suciedad  que  las  cultiva. 

En  todas  estas  situaciones,  que  hemos  procurado  bosquejar  con 
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SU  más  propio  colorido,  se  hermana  el  esfuerao  hecho  i»or  los  mo- 
zárabes en  nombre  de  la  religión  con  el  esfuerzo  propiamente  li- 
terario, como  que  uno  y otro  caminaban  al  mismo  fin,  protestan- 
do con  igual  enorgia  de  la  política  mahometana.  Asi,  mientras 
contemplamos  á Eulogio  y Alvaro,  amamantados  en  la  escuela  de 
Esperaindeo,  excitar  el  entusiasmo  de  los  fieles,  vérnoslos  también 
afanarse  en  la  restauración  de  los  estudios,  y apoyados  en  el 
.^omplo  do  Isiiloro  y de  sus  discípulos,  acudir  á las  fuentes  do 
la  literatura  romana,  para  alcanzar  tan  importante  objeto;  así, 
mientras  el  rector  de  San  Zoilo  pugnaba  por  exterminar  la  im- 
piedad do  llostcgesis,  á quien  daba  el  nombro  do  Uoslis-Iesu  ', 
prociábase  de  conocer  los  escritores  del  siglo  de  Augusto,  hacien- 
do alarde  do  ser  solicitado  por  los  Califas  para  escribir  en  lengua 
latina  la  correspondencia  dirigida  por  estos  á los  príncipes  cris- 
tianos y así  por  último,  mientras  el  mismo  Samson  y después 
el  archipresto  Cipriano  em|)leaban  la  poesía  con  poca  fortuna  en 
asuntos  ligeros  y alguna  vez  triviales,  tenían  á gala  el  practica!’ 
las  leyes  métricas,  resucitadas  jM>r  Eulogio  durante  su  prisión 
[851],  y ensayadas  por  Alvaro  en  la  imitación  de  los  poetas  reli- 
giosos de  otros  siglos. 

Mas  á pesar  de  esta  constante  aspiración  á la  antigüedad,  ni  el 
abad  Esperaindeo,  primer  móvil  do  aquella  suerte  de  renacimien- 
to, ni  sus  dos  celebérrimos  discípulos,  que  lo  realizan  con  noble 
esfuerzo,  ni  el  abad  Samson,  que  se  precia  de  seguir  de  cerca  sus 
huellas,  logran  salvarse  de  la  decadencia  en  que  se  arrastraban 
las  letras  latinas,  cundiendo  en  sus  obras  todos  los  vicios  de  pen- 
samiento y de  estilo  que  hemos  señalado  en  las  producciones  de 
los  últimos  tiempos.  Y no  salian  en  verdad  mejor  librados  los 
fueros  de  la  gramática,  ya  alterándose  la  construcción  sintáxica 
de  las  frases,  ya  desnaturalizándose  y perdiendo  su  forma  primi- 
tiva las  raíces  y partículas,  ya  variándose  arbitrariamente  el  uso 
y significación  de  las  palabi'as  Pero  el  mérito  literario  de  Es- 

1 Otíegetls,  qui  molius  Ho»lii  letu  polesl  ap|>ellar¡  {Apologelicut,  lib.  II, 
in  prohemio). 

2 Id.,  id.,  iiúm.  IX. 

3 Los  defectos  más  caracterislicos  del  estilo  y lenguaje  de  estos  escrito* 
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peraindco,  Alvaro  y Eulogio  estaba  subordinado  it  la  grande  idea 
que  habia  agitado  sus  plumas,  al  promover  y alentar  sin  tregua 
ni  descanso  el  entusiasmo  do  sus  compatricios,  debiendo  desapa- 
recer ante  la  arrebatada  entonación  de  su  elocuencia  toda  otra 
consideración  de  la  critica.  Por  eso  .Alvaro,  que  demás  del  Indi- 
culo  luminoso,  escribe  otras  producciones  ajenas  al  martirio, 
aunque  apura  toda  su  erudición,  no  alcanza  en  ellas  el  digno  lauro 
que  aquella  obra  le  conquista:  por  eso  el  Apologético  de  Samson, 
que  puede  por  su  origen  ser  considerado  como  la  primera  conse- 
cuencia de  la  muerte  de  Eulogio,  aunque  nutrido  y vigoroso,  ca- 
rece ya  de  la  espontaneidad  que  admiramos  en  la  historia  y de- 
fensa de  los  mártires;  y por  eso,  en  fin,  aparecen  faltos  de  calor 
y de  vida  los  escritos  de  Leovigildo  y Cipriano,  distantes  de  aquo- 


res  consisten:  En  usar  ios  verbos  deponentes  como  activos  y suponer  ac- 

tivos los  deponentes  con  harta  frecuencia,  como  se  nota,  por  egcmplo,  en 
deUitor,  opinor,  sequor,  e\c.t  y eti  narro,  laudo,  expecto,  etc.  2.*^  En  apo- 
copar  ó sincopar  las  palabras,  como  en  anathemo,  anaihematus,  conicio,  adi- 
do, etc.  3.^  En  trocar  la  sigiriflcacion  de  las  voces,  como  impetro  por  effla- 
gito,  praedáo  por  finio,  etc.  4.^  En  alterar  el  uso  de  las  partículas  y el  mo- 
vimiento sintáxico  de  los  verbos,  como  en  coelo  tenus,  ierra  ienui,  por  uique 
ad  eelum,  utque  ad  terram,  etc.,  y en  visionem  fruere  por  vitione  fruere,  mihi 
atlinet  por  me  attinet,  etc.  5.**  En  concertar  los  plurales  neutros  con  verbos 
en  singrular,  como  en  saecla  recurrit,  membra  ett,  vaticinia  cednit,  tartarc  ser- 
ví/, etc.  6.^  En  adulterar  la  terminación  de  los  nombres,  como  en  acucia  por 
acumen,  infamium  por  infamia,  coniumeHum  por  contumelia,  etc.  7.^  En  atri- 
buir á los  nombres  de  la  cuarta  declinación  las  desinencias  de  los  de  la  se- 
gunda, como  en  centoCf  actot,  aesto»,  etc.  8.°  En  usar  la  partícula  in  en  las 
voces,  á que  se  prefija,  sin  modificación  alguna,  como  en  inlumino  por  illu- 
mino,  inrideo  por  irrideo,  inludo  poT  Hludo,  inreparabilis  por  trr^araM//<;  y 
9.*^  En  hacer  frecuente  alarde  de  los  hispanismos  quaníi  taeerdoles,  quanti 
partibut  por  quot  sacerdotei,  quot  partibui,  etc.  A estos  defectos,  que  por  su 
repetición  imprimen  ya  un  sello  cspecialísiroo  en  las  obras  de  los  mozárabes 
cordobeses,  pueden  añadirse  otros  no  tan  comunes,  aunque  de  la  misma  im- 
portancia: tal  sucede  con  la  alteración  de  los  géneros  en  las  voces  elautira, 
dogma,  áivitia,  oalva,  etc.,  que  consideran  no  pocas  veces  como  femeninas, 
dándoles  las  terminaciones  de  la  primera  declinación;  lo  cual,  unido  á la  sin- 
gular ortografía,  y á la  admisión  de  voces  de  origen  griego,  que  han  perdido 
ya  su  primitiva  forma,  completa  la  fisonomía  exterior  de  estas  peregrinas 
obras.  Esto  último  sucede  cou  frecuencia  en  los  epitafios. 
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lia  inmensa  hoguera,  que  había  iluminado  con  sus  inmortales  res- 
plandores la  época  de  la  persecución  mahometana 

Dahan  pues  las  letras  claro  testimonio  del  sucesivo  estado  do 
los  cristianos  desde  los  primeros  hasta  los  últimos  dias  del  si- 
glo IX,  habiendo  ostentado  el  triste  privilegio  de  brillar  con  ma- 
yor fuerza,  precisamente  cuando  más  próxima  estaba  su  ruina. — 
Pero  si  resfriado,  ya  que  no  ahogado  del  todo,  aquel  sentimiento 
de  dignidad  é independencia  que  habia  engendrado  el  martirio, 
apenas  quedaban  entre  los  mozárabes  señales  del  pasado  entusia.s- 
mo  patriótico  y religioso,  justo  es  repetir  que  no  por  eso  habia 
perecido  en  ellos  el  noble  instinto  de  la  nacionalidad,  siendo  acaso 
este  el  principal  fruto  obtenido  de  aquella  formidable  lucha.  Mos- 
trábase semejante  antipatía  en  las  guerras  civiles,  que  por  el  mis- 
mo tiempo  estallaron  entre  las  diversas  razas  que  poblaban  la  Es- 
paña árabe,  guerras  que  llenando  por  largos  años  de  luto  las  más 
populosas  ciudades,  debían  trasmitir  los  odios  de  mozárabes,  mu- 
ladies  y mahometanos  á las  generaciones  futuras.  Y cuando  der- 
rocado el  Califato  de  Córdoba  con  la  muerte  de  .Mmanzor  [JIo- 
hammed-ben-Abdaláh],  escudo  y guarda  del  trono  de  Ilixem  II, 
difunden  las  terribles  coiTerias  del  Cid  y los  triunfos  do  -Alon- 
so VI  inusitado  pavor  entre  los  reyezuelos  que  habían  repartido 
entre  si  la  herencia  de  los  .\bd-er-Rahmanes;  cuando  para  librarse 
del  continuo  peligro  en  que  vivían,  llaman  estos  en  su  ayuda  á 
los  almorávides,  abriéndoles  el  Estrecho  de  Hércules, — exaspera- 
dos por  las  eternas  violencias  y vejaciones,  y envidiando  la  suerte 


1 No  debemos  pasar  en  sileneio  que  á principios  del  si  jlo  X 1926]  volvió 
Córdoba  á ser  teatro  de  la  entereza  ; abnegación  cristiana  con  el  martirio 
del  niño  Pclagio,  cuya  sobrenatural  heroicidad  dió  aliento  al  presbítero  Ragel 
para  escribir  su  peregrina  historia  {Etpaña  Sagrada,  tomo  XXIII,  apéndi- 
ce IV).  En  ella  pareció  recobrarse  por  un  instante  el  espíritu  de  Eulogio  y de 
Alvaro,  que  s.alvando  el  Pirineo  fue  á buscar  asilo,  mediado  ya  aquel  siglo, 
en  el  monasterio  de  Gandersheim,  inspirando  á la  monja  Hrotsuilha  una  de 
sus  más  estimadas  producciones  (Ed.  prim.  de  Nuremberg,  1501,  por  Con- 
rado Celtes).  El  martirio  de  Pelagio,  así  como  el  de  Dominico  Sarracino, 
acaecido  años  adelante,  no  tuvo  sin  embargo  inlluencia  alguna  en  los  mozá- 
rabes, pues  que  uno  y otro  eran  cautivos  cristianos,  y no  vasallos  de  los  re- 
yes de  Córdoba. 
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(le  .SUS  hermanos  do  Toledo  y Zarasfoza,  hacen  los  mozárabes 
desesperado  esfuerzo  para  sacudir  el  yugo  de  sus  nuevos  y más 
crueles  opresores,  aventurándose  á impetrar  el  auxilio  de  los 
príncipes  cristianos,  á quienes  auguran  éxito  feliz  en  aquella  osa- 
da empresa. 

Oyólos  -á.lfonso  I de  .áragon,  é inflamado  su  bélico  esfuerzo  por 
la  grandeza  de  la  hazaña,  movió  sus  huestes  contra  la  morisma, 
que  enervada  algún  tanto  su  primitiva  ferocidad,  gozaba  los  de- 
leites de  la  Bética  en  sus  encantados  verjeles:  los  temidos  estan- 
dartes del  cristianismo  pasearon  en  son  triunfal  las  comarcas  de 
Valencia,  Granada  y Córdoba,  sin  que  osaran  los  africanos  afron- 
tar en  campo  abierto  aquellas  numerosas  huestes.  Mas  aunque 
engrosadas  estas  con  diez  mil  combatientes  mozárabes,  vióse  por 
último  el  rey  Alfonso  forzado  á restituiré  á su  reino,  sin  otro 
efecto  que  el  de  seguirle  doce  mil  familias  cristianas,  dejando  la 
gran  masa  de  la  población  expuesta  al  bárbaro,  bien  que  moti- 
vado, encono  de  los  almorávides. 

Grande,  terrible  como  nunca  fué  la  persecución  que  estos  eje- 
cutaron en  los  desvalidos:  degollados  ó muertos  en  espantosos  su- 
plicios los  más  principales,  sobre  quienes  recaia  la  sospecha  de 
aquella  gran  conspiración  que  puso  en  tan  gravo  conflicto  el  po- 
derlo del  Islam;  y decretada  por  el  vengativo  .\li-ben-Yuzeph  la 
extirpación  de  la  mala  simiente,  fueron  declarados  esclavos  cuan- 
tos infundían  recelo  á su  opresora  política,  y conducidos  violen- 
tamente al  Africa  [H24],  donde  los  estallan  esperando  mayores 
desdichas  *.  Derramados  los  restantes  en  el  interior  de  la  moris- 
ma, para  borrar  del  todo  en  ellos  la  idea  de  la  nacionalidad,  mi- 

i Lus  Anaiet  primero*  Toledarwt  dicen,  después  de  rcrcrír  con  enojosa 
brevedad  la  expedición  del  rey  don  Alonso  I de  Aragón,  en  la  Era  MCLXI: 
«Passaron  los  mozárabes  á Marruecos  ambidos  (por  fuerza),  Era  MCLXIl.» 
Orderíco  Vidal,  que  dtó  algunos  pormenores  de  aquella  regia  correrla,  puso 
la  expulsión  de  los  mozárabes  en  H25,  y por  tanto  un  año  después  de  los 
anales  toledanos;  pero  el  testimonio  doméstico  nos  parece  digno  de  mayor 
crédito  que  el  aserto  de  este  diligente  extranjero,  si  bien  no  dejaremos  de  ob- 
servar que  el  ya  citado  Conde  reftrió  dicho  acontecimiento  al  año  519  de  la 
Hégira,  que  equivale  al  señalado  por  Olderico  {Dominae.  de  io$  drohes,  IK.* 
Parte,  cap.  XXIX). 
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raban  4 poco  andar  arrancados  sus  hijos  de  sus  nuevos  hogares 
para  formar  la  guardia  de  sus  propios  tiranos  mientras  arreba- 
tados en  el  aluvión  de  pueblos  que  lanzan  los  almohades  sobre 
España,  al  comenzar  del  siglo  XIII,  se  velan  forzadas  las  tristes 
reliquias  de  los  desterrados  de  África  4 pasar  de  nuevo  el  Estre- 
cho de  Hércules,  para  ofrecer  en  las  gargantas  de  Muradad  el  ho- 
locausto de  su  sangre  en  pró  de  sus  fieros  dominadores  *. 

Tan  desastrada  y miserable  suerte  alcanzalia  pues  4 la  grey 
moz4rabe,  tras  tantas  vicisitudes  y calamidades  como  en  el  es- 
pacio de  largos  siglos  la  habian  alligido:  y asi  desaparecía  de  la 
Península  Ibérica  aquella  nacionalidad  que  al  mediar  la  IX.*  cen- 
turia había  despertado  la  admiración  del  mundo  católico  con  la 

1 £n  4 1 i4  formaban  parte  de  la  guardia  de  Yusuf-ben-Tcxñn  cuatro  mil 
mancebos  cristianos  de  las  familias  andaluzas  que  había  perdonado  la  saña  de 
Alí:  el  bárbaro,  obedeciendo  los  consejos  de  su  padre,  los  condujo  al  Africa 
para  oponerlos  á los  almohades,  cuyas  oleadas  empezaban  á inundar  el  impe- 
rio de  Marruecos  (Conde,  Dominac.  de  iot  árabei,  III.*  Parte,  cap.  XXXVI). 

2 Demás  de  las  razones,  nacidas  de  la  misma  naturaleza  de  los  ejércitos 
que  trajo  á España  Mahommad-el-Nassir  en  1210,  los  cuales  se  componían 
de  «oclogínta  millia  militum,»  siendo  innumerables  los  peones  (Don  Hodrigo, 
lib.  VIH,  cap.  IX),  ó como  otros  quieren  de  tres  cuerpos,  fuerte  cada  cual 
de  ciento  sesenta  mil  combatientes  (Fauricl,  Uiti.  de  ta poet.  proven.,  tomo  II, 
cap.  XX,  pág.  153),  nos  persuade  de  este  hecho  un  testimonio,  todavía  no 
aducido  por  la  crítica  histórica.  Nos  referimos  á la  enérgica  cuanto  bella  pre^ 
zUanxa  que  Gívaudan  el  Viejo  dirige  á los  príncipes  cruzados  que  bajo  las 
enseñas  de  Castilla  vienen  á combatir  el  amenazador  poderlo  de  los  almoha- 
des. En  ella  leemos,  después  de  apostrofar  á los  indicados  príncipes  (Hay* 
nouord,  tomo  IV,  pág.  85  del  Choix  áePoeiie*): 

Tcr  que  laaoda  M de  Merec 
Qu’  ib  tete  lo»  rry»  de  Crettía» 

Se  combatr»  »b  ios  trcí«» 

Aiidoloiili  rt  Aribíti  ^ 

Coolr»  la  de  Críit  garnilz. 

ToU  lo»  Alcavi»  * raindati, 

M»»(BQtt,  Miar»,  tieU  ¿ Barbarii, 

B no  jr  reman  grai  ni  metquli. 

Que  tolx  no  'U  ajoii  ajostaU,  ele. 

Hablando  Gívaudan  primero  de  andaluces  y árabes,  y mencionando  des> 
pues  á los  godoe  entre  las  tribus  masamudas  [muzmotas  dicen  las  crónicas]* 
mauritanas  y berberiscas,  no  cabe  dudar  que  alude  á los  descendientes  de  los 
mozárabes,  arrojados  por  el  alfange  de  Alí  á las  playas  africanas. 
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pureza  de  sus  creencias,  la  energía  de  sus  sentimientos  y la  clari- 
dad de  su  ingenio,  excitando  ahora  profunda  simpatía  en  cuantos, 
libres  del  ciego  espíritu  de  las  sectas  lilosóílcas  ó religiosas,  con- 
templan con  el  desinteresado  anhelo  do  la  verdad  aquel  doloroso 
espectáculo  '.—Cuando  las  vencedoras  falanges  de  Fernando  III 
sometieron  al  señorío  de  Castilla  la  mayor  parte  del  Andalucía,  si 
existían  algunas  familias  cristianas  en  el  territorio  arrebatado  á la 
morisma,  no  halló  aquel  piadoso  monarca  en  las  ciudades  de  Jaén, 
Córdoba  y Sevilla  verdadera  grey  mozárabe  que  recordara  en  ellas 
la  existencia  de  las  razas  hispano-latina  y visigoda  *.  Agotadas 

1 Dimos  á conqcer  en  la  Heviéía  española  de  ambos  mundos  (noviembre  de 
1 854)  estos  estadios  en  los  históricos  que  sacamos  á luz  bajo  el  título  de  Mozd^ 
robes,  mudejares  y moriscos,  un  año  después  publicaba  nuestro  entendido  ami^ 
^0  don  Pedro  de  Madrazo  el  tomo  de  los  Recuerdos  y Belleias  de  España  rcla> 
tivo  á Córdoba,  y estudiando  allí  las  artes  dcl  Callfalo,  planteaba  la  cuestión 
del  martirio  en  términos  muy  semejantes  á los  empleados  por  nosotros.  Para 
este  docto  académico  no  es  la  heroicidad  de  los  mozárabes  hija  dcl  fanatismo, 
ni  indica  del  respeto  de  los  historiadores  ilustrados  (cap.  II,  pd^s.  124, 
133  y 140):  el  sacrificio  voluntario  de  los  mártires  es  el  inevitable  resultado 
de  la  política  de  los  mahometanos,  y representa,  como  para  nosotros,  la  pro* 
testa  dcl  sentimiento  patriótico  y del  espíritu  de  raza  contra  la  opresión  lio* 
rada  por  Alvaro  y Eulogio. — Cuando  preparamos  estos  capítulos  para  la  pren- 
sa. llegan  á nuestras  manos  dos  Discursos,  leídos  ante  el  claustro  de  la  Tni- 
tertidad  de  Granada,  debidos  á los  profesores  de  la  Facultad  de  filosofia  y le- 
tras, don  Manuel  de  Góngora  y don  Francisco  Fernandez  González,  nuestro 
amado  discípulo,  en  los  cuales  se  vindica  igualmente  la  memoria  de  los  már- 
tires con  erudición  abundante  y selecta  (1861):  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria abre  al  propio  tiempo  concurso  sobre  la  de  los  mozárabes,  manifestando 
así  cuán  interesante  y digna  dcl  estudio  juzga  la  suerte  de  aquella  grey  des- 
venturada, á quien  ha  perseguido  por  último  la  ojeriza  de  las  sectas  con  el 
injusto  fallo  que  rechazamos  en  esta  parte  de  nuestra  Historia  crítica.  Felici- 
témonos por  no  haber  sido  los  postreros  en  tomar  parte  en  esta  rcvindicacion 
histórica,  recordando  para  terminar,  que  ya  en  1$()0  expusimos  ante  la  citada 
Real  Academia  de  la  Historia  estas  mismas  doctrinas  {Discurso  de  contesta- 
ción, leido  en  la  recepción  de  don  Tomás  Muñoz  y Romero). 

2 Ambrosio  de  Morales,  Coránica  general,  lib.  XVII,  cap.  XII,  asegura 
que  no  halló  San  Femando  en  Andalucia  ninguna  familia  mozárabe,  si  bien 
en  algunos  pasajes  de  la  misma  Coránica  habia  dejado  entrever  lo  contra- 
rio: tal  sucede,  por  egemplo,  cuando  a)  dar  razón  de  los  libros  y monu- 
mentos que  habia  tenido  presentes  para  escribirla,  menciona  el  códice  de  las 
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SUS  fuerzas,  despedazadas  y aventadas  las  míseras  reliquias  de 
godos  y romanos,  se  perdian  por  ültimo  entre  los  musulmanes 
para  la  historia  y para  la  civilización  los  tesoros  literarios  tradi- 
cionalmenlo  guardados  por  los  discípulos  do  Esperaindeo,  mien- 
tras consentia  la  Providencia  que  hallaran  asilo  en  las  montanas 
de  Astürias  las  doctrinas  do  los  sucesores  del  grande  Isidoro,  des- 
tinadas á fructiOcar  en  el  seno  del  cristianismo  durante  la  edad 
medía. 

Prosigamos  tan  interesante  estudio  en  el  capitulo  siguiente. 


obras  de  Alvaro  oconservado  allí  [en  Córdoba]  desde  los  cristianos  mozárabes 
»que  lo  escribieron»  (Proc.  al  lib.  XI);  y no  otra  cosa  pudiera  deducirse  al 
verle  copiar  algunas  inscripciones  que  adelante  mencionaremos,  para  demos- 
trar que  prosiguió  en  la  Colonia  Patricia  de  los  romanos  el  culto  cristiano,  y 
que  «desde  el  tiempo  de  los  godos  existió  su  iglesia»  (Ub.  111,  cap.  VIH).  Sin 
embargo,  son  dignas  de  tenerse  cit  cuenta  los  palabras  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo, cuando  refiere  cómo  fue  repoblada  Córdoba  por  los  cristianos:  «Tanta 
est  Urbis  illíus  abundaiitia,  amoenilas,ct  ubertas,  quod  audito  pracconio  tan- 
tae  urbis  ex  ómnibus  Hispaniac  partibus  habitatores  ct  futuri  incolae,  relic- 
tis  uatalibus  sedibus,  quasi  ad  regales  nuptios  cucurrerunt,  ct  sic  ineolU  oon^ 
tinuo  e*l  repleta,  quod  domus  habítatoribus,  non  liabitatores  domibus  defe- 
cerunt»  (lib.  IX,  cap.  XVil).  Don  Rodrigo  no  menciona  puesá  los  mozárabes 
entre  los  nuevos  pobladores.  Ni  tampoco  el  rey  don  Alfonso  el  Sabio  en  la 
Eitoria  de  Etpanna,  donde  narra  detenidamente  estos  hechos  y los  relativos  á 
la  conquista  de  Sevilla,  cuyo  repartimiento  ejecuta  por  mandamiento  de  su 
padre,  los  nombra  una  sola  vez;  lo  cual  nos  convence  de  que,  sí  podia  exis- 
tir en  Andalucía  alguna  familia,  en  que  se  conservase  aun  sangre  mozárabe, 
ninguna  importancia  ni  significación  tenia  ya,  como  pueblo,  aquella  grey 
desventurada.  Ni  vale  acotar,  para  probar  lo  contrario,  con  el  testimonio  dcl 
autor  dcl  Carthay,  cuando  dice  que  cercada  Córdoba  por  Fernando  111,  le  die- 
ron los  cristianos  que  estaban  en  la  Axarquia,  entrada  en  la  ciudad  (pág.  183 
del  texto  árabe,  cd.  de  Tornberg,  y 302  de  la  trad.  portug.  de  Moura);  pues 
que  el  referido  historiador  habla  en  efecto  de  los  cristianos  que  habiéndose 
apoderado  de  la  Axarquia  por  la  torre  oriental,  que  lleva  aun  nombre  del 
Colodra,  tomado  de  su  escalador,  sufrieron  allí  heróicamente  largo  asedio  has- 
ta que  los  socorrió  San  Fernando,  quien  por  la  distancia  (pues  se  hallaba  en 
Benavente)  y por  la  crudeza  dcl  invierno  (que  fué  de  grandes  nieves  y aguas) 
tardó  mucho  más  de  lo  que  deseaba.  Los  cristianos  referidos  permanecieron 
en  la  Axarquia,  y la  tuvieron  por  suya  desde  ocho  de  enero  hasta  «la  fiesta 
»dc  los  apóstoles  Sanl  Pedro  et  Sant  Pablo,»  20  de  Junio  de  1226  {Estoriü  de 
Eipanm,  ó Crónica  General,  ed.  de  Ocampo,  Zamora,  1541). 
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CAPITULO  XIII. 


PRIMEROS  HISTORIADORES  DE  LA  RECONQUISTA. 


SEBASTIAN,  SAMPIRO,  PEl.AYO,  EL  SILENSE,  ele. 


Los  cristianos  independientes.— Progresos  de  la  reconquista. — Alfonso  II, 
— La  córte  de  Oviedo. — Alfonso  el  .Magno. — Primeros  ensayos  históricos. 
— Sebastian  de  Salamanca. — Su  Chnmicon:  eiámen  del  mismo.— La  CAre- 
niea  Mbelietue. — Su  exposición  histórica  y critica. — Sampiro:  su  Chronica. 
Juicio  literario  de  la  misma. — Don  Pelayo  de  Oviedo  y el  monje  de  Silos. 
— Análisis  y juicio  critico  de  ambas  Chronica». — Conquista  de  Toledo. — In- 
fluencia de  este  suceso  en  la  civilización  española. — Chronicai  latinas  del 
siglo  .XII. — La  Get/a  Roderici  Campidoell. — LiHiclorla  compottelana  y la  Chro- 
nica Aáephonti  Imperalorú. — Historiadores  religiosos:  Grimaldo,  Renallo, 
Rodulfo  y Juan  Diácono. — Observaciones  generales  sobre  el  desarrollo  de 
la  historia  en  estas  rematas  edades. 


Dejamos  bosquejado  el  lastimoso  cuadro  que  ofrece  al  historia- 
dor y al  filósofo  la  raza  hispano-goda,  sometida  al  yugo  del  Is- 
lam, justificando  con  este  interesante  estudio  cuantas  observacio- 
nes llevamos  hechas,  respecto  de  la  excesiva  influencia  que  en  los 
últimos  tiempos  se  ha  pretendido  dab  á los  Arabes  en  la  civiliza- 
ción española  desde  el  momento  de  la  conquista-  Córdoba,  asiento 
de  los  Califas,  se  ha  mostrado  á nuestros  ojos  como  centro  y tea- 
tro do  ambas  culturas:  allí  hemos  contemplado  la  gran  lucha  que 
se  traba  y sostiene  entre  el  mundo  moral  de  Oriente  y ef  mundo 
moral  de  Occidente,  entre  el  Koram  y el  Evangelio;  y combatida 
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[Kir  la  astucia  y desi)edazada  por  la  fuerza  la  nave,  generosa  y 
virilmente  defendida  por  los  Eulogios  y los  Alvaros,  la  hemos  visto 
linalmcnte  arrojada  tras  lai-gas  tempestades  á las  abrasadas  are- 
nas del  Africa,  donde  no  habia  ya  amparo  ni  salvación  para  aque- 
llos desventurados  náufragos,  que  abrazados  á la  cruz,  resistie- 
ron coa  tal  constancia  el  furioso  embate  de  enemigas  olas.  La 
raza  mozárabe  se  extingue  y desa|mrece  por  efecto  del  edicto  de 
A.l¡-bcn-Yuzeph  *,  como  tres  siglos  y medio  adelante  desaparece 
el  pueblo  hebreo  de  la  Península  Ibérica,  y como  ciento  diez  y 
ocho  años  más  tarde  se  extingue  la  grey  musulmana,  vencida  y 
postrada  del  todo  en  los  últimos  dias  del  siglo  XV  por  la  espada 
de  los  Royes  Católicos. 

Pero  si  en  tan  iiorliada  contienda  sucumbe  bajo  el  imperio  de 
los  muslimes  esta  parte  tan  desdichada  como  noble  de  los  anti- 
guos pobladores  de  España,  sin  que  le  sea  dado  recabar  con  las 
armas  la  independencia  do  sus  mayores,  ni  ose  en  medio  de  los 
disturbios,  á que  la  arrastran  las  discordias  sarracenas,  capita- 
near ninguna  insurrección,  prueba  evidente  de  la  postración  ma- 
terial en  que  vivia  *,  no  por  oso  fueron  estériles  su  abnegación  y 

1 Para  completar  en  lo  posible  los  documentos  relativos  á este  hecho  \m- 
portantísímo  en  la  historia  de  la  civilización  española,  parécenos  bien  recor- 
dar aquí  el  testimonio  de  la  Chrouiea  Ádfphonsi  Impfí'atoris,  en  que  Alí  (Rex 
Malí)  acotisoja  á su  hijo  Yusuf  (Texuflnus)  algún  tiempo  después  del  reforido 
edicto,  que  cuantos  cristianos  pudiera  aprehender,  los  enviase  al  Africa:  «Vi- 
ros  bcllatores  ehristianorum  el  maneipia,  et  pucros  el  raulieres  honestas,  et 
puellas  quascumque  ceperis,  mitte  trans  marco  (Líb.  11,  núm.  V,  XLll  de  la 
Cftronica).  Tras  estos  notahiUsimos  hechos,  que  descubren  la  política  de  Ali, 
encaminada  al  exterminio  del  cristianismo,  narra  la  Chronica  la  venida  á Es- 
paña de  los  myimo(o4,  y consignados  los  estragos  que  ejecutan  en  Sevilla  y 
otras  ciudades  fuertes  (civilates  munitas)  y poblaciones  de  la  Bélica,  dice;  «Et 
occíderunt  iiobiles  oius  el  chrisliatius,  quos  vocabunt  muzárabes...,  íbi 
cranl  ex  antiquU  temporibus,  et. acceperunt  sibi  uxores  coruto,  et  domos  et 
divilias»  (Id.,  núm.  Cl).  Refiriéndose  por  último  á los  cristianos  llevados  por 
Ali  y su  hijo  al  Africa,  observa:  «Quo  temporc  (1147)  multa  míllia  mililum 
cl  peditum  ehristianorum,  cum  cpiscopoct  cuni  magna  parte  clcricorum. 
qui  fucrant  de  domo  Hegis  Hali  et  filii  elus  Texiifiní,  tran&ierunt  inare,  et  ve- 
nermil  T«lelum.»  1^  pobkcíun  cristiana  buia  pues  de  Ins  regiones  andaluzas, 
«londe  ora  ya  imposible  su  existencia. 

2 El  docto  Mr.  Hosseuw  de  Saint  Uilaíre  observa  sobre  este  punto:  «Daiis 
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SU  patriotismo,  excitando  la  memoria  de  su  esclavitud  y la  fama 
de  sus  infortunios  el  ya  probado  esfuerzo  do  aquellos  incansables 
guerreros,  que  iban  palmo  á palmo  reconquistando  el  perdido  ter- 
ritorio de  la  Península. 

Grandes  hablan  sido,  en  efecto,  los  pasos  dados  por  los  cristia- 
nos independientes  durante  aquel  largo  periodo  do  tribulación,  de 
prueba  y de  agonía  para  los  mozárabes.  Desquiciado  en  Guadalete 
ei  trono  de  Ataúlfo,  y despedazada  la  púrpura  de  Recaredo  en 
los  hombros  del  rey  don  Rodrigo,  cuya  progenie  visigoda  ha  sido 
puesta  en  duda  ',  ni  hallan  respiro  los  que  responden  al  grito 
salvador  de  Pelayo  en  la  apremiante  necesidad  de  la  guerra,  ni 
logran  tampoco  en  aquellos  supremos  instantes  tregua  ni  descanso, 
para  proseguir  cultivando  las  artes  de  la  paz,  lejanas  siempre  de 
los  campamentos.  Habíanse  recogido  sin  embargo  en  las  enrisca- 
das montañas  de  Astúrias,  con  las  reliquias  de  los  santos  y las 
preseas  de  los  templos,  las  inmortales  obras  de  Isidoro  y de  sus 
discípulos;  y si  no  era  posible  en  medio  de  tantos  azares  y peli- 
gros volver  tranquilamente  la  vista  á los  estudios  de  las  letras, 
que  sólo  debian  reanudarse  de  lleno,  cuando,  constituida  ya  la 
nueva  república,  hallaran  aquellas  verdadero  asilo  en  el  retiro  de 
los  claustros,  conservábase  allí  con  plau|ible  anhelo  la  vividora 
semilla,  que  debia  fructillcar  en  breve,  como  fructificó  dos  siglos 
antes  en  los  Padres  de  la  Iglesia  española. 


toute  rhistoire  de  l’ETniral  nous  ne  trouvons  pas  Texemple  d’une  population 
niozarabo,  <iui  ait  su  con'iuerit  son  iodependance.  11  leur  faut,  pour  remon- 
Icr  au  rang  de  pcuple  libre,  Tappui  de  la  conquéte  chrctíennc»  {tíUt^ire 
d'Eipagne,  lib.  V,  cap.  I). 

1 Estas  dudas  trascienden  á los  historiadores  árabes.  El  celebrado  Almac- 
oari,  tantas  veces  citado,  aludiendo  al  libro  de  Aben  Hayyan  que  lleva  por 
título  Ái^Muciabiít  escribe  en  el  Kitab^Kdfh’Áttgb:  uRefleren  que  Ruderic  (ó 
»Luderiq)  no  fué  de  los  hijos  de  los  reyes,  ni  de  puro  linaje  del  pueblo  godo» 
(lib.  11).  Abea>Adhari,  en  las  HUtoríat  de  Ál-Andátutt  cuya  traducción  da  á 
luz  en  Granada  nuestro  amado  discípulo  don  Francisco  Fernandez  y González, 
añade:  «Y en  los  Libros  agemies  [romanos  ó latinos]  se  lee  que  Rodrigo  no  era 
»de  casa  real,  sino  ambicioso  usurpador,»  etc.  (pág.  tt).  Niel  Pacense,  ni 
después  de  el  don  Rodrigo,  hacen  sin  embargo  alusión  alguna  á este  origen 
de  Rodrigo,  manifestando  unánimes  que  ciñó  la  corona,  horíanie  Setiaíu 
(Isid.  núm.  XXXIV;  Rudrig.,  lib.  III,  cap  XXVII). 

TOMO  li. 
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Pero  si  no  es  posible  en  el  tumulto  de  las  armas  proseguir  con 
entero  reposo  las  meritorias  tareas  de  los  Eugenios  é Ildefonsos, 
de  los  Bráulios  y los  Paulos,  cuando  peligra  el  dogma  católico  en 
manos  de  Elipando  y de  Félix  (ya  lo  hemos  demostrado),  resuena 
desde  las  montañas  de  Llábana  y de  Asturias,  para  defender  su 
pureza,  la  fogosa  elocuencia  de  Etherio  y de  Beato;  y aquellos  en- 
tendidos escritores,  que  destruyen  con  la  fuerza  de  su  palabra  la 
herejía  del  metropolitano  do  Toledo,  muestran  por  una  parte  que 
no  yacia  en  olvido  la  enseñanza  de  las  Sagradas  Escrituras,  y 
descubren  por  otra  que  no  les  eran  peregrinas  las  obras  do  los  fl- 
lósofos,  oradores  y gramáticos  do  la  antigüedad  clásica,  conser- 
vando fidelísi mámente  la  tradición  isidoriana 

Ni  enmudeció  tampoco  la  docta  musa  del  cristianismo  en  los 
momentos  en  que  hubo  menester  de  ella  la  piedad  de  los  reyes 
para  legar  á la  posteridad  la  memoria  do  las  nuevas  basílicas 
erigidas  al  Salvador  y consagradas  por  los  obispos  desterrados  de 
rus  provincias;  y si  no  brilló  entonces  con  aquella  claridad  que 
habla  ostentado  en  las  producciones  de  Eugenio  y de  Ildefonso, 
guardó  al  menos  solicita  las  formas,  de  que  se  habla  revestido, 
enseñando  asi  que  aun  en  medio  de  los  conflictos  y sobresaltos 
que  la  rodeaban,  no  lo  era  dado  abdicar  de  aquella  preciosa  con- 
quista, que  debía  trasmitir,  más  ó menos  adulterada,  á los  siglos 
venideros  *. 

No  se  ahogaban  por  cierto  en  medio  de  tantos  afanes  los  gér- 

i Hemos  notado  ya  respecto  de  Isidoro  cómo  los  impugnadores  de  Eli- 
pondo  siguen  cxtrictamente  tu  doctrina,  copiando  lat  deAniciones  literarias 
de  las  Eiimologiat:  notable  es  lo  que  el  mismo  Beato  escribe  respecto  de  los 
ftlósofos,  oradores  y gramáticos  de  la  antigüedad  y de  las  letras  profanas  (se* 
culares  litlerae),  reflríóndosc  á los  misterios  del  cristianismo:  aHoc  Plato  do<v 
tus  nescivit;  hoc  Tullius  eloquens  ignoravit:  hoc  fervens  Demosthenes  nun* 
quam  penitus  indagavit.  Aristotélica  hoc  non  continct  pineta  contorta;  Cris* 
>ippí  hoc  non  relínet  aoomina  flexuosa.  Non  Donati  art  artis  tagulis  indo* 
gata  nec  tolius  grammaticorum  oliva  disciplina.»  Claro  y evidente  parece 
que  quien  de  esta  manera  califica  á los  escritores  do  la  antigüedad,  ya  por 
a itoridad  propia,  ya  siguiendo  la  de  Eucherio,  á quien  menciona,  debía  co* 
m^erlos  y estudiarlos  (EipaAa  Sagrada,  tomo  IX,  pág.  t33). 

1 Véase  el  siguiente  capítulo,  y para  mayor  amplitud  la  Ilustración  1.*  de 
este  volumen. 


Digilized  by  Google 


PAHTE  I,  CAP.  XIK.  PRIUnOS  HISTORS.  DE  LA  RECONOl'IST A . 131 

inenes  de  las  ciencias  ni  de  las  letras,  ni  menos  llegaba  & que- 
brantarse la  veneranda  tradición  de  los  estadios;  pero  dominados 
los  cristianos  independientes  por  la  faena  de  los  sucesos  y por  la 
necesidad  constante  de  asegurar  su  existencia,  ensanchando  los 
limites  de  la  naciente  monarquia,  sólo  fué  y debió  ser  la  guerra 
su  Ocupación  diaria  y preferente  ministerio,  causándonos  verda- 
dera maravilla  el  espectáculo  que  presenta  la  difícil  obra  de  la 
reconquista  en  aquel  trabajoso  y largo  periodo.  Conveniente  es 
consignarlo  desde  luego:  si  los  ejórcitos  de  Pelayo  y de  .Alfonso 
el  Católico  hallan  á los  mahometanos  divididos  por  el  fuego  de  la 
anarquía,  logrando  á merced  de  sus  discordias  echar  los  cimien- 
tos al  nuevo  imperio, — instituido  ya  el  Califato,  que  ostenta  una 
série  de  principes,  á quienes  no  puede  negar  la  historia  el  galar- 
dón de  los  repíiblicos  ni  el  lauro  de  los  guerreros,  crecen,  con 
las  angustias  de  los  cristianos,  las  diQcultades  de  la  colosal  em- 
presa, que  animados  de  la  más  alta  esperanza  hablan  acometido, 
siendo  por  tanto  más  dignas  y meritorias  la  fé  y la  perseverancia 
que  en  medio  de  tantas  peligros  los  alientan  y sostienen.  Y es 
todavía  mayor  la  gloria  de  aquellos  esforzados  paladines  de  la  re- 
ligión y de  la  libertad,  cuando  se  considera  que  durante  la  época 
más  floreciente  del  Imperio  árabe-español  se  aOrman  y ensanchan 
por  todas  partes  los  dominios  cristianos;  é impotentes  para  repri- 
mir sus  progresos,  miran  los  Califas  levantarse  sucesivamente 
nuevos  Estados,  que  robustecidos  por  una  y otra  victoria,  van  cer- 
cenando de  dia  en  dia  el  territorio  de  sus  provincias,  repeliéndo- 
los de  mar  á mar  sobre  las  regiones  meridionales. 

Hay,  sin  embargo,  un  momento,  en  que  los  heróicos  esfuerzos 
de  Abd-er-Rahman  III  y las  cien  victorias  de  Mahommad-ben- 
Abdallah,  valeroso  caudillo  que  restaura  y mantiene  sobre  sus 
hercúleos  hombros  el  Imperio  de  los  árabes,  reducen  á los  cris- 
tianos al  último  extremo.  Pero  al  cabo  la  mano  invisible  y omni- 
potente que  pelea  en  Covadonga  por  la  salud  de  Pelayo  y de  los 
suyos,  derrocaba  en  la  colina  de  los  Buitres  (Calat-al-Nazor)  al 
coloso  del  Mediodía;  y mientras  herido  por  el  hierro  cristiano  ex- 
piraba .Vlmanzor  en  Medinaceli,  era  la  córte  de  los  Califas  presa 
de  horribles  convulsiones,  en  que  se  desvanecían,  como  el  humo, 
la  cultura  y gloria  de  los  Abd-er-Rah manes.  Eclipsado  el  astro 
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ilel  Califato  eii  el  punU>  mismo  en  que  parecía  más  radiante  y es*- 
pl(;ndoroso,  caía  pues  desplomado  el  señorío  de  los  Ommiadas, 
cuantío  amenazaba  aherrojar  de  nuevo  la  Península  entera  al  car- 
ro de  sus  triunfos;  y perdido  ya  todo  equilibrio  entre  el  cristia- 
nismo y el  Islam,  eran  diariamente  despojados  los  sarracenos  de 
extendidas  comarcas,  volando  por  iiltimo  los  estandartes  de  Al- 
fonso VI  sobre  los  muros  de  Toledo. 

Extraordinaria  fué  la  importancia  de  tan  memorable  aconteci- 
miento en  la  historia  de  las  armas  españolas,  y no  menor  efecto 
produjo  en  la  historia  de  la  civilización,  modificando  hasta  cierto 
punto  cuantos  elementos  do  cultura  abrigaban  los  cristianos  in- 
dependientes. Mas  ¿cuál  había  sido  hasta  darle  cima,  la  suerte  do 
las  letras  en  aquellos  Estados,  que  habían  llevado  tan  laboriosa 
existencia? — Los  que  se  han  propuesto  escribir  sobre  los  orígenes 
de  la  literatura  castellana,  propiamente  hablando,  sólo  han  visto 
oscuridad  y tinieblas  en  aquel  largo  período  de  la  restauración 
cristiana,  sólo  han  tenido  lástima  ó desden  para  las  obras  dadas 
á luz  en  medio  de  tantos  conflictos;  y sin  embargo  ,en  ninguna 
parte  se  veia  bosquejada  con  más  propio  colorido  la  sociedad  que 
las  produce.  Porque  debe  tenerse  muy  en  cuenta:  así  como  en 
las  creaciones  de  las  artes  se  vá  reconociendo  por  ventura  que  no 
se  interrumpe  en  modo  alguno  la  tradición  de  los  antiguos  tiem- 
pos *,  así  también  en  los  frutos  de  las  letras  ha  debido  descubrir- 
se esa  misma  filiación  y procedencia,  y que  alterados  por  la  fuerza 
de  los  hechos  los  elementos  externos  que  las  constituyen,  van  de 


i Conocidos  son,  cuando  damos  á la  prensa  estos  capítulos,  los  estudios 
que  hemos  realizado  respecto  de  las  artes  visigodas  en  el  libro  del  Arle  ¡atino- 
bizantino  en  España,  ya  antes  citado;  mas  para  que  no  se  juzgue  que  apela- 
mos sólo  á la  propia  autoridad,  trasladaremos  aquí  las  palabras  del  respe- 
table historiador  de  la  Arquitectura  española:  uLos  naturales  del  norte  de  la 
»Pcnínsula  (dice)  y los  que  a su  lado  buscaron  un  asilo  contra  la  persecución 
»de  los  árabes,  al  emplear  este  género  de  arquitectura  (el  de  los  primeros  lem- 
uplos  ediñeados  por  los  reyes  de  Asturias)  no  hicieron  una  nueva  adquisición: 
»conscrvaron  sólo  la  herencia  de  sus  padres,  que  les  habia  sido  directamente 
»trasmitida:  la  poscian  sin  interrupción,  sin  que  el  tiempo,  ni  la  distancia 
»hubieran  podido  alterarla»  (Caveda,  Ensayo  Hist.  sobre  ¡a  Arquitectura  es- 
pañola, cap.  IV). 
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día  en  dia  modiflcándose  sus  caractéres,  hasta  producirse,  res- 
pecto de  los  medios  expositivos,  una  trasformacion  completa,  que 
reflejando  todaviacon  mayor  fidelidad  la  cultura  cristiana,  perso- 
niQcara  en  la  esfera  de  la  inteligencia  los  repetidos  triunfos  alcan- 
zados en  el  campo  de  batalla. 

Mas  los  que  han  tenido  en  poco  las  producciones  de  aquellas 
lejanas  edades,  no  repararon  por  cierto  en  que,  sobre  no  alegar 
mayores  títulos  de  cultura  literaria  las  demils  naciones  do  Euro- 
pa, que  recibian  por  el  contrario  no  exigua  enseñanza  do  la  Pe- 
nínsula desde  el  momento  mismo  en  que  le  proporcionan  sus 
victorias  algún  respiro,  comienza  4 germinar  do  nuevo  la  semilla 
de  las  letras  y de  las  artes  en  el  suelo  de  Astúrias,  recogiéndose 
al  abrigo  de  los  monasterios  erigidos  por  la  piedad  do  aquellos  ro- 
yes y caudillos,  que  sin  desceñir  el  hierro  ni  arrimar  la  espada, 
ambicionaron  también  la  gloria  pacifica,  que  debia  inmortalizar 
sus  nombres,  no  menos  que  sus  heróicas  proezas  *.  Asi  Alfonso  I, 
terror  de  los  mahometanos,  mientras  arrebataba  al  poder  del  Is- 
lam numerosas  ciudades  y comarcas,  restituia  4 sus  desiertas  si- 
llas los  obispos,  y dotaba  sus  iglesias  de  preseas  y libros  para  el 
culto,  ganando  con  justicia,  no  sólo  el  nombre  de  Vencedor,  mas 

1 Véase  el  cap.  XV  üel  présenle  volumen.  No  se  olvíde  entre  tanto  que 
comprendiendo  el  Imperio  visigodo  ;del  lado  allá  del  Pirineo  toda  la  Galla 
Narbonense,  echó  allí  profundas  raíces,  como  en  toda  España,  la  dvilízacioii 
que  persohiflean  Isidoro  y sus  discípulos,  y que  no  destruidas  por  la  conquista 
sarracena  las  instituciones  debidas  al  IV  concilio  toledano,  debieron  frnctiñcar 
los  gérmenes  de  cultura  que  encerraban,  en  aquellas  venturosas  comarcas  que 
iba  á inmortalizar  en  breve  la  musa  de  los  trovadores. 

2 Hemos  notado  en  el  anterior  capítulo  que  el  príncipe  Aldclgastro  fundó 
el  célebre  monasterio  de  Obona  en  el  año  de  ToO  (Era  8iS):  en  el  testamento 
ó escritura  de  fundación,  después  de  dar  razón  de  los  bienes  que  le  adjudica, 
leemos:  «Damus...  ct  lectionarium,  el  responsorium,  et  dúos  psaltcrios  ct  uno 
Dialogorum  (ton  los  de  San  Gregorio),  et  passionarium,  et  una  Regula  de  or> 
diñe  SancU  Bencdicti»  {España  Sagrada,  tomo  XXXVII,  pág.  308).  Ante.s 
había  hecho  Alfonso  el  Católico  análogas  donaciones,  al  fundar  el  monasterio 
de  (^vadonga  (año  740,  Era  778),  mencionando  otros,  monasterios,  tales  cu» 
mo  el  de  San  Miguel  y el  de  San  Vicente  mártir  (Id.,  id.,  pags.  303,  etc.). 
Como  veremos  luego,  estas  fundaciones,  por  el  estado  general  de  la  civiliza* 
clon  y por  la  sígniOcacion  de  la  regla  de  San  Benito,  tenían  extremada  im- 
portancia en  el  fomento  de  la  cultura. 
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también  el  de  Católieo,  que  le  enlazaba  directamente  con  la  civi- 
lización representada  por  Leandro  é Isidoro:  asi  Alfonso  II,  hala- 
gado igualmente  por  sus  numerosos  triunfos,  mientras  congrega 
Carlo-Magno  en  su  córte  á los  ro^  distinguidos  varones  de  su 
tiempo,  dando  vida  á aquella  especie  de  renacimiento  literario  que 
apenas  deja  huellas  después  de  si^  muerte  mientras  Al-IIakem 

y Abd-ei’-IVahmau  II  engrandecen  con  suntuosas  fábricas  de  ma- 
ravillosa arquitectura  la  ciudad  de  Córdoba,  prosiguiendo  res- 
pecto de  las  letras  y las  ciencias  la  obra  inaugurada  por  el  primer 
Califa  — atiende  oon  extremada  solicitud  á exornar  de  palacios, 
baños  y acueductos  su  nueva  córte  de  Oviedo;  y al  paso  que  res- 
taura con  extraordinaria  magnincencia  el  templo  de  San  Salva- 
dor, levantado  por  Fruela,  su  padre,  erige  á su  alrededor  otras 
no  menos  celebradas  basílicas  *,  congregando  en  su  córte  cuan- 
tos prelados  buscaban  asilo  en  los  valles  de  Astñrías,  huyendo 
de  la  persecución  mahometana.  Oviedo,  que  según  la  expresión 
de  los  Padres  dcl  concilio  celebrado  en  811,  .se  alzaba  en  lugar 


1 «Les  leltres  encounigées  ct  renoavellées  en  Frange  par  Charle-Magnc. 

muís  trop  exclusivcmcnt  consacrées  á un  seul  objet,  n’eurent  pas  le  temps 
jeter  des  racínes:  cUea  ne  produísirent  presque  aucun  fruit:  ellea  te  retrouTC- 
rent  apres  ce  grrand  efrort,  tellca  qu'ellea  etaient  auparavant,  et  daña  le  o)é* 
me  ctat  d’inertíe  ct  de  nullité»  (Gin^ené,  Huí.  Ltít.  lib.  II,  cap.  I). 

2 San  Eulogio  escribía,  hablando  de  Abd-er>Rahman:  ctCordbbam  vero 
quae  olim  Patricia  dicebatur,  nunc  sessione  lua  Urbem  regiam  appellaiam, 
summo  ápice  cxtuUt,  honoribus  sublimavit,  gloria  dilatavit,  divítiis  cumu-* 
lavít,  cunctarumque  delitiarum  mundi  aÜueatia  (ultra  quam  credi  veldici  fas 
est)  vehementíus  ampliavitn  (Man.  Sanet.,  lib.  li,  cap.  1). 

3 Puede  consultarse  al  profusito,  demás  del  Easage  hitíórieo  de  la  Árqai~ 
teelura  etpañela  de  Caveda,  y el  tomo  de  Asturias  de  los  Recaerdat  p BelltUie 
de  Eipaña»  la  Monografía  de  la  Cámara  ionta  de  la  catedral  de  Oviede,  que 
damos  á luz  en  los  Monumentot  arquitectónieoi  de  España,  £1  estudio  arqueo* 
lógico  de  todos  estos  monumentos  manifiesta  cuán  aventuradamente,  cediendo 
al  propósito  de  hacemos  del  lodo  tributarios  de  la  Francia,  ha  asentado  nn 
muy  docto  escritor  de  questros  dias,  como  prueba  decisiva  de  sus  asertos,  que 
no  se  halla  en  España  vestigio  alguno  de  una  iglesia  anterior  al  siglo  XII 
(Damás*Hinard,  Introd.  al  Poeme  du  Cid,  París,  1858).  Remitimos  también  á 
este  sabio  escritor  al  Arte  latino~bi¿aniino  en  España,  donde  hallará  testimo* 
nios  abundantes  de  lo  contrario  (Madrid,  1861). 
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(lo  Toledo  como  cabeza  de  la  España  cristiana  *,  veia  también  re- 
nacer con  la  gloria  de  las  artes  los  estudios  eclesiásticos;  y en- 
riquecidas sus  iglesias  con  los  preciados  tesoros  de  la  literatura 
hispano-visigoda  [libros  gothicos],  que  merecía  con  entera  exac- 
titud titulo  de  isidoriana,  constituíase  naturalmente  en  centro 
intelectual  de  la  nueva  monarquía,  asi  como  era  ya  cabeza  de  sus 
dominios 

Animaulo  de  igual  celo  acode  á fomentar  la  renaciente  cultura 
del  pueblo  cristiano  el  esclarecido  principe  que  merece  por  vez 
primera  el  titulo  de  Magno  entre  los  reyes  españoles;  y ya  edifi- 
cando nuevas  basílicas,  consagradas  por  los  obispos  que  lloran  en 
la  cautividad  sus  propias  iglesias  ya  levantando  monasterios, 


1 Simill  etivn  modo  Toletus  totius  HUpaniae  autea  capul  exUtit,  nunc 
vero  Del  iudieio  cecidil,  cuius  loco  Ovetum  surrexil.»  Alguoos  escritores  na- 
cionales bao  negado  la  autenücidad  de  este  coocilio:  el  erudito  Risco,  opo- 
niéndose al  sentir  de  Florez,  la  dejó  no  obstante  comprobada  [Etpaña  Saffra^ 
da,  tomo  XXXVn,  págs.  i6fí  ysigs.). 

2 Tal  debía  ser  naturalmente  la  fuerza  de  los  sucesos:  de  los  libros  dona- 

dos á la  iglesia  de  Oviedo  por  Fruela  1,  menciona  Ambrosio  de  Morales  un 
Sanioralt  que  existía  en  su  tiempo,  donde  se  leía  en  diversos  principios  de  ca- 
pítulos: aFroylani  principis  libero  {Carón.  Gea.,lib.  Xlll,  cap.  XVIII).  En  el 
testamento  de  su  hijo  don  Alfonso  d Casto  se  lee,  después  de  especificar  las 
preseas  y ornamentos  que  dejaba  á dicha  iglesia:  aEt  librorum  bibliotbeca» 
{Eap.  Soff.t  tomo  XXXVII,  apéntl.  Vil).  Dd  mismo  escribía  d Silense:  uEcele- 
sías...  auro,  argento,  lapidibus  preciosis,  ae  sacrae  legíslibris  ornare  devote 
studuiti)  (núm.  XXVI).  El  rey  don  Alonso,  el  Magno,  dequicn  á continuación 
hablamos,  decía  también  en  su  teslamenio:  (tConcedimus  ín  primís  ex  facul- 
tatíbus  Dostrís  praefatae  oveleosi  ecclcsíae  ornamenta  aurea,  argéntea,  cho- 
rea, auro  texla:  pallia  et  sirga  plurima:  IWroi  etiam  divinat  paffútae  p/irrí- 
motn  Sagrada,  loe.  cit.,  apénd.  XI).  Curioso  es  examinar  sobre  este 

punto  las  escrituras  de  fundación  de  los  monasterios,  donde,  como  nos  prue> 
ba  la  de  Aldelgastro,  uno  de  los  principales  objetos  de  su  dotación  eran  las 
bibliotecas,  enriquecidas  luego  con  el  incesante  trabajo  de  los  monjes,  á quie- 
nes cabla  el  oficio  de  anti^naríos,  conocido  ya  de  los  lectores. 

3 Uno  de  los  hechos  históricos  más  dignos  de  tenerse  en  cuenta  para  fijar 
el  estado  de  la  cultura  cristiana  en  esta  primera  edad  de  la  reconquista  y 
Us  relaciones  que  la  nueva  monarquía  de  Pelayo  guardaba  con  el  resto  de  la 
Península,  somelida  al  yugo  del  Islam,  es  la  existencia  en  Asturias  de  los 
obispos  de  diferentes  diócesis,  situadas  á larga  distancia  de  aquellos  valles 
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donde  hallaban  seguro  asilo  las  ciencias  y las  letras  ya  honran- 
do con  su  amistad  y cariño  á los  prelados  y sacerdotes  que  más 


Levantada  por  Alfonso  el  Casio  la  basílica  de  San  Salvador  de  Oviedo,  era 
esta  consag^rada  por  los  obispos  de  Bra^a,  Iria,  León,  Salamanca,  Orense  y 
Calahorra  (802);  celebrado  el  concilio  de  Oviedo  nueve  años  después,  apare- 
clan  entre  los  obispos  de  Asturias  y Galicia,  no  solamente  los  de  las  dióce- 
sis de  Portugal  no  rescatadas,  tales  como  Viseo,  Lamego  y Porto,  sino  tara- 
bien  los  de  Astorga,  León,  Falencia,  Segovia,  Osma,  Ávila  y Salamanca:  al 
cons<igrar  Alfonso  III  la  basílica  de  Santiago  en  Compostela  (876),  se  conta- 
ban hasta  diez  y seis  obispos,  nueve  de  los  cuales  tenían  sus  sillas  en  Auca, 
Salamanca,  Coria,  Coimbra,  Lamego,  Viseo,  Braga,  Oporto  y Zaragoza:  cuan- 
do el  referido  príncipe  cdi6ca  por  último  la  iglesia  de  Valdedios  (892).  la  con- 
sagran al  culto  los  obispos  de  Dumio,  Coimbra,  Iria,  Astorga,  Lamego,  Lugo 
y Zaragoza.  Es  pues  innegable  que  refluyendo  á las  montañas  asturianas  su- 
cesivamente los  prelados  de  las  más  aportadas  comarcas,  para  buscar  en  ellas 
asilo  á las  persecuciones  mahometanas,  eran  frecuentes  las  relaciones  de  los 
cristianos  independientes  y los  mozárabes,  acaudalándose  cada  dia  la  monar- 
quía asturiana,  así  con  la  ciencia  de  aquellos  respetables  varones,  como  con 
los  tesoros  literarios  que  lograban  rescatar  del  cautiverio. 

1 Llamamos  aquí  sériamente  la  atención  de  los  lectores  respecto  de  lo  que 
significaba  en  esta  edad  y en  siglos  posteriores  hasta  la  creación  de  los  Ef~ 
tudios  Generales  (de  que  en  su  dia  trataremos)  la  fundación  de  los  monaste- 
rios. Siguiendo  el  espíritu  de  la  Reffia  de  San  Benito,  en  otro  lugar  examina- 
da (cap.  Vil,  púg.  299  y siguientes  del  tomo  I),  equivalia  la  institución  de 
cada  una  de  estas  casas  á la  creación  de  una  doble  escuela,  donde  no  sola- 
mente hallaban  enseñanza  los  que  seguían  el  clericato,  sino  también  los  hijos 
de  los  príncipes  y de  los  nobles.  Sólo  de  esta  manera  se  comprende  en  aque- 
llos tiempos  la  organización  de  los  estudios,  que  propagándose  después  á las 
iglesias  catedrales,  llegan  por  último  á secularizarse  con  la  creación  de  las 
universidades  literarias  (Véase  el  cap.  V del  siguiente  volúmen);  no  siendo 
ya  un  misterio  histórico  las  relaciones  que  hallamos  en  las  crónicas  coetáneas 
respecto  de  la  educación  de  los  hijos  de  los  reyes  y magnates.  El  docto  Ma- 
riana, considerando  la  utilidad,  significación  é importancia  de  estas  escuelas, 
escribía:  «.Antíqua  Benedictinorum  coenobia  Scholae  publicac  crant,  ad  iu- 
venlutem  erudicmdam  a viris  sanctissimis  constitulac.  Ex  his  roonavteriis, 
vclut  ex  arce  sapicntiae  innumeri  viri  prodierunt,  utriusque  philosopbíae  cog- 
nitioni  pracstantcs  divínae  ct  humanac»  {De  Puerorum  ¡nstiiutione,  lib.  1, 
cap.  i).  Así  pues,  siempre  que  en  estos  tiempos  se  trata  de  la  fundación  de 
ua  monasterio,  se  habla  de  un  centro  de  ilustración  y de  cultura,  siendo  obra 
tan  meritoria  como  la  creación  de  los  Institutos  de  segunda  enteñansa,  abier- 
tos á la  juventud  española  en  estos  últimos  años. 
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se  distinguían  por  su  saber  y talento,  dirigíase  el  torcer  Alfonso 
á refrescar,  robustecer  y perpetuar  las  tradiciones  de  su  pueblo 
con  el  auxilio  de  la  historia.  Reducida  esta  en  el  retiro  de  los  mo- 
nasterios y basílicas  á los  fugaces,  breves  ó incompletos  apunta- 
mientos de  los  Cartularios,  Necrologías,  Leccionarios,  Calen- 
darios y Santorales,  sólo  habían  podido  ser  consignados  de  una 
manera  tan  incoherente  como  fortuita,  ora  los  grandes  desastres, 
ora  las  prodigiosas  victorias  de  las  armas  asturianas,  dando  asi 
claras  señales  de  la  tribulación  y ansiedad,  en  que  se  había  vivido 
durante  los  primeros  dias  de  la  reconquista.  Desde  este  momento 
se  iba  pues  á reanudar  la  tradición  de  los  estudios  históricos,  ha- 
llando benévola  acogida  en  el  episcopado  aquel  generoso  pensa- 
miento, que  tres  siglos  y medio  después  debía  tener  cumplido 
desarrollo  en  la  córte  de  otro  Alfonso,  á quien  saluda  la  posteri- 
dad con  el  renombre  do  Sabio,  Mas  si  procuraba  tan  celebrado 
monarca  despertar  en  su  pueblo  el  amor  á las  letras,  recordán- 
dole al  par  las  proezas  que  llenaban  el  gran  periodo  trascurrido 
desde  la  invasión  sarracena,  resonando  también  su  noble  acento 
en  el  fondo  de  los  monasterios,  renacía  en  ellos  aquel  levantado 
espíritu  que  había  inflamado  en  Córdoba  la  pluma  de  Eulogio, 
llegando  á ser  el  heroísmo  y la  virtud,  la  religión  y la  guerra  (mi- 
cos objetos  de  la  historia,  asi  como  lo  eran  ya  sin  duda  de  los 
cantos  populares. 

Esta  manera  do  poemas  que  celebraban  las  hazañas  de  los  hé- 
roes cristianos,  rudos  como  la  mucheilurabre  que  los  entonaba, 
vagos  y pasajeros  como  el  medio  con  que  tendían  á perpetuarse, 
no  podían  satisfacer  sin  embargo  los  ilustrados  deseos  del  tercer 
Alfonso:  conociendo  la  historia  de  los  antiguos  reyes  visigo- 
dos que  lo  había  presentado  por  medio  del  presbítero  Dulcidlo  el 
obispo  Sebastian  de  Salamanca,  sentía  nacer  en  su  pecho  el  anhe- 
lo de  que  fuesen  dignamente  consignados  los  gloriosos  hechos  de 
sus  predecesores,  condenados  al  silencio  por  la  pereza  de  otros 
dias;  y formulando  el  pensamiento,  que  sobre  tal  punto  abrigaba, 
en  una  carta  dirigida  al  referido  Sebastian,  poníale  delante  el 
egemplo  de  Isidora  de  Sevilla,  para  que  conforme  á las  memorias 
conservadas  por  los  ancianos,  se  reanudase  la  historia  de  los  go- 
tlos  desde  el  tiempo  en  que  tan  esclarecido  varan  había  dado  fin 
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á la  suya  ' . No  podía  en  verdad  ser  más  explloito  el  empeño  del 
rey  por  enlazar  la  monarquía  de  Ataúlfo  con  la  de  Pelayo,  cano- 
nizando en  esta  forma  cuantos  esfuerzos  había  hecho  Alfonso  II 
para  restaurar  la  antigua  pompa  y grandeza  de  los  visigodos;  y 
ya  procediera  él  mismo  é realizar  aquella  idea,  ya  la  enoomenda- 
ra  al  mencionado  obispo,  que  despojado  en  el  Oujo  y reflujo  de  la 
conquista  de  la  silla  de  su  episcopado,  era  uno  de  los  principales 
ornamentos  de  la  córte  digno  es  de  notarse  cómo  se  lleva  á cabo 

i Conveniente  nos  parecp  advertir  que  padeció  el  rey  de  Asturias  notable 
error,  cuando  dijo:  «Gothorum  Chroníca  usque  ad  témpora  gloriosí  Wam* 
bani  regis  Isidoras,  Hispalensís  sedis  episcopus,  plenlsslme  edocuit. » La 
nica  de  San  Isidoro,  conforme  dejamos  en  su  lugar  manifestado,  sólo  alean- 
za  hasta  el  año  quinto  del  reinado  de  Suinthila  (626),  pareciendo  induda- 
ble que  en  la  época  de  don  Alfonso  se  hubiera  suplido  el  período,  que  media 
entre  aquel  monarca  y el  rey  Waroba,  por  algún  códice  del  Pacense,  ú otro 
escrito  antes  de  la  invasión  sarracena.  De  esto  nos  persuade  el  comenzar  la 
Ozónica  de  que  tratamos,  con  el  reinado  de  Wamba,  tomado,  como  en  él  so 
expresa,  de  la  fiutoria  de  ¡a  rtíttiion  dé  Paulo,  debida  á San  Julián,  y el  re- 
ferirse el  Silcnse  á la  Historia  de  San  Isidoro  en  los  mismos  términos  que  el 
rey  don  Alfonso.  Acaso  en  la  compilación  de  don  PcIayo,  de  que  después  ha- 
blaremos, se  conserva  dicha  Chronica  en  la  forma,  con  que  fue  conocida  en 
aquellos  tiempos.  De  cualquier  modo,  creemos  que  el  aditamento,  á que  alu- 
de Alfonso  el  Magno,  no  fué  obra  de  San  Julián,  como  pareció  indicar  el  era* 
dito  Florcz,  pues  que  sólo  consta  que  San  Julián  escribió  la  Hitíoria  de  ia  re- 
beiion  de  Paulo,  y no  los  reinados  anteriores  á Womba  desde  el  año  quinto 
del  reinado  de  Suinthila. 

2 Mucho  se  ha  disputado  sobre  si  es  debida  esta  Chronica  al  rey  de  Astu- 
rias ó al  obispo  de  Salamanca.  Los  más  antiguos  escritores,  fundados  en  la 
autoridad  do  Pelayo,  aceptable  en  esta  parte,  la  tuvieron  por  obra  del  segun- 
do: asi  opinaron  Ocampo,  Morales,  Sandoval  y otros.  Mariana,  Pellicer,  Mon- 
dejar,  don  Nicolás  Antonio,  Pagi  y Ferreras  la  han  atribuido  al  primero,  fun- 
dándose en  las  palabras  que  el  rey  pone  en  la  carta  á Sebastian,  la  cual  sirve 
de  proemio  á la  Chronica. — Ll  erudito  Florcz  trató  fundamentalmente  esta 
cuestión  {España  Soffrada,  tomo  IV,  pág.  200  y sigs,  y tomo  XIII.  apén- 
dice Vil);  y aunque  no  con  tanta  claridad  como  fuera  de  apetecer,  rebatiólos 
argumentos  en  que  se  apoyan  los  que  juzgan  dicha  obra  parlo  del  tercer  Al- 
fonso, rehabilitando  1a  opinión  de  Sandoval,  de  Ocampo  y de  Morales.  De 
cualquier  modo  conviene  observ’ar  que  no  es  menor  la  gloria  de  Alfonso  co- 
mo promovedor  de  los  estudios  históricos  que  como  autor  de  la  Chronica,  en 
cuyo  examen  entramos.  Al  mencionarla,  nos  valdremos,  sin  embargo,  del 
nombre  del  obispo. 
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aquel  doble  propósito  del  orgullo  mon&rquico  y del  patriotismo, 
halagadas  por  las  letras  las  pretensiones  de  la  política. 

El  Chronicon  referido,  que  empieia  en  el  reinado  de  Wamba  y 
termina  en  el  fallecimiento  de  Ordoño  I [672  k 866],  no  sola- 
mente parecia  encaminarse  á salvar  el  abismo  que  las  jornadas  de 
Guadalete  habian  puesto  entre  la  España  visigoda  y la  de  Alfonso 
el  Magno,  sino  que  tenia  también  el  visible  objeto  de  confirmar  las 
creencias  del  pueblo  cristiano  respecto  de  los  maravillosos  acon- 
tecimientos do  la  reconquista.  Bosquejado  asi  el  reinado  de  Wam- 
ba,  en  que  sigue  la  autoridad  de  San  Julián,  celebrando  al  par  su 
Hisloria  de  la  rebelión  de  Paulo  expuestos  en  breves  rasgos 
el  crimen  de  Ervigio  y la  católica  piedad  de  Egica,  deducida  del 
estudio  de  los  concilios  y condenadas  las  torpems  de  W^iliza  y de 
Rodrigo,  exageradas  ya  sin  duda  por  la  animadversión  que  per- 
seguia  sus  nombres,  entraba  Sebastian  en  el  verdadero  campo  de 
su  historia. 

Pintada  la  exaltación  de  Pelayo  en  medio  de  la  gran  catás- 
trofe que  lloraba  España,  deteníase  á referir  sus  inauditas  proe- 
zas, á que  daba  principio  con  el  triunfo  de  Covadonga,  donde, 
lleno  de  santo  respeto,  miraba  patente  la  protección  divina.  La 
magnitud  de  aquel  terrible  y sobrenatural  suceso,  en  que  desga- 
jado el  Auseva  (Amosa)  sobre  el  Deva,  arrojaba  en  las  aguas 
del  mismo  y sepultaba  bajo  las  desquiciadas  rocas  al  fugitivo  ejér- 
cito sarraceno,  le  hacia  prorumpir  de  este  modo:  <iNo  tengáis 
ueste  milagro  por  cosa  liviana  ó fabulosa;  sino  recordad  que  quien 
nsumergió  en  el  mar  Rojo  á los  egipcios  que  perseguían  al  puo- 
ublo  de  Israel,  el  mismo  oprimió  con  la  inmensa  mole  del  monte 
uá  estos  árabes,  que  perseguían  la  Iglesia  del  Señor» 

Contadas  son  las  palabras  que  dedica  á Favila,  come  quien  na- 
da habla  hecho  digno  de  la  historia  (nihil  historiae  dignurn).  Pero 


{ Al  hablar  de  la  rebelión  de  Paulo,  escribe:  «Bealum  lulianum  metropo- 
lilanum  legito,  qui  historiam  huius  temporis  llquidissime  contexuit»  (Ckroti. 
Sebattiam,  núm.  II). 

i Synoda  [dice]  saepissinie  conEregavit,  sicul  canónica  inatituta  eviden- 
Uus  declarani  (Id.,  núm.  V). 

3 Id.,  núm.  X. 
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despertando  su  entusiasmo  las  multiplicadas  victorias  del  primer 
Alfonso,  que  declaraban  «cuán  grandes  hablan  sido  su  valor  y su 
«autoridad,»  enumeraba  rápidamente  sus  conquistas,  y celebran- 
do su  munificencia  en  la  construcción  y restauración  de  multitud 
de  basílicas,  consideraba  por  último  su  fallecimiento  como  subli- 
me egemplo  do  beatitud,  en  que  operándose  extraordinaria  ma- 
ravilla (stupendum  rairaculum),  resplandecía  la  gracia  del  cielo 
Ni  la  batalla  de  Pontumio,  donde  perecía  numeroso  ejército  aga- 
reno,  con  su  caudillo  Omar-ben-Abd-er-Rahman-ben  Hixem,  ni 
la  gloriosa  expedición  contra  los  vascones,  á quienes  vence  y do- 
ma con  singular  presteza,  ni  la  no  menos  feliz  contra  los  galle- 
gos, son  bastantes  á borrar  de  Fruela  el  borron  del  fratricidio, 
cometido  en  Vimarano,  considerando  el  cronista,  cual  merecido 
pago  (le  tal  crueldad  (Talionem  iuste  accipiens),  la  muerte  dada 
á aquel  príncipe  por  sus  propios  vasallos. 

Breves,  si  no  estériles  para  la  grande  obra  de  Pelayo,  son  los 
reinados  de  Aurelio,  Silo,  Mauregato  y Bermudo  el  Diácono,  quien 
rendido  al  peso  do  la  corona,  asociaba  á si  al  hijo  de  Fruela,  lla- 
mado por  la  Providencia  á renovar  la  gloria  de  su  abuelo.  Alfon- 
so 11,  á quien  di()  la  limpieza  de  sus  costumbres  el  titulo  de 
Casto,  inauguraba  su  reinado  con  la  memorable  jornada  de  Lu- 
tos, en  que  era  quebrantado  el  poderío  de  los  Califas;  y recibien- 
do igual  lauro  en  los  campos  de  Nabaron  y Anceo,  lograba  ser 
temido  do  sus  enemigos  y respetado  de  los  suyos,  rigiendo  el  ti- 
món del  Estado  casta,  sóbria,  inmaculada,  pia  y gloriosamente 
por  el  espacio  de  cincuenta  y dos  años. 

Sebastian  contempla  después  el  reinado  de  Ramiro  I,  comba- 
tido |xir  las  discordias  que  promueven  Nepociano,  Aldoroito  y 
Piniolo,  á quienes  castiga  el  rey  con  sin  igual  dureza,  extermi- 
nando la  extirpe  del  último.  Entre  tanto  rechaza  y destniye  las 
feroces  bordas  de  los  normandos  (iiordomannorum),  (¡ue  intenta- 
ban infestar  las  costas  de  .ástúrias  y Galicia,  quemándoles  gran 

1 Despui^s  de  referir  que  al  expirar  el  Rey  CaUilico  se  liabia  oido  en  loa 
aires  un  coro  de  ángeles,  añade  con  respetable  gravedad:  «Hoc  veruni  esse 
prorsus  cognoscite,  iicc  fabulosum  dictuna  putetís:  alioquin  lacere  nragis  cli- 
gerem,  quam  falsa  promerc  maluissem»  (Núm.  XV). 
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parle  do  su  armada;  y mientras  los  que  escapaban  de  la  matanza 
se  dirigían,  rodeando  la  Península,  á las  playas  do  la  Bélica,  y 
penetrando  por  el  Guadalquivir  ponían  fuego  á Sevilla,  vencía 
Ramiro  en  dos  batallas  campales  las  huestes  de  Abd-er-Rahman, 
y edificaba  junto  al  monto  Naranco  (Naurantius)  la  celebrada  ba- 
sílica de  Santa  María,  cuya  robustez  y belleza  no  tenia  seme- 
jante en  toda  España  *.  Ordoño  I,  varón  de  sumo  esfuerzo  y mo- 
destia, le  sucede  en  el  trono,  aplicándose  á poblar  de  nuevo  las 
ciudades  desiertas,  conquistadas  por  el  rey  don  Alonso,  entre  las 
cuales  tenían  mayor  importancia  Tuy,  Astorga,  León  y Amaya 
Patricia.  Llevando  después  sus  armas,  una  y otra  vez  triunfado- 
ras (saepissime),  contra  los  sarracenos,  sujetaba  también  á los 
vascones,  que  no  se  avezaban  al  dominio  de  los  asturianos;  y 
destruyendo  en  Laturce  al  renegado  Muza,  que  se  apellidaba  ter- 
cer rey  de  España  (tercium  regem  in  Hispania),  asolaba  la  forta- 
leza de  Albelda,  cuyos  defensores  pasaba  á cuchillo,  haciendo  tri- 
butario á Lopia,  hijo  de  Muza,  que  en  mengua  de  los  Califas  de 
Córdoba  señoreaba  en  Toledo.  El  glorioso  reinado  de  Ordoño  no 
termina  sin  que  penetrando  de  nuevo  en  el  territorio  agareno,  ta- 
le, saquee  y aniquile  cuanto  se  opone  á su  paso,  apoderándose  de 
Coria  y Salamanca  con  muerte  do  sus  defensores  y cautiverio  de 
sus  caudillos,  y siendo  vendidos  como  esclavos  sus  habitantes 
Sebastian  cerraba  su  Chronicon,  mencionando  la  nueva  aparición 
de  los  normandos  en  las  costas  españolas;  su  paso  al  A.frica  y des- 
trucción de  Nacbor,  el  saqueo  de  las  Baleares  y su  invasión  en 
Grecia,  desde  donde  tornaban  á sus  primitivas  guaridas. 

1 Ponderada  la  mag^nificcncía  de  esta  fábrica,  añadía:  uCui  si  aliquis 
acdiñcium  consimílare  voluerit,  in  Híspanla  non  inveniel»  (Núm.  XXIV).  Esta 
observación  ea  de  mucho  interés  para  la  historia  de  las  artes,  porque  en  efecto 
la  basílica  de  Santa  María  de  Naranco  se  ofrece  á la  contemplación  del  or* 
queólo^o  como  uno  de  los  monumentos  más  pere^inos  del  arte  cristiano, 
por  la  traza  especial  de  su  planta.  De  ella  y de  la  de  San  Miguel  de  Linio, 
asentada  no  muy  distante  y debida  al  mismo  rey,  tenemos  hecho  muy  espe* 
cial  estudio  para  los  Monumentot  ArquUeetónicot  de  Etpaña. 

2 oBellatores  eorum  omnes  interfleit;  reliquum  vero  vulgum  cum  uxoria 
bus  el  ñUis  sub  corona  vendidit))  (Núm.  XXVII).  Este  era  á la  sazón  el  espí> 
ritu  y carácter  de  la  guerra  contra  los  sarracenos. 
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Tal  es  la  extensión  é importancia  de  la  primera  historia,  es- 
crita por  los  cristianos  independientes  en  el  último  tercio  del  si- 
glo IX  El  obispo  de  Paz  Augusta,  que  habia  contemplado  la 
perdición  de  España,  hablase  propuesto  únicamente  trasmitir  á la 
posteridad  la  memoria  de  las  vicisitudes  que  afligian  á.  sus  compa- 
triotas bajo  el  yugo  de  los  mahometanos;  Sebastian,  que  admira 
los  rúpidos  progresos  de  las  armas  asturianas,  pasando  con  suma 
rapidez  por  tan  dolorosos  acontecimientos,  atiende  principalmente 
ú señalar  los  pasos  de  aquella  monarquía,  madre  de  tantos  hé- 
roes, en  el  espacio  de  siglo  y medio,  procurando  al  par  enlazarla 
con  el  Imperio  visigodo,  según  dejamos  ya  advertido.  El  uno  llora 
sobre  la  tumba  de  un  gran  pueblo,  sin  que  le  sea  dado  descubrir 
en  el  horizonte  un  soto  rayo  de  esperanza  que  temple  sus  infor- 
tunios: el  otro,  halagado  por  el  magnffioo  aunque  dudoso  porve- 
nir del  pueblo  cristiano,  echa  la  primera  piedra  al  edificio  de  la 
historia  nacional,  empresa  ú que  le  invitaba  el  mismo  principe 
que  más  laureles  habia  arrebatado  ú los  sarracenos.  Ambos  se 
fundan  en  el  recuerdo  é imitación  de  las  obras  de  la  edad  pasada, 
tributando  á sus  autores  merecidos  elogios;  pero  ni  el  Pacense 
logra,  ú pesar  de  sus  visibles  esfuerzos,  el  fin  que  se  propone, 
conforme  en  su  lugar  probamos,  ni  el  obispo  de  Salamanca  puede 
dar  ú su  Chronica  la  estima  y valor  que  anhela. 

Digno  es  de  observarse:  asi  como  eran  á los  ojos  de  Sebastian 
verdaderas  maravillas,  superiores  á toda  descripción,  las  basílicas 
erigidas  por  Alfonso  II  y Ramiro  I obras  donde  halla  la  critica 
reflejadas  vivamente,  con  la  decadencia  y apocamiento  de  las  be- 
llas arles,  al  imitar  los  antiguos  templos  latino-bizantinos,  la  ru- 
deza y tosquedad  de  las  costumbres;  así  también,  aunque  siguien- 
do á egemplo  de  Julián  la  antigua  escuela  histórica  y admitiendo 
las  ai'engas  ó condones,  tan  usadas  de  los  clásicos,  como  singula- 
res primores  del  aile, — en  la  estructura  y forma  de  su  Ckroni- 


1 Ocupa  en  el  tomo  XIll  de  la  Etpaññ  Sagrada  desde  la  pá|^.  477  á U 492« 
ambas  inclusive. 

2 Hablando  de  la  batiHea  út  San  Tjrrte,  inmediata  á la  de  San  Salvador, 
habia  escrito:  uCuiua  opería  pulchritudioem  plus  praeaens  potest  mirarí  quam 
erudilua  Krlba  laudare»  (Núm.  XXI). 
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con,  en  sa  desaliñado  estilo  y peregrino  lenguaje,  y hasta  en  el 
fatigoso  anhelo  con  que  procura  exornar  sus  difíciles  cláusulas  de 
uniformes  rimas  *,  aparece  palpable  la  infeliz  postración  de  las 
letras,  que  guardando  estrecha  consonancia  con  las  artos,  ponian 
de  relieve  la  vida  entera  de  aquella  sociedad,  vacilante  aun  en- 
tre el  temor  y la  esperanza. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  veríQcaba  Sebastian  este  laborioso 
ensayo,  dábase  á luz  otra  Chroniea,  que  ha  llegado  á nuestros 
días  con  el  titulo  de  AlMdense,  cuyo  autor  es  todavía  un  misterio 
en  la  historia  de  las  letras  españolas,  si  bien  ha  sido  alguna  vez 
publicada  con  el  nombro  de  Dulcidio  *.  Este  Chronicon,  que 
un  respetable  investigador  de  las  antigüedades  patrias  supone  an- 
terior al  de  Sebastian,  consta  sin  embargo  de  dos  partes,  termi- 
nada la  primera  y principal  de  881  á 883,  y escrita  la  segunda 
en  976  por  Vigila,  monje  de  Albelda  *.  Precede  á toda  la 

< Yéaie,  por  ejemplo,  el  número  YIII  de  esta  peregrina  Chroniea,  donde 
ae  hallan  las  siguientes  rimas  verbales  al  Anal  de  sus  compasadas  cláusulas; 
«perooitenaU,  tUgerunl,  flrmavernnt,  parleruni,  remaiuermnt,  petienml,  ia- 
Irmerant,  elegerunt,  eofnovennt,  períeruni  y mtoernnl.»  Debe  advertirse  que 
estos  once  consonantes  se  leen  en  trece  lineas. 

S Tal  sucedió  en  efecto  con  la  primera  edición,  debida  al  erudito  Pellicer, 
la  cual  apareció  con  este  titulo;  Chroniea  de  Espada  de  Dnleidio,  Prtshgiero  de 
Toledo,  ebitpo  de  Salamanca  (Barcelona,  1663).  Pero  este  visible  error  de  Pe- 
llicer,  nacida  do  no  haber  logrado  un  Ms.  completo,  queda  desvanecido  ple- 
namente, cuando  al  Anal  de  la  misma  Crónica  se  lee,  tratando  de  tas  treguas 
otorgadas  por  Alfonso  Magho  al  Califa  de  Córdoba,  «Pro  quoetiamet  Rex 
noster  legatum,  nomine  Duleidium,  toletanae  urbis  presbyterum,  c6m  episto- 
lis  ad  Cordobensem  regem  direxit  septembrio  mense;  unde  adhucusque  non 
est  reversus,  novembrio  discurrentes  (Núm.  LXXIY).  Si  pues  Dulcidlo  es- 
taba en  Córdoba,  cuando  se  escribía  la  Chroniea,  ¿cómo  podía  ser  autor 
de  ella? 

3 El  erudito  Mtro.  Florei,  cuyos  trabajos  serán  siempre  de  gran  provecho 
en  estas  materias,  juzga  en  efecto  la  primera  parle  anterior  á la  de  Sebas- 
Uan;  pero  así  como  hemos  seguida  su  autoridad  en  otros  muchas  puntos,  li- 
cito nos  parece  apartamos  de  ella,  cuando  no  se  ajusta  á las  severas  leyes  de 
la  crítica.  La  mayor  prueba  contra  el  sentir  del  P.  Florez  la  deducimos  de  es- 
ta observación,  debida  á su  pluma.  Apunta  el  docto  agustino,  al  hablar  del 
epitáAo  de  Alfonso  el  Casto,  que  el  autor  de  la  Chroniee  AlMdense  escribió 
acaso  en  la  misma  ciudad  de  Oviedo,  donde  estaba  el  rey  sepultado;  bpucs  esto 
»[escribe]  parece  dan  á entender  las  expresiones,  con  que  habiendo  hablado 
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obra  cierta  manera  de  preámbulos  geográflco-cronológicos,  en 
que  siguiendo  las  huellas  de  los  antiguos  cronistas,  se  trascriben 
y copian  las  noticias  dadas  por  el  doctor  de  las  Españas  en  su 
Chronkon  del  Mundo,  y sin  olvidar  las  seis  edades  de  San  Ju- 
lián, ajustase  después  á la  Historia  de  los  godos  del  metropolita- 
no de  Sevilla,  haciendo  do  ella  riguroso  extracto,  bien  que  alto- 
rando  notablemente  el  método  expositivo. 

(k)rao  es  fácil  de  suponer,  tratándose  de  una  obra  escrita  á fi- 
nes del  siglo  IX,  comienza  el  verdadero  interés  de  la  Crónica  Al- 
beldense  con  la  Era  de  la  reconquista,  trabada  ya  aquella  «eter- 
»na  lid  sostenida  dia  y noche  contra  los  sarracenos,  á quie- 
»nes  sin  tregua  combatían  los  cristianos  hasta  que  la  Providencia 
»(praedestinatio  divina)  consintiera  arrojarlos  del  suelo  ibero» 
Necesario  es  observar,  no  obstante,  que  si  el  obispo  de  Salamanca 
se  detiene  algún  tanto,  al  mencionar  los  reinados  do  Pelayo  y Al- 


i>en  lo  inmediatamente  precedente  de  cosas  de  Galicia,  dice  ahora  Aaec  diaric, 
nfue  íumulaíus  (Núm.  58  de  la  Chron.).  Estos  altares  y este  túmulo  denotoji  á 
»Ovicdo,  y si  el  autor  no  escribiera  allí,  no  dijera  con  propiedad:  Aquí  está  en~ 
aterrado,  sino  que  fue  sepultado  en  Oviedo»  {Etp.  Sagrada,  tomo  XIll,  pági*< 
na  431).  De  esta  fundada  observación  de  Florea  debe  deducirse:  1.^  Que  á 
haberse  escrito  esta  Chronica  por  persona  que  asistía  á la  córte  de  Alfonso  111, 
uo  hubiera  dejado  de  llegar  á manos  de  aquel  rey,  que  tan  amante  se  mostró 
de  los  estudios  históricos:  2.°  Que  dado  este  caso,  inevitable  sin  duda  en  la 
época  de  que  se  trata,  no  hubiera  podido  con  justicia  acusar  el  mismo  don 
Alfonso,  en  su  carta  á Sebastian,  la  pereza  y silencio  de  los  suyos  en  esta 
materia.  Si  pues  ninguna  mención  se  hace  en  dicho  documento,  claro  es  y 
evidente  que  no  existía  la  Chronica  Albeidente,  al  escribirlo  el  referido  sobe- 
rano, sin  qúe  sean  bastantes  á debilitar  esta  legítima  conclusión  las  razones 
que  el  mismo  Flores  alega  para  sostener  el  indicado  aserto. — Digno  es  también 
de  notarse  en  este  sitio  que  gran  número  de  nuestros  escritores,  y á su  cgemplo 
algunos  extranjeros,  citan  la  primera  parte  de  este  monumento  histórico  bajo 
el  título  de  El  Monje  de  Albelda,  en  lo  cual  se  comete  un  error  tan  notable 
como  fácil  de  desvanecer,  cuando  se  considera  que  la  Chronica  fué  escrita 
en  883  y el  monasterio  de  Albelda  no  existió  hasta  924,  en  que  lo  funda  don 
Sancho  Abarca. — £1  nombre  de  Albeidente,  que  lleva  dicha  historia,  no  pro- 
viene de  ser  escrita  por  un  monje  de  aquella  casa,  sino  de  haber  sido  conser- 
vada en  ella  y añadida  ¡>or  Vigila  casi  un  siglo  después  de  haberse  dado  á 
luz.  Lo  mismo  ha  podido  apellidarse  Emilianente,  etc.  Don  Nicolás  Antonio 
indicó  la  idea  harto  racional,  de  ser  debida  ó algún  obispo  del  siglo  IX. 

1 Núm.  XLVI 
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foDSO  el  Católico,  dando  aun  mayor  extensión  á los  de  Alfonso, 
el  Casto,  Ramiro  * y Ordoño,  el  autor  do  la  Albeldeime,  bien 
que  no  olvidando  los  sucesos  de  más  bullo,  pasa  someramente 
por  todas  estas  épocas,  fijando  sus  miradas  en  el  próspero  y glo- 
rioso reinado  de  .Alfonso  el  Magno,  en  cuya  córte  parecía  es- 
cribir su  libro  ’. 

Todo  cuanto  precedo  á esta  parte  del  Chronicon,  parece  en 
efecto  escrito  para  servir  de  introducción  y fundamento  á la  his- 
toria del  tercer  .Alfonso.  .Ascendido  esto  al  trono  en  866,  cuando 
sólo  contaba  diez  y ocho  años  de  edad,  fué  despojado  de  la  coro- 
na por  Fruela,  conde  do  Galicia,  refugiándose  en  las  ciudades 
nuevamente  pobladas  en  el  territorio  de  Castilla.  Sacóle  de  allí, 
con  muerte  del  usurpador,  la  lealtad  de  sus  naturales;  y émulo 
de  las  proezas  de  sus  mayores,  pareció  desde  entonces  llevar  ata- 
da á sus  estandartes  la  victoria  Vencida  y humillada  por  dos 
veces  la  ferocidad  de  los  vascones,  salia  después  al  encuentro  de 
los  ejércitos  mahometanos,  que  acaudillados  por  el  príncipe  .Al- 
mondhir  (.Abulmundar),  penetraban  en  las  tierras  de  León;  y 
dándoles  recia  batalla,  quebrantaba  allí  la  arrogancia  do  tan  va- 
leroso capitán,  quien  hallaba  única  salvación  en  la  fuga.  Igual 
fortuna  cabia  á otro  ejército  do  musulmanes  que  se  habia  inter- 
nado hasta  el  Bierzo(Vergidum),  quedando  enteramente  destrui- 
do; y alentado  .Alfonso  por  tai^  señalados  triunfos,  rompia,  luego 
por  las  regiones  occidentales  sujetas  á los  Califas  de  Córdoba,  ca- 
yendo en  su  poder  Deza,  Atienza,  Coimbra,  Braga,  Porto,  Auca, 
Viseo  y Lamego  [876].  «Creció  en  su  tiempo  la  Iglesia  y ensan- 
«chóse  el  reitfado,»  exclama  el  cronista,  al  referir  tantas  victo- 
rias, que  se  multiplicaban  en  breve  por  la  nueva  irrupción  hecha 

1 Al  mencionar  el  reinado  de  Ramiro,  4 quien  dá  nombre  de  Virgo  iuttUioí, 
observa  que  persiguió  á los  magos  que  ínrestaban  su  reino  (magicis  per  ígnem 
ñnem  imposuit,  núm.  LIX),  circunstancia  que  debe  ser  consignada,  para  re- 
conoi^cr como  se  perpetúan  éntrelos  cristianos  las  artes  góclicas,  severamen- 
te condenadas  por  San  Isidoro,  con  no  poca  iníluencía  en  los  cantos  popula* 
res  (Véase  el  cap.  X,  págs.  447  y siguientes  del  anterior  volumen). 

2 Véase  la  nota  3 de  la  pág.  i 43. 

3 El  cronista  dice:  «Qui  ab  ínitio  regni  super  iniinicos  favorem  victoria* 
ruin  hal>et  seinpcri)  (Núm.  liXI). 
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en  la  Lusilaiiia,  sometiendo  á su  imperio  abundante  número  de 
ciudades  fronterizas,  entre  las  cuales  so  contaban  Coca  y Egita- 
nia,  y yermando  y destruyendo  desde  las  campiñas  de  Mérida 
hasta  las  playas  del  Océano.  Alfonso  coronaba  todas  estas  empre- 
sas, desbaratando  en  los  confines  de  Galicia  las  falanges  agare- 
nas,  capitaneadas  por  .Abul-Waiid  (Abuhalit),  consejero  de  Ma- 
bommad  y general  de  las  fronteras  [cónsul  Spaniae],  apresándole 
en  el  ¿ampo  do  batalla  y llevándole  cautivo  á su  córte  [877]. 

Ofendido  el  Califa  de  tantos  descalabros  enviaba  contra  el  reino 
de  Astürias  nuevos  ejércitos,  conducidos  por  .Vlmondbir,  quien 
llegando  sin  obstáculo  á las  comarcas  de  Astorga  y de  León, avis- 
taba en  Polvoraria,  orillas  del  Órbigo,  las  huestes  del  rey  Alfonso. 
Trece  mil  musulmanes  quedaron  tendidos  en  el  campo  de  bata- 
lla, dejando  semejante  matanza  tan  profunda  huella  en  el  ánimo 
de  .Almondhir  que  dirigiéndose  algún  tiempo  después  á Sublan- 
cia,  tercia  velozmente  el  camino  hácia  la  frontera  sarracena  en 
medio  do  la  noche  (ante  lucentem  diem),  al  saber  que  le  aguar- 
daba en  dicho  castro  el  rey  de  Asturias.  Entre  tanto  pedia  y ob- 
tenia  Mahommad,  por  medio  do  Abul-Walid,  tregua  de  tres  años; 
mas  no  bien  expiraba  o.ste  plazo,  entraba  .Alfonso  en  los  dominios 
agareuos  por  la  Lusitania,  y pasando  el  Tajo,  llegaba  á los  con- 
tornos de  Mérida,  atravesando  el  Guadiana  á diez  millas  de  aque- 
lla ciudad,  sin  detener  su  curso  victorioso  hasta  los  Montes  Maria- 
nos (Oxiferium  montem),  donde  ningún  principe  cristiano  habia 
osado  penetrar  hasta  entonces. — Alfonso  volvia  á su  córte  (sedera 
regiam)  cairgado  do  riquezas  y coronado  de  laureles;  siendo  esta 
la  última  expedición  referida  por  el  cronista  hasta  di  año  de  881 , 
en  que  pareció  poner  término  á su  obra  con  cierto  número  de 
versos,  donde  después  de  ilustrar  la  historia  eclesiástica,  dando  á 
conocer  los  obispados  que  tenia  á la  sazón  el  reino  de  Astürias, 
compendiaba  las  glorias  de  Alfonso  con  no  poca  utilidad  de  la 
historia  literaria,  por  señalar  do  una  manera  inequívoca  el  estado 
del  arte  en  aquellos  dias.  En  esta  forma  concluia  aquella  especie 
de  epilogo; 

Rex  quoque  ciaría  omni  mundo  faena 

lam  suprafarua  Adefon^us  vocafiia, 

Regni  culmine  da<v«,  belli  titulo  aproa. 
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ClaruA  in  astura,  fortis  in  vasconu, 

Ulciscens  arabí»,  el  protegens  cive». 

Cui  principi  sacra  sil  victoria  data, 

Cbristo  ducc  iuva/ur,  sempcr  clarificara. 

Polleat  victor  saeculo,  fulgeat  ipso  cáelo: 

Deditus  hic  triumplio,  praeditus  ibi  regno  '. 

Nuevos  sucesos,  acaecidos  en  los  dos  siguientes  años,  volvian 
k poner  la  pluma  en  la  mano  al  cronista  de  Alfonso  111;  y ya 
apuntando  las  infructuosas  o.xpedioiones  de  .Vlmondhir  y de  .Vbul- 
Walid  contra  Zaragoza  y Tudela,  donde  imperaban  los  Üeni-Lopez 
con  entera  independencia  de  los  Califas;  ya  refiriendo  con  exce- 
siva brevedad  las  entradas  hechas  poco  tiempo  después  en  el  ter- 
ritorio do  Álava  y Castilla  por  los  mismos  capitanes,  cuyas  cor- 
rerias  refrena  desdo  León  la  fama  de  que  salia  fi  su  encuentro  el 
rey  deAstúi'ias,  halla  oportuna  ocasión  para  terminar  el  bosquejo 
de  aquel  insigne  principe,  cuya  ilustración  igualaba  k su  pieilad  y 
su  laigueza  *. 

Ni  olvida  el  cronista  las  disensiones  intestinas,  que  como  efecto 
de  estas  algaras,  estallaron  en  el  seno  mismo  do  los  descendientes 
del  renegado  Muza,  empeñados  unos  en  la  defensa  do  sus  domi- 
nios y puestos  otros  do  parte  do  los  Califas,  si  bien  aguijados  por 
el  deseo  de  su  propio  engrandecimiento. — Al  cabo  Abdallílh-ben- 
Lopia  (Ababdella,  lllius  luph),  que  lograba  señorear  en  Zarago- 
za, rota  la  antigua  obligación,  con  que  se  reconocia  amigo  y tri- 
butario de  Alfonso,  ora  vencido  en  Celorico  por  los  Condes  de 

1 £1  Mtro.  Enrique  Florez  co1cm:ó  estos  versos  entre  Jos  preliminares  del 
Chronicon,  si  bien  advirtió  que  en  el  códice  de  Pelliccr  y en  el  de  la  Biblioteca 
Nacional  (entonces  Real)  se  hallaban  después  del  año  881 , al  terminar  el  nú- 
mero LXV  de  su  edición.  Esta  observación»  conñrmada  por  nosotros  con  el 
exámen  del  último  Ms.»  determina  la  fecha  en  que  fueron  escritos  dichos  ver- 
sos: dato  á la  verdad  no  escaso  de  interés  para  los  estudios  que  varaos  ha- 
ciendo. 

2 ((Ab  hoc  principe  omnia  templa  Domini  restaurantur,  et  civítas  ín  Oveto 
curo  regiis  aulis  aedifícatur:  statque  tciencia  ciarus,  vultu,  et  habitu,  statura- 
queplacidus»  (Núro.  LXV).  Este  elogio  dá  mayor  consistencia  á cuanto  de- 
jamos dicho  respecto  dcl  lugar  y época,  en  que  se  escribió  la  Qrónicú,  puesto 
que  viene  precisamente  dc.«pucs  de  manifostar  que  el  rey  don  Alfonso  habia 
vuelto  victorioso  á su  córte  de  Ovicilo. 
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Álava  y Castilla,  pidiendo  una  y otra  vez,  aunque  sin  fruto,  la 
renovación  de  la  pasada  alianza.  Contra  él  salian  de  Córdoba 
en  883  * el  valeroso  Almondhir  y el  exporto  .\.bul-Walid,  gano- 
sos de  eastigar  su  veleidad  é inconstancia;  pero  no  más  afortuna- 
dos que  contra  Ismael-ben-"Muza,  volvian  sus  armas  sobre  los 
dominios  cristianos;  y rechazados  en  Celorico  y Paneorbo,  por  el 
esfuerzo  de  los  Condes  Vigila  Jiménez  y Diego  Rodriguez,  se  di- 
rigian  por  torcera  vez  4 las  comarcas  do  León,  para  esquivar  de 
nuevo  la  presencia  de  .\lfonso.  Tan  viva  estaba  en  el  ánimo  del 
principe  musulmán  la  memoria  de  Polvoraria!...  Abul-Walid  as- 
piraba, entretanto,  con  todas  sus  fuerzas  á obtener  treguas  dura- 
deras del  rey  do  Astürias,  quien  accediendo  á sus  reiteradas  de- 
mandas (verba  plura),  enviaba  en  setiembre  del  mismo  año  al 
Califa  de  Córdoba  por  men.sajero  el  presbítero  Dulcidlo,  cuya 
vuelta  no  se  habla  verillcado  aun  en  el  mes  de  noviembre,  en  que 
suspendía  el  cronista  sus  tareas.  Abdallád  solicitaba  una  y otra 
vez,  y siempre  sin  éxito,  la  perdida  amistad  de  Alfonso. 

Esta  breve  exposición  convence  do  que  fué  el  principal  intento 
del  cronista  bosquejar  el  reinado  de  Alfonso  III,  atendiendo  asi  á 
fijar,  bien  que  con  brevedad  excesiva,  los  grandes  acontecimientos 
que  celebraba  el  cristianismo.  Añadió  á esta  parte,  sin  embargo, 
algunas  breves  observaciones  sobre  la  venida  de  los  sarracenos  á 
Es[)aña;  y colocando  después  el  catálogo  de  los  capitanes  que  la 
gobernaron  en  nombre  de  los  Califas  Orientales  y do  los  Amires 
independientes,  insertaba  las  generaciones  de  los  mismos,  toma- 
das desdo  Abraham,  á la  manera  bíblica,  y daba  término  al  Chrch- 
nicon,  señalando  el  origen  de  los  godos,  conforme  á la  doctrina  de 
Isidoro,  no  sin  apuntar  que  era  debida  á los  crímenes  de  a(|uella 
gente  la  perdición  de  España  Vigila,  que  habla  añadido  al  ca- 
tálogo de  los  reyes  asturianos  los  nombres  do  los  que  suceden  á 
Alfonso  el  Magno  hasta  Ramiro  III  cerraba  todo  el  Chronicon 

1 EraDCCCCXXI  quacest  praesenti  annoD  dice  el  cronista  (núm.  LXXIV). 

2 (iln  qua  [Spania]  Ismaclitae  proplcr  delicta  gentis  gothicae  ingres- 
si  sunt  ct  eos  gladio  conciderunt  atque  tributarios  sibi  fecerunt»  (Núme- 
ro LXXXVI). 

3 Números  XLVIII  y XLIX. 
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con  Úna  breve  aunque  importante  noticia  de  los  monarcas  do  Na- 
varra (reino  á que  habia  dado  nacimiento  la  magnificencia  de  A.I- 
fonso),  comprendiendo  desde  Sancho  Garcia,  apellidado  Abarca 
en  las  historias  posteriores,  hasta  Sancho  II,  que  dcbia  ser  cono- 
cido adelante  con  el  renombre  de  Mayor.  Vigila,  que  sólo  atien- 
de, cual  vasallo  do  los  reyes  de  Navarra,  ú ilustrar  la  historia  do 
esta  naciente  monarquia,  cuyos  orígenes  deja  no  obstante  en- 
vueltos en  tinieblas,  escribía  dichos  apuntamientos  en  la  Era 
de  1014  (año  976),  según  arriba  dejamos  ya  manifestado. 

La  importancia  de  esta  obra  corresponde  bajo  el  aspecto  li- 
terario & su  utilidad  histórica  ',  cuando  bosqueja  la  noble  figura 
de  aquel  rey,  que  tan  prodigioso  inipulso  habia  dado  á la  recon- 
(|uista,  cuyo  espíritu  se  comunica  también  á la  pluma  del  histo- 
riógrafo. Animado  de  aquel  generoso  celo  de  la  religión  y de  la 
patria,  que  excitaba  su  entusiasmo,  al  ver  diariamente  acrecenta- 
dos los  dominios  de  .Astürias  y restaurados  en  ellos,  ó fundados 
de  nuevo  los  templos  del  cristianismo,  parecía  compendiar  todos 
los  deseos  y esperanzas  de  sus  compatriotas,  exclamando  al  men- 
ciohar  por  última  vez  las  proezas  de  .Vlfonso:  «Do  aquí  adelan- 
»te,  humillado  y nunca  ensalzado  el  nombre  de  los  ismaelitas, 
«arrójelos  sin  tardanza  la  divina  clemencia  de  nuestras  provincias 
«del  lado  allá  de  los  mares,  y conceda  su  reino  á los  fieles  de 
«Cristo,  para  que  sea  perpétuamente  poseído»  *.  Mas  si  acertó  el 
autor  de  este  raro  monumento  ú imprimirle  el  sello  de  sus  creen- 
cias, que  eran  las  de  su  pueblo,  dándole  asi  levantado  precio  en 
la  estimación  de  la  critica,  no  le  fué  dado,  comunicar  belleza  ni 
aun  corrección  á su  estilo  y lenguaje  *,  por  más  que  haciendo  cier- 

1 ContiéDese  en  el  ya  cUado  tomo  XIU  de  la  Españú  Sagrada  desde  la  pd* 
gina  433  á la  466.  ambas  inclusive.  Florez  dá  en  los  preliminares  de  esta 
edición  noticia  de  las  que  se  hablan  hecho  antes,  en  16G3,  \1%\,  1727 
y 1744  por  Pellicer,  Berganza,  Perreras  y Saz.  y de  los  códices  que  le  sir- 
vieron de  pauta  en  la  suya. 

2 Número  LXXXlll. 

3 El  docto  Mariana  decia  sobre  este  punto:  aChronicon...  confectum  rudi 
stylo  ac  pene  bárbaro:  nimirutn  intor  arma,  ct  captivitatis  mala,  studia  lilte- 
rarum  siiebant»  {Eipaha  Sagrada,  tomo  Xlll,  pág.  425).  Debemos  notar  sin 
embargo  <iue  sólo  hablan  enmudecido  los  estudios  bajo  el  aspecto  de  la  forma 
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lo  alarde  de  los  nombres  más  celebrados  do  la  antigüedad  latina, 
y do  la  edad  dorada  do  la  literatura  hispano-eclesiástica,  mostrase, 
como  los  retóricos  de  Córdoba  y Sevilla,  i]ue  no  le  era  peregrino 
el  arte  de  Donato  Cortado,  desaliñado  y rudo  en  los  preliminares 
del  Chronicon,  tomaba  sin  embargo  su  estilo  nueva  Dsonomia 
al  llegar  á los  acontecimientos  de  la  reconquista;  y aunque  salpi- 
cado do  rimas  verbales,  que  uniforman  y embarazan  el  movi- 
miento de  la  frase,  prestándolo  excesiva  monotonía,  manifesta- 
ba entonces  en  su  lenguaje  el  deliberado  propósito  de  aspirar  al 
verdadero  tono  de  la  historia.  La  dicción,  más  adulterada  y cor- 
rompida que  nunca,  hallábase  no  obstante  á no  corta  distancia 
de  la  empleada  en  el  suelo  de  Córdoba  por  Eulc^do  y .“Alvaro; 
prueba  irrecusable  de  que  iba  precipitándose  de  dia  en  dia  la  cor- 
rupción de  la  lengua  latina,  siendo  de  todo  punto  e.stériles  cuantos 
esfuerzos  hacían  los  eruditos  ¡«ra  sostener  su  ya  olvidada  pureza 
en  medio  de  aquella  sociedad,  que  sin  repudiar  la  antigua  cultura, 
estaba  realizando  una  trasformacion,  á que  debían  forzosamente 
someterse  todos  los  elementos  que  abrigaban  aun  algpina  vida. 

Un  siglo  entero  trascurre  dolorosamente  sin  que  halle  la  critica 
otro  monumento  sobre  que  lijar  su  atención,  por  más  que  sea  in- 
verosímil que  en  aquel  lai^o  período  quedase  reducida  la  historia 
á profundo  silencio  Sampiro,  notario  real  de  León  y más  ade- 
lanto obispo  do  Astorga,  cuya  silla  ocupa  por  el  espacio  do  veinte 


y fiel  g^sto;  pues  que  en  absoluto  no  puede  atimiürsc,  como  vamos  probando, 
la  aseveración  de  Mariana,  la  cual  nos  llevaría  de  nuevo  al  ecror  y á la  igno> 
rancia  de  la  historia  literaria,  con  el  desprecio  de  estos  estimables  monumen- 
tos. f>a  forma  es  una  ^ran  cosa  respecto  del  arte;  pero,  según  dejamos  nota- 
do, no  lo  es  todo. 

t Hablando  en  el  Chronicon  de  este  famoso  gramático  decia:  «Donatus, 
qui  grammaticae  artes  Koma  claruit,  eodem  tempore  passus  est»  (Múm.  V). 

2 Esta  consideración  se  halla  robustecida  por  el  examen  de  algunos  pa- 
sajes de  la  misma  Chroniea  de  Sampiro,  de  que  á continuación  hablamos. 
Heflriéndose  al  reinado  de  Fruela  II,  emplea  el  referido  escritor  las  frases  u/ 
autumant,  ut  dieunt,  para  apoyar  la  narración  de  los  hechos  al  expresado  rey 
atribuidos:  y aunque  pudiera  suponerse  que  únicamente  aludia  á la  tradición 
oral,  por  mediar  sólo  cincuenta  y oclto  años  desde  la  época  de  Fruela  ú la  cu 
que  se  escribe  la  Chroniea  (924  á 98i];  todavia  nos  parece  de  algún  peso  la 
observación  expuesta. 
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años  [1020  á 1040],  acudía  á reanudar  aquellos  estudios,  escri-  ' j 
hiendo  el  Chronicon,  que  ha  llegado  afortunadamente  á nuestros 
dias  con  su  nombre.  Abrazando  en  él  desde  el  reinado  de  Alfonso 
el  Magno  hasta  la  muerte  de  Ilamiro  III  [866  á 982],  al  paso  que 
indicaba  desconocer  la  Chronica  Albeldense,  con  la  cual  no  guar- 
da entera  concordancia,  parecía  proponerse  continuar  la  de  Se- 
bastian, quien  según  han  visto  ya  los  lectores,  habia  dejado  la 
pluma,  al  dar  noticia  de  la  muerte  de  Ordoíio  I.  Con  mayor  bre- 
vedad que  el  autor  de  la  Albeldense  reOero  Sampiro  los  hechos  • 
relativos  al  tercer  .Alfonso,  anteriores  al  año  883,  y no  se  detiene 
más  por  cierto  al  narrar  lo  restante  de  su  gloriosa  vida.  Llegado 
á la  indicada  época,  preséntale  sin  embargo  poblando  las  ciuda- 
des conquistadas  por  sus  mayores  en  los  campos  góticos,  y forti- 
ílcando  con  singular  preferencia  á Zamora,  Simancas,  Toro  y 
Dueñas.  De  este  modo  aseguraba  aquel  ilustrado  principe  las 
fronteras  de  su  reino,  gozando  de  los  bienes  de  la  paz,  cuando 
allegado  por  los  sarracenos  numeroso  ejército,  rompían  por  los  do- 
minios asturianos,  poniendo  sus  reales  sobre  Zamora  [901]:  en- 
contrólos allí  Alfonso  y ayudado  por  la  clemencia  divina  (coope- 
rante divina  cleraentia),  hacia  en  ellos  horrible  matanza,  dejando 
tendido  en  el  campo  do  batalla  á Ahmed-ben-Alchamáh,  su  cau- 
dillo *.  Tomaba  .Mfonso  poco  tiempo  después  la  ofensiva,  y diri- 
giéndose sobre  Toledo,  imponía  á tan  poderosa  ciudad  copiosos 
tributos,  destruyendo  á la  vuelta  algunos  castillos,  y encami- 
nándose á sus  Estados  cargado  de  opulentos  despojos.  Pero  lejos 
do  gozar  tranquilo  del  lauro  conquistado  en  tantas  lides,  velase 
forzado  á castigai'  la  traición  de  sus  magnates,  y victima  de  la 
deslcaltad  ó codicia  de  sus  propios  hijos,  abandonado  de  sus  pue- 
blos, solo  en  mitad  de  sus  victorias,  era  al  cabo  despojado  do  la 
corona  Invadido  el  territorio  cristiano,  vestía  de  nuevo  el  sexa- 
genario principo  la  loriga;  y obtenida  la  venia  de  García,  su  hijo. 


t El  cronista  le  dá  el  litulo  de  prorela,  diciendo:  uEliam  Alcli.'iman,  qui 
prophcU  corum  dicebalur,  ibidem  corruít,  el  quievit  torra)>(núra.  XIV)  £s 
iniporluntc  esla  observación  para  comprender  cómo,  consideraban  tos  crislia' 
nos  á los  sarracenos  en  estos  tiempos. 

2 Este  hecho  que  lodos  los  historiadores  mencionan  con  cierta  admira* 
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ahuyentaba  á los  muslimes  del  suelo  tantas  veces  defendido  por  su 
espada,  haciendo  en  las  huestes  acareaos  terrible  estrago  (multas 


cion,  sin  dett^nerse  á determinar  sus  verdaderas  causas,  es  de  alta  Irascenden* 
cía  en  la  historia  de  la  civilizacioD  española  y por  tanto  de  las  letras  patrias. 
¿Cómo  un  principe,  siempre  vencedor  (qui  favorem  victoriarum  habet  sem- 
per);  por  quien  crecía  la  Iglesia  y se  ensanchaba  el  reino  (Ecclcsia  crcscit  et 
regnum  ampliatur);  á quien  inspiraba  siempre  Dios  para  que  rigiese  piadosa- 
mente á sus  pueblos  (inHectatque  Domínus  cías  semper  unimum  ut  pie  regat 
populum);  para  quien  deseaban  los  cronistas  que  narran  sus  victorias  la  eter- 
na bienandanza,  tras  largo  principado  (post  longuro  principatus  imperium  de 
regno  terrae  ad  regnum  transeat  cacli);  que  engrandece  a Oviedo  y edifica 
numerosos  templos,  castillos  y palacios  (omnía  templa  restaurantur  ct  civi- 
tas  in  Ovelo  cum  regiis  auUs  acdíficatur);  que  convoca  y celebra  en  su  córte  re- 
nombrados concilios,  amparando  á los  obispos  fugitivos  de  distantes  comarcas 
(véase  la  nota  3 de  lapág.  i35);  que  puebla  crecido  número  de  ciudades,  fue- 
ra de  Asturias,  extendiendo  prodigiosamente  el  dominio  cristiano;  un  rey,  en 
fin,  que  brilla  tanto  por  su  generosidad,  su  ilustración  y su  magnificcncki  co- 
mo por  su  levantado  esfuerzo,  pudo  verse  abandonado,  sin  que  ni  un  magnate 
ni  un  obispo,  ni  una  ciudad,  ni  un  castillo,  ni  un  soldado  siquiera  saliese  á 
su  defensa  contra  hijos  desnaturalizados  que  le  arrojaban  tan  impíamente  del 
truno?  Difícil  es  concebir  tanta  maldad,  y tan  negra  ingratitud  en  aquella  so- 
ciedad, para  quien  lo  eran  todo  precisamente  las  mismas  virtudes  que  en  don 
Alfonso  resplandecían;  y sin  fijar  la  vista  en  alguna  de  esas  causas  internas, 
que  naciendo  acaso  de  pequeños  accidentes,  cunden  con  extraordinaria  rapi- 
dez y se  apoderan  de  los  ánimos,  preparándolos,  tal  vez  indeliberadamente,  á 
grandes  protestas  y terribles  manifestaciones,  es  imposible  explicar  aquel  do- 
loroso y aterrador  escarmiento.  Alfonso  el  Magno,  sublimado  por  la  fortu- 
na, llegaba  á juzgarse  heredero  de  la  grandeza  visigoda:  en  su  alcázar,  en  su 
córte,  excediendo  á todos  sus  predecesores,  incluso  Alfonso  el  Ca.slo,  que  ha- 
bía aspirado  á resucitar  las  antiguas  dignidades  palatinas,  mostraba  tal  mag- 
nificencia que  oscurecía  á los  pasados  héroes,  cuya  noble  sencillez  tenia 
perenne  aplauso  en  la  nación  entera.  Acaso  esta  inclinación  á las  antiguas 
costumbres  visigodas  trasciende  á la  política,  amenazando  alterar,  con  odio- 
sos y ya  caducados  privilegios  de  raza,  aquella  constitución  tan  popular  como 
generosa,  espontánea  y fecunda,  que  había  servido  de  indestructible  base  á la 
obra  acometida  por  Pclayo  en  Covadonga;  y aquel  rey,  verdaderamente  gran- 
de, que  tantos  beneficios  había  derramado  sobre  los  cristianos,  víctima  de 
este  error,  recibía  en  la  universal  indiferencia  de  sus  pueblos  el  único,  pero 
terrible  castigo,  que  podían  estos  imponer  á quien  los  exponía  de  nuevo  á los 
odios  y conQíctos,  que  habían  hallado  tumba  en  Guadalete.  Los  cronistas 
coetáneos  no  alcanzan  por  desdicha  á narrar  este  hecho:  Sampiro,  primero 
que  lo  meucioua,  nos  llena  de  enojo  con  su  excesiva  brevedad;  la  inclinación 
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slrages).  Alfonso  moría  en  Zamora,  verdes  aun  en  su  frente  los 
últimos  laureles  del  triunfo  [910]. 

Tras  este  largo  y hazañoso  reinado,  menciona  Sampiro  el  bre- 
vísimo do  Garcia,  inaugurado  con  nuevas  victorias.  Sucédele  Or- 
doño  11,  varón  belicoso  y de  ánimo  levantado,  quien  volando  al 
encuentro  de  las  huestes  de  .\.bd-er-Ilahman  111,  que  se  babian 
entrado  hasta  San  Esteban  de  Gormai,  castillo  asentado  orillas 
del  Duero,  quebrantaba  allí  su  arrogancia,  volviendo  triunfante  á 
León,  nueva  córte  de  su  reino.  Pagaba  su  piedad  tributo  al  Dios 
do  los  ejércitos,  donando  al  obispo  Fruminio  su  palacio  real,  an- 
tiguas termas  de  gentiles,  para  que  pusiera  en  él  la  silla  de  su 
diócesi,  cuando  invadidas  por  el  mismo  Abd-er-Rahman  las  tier- 
ras cristianas,  acudia  Ordeño  á rechazarle,  siendo  derrotado  en 
Mindonia  con  gran  pérdida  de  los  suyos.  El  desastre  de  Yal-de- 
Junquera,  que  alcanzaba  igualmente  á Garcia  de  Navarra,  movíale 
después  á tomar  cumplida  enmienda  de  aquellos  descalabros;  y 
penetrando  de  improviso  en  la  Bética  (Sintilia)  por  las  gargantas 
do  Muradal,  sólo  detenia  su  aterradora  marcha  á una  jornada  de 
Córdoba,  yermando,  quemando  y destruyendo  cuantos  pueblos  y 
fortalezas  hallaba  á su  paso.  Sampirp  cierra  el  reinado  de  Ordoño 
con  el  castigo  de  los  condes  de  Castilla,  y la  expedición  contra 
Nájera  y Vecaria,  ciudades  que  babian  dado  calor  4 los  magna- 
tes rebeldes  [924];  y comprendiendo  en  ligeros  rasgos  los- breves 
é insignificantes  de  Fruela  II  y Alfonso  IV,  llega  á la  época  de 
Ramiro  II,  para  mostrar  que  no  hablan  renunciado  los  cristianos 
á la  empresa  de  la  reconquista,  ni  olvidado  tampoco  la  heróica 
defensa  del  territorio. 

El  asalto  de  Madrid  y la  batalla  de  Osma,  en  que  veia  Sampiro 
manifiesta  la  protección  dcl  cielo,  advirtieron  en  efecto  al  Califa 

de!  rey  d todo  lo  visigodo  se  declara  en  cuantos  monumentos  han  llegado  á 
nuestros  dias;  los  indicados  cronistas  dan  á sus  dominios  el  nombre  de  regnvm 
ffdthorum,  intitulan  la  historia  con  el  de  Chronica  Wisogothorum,  y estable* 
cen  la  sucesión  de  los  reyes  bajo  la  denominación  de  ordo  goífiorum  oveteMtum 
regum:  ¿que  mucho  pues  que,  en  medio  de  las  tinieblas,  veamos  en  estos  he- 
chos alguna  luz,  al  fijar  nuestras  miradas  en  el  inverosímil  destronamiento  de 
Alfonso  el  Magno,  recordando  la  verdadera  ley  y base  fundamental  de  la  re- 
conquista?. 
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(le  que  había  rcnacidu  en  Ramiro  el  antiguo  valor  de  los  \lfon- 
S03,  mientras  bajando  el  rey  de  León  con  formidable  hueste  jior 
las  orillas  del  Ebro,  sentaba  sus  reales  delante  de  Zaragoza,  cuyo 
astuto  walid  conjuraba  la  ruina  de  aquella  ciudad,  confesándo- 
sele tributario.  Movido  Abd-cr-Rahmau  por  el  deseo  de  la  ven- 
ganza, enviaba  sus  ejércitos  al  centro  del  cristianismo,  y satis- 
fecho del  éxito  de  sus  armas  en  la  empresa  do  Sotos-t.'ovas  ',  po- 
níase al  frente  de  sus  falanges;  y salvando  la  frontera,  no  rc¡)a- 
raba  hasta  dar  vista  á Simancas,  donde  destrozado  su  ejército, 
preso  el  walid  de  Zaragoza  y herido  el  mismo  Al)d-er-Rahman, 
dejaba  en  poder  de  Ramiro  innumerables  riipiezas,  y (lo  que  era 
de  mayor  importancia)  veia  desvanecidos  todos  sus  lielicosos  ¡iro- 
yectos.  El  rey  de  León  poblaba  poco  tiempo  después  (¡wst  dúos 
inenses)  las  ciudades  y fortalezas  do  Salamanca,  Ledesma,  Ri- 
vas,  los  llanos.  Albóndiga  y Peñaranda,  y fortiücando  otras  mu- 
chas ya  por  si,  ya  por  medio  de  sus  condes,  daba  un  paso  agi- 
gantado en  la  obra  do  reconquista,  á que  aplacadas  las  sedicio- 
nes de  Fernán  (González  y Diego  Muñoz,  pensó  añadir  con  nueva 
gloria  de  su  nombre  la  ciudad  fronteriza  de  Talavera,  ya  en  los 
(ostreros  dias  de  su  vida. 

No  pudo  Sampiro  tributar  ¡guales  alabanzas  á Ordoño  111,  San- 
cho 1 y Ramiro  111,  últimos  soberanos  mencionados  en  su  Chro- 
nica.  Contrariado  el  primero  por  su  hermano  don  Sancho,  á quien 
favorecían  el  rey  de  .Navai’ra  y el  conde  Fernán  González,  si  lo- 
gró desbaratar  sus  intentos  y domeñar  (volens  nolens)  al  referido 
prócer,  llevando  al  par  sus  armas  hasta  las  bocas  del  Tajo,  con 
daño  y mengua  de  Lisboa  (Olisbona),  preludiando  asi  otras  felices 
empresas — , sorprendiólo  la  muerte  en  su  más  entera  juventud, 
dejando  en  flor  tan  fundadas  esperanzas.  Aquejado  Sancho  de  ex- 
traordinaria obesidad,  buscaba  en  Córdofia  rcinalio  á semejante 
dolencia,  habiendo  menester  la  protección  do  los  Califas  para  re- 

1 Sampiro  no  puede  ser  más  parco,  at  narrar  estos  lieclios:  iiKt  ilcruni 
vcncruiil  sarraceni  ct  fregeruiil  Soutus-Covasu  (Kúm.  XXII).  Los  muslimes 
Itcgaron  liasla  las  puertas  de  León,  conTorme  se  deduce  de  un  poema  arábi- 
go, mencionado  por  Casiri  [lUbl.  \rabico-Hi$p.,  arla.  Abu-Bekir  Aikadili,  y 
.\bu  .Vbdalláh  licn-.Mkballiib). 
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cobrar,  con  desdoro  del  cristianismo,  el  reino,  de  que  le  habla 
despojado  entre  tanto  Ordoño  el  Malo,  muriendo  al  cabo  em- 
ponzoñado |)or  la  alevosía  de  Gonzalo,  duque  de  Galicia.  Todavía 
en  la  infancia  al  ceñir  la  corona,  veia  Uamiro  Hogar  las  hordas 
normandas  hasta  los  montes  del  Cebrero  (.\lpes  montes  Ecebra- 
rii);  y vencedor  más  tarde  del  alevoso  duque,  desplegaba  tanta 
altanería,  mendacidad  é ignorancia,  que  haciéndose  inso|iortable 
á los  condes  de  Galicia,  León  y Castilla,  perdía  al  fin  la  coro- 
na [982].  Entre  tanto  corrian  los  sarracenos  impunemente  las 
tierras  cristianas,  siendo  necesarios  nuevos  prodigios  para  salvar- 
las do  entera  perdición  y ruina  *. 

Ciento  diez  y seis  años  abraza  pues  este  curioso  monumen- 
to, tan  digno  de  respeto  bajo  el  aspecto  histórico  como  de 
apreciación  y estudio  bajo  el  literario  '.  Brillando  en  ól  aquel 
mismo  espíritu  que  anima  la  Chronica  de  Sebastian,  mostrábase 
no  obstante  encerrado  y constreñido  en  la  rudeza  de  las  formas, 
que  á pesar  del  visible  y constante  empeño  de  los  eruditos  por 
conservar  la  tradición  de  los  estudios,  iban  de  dia  en  dia  degene- 
rando bajo  el  poderoso  influjo  de  los  nuevos  y más  enérgicos  ele- 
mentos, que  hablan  surgido  del  seno  mismo  do  la  sociedad,  para 
aspirar  en  instante  no  lejano  al  más  decisivo  triunfo.  Pero  si 
esta  creciente  degeneración  es  notable  respecto  del  estilo,  por  de- 
más desaliñado  y pobre,  aparece  todavía  más  sensible  respecto 
del  lenguaje,  donde  si  no  abundan  las  rimas  tanto  como  en  las 
Chronicas  anteriores,  apenas  se  encuentran  ya  vestigios  del  ele- 
gante hipérbaton  que  tanta  majestad  habia  dado  á la  lengua  de  Ci- 
cerón y de  Tácito.  Todo  manifiesta  y prueba,  al  examinar  el  Chro- 
nicon  do  Sampiro,  ique  si  en  el  de  Sebastian  y el  .\lbeldenso 


1 Rcx  noster  coelesti»  misit  ín  agnrenos  ¡nñrmUatem  ventris,  el  nemo  ex 
cis  vivus  rcinausit,  quí  rediret  in  patriam,  unde  venera!  (Núm.  XXIX  y úl« 
limo). 

2 Ocupa  en  el  tomo  XIV  de  la  K$paña  Sagrada  de  la  pág.  452  á la  472 
* inclusive.  Como  lo  habia  hecho  respecto  de  las  anteriores  dú  el  CL.  Florer 

noticia  (págs.  438  y sigs.)  de  lus  ediciones  de  Sampiro,  hechas  en  los  años 
de  1615,  1727,  1729  por  Sandoval  (Pamplona),  Perreras  (Madrid)  y Bcr- 
ganza  (Madrid),  así  como  de  los  Mss  que  le  sirvieron  para  rectificarlas. 
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sentimos  palpitar  bajo  la  rudeza  latina  un  nuevo  idioma,  á que  am- 
bos historiadores  aluden  con  frecuencia  * , es  ya  á fines  del  siglo  X 
un  hecho  demostrado  la  existencia  de  aquel  romance,  que  engen- 
drado en  medio  de  los  conllictos  y penalidades  de  otros  dias,  reve- 
laba en  la  lentitud  de  su  formación  y desarrollo  la  inmensa  fuerza  y 
majestad  de  la  prodigiosa  cultura,  que  habia  dado  su  lengua  á todas 
las  naciones.  Pero  si  con  tanta  claridad  enseña  este  primitivo  mo- 
numento do  la  historia  nacional  que,  asi  como  se  habia  trasformado 
d moral  y politicamente  la  sociedad  española,  iban  cambiando  hasta 
' \ los  medios  de  lenguaje  (el  cual  debia  ostentar  en  breve  diferen- 
tes, bien  que  análogos  caractéres,  en  las  distintas  comarcas  de 
la  Península),  no  por  eso  dejaba  de  ser  el  latin  la  lengua  escri- 
ta, gozando  el  envidiable  privilegio  de  interpretar,  aun  en  los  úl- 
timos instantes  de  su  imperio,  los  dolores  y alegrías  de  aquel 
pueblo,  no  salido  aun  de  la  primera  infancia  de  su  regeneración 
en  la  vida  de  azares  y peligros  que  atravesaba. 

Dos  historias,  escritas  á principios  del  siglo  XII,  venian  á mos- 
trar que  se  habia  consumado  en  España  el  acontecimiento  de  más 
bulto  y trascendencia  de  cuantos  influyeron  hasta  entonces  en  el 
progreso  de  la  reconquista  cristiana.  La  primera,  debida  á Pela- 
, yo,  obispo  de  Oviedo,  estaba  destinada  á proseguir  la  obra  de 
;{  Sampiro,  comenzando  en  el  reinado  de  Bermudo  II  y terminando 
con  el  fallecimiento  de  Alfonso  VI,  conquistador  de  Toledo;  la  se- 
gunda, compuesta  por  un  monje  de  Silos,  cuyo  nombre  no  ha  lle- 
gado por  desgracia  á la  posteridad,  tenia’  por  objeto  la  vida  y ha- 
zañas de  aquel  esclarecido  monarca  Pero  si  tomaba  el  último  la 

1 Como  en  lu^ar  oportuno  veremos,  tanto  el  Chronicon  de  Sebastian  co- 
mo clAde/d^ns^  ofrecen  re|>etido8  y claros  testimonios  de  esta  observación  crí* 
tica,  y el  de  Sampiro  los  presenta  inequívocos  desde  las  primeras  líneas.  La 
progresión  se  hace  más  sensible  cu  los  CAronicoMS  posteriores,  según  opor* 
tunamente  iremos  notando. 

2 Demás  de  estas  dos  Crónicas,  escritas  después  de  la  muerte  de  Alfon- 
so VI,  cita  Sandoval  la  de  un  don  Pedro,  obispo  de  León,  autor  que  histo- 
riaba también  la  vida  del  mismo  soberano  (Chronica  de  Alfonso  VI,  año  i 106). 
PelUcer  y don  Micolás  Antonio  creyeron  que  este  don  Pedro  era  el  monje 
de  Silos  {Anales,  pág.  i73;  BiAUot.  Ve/.,lib.  Vll.núm.  XXXYIIIJ.  Pero  no 
es  posible  admitir  semejante  opinión,  pues  siendo  don  Pedro  obispo  de  León 
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pluma  para  celebrar  los  triunfos  del  afortunado  principe  que  ha- 
bía sometido  á su  imperio  la  antigua  córte  de  los  visigodos,  lle- 
vado Pelayo  de  un  pensamiento  más  general,  ó vencido  acaso  del 
empeño  de  recobrar  la  preponderancia,  perdida  por  Oviedo  á me- 
dida que  se  había  ido  ensanchando  el  territorio  cristiano,  no  sólo 
abarcaba  el  espacio  mencionado,  sino  que  atendiendo  á formar 
un  cuerpo  de  historia  con  los  Chronicones  de  Isidoro,  Sebastian  y 
Sampiro,  osaba  adulterarlos,  introduciendo  en  ellos  sucesos  más 
ó,  menos  verdaderos,  bien  que  favorables  siempre  al  referido  pro- 
pósito. 

Causa  ha  sido  semejante  conducta  do  que  los  hombres  más 
doctos  en  el  estudio  de  la  historia  no  hayan  vacilado  en  dar  á 
este  obispo  el  título  de  fabuloso  pero  si  no  puede  menos  de  ser 


ya  en  tiempo  del  rey  don  Alfonso,  lo  cual  comprueba  la  Chronica  de  don  Pe- 
layo  (Núm.  Xlll),  y apareciendo  el  autor  de  la  Silense  como  tal  monje,  pa- 
sada toda  la  vida  del  rey  (toto  vi  tac  suae  curriculo),  época  en  que  la  Cbroni- 
ca  se  compone,  no  es  dable  convenir  en  la  hipótesi  de  estos  escritores,  por 
ser  contraria  á la  verdad  histórica. — Observando  por  el  contrario  que  el  en- 
tendido sevillano  Pero  de  Mexia,  en  su  Siiva  de  varia  lección,  manifestó  haber 
visto  una  Chronica  de  Allomo  VI,  debida  á don  Pedro,  obispo  de  León  (Par- 
te 1.*^,  cap.  VIH);  y unido  esto  á los  asertos  de  Sandoval,  no  queda  duda  de 
que  ha  existido  una  obra  diferente  de  la  del  monje  de  Silos,  relativa  al  rei- 
nado del  vencedor  de  Toledo,  y atribuida  al  obispo  de  León,  su  coetáneo. 
Cúmplenos  declarar  por- último  que  han  sido  estériles  todos  nuestros  esfuerzos 
para  lograr  esta  Chronica,  si  bien  en  algunos  momentos  hemos  abrigado  gran- 
des esperanzas.  El  error  de  Pellicer  y de  don  Nicohis  Antonio,  que  proviene 
sin  duda  de  haber  dado  demasiada  fé  á don  Lorenzo  Padilla  y al  P.  Higuera, 
parccia  apoyarse  en  la  identidad  del  objeto  de  la  Chronica  del  Silense  y de 
la  inscrita  al  obispo  referido. 

1 El  erudito  Mariana  decia,  en  testimonio  publicado  por  el  Miro.  Florcz, 
respecto  del  obispo  don  Pelayo:  «Qui  ubi  Sampirus  fínem  fecit,  ipse  initlo 
sumpto  ad  obitum  Alfonsi  VI,  qui  Toletum  cepit,  Chronicum  perduxit,  fa- 
bulis  foedum,  unde  fabulosas  vulgo  est  dictus»  (España  Sagrada,  tomo  XIV, 
pdg.  440).  Las  fábulas  de  que  habla  aquí  Mariana,  se  refieren  principalmen- 
te, según  notamos  en  el  texto,  á los  tiempos  primitivos  de  la  reconquista, 
cuyos  Chronicones  adulteró  de  una  manera  lastimosa.  De  esto  hallamos  pal- 
maria prueba  en  el  códice  F.  134  do  la  Biblioteca  Nacional,  donde  se  contie- 
ne la  obra  de  don  Pelayo  bajo  este  título:  aLiber  Chronicorum  ab  exordio 
mtindt  usque  Era  MCLXX.»  El  referido  Ms.,  que  lo  está  en  grueso  pergamino^ 
fól.  m.  á dos  columnas  y letra  al  parecer  del  siglo  XIII,  después  de  la  Era 


ii 


(58 


HISTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESI'ASOLA. 


condenado  por  la  critica,  aun  reconocido  en  él  cierto  buen  deseo, 
justo  es  también  considerar  que  no  existiendo  el  mismo  empeño 


de  la  consagradon  de  Pelayo  y de  la  oración  que  hace  por  su  alma,  mencio- 
nada por  Flo-cz  en  el  lomo  IV  de  la  Etpaña  Sagrada,  encierra  los  tratados  si- 
fluientes: 

El  prólogo  do  Pciayo»  en  que  dá  cuenta  de  su  colección,  atribuyendo 
al  Pacense  el  Chronicon  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  y asegurando  que  San  Ja» 
lian,  metropolitano  de  Toledo,  se  acogió  á Asturias  con  don  Pelayo,  llevando 
consigo  la  famosa  arca  de  las  reliquias:  «qui  archam  cum  sancloruin  pigno- 
ribus,  que  nunc  Ovetensis  ceelesia  gloriatur,  cum  rege  Pclagio  secum  in  As* 
turiis  transtulitn  (fól.  I). 

2. ^  Orlographia  lunioris  Isidori  (fól.  4 al  8 v.). 

3. *^  Libcr  Chronicorum  gentis  romanorum  brevero  temporum  per  genera* 
tiones  et  regna  [Está  fuera  de  su  sitio]  (fól.  8 al  18  v.). 

4. *^  Historia  fob.;  Gencrationes  Moysi;  De  Salomonis  penitentia,  etc.  (fó* 
lio  18  al  23  V.). 

5. ^  Ordo  annorum  mundi  brevi  collcctus  a Beato  luliano  Pomerio,  Tole* 
tanac  sedis  archiepiscopo  (fól.  18  al  24  v«). 

9.®  Chronica  wandalorum  regum  (al  fól.  26  v.). 

7.®  Suevorum  Chronica  (al  fól.  28  v.). 

S.®  Chronica  regum  gothorum  a Beato  Isydoro,  Uispalcnsis  ccclcsiae  epis* 
copo,  ab  Athanarico  rege  gothorum  primo  usque  ad  Calolicum  regem  Dam- 
banum  scripta  (al  fól  42  v.).  Aquí  aparece  ya  añadida  la  parte  á que  aludió 
sin  duda  don  Alfonso  el  Magno,  en  su  carta  á Sebastian,  que  termina  con  la 
división  de  los  obispados  atribuida  á Wamba,  obra  sin  duda  alterada  por  Pe* 
layo,  según  nos  revela  la  nomenclatura  geográfica,  en  que  se  nota  ya  la  for* 
macion  del  romance. 

9. ®  El  Chronicon  de  Sebastian,  sin  título  (que  empieza  con  el  reinado  de 
Ervigio),  donde  intercala  la  escritura  de  las  reliquias  de  los  santos  y otras 
noticias  y documentos  de  no  mayor  autenticidad  histórica  (fól  42  v.  al  fól.  48). 

10.  El  Chronicon  de  Saropiro,  donde  introduce  todo  lo  relativo  al  primer 
concilio  de  Oviedo,  en  que  supone  la  creación  de  aquella  iglesia  en  metro- 
politana, dando  ocasión  á que  se  haya  negado  la  autenticidad  de  dicho  conci* 
lio  (fól.  54  al  64). 

11.  £1  Olironicon  de  Pelayo  en  la  forma  en  que  lo  dio  á luz  el  Mtro.  Flo- 
rez  {Etpaña  Sagrodat%mo  IV,  pág.  480);  comprende  desde  el  fól.  64  al 
69  V. 

Terminado  este  Chronicon  se  leen  varías  bulas  de  Urbano  II;  el  Chronicon 
turonenu  (fól  72  al  101  v.);  algunos  decretos  de  Fernando  1;  Io.s  capítulos  De 
regularibut  canonidt,  remitidos  por  Guillermo,  obispo  de  Jcrusalcm,  al  mis- 
mo Pelayo;  la  historia  De  arcae  Sanciae  irantiatione,  que  publicó  el  P.  Risco 
en  el  tomo  XXXVll  de  la  España  Sagrada,  pág.  3ü2,  con  el  nombre  del  re- 
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respecto  do  los  sucesos  cercanos  á la  época  en  que  Qorece,  es  dig- 
no en  ellos  de  mayor  consideración  y crédito. 

Berraudo  II  aparece  no  obstante  á sus  ojos  como  un  rey  im- 
pio,  sacrilego,  incestuoso  y tii’ano,  imputándolo  atrocidades  y 
crímenes  que,  ó nunca  sucedieron,  ó babian  acontecido  un  siglo 
antes  de  su  reinado  Para  castigo  de  estos  crímenes  (propter 
peccata  principis  Veremundi)  consentia  Dios  las  victorias  de  Al- 
manzor  (á  quien  dá  Pelayo  el  título  de  rey),  llenando  de  luto  y 
desolación  á los  cristianos,  que  en  medio  de  su  orfandad  salvaban 
de  nuevo  en  las  montañas  de  Asturias  las  reliquias  de  los  santos 
y los  cadáveres  de  sus  reyes.  León,  .Astoi^  y Coyanza  eran  des- 
truidas por  el  hierro  del  maboraetauo,  y devastadas  todas  las  re- 
giones circimvecinas,  resistiendo  únicamente  aquella  desbecba 
borrasca  los  castillos  de  Gordon,  .Alba  y Luna.  Sólo  ponia  térmi- 
no la  piedad  divina  á tantos  estragos  con  daño  y muerte  de  los 
sarracenos,  que  agitados  de  intestinos  disturbios,  comenzaron  á 
venir  en  decadencia.  Con  tanta  rapidez  y oscuridad  exponia  Pe- 
layo  los  multiplicados  triunfos  do  Mahommad-Ebn-Abi-Amer-AI- 
manzor,  última  gloria  y sosten  del  Califato  do  Córdoba,  sin  ofre- 
cer otra  más  cabal  idea  de  aquellas  terribles  expediciones,  que 
conturbaron  por  el  espacio  de  veinticinco  años  [977  á 1002]  la 
España  cristiana. 

Breves  lineas  encierran  los  reinados  de  .Alfonso  V,  en  que  era 
derribado  aquel  terrible  coloso,  y de  Bermudo  III,  en  que  toma- 
ba consistencia  el  señorío  do  Castilla,  centro  futuro  del  imperio  y 
de  la  nacionalidad  de  los  españoles. — Las  hazañas  de  Fernando  I, 
apellidado  el  Magno,  detienen  algún  tanto  las  miradas  de  Pelayo, 
calificándolo  de  «hombre  bueno  y temeroso  de  Dios,»  y presen- 
tando como  tributarios  suyos  á los  régulos  mahometanos,  que  se 


ferido  prelado;  y el  testamento  de  don  Alonso  el  Casto.  ,Todo  el  códice  consta 
de  it7  fóls.,  con  preciosas  viñetas  en  los  principios  de  los  capítulos  ó cróni- 
cas, muy  interesantes  en  verdad  para  nuestra  historia  indumentaria. 

\ Tal  sucede  en  erecto  con  la  anécdota  relativa  á Ataúlfo,  obispo  de  San- 
tiago, á quien  supone  haber  castigado  Bermudo,  soltando  contra  el  un  toro 
bravo,  suceso  que  los  autores  de  la  Historia  ComposUlana  (lib.  1,  cap.  II) 
cuentan  en  la  Era  de  DCCCCIV,  ( 16  años  antes  del  en  que  empezó  á reinar  el 
referido  Bermudo 
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habían  levantado  sobre  las  ruinas  del  Califato;  circunstancia  que 
deja  sin  embargo  en  absoluto  olvido.  No  mayor  extensión  dá  el 
obispo  de  Oviedo  á los  demás  acontecimientos  que  ilustran  aquel 
largo  reinado:  la  restauración  de  Lamego,  Viseo,  Coimbra  y otras 
muchas  ciudades  y castillos  de  la  antigua  Lusitania;  la  desastrosa 
muerte  de  García  de  Navarra;  la  traslación  del  cuerpo  de  San  Isi- 
doro de  Sevilla  á la  ciudad  de  León,  suceso  notable  bajo  muchos 
conceptos  en  la  historia  de  la  civilización  española;  y la  división 
del  reino  entre  Sancho,  Alfonso  y García,  son  los  puntos  princi- 
pales que  menciona  Pelayo,  quien  tocando  con  igual  rapidez  la 
guerra  civil,  que  tiene  incremento  en  las  batallas  de  Llantada  y 
Vulpillera  (Plantata  y Golpiliera)  y termina  con  la  tragedia  de 
Zamora,  llega  por  último  á la  segunda  época  del  reinado  de  Al- 
fonso VI. 

Dueño  este  principe  de  los  reinos  de  sus  hermanos,  preséntale 
Pelayo  enviando  á Roma  sus  embajadores,  á fln  de  impetrar  de 
Gregorio  VII  la  introducción  del  rito  romano  (roraanum  myste- 
rium);  error  tanto  más  digno  de  censura,  cuanta  mayor  pudo  ser 
la  intervención  del  obispo  de  Oviedo  en  el  concilio  de  Burgos, 
donde  con  ofensa  de  la  ortodoxia  española,  fué  impuesto  el  ex- 
jiresado  rito  á los  reinos  de  León  y do  Castilla  ^ Congregados  en- 
tre tanto  numerosos  ejércitos  (multa  agmina),  renovaba  Alfonso 
las  victorias  de  su  padre,  y después  do  diferentes  campañas  do 
feliz  éxito,  hacia  tributarios  á los  reyes  mahometanos,  coronando 
todas  sus  empresas  la  conquista  do -Toledo,  la  cual  ponía  bajo  su 
dominación  las  comarcas  que  se  extienden  desde  Atienza  y Medi- 
naceli  hasta  el  Tajo,  y las  que  abrazando  no  pequeña  parte  de  la 
Extremadura  lusitana  se  dilatan  desde  Ciudad-Rodrigo,  Coria  y 
Plascncia  hasta  la  antigua  córte  visigoda.  Pelayo  enumera  las 
ciudades,  villas  y fortalezas  de  más  nombradla,  que  vinieron  en- 
tonces á poder  de  Alfonso;  y dando  incompleta  y vaga  idea  de  la 
entrada  de  los  almoravides,  se  detiene  breves  instantes  á ensal- 
zar la  piedad  y justicia  de  aquel  soberano,  que  procura  pintar  con 
estos  rasgos:  «Fué  (dice)  tanta  la  paz  de  su  reinado,  que  una 

1 Véase  el  capítulo  II  del  siguiente  volúmen,  donde  volveremos  á tratar 
este  apunto  con  mayor  detenimiento. 
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Dsola  mujer  podia  llevar  oro  ó plata  en  la  mano  por  toda  Espa- 
»ña,  así  habitada  como  inhabitada  y tanto  por  los  montes  como 
npor  tos  campos^  sin  que  hallase  quien  la  tocara  ni  hiciese  daño 
»al¡;uno.» 

La  última  dolencia  del  conquistador  do  Toledo,  á que  une  Pe- 
layo  el  milagro  do  San  Isidoro  do  León,  en  que  aparece  como  tes- 
tigo y actor  al  propio  tiempo;  la  noticia  genealógica  de  los  hijos 
del  rey;  su  muerto  y entierro,  cierran  pues  la  Chronica  del  obis- 
po de  Oviedo  *,  quien  en  la  arbitraria  manera  do  exponer  é in- 
terpretar los  acontecimientos  que  abraza;  en  la  oscuridad,  en  que 
deja  envueltos  los  más  importantes  pasos  do  la  reconquista,  y en 
la  parcialidad,  con  que  absuelvo  ó condena  á los  reyes  que  men- 
ciona, está  manifestando  que  no  le  animaba  el  sencillo  anhelo 
de  la  verdad,  ni  tenia  por  único  fin  de  sus  tareas  el  verdadero 
engrandecimiento  del  pueblo  cristiano,  cuya  prosperidad  ó des- 
gracia no  eran  ya  exclusivo  norte  de  sus  vigilias.  Pero  estos  de- 
fectos capitales,  que  daban  á la  historia  un  carácter  distinto  del 
que  hasta  entonces  habia  ostentado,  no  aparecían  en  modo  alguno 
compensados  por  las  dotes  literarias  de  Pelayo,  si  bien  no  puede, 
negárselo  cierto  linaje  do  inventiva,  de  que  hubieron  do  sacar 
harto  provecho  otros  escritores  do  más  cercanos  dias  *.  Ni  el  es- 


1 Este  Chronicon  en  el  tomo  XIV  do  la  España  Sa¡;rada  desde  la 

pág.  480  á la  490»  »ambas  inclusas.  Como  respecto  de  los  ya  referidos,  da  FIo- 
rez  curiosas  noticias  de  las  ediciones  que  hasta  su  tiempo  se  hahian  hecho, 
corrigiendo  los  errores  en  que  el  autor  cae,  ya  á sabiendas»  ya  ínadvortida- 
mcntc. 

2 Prescindiendo  de  las  fábulas  de  que  plagó  los  Chronic4)nes^  propagadas 
á los  narradores  de  otros  siglos»  existe  un  libro  atribuido  al  mismo  Pelayo, 
el  cual  tiene  por  objeto  la  historia  de  Avila,  y fue  traducido  al  castellano  en 
1353.  No  se  conserva,  que  sepamos,  el  original;  pero  sí  la  versión»  de  que 
en  la  biblioteca  Nacional  se  guarda  copia  del  siglo  XVll»  sacada  en  Ávila  por 
Luis  Pacheco,  regidor  de  la  misma  ciudad.  £1  Ms.  indicado  tiene  por  título 
lUsioria  antigua  de  AvilOf  y empieza  en  esta  forma;  «En  el  nombre  de  Jesu 
«Chrislo»  Amen.  Aquí  se  fage  rrelasiou  de  la  primera  fundación  de  la  Cibdad 
»de  Avila  ct  de  los  nubles  barones  que  la  vinieron  á poblar,  ct  cómo  vino  á 
eolia  el  «anoto  borne  Segundo  et  en  que  tiempos  arrivó  ende,  ct  cómo  este 
osando  borne  fue  compañero  del  bienaventurado  Sanl-Iago,  cabdicllo  de  las 
»Espann;is.n  Dando  noticia  en  seguida  de  la  repoblación  hecha  por  don  Al* 
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tilo  iii  el  lenguaje  del  obispo  do  Oviedo  (ijue  escribiendo  su  Chro- 
nicon  por  los  años  de  1H9  y preciándose  de  entendido,  debia  as- 
pirar á competir  con  los  monjes  do  Cluny  en  el  cultivo  de  las  le- 
ti-as  latinas),  se  levantan  de  la  humilde  postración  en  que  estas 
yacian,  vencidas  ya  en  el  aprecio  do  la  mucliedumbro  por  los  nue- 
vos idiomas  que  liabian  surgido  de  sus  resjietables  ruinas,  recla- 
mando cierta  representación  literaria. 

fonso  y de  los  privilegios  que  le  otorga,  menciona  los  caballeros  que  do 
diversas  partes  envió  con  aquel  objeto  dicho  rey,  los  cual<^  hallan  junto  á 
Arévalo  al  obispo  don  Pclayo,  que  se  encaminaba  á Toledo,  comen  en  su 
compañía  y le  suplican  ules  fablasse  de  Ércoles  eí  de  so  facienda  et  /'abañas  eí 
ude  su  fijo  Álcides,y*  El  obispo  dd  principio  á esta  tarea  con  la  bistoria  de  los 
famosos  Geriones,  narra  después  los  amores  de  Hércules  con  la  fermosa  AvUa, 
causa  de  la  fundación  de  aquella  ciudad,  que  toma  su  nombre,  y expone 
los  hechos  memorables  de  los  hijos  de  la  misma  población,  sembrando  esta 
parte  de  maravillosos  sucesos,  y terminándola  con  la  muerte  del  nuble  Blas- 
co Jimeno,  ejecutada  por  mandado  do  don  Alfonso  de  Aragón;  donde  se  vé  al- 
terada la  cronología  aun  de  la  misma  leyenda,  título  que  se  dá  á toda  la  obra. 
Al  final  de  cUa  se  encuentra  una  legalización  autorizada  por  Fernán  Blas- 
quez,  notario  de  puridad,  en  que  consta  estar  bien  y ficlmcnle  sacada  la  co- 
pía  del  original,  que  se  guardaba  en  el  archivo  del  Concejo,  añadiéndose:  oLa 
uqual  leyenda  fuó  corregida  ct  emendada  á fin  del  mes  de  Febrero  de  mili  ct 
iitrcscicntos  et  cinqüenta  et  tres  años,  et  finca  escrita  el  pendolada  en  setenta 
»ct  ocho  fojas  de  pliego  de  pergamino  con  sello  c señal  de  nuestro  señor  el 
»rey  en  plomo  á la  rredonda,  pendiente  de  cuerda  de  sirgo  verroojo  con  el  sc- 
»Uo  é señal  de  cU  noble  ct  honrrado  Fernán  Blasqucz.»  £n  otra  nota  se  lee: 
« Acavose  dcscrivir  en  la  dicha  ciudad  de  Avila,  sávado  víspera  de  Pasqua 
miel  espíritu  Sánelo  cu  veyntc  dias  del  mes  de  Mayo  año  de  mili  y sciscien- 
»los  años,  para  mí  Luis  Pacheco,  regidor  de  la  ciudad  de  Ávila.»  Tiene  el 
códice  referido  la  marca  G.  1 Í3,  y encierra  además  un  tratado  sobre  el  mo~ 
do  de  armar  caballeros,  y varias  noticias  de  la  Orden  de  la  Vanda,  en  i 14 
títulos.  Si,  como  se  pretende,  dicho  libro  fuese  pai  to  de  don  Polayo,  no  pue- 
de quedar  más  justificado  el  título  de  fabuloso,  con  que  se  le  distingue. — 
El  P.  Ariz,  en  su  Historia  de  las  Grandezas  de  Ávila,  insertó  esta  leyenda 
con  el  título  siguiente:  «De  la  población  de  Ávila  según  la  contó  el  obispo 
»don  Pclayo  de  Oviedo,  en  Icnguage  antiguo,  á los  que  iuan  á poblarla,  en 
oArébalo.»  Sin  embargo  de  invocarla  como  autoridad  histórica,  lo  cual  no 
abona  su  crítica,  suprimió  el  P.  Ariz  la  introducción  novelesca  dcl  Ms.,  quo 
adicionó  y enmendó  á veces  á su  capricho.— La  catedral  de  Oviedo  guai*da  un 
precioso  Ms.,  designado  con  el  título  de  Libro  Gótico^  muy  digno  de  estima- 
ción bajo  su  aspecto  arqueológico;  pero  no  libre  do  los  atrevimientos  lústóri- 
cos  del  buen  obisi>o,  como  prueba  el  exánicn  que  de  él  hemos  hecho. 
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Más  docto  en  los  estudios  de  la  antigüedad,  más  esmerado  en 
el  uso  de  la  lengua  latina,  y más  sano  y abundante  en  el  acopio 
y exposición  de  los  hechos,  so  muestra  á la  contemplación  de  la 
critica  el  monje  de  Silos,  bien  que  dominado  por  el  ardor  de  las 
creencias  religiosas,  se  incline  tal  vez  en  demasía  á lo  extraordi- 
nario y maravilloso,  en  que  interviene  la  Omnipotencia  divina.  No 
logra  la  posteridad  por  completo  la  Chronica  do  este  respetable 
varón,  careciendo  precisamente  de  la  vida  do  .\lfonso  VI,  objeto 
capital  de  sus  tareas  mas  la  parte  que  existe,  aunque  destina- 
da á servir  de  meros  preliminares,  tejiendo  la  genealogía  de  aquel 
celebrado  monarca,  no  sólo  es  digna  de  exámen  por  ofrecer  claro 
testimonio  de  la  dirección  que  iban  tomando  ios  estudios,  sino  que 
merece  también  singular  estima  por  haber  contribuido  á restable- 
cer los  Chronicones,  adulterados  eú  su  tiempo  por  el  obispo  don 
Pelayo,  y muy  especialmente  el  de  Sampiro,  que  insertaba  ínte- 
gro en  su  historia  *.  Doliéndose  de  la  total  decadencia  do  las  ar- 
tes liberales  con  la  invasión  sarracena,  en  que  desaparecieron 
estndio  y doctrina,  faltando  escritores  y quedando  ignoradas 
las  hazañas  dignas  do  eterna  memoria,  tomaba  el  Silense  por  guia 
á San  Isidoro  do  Sevilla  *,  y mencionando  la  dominación  de  los 
visigodos,  á quienes  limpiaba  Leandro  de  la  impiedad  arriana, 
ensalzaba  el  valor  y la  fé  de  Recaredo  y de  Wamba,  que  pos- 
trando la  ferocidad  de  los  francos,  llevaban  al  colmo  de  su  gran- 
deza aquella  monarquía,  humillada  y corrompida  más  tarde  por 
las  torpezas  do  Witiza  y de  Rodrigo.  uConseutia  la  Providencia 
«(exclama)  que  inundaran  los  bárbaros  africanos  las  Españas,  co- 
limo en  tiempo  do  Noó  inundó  el  diluvio  la  tierra,  para  que  reser- 
Dvados  unos  pocos  cristianos,  no  se  manchara  de  nuevo  toda  la 
«grey  en  la  antigua  piscina»  *. 

Tras  estas  manifestaciones,  procura  el  Silense  qm'latar  les  obs- 


t El  mismo  tutor  dice:  nSlatui  rex  gestas  Domini  Aldcphonsi  orthodoxi 
Hispaniae  Imperatoria,  vitamque  eiusdem  carptim  prescribere,»  etc.  (Núme- 
ro VII  de  la  Chro*.). 

2 Compréndese  desde  el  núni.  XLVIll  al  LXVI,  amlws  inclusive. 

3 Véase  el  núm.  II  de  la  Chronica. 

4 Núm.  VI. 
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liculos  que  opuso  al  reinado  de  Alfonso  VI  una  guerra  fralrieida 
de  ocho  años,  la  cual  tiene  desastroso  fin  ante  los  muros  de  Za- 
mora' y para  tejer  la  historia  de  la  extirpe  do  aquel  monarca, 
vuelve  ü tomar  los  acontecimientos  desde  los  tiempos  de  Witiza  y 
de  llodrigo,  principales  causadores  de  la  perdición  de  España. 
Puede  asi  aliarcar  en  su  Chronka  todo  el  interés  de  la  rccon- 
■piista,  siguiendo  las  huellas  de  Sebastian  y de  Sampiro,  y recrv 
gicndo  do  la  tradición  oral  aquellos  sucesos  más  cercanos  á la 
éjtoca  en  que  escrilíe,  siendo  esl^  indudablemente  la  parte  más 

útil  de  sus  traliajos ' . , , • 

Y no  sea  esto  decir  que,  fiándose  ciegamente  de  los  Chrontco- 
nes  referidos  no  dé  el  Silensc  paso  alguno  en  la  investigación  de 
los  hechos  que  refiere;  provisto  en  el  retiro  del  claustro  de  copio- 
sos apuntamientos,  debidos  sin  duda  á los  monjes  que  en  él  le 
preceden  logra  ilustrar  con  perhgrinas  noticias  remados  tan  os- 
curos como  los  de  Garda  y Ordoño  II,  ampliando  en  todos  y dan- 
do mayor  bulto  á ciertos  sucesos  que  siendo  claro  indicio  de  la 
protección  del  cielo,  podían  contribuir  á exaltar  el  entusiasmo  del 
pueblo  cristiano.  Singular  es  por  cierto  que  llegado  á la  época  en 
que  debe  á la  relación  do  sus  padres  el  conocimiento  de  los  he- 
chos presente  á Bermudo  11  como  un  principe  prudente,  miseri- 
cordioso y justo,  mientras  salla  de  la  pluma  de  Pelayo  cargado  do 
afrentosos  dicterios  y nefandos  crímenes.  El  Silense,  que  en  este 
lu-ar  repite  los  reinados  do  Ramiro  lll  y del  indicado  Bermudo, 
bosqueja  con  mayor  exactitud,  ya  que  no  con  entera  claridad, 
las  calamidades  que  afligieron  al  cristianismo  durante  la  época, 
gloriosa  para  los  sarracenos,  del  renombrado  Alraanzor  y apun- 
tando en  pocas  palabras  las  e.xpediciones  do  Alfonso  V,  que  halla 
la  muerte  en  una  Hecha  musulmana  lanzada  de  los  muros  do  Vi- 
seo pasa  á la  historia  de  Navarra  para  buscar  en  aquella  monar- 


1 El  Silense  dice  con  frecuencia,  al  Iralar  de  los  personajes  y sucesos 
coetáneos:  «Experimento  magia  quam  opinione  didiclmus  (Sum.  XII):  Ul  pa- 
terno rclatu  didicimus»  (Num.  LXX).  Y al  narrar  la  invención  milagrosa  del 
cuerpo  de  San  Uidoio.  añade:  «Slupcnda  loquor,  ab  bis  tamen  qui  interfuc- 
re,  prolatau  (Núm.  XCVl). 

2 flúm.  LXVIll  y sigs. 


Digitized  by  Google 


PAUTE  I,  CAP.  XIII.  PUIMEKOS  HISTORS.  DE  LA  UECONQI  ISTA.  lf)*j 

quia  la  ascendencia  paterna  de  Alfonso  VI,  constante  meta  adon- 
de se  encamina  *. 

Ligeros  son  los  rasgos  de  su  pluma  hasta  llegar  ái  Fernando  I 
do  Castilla,  hijo  de  Sancho  el  Mayor,  dejando  rodeado  de  tinie- 
blas el  origen  del  reino  pirenáico,  como  habia  sucedido  siglo  y 
medio  antes  al  monje  Vigila.  Próximo  á su  héroe,  pono  todo  em- 
peño en  ilustrar  la  historia  de  aquel  memorable  príncipe;  y reco- 
nociendo las  causas  do  la  guerra  civil,  que  estalla  entre  sus  her- 
manos, en  la  indiscreta  división  del  territorio  hecha  por  don  San- 
cho, división  que  daba  nacimiento  al  reino  de  Ai*agon  en  el  bas- 
tardo Ramiro  [105o],  refiere  las  discordias  que  arrebataron  á 
Rormudo  111  el  cetro  y la  vida  en  el  valle  de  Tamara  (Tamaron), 
uniendo  en  las  sienes  de  Fernando  las  coronas  de  León  y de  Cas- 
tilla. Fué  desde  este  momento  el  rey  más  poderoso  de  toda  Ks- 
paña,  despertando  su  prosperidad  la  envidia  de  Garcia,  su  her- 
mano, que  halla  en  Atapuerca  término  á su  ambición  y á su  ar- 
rogancia. 

Pero  desembarazado  al  fin  de  las  discordias  intestinas,  volvia 
Fernando  sus  armas  contra  los  mahometanos,  llevando  á calx)  las 
más  granadas  empresas. — Viseo,  Lamego  y Coimbra  tornaban 
por  su  esfuerzo  á poder  del  cristianismo  en  las  comarcas  Lusita- 
nas; San  Esteban  de  Gormaz,  Berlanga,  Aguilera,  Güermos,  Al- 
calá y otras  muchas  fortalezas  y castifios  eran  expugnados  ó 
abrian  las  puertas  á sus  ejércitos  victoriosos  en  las  regiones  cen- 
trales de  la  Península;  y talados  ó incendiados  los  campos  de  la 
Rética,  acudia  Abenhabet,  rey  de  Sevilla,  con  grandes  presentes 
á conjurar  la  ruina  de  sus  pueblos,  obteniendo  la  deseada  paz  en 
cambio  del  venerable  cuerpo  de  San  Isidoro,  descubierto  no  sin 
extraño  prodigio  por  Alvito,  obispo  de  León,  enviado  con  Ordoño 
de  Astorga  y el  conde  don  Munio  á reclamar  del  rey  sarraceno 
las  reliquias  do  Santa  Justa  -.  Dá  el  Silense  á todos  estos  sucesos 
amplitud  desacostumbrada  con  notable  superioridad  sobre  don  Pe- 

1 Ceterum  patcfacta  Aldcfonsi  noslri  Impcraloris  mal'oriia  prosapia,  »l 
(pioque  eiusdcm  palris  iiobilis  origo  paloñat,  paulispcr  sermo  vorsalur  (Xó- 
mcro  LXXIV). 

2 Niim  XCV 
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layo;  y mencionada  la  fatal  desmembración  de  aquel  poderoso 
Estado,  bien  que  rendidos  á Fernando  los  más  señalados  elogios 
por  la  templanza  de  su  carácter  y la  protección  que  dispensa  á la 
Iglesia  y sus  ministros,  a|iunta  su  última  expedición  á las  regio- 
nes Celtibéricas.  (Celtiberiae  provinciae),  do  donde  vuelve  á León 
afligido  de  mortal  dolencia,  pasando  de  esta  vida  en  el  vigésimo- 
sétimo  año  de  su  reinado  [1065]. 

En  este  punto  termina  pues  el  Chronicon  del  monje  de  Si- 
los *,  habiendo  sido  basta  ahora  inútiles  cuantos  esfuenos  se  han 
hecho  para  descubrir  la  vida  de  Alfonso  VI.  Mas  si  dolorosa  es 
esta  pérdida,  asi  respecto  do  ios  estudios  históricos  como  de  los 
literarios,  basta  la  parte  que  dejamos  analizada  para  confirmar  el 
juicio  arriba  expuesto,  reconociéndose  en  cada  página  el  vehe- 
mente deseo  que  animaba  al  autor  por  restaurar  las  disciplinas  li- 
berales, cuyo  olvido  era  por  él  lamentado.  ElSilense,  que  siguien- 
do las  huellas  del  grande  Isidoro,  al  cultivar  la  historia  patria, 
no  vacilaba  en  celebrar  su  facundia  y su  ciencia  *,  buscaba  los 
caminos  del  saber  en  las  Sagradas  Escrituras  y en  las  obras  de 
los  Santos  Padres,  y familiarizado  con  los  doctos  diálogos  de  San 
Gregorio  volvia  al  propio  tiempo  sus  miradas  al  estudio  de  la 
antigüedad,  que  hallaba  duradero  albergue  en  el  retiro  del  claus- 
tro, de  donde  lo  sacan  al  mundo  los  que,  llevados  á aquellas  ve- 
nerables escuelas  por  el  amor  de  la  ciencia,  vuelven  á la  sociedad 
ilustrados  ya  con  su  fnictuosa  enseñanza. 

Sólo  de  esta  manera  puede  en  verdad  comprenderse  cómo  un 
monje,  educado  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XI,  no  solamente 
aspira  á dar  á la  narración  histórica  un  tono  y estilo  á la  sazón 
inusitados,  sembrándola  de  sentencias  morales  y políticas  *,  sino 
que  haciendo  afectado  alaide  de  conocer  la  antigua  geografía  de 

t Abraz.i  este  Chronicon  desde  la  pág.  226  á la  323  del  tomo  XVII  de  la 
Eifpüña  Sagrada,  lo  cual  advierte  desde  luego  su  mayor  extensión  sobre  los 
anteriores. 

2 Tolam  Hispaniam  suo  opere  decoravil  el  verbo  (núm.  XCIX). 

3 Véase  el  número  IH  del  Chronicon. 

i En  el  número  Vill  se  lee:  «Sociis  in  rcgno  nunquam  pax  diutuma  fuil;» 
en  el  XVIII:  {(Ilcllalrix  Ilispania  duro»  non  togato,  milite  concucitun»  en 
el  LXXXII:  ((Uabent  sese  regum  avidae mentes^»  etc.,  etc. 
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las  Espaoas,  ül  que  ajusta  la  relación  de  los  sucesos  lleva  su 
erudición  al  punto  de  comparar  4 un  rey  de  Astürias  con  el  leou 
líbico,  atribuyéndole  el  valor  do  Marte,  y pinta  la  venida  del 
nuevo  dia,  presentando  la  imágen  do  Titán,  que  se  levanta  de  las 
ondas  *.  Y es  lo  notable,  al  hacer  esta  importante  observación, 
que  llamado  á la  vida  austera  del  claustro  en  la  flor  de  su  juven- 
tud *,  y avezado  en  ella  á las  contemplaciones  ascéticas,  admite 
este  escritor  en  todos  los  acontecimientos  do  mayor  bulto  é impor- 
tancia, cual  va  ya  insinuado,  la  intervención  divina,  fomentando 
de  este  modo  aquellas  mismas  creencias,  que  iban  infundiendo  vi- 
da y color  á la  poesía  popular,  cuyas  primicias  debian  en  breve 
recogerse  por  los  eruditos 

Pero  ya  queda  asentado:  esta  peregrina  contradicción,  que  he- 
mos reconocido  también  en  los  mozárabes  de  Córdoba,  al  juzgar  las 
obras  de  Eulogio  y de  Alvaro,  si  llama  en  el  estudio  del  Silense  la 
atención  do  la  crítica  por  los  caractéres  con  que  en  su  Chronicon 
aparece,  no  era  por  cierto  un  hecho  aislado:  más  ó menos  vigo- 
rosa y decisiva,  proyéctase  en  todas  partes  la  sombra  del  gran 
coloso  de  la  antigüedad,  revelando  asi  la  activa  influencia  que  de- 
bia  ejercer  en  las  literatnras  vulgares  aquel  prodigioso  arte,  cu- 

\ El  Silense  dá  en  so  Chronicón  los  nombres  de  BetícOt  Lutitaniaf  Ifítpania 
Caríoffinente,  Celtiberia,  etc.,  á las  diferentes  regiones,  que  en  la  antigüedad 
se  distinguieron  con  estos  nombres. 

2 Narrando  las  hazañas  de  Ordoño  II,  pintaba  así  su  bravura:  «Non  aliter 
miserum  pecudum  gregem  Lyldcus  Lea  quam  IHavortiuM  Rex  lurbam  maurorum 
invadil»  (núm.  XLVII).  Tengase  en  cuenta  que  el  Silense  usó  aquella  poética 
voz  en  la  misma  acepción  que  Virgilio,  cuando  dijo: 

Quíii  el  «To  cocpiiem  MM  Mtvorlioe  «dUet 
Ronulos,  etc. 

{/Eneid.,  lib.  VI,  v.  777). 

Al  contar  la  malhadada  batalla  de  Atapucrca,  escribía:  «Mane  ¡laque  facto, 
quum  primo  Titán  emergeretur  undis  (núm.  LXXXIV);  y al  referir  la  apari  • 
cionde  San  Isidoro  al  obispo  Alvito,  pintaba  el  anochecer  de  este  modo:  «lam' 
que  die  tertia,  emenso  Olimpo,  sol  occubucrat,»  etc.  (núm.  XCVII). 

3 Ego  itaque  ab  ipso  iuvenili  flore  colla  pió  Christi  iugo  subnectens  . . 
habilum  monacalcm  suscepi  (núm.  YH). 

4 Véanse  los  primeros  capítulos  de  la  segunda  parte,  y las  Utulracionefi 
número  I,  IV  y V del  presento  volúnicn. 
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yas  grandes  bellezas  eran  más  bien  Iradicionalmenle  respetadas 
que  artística  ó críticamente  comprendidas. 

Esta  inclinación  de  los  eruditos,  que  los  llevaba  á ostentar  en 
sus  obras  las  imperfectas  nociones  de  la  antigüedad  clásica,  ad- 
quiridas en  las  escuelas  monacales  y fomentadas  con  la  no  sazo- 
nada lectura  de  los  poetas  é historiadores  latinos,  mostrándose 
constantemente  en  los  primitivos  monumentos  de  la  historia  na- 
cional que  hemos  analizado,  iba  á recibir  nuevo  impulso  durante 
el  siglo  XII,  como  natural  consecuencia  de  los  memorables  acon- 
tecimientos que  ilustran  el  feliz  reinado  del  conquistador  de  Tole- 
do. Era  el  rescate  de  esta  ciudad  y de  las  dilatadas  comarcas 
que  reconocian  su  dominio,  el  suceso  más  trascendental  de  la 
guerra  contra  los  mahometanos  desde  los  tiempos  de  Pelayo:  la 
más  noble,  la  más  grande  y ardiente  aspiración  de  la  reconquis- 
ta se  habia  consumado;  la  ciudad  de  los  Concilios,  silla  de  los 
Eugenios,  Ildefonsos  y Julianes,  veia  volar  sobre  los  propugná- 
culos, levantados  por  los  Peni-Dlii-n-num,  los  gloriosos  estandar- 
tes de  Castilla,  que  no  bailaban  ya  en  la  Península  Ibéricoi  quien 
contrastara  su  poderio.  Con  la  conciencia  del  predominio  que  le 
daba  aquel  hecho  en  la  futura  suerte  de  las  Eíípañas,  con  el  vivo 
anhelo  del  propio  engrandecimiento  y mayor  cultura,  disponíase 
el  pueblo  de  los  Alfonsos  y Ilamiros,  al  verse  dueño  de  la  régia 
ciudad,  á templar  los  heredados  odios  contra  los  enemigos  de  su 
Dios  y do  su  patria,  encaminantlo  la  civilización  española  por 
nuevos  y más  anchos  senderos. 

Imitando  el  nobilísimo  ejemplo  dado  por  el  fundador  del  reino 
de  Castilla  en  las  regiones  occidentales,  que  arranca  denodado  á 
la  pujanza  de  los  mahometanos  [Sena,  1038],  dejaban  estos  por 
segunda  vez  do  ser  vendidos  como  esclavos  sub  corona  al  su- 
cumbir vencidos,  entrando  con  la  antigua  raza  mozárabe  á formar 
parte  de  los  vasallos  de  los  reyes;  y respetadas  su  religión,  sus 
leyes  y sus  costumbres,  eran  designados  con  el  título  de  mudeja- 
res, trasmitido  á nuestros  dias  por  la  historia  '.  Prueba  irrecusa- 

1 El  nombre  de  mudejar  fué  dado  á los  moros  sometidos  por  los  indepen- 
dientes, como  título  de  escarnio  y deshonra:  «Los  mudejares,  son  los  que  que- 
mlaron  en  España  en  los  lug'arcs  rendidos  por  vasallos  de  los  reyes  cristianos, 
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ble  de  que  hablan  cesado  ya  los  grandes  peligros  del  cristianismo, 
y de  que  desvanecido  en  la  grey  cristiana  el  temor  de  caer  en 
nueva  servidumbre,  comenzaban  á daspojarso  aquellas  civilizacio- 
nes que  se  simbolizan  en  el  Koram  y en  el  Evangelio,  del  carácter 
repulsivo  que  hasta  entonces  las  distinguía,  siendo  entre  ambos 
pueblos  medianera  la  grey  mozárabe!  .\caudalaba  esta  al  propio 
tiempo  á sus  libertadores  con  los  tesoros  do  la  antigua  cultura 
latino-visigoda,  solícitamente  conservados  y acrecentados  dos  si- 
glos antes  por  los  nobles  esfuerzos  de  Alvaro  y de  Eulogio,  para 
quienes  no  habían  sido  vanos  nombres  las  obras  de  la  antigüedad 
clásica  *. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  la  política  do  Alfonso  VI,  siguiendo 
las  generosas  inspiraciones  de  su  padre  Fernando  1,  cambiaba  el 
aspecto  de  la  guerra,  suceso  que  iba  á producir  bienes  sin  cuento 
á sarracenos  y cristianos;  al  mismo  tiempo  que  recibían  estos  en 
Toledo,  cual  legítima  herencia  de  sus  mayores,  los  frutos  de  las 
letras  visigodas  y mozárabes,  cediendo  el  victorioso  monarca  á 
las  reiteradas  demandas  de  Alejandro  II  y flregorio  VII,  á que  se 
habia  doblado  ya  Sancho  de  Aragón,  empeñábase  en  la  no  fácil 
empresa  de  borrar  de  sus  Estados  el  antiguo  rito,  instituido  por 
el  IV  concilio  de  Toledo,  quebrantando  asi  todas  las  tradiciones 


los  cuales,  porque  servían  y hacían  g:uGrra  contra  los  otros  moros,  los  Ha- 
»maron  por  oprobio  mudfgeíim,  nombre  tomado  de  dfget,  que  os  en  arábigo 
»Antccristo'>  (Mármol,  Hiit.  de  la  Hebel.  y casi,  de  ios  morís.,  lib.  11,  cap.  1). 

1 Remitimos  á los  lectores  á las  notos  t y 2 de  tas  págs.  95  y 103  del  an- 
terior capítulo.  Las  obras  de  San  Eulogio  fueron  conocidas  en  vida  del  mismo 
santo  por  los  cristianos  de  Toledo,  quienes  Iq  ofrecieron,  en  premio  á su  saber 
y virtud,  la  mitra  de  dicha  metrópoli.  No  se  olvido  que  el  celebrado  códice 
del  rico  liimnarto  hispano-laíino,  que  en  su  lugar  propio  examinamos  (cap.  X, 
pág.  457,  Ilustraciones  del  anterior  volumen)  fue  escrito  durante  el  siglo  X,  ó 
en  la  primera  mitad  dcl  XI,  en  la  ciudad  de  Toledo,  dominada  á la  sazón  por 
la  dinastía  de  los  Beni-Dhi-n-num.  Compuesto  el  prólogo,  al  tiempo  de  trasla- 
darse el  Himnario,  por  el  mozárabe  Máurico,  á ruego  de  Veroniano,  pruébase 
que  se  proseguía  cultivando  en  la  ciudad  de  los  Concilios  la  poesía  latina  de  la 
mi.sma  suerte  que  lo  habían  hecho  los  discípulos  de  Isidoro,  y sobre  todo  te- 
niendo muy  presente  su  doctrina,  como  dejamos  ya  comprobado  (pág.  475 
y 47G  de  las  citadas  Ilustraciones).  La  Biblioteca  Capitular  de  Toledo  posee 
otros  códices  litúrgicos  de  igual  época,  que  producen  el  mismo  convencimiento. 
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de  la  liturgia  española,  é intentando  condenar  en  consecuencia  á 
doloroso  olvido  cuantos  monumentos  habian  producido  la  litera* 
tura  y la  poesía  religiosa  de  las  edades  precedentes.  Dominaba  á 
la  córte  romaua  el  gran  pensamiento  de  uniformar  el  culto  católi- 
co en  todos  los  pueblos  occidentales;  y firme  Gregorio  Vil  en  este 
propósito,  lograba  por  ültirao  reducir  á los  muros  de  la  ciudad, 
donde  había  nacido,  aquel  venerando  rito,  que  fuó  otro  tiempo  res- 
petado desde  Narbona  á Cádiz  y desde  Lisboa  á Barcelona  *, — 
Triunfante  de  la  repugnancia  de  los  españoles,  que  según  adver- 
tiremos al  estudiar  la  edad  primera  de  la  poesía  castellana,  se  ma- 
nifestaba con  singular  energía  en  los  cantos  populares,  no  sola- 
mente poblaba  el  cluniacense  Gregorio  de  monjes  de  su  propia  con- 
gregación numerosas  iglesias  do  la  Península,  sino,  lo  que  era 
más  trascendental  para  su  cultura,  lograba  también  que  fuese 
abolida  en  los  dominios  do  Alfonso  VI  la  letra  hispano-latina,  co- 
nocida universalmente,  así  como  el  rito  igualmente  destoirado, 
con  el  título  de  toledana  ó isidoriana 

1 Véanse  el  capítulo  X y las  Ilu»tracione$  del  tomo  I. 

2 El  arzobispo  don  Rodrigo  parece  inclinarse  á creer  que  la  letra  isidoría- 
na  ó toledana  es  la  misma  inventada  por  el  obispo  Ulfilas  ó Gudila,  cuando  cs> 
cribia,  al  mencionar  la  conversión  de  los  godos:  «Ecelesias  construxerunt  ct 
sacerdotes  evangélicos  habucre  specialesquc  litteras,  quas  eis  cum  lege  Gudi- 
la, corum  episcopus,  tradiderat,  habuerunt,  quac  in  antiquis  Hispaniarum  ct 
Galliarum  libris  adhuc  hodie  superextant;  et  est  ¡ittera,  quae  diciíur  toletanan 
[Rerum  Hisp.  Gett.  chr.,  lib.  II,  'cap.  I).  Debemos  observar,  sin  embargo, 
para  desvanecer  el  error  en  que  han  caido,  siguiendo  estas  palabras,  notables 
historiadores  de  nuestros  dias,  que  la  letra  de  que  se  vallan  los  escritores  de 
la  época  visigoda  era  la  latina,  según  prueban  todos  los  monumentos  litoló- 
gicosde  aquella  edad  y persuaden  las  palabras  de  San  Eugenio,  cuando  en  el 
epigrama  De  Inventoribus  litterarum  dccia: 

Qm>  Latiut  KriptiUmat  edidit  NicotlraU. 

Á pesar  de  esto,  es  común  entre  los  eruditos  dar  el  nombre  de  gótica  ó ulfi- 
lana  á la  letra  de  la  edad  referida,  que  en  la  del  arzobispo  don  Rodrigo  lleva- 
ba todavía  el  título  do  toletana.  San  Eugenio  mencionaba  estos  caractéres, 
diciendo; 


Uulfila  prompait  GeUroia  quai  ridemos  ullioiai . 

Este  verso  no  prueba  que  semejantes  caractéres  se  empleasen  por  los  cscri 
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Que  estos  extraordinarios  sucesos  debían  ejercer  alguna  influen- 
cia en  la  civilización  española,  no  hay  para  qué  dudarlo  cuando 
se  repara  en  la  universalidad  y trascendencia  de  semejantes  dis- 
posiciones. Reflejáronse  estas  sin  duda  en  las  esferas  literarias: 
acaudalábanse  con  nuevas  producciones  los  estudios  sagrados,  y 
tal  vez  recibían  nuevo  incremento  los  clásicos,  nunca  olvidados 
en  el  suelo  español,  según  queda  históricamente  comprobado:  co- 
braban acaso  las  escuelas  clericales  mayor  importancia  con  el 
^cmplo  de  aquellos  monjes,  que  obedeciendo  los  mandatos  do  la 
Santa  Sede,  traian  á Castilla  con  el  predominio  de  la  curia  roma- 
na, la  ciencia  atesorada  en  sus  celebrados  monasterios.  Pero  si 
por  este  camino  se  generalizaba  algún  tanto  el  conocimiento  de 
las  artes  liberales,  estimulando  á nuestros  prelados  en  el  cultivo 
de  la  filosofía  y de  la  elocuencia  ',  si  segundaba  en  cierto  modo  la 
solicitud  do  los  cluniaoenses  las  enseñanzas  difundidas  por  Isidoro 
en  el  libro  inmortal  de  las  Etimologías,  no  podía  cundir  esta  in- 
fluencia más  allá  de  la  esfera  de  los  eruditos,  mientras  preludiaba 
claramente  el  primer  divorcio  entre  doctos  y vulgares;  divorcio  á 
que  daba  no  pequeño  impulso  el  extraordinario  conjunto  de  cir- 
cunstancias, asociadas  á la  conquista  de  Toledo. 

Reflejábanse  estas  más  directamente  en  las  esferas  de  la  políti- 
ca, y trascendían  no  sin  algún  efecto  á las  de  la  lengua  hablada 
por  la  muchedumbre,  cuya  existencia  aparecia  ya  desde  siglos 
anteriores  como  un  hecho  indudable,  conforme  nos  han  demos- 
trado en  el  terreno  do  la  erudición  los  monumentos  históricos  *. 


lores  hispano>latinos;  lo  que  maníñesta  claramente  es  que  la  letra  vífUana 
aparecía  la  última  en  el  orden  cronológico.  Al  investigar  los  orígenes  y for* 
macion  de  los  romaneei  hablados  en  la  Península,  tocaremos  este  punto  con 
mayor  espacio  (//as/.  II). 

1 Entre  otras  pruebas  que  pudiéramos  alegar,  citaremos  las  palabras  con 
que  Ñuño  Alfonso,  uno  de  los  autores  de  la  Historia  6 Registro  compostela' 
no,  reflere  el  establecimiento  de  la  escuela  en  que  él  mismo  se  educa,  debido 
al  obispo  don  Diego  Gelmircz:  «Clericos...  alios  a diversis  partibus  colligens, 
locato  de  doctrina  eloqucntiac  magistro  et  de  ea  quae  discernendi  facultatem 
plenius  administrat,  ut  nos  ab  infantíac  subtraheret  rudiroentis,  suo  nos  com* 
mendavit  imperio»  (lib.  l,  cap.  XX).  Esta  escuela  se  planteaba  en  i 105. 

2 En  su  lug.ar  hallarán  los  lectores  todos  estos  datos,  por  extremo  eficaces 
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Al  grueso  do  los  ejúTcilos  de  Alfonso  \I,  compuestos  de  gallegos, 
leoneses,  astures,  alaveses  y castellanos,  había  reunido  la  fama  de 
aquella  bélica  empresa  crecido  número  de  aventureros  navarros, 
aragoneses  y catalanes,  pasando  los  Pirineos  con  igual  propósito 
no  escasas  compañías  de  francos,  gascones  y provenzales,  con 
quienes  habían  tomado  plaza  algunos  alemanes,  italianos  y grie- 
gos, ganosos  también  de  señalarse  en  tan  meritoria  cruzada. — Al 
caer  el  reino  de  Toledo  en  poder  del  rey  de  Castilla,  recibían,  ya 
dentro  de  la  ciudad,  ya  en  las  villas  y pueblos  del  contorno,  he- 
redades y privilegios  todos  aquellos  guerreros;  y hermanados  con 
los  mozárabes,  que  obtenían  el  gobierno  de  la  ciudad,  y puestos 
en  comunicación  con  los  judíos  y sarracenos,  que  conservaron  en 
I la  misma  su  religión,  sus  leyes  y sus  antiguas  propiedades,  natu- 
ral parecía  que  trayendo  al  habla  común  alguna  parte  de  sus  res- 
pectivos idiomas,  cobrase  aquella  nueva  íisonomia,  muy  princi- 
• | pálmente  en  la  córte  de  Castilla,  asentada  ya,  como  dejamos  ad- 
’i  vertido,  en  la  antigua  ciudad  de  los  Concilios  ^ 

Mas  si  el  vulgar  romaneo  español,  hablado  al  propio  tiempo  por 
astures,  leoneses,  castellanos,  aragoneses  y navaims,  con  los  ma- 
tices que  en  su  lugar  notaremos,  pudo  acaudalarse  algún  tanto  al 
ponerse  en  contacto  con  los  romances  de  los  ultramontanos,  lo  cual 
ha  dado  origen  á muy  aventuradas  hipótesis  si  es  conveniente 

para  estudiar  cl  desarrollo  de  la  lengua  vulgar,  unidos  á otros  testimonios  no 
menos  fehacientes  (Ilustr.  II. “ de  este  volumen). 

1 El  erudito  don  Pedro  José  Pidal  parece  opinar,  con  el  autor  déla  Pa- 
leografía Española,  que  tuvo  nacimiento  el  habla  castellana  en  la  ciudad  de 

' í Toledo  {Recuerdos  de  un  viaje  á Toledo,  Revista  de  Madrid);  pero  con  sólo  te- 
ner presentes  los  testimonios  que  dejamos  expuestos  y en  su  lugar  amplia- 
remos, se  demuestra  que  el  idioma  vulgar  existia  en  siglos  anteriores.  Lo 
que  pudo  suceder,. al  reunirse  dentro  de  los  muros  de  Toledo  tan  diferentes 
pueblos,  fue  que  se  desarrollara  y enriqueciera  aquel  naciente  idioma,  toman- 
I I do  ya  caracteres  más  fijos  y determinados  y preparándose  á dejar  la  rustici- 
dad con  que  habia  nacido,  según  antes  de  ahora  observamos  {Esí.  hist,, 
pol.  y lit.  sobre  losjudios  de  España,  Introd.). 

2 Cuando  trazamos  estas  líneas,  no  podíamos  sospechar  que  las  indica- 
ciones históricas  del  P.  Burriel,  dadas  á luz  por  Terreros,  podían  producir  la 
teoría  que  el  docto  Damas-Hinard  anuncia  y explana  en  la  Introducción  á 
su  Poenie  du  Cid  (París,  1858).  Excediendo  de  los  justos  liiriitcs,  no  sola- 
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el  .seguir  desdo  aquel  momento  con  singular  cuidado  todos  los  pa- 
sos que  dá,  y reconocer  todos  los  obstáculos  que  vence  hasta  que 
dotado  de  mayores  brios  pugna  por  erigirse  en  lengua  literaria; 
si  son  por  último  dignos  do  maduro  estudio  los  esfuerzos  que  ha- 
ce para  conquistar  la  consideración  de  los  eruditos,  que  lo  vieron 
en  su  cuna  con  entero  desprecio  é indiferencia,  adictos  siempre  al 
uso  de  la  lengua  latina,  no  podia  esta  ser  tan  fácilmente  despo- 
jada do  la  posesión  do  todos  los  conocimientos  humanos,  en  que 
habia  estado  por  tantos  siglos,  ni  desechada  tampoco  por  la  Igle- 
sia, que  la  reconocía  como  único  intérprete  del  culto. — .\ntivo, 
grande  y poderoso  el  inllujo  del  clero  en  las  costumbres  de  la  so- 
ciedad española,  conservaba  por  el  contrario  el  latin  su  antiguo 
ascendiente;  y restaurado  en  parte  con- la  doctrina  do  los  monjes 
de  Cluuy,  ofrecía  nueva  resistencia  al  triunfo  decisivo  do  las  ha- 
blas romances,  que  se  habian  levantado  á un  mismo  tiempo  de 
sus  ruinas  Asi,  mientras  disputaba  á las  últimas  el  dominio  do 

monte  hace  derivado  y tributario  del  francés  el  .irte  español,  y por  tanto  hijo 
de  la  literatura  ultramontana  el  Poema  del  Cid,  sino  que  pone  también  en  la 
lengua  española  el  sello  de  la  frances.i;  y no  contento  con  tan  amplia  con- 
quista, extiende  á toda  nuestra  civilización  ese  derecho  de  paternidad,  no 
perdonadas  las  artes  ni  las  costumbres.  La  pretensión  es  tal  y tan  excesiva, 
que  por  más  ingenio,  por  más  erudición,  por  más  ciencia  que  el  entendido 
Pamás-IIinard  despliegue  para  legitimarla  «rhistoire  ct  la  logíque  scront  les 
plus  forlcsn  contra  ella,  valiéndonos  de  sus  propias  palabras.  Por  de  pronto, 
conviene  fijar  la  vista  en  los  estudios  que  dejamos  realizados,  para  que  com-> 
prendida  la  fuerza  indestructible  de  la  tradición  respecto  de  todos  los  elemen- 
tos de  cultura,  atesorados  en  nuestro  suelo  desde  el  momento  en  que  empieza 
la  obra  de  la  reconquista,  no  conccílamos  tan  fácilmente  su  anulación  ante 
cualquiera  influencia  extraña.  Tampoco  nos  llevará  este  convencimiento,  na- 
cido al  propio  tiempo  de  la  historia  y de  la  fllosofla,  á rechazar  ciegamente 
toda  influencia  por  el  estéril  placer  de  negar  la  verdad,  ni  por  la  indiscreta 
satisfacción  de  un  patriotismo  exagerado.  Concedemos,  ó mejor  dicho,  halla- 
mos al  declinar  del  siglo  XI  y principiar  dcl  XII,  esa  influencia  francesa  en 
el  suelo  de  Castilla:  la  vemos  reflejarse  en  las  esferas  de  la  ciencia  y dcl  arte 
erudito;  pero  de  aquí  á convenir  en  las  conclusiones  obtenidas  por  el  doc- 
to Damás-Hinard,  hay  muchas  millas  de  distancia,  y contra  ellas  protes- 
tan, no  solamente  los  estudios  realizados,  sino  cuantos  adelante  exponemos. 
Véanse  en  efecto  los  capítulos  siguientes,  con  todas  las  Ilustraciones  dcl  pre- 
sente volumen,  y los  primcroíi  capítulos  de  nuestra  II.*  Parte. 

1 Véase  la  Ilustración  II.®  del  presente  volúmen. 
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SU  autor,  ni  es  posible  ya  determinarlo:  escribe,  porque  cayendo 
tas  cosas  tempoiTiles  fácilmente  en  olvido,  merced  á la  prodigiosa 
instabilidad  de  los  años,  pueden  sólo  conservarse  en  la  memoria 
las  guerras  llevadas  á cabo  por  Rodrigo  Diaz,  bajo  la  luz  de  las 
leti*as  *;  y realizado  ya  su  propósito,  declara  con  meritoria  ingo^ 
niiidad  que  si  es  exigua  su  ciencia,  rudo  su  estilo,  y breve  su 
narración,  le  anima  el  noble  celo  de  la  verdad,  al  tejer  la  histo- 
ria del  héroe  siempre  vencedor  y nunca  vencido  *. 

Era  pues  la  Gesta  Rodenci  Camptdocti  el  primer  libro  en  que 
se  recogían  las  relaciones  palpitantes  de  aquellas  grandes  hazañas, 
que  iban  á revestirse  en  breve  con  las  galas  do  la  idealización, 
acariciadas  por  la  fogosa  fantasia  de  los  castellanos.  Hijo  y su- 
cesor de  Diego  Lainez,  que  ilustra  la  sangre  de  Lain  Calvo, 


León,  en  un  cód.  4.^,  escrito  en  vitela  durante  el  siglo  XII,  que  encerraba  las 
obras  siguientes:  Historia  a B.  Isidoro  íutúore  HispaUnsi edita;  2.^  Pro* 

logus  Isidori  ex  Wfris  cronicis  breviter  adnotatis\  3.°  Historia  GaUiaet  quae 
temporibus  divae  memoriae  Principis  Bambae  a domino  htiianc,  Toietanae  se~ 
dis  episcopo,  edita  est»;  y 4.^  Gesta  Roderici  CampidocH.  Este  interesantísimo 
Ms.,  desconocido  délos  escritores  que  florecieron  en  España  desde  el  si* 
glo  XIII,  conforme  advierte  el  mismo  Risco  (Prol.  p.  Vil),  ha  tenido  hasta 
nuestros  dias  varia  fortuna:  negado  por  Masdeu,  á quien  los  canónigos  regla* 
res  de  San  Isidro  no  quisieron  mostrarlo,  fue  tenido  en  grande  estima  hasta 
la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas,  en  que  vino  á poder  del  doctor  Guiller- 
mo G.  Hcine,  que  visitaba  nuestras  provincias:  este  lo  llevó  consigo  a Lisboa 
y de  allí  állcrlin,  su  patria.  Muerto  el  doctor  á principios  de  1848,  y llegada 
á noticia  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  la  del  paradero  de  tan  estima- 
ble joya  histórica,  puso  tanta  diligencia  en  su  adquisición  que  logni  al  cabo 
rescatarlo,  cabiendo  al  ilustrado  joven  don  Antonio  Cavanilles  la  honra  de 
traerlo  á España  en  1852.  Guárdase  pues  en  tan  rico  depósito,  que  poscia  ya 
una  estimable  copia,  hecha  en  el  siglo  XV,  la  cual  ofrece  al  fól.  86  v.  la  ci- 
tada Gesta  Roderici  Campídocti  (Est.  3,  gr.  4.*,  G.  I.). 

1 Las  palabras  textuales  son:  «Quoniam  rcrum  temporalium  gesta  immen- 
saannorum  volubilitate  practercunlia,  nisi  sub  notificationis  speculo denoten- 
tur,  oblivioni  proculdubio  traduntiir,  idcirco  Roderici  Didaci  oobilissimi,  ac 
bellatoris  viri  prosapiam,  ct  bella  ab  eodem  viriiiter  peracta,  sub  scripti  luce 
contineri,  atque  haberi  decrevimus»  (núm.  I). 

2 «Quod  nostrac  scicnliae  parvitas  valuit,  ciusdem  gesta  sub  brevitate,  ct 
certissima  vcrilate  stylo  rudi  exaravit.  Dum  autem  in  hoc  sácenlo  vixít,  sem- 
per  de  adversariis  scciim  bello  dimicantibus  triumphum  nobilem  oblinuit.  et 
numquam  ab  aliquo  dcviclus  fuitu  (núm.  pciiúlt). 
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conquistando  á los  navarros  los  castros  de  Obernia  y de  Ulver  y 
venciéndolos  en  campo  abierto,  críase  Rodrigo  bajo  los  auspicios 
do  don  Sancho,  rey  de  toda  Castilla  y dominador  do  España,  cu- 
ya mano  le  ciñe  el  cíngulo  de  la  milicia,  iniciándole  en  la  guerra 
con  el  triunfo  obtenido  en  Grados  contra  el  rey  don  Ramiro  do 
Aragón,  muerto  en  tan  memorable  batalla.  Creciendo  el  amor  del 
rey  y las  virtudes  bélicas  de' Rodrigo,  instituíale  don  Sancho  cau- 
dillo de  su  ejército  (principem  super  omuem  militiam),  confiándo- 
le en  Llantada  y Vulpillera  el  régio  pendón,  que  excediendo  á to-' 
dos  sacaba  una  y otra  vez  triunfante,  'y  veíale  pelear  en  Zamora 
contra  quince  caballeros,  no  sin  lograr  la  victoria,  como  la  alcan- 
zaba en  breve  sobre  XimenO  Garcés,  uno  de  los  más  generosos 
varones  de  Pamplona,  y sobre  el  régulo  do  Medinaceli,  á quien 
costaba  la  vida  aquella  empresa. 

Muerto  don  Sancho,  recíbelo  Alfonso  VI  por  vasallo  con  ex- 
tremado amor,  y desposándolo  con  Ximena,  su  prima,  hija  de 
Diego,  conde  de  Oviedo,  envíale  á Sevilla  pam  recoger  las  parias 
(]ue  el  rey  moro  de  aquella  ciudad  le  tributaba  y defenderle  del 
rey  de  Granada,  que  aun  auxiliado  do  los  condes  Garda  Ordoñez, 
Lope  Sánchez  y Diego  Perez,  era  derrotado  por  Rodrigo,  cayendo 
en  su  poder  los  referidos  próceros,  á quienes  pasados  tres  dias, 
concede  la  libertad,  pero  no  las  riquezas  ganadas  en  el  comlxito. 
Cargado  de  cristianos  y sarracenos  despojos,  rico  con  los  tributos 
y los  dones  del  rey  de  Sevilla,  restituíase  á Ríirgos  el  bijo  do 
Diego  Lainez,  á tiempo  que  el  rey  don  Alfonso  parlia  con  pode- 
roso ejército  contra  las  tierras  de  la  morisma.  Con  envidia,  que 
iba  á tener  grandes  creces  en  lo  venidero,  contemi)laron  los  air- 
tesanos  sus  victorias:  doliente  Rodrigo,  permanecia  no  obstante 
en  Castilla,  bien  que  no  sin  provecho  y gloria  de  su  patria,  pues 
que  invadido  el  territorio  cristiano  por  el  rey  de  Zaragoza  y ex- 
pugnado el  castro  de  Gormaz,  corria  luego  en  su  ayuda,  y recha- 
zados los  moros,  revolvía  sobre  las  tierras  de  Toledo  y hechos 
allí  hasta  siete  mil  cautivos,  tornábase  á sus  hogares,  enno- 
blecido con  el  aplauso  de  los  castellanos.  Mas  no  así  de  los' pa- 
laciegos (curiales  regis),  quienes  sabedores  del  nuevo  triunfo, 
atribulan  á Rodrigo  depravados  intentos,  logrando  malquistarlo 
con  el  rey,  hasta  el  punto  de  arrojarle  este  de  sus  Estados. 
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Comenzaba  desde  aquel  momento  la  vida  de  azares  y aventuras 
que  iba  á encontrar  digna  corona  en  la  conquista  y posesión  de 
Valencia.  No  sin  tristeza  de  sus  amigos,  salia  Rodrigo  de  Castilla, 
y dirigiéndose  á Barcelona  y de  allí  á Zaragoza,  hallaba  en  esta 
ciudad  honrosa  aeogida  en  el  rey  moro  .Vlmiictamir,  quien  muer- 
to á poco,  partia  su  reino  entre  Almuctaman  y Alfagib,  sus  hi- 
jos, divididos  muy  luego  por  terrible  discordia.  Don  Sancho  de 
Aragón  y el  conde  Berenguer  de  Barcelona  favorecían  á Alfagib, 
rey  de  Denia:  Rodrigo  Diaz  ayudaba  i Alrauctaman,  rey  de  Za- 
ragoza. La  guerra  estalla,  las  empresas,  algaras  y rebatos  se  su- 
ceden con  rapidez,  hasta  que  venidos  á las  manos  ambos  ejércitos 
ante  los  muros  de  Almenara,  derrota  Rodrigo  con  gran  mortan- 
dad y riquísima  presa  al  rey  de  Denia  y sus  aliados,  aprisionando 
al  conde  Berenguer,  ít  quien  pasados  cinco  dias  restituye  la  liber- 
tad, mientras  él  recibe  en  Zaragoza  los  honores  del  triunfo.  Col- 
mado de  riquezas  por  Almuclaman,  considerado  como  escudo  y 
señor  de  todo  el  reino  (dominator  totiiis  regni),  no  olvidaba  Ro- 
drigo lo  que  debia  á su  patria,  ambicionando  volver  ii  Castilla. 
Juzgó  cumplidos  sus  deseos  al  avistarse  ante  los  muros  de  Rueda 
con  Alfonso  VI,  á quien  Albofalac,  su  alcaide,  habla  traído  enga- 
ñado con  la  promesa  de  entregarle  aquel  castillo;  mas  dudando 
de  la  sinceridad  del  Emperador  ' , mientras  acometía  este  y daba 
feliz  remate  á la  conquista  de  Toledo,  tornaba  Rodrigo  á Zarago- 
za, y llevando  nuevamente  sus  armas  contra  Alfagib,  asolaba  y 
destruía  las  montañosas  comarcas  de  Morella.  Unidos  segunda 
vez  los  reyes  do  Aragón  y de  Denia,  sallan  en  busca  del  castella- 
no, encontrándole  orillas  del  Ebro,  donde  trabado  el  combate, 
cala  en  manos  de  Rodrigo  la  llor  de  la  nobleza  aragonesa,  que 
ei-a  conducida  á Zaragoza  como  trofeo  de  tan  gran  victoria 

1 1)cbc  advertirse  que  tanto  en  la  Crónica  (Ícl  Silense  como  en  la  Gesia 
Rodrrici  Campidoeti,  monumcnloK  coetáneos  y escritos  sin  duda  antes  de  H26, 
en  que  Alfonso  Vil  loma  nombre  de  Emperador,  es  designado  Alfonso  VI  con 
el  indicado  título,  que  hubieron  de  darle  sus  vasallos,  conquistada  Toledo.  No 
consta  sin  embargo  que  se  ungiese,  como  lo  hizo  su  nieto. 

2 Kl  Autor  de  la  Gesta  determina  los  nombres  de  estos  personajes,  fijando 
al  par  su  naturaleza  y condición  con  circunstancias  especialísimas  (Pág.  XXV 
de  la  cd.  de  Risco).  Sin  hallarse  muy  inme<Uato  á los  hechos,  y muy  bien  in- 
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Muerto  entre  tanto  Almuctaman,  sucédele  su  hijo  AJmuzahom, 
en  cuya  córte  vive  Rodrigo  Diaz,  siendo  objeto  de  gran  venera- 
ción, por  el  espacio  de  nueve  años.  Al  cabo  vuelve  á Castilla, 
donde  es  recibido  honrosa  y alegremente  (honorífico  et  hilari  vul- 
tu)  por  don  Alfonso,  quien  para  asegurarle  de -su  afecto,  le  daba 
hasta  seis  castres  fronterizos  ^ concediéndole  formalmente  la  pro- 
piedad de  cuantas  fortalezas  y tierras  rescatase  en  adelante  del 
poder  mahometano 

Contábase  á la  sazón  la  Erado  H27  (año  1089):  mientras 
Alfonso  partia  á combatir  los  dominios  del  Islam,  puestos  al  me- 
diodia  de  la  Península,  tornaba  Rodrigo  á sus  correrías  en  tier- 
ras de  Valencia,  y esparciendo  por  todas  partes  el  terror  de  su 
nombre,  hacia  en  breve  su  tributario  al  rey  de  aquella  ciudad, 
suerte  que  igualmente  cabia  al  régulo  de  Murviedro  (Muro  vetulo). 
Cercado  entro  tanto  por  Yuzeph,  príncipe  do  los  almorávides,  el 
castillo  do  Aledo  (Ilalageth),  resolvíase  á socorrerlo  el  Empera- 
dor, mandando  á Rodrigo  que  acudiese  también  con  los  suyos  á 
la  empresa:  por  mala  inteligencia  llegó  el  Campeador  á deshora, 
circunstancia  que  aprovechada  por  los  envidiosos  (invidentes)  para 
acusarle  de  malo  y traidor  (traditor  et  malus),  daba  por  resulta- 
do la  confiscación  de  todos  sus  bienes,  con  la  prisión  do  su  espo- 
sa é hijos,  cruelmente  ejecutada  En  vano  Rodrigo  envia  á la 
córte  de  Alfonso  uno  do  sus  guerreros  (quemdam  militen  suo- 
nim)  para  explicar  su  conducta,  y en  vano  protesta  con  formal 
juramento  hasta  cuatro  veces  de  su  lealtad,  retando  á sus  acusa- 


formndo  de  testigos  presenciales,  no  era  posible  tanta  exactitud  y fldelidad. 

1 Gormaz,  Ibia,  Campos,  Eguña,  Briviesca  (Bervesca)  y Langa  (quac 
cst  in  extremis  locis). 

2 Es  de  notarse  que  al  mencionar  el  autor  esta  concesión,  observa  que  fue 
sigiilo  scriptam  et  confírmatam,  manifestando  por  tanto  que  se  cumplieron  to- 
das  las  formalidades  de  la  ley  y de  la  costumbre.  En  28  de  julio  de  1075  Ba- 
bia obtenido  Rodrigo  Diaz  análogo  privilegio,  respecto  de  sus  bienes  patrimo- 
niales. 

3 lussit  ei  auferre  castclla,  villas,  et  omnem  honorem,  quem  de  illo  teñe- 
bat.  Nccnon  mandavit  intrare  suam  propriam  hacreditatem  et,  quod  deterius 
est,  suam  uxorcm  et  liberos  in  custodia  illaqueatos  crudeliter  retrudi;  et  au- 
rum,  et  argentum,  et  cuneta,  quao  de  súis  facultatibus  invenire  potuit,  omnia 
accipcrc  mandavit  (pág.  XXIX  de  la  ed.  de  Risco). 
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dores:  el  rey  es  inllexible  á taa  nobles  disculpas,  consintiendo  úni- 
camente en  que  su  mujer  y sus  hijos  pudiesen  acompañarle  en  el 
destierro  ^ 

La  fortuna  le  babia  hecho  á la  sazón  dueño  de  inmensas  rique- 
zas, hallada  orillas  del  mar  (Pelope)  una  cueva  llena  de  oro,  pla- 
ta y ricos  paños  de  seda:  con  tal  auxilio  emprendia  nueva  série 
de  hazañas,  que  ganándole  la  obligada  amistad  de  los  reyas  do 
Denia  y de  Valencia  y haciéndole  señor  de  numerosas  fortalezas  y 
castillos,  forzaban  por  segunda  vez  al  temeroso  Alfagib  á solicitar 
la  protección  y alianza  del  rey  de  Aragón  y del  conde  de  Barcelo- 
na. Obtenía  en  efecto  la  del  conde,  no  exceptuado  esta  vez  de  la 
liga  el  rey  de  Zaragoza,  deseoso  como  aquellos  de  alejar  de  sus 
tierras  huésped  tan  enojoso  y molesto,  y demandado  al  par,  aun- 
que inútilmente,  el  concurso  del  mismo  rey  de  Castilla.  Junto  á 
Calamocha  (Calamoxa)  se  avistan  ambos  campos:  el  conde  Beren- 
guer,  ya  valiéndose  de  Almuzahem,  ya  directamente,  injuria  y de- 
safia á Rodrigo,  quien  pagando  denuesto  por  denuesto,  termina 
su  gallarda  réplica  con  estas  palabras:  «Ven,  no  tardes:  recibirás 
»de  mí  la  soldada  que  suelo  darte»  *.  La  lid  se  traba  al  cabo:  Ro- 
drigo es  herido  en  lo  más  recio  del  combate;  pero  indomable  co- 
mo siempre,  vence  y destruye  al  conde  y sus  protegidos,  cayendo 
en  sus  manos  el  mismo  Berenguer  y hasta  cinco  mil  de  los  suyos: 
humillado  el  altivo  conde,  concédele  el  Campeador  la  libertad,  y 
negándose  á recibir  el  rescate  de  sus  caballeros,  envíalos  también 
agasajados  y contentos  á sus  tierras,  haciendo  por  último  durade- 
ras paces  con  el  señor  de  Barcelona. 

Noticioso  Rodrigo,  por  cartas  de  la  reina  de  Castilla,  de  que  se 
disponía  Alfonso  á partir  contra  la  Bótica,  obedece  la  invita- 
ción de  aquella  augusta  señora,  y camina  á su  encuentro  desde 

» ^ 

< Vcrumtamca  el  uxores  el  liberos  ad  eum  rediré  permisít  (id.,  id.,  pá- 
gina XXX). 

2 Estas  cartas  de  duelo  son  fehaciente  testimonio  de(  estado  de  la  Icngu 
castellana  en  el  siglo  XI,  y dan  á conocer  perfectamente  las  costumbres  mili- 
tares de  aquella  apartada  edad,  en  que  tanta  y tan  decisiva  inQuencia  alcan- 
zaba la  representación  persoifal  de  cada  caudillo.  Adelante  (llustr.  II.*)  vol- 
veremos á tenerlas  presentes  bajo  el  primer  concepto,  no  olvidándolas  tampoc 
bajo  el  segundo,  al  examinar  el  Poema  del  Cid  (II. “ Parte,  cap.  111  y IV). 
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Liria,  hallándole  en  Marios:  el  rey  tenia  asentado  su  real  en  la 
]>arle  de  la  sierra;  Uodrijfo  lo  {loiie  en  la  llanura,  lo  cual  irrita  |X)r 
extremo  á don  Alfonso,  quien  pasado  el  peligro  y de  vuelta  ya 
para  Toledo,  maltrata  en  Ubeda  con  airadas  palabras  al  Campea- 
dor, quien  oyéndole  silencioso  y recordando  las  artes  de  sus  ene- 
migos, aliandonalia  los  reales  en  medio  do  la  noche,  dirigiéndose 
á más  andar  á tierras  de  Valencia.  Fatigando  las  villas  y castillos, 
imponiendo  tributos  á las  ciudades  y su  amistad  á los  reyes  cris- 
tianos y sarracenos  de  aquellas  comarcas;  haciendo  terribles  en- 
tradas por  tierras  de  Calahorra  y Nájera  paiTi  lomar  venganza  del 
conde  Garda  Ordoñez,  y apoderándose  donde  quiera  de  |anes  y 
vendimias,  pre[xirábase  Uodrigo  para  la  grande  empre.sa  de  Va- 
lencia, ciudad  que  había  caido  en  poder  de  los  almorávides  (bar- 
barac  gentes).  Las  dificultades  parecían  invencibles;  mas  apode- 
rándose uno  tras  otro  de  los  castillos  circunvecinos,  que  fortifica 
contra  la  ciudad,  logra  al  cabo  estrecharla  á tal  punto  que  mue- 
ven los  cercados  tratos  de  rendición,  fijando  un  plazo  para  verifi- 
carla, si  no  eran  socorridos.  Los  ejércitos  almorávides,  que  acuden 
en  su  ayuda,  esquivan  la  lid;  el  plazo  cumplo  y no  rendidos  los 
sitiados,  resuélvese  Rodrigo  á tomar  la  ciudad  4 viva  fuei’za.  Tie- 
ne el  castellano  en  el  hambi'e  eficacísima  ayudadora;  y llegado  el 
momento  de  dar  el  asalto,  nada  resiste  á la  pujanza  de  sus  solda- 
dos, quienes  entran  á saco  la  ciudad,  postrando  á los  pies  del 
Campeador  inmen.ras  riquezas  '. 


1 Algunos  escritures  que  se  precian  de  haber  laido  la  Cesta  Boderici, 
asientan  que  habiendo  pedido  capitulación  los  valencianos,  les  concedió  el 
Campeador  condiciones  generosas,  entrando  en  la  ciudad  al  mediar  julio  de 
i094.  La  Gesta,  antesde  contar  la  rendición,  y hablando  dcl  plazo  señalado  al 
efecto  por  Rodrigo,  plazo  que  alcanzaba  ad  mensem  Átiffustum,  dice: 

«Transaclo  igUur  meiise  augusto»,  etc.;  y dada  después  á conocer  la  situación 
de  Valencia,  aquejada  por  el  hambre,  y el  socorro  inútil  de  los  almorávides, 
que  retardó  la  entrega  non  modicotenpore,  añade;  «Valenliam  solilo  more  for- 
lius  ac  robustius  ex  omni  parle  debellavU,  eamquc  expugnalam  tándem  gla- 
dio  víriiiter  copit:  captamque  continuo  depraedatus  esl»  (Pág.  L de  la  <hL  de 
Risco).  Enumeradas  las  riquezas  recogidas  en  el  saco  déla  ciudad,  observa: 
nTantam  igilur,  et  tam  praetiosíssimam  in  urbe  hac  adquisivit  pecuniain,  quod 
ipse  el  universi  sui  facti  sutil  divUes,  el  locuplcles  ultra  quam  dtcí  potosí». 
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El  ruido  do  aquella  grande  empresa,  que  inmortaliza  el  nombro 
do  Rodrigo,  encendia  la  ira  do  Yuzeph,  rey  de  los  almoravide.s, 
quien  enviaba  4 Valencia  al  frente  de  inílnita  muchedumbre  4 su 
sobrino  Mahommad,  |>ara  que  apoderado  del  Campeador,  lo  lleva- 
se vencido  y en  cadenas  4 su  presencia.  La  victoria  coronó  do 
nuevo  los  estandartes  de  Rodrigo,  y destruido  ante  los  muros  do 
la  ciudad  dol  Türia  el  ejército  africano,  gozó  tranquilo  por  el  es- 
pacio de  cinco  años  [1094  4 1099]  de  su  envidiada  conquista.au- 
racntñndola  cada  dia  con  la  de  otros  castillos,  entre  los  cuales  tu- 
vo en  mucho  los  do  Almenara  y .Murvieiiro.  Tres  años  defendió 
Ximena  dol  poder  de  la  morisma  la  ciudad  de  Valencia,  muer- 
to Rodrigo,  mostr4ndoso  digna  esposa  del  Campeador  y acen- 
drado modelo  do  las  heroínas  castellanas:  estrechada  al  cabo  por 
duro  asedio  de  siete  meses,  demandaba  al  rey  de  Castilla  pronto 
siKJorro  con  el  ohispo  de  la  ciudad;  y aquel  principe,  que  habla  mi- 
rado siempre  4 Rodrigo  con  no  disimulada  ojeriza,  acudía  r4pida- 
raente  (veloci  cursu)  4 salvar  4 sus  hijos  y 4 su  viuda  de  la  escla- 
vitud ó do  la  deshonra,  siendo  recibido  por  Ximena  con  extrema- 
do gozo  y alto  reconocimiento  (pedos  osculans).  No  hallando 
Alfonso  entre  sus  caudillos  ninguno  capaz  de  conservar  la  con- 
quista del  Campeador,  desalojaba  la  ciudad,  entreg4ndola  4 las  lla- 
mas, en  tanto  que  Ximena  llevaba  en  fúnebre  cortejo  el  cuerpo  de 
Rodrigo  4 San  Pedro  de  Cardeña. 

116  aquí  en  rúpido  sumario  la  Gesta  Roderici  Campidocti.  En 
ella,  aunque  abrigando  la  convicción  do  que  no  encierra  todas 
las  hazañas  del  héroe  *,  aprendemos  4 conocer  a(|uella  insólita 
bravura  que  venciendo  lo  imposible,  vibra  enérgicamente  en  el 


IiisisUinos  eii  notar  estas  circunstancias,  para  desvanecer  todo  error,  nacido 
dtí  una  lectura  precipitada. 

1 £l  autor  decía  a)  acercarse  á la  Era  MCXXVIi;  uBcUa  nulem  ct  opinio- 
nes bellorum,  quac  fccit  Rodcricus  cuni  milítlbus  suis,  ct  socHs,  non  sunl 
omnia  scrípta  in  hoc  libro»  (pág.  XXVÍ  de  la  cd.  de  Risco).  Al  llegar  á la 
muerte  del  héroe,  anadia;  «Universa  autem  bella,  c]uae  Rodcricus  cum  sociis 
suis  fccit,  ct  ex  cis  triumphum  obtínuit,  ct  quot  villas,  el  vicos  dextera  va- 
lidissima  cum  gladiis,  et  cunctis  armorum  generibus  depruedatus  cst,  atque 
omtiino  destruxit,  seriatim  narrare  perlongum  esse  vídcrctur,  ct  forsílam  le- 
geolibus  in  fastidium  vcrtcrctur»  (id.  pág.  LiX). 
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pocho  castellano,  despertando  su  entusiasmo  6 impulsándolo  á las 
más  altas  empresas.  Narración  tan  sencilla  como  pobre  é ingé- 
nua,  por  más  que  anhele  su  autor  dar  brillo  á su  lenguaje  y em- 
bellecer su  estilo  con  el  ornato  de  las  rimas,  tan  preciado  á la 
sazón  por  los  eruditos  * , es  sin  embargo  la  Gesta  uno  do  los  mo- 
numentos más  estimables  del  siglo  XII.  Revelándonos  á Rodrigo 
Diaz  de  Vivar,  tal  como  lo  concebían  los  bombees  doctos,  no  mar- 
chitados aun  los  laureles  de  Valencia,  muéstranos  ya  todos  los 
gérmenes  poéticos  que,  ai  bosquejar  la  noble  figura  del  Cid,  iba 
á desarrollar  en  vario  campo  la  musa  popular  de  Castilla,  como 
depositaria  de  sus  sentimientos  y de  sus  creencias  *.  Sin  la  Gesta 
Roderici,  monumento  realmente  histórico,  seríanos  imposible  qui- 
latar  las  verdaderas  creaciones  del  arte  castellano,  tal  como  en 
breve  lo  realizaremos,  y más  todavía  penetrar  los  arcanos  que 
ofrece  en  aquellos  apartados  siglos  la  historia  de  España. 

r i Debo  advertirse  que,  á pesar  del  manifiesto  empeño  que  pone  el  autor 
\ de  la  Gfsta  por  aparecer  elegante  en  el  estilo  y fiel  á la  tradición  latina  en  el 
lenguaje,  no  puede  sustraerse  al  universal  infiujo  que  iban  alcanzando  las 
hablas  vulgares,  cundiendo  esta  influencia  no  solamente  á la  frase  y al  sen- 
[ I tillo  de  las  palabras,  sino  á la  extructura  misma  de  la  dicción,  principalmente 
\ en  cuanto  se  refiere  á los  nombres  geográficos.  En  orden  á los  rimas,  puede 
asegurarse  sin  recelo,  que  es  la  Gesta  el  libro  en  que  fnayor  ostentación  se 
hace  de  osle  ornato  durante  el  siglo  Xfl,  no  habiendo  párrafo  donde  no  abun* 
den,  en  la  forma  que  en  las  Ilustraciones  consignaremos. 

2 £1  Rodrigo  de  la  Gesta  se  halla  en  efecto  animado  de  los  altos  sentr 

mientos  que  idealiza  en  breve  la  musa  castellana:  sus  triunfos  y victorias  viC'- 
nen  siempre  de  la  roano  de  Dios  (triumphum  ct  victoriam  sibi  a L>eo  collatam); 
sus  votos  y de  los  suyos,  lograda  la  victoria,  se  vuelven  siempre  á Dios  (de 
victoria  eisiJem  a Peo  collala,  Deum  tola  mentís  devotione  glorificaverunl): 
apoderado  délas  villas,  ciudades  ó castillos,  purifica  yconsagra  las  mezquitas 
al  culto  cristiano,  d construye  otras  nuevas,  con  suntuosidad  de  verdadero 
príncipe  (ibidera  sancU  loannis  Eedesíam  miro  construí  opere  fecit;  Ecclcsiam 
Sandac  Mariac  Virginis  ad  honorcm  eiusdcm  Redemptorís  nostri  Gcnilricis, 
miro  el  decoro  opere  construxit);  su  fidelidad  para  con  Alfonso  le  lleva  al 
punto  de  jurar  hasta  cuatro  veces  su  inocencia,  y su  respeto  al  de  oir  sus  de* 
nucslos  (iratis  el  non  blandis  verbis),  sin  desplegar  los  labios.  En  breve  com- 
prenderemos cómo  estas  dotes  tienen  su  apoteosis  en  los  cantares  del  pueblo, 
no  sin  dejar  aquí  notado  que  la  Gesta  no  emplea  una  vez  siquiera  el  nombre 
de  5/ío  V.iá,  tan  familiar  en  el  Poema.  l>e  este  hecho  obtendremos  después  sus 
legítimas  consecuencias 
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Ni  son  de  menor  efecto  en  esto  punto  la  Historia  Compostela- 
na  y la  Chronica  Aldephonsi:  escrita  la  primera  por  mandado  del 
célebre  don  Diego  Gelmirez,  que  logra  excesiva  influencia  en  la 
suerte  del  Estado,  durante  las  disensiones  de  Urraca  y do  Alfonso 
do  Aragón,  fué  debida  á Munio  Alfonso,  Ilugo  y Giraldo,  canóni- 
gos de  aquella  iglesia,  actores  y testigos  de  los  sucesos,  criados  y 
devotos  del  obispo,  y como  tales  tildados,  no  sin  justicia,  de  par- 
cialidad en  la  apreciación  de  los  acontecimientos  por  ellos  narra- 
dos U Redactada  la  segunda  conforme  al  testimonio  de  los  que 
presenciaron  los  hechos,  ofrece  interés  más  general,  como  que 
tiene  por  objeto  el  reinado  del  esclarecido  príncipe,  á quien  dan 
su  poderío  y sus  victorias  titulo  de  Emperador  de  las  Españas 

Es  la  Historia  Compostelana  á nuestros  ojos,  el  espejo  do  to- 
das las  inconsecuencias,  torpezas  y afrentas  de  la  hija  del  conquis- 
tador de  Toledo,  y de  las  pretensiones  desmedidas,  los  conflictos  y 
persecuciones  del  primer  arzobispo  de  Santiago:  presenta  la  Chro- 
nica al  jóven  soberano  cauterizando  con  mano  poderosa  las  heri- 
das de  la  anarquía,  extendiendo  los  limites  de  su  floreciente  im- 
perio y preparándose  á nuevas  empresas,  que  debían  llevar  la 
gloria  de  su  nombre  más  allá  de  los  mares. — La  una  abraza  en 
rápido  compendio  las  vidas  do  los  más  famosos  prelados  de  la 
iglesia  compostelana;  y llegando  á los  tiempos  del  referido  Gelmi- 

1 Reconociéndolo  asid  Miro.  Florcz,  al  dar  á luz  este  importante  monu* 
mentó,  decía:  «Sobre  esto  debe  tenerse  presente  el  fin  de  la  misma  obra,  que 
»fué  referir  los  hechos  del  prelado,  que  actualmente  vivía;  y para  realzar  á 
»uno,  es  cosa  muy  regular  (frecuente  debió  decir)  y casi  inevitable  tirar  u 
ndesairar  al  contrario,  ó dar  á sus  lugares  más  viveza  de  la  que,  fuera  de  la 
Moutraposicion,  correspondian  {España  Sagrada,  tomo  XX).  Aunque  no  es 
posible  admitir  estos  principios  de  crítica  histórica,  basta  la  declaración  de 
Florez,  para  manifestar,  ya  que  no  lo  enseñara  la  lectura  y estudio  de  la  liu- 
ioria,  que  no  fueron  sus  autores  tan  imparciales  como  el  interés  de  la  verdad 
demandaba.  Munio  Alfonso  y Hugo  fueron  elevados,  sin  duda  en  premio  á 
sus  tarcas  y verdadero  mérito,  á la  dignidad  de  obispos,  el  primero  de  Mou> 
doñedo  y el  segundo  de  Oporto  [1 1 13|:  Giraldo,  que  continuó  la  Historia,  si* 
guió  como  canónigo,  en  la  iglesia  de  Santiago. 

2 El  autor  dice;  «Sicut  ab  illis  qui  viderunt,  didici  et  audlvi,  dcscribere 
ratus  sum»  (/»  prohemio).  Después  procuraremos  fijar  el  momento  en  que  esta 
Chronica  fué  escrita 
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roz,  cueulii  menudaineiilo  cq  tres  voluminosos  libros  los  acaeci- 
mientos más  notables,  en  que  intervino,  ya  como  obispo,  ya 
como  dignatario  dcl  Estado,  terminando  en  1139,  poco  antes  do 
su  muerte.  La  otra  comienza  en  11 2C,  en  que  fallece  doña  Urra- 
ca, y alcanza  en  dos  libros  liasta  la  renombrada  empresa  do  .M- 
meria,  puesta  en  verso  por  el  autor,  á fin  de  evitar  el  cansancio 
de  la  prosa  *;  [leregriuo  jioeina  que  procuraremos  examinar  en  el 
siguiente  capitulo.  .No  carece  la  Historia  Composlelana  de  ciertas 
pretensiones  de  estilo  y de  lenguaje,  hijas  sin  duda  de  la  especial 
situación  de  sus  autores,  dos  de  los  cuales  hablan  recibido  la  en- 
señanza literaria  del  lado  allá  de  los  Pirineos  pero  si  se  hace 
en  ella  cierto  alarde  de  elocuencia,  más  declamatoria  que  sólida  y 
verdadera,  con  frecuente  gala  do  conocer  las  obras  de  la  antigüe- 
dad clásica  5,  no  acertaron  aquellos  á darle  la  regularidad  y sen- 

1 Nunc  ad  tnaiora  con$cend(*iitGs,  versibus,  ad  removendura  variatione 
carminis  taeüium...  dicere...  disposuimus  (núm.  II). 

2 Hugu  y Giruldo,  sí  bien  parece  haber  pasado  muy  en  su  juventud  á Es- 
paña. Véase  la  Noticia  Prévia  que  puso  el  Miro.  Floreza  la  Hut.  Compost. 

3 En  el  libro  I,  escrito  por  Munio  Alfonso  y Ihigo»  hablando  de  los  ma> 
reanlcs  genoveses  y písanos,  se  dice:  ulbí  namque  optimi  navium  artífíces, 
naulaeque  peritissimi  gui  PaUnuro  .^EneAnc  naturac  non  cederent,  habebantur» 
(cap.  Gilí).  Nadie  ignora  que  Palinuro  era  el  piloto  de  Eneas. — En  el  libro 
II,  debido  ya  á Giraldo,  escribe  este,  narrando  su  propia  embajada  al  pontífi- 
ce romano:  «Tam  difficilc,  tamque  pcriculosum  eral  per  regnum  regís  Ara- 
gonensis,  imma  per  médium  Scyllae  atque  Caribdis  transiré»  (cap.  X).  Más 
adelante,  pintando  el  júbilo,  con  que  el  pueblo  de  Santiago  recibió  al  obispo 
Gclmirez,  vuelto  de  la  prisión  en  que  dona  Urraca  le  tenia,  exclama:  aQuan*- 
tum  tamen  gaudíum,  quanta  laetitia  in  nníversts  fucrit,  Maronis  facundia, 
reterendu,  succumberet...  Gaudet  tota  civitas  et  quasí  supérate  Caribdis  nau- 
fragio, tripudiatu  (cap.  XLII).  Y reprobando  en  el  mismo  libro  (cap.  LUI), 
la  veleidad  de  dicha  reina,  observaba,  citando  á Horacio:  uNempe  verum  est 
illud  pocticum; 

Quo  imbuta  rccYm.  »«r«abi(  ojurcui 

Uata  (Lia. 

. (EpttI.  l¡.».  ttíi  jrdO). 

En  ei  libro  lil,  condenando  la  codicia  que  suin>ne  en  Alfonso  VII,  prorum- 
pía  el  mismo  Giraldo:  aldem  Impcrator,  non  minas aestuans  amores  pccuniae 
quam  Crasus,  Dictator  Romanas,  cuius  erat  conditio  quoscumque  captos  pro 
pecunia  exlorquercctíustitiam  pro  amo  ct  argento  venuudare,  elc.))(cap.  LÜl). 
Se  vé  pues  eu  estos  y otros  pasajes  que  pudiéramos  acumular,  que  no  so- 
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cillez  de  plan  que  advertimos  en  la  Chronica;  prendas  que  com- 
pensan con  usura  la  llaneza  y humildad  de  su  incorrecto  lenguaje 
y poco  atildado  estilo.  Uno  y otro  monumento  exceden  no  obs- 
tante á cuantas  Chronicas  se  escribieron  hasta  la  época  del  ar- 
zobispo don  Rodrigo,  en  cuyas  manos,  según  adelante  veremos, 
cobran  los  estudios  histéricos  extraordinario  vuelo  *. 

lié  aquí  pues  el  camino  que  llevaba  hecho  desdo  iiuc  abando- 
nando loS  Aecrologios,  Carlularios  y Santorales,  empieza  la 
historia  4 ser  cultivada  jior  los  cristianos  independientes  bajo  los 
auspicios  de  Alfonso  el  Magno.  Pero  si  despierta  vivamente  la 
atención  do  la  critica  el  exAmen  de  todos  estos  primitivos  monu- 
mentos, porque  nos  de.scubren  en  su  ruda  ingenuidad  los  temo- 
res, deseos  y esperanzas  abrigados  por  los  españoles  respecto  de 
la  reconquista,  no  olvidemos  que  ligada  estrechamente  la  vida 
de  nuestros  padres  con  la  vida  religiosa,  debia  rendir  la  historia 
el  mismo  culto  á la  virtud  pacífica  de  los  claustros  que  al  heroís- 
mo do  los  campamentos.  Llevado  de  este  noble  impulso,  escribe 
Grimaldo,  al  declinar  el  siglo  XI,  la  Yida  de  Santo  Domingo  de 
Silos,  á quien  admira  y venera  en  el  retiro  del  monasterio,  como 
era  admirado  él  conquistador  de  Valencia  en  el  tumulto  y tráfago 


laméntela  poesía,  sino  también  la  mitología  y la  historia  anticua  eran  fami' 
liares  á los  autores  do  la  HUioria  Compottílana. 

1 Entrelos  demás  Cronicones,  escritos  desde  el  siglo  XI  á principios 
del  XIIF,  y por  tanto  anteriores  á las  historias  del  arzobispo  don  Rodrigo, 
merecen  citarse  el  compostclano,  que  llega  á H26;  el  Iricnse,  compuesto  en 
los  últimos  (lias  de!  siglo  XI;  los  Anales  complutenses  que  abrazan  hasta  el 
año  de  el  fíurgense  que  alcanza  hasta  1212;  el  LutitanOy  escrito  des- 
pués de  la  batalla  de  Ins  Navas,  en  el  cual  so  usan  por  vez  primera  las  voces 
Andalucía  y andalucft  [Endalucia  y endeluceí]-,  los  Anales  Camposielanosy  que 
se  adelantan  hasta  la  toma  de  Sevilla  [1241^);  y el  Coimbricense,  añadido  bas- 
ta principios  del  siglo  XV,  todos  los  cuales  dio  á luz  el  erudito  Florez,  prin- 
cipalmente en  el  tomo  XXllI  de  la  España  Sagrada.  También  el  diligente  Vi- 
llanueva  recogió  en  su  Viaje  literario  otros  monumentos  de  este  género, 
debidos  á tan  lejanas  edades,  y relativos  a la  historia  de  Aragón  y Cataluña. 
Posteriores  ú dichos  cronicones  y aun  coetáneos  suyos, sc'^ncuentran  algunos 
ensayos  castellanos,  eslabón  que  ata  las  ya  examinadas  con  las  primitivas 
crónicas  vulgares.  De  ellos  trataremos  oportunamente,  al  estudiar  en  el  si- 
guiente volumen  el  segundo  desarrollo  que  ofrece  el  cultivo  de  la  historia. 


18G  HISTORIA  CRITICA  DB  LA  LITERATURA  ESPADOLA. 

(lol  mundo:  Grimaldo  recoge  las  tradiciones  palpitantes  de  sus  he- 
chos y milagros,  que  debía  inspirar  siglo  y medio  adelante  la  sim- 
pática y erudita  musa  de  Berceo  ' , como  acopiaba  el  autor  de  la 
Gesta  Roderici  las  inmortales  hazañas,  cuyo  relato  inflama  á la 
musa  [lopular  de  Castilla. 

Inducido  de  igual  propósito,  traza  Renallo  Gramático,  por  los 
años  de  1106,  la  \ida  y Pasión  de  Santa  Eulalia,  renovando  la 
memoria  de  su  invencible  fortaleza  en  medio  de  los  tormentos  del 
martirio  *.  Rodolfo,  monje  de  Carrion,  movido  de  hondo  respeto, 
recoge  al  comenzar  el  segundo  tercio  del  mismo  siglo,  la  devota 
relación  de  Algunos  milagros  de  San  Zoy/o,  patrono  do  su  monas- 
terio y Juan,  diácono  do  León,  compendia  por  último  la  Vida 
de  San  Frailan,  celebrado  obispo  de  aquella  diócesi  De  esta 
manera  fortalece  aquella  sociedad,  que  vivía  por  la  patria  y por 
la  religión,  tan  altos  sentimientos  en  medio  do  los  azares  y con- 
nictos  do  una  lucha  sin  verdadera  tregua;  azares  y conflictos  que 
si  no  la  apremiaban  ya  y reducian  al  extremo  do  otras  edades, 
eran  sin  embargo  suficientes  i)ara  tener  exaltado  el  entusiasmo 
bélico  de  la  muchedumbre,  excitado  al  propio  tiempo  por  el  au- 
torizado egemplo  del  sacerdocio. 

t Con  el  titulo  de  Vilo  Beati  Dominld  confeitorU  Chrúti,  laé  publicada  At.a 
obra  en  1736  por  fray  Sebastian  de  Vergara,  precedida  del  poema  castella- 
no de  Gonzalo  de  Berceo  que  tiene  igual  objeto,  y de  los  Miráculo$  romanza- 
do» del  mismo  santo,  escritos  por  Pero  Martin  á fines  del  siglo  XIII.  De  estas 
producciones  trataremos  en  lugar  oportupo,  señalando  entonces  lo  que  debió 
Berceo  á la  historia  de  Grimaldo.  También  se  conserva  de  este  erudito  monje 
otra  obra  histórica  con  este  titulo:  uTramIalio  eorporii  Sancli  FeücUex  Catiro 
IHUbienti  ín  percelebre  monatlerium  S.  AEmilianl  Cueallatíi)  (Etpaia  Sagrada, 
tomo  XXXIII,  a[>éud.  VIII).  Cita  esta  obra  don  Nicolás  Antonio  (Bibt,  Vel., 
lib.  VII,  cap.  1),  manifestando  no  conocer  la  vida  de  Santo  Domingo. 

2 Vita  vel  Passio  Sanclae  Eulaliac  {Eipaña  Sagrada,  tomo  XXIX,  apén- 
dice 111).  Recuérdese  el  himno  que  Prudencio  le  consagra,  dado  á conocer 
por  nosotros  en  lugar  oportuno  (tomo  I,  pdg.  233). 

3 Qaaedam  miracala  GloriotUtimi  Marlyrii  Ueati  Zogli...,  a Rodutpo  eiut- 
dem  Monatleríi  monacho  tcripla  (España  Sagrada,  tomo  X,  apénd.  IV). 

4 Vifa  SanctI  Froglam,  Bpitcopi  Legionenti»  (Etpaña  Sagrada,  t.  XXXIV, 
Apénd.  VIH).  En  el  archiva  de  la  catedral  de  León  se  custodia  una  excelente 
Biblia,  escrita  por  este  mismo  Diácono,  donde  existe  la  expresada  vida  entre 
los  libros  de  Job  y de  Tobias,  lo  cual  depone  de  la  autenticidad  del  Ms. 
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Bajo  dos  aspectos  so  habla  mostrado  no  obstante  la  historia  en 
el  largo  periodo  que  dejamos  recorrido:  renaciendo  en  mitad  do 
los  prodigios  del  valor  y del  heroísmo  de  los  cristianos,  cuyas  ha- 
zañas tenían  cumplido  logro  con  la  ayuda  del  Dios  por  ellos  de- 
fendido, ostentábase  desde  esta  nueva  infancia  sencilla,  candoro- 
sa, crédula,  como  la  poesía  popular,  que  se  meco  en  la  misma 
cuna,  y amante,  como  ella,  de  lo  sobrenatural  y maravilloso;  pero 
sóbria,  leal  y circunspecta,  si  cree  lo  que  la  religión  le  consiente 
y le  aconseja  el  patriotismo,  ni  so  complace  en  la  invención  de 
hechos  inverosímiles  ó absurdos,  ni  los  adultera  y tuerce  á sa- 
biendas para  lograr  particulares  é interesados  fines.  Mas  no  dis- 
tante aun  de  su  primitivo  cauce,  extraviase  ya  al  impulso  de  la 
pasión,  que  la  tuerce  y amolda ñ.  sus  parciales  miras,  quebran- 
tando deliberadamente  la  verdad  con  gravo  ofensa  de  su  noble 
ministerio  y no  despreciable  daño  de  los  elevados  sentimientos, 
que  á pesar  de  semejante  adulteración,  la  alientan  y caracterizan. 

Los  ensayos  de  Sebastian,  del  autor  de  la  crónica  llamada  Al- 
beldense,  de  Vigila  y de  Sampiro,  habían  tenito  por  norte  (mico 
la  gloria  común  de  la  patria,  que  era  en  suma  la  gloria  de  la 
verdad,  tal  como  les  fué  dado  comprenderla:  Pelayo,  primer 
tránsfuga  de  aquella  ingénua  cohorte  de  historiadores,  sólo  tiene 
delante  el  engrandecimiento  especial  de  su  diócesi;  y á esta  idea, 
hija  sin  duda  de  un  sentimiento  generoso,  todo  lo  sacrifica  sin  es- 
crúpulo, como  si  pudiera  cohonestarse  tan  reprensible  proceder 
con  la  pretendida  rectitud  de  su  empresa.  Confundidas  ó supues- 
tas las  fuentes  de  los  acontecimientos  por  él  ingeridos  en  la  his- 
toria, viciada  la  cronología,  ¿qué  fé  podía  darse  á los  trabajos  do 
Pelayo,  quien  llevaba  su  osadía  hasta  el  punto  de  atribuir  á los 
veraces  cronistas  que  le  preceden,  sus  peligrosas  invenciones? 
Poco  debió  ser  el  efecto  de  estas  en  su  tiempo,  cuando  entre  las 
crónicas  generales,  únicas  sobre  que  podía  reflejarse,  no  trascen- 
dieron á la  del  Silense;  y sin  embargo,  acogidas  más  lardo  por  el 
obispo  de  Tuy,  que  no  mostró  por  desgracia  mayor  conciencia 
histórica,  se  propagaban  á los  futuros  siglos,  dando  finalmente 
por  resultado  la  escuela  de  los  Higueras,  Ramírez  de  Prado  y Ta- 
mayos  de  Salazar,  que  plagaron  de  fábulas  y patrañas  los  glorio- 
sos anales  de  la  reconquista. 
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Con  estos  esenciales  peligros,  que  llegan  á imprimir  cierto  se- 
llo á las  crónicas  españolas,  aun  en  la  edad  de  oro  de  las  mis- 
mas, revélanse  otros  caracteres,  que  roílriéndoso  principalmente 
á la  expresión  literaria,  debiau  también  peiqietuarse  y dar  entro 
nosotros  determinada  flsonomia  á la  manifestación  bistórica.  Des- 
de el  plausible  ensayo  de  Sebastian,  mostróse  esta  adicta  á la 
forma  dramática,  que  derivada  do  la  antigüedad  clásica,  traia 
consigo  la  sanción  de  los  sabios;  y procurando  por  este  medio 
poner  de  realce  los  personajes,  cuyas  hazañas  bosquejaba,  pasó 
engalanada  de  arengas  y conoiones  á manos  de  los  cronistas  vul- 
gares, llegando  con  el  trascurso  de  los  tiempos  á ostentar  en  la 
pluma  de  Mariana,  Mendoza  y Meló  este  antiquísimo  ornato,  como 
una  de  sus  más  preciadas  joyas  * . Semejante  anhelo  por  conser- 
var en  medio  do  la  inexperta  rudeza  de  aquellos  dias  la  degene- 
rada herencia  de  otras  edades,  aparecia  con  no  menor  fuerza  res- 
pecto de  las  formas  de  lenguaje,  según  hemos  apuntado  en  el 
examen  de  cada  una  de  aquellas  venerandas  crónicas,  cuyo  estu- 
^ ^ dio  es  bajo  este  aspecto  de  suma  importancia;  porque  abriendo  á 
\ 1 nuestros  ojos  la  verdadera  senda  de  nuestra  olvidada  cultura,  * 
'■aparta de  ella  toda  idea  de  imitación,  extraña  á los  elementos  que 
hablan  podido  desarrollarse  en  el  seno  del  cristianismo,  durante 
el  largo  y difícil  periodo  por  nosotros  examinado. 

l’eix)  esto  constante  afan  por  ennoblecerse  con  los  recuerdos  y 
despojos  de  un  arte,  cuya  verdadera  grandeza  no  podia  ser  com- 
prendida en  el  tumulto  del  hierro  que  agitaba  la  sociedad  es|ia- 
ñola,  contrasta  sobremanera  con  los  medios  de  expresión,  naci- 
dos en  el  seno  de  la  misma,  ó dasenvueltos  por  las  sucesivas  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  colocada.  Al  lado  de  aquellos  alardes 
de  erudición  clásica,  hácese  casi  siempre  lai'ga  muestra  de  cono- 
cimientos bíblicos,  apareciendo,  cual  vá  repetidamente  notado, 
unos  y otros  revestidos  de  caprichosas  rimas,  ornato  que,  menos 
frecuente  en  los  últimos  cronicones,  si  se  cxcejitúa  la  Gesta  Bo- 
derici  Campiducli,  contribuye  también  á revelarnos  la  dirección 
que  iban  tomando  los  estudios.  Porque  neeesai’io  es  reconocerlo: 

t Estu  observación  quedará  plenamente  comprobada  con  el  cxáiiicn  su- 
cesivo de  la  roriua  liislúrica,  cuyos  primeros  pasos  dejamos  señalados. 
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ol  gran  coloso  de  la  antigüedad,  si  llega  á oscurecerse  entre  las 
tinieblas  do  la  edad  media,  no  se  revela  de  nuevo  4 las  naciones 
modernas  en  un  solo  momento,  cual  sin  justo  criterio  se  ha  pre- 
tendido: su  reaparición  es  lenta  y gradual,  como  lo  es  el  progreso 
de  la  civilización,  que  v4  de  nuevo  iluminando  con  sus  inmorta- 
les resplandores.  Mas  estas  observaciones,  que  por  una  parte  com- 
pruelian  cuanto  expusimos  al  hacer  el  paralelo  entre  los  cristianos 
independientas  y los  mozárabes,  tienen  por  otra  su  más  seguro 
comprolmnte  en  el  estudio  de  los  monumentos  jKRHicos  de  los  si- 
glos Yin,  IX,  X,  XI  y .XII,  libertados  por  fortuna  de  las  tinieblas 
* del  tiempo  y de  los  peligros  déla  incuria  ó de  la  ignorancia;  difícil, 
pero  no  infecunda  tarea,  4 que  dedicamos  el  siguiente  capitulo. 
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CAPITULO  XIV. 

» 

POETAS  ¥ ESCRITORES  DEL  SIGLO  IX  AL  XII. 


SALVO,  GUIMALDO,  etc.;— PERO  ALFONSO,  PEDRO  COMPOSTELA- 
NO,  etc. 


La  historia  y la  poesía. — Relación  de  esta  con  las  costumbres. — Poesía  sa- 
grada: himnos  religiosos. — Salvo,  Grimaldo,  Pbilipo  Oscense. — Sus  obras. 
— Caractéres  fundamentales  do  la  poesía  religiosa.— Su  popularidad.— 
Poesía  lierdico-religiosa. — Poesía  heróico-histórica. — Exámen  de  los  prin- 
cipales monumentos  trasmitidos  á nuestros  dias. — Canto  elegiaco  de  Bor- 
rel  IIL— Fragmento  del  poema  de  la  conquista  de  Toledo. — Cantar  de  Ro* 
drigo  Díaz. — Versos  laudatorios  á Bercnguer  IV. — Poema  de  Almeria. — 
Poesía  vulgar:  memorias  históricas  de  su  existencia. — Separación  de  la  poe- 
sía latino-erudita  y de  la  meramente  popular. — Epitáfios  latinos. — Sus  ca- 
ractéres.— Algunos  autores  de  los  mismos. — Su  influencia  en  los  cantos 
populares. — Los  refranes:  su  importancia  y su  forma. — Doble  dirección  de 
los  estudios  clericales.— El  himno  Ád  Puerot. — El  poema  De  Muñca  del 
monje  Oliva. — Aparición  del  elemento  oriental  en  la  literatura  latino-ecle- 
siástica:  el  converso  Pero  Alfonso.— Su  DitcipUna  aericalis. — Pedro  Com- 
postelano.— Su  tratado  De  Centolallene  Aofimiv.— Exposición  de  su  argu- 
mento.— Diferente  senda  seguida  por  doctos  y vulgares. — La  poesía  popu- 
' lar  aparece  dotada  de  vida  propia. 


La  historia,  cultivada  por  el  pueblo  que  se  congrega  en  Astúrias 
4 la  voz  de  Pelayo,  ha  aparecido  á nuestros  ojos  como  un  himno 
do  guerra,  que  interrumpido  á intervalos  por  grandes  calamidades 
y conflictos,  se  alza  con  nuevo  ardor  y nnayor  entusiasmo  hasta 
preconizar  la  victoria.  Dos  grandes  sentimientos  le  han  servido  de 
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base  y norte  á un  mismo  tiempo:  la  religión  y la  libertad  se  han 
ostentado  para  ella,  cual  doblo  y sagrado  emblema,  animando  á la 
sociedad  cristiana,  vencedora  de  la  morisma  en  el  oriente,  el  nor- 
te y el  ocaso;  emblema  que  apareciendo  igualmente  consignado 
en  los  cantos  populares,  era  el  más  vive  reílejo  de  las  creencias 
y esperanzas  de  la  nación  ei^ra. 

Necesario  es  dejarlo  asentado  desde  luego:  la  historia  que  alienta 
en  aquellos  dias  la  obra  de  la  reconquista,  canonizando  al  par  las 
prodigiosas  hiuañas  do  reyes  y magnates,  vivo  en  estrecho  mari- 
daje con  la  poesía;'  jiorque  traida  la  nación  al  estado  de  pueblo  pri- 
mitivo en  medio  de  la  gran  catástrofe  que  la  desfiedaza,  mientras 
busca  el  sacerdocio  en  el  recuerdo  de  lo  ¡«sado  consuelo  4 las  tri- 
bulaciones presentes,  há  menester  alrededor  de  su  cuna  genero- 
sos cantores,  que  adormeciendo  sus  pesares,  despierten  su  virili- 
dad y enciendan  su  fó  y su  patriotismo.  Presentaba  la  España 
cristiana  en  toda  la  e.xtcnsion  de  sus  Estados  el  mismo  espec- 
táculo, ofrecido  por  los  pueblos  de  la  anligfiedad  en  sus  primeras 
edades:  cantando  ó escribiendo,  inspirándose  en  lo  presente  ó 
volviendo  la  vista  4 lo  pasado,  eran  sus  cantares  y sus  crónicas 
incentivo  poderoso  al  heroísmo;  y ya  liosquejando  sintplemente  la 
verdad,  ya  rodeándola  de  maravillosas  üccioncs,  en  qye  resplan- 
decen aquellas  dotes  internas  que  hemos  reconocido  una  y otra 
vez  en  el  genio  poético  de  las  Esjiafuis,  parecía  recordar  en  unos  y 
otras  la  infancia  de  las  letras  griegas  y latinas,  trayendo  también 
á la  memoria  las  peregrinas  costumbres  de  otros  pueblos  ' . 

\ Más  adelante  tendremos  ocasión  de  reconocer  la  influencia  reciproca 
que  ejercen  la  poesía  y la  historia  en  el  desarrollo  de  nuestra  cultura:  por 
ahora  sólo  observaremos  que  este  mutuo  influjo  so  opera  de  la  misma  suerte 
en  todos  los  pueblos:  desdo  los  cantares  de  ¡as  guerras  eternas 
D'niSx)  y himno  de  Lamcc,  cuyos  vestigios  hallamos  en  los  primeros  ca- 
pítulos del  Génesis,  hasta  los  areitos  de  América,  de  que  nos  dan  cumplida 
noticia  los  historiadores  primitivos  del  Nuevo  Mundo  (Oviedo,  Historia  Natu- 
ral y general  de  las  indias^  saepe);  desdo  los  libros  de  Hesiodo  hasta  los  can- 
tos heroicos  de  los  bardos,  ó las  poéticas  tradiciones  de  Odino,  en  todas  partes 
descubre  la  crítica  ese  estrecho  maridaje  de  la  poesía  y la  historia,  que  sólo 
puede  debilitarse  ó romperse,  cuando  han  hecho  ya  los  pueblos  largo  camino 
por  las  vías  de  la  civilización,  insistir  más  sobre  punto  tan  ilustrado  nos  pa- 
rece en  consecuencia  ocioso  y por  demás  iimcccsarío. 
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Sólo  eran  entonces  posibles  dos  géneros  de  cultivadores  de  las 
letras  humanas,  destinados  unos  y otros  á lograr  el  mismo  pro- 
pósito, bien  que  siguiendo  diferente  camino:  «retraian»  los  pri- 
meros, valiéndonos  de  la  oportuna  expresión  de  la  ley  de  Parti- 
da, los  hechos  dignos  de  imitación  y de  alabanza  *:  versiCcaban 
los  segundos  los  extraordinarios  sucosos  que  excitaban  la  univer- 
sal admiración,  y rindiendo  este  digno  tributo  al  valor  ó á la  vir- 
tud de  los  vivos,  lega,ban  á la  posteridad  el  más  laudable  y fruc- 
tuoso egemplo. — Historiadores  y poetas  abarcaban  pues  en  sus 
producciones,  rudas  y sencillas,  la  guerra  y la  religión,  hablando 
en  diverso  tono  á las  diferentes  clases  de  la  sociedad  un  mismo 
lenguaje. 

En  esta  doble  y simultánea  manifestación  del  arte,  que  por  un 
lado  so  apoyaba  en  el  lejano  recuerdo  de  su  pasado  esplendor,  y 
aspiraba  por  otro  á nueva  vida,  así  en  los  valles  de  Asturias  y 
León  como  en  las  vertientes  orientales  del  Pirineo,  situación  que 
debe  ser  profundamente  meditada  para  apreciarla  en  todo  lo  que 
significa  y vale  respecto  del  estado  intelectual  del  pueblo  cristia- 
no, mostrábase  la  poesía  en  relación  estrecha  con  las  costumbres; 
y mientius,  atesorando  cada  dia  nuevos  elementos,  servia  de  in- 
térprete dentro  y fuera  del  templo  al  sentimiento  religioso,  exci- 
taba el  bélico  esfuerzo  de  los  campeones  do  la  cruz,  ó ya  pene- 
trando en  el  hogar  doméstico,  revelaba  las  flaquezas  del  espíritu 
en  los  errores  lastimosos  y vanas  supersticiones,  que  afeaban  y 
tal  vez  extraviaban  la  creencia. 

Observación  es  digna  de  todo  estudio:  la  Iglesia,  que  durante 
el  Imperio  visigodo  procuró  desterrar  del  pueblo  católico  las  re- 
probadas prácticas  del  gentilismo,  limpiándolo  al  propio  tiempo 
de  las  torpes  ó inmundas  aberraciones,  á que  le  arrastraban  los 
magos,  encantadores,  sortílegos  y adivinos,  que  plagaban  la  na- 
ción española  *,  vióse  forzada  á condenar  mía  y otra  vez  tamaños 
abusos,  trasmitidos  de  edad  en  edad  con  el  auxilio  de  los  cantos 
populares. 

í Partida  II,  til.  XXI,  ley  XX.* — De  eala  ley  volveremoa  á traUr  opor- 
tunamente. 

2 Véase  el  cap.  X.  do  osla  l.*  Parle,  pá^s.  447  y sigs. 
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Depositaría  de  ia  doctrina  evangélica;  fortalecida  con  los  es- 
critos de  Isidoro,  donde  so  retrataban  todos  aquellos  extravíos  y 
prácticas  gentílicas  con  vivísimo  colorido;  alentada  por  el  noble 
cgemplo  de  Etherio  y de  Beato,  propugnadores  afortunados  de  la 
herejía  y de  la  superstición,  no  podía  la  Iglesia  consentir  que 
arraigase  entre  la  grey  do  Pelayo  aquella  vil  cizaña;  y si,  al  inau- 
gurarse la  reconquista,  acudió  benéfica  y celosa  á evitar  sus  pro- 
gresos en  medio  de  los  campamentos,  luego  que  pudo  levantar  su 
voz,  y ser  oida  y respetada  en  los  concilios,  dirigióse  con  decidido 
empeño  á exterminarla.  No  otra  cosa  nos  advierten  los  sínodos 
de  León  [1012],  do  Santiago  [1031  y 1030],  y de  Oviedo  [1030], 
en  que  doliéndose  de  los  estragos,  producidos  en  la  moral  por  las 
artes  goéticas,  ya  vedan  severamente  á los  cristianos  los  Padres 
congregados  en  aquellos  concilios  el  hacer  ó tomar  parte  en  cual- 
quier linaje  de  augurios  ó encantamientos;  ya  les  prohíben  dar 
crédito  á los  adivinos  que  explicaban  en  misteriosos  cantares,  por 
el  curso  y aspecto  de  los  astros,  las  cosas  futuras;  ya  amonestan 
y mandan  al  clero  que  llame  á la  penitencia  á los  que  se  ejercita- 
ban en  semejantes  engaños  ’ . 

Y no  so  manifestaba  menos  celosa  para  extirpar  las  costum- 
bres gentílicas  arraigadas  siglos  antes,  cual  ya  sabemos,  en  el 
suelo  de  la  Península:  mas  dominado  del  prestigio  que  llevaba 
tras  sí  cuanto  procedía  de  la  antigüedad  clásica  que  tan  pode- 
roso inílujo  venia  ejerciendo  en  las  esferas  de  las  letras,  las  ar- 
tes y las  costumbres,  por  una  contradicción  harto  notable  en  el 
constante  estado  de  exaltación  religiosa,  en  que  vivía  el  pueblo 
cristiano,  llevábale  su  propia  credulidad  á dar  valor  y acceso  á 

i Enirc  estas  disposiciones  merecen  singular  mención  el  canon  V det  con- 
cilio de  Santiago,  y el  \'l  del  de  Oviedo.  En  aquel  se  lee:  «Item  inlerdicimus 
ul  nullus  chrislianns  auguria  el  incanlationes  facial,  ncc  pro  luna,  ncc  pro  se- 
mina, uec  animalia  iminumla,  nec  mulicroulas  ad  tetas  alia  suspendere,  quac 
omnia  cunda  idülalria  csl»  (Aguirre,  lomo  111,  pág.  200  y 220).  En  esto: , 
«Slatiiimus  ul  omnes  arcliidiaconi  ct  prcsbileri...  vocent  ad  pocnitcntiain 
adúlteros,  incestuosos,  sanguinc  mixtos,  fures,  homicidas,  maléficos  et  qui 
cum  animalibus  se  inquinantu  (Id.,  id.,  pág.  210).  Es  notable  la  categoría  en 
que  están  colocados  los  magos  (malefici),  que  según  ya  sabemos,  ejercian  las 
arles  goéticas,  por  medio  de  misteriosos  y liorriblcs  cantares. 
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los  delirios  y torcidas  imaginacioDes  do  los  que,  alentados  sin 
duda  por  el  nocivo  egcmplo  de  los  judios  y aun  de  los  árabes, 
se  tenían  por  magos  y encantadores  '.  Doloroso  es  reconocerlo: 
aquellas  mismas  supersticiones,  prácticas  y ritos  paganos,  anate- 
matizados ya  en  tiempo  de,  Recaredo,  eran  por  esta  senda  tras- 
mitidos en  fatal  presente  á las  generaciones  futuras,  causándonos 
verdadera  sorpresa,  ora  el  hallar,  andados  largos  siglos,  condena- 
do como  execrable  abuso  el  llanto  y lúgubre  ruido,  con  que 
hombres  y mujeres  corrían  á las  iglesias  para  solemnizar,  no  sin 
público  escándalo,  los  funerales  de  sus  deudos  *;  ora  el  ver  repro- 
ducida la  terrible  sentencia  de  excomunión,  tantas  veces  lanzada 
contra  los  sortílegos,  magos,  encantadores  y aulivinos,  y contra 
los  que,  llevados  de  ciega  ignorancia,  demandaban  el  auxilio  de 
aquella  arte  ignominiosa 

1 Estos  extravíos  eran  inevitables;  pero  no  por  Qso  resaltará  menos  el  ce- 
lo de  la  Iglesia,  contrastando  la  doctrina  que  procura  sostener  y difundir  con 
la  admitida  sobre  estas  materias  por  los  filósofos  árabes.  Un  escritor  de  aque- 
lla misma  edad  y nación,  cuya  obra  era  traducida  al  latín  en  el  siglo  XIII, 
escribía,  al  dar  noticia  de  las  escuelas  cordobesas:  «Tune  erant  septem  magis- 
tri  de  grammatícalibus,  qui  legcbant  quotidic  Cordubae:  et  erant  quinqué  de 
logicalíbus,  continué  legentes;  et  tres  de  naturalibus,  qui  similitcr  quolidie 
legebant;  ct  dúo  erant  magiitri  atíroloffie  gui  legebant  quotidic  de  astrologla; 
et  unus  raagister  legebat  de  geometría;  ct  tres  magistri  legebant  de  phisyea; 
ct  dúo  magistri  legebant  de  música  (de  ista  arte  qtiae  dlcitur  organum);  et 
tret  magiitri  legebant  de  Sigromantia  et  de  Pgromantia  et  de  Ceomanda.  El 
unut  magiiter  legebat  de  arte  notoria,  quac  cst  ars  el  sciencia  sanclao  {Virgi- 
Hi  Cordubeuiit  Philosophia,  Bibl.  Tolet.,  plut.  XVII,  uúm,  IV).  Se  ve  por 
tanto  que  admitidas  por  la  filosofia  árabe  la  astrologia,  la  nigromancia,  la 
pyrumancia  y la  geomancia  como  otras  tantas  disciplinas,  diferia  absoluta- 
mente de  la  filosofia  cristiana,  que  conservando  la  tradición  de  i>an  Isidoro, 
condenaba  y proscribía,  como  superstición  lo  que  en  las  escuelas  cordobesas 
se  enseñaba  como  ciencia.  A fines  del  siglo  XI  y principios  del  Xil  comen- 
zaron á viciarse  algún  tanto  las  nociones  puras  de  la  filosofía  aristotélica,  se- 
gún hemos  observado  ya  (cap.  VIII,  pág.  356,  nota  2 y pág.  362,  nota  2) 
y csplauarcnios  en  lugar  oportuno. 

2 Concilio  de  Toledo,  celebradoen  1323:  véase  el  cap.  XXIi!  delall.^  Par- 
te, tomo  IV. 

3 Concilio  Complutense  de  1335.'— uConcilíiim  pelere  vel  eamdcm  igno- 
míniosam  artem  quomodolibet  exercereo  (Vé*ase  el  cap.  XXlll  de  la  li.*  Parte). 
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Mas  si  ofrece  el  más  alto  interés  para  toda  critica  trascenden- 
tal, cuando  estudiamos  las  relaciones  que  en  tan  lejanas  edades 
descubrimos  entre  la  poesía  y las  costumbres  populares,  el  reco- 
nocer la  existencia  y trasmisión  sucesiva  do  tales  extravíos;  si  es 
por  lo  mismo  en  gran  manera  sensible  el  que  no  se  haya  perpe- 
tuado hasta  los  tiempos  modernos  ninguno  de  los  cantos  qne  los 
acomfiañaban,  Justo  y de  señalada  importancia  es  también  declarar 
que  no  comprendían  ya  los  concilios,  como  en  siglos  anteriores,  al 
clero  en  sus  anatemas,  mereciendo  por  el  contrario  singular  ala- 
banza la  entereza  con  que  reprobaba  agüeros  y supersticiones,  aun 
en  los  mismos  solicranos  Y no  sea  esto  decir  que  fuera  el  clero 
esencialmente  ilustrado  en  la  época,  de  que  vamos  hablando:  las 
mismas  sínodos  arriba  citadas,  nos  enseñan  en  la  solicitud  con 
que  atienden  los  obispos  á prevenir  que  no  pudiera  ceñirse  mitra 
abacial  quien  no  supiese  explicar  fielmente  el  misterio  de  la  Tri-, 
nidad,  ni  fuese  entendido  en  cánones  y Sagradas  Escrituras, 
que  al  mediar  ya  el  siglo  XI,  dominado  tal  vez  por  los  abusos  do 
la  fuma,  no  consideraba  el  monacato  las  sillas  de  los  Eutropios, 
Fructuosos  y Valerios  como  premio  y galardón  de  las  ciencias  y 
las  letras,  por  más  que  fuera  todavía  único  depositario  de  letras  y 
de  ciencias:  las  mismas  sínodos  nos  avisan,  al  prescribir  que  no 
fueran  investidos  con  las  órdenes  sacerdotales  los  que  ignorasen 
el  salterio,  los  himnos,  los  cánticos,  las  Epístolas,  las  oraciones  y 
los  Evangelios,  de  que  habia  caido  en  doloroso  desuso  el  estudio 
do  estas  interesantísimas  partes  de  la  liturgia,  siendo  indispensa- 
ble el  restaurarlo  *.  Adormíanse  en  verdad  arabos  cleros  en  el  cul- 
tivo de  las  letiTis  sagradas  hasta  el  extremo  de  despertar  el  noble 

1 Los  autores  de  U HUioría  Compostelana  decían,  hablando  de  Alfonso  de 
Araron;  nlpse  nímirum  mente  sacrilegio  poluttff  nulla  discretionis  rationc 
formattts,  auguriís  conñdens  iH  divinatíonib»#,  corvos  ct  comices  posse  no» 
eerc  irracíonabilUer  arbitratus,  etc.»  (Líb.  1,  cap.  64).  condenación  no 
puede  ser  más  terminante. 

2 £1  concilio  de  Santiago  ordenaba  que  los  monjes  aprendieran  perfecta- 
mento  «lotum  psalteriucu  canticorum  ct  himnorum,  partcm  ct  officium  de 
roartyribus»  (cán.  II).  Lo  mismo  prescribía  el  cán.  V del  concilio  de  Oviedo, 
y no  otra  cosa  vemos  después  en  el  cán.  V del  de  Coyanza:  uArchídiaconi 
lotum  psaUerium,  himnos  ct  cántica  scíant»  (Aguirre,  tomo  III,  pág.  210). 
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colo  de  los  concilios;  pero  la  misma  solicitad  de  los  Padres  mos- 
traba claramente  que  no  decaída  un  sólo  punto  su  ardiente  fé  re- 
ligiosa, ni  anublada  la  pureza  de  sus  doctrinas  por  sombra  alguna 
de  herejía,  aparecía  como  legitimo  representante  de  aquella  con- 
trastada cultura,  cuyo  desarrollo  y progreso  debia  fomentar  pre- 
cisamente con  los  mismos  estudios  que  se  lo  rccordalan  6 impo- 
nían, para  ejercer  su  alto  ministerio. 

Eran  los  salmos  fuente  inagotable  do  grandes  pensamientos,  y 
encerraban  los  himnos,  según  demostramos  antes  de  ahora,  la 
sublime  historia  del  martirio,  precioso  tesoro  aumentado  sin  ce- 
sar por  la  piedad  y devoción  de  los  católicos:  cantados  los  prime- 
ros diariamente,  y entonados  los  segundos  todos  los  domingos 
por  clero  y pueblo,  conforme  al  rito  que  llevaba  el  nombre  de  to- 
ledano *,  familiarizábanse  cada  vez  más  pueblo  y clero  con  aque- 
llas elevadas  ideas  y altos  pensamientos;  y enriquecida  con  ellos 
su  memoria,  mientras  se  ejercitaba  el  segundo  en  el  cultivo  de 
las  disciplinas  liberales,  para  interpretar  y trasmitir  aquellas  fe- 
cundas enseñanzas,  arraigábase  en  el  primero,  con  la  veneración 
tributada  á estos  caros  objetos,  el  vivo  deseo  de  hacer  práctica- 
mente suyas  tan  peregrinas  armonias.  Fortificado  en  tal  manera 
aquel  comercio  intelectual,  establecido  por  la  Iglesia  visigoda, 
había  pues  dado  el  clero  insignes  pruebas  de  su  amor  á las  letras, 
antes  y después  de  los  concilios  do  Santiago  y de  Oviedo,  hallando 
en  él  la  poesía  religiosa  señalados  intérpretes  que  trasmitían  á la 
posteridad  en  páginas  do  mármol  la  pureza  y vigor  de  sus  creen- 
cias. No  son  numerosos  por  desgracia  los  monuinentos  de  esto 
género  que  han  burlado  las  injurias  de  los  siglos;  ¡lero  en  la  ins- 
cripción con  que  don  Fruela  exornó  el  templo  de  Santa  Cruz,  eri- 
gido por  él  en  Cangas;  en  los  títulos  de  admirable  composición, 
con  que  el  rey  Casto  decoró  la  basílica  de  San  Salvador,  y más 
adelanto  las  de  San  Julián  (Santullano)  y Santa  Basilisa;  en  los 
versos,  con  que  recuerda  la  Iglesia  de  León  la  munificencia  de 

i Elcánon  III  del  referido  concilio  de  Saiiliago  disponía  que  se  cantaran 
((Omnibus  diebus  dominicís  omnes  himnos»  y esta  determinación  era  conforme 
ú lo  dispuesto  por  los  concilios  visigodos,  como  pueden  ver  los  IcK^torcs  en 
las  Ilustraciones  y cap.  X del  anterior  volumen. 
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Urdoño  n,  y eii  otras  muchas  leyendas  do  igual  antigüedad  é in- 
terés, recogidas  por  nuestros  historiadores  eclesiásticos  * , puedo 
apreciar  la  critica  los  pasos  que  fueron  dando  las  letras  y la  poesía 
sagrada  en  medio  de  la  forzada  oscuridad  é ignorancia  de  aquellos 
siglos,  teniendo  siempre  encendido  el  fuego  do  la  tradición,  que 
vivifica  todos  los  demás  elementos  do  cultura,  siendo  también  el 
alma  de  los  estudios  clericales. 

Mas  al  lado  de  estas  monumentos  de  ignorados  autores,  con- 
serva la  historia  ya  respecto  de  los  valles  de  Asturias,  ya  de  las 
vertientes  centrales  del  Pirineo,  ó ya  de  las  comarcas  orientales, 
los  peregrinos  nombres  de  algunos  poetas  sagrados,  no  indiferen- 
tes por  cierto  en  la  de  las  letras  patrias.  Licito  creemos  mencionar 
entro  ellos  á Romano,  prior  del  monasterio  de  San  Millan,  que 
florece  por  los  años  de  871 , á Salvo,  abad  del  Albeldense,  que  pasa 
de  esta  vida  en  los  primeros  dias  del  siglo  XI,  áGrimaldo,  monje 
de  Silos,  que  vive  y muere  en  la  segunda  mitad  de  la  misma  cen- 
turia; y á Philipo  Oscenso,  conocido  en  a((uella  edad  con  el  codi- 
ciado titulo  do  Gramático.  Sólo  puede  sin  embargo  consignar  la 
historia  que  escribió  Romano  y compuso  sus  poesías  sobre  la  pauta 
do  los  salmos,  y que  dotarlo  Salvo  de  rara  erudición,  logró  dar  á 
sus  himnos  y demás  versos  por  él  compuestos,  singular  é inusitada 
elegancia  *.  Con  más  fortuna  respecto  de  Grimaldo  y de  Philipo, 


1 Véanse  los  núms.  111,  ÍV  y V de  la  Ilustración  I.®  El  Silcnse  cscri- 
bia,  hablando  de  don  Alfonso  el  Casto;  «Aediñeavit  ctiam  spacio  uníus  stadii 
ab  Ecclcsía  Sancti  Salvatoris  templum  Sancti  luliani  et  Basilísae,  adncctens 
hínc  et  iade  iH\i\os,  miratfili  composHione  togaton»  (Girón.,  núm.  XXVIIl). 
Sobre  c.sle  mismo  punto  pueden  verse  Yepes,  Sandoval,  Sigüenza,  Dávila, 
Bcrganza,  Florcz  y otros  varios  historiadores  de  arzobispados  é iglesias  par- 
ticulares que  sería  largo  enumerar  en  este  sitio. 

2 España  Sagrada,  tomo  111,  pág.  331.  Aguirre  incluyo  en  el  tomo  111  de 
los  concilios  la  vida  de  este  celebrado  abad  de  Albelda,  en  la  cual  se  asegura 
que  era  «vir  língua  nitiüus  el  sciencia  eruditas,  elegans  scntenciis,  ornatus 
vcrbrs.  Scripsit  (añádese)  sacris  virginibus  rcgularcm  libellum,  et  eloquio  ni- 
tidum  et  rei  veritatc  pcrspicuum.  Cuius  oratio  nempe  in  hírnnis,  orationibus, 
versibus,  ac  misáis,  quas  illustri  ípse  sermone  cumposuil,  plurímam  cordis 
conipunctíonem  et  maguam  suaviloquentiam  Icgcnlíbus,  audienlibusque  trí- 
buit.M  Este  elogio  fuú  también  inserto  por  Mireo  cu  su  tratado  Dt  Scriptoritus 


Digitized  by  Google 


PAKTE  I,  CAP.  XIV.  POETAS  T ESCRIT.  ÜEl.  SICI.O  IX  AL  XII.  IDfl 

si  no  OS  dable  quilatar  ahora  todos  los  himnos  debiiios  á su  piado- 
sa musa,  lógranse  en  la  Vida  de  Santo  Domingo  Manso  algunas 
de  sus  producciones,  donde  brillando  la  fé  que  los  animaba,  ponian 
de  manifiesto  las  no  vulgares  virtudes  i»éticas  que  les  granjea- 
ron en  su  tiempo  el  titulo  de  elocuentes  y la  estimación  do  los  que 
se  preciaban  de  entendidos.  Es  la  más  importante  do  las  compo- 
siciones debidas  á ürimaldo  cierta  manera  do  himno,  con  que  ter- 
mina el  proemio  do  la  citada  Vida,  himno  en  (|uo  compendiando 
las  alabanzas  de  Santo  Domingo,  acaba  por  invocar  el  favor  do 
Cristo,  íiiiico  principio  y norte  de  la  felicidad  humana.  Oigamos 
estos  peregrinos  acentos,  que  descubren  también  á nuestra  vista 
los  primores  de  forma,  con  que  el  arto  se  iba  sucesivamente  en- 
galanando. Griraaldo  cantaba  asi  las  (lerfecciones  del  restaurador 
de  Silos: 


In  nostris  tenebrú  . oritur  spes  maxima  lude 
Aelus  Dominice  . nostros  recreante  beato.- 
Qui  fillsit  factú  . ut  lucifer  ortus  in  astris; 

Eccicsie  speculun  . funsyivus  scema  viroruin: 

Ingenio  clariu  . cundo  moderamine  comptuc 
Nobilis  iratiit . virtutum  culmine  ccisut: 

Prospera  despeiir . nec  non  adversa  subegi/. 

Solers  versutfi . simplex  pietate  benignic 
Gratuito  castui  . previso  faniive  cautuv. 

Imperio  cassru  . upressit  demonis  irav. 

Y celebradas  las  maravillas,  obradas  por  su  intercesión,  se  di- 
rigía al  Salvador  de  esta  manera: 

Tu  Deus  es  nosUr  . similis  non  noscitur  alUr: 

Et  nos  ingentes  . es  dignum  reddere  gratee, 

Quod  nos  dignarie  multis  decorare  triumplil* 

Ac  vitae  porta»  . non  nobis  pandere  cesso». 

Laus  tibi  necne  deca»  . maneat  pragmática  virtu». 

Gloria  sit  perpe»  . mundane  iure  superstes: 

Agnis  nos  misce  . vonialia  crimina  dele. 

Tecum  man.suro»  . fac  nos  regnare  beato». 

Iletersis  lacrimi»  . cantemus  cántica  laudi». 


eaUiiatticu,  pág.  IÜ2,  con  este  titulo:  Vita  Salvi,  abbalit  albeliensit  (ul,  »!■ 
baidentis),  iucerto  auctorc. 
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Quae  dum  fíne  caren/  . caelestia  gandía  compl^í, 

His  precibus  nostr^.  lesu  placabilis  adsi<. 

Á estas  poesías,  escritas  sin  duda  realizada  ya  la  conquista  de 
Toledo  \ hubieron  de  preceder  los  himnos  compuestos  para  la  ca- 
nonización del  mismo  santo  [1076],  y conservados  más  adelanto 
en  su  propio  rezo.  Es  entre  todos  dig^no  de  especial  mención  el 
último,  compuesto  por  Philipo  Oscense  Escrito  en  versos  tro- 
cáicos  y dímetros  yámbicos,  esto  es,  de  ocho  y siete  sílabas,  ofre- 
ce ya  en  el  cruzamiento  de  sus  rimas  singular  egemplo  de  la  for- 
ma en  que  la  poesía  vulgar  tal  vez  empleaba  á la  sazón,  y debia 
emplear  en  siglos  posteriores,  estos  ornamentos  tan  preciados  en 
la  edad  media.  Hecha  la  invocación  y ensalzadas  las  raras  virtu- 
ludes  del  celebérrimo  prior  de  Silos,  eleva  al  Salvador  la  siguiente 
súplica: 

Ipsum,  Christo,  te  precamur, 

Patronum  da  misert<. 

Per  quera  cuneta  restinguama# 

Incentiva  scelerix, 

Atque  lacti  consccndamu< 

Ceisi  plagas  etherú. 

Y volviéndose  después  á Santo  Domingo,  añade: 

O sacerdos  gloriosa, 

Geraraa  Christo  placi/a, 

Hac  ín  dt>  paler  p(¿ 

Gregera  tuum  visi7a; 


1 Así  parece  deducirse  de  los  datos  siguientes.  Grimaldo  pasó  de  esta  vi- 
da en  1090,  según  afirma  el  editor  de  su  Vita  Beati  Dominici,  y en  1083  se 
conquistó  la  ciudad  de  Toledo.  Diciéndose  en  el  cap.  XXV  del  libro  II  de  di- 
cha Vida  que  Pedro  de  Llantada,  libertado  por  el  santo  de  las  cadenas  en  que 
los  moros  le  tcnian  en  Murcia,  llegó  á la  ciudad  regia  en  el  espacio  de  doce 
dias  (prospere  duodécimo  die  Toletum,  regiam  urbem,  pervenit),  se  vé 
claro  que  alcanzó  Pedro  la  libertad  después  de  reconquistada  la  córte  de  los 
visigodos,  y que  se  escribió  esta  anécdota  de  1085  á 1000,  época  en  que  pudo 
componerse  también  la  Vida  de  Santo  Domingo-,  por  manera  que  si  los  versos 
que  terminan  el  proemio  se  escribieron,  como  parece  probable,  después  de 
ac.abado  todo  el  libro,  la  demostración  no  puede  ser  más  satisfactoria. 

2 Véase  el  núm.  XVIII  de  la  I.®  Ilustración. 
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Ñeque  in  ea  perturbetur, 

Tua  canens  meri/a. 

Solvat  neius  delictortim 
Tua  supplicatío: 

Tergat  sordes  vlciarum 
Frequens  intercessie, 

Quae  nos  tandera  dignos  reddat 
Superno  palatlo. 

Quo  caelestis  lerusalcm 
Mirantes  insignia, 

Semper  Christo  digna  laudum 
Solvaraus  preconio, 

Cuius  iure  dilatatur 
Orbe  tolo  gloría. 

Dosarrollábaso  por  este  camino  la  poesía  sagrada  dentro  del 
templo,  aumentando  cada  día  sus  tesoros  las  mismas  circunstan- 
cias en  que  se  vió  la  Iglesia  española  desde  las  jornadas  de  Gua- 
dalete.  Sometida  la  liturgia  á la  más  extricta  unidad  por  el  IV  con- 
cilio de  Toledo,  habia  sido  uniforme  el  canto  religioso  en  todos 
los  dominios  visigodos,  no  podiendo  ser  alterado,  bajo  pena  de 
excomunión,  sin  el  acuerdo  y expreso  mandamiento  do  los  Pa- 
dres 1. 

Mas  fraccionado  el  territorio  con  la  invasión  sarracena,  si  Ic^ró 
salvarse  el  dogma  en  medio  do  tamaño  conflicto,  por  más  que  la 
Iglesia  se  mantuviese  ücl  y devota  á sus  antiguas  tradiciones,  no 
le  fué  dable  guardar  del  todo  ilesas  las  ceremonias  del  culto,  per- 
dido ya  aquel  luminoso  centro  de  doctrina:  excitados  la  devoción 
y el  entusiasmo  religioso  por  los  grandes  sucesos,  posteriores  á la 
conquista,  en  que  intervenía  el  favor  del  cielo;  adherida  la  adora- 
ción de  la  mucbbdumbre  á nuevos  objetos  en  cada  uno  de  los  Es- 
tados quo  iban  surgiendo  del  universal  naufragio  do  la  monarquía 
visigoda;  y canonizados  por  el  amor  y respeto  de  cada  localidad 
aquellos  varones,  cuyas  virtudes  refluían  en  bien  de  la  patria, 
ya  por  robustecer  las  creencias  religiosas,  ya  por  contribuir  con 
su  abnegación  á tener  encendida  la  boguora  del  beroismo,  abrié- 
ronse á la  poesía  sagrada  otros  tantos  veneros,  consagrando  la 

1 véanse  las  Ilustraciones  dcl  tomo  precedente,  donde  hemos  tratado  de 
propósito  estas  materias. 
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profundidad  y candor  do  sus  creencias  en  cien  y cien  himnos  la 
^^ratilud  y admiración  de  los  pueblos  cristianos.  Quebrantada  asi, 
como  inevitable  consecuencia  de  los  j;randes  hechos  de  la  recon- 
quista, la  antigua  unidad  del  canto  religioso,  cundia  á tal  punto 
la  libertad  en  esta  parte  do  la  liturgia,  que  demás  del  primitivo 
líispano-laíino-visigodo,  en  todas  partes  respetado,  poseyó  cada 
diócesi  y cada  ciudad,  cada  parroquia  y cada  monasterio,  desde 
las  vertientes  orientales  del  Pirineo  á las  postreras  costas  de  Ga- 
licia, diverso  bimnario,  que  enriquecido  por  las  más  varias  inspi- 
raciones, rellejaba  como  en  clarísimo  espejo,  revelando  vivamente 
las  creencias  y las  esperanzas,  acariciadas  en  una  y otra  comar- 
ca, aquel  estado  de  incertidumbre  y de  angustia,  en  que  sólo  ¡ire- 
domina  el  esfuerzo  individual,  que  precediendo  á la  conquista 
de  Toledo,  tenia  significativa  personificación  en  los  fueros  munici- 
pales 

Dos  ideas  fundamentales  servían  no  obstante  de  vinculo  á la 
fioesla  sagrada,  como  servían  de  mdcstructiblo  lazo  á la  política, 
estableciendo  su  unidad  sobre  más  sólidas  bases  que  la  prescrip- 
ción material  del  IV  concilio:  gemía  la  Península  bajo  el  yugo  del 

I Dí^no  es  de  adverlirsc  que  par  una  sing^ular  coincidencia,  nacida  dol 
mismo  proceso  de  la  reconquista,  existo  entre  los  fatros  municipahi  y los 
himnos  locales  la  má.s  estrecha  semejanza  de  fines,  representando  bajo  diverso 
aspecto  el  mismo  estado  de  cultura.  Hijos  los  fueros  del  extraordinario  pro* 
^reso  de  la  reconquista,  al  extenderse  desde  principios  del  siglo  X en  dilata- 
das comarcas,  de  Oriente  á Occidente,  acuden  á satisfacer  parcialmente  la 
necesidad  do  la  defensa  del  territorio  que  se  vá  nuevamente  poblando,  res- 
pondiendo á la  necesidad  su{>erior  de  la  defensa  de  la  patria:  fruto  los  him- 
nos locales  de  aquel  necesario  fraccionamiento,  interpretan  y satisfacen  los 
sentimientos  que  evoca  la  devoción  á cada  paso  de  la  reconquista,  al  hallar 
consagrados,  con  una  tradición  piadosa  ó una  maravillosa  aparición,  los  mis- 
mos lugares  que  rescata  el  acero  y revindica  el  patriotismo,  correspondiendo 
al  universal,  y cada  día  más  poderoso  senliniienlo  de  la  religión,  que  consti- 
tuía uno  de  los  más  firmes  polos  de  la  civilización  española.  No  es  pues  ma- 
ravilla que  al  fijar  nuestras  miradas  en  lo  que  son  y representan  los  expresa* 
dos  himnos,  descubramos  claramente  relación  tan  importante  con  los  indi- 
cados fueros,  qpe  tan  estrecha  armonía  determinan  entre  los  elementos  socia- 
les y los  elementos  de  cultura  intelectual,  atesorados  y elaborados  cu  nuestro 
suelo. 
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Islam,  y habla  lanzado  para  sacudirlo  noble  grito  de  guerra  en 
nombre  de  la  religión  y de  la  patria;  y dominada  por  este  doblo 
sentimiento,  según  dejamos  ya  advertido,  ningún  elemento  de 
vida  podia  abrigar  la  sociedad  española  que  no  so  encaminara  al 
triunfo  do  una  y otra.  Alimentáronse  pues  los  himnos  religiosos 
de  aquel  mismo  espíritu;  y fecundando  en  medio  de  su  prodigiosa 
variedad  tan  elevadas  ideas,  buscaron  en  el  cielo  dos  poderosos 
intercesores,  que  vinieran  al  mundo  á personilicarlas.  La  idea  pa- 
clllca  y consoladora  de  la  religión,  acogióse  á la  Madre  de  Jesús, 
fuente  inagotable  do  piedad  y símbolo  de  amor  inefable;  y toman- 
do mil  ajTacibles  formas,  ensalzó  en  innumerables  cánticos  el  nom- 
bre de  Maria:  la  idea  de  la  patria,  encendida  por  los  grandes  pe- 
ligros y victorias  del  pueblo  cristiano,  fijóse  en  el  antiguo  patrón 
de  las  Españas,  cuyo  sepulcro  era  venerado  en  Compostela  desde 
el  reinado  de  don  Alfonso  el  Casto;  y mientras  le  tomaban  los 
ejércitos  por  capitán  y adalid  contra  la  morisma  *,  celebrábale  la 
Iglesia  en  multiplicados  himnos,  en  que  pintando  sus  milagrosas 
apariciones,  mostrábase  animada  de  aquel  mismo  ardor  bélico, 
que  resplandecía  en  medio  de  los  campamentos. 

1 Es  de  suma  importancia  para  comprender  el  profundo  respeto  y la  acen* 
drada  fé  con  que  los  cristianos  aceptaban  la  mediación  de  Santiag^o  en  los 
combates  y empresas  guerreras,  el  recordar  entre  otros  pasajes  de  los  primi- 
tivos cronicones,  la  relación  del  milagro,  acaecido  á tiempo  en  que  Fernan- 
do l tenia  cercada  d Coimbra.  Venido  á Compostela  un  peregrino  griego  (gre> 
cus  ut  credo,  dice  el  Silense),  é iniciado  algún  tanto  en  el  habla  vulgar,  oyó  á 
los  naturales  apellidar  al  apóstol  patrón  y caudillo  de  sus  huestes.  Negó  el  pe- 
regrino, no  sólo  que  Santiago  hubiera  sido  militar  (cquitcm),  sino  que  hubiese 
cabalgado;  pero  llegada  la  noche,  y con  ella  la  hora  de  la  oración,  uperegri» 
ñus  súbito  in  éxtasi  raptus,  cí  apostulus  lacobus,  vclul  quasdam  claves  in 
manu  tenens  apparuit,  cumque  alacri  vuUu  alluquens,  ait:  ulleri,  pia  vola 
precantium  deridens,  credebas  me  strenuissimum  militem  nunqiiam  fuisse:» 
Et  hace  dicens,  allatus  est  magnae  staturac  equus  splcndidissimus  ante  foros 
Ecclcsiae,  cuius  nivea  claritas  totam,  apertis  porUs,  perlustrabat  Ecelesiam. 
Quem  apostolus  oscendens,  ostcnlis  clavibus,  peregrino  innotuit  Conimbriam 
civitatem  Fernando  Regí  in  christianuin  circa  tertiain  horam  se  daturam» 
(núm.  LXXXIX).  Coimbra  se  entregó  á Fernando  1,  el  peregrino  vio  con 
asombro  vencida  su  incredulidad,  y el  pueblo  cristiano  se  fortaleció  con  este 
milagro  en  la  devoción  de  Santiago,  que  pcrsonificabAi  por  último  en  el  grito 
de  guerra  nacional,  trasmitido  hasta  nuestros  dias. 
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Eran  ambas  manifcstacionos  de  la  poesía  sagrada  generales  en 
los  dominios  de  la  Cruz,  como  que  recibían  en  todos  igual  culto  la 
inmaculada  pureza  de  Maria  y la  protectora  intercesión  de  Santia- 
go; pero  si  en  todas  partes  resonaba  el  templo  con  aquellas  ala- 
banzas, que  parecían  coronar  el  edificio  do  la  piedad  cristiana,  en 
todas  ofrecían  también  el  más  peregrino  contraste  los  himnos  con- 
sagrados á uno  y otro  objeto,  contraste  hijo  en  verdad  de  la  dife- 
rente naturaleza  que  los  inspiraba.  Apacibles,  dulces  y delicados 
los  unos,  elevalian  el  espíritu  por  senda  matizaila  de  flores  á tas 
consoladoras  regiones  de  la  esperanza:  ardientes,  vigorosas  y ar- 
rebatados los  otros,  exaltaban  el  patriotismo  de  la  muchedumbre 
con  el  fuego  de  la  creencia,  y santificaban  el  valor  heivlico  que 
abatía  en  cien  combates  los  estandartes  sarracenos.  Medianera 
entre  Dios  y ios  hombres,  veia  la  Iglesia  á la  Virgen  Maria  como 
eQcaclsima  abogada,  y llena  de  fé  en  su  maternal  protección,  sa- 
ludábala con  estos  ó análogos  acentos; 

Tu  parui  el  magni, 

Leonis  el  aRui, 

Saluatoris  .Xripsti 
Tempfum  éxcicisti, 

Sed  Virgo  intacta. 

Tu  roris  et  lloris, 

Pañis  et  pastoris, 

Yirginum  regina, 

Rosa  sine  spina, 

Genitrix  est  facía. 

Tu  ciuitas  regis  iusticie, 

Tu  raaler  es  inisericordií; 

Do  lacu  fccis  et  miserie 
Teopliilum  reformas  graciV. 

Te  celeslis  collaudal  curio. 

Que  es  Dei  mater  el  filia; 

Per  le  reis  donalur  uenio, 

Per  te  bonis  fulget  glorio. 

Virgo,  maris  slella, 

Verbi  Dei  celia, 

Et  solis  aurora; 

Paradisi  porta. 

Ex  qua  lux  est  orla, 

Nalum  tuum  ora. 
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Esla  dulcísima  plegaria,  mil  y mil  veces  entonada  ante  los  al- 
tares iba  4 resonar  en  la  lira  de  los  poetas  de  Castilla,  trasmi- 
tiéndose de  generación  en  generación  4 las  edades  modernas:  Gon- 
zalo do  Bcrcoo  y don  Alfonso  el  Sabio  en  el  siglo  XIll,  Juan  Ruiz 
y I’ero  López  do  Avala  en  el  XIV,  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino, 
el  Marqués  de  Santillana  y Fernán  Perez  de  Guzman  en  el  XV, 
repetían  en  el  mundo  aquellos  simp4ticos  y amorosos  cantares, 
que  hallaban  misterioso  eco  en  el  pecho  de  fray  Luis  do  León  y 
de  San  Juan  de  la  Cruz,  conmoviendo  la  musa  varonil  de  Calde- 
rón y derramando  paz  y consuelo  en  medio  de  las  tribulaciones 
que  afligieron  4 nuestros  padres  y todavía  nos  afligen.  Faro  cons- 
tante de  amor  y de  esperanza,  amparo  y refugio  de  tristes  y me- 
nesterosos, filé  pues  la  dulce  Madre  del  Salvador  inagotable  fuente 
de  inspiraciones,  descubierta  4 la  grey  cristiana  por  la  cariñosa 
solicitud  de  la  Iglesia,  quien  al  mismo  ticmiio  que  hacia  resonar 
las  bévedas  del  templo  con  aquellas  tiernas  plegarias,  enseñaba  4 
modular  los  hcróicos  acentos,  con  que  solemnizaba  la  intervención 
del  Api'istol  en  las  victoriosas  lides  contra  los  mahometanos.  Diri- 
giendo su  voz  al  pueblo  español,  exclamaba: 

Gaude,  fclix  Hispania, 

Lactis  exultans  mcntlíut, 

Tul  ducis  solemnía 
Dignis  cantando  laudiDu«. 

Hic  cst  ille  magnl/lcui 
Miles,  potens  certamine; 

Primus  palma  glorí/Icvt 
Apostolorum  agmi'iu  *,  etc. 


t Los  himnos  á la  Virgen  son  innumeralilcs:  hemos  preferido  osle  por  la 
dulzura,  con  que  está  escrito,  y por  su  autenticidad  respetahie.  Véase  por  com- 
pleto en  la  Ilustración  I.“  núm.  XXVIII  y en  la  oportuna  Lámina  su  exactísi- 
mo facsímile.  ' 

2 También  son  muchos  los  himnos  de  Santiago,  y todos  animados  del 
mismo  pensamiento.  Tamayo  de  Sainzar,  cuya  crítica  sobradamente  crédula 
ha  desautorizado  su  Martyrotogium  Uispanum,  inserta  algunos  de  estos  cánti- 
cos, sobre  cuya  antigüedad  no  queda  duda  alguna,  así  por  su  espíritu  como 
por  la  forma  poética  de  que  se  revisten.  Véase  su  tomo  VI,  pág.  610  y si- 
guientes. Los  que  insertó  Arévalo  en  su  Hymnodia  (págs.  241,  302  y 303) 
nos  parecen  más  modernos. — Pero  no  solamente  fue  en  España  el  apóstol 
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Personificados,  dentro  del  templo,  los  dos  sentimientos  funda- 
mentales del  pueblo  cristiano  en  aquellos  multiplicados  cánticos, 
donde  reconoce  la  critica  los  naturales  progresos  de  las  formas 
poéticas,  tales  como  se  iban  derivando  de  siglo  en  siglo,  ya  res- 
pecto de  la  metrificación,  ya  de  las  rimas,  hubo  de  ejercer  esto 
saludable  egemplo  fuera  del  sagrado  recinto  la  más  activa  y fruc- 
tuosa intliiencia.  El  pueblo,  á quien  las  no  interrumpidas  tradi- 
ciones do  la  Iglesia  habian  acostumbrado  á tomar  no  pequeña 
parto  en  las  ceremonias  del  culto  *;  y que  acrisolado  en  la  fé  do 
sus  mayores  por  tantas  calamidades,  atribuia  siempre  las  victo- 
rias alcanzadas  sobre  los  miLsulmanes  á la  Clemencia  divina,  y 
rairalm  todos  sus  desastres  cual  merecido  castigo  *,  asi  como  pro- 


Santiago  objeto  de  la  poesía  popular  latina;  extendida  en  toda  la  cristiandad 
la  devoción  que  su  sepulcro  inspiraba,  venían  de  todos  los  pueblos  gran  nú- 
mero de  peregrinos  á Compostela,  los  cuales  alimentaban  su  entusiasmo  con 
himnos  de  amor  y de  respeto,  dirigidos  al  patrón  de  España.  Entre  los  que  se 
conservan,  debe  citarse  el  Canto  de  ultreya  (de  peregrinación)  conservado  en 
la  Hiítoire  lüteraire  de  (tomo  XXI);  comicnxa  así: 

Ad  bonorrm  rrgis  loioni, 

(¿ui  cuodídít  omui«. 

Venvraalci  iovilfiuu* 

I acobí  maj^nai/a; 

Ha  qso  |;aad«n(  cacli  rÍTt« 
la  tuprenia  eurrai 

Cdím  f«At«  |loria«a 
Memínit  Ecclrsf'a,  etc. 

Como  notarán  los  lectores,  tiene  este  himno  el  mismo  movimiento  que  la 
mayor  parle  de  los  compuestos  en  aquellos  siglos,  constando  de  versos  tro- 
caicos y dímelros-yámbicos;  observación  que  no  conviene  olvidar  en  los  es- 
tudios que  vamos  haciendo. 

1 Véase  el  cap.  X.  último  del  anterior  volumen,  y sus  Ilustraciones. 

2 Ya  hemos  visto  repetidamente  cómo  toda  victoria  viene  do  la  mano  de 
Dios:  común  es  también,  al  narrarse  en  los  cronicones  coetáneos  los  desastres 
sufridos  por  los  cristianos,  el  hallar  la  frase  pe<xatis  exigentibus,  así  como  la 
de  volente  divina  Ciementia,  para  anunciar  los  triunfos.  En  la  Crónica  ¡atina  de 
Alfonso  Vil  se  dá  más  cuerpo  á esta  creencia,  diciéndose  por  egemplo,  al 
referir  la  rola  de  Fraga,  donde  quedó  muerto  Alfonso  el  Batallador  [H36|. 
«Peccalis  exigentibus,  oraliones  eorum  non  sunl  cxaiidilac  ante  Deum,  quia 
Gabriel  Archangelus,  siimmus  Nuntius  Del,  non  tulit  cas  ante  tribunal  Chris- 
ti;  ñeque  Michael,  Princeps  mililíac  caclesiis,  míssus  esl  a I)eo  ut  eos  adiuva* 
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curaba,  al  entrar  en  los  combates,  purificarse  de  sus  pecados  por 
medio  de  la  penitencia,  asi  también  entonaba,  obtenido  ya  el 
triunfo,  fervoroso  birano  de  gratitud,  dictado  exclusivamente  por 
el  sentimiento  religioso. 

.Ni  puede  esto  causarnos  maravilla,  cuando  se  repara  en  el  fin 
dos  veces  santo  de  aquella  guerra,  y se  comprende  la  especial  or- 
ganización do  los  ejércitos  cristianos:  llamado  el  clero  á bendecir 
las  armas  de  los  paladines  de  la  Cruz  y á pelear  también  contra 
los  sectarios  de  iMahoma,  no  solamente  compartía  con  grandes  y 
peipieños  los  trabajos  y fatigas  do  los  campamentos,  sino  que  se- 
ñalándose por  su  valor  en  mitad  de  las  batallas,  enaltecía  y con- 
^ sagralw.  después  con  la  autoridad  de  la  religión  su  propia  gloria, 
que  era  la  gloria  del  cristianismo.  Asi,  los  que  al  salir  de  sus 
castillos  y fortalezas  contra  los  pendones  sifrracenos,  llevaban  de- 
lante do  sus  huestes  las  cruces  de  sus  prelados,  como  segura 
prenda  do  victoria,  tornaban  á sus  bogares,  precedidos  de  aque- 
llas veneradas  señas,  cantando  al  par  las  alabanzas  del  Hacedor 
Supremo,  é inllamando  á cuantos  tos  escuebaban  con  el  más  no- 
ble entusiasmo  patriótico  •:  asi,  estrechados  con  nuevos  vínculos 


ret  in  bello»  (núm.  XXII).  Y narrando  los  fracasos  que  en  il39  experimen» 
taron  los  salmantinos,  escribe:  üTer  conti^it  eis  ista,  quía  ín  suis  viribus 
cooñdebant,  non  in  Domino  Deu,  et  ideo  male  pericrunt»  (núm.  LV).  Lo  mis* 
mo  se  repite,  antes  y después,  en  lodo  genero  de  documentos  relativos  á la 
reconquista. 

1 Entre  otros  documentos  que  pudiéramos  citar  aquí,  comprueba  la  ya 
indicada  Crónica  de  Alfonso  VII  todos  estos  asertos  con  la  relación  do  los  he- 
chos siguientes:  hablando  de  la  victoria  de  Almontc  (Almout),  escribe;  (tChris- 
tiani  acceperunl  aurum  multura  et  argcnlum  ct  cquos  et  mulos,  et  camellos, 
ct  oj>e.H  magnas,  et  conversí  vciierunl  Toletum  et  dicebanl  hymnumn  (núme- 
ro LVII).  Ganado  el  castillo  de  Aurelia  (Oreja)  en  1139,  dice:  «Omnis  cxerci- 
tus,  et  principes  ct  duccs  reversi  sunt,  unusquisque  in  sua  [ilomo],  eanentes 
el  laudantes  Deum:  quia  facta  cst  magna  victoria  in  manu  pueri  sui  Aldefonsi 
Impcratoris»  (núm.  LXXl).  Y al  contar  el  triunfo  alcanzado  por  Munio  Al- 
fonso en  los  campos  de  Alroodovar  del  Campo  (de  Tendas)  el  ano  1 142,  aña- 
de: (iCorpora  Uegum  iussit  Munius  Aldcfonsus  involvi  in  pannis  scricis  op- 
timís,  et  posuit  ea  in  quodam  campo  viridi,  et  rcliquit  cum  eis  sarracenos, 
<|ui  cuslodircnl  iim{  ic  inde  toUerentur:  et  eonversi  in  castris,  hymnum  cañe- 
bantn  (núm.  LXXiX).  Fácil  fuera  aducir  otros  rasgos  de  esta  peregrina  cos- 
tumbre, que  tunta  influencia  debió  ejercer  en  el  nacimiento  y desarrollo  de  la 
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los  (los  grandes  sentimientos  que  hemos  reconocido  ya  como  ba- 
ses fundamentales  de  la  reconquista,  daba  la  poesía  sagrada  sus 
míiltiplcs  formas,  heredadas  de  la  antigüedad, la  poesía  herói- 
ca,  imprimiéndole  al  salir  al  mundo,  el  mismo  carácter  que  habia 
ostentado  dentro  do  las  misteriosas  basílicas  asturianas. 

i 

Llegaban  por  esta  senda  á ser  dos  veces  populares  los  elemen- 
tos po«Hicos,  que  sobrevivieron  á la  catástrofe  del  rey  don  Rodri- 
go; y los  cantares  bélicos , que  celebraban  las  proezas  de  los  pa- 
ladines de  la  patria,  se  hacian  comunes  á clero  y pueblo,  así  como 
lo  eran  también  los  himnos  que  ensalzaban  las  virtudes  de  los 
Santos.  Este  singular  maridaje , que  estrechaban  grandemente  el 
general  y constante  peligro  de  la  república  y las  victorias  logra- 
das en  su  nombre,  explicaba  y determinaba  al  par  aquella  fisono- 
mia  especial  que  ostentan  los  cantos  heróicos  en  la  edad  de  que 
tratamos,  cuyo  sello  hemos  hallado  igualmente  en  los  monumen- 
tos de  la  historia.  ¿Ni  qué  otra  cosa  podia  significar  en  las  poesías 
latino-populares  el  no  interrumpido  recuerdo  de  las  formas  y el 
frecuento  uso  de  la  erudición  clásica,  ajena  do  todo’  punto  á la 
muchedumbre,  para  quien  aquellas  se  escribían? 

Semejante  fentjmeno,  visto  con  absoluta  indiferencia,  ó más 
bien  no  quilatado  cual  merece,  por  cuantos  han  tratado  hasta  aho- 
ra do  los  orígenes  do  las  letras  españolas,  debió  mostrarles  que  no 
habiéndose  eclipsado  del  todo  el  astro  de  la  antigüedad  durante  los 
tiempos  medios,  hubiera  bastado  el  estudio  de  aquellos  documentos 
poéticos  para  resolver  numerosas  cuestiones,  suscitadas  por  la 
vanidad  ó el  capricho,  y sostenidas  y enmarañadas  por  la  más  in- 
justificable indolencia.  Y es  lo  más  notable  que  esta  iníluencia  de 
la  literatura  clásica,  por  más  lejana  que  á nuestros  ojos  aparece, 
tiene  sobrada  fuerza,  no  sólo  para  comunicar  determinado  movi- 
miento á los  estudios  eruditos,  según  adelante  probaremos,  sino 
para  dar  también  singular  impulso  á la  poesía  latino-popular  en 
el  instante  mismo  en  que  se  estaban  formando  las  lenguas  vul- 
gares y aun  largo  tiempo  después  de  constituidas. 


poesía  heróico-vulgar,  desde  los  tiempos  primitivos  de  la  reconquista;  pero 
creemos  suficientes  los  alegados  para  demostración  de  nuestras  observaciones 
en  este  punto. 
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Escaso  es  desgraciadamente  el  número  de  estos  monumentos 
que  se  han  trasmitido  á nuestros  dias,  causándonos  verdadero 
dolor  el  que  no  todos  los  que  poseemos  se  conserven  tales  como  en 
aquella  apartada  edad  debieron  cantarse  ó escribirse.  Pero  aun- 
que escasas  é incompletas,  revelan  estas  poesías,  propiamente 
históricas,  los  sentimientos  abrigados  por  la  nación  entera;  y ya 
perpetuando  la  memoria  de  grandes  proezas,  ya  consagrando  la 
justa  celebridad  de  predilectos  caudillos,  parecen  destinadas  á 
mostrarnos  el  sendero  recorrido  por  el  arte  desde  el  punto  en  que 
saliendo  de  los  monasterios  y basílicas,  celebra  los  triunfos  de  la 
cruz,  haista  que  nacida  ya  la  poesía  vulgar  y logrado  su  imperio 
en  la  muchedumbre,  tornan  á ser  exclusivo  patrimonio  de  los 
doctos  las  letras  latmas.  Compuestos  ó escritos  estos  cantares  en 
el  momento  de  alcanzar  una  victoria  ó de  experimentar  una  des- 
gracia, que  afecte  de  igual  modo  á grandes  y pequeños,  cuándo 
aparecen  de  uno  á oteo  confln  de  los  dominios  cristianos,  anima- 
dos por  el  movimiento  arrebatado  do  la  oda;  cuándo  aspiran  al 
tono  grave  y severo  do  la  epopeya;  y cuándo  repiten  finalmente 
el  melancólico  lamento  do  la  elegia.  Asi  al  bajar  á la  tumba  Bor- 
rell  III,  restaurador  de  Barcelona  [1018],  riégala  el  doloroso  llan- 
to de  sus  pueblos,  que  pierden  en  él  su  protector  y padre,  y re- 
cordadas, como  un  bien  ya  perdido,  sus  virtudes  bélicas  y su 
piedad  cristiana,  se  oye  por  último  el  acento  de  las  musas,  que 
viene  á solemnizar  aquel  lastimoso  cuadro,  fecundando  con  sus 
patéticas  inspiraciones  la  descarnada  relación  de  la  historia.  Par- 
ticipando el  poeta  do  la  pena  que  aQige  á sus  compatriotas,  mien- 
tras desechando  en  parte  el  atavio  de  las  rimas  ',  aspiraba  á dar 
á sus  versos  cierta  elegancia,  hija  sin  duda  de  la  imitación  clá- 
sica, elegancia  apreciada  aun  por  los  que  sólo  han  visto  en  estas 
producciones  del  arte  meras  antiguallas  dirigíase  á los  vasallos 
del  valeroso  conde,  exclamando: 

Ad  carmen  populi  flebile  cuncti 


1 Decimos  en  parte,  porque  á pesar  del  empeño  que  el  autor  puso  en  evi- 
tarlas, se  vio  forzado  á usar  las  rimas  en  algunas  estrofas,  como  puede 
verse  en  el  núm.  XI  de  la  llutlracUm  I.* 

2 £1  erudito  cuanto  descontentadizo  Masdeu,  que  cediendo  al  exclusivis- 
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Aures  nnnc  animo  forte  benigno, 

Quol  pangit  merilis  vivere  laudes 
Ralmundi  proceris  patris  et  almi. 

Y celebrada  su  ilustro  prosapia,  aclamábale  después  padre  do 
todos,  añadiendo: 


Effulsit  fidei  luce  fjdelis 
Princeps  egregios  semper  in  orbe; 
luslus  indicio,  famine  verus, 

Hosti  falsiloquo  bic  erat  acer. 

Fuitus  praesidio  numinis  aUi, 
liucens  castra  sibi  furtia  Cliristi, 

Slravit  barbariem,  fauaquc  tríTi't, 

Culturaeque  Dei  templa  dicavit. 

Gestis  praeposuit  concia  potenler, 

Sic  pulsis  tenebrit  orbe  propliani», 

Struxit  CbrislicoU»  cüstra  saluUa: 

Rarcbinooa  potens,  te  renovavit. 

Terminando  el  justo  elogio  de  Dorrel,  en  que  renueva  la  gloria 
de  sus  mayores,  procura  el  poeta  pintar  en  esta  forma  el  dolor 
de  los  pueblos: 

Se  danl  praecipites  vulnera  cordis; 

^ ■ Pars  scindunt  facies  flebile  visu, 

Danl  luctus  variae  millia  plebis 
El  claraorc  truci  sidera  pulsant. 


Vac  Icllus  tcnebris  mersa  doloris!... 
Te  liquit  patriae  gloria  fulgensl... 


Sero  mane  pium  plange  patronem, 
Itarcliinona  pnlens,  urbsque  Gerunda, 
l'sqúe  Aiisona,  simul  Urgella  tcllus, 


mo  do  escuda,  nada  halló  en  aquella  edad  digno  de  estima,  asegura  sin  em- 
bargo, aludiendo  á esta  composición,  que  era  tolerable.  Sus  palabras  son:  uEn 
nel  siglo  onceno  hubo  también  muchos  escritores  de  epitafios  en  malos  versos: 
»ni  sé  que  Qoreciese  fuera  de  estos  ningún  poeta,  sino  en  Barcelona  un  anó- 
nnimo,  de  quien  nos  queda  una  poesía  tolerable  en  elogio  del  conde  don  Ray- 
«mundo,bijo  de  Borelloo  (tomo  XIII,  núm.  CXXII,  pág.  197). 
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' Hiñe  quadrata  fleant  climata  mundi. 

La  poesía  que  en  tal  manera  enaltece  á los  héroes  de  la  Es- 
paña oriental,  regando  de  amigas  lágrimas  sus  cenizas  enarde- 
cíase en  las  comarcas  de  León  y Castilla  al  aspecto  de  las  hazañas 
de  reyes  y magnates;  y al  paso  que  lloraba  también  sobre  sus  se- 
pulcros*, trasmitía  á la  posteridad,  con  el  aplauso  de  las  gentes, 
su  respetada  memoria.  De  grande  erecto  habla  sido,  cual  vá  indi- 
cado, la  conquista  de  Toledo  en  la  suerte  de  las  armas  cristianas, 
y no  pequeña  la  gloria  del  monarca  que  dió  cima  á tan  alta  em- 
presa: la  magnitud  de  aquella  hazaña,  que  no  daba  á los  castella- 
nos lugar  para  temer  las  innovaciones  que  en  breve  intenta  y rea- 
liza Aironso  VI,  halló  admiradores  en  los  poetas  doctos,  quienes 
juzgaban  todavía  digno  instrumento  de  los  sentimientos  populares 
la  lengua  latina,  perpetuando  en  la  estimación  de  las  clases  ele- 
vadas de  la  sociedad  la  memoria  de  aquel  envidiado  triunfo.  Des- 
gracia es  en  verdad  que  sólo  gocemos  un  fragmento  del  poema 


4 El  diligente  Du  Mcril,  colector  de  las  Poesiet  púpuhirei  MittfS  (París, 
1847),  inserta  al  publicar  la  Canción  del  Cid,  de  que  en  breve  hablaremos,  un 
fragmento  de  otra  poesía  elegiaca  en  honor  acaso  de  Ramón  Bcrengucr  IV,  á 
quien  la  musa  latino'popular  colmó  en  vida  de  elogios.  Parece  principiar  así: 


Hentcra  meam  iMdit  dolor, 
Mtgou$,  inqooin,  totn««  iVAr,  * 
Qai  dntroxit  tero*  tni//» 
Mohamotí  coodo  grn(t$ 

Geno  nobisitm 

Snit  Lorcha  Tírom  taotom 


2 Uno  de  los  testimonios  más  notables  que  pudieran  alegarse  respecto 
del  ministerio  que  siguió  ejerciendo  la  poesía  en  los  funerales,  es  el  que  dá  el 
obispo  don  Pelayo  en  el  último  número  de  su  Crónica,  al  narrar  la  Iloradísi- 
ma  muerte  de  Alfonso  VI.  Sus  palabras  son:  «Tune  comités  ct  milites  nobi- 
les  et  inobiles,  slve  et  cives,  dccalvatis  capitíbus,  scisis  vestibus,  rupia  facic 
mulierum,  áspero  ciñere  cum  magno  gemitu  et  dolore  cordis  dabant  voces 
usque  ad  cáelos.  Post  XX  autem  dies  deduxerunt  cum  in  territorium  Ceiac  ct 
omnes  cpiscopi  atque  archíepiscopi,  tam  ccciesiasticus  ordo  quam  saecularis, 
sepclicrunt  praedictum  regem  ín  ccclcsia  Sanctonira  Facundi  et  Prímitivictrm 
lauéibui  et  hymnU.n  Véase  también  sobre  los  entierros  durante  toda  la  edad 
media  la  nota  5 de  la  pág.  452  del  tomo  I,  y el  cap.  XXIIÍ  de  la  II.*  Parlo. 
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latino  consagrado  & este  asunto,  dondo  aun  bajo  la  rudeza  de  las 
formas  y con  el  aparato  do  una  difícil  nomenclatura  geográfica, 
sorprende  la  crítica  el  más  vigoroso  y patriótico  sentimiento.  El 
poeta  que  al  dirigir  su  voz  al  debclador  do  Toledo,  exclama: 

Aldeplionse,  tui  resonent  super  astra  triuinphi, 

no  era  [wr  cierto  indigno  de  que  la  posteridad  conociera  sus  ver- 
sos, no  menos  interesantes  como  documento  histórico,  que  co- 
mo documento  literario  *.  Mas  si  no  es  dado  apreciar  en  todo  su 
valor  estos  vestigios  de  un  arle,  cuya  existencia  ha  sido  puesta 
en  duda  por  los  que  se  precian  do  eruditos;  si  únicamente  pode- 
mos ofrecer  hoy  al  estudio  do  la  critica  un  breve  fragmento  del 
Poema  de  la  conquista  de  Toledo,  compuesto  sin  duda  en  el  mo- 
mento de  llevarse  esta  á feliz  remate, — más  afortunados  respecto 
de  aquel  béroe  popular  do  Castilla,  que  mientras  Alfonso  triunfa 
de  la  antigua  córte  visigoda,  realiza  en  la  España  oriental  las  más 
altas  empresas,  coronándolas  con  la  portentosa  conquista  de  Va- 
lencia*, poseemos,  bien  que  no  por  completo,  un  peregrino  Can- 

I Hé  aquí  el  fragmento,  de  que  hablamos,  conservado  por  el  arzobispo 
don  Rodrigo  en  su  Chronica  Rerum  gestarum,  lib.  VI,  cap.  XXÍI. 

CObsedit  »rcor«  >iintn  C«»lclU  Toleturo, 

^CAtlra  sibí  »vp<cna  pJirtm.  ftdituinqao  rvciudeD* 

■oRapibos,  «1^  iicvt  amploqqr  »Íiu  popoloAa, 

~CÍrraaid«nte  Tigo  rrruin  TÍrtuta  rrferta. 
oVictuTÍcta  carcni,  invietn  m dedit  bo»ti. 

>llaic  \l*dina-Coali<ii,  TaUverai,  Conítnbria  pUodai, 
r^Abaia,  Sacobia.  Salmaaliva,  Publica  Srplem, 

>Caaria,  Caaea,  Colar,  l»car.  Medina,  Caaalaa. 

•oCImua,  at  L'imctum.  Ma|(rrit.  Atantú,  Ripa. 

HUaoma  ruta  fiuaio  lapiduai,  Valrraníca,  Maura, 

>AfcaIoua.  Fita,  Conaocra,  Maqorda,  Bulracum 
Victori,  tina  tuo  tnodulaotor  otante. 

Aldepbonte*  tui  retourat  tuper  aatra  trioiaphi. 


El  arzobispo  don  Rodrigo  guarda  silencio  sobre  el  orígeo  de  estos  versos; 
poro  por  la  forma  de  la  cita  y por  la  inscripción  lateral  que  conservan,  no  me- 
nos que  ¡>or  lo  inusitado  de  estos  documentos  en  sus  historias,  nos  persuade 
de  que  el  Poema  de  donde  los  tomó,  era  en  su  tiempo  todavía  muy  familiar 
entre  los  eruditos. 

2 Véase  el  exámen  de  la  Ceeta  Roderici  Campidocii,  hecho  en  el  anterior 
capitulo. 
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lar,  en  que  se  compendia  su  herdica  historia;  obra  escrita  sin 
dída,  como  la  Gesta  latina,  en  los  primeros  años  del  siglo  XII,  y 
que  en  sus  formas  artísticas  recordaba  vivamente  la  antigua  tra- 
dición de  los  himnos  religiosos,  cantados  en  las  basílicas  españo- 
las por  clero  y pueblo  católicos 

«Sin  exceptuar  ni  aun  la  crónica  de  León  (dice  un  entendido 
pcrilico  que  publicó  esta  poesía  en  1847)  es  acaso  la  más  anli- 
»gua  de  todas  las  fuentes  [que  se  refieren  al  Cid];  y su  lengua 
xerudita,  menos  accesible  á las  invenciones  del  pueblo,  la  seuci- 
xllez  de  su  estilo,  su  e.splritu  genuino  y veniaderaineute  histórico, 
»la  constituyen  seguramente  en  uno  de  los  documentos  más  prc- 
«ciosos  que  han  llegado  á los  tiempos  modernos»  *.  La  tradición 
que  le  dá  vida,  es  en  efecto  tan  inmediata  á los  hechos,  como  la 
que  sirve  de  baso  á la  ya  citada  Gesta,  con  la  cual  se  confor- 
ma por  extremo,  manifestando  sin  duda  que,  como  ella,  pre- 
cede al  Poema  del  Cid,  y acaso  á la  misma  Leyenda,  de  que 
trataremos  en  los  primeros  capítulos  del  siguiente  volümen: 

1 Es  eo  efecto  dí^o  de  tenerse  muy  presente  que  abundan  en  el  Bimna- 
riú  hiípanO’latino  ó vUigoio^  de  que  dimos  cuenta  en  el  tomo  anterior  (capw 
tulo  X é ¡lustraeiottís),  los  himnos  escritos  en  versos  sdficus  y adúnicos. 
Entre  los  generales  que  incluimos  en  las  Itusiracionet  (núm.  111),  so  hallan 
hasta  cinco,  los  cuales  con  mayor  ó menor  exactitud  ofrecen  las  referidas 
formas;  tales  son:  In  Sacrathne  Batelicae-y  ¡n  Anivertario  SacrationU 

cae\  De  profectione  exereitu*\  De  Subentiíme  y De  /n/lrmis.  La  tradición  en 
este,  como  en  todos  los  puntos  que  vamos  tocando,  no  puede  ser  más  respec- 
tada ni  vigorosa. 

2 Du  Meril,  Poetiet  populaire»  latinee,  pág.  286. — Este  erudito  declara 
que  el  códice  donde  con  otras  veintisiete  pieaas,  algunas  de  ellas  poéticas, 
Hc  contiene  la  Canden  latina  del  Cid,  perteneció  al  monasterio  de  Bípoll, 
siendo  tal  vez  escrito  por  sus  monjes  en  el  'siglo  Xlll.  Perteneció  á lialuzio, 
secretario  de  Pedro  de  la  Marca,  y se  custodia  en  la  Biblioteca  Imperial  de 
París  con  el  núm.  5132.  Du  Meril  dió  á conocer  en  el  análisis  que  íiace  do 
este  Ms.,  las  principales  poesías  que  contiene,  Ules  como  el  canto  de  la  toma 
de  Jerusaiem,  que  empieza: 

Hírrasal«m,  Uctare; 

Qiure  flebai  lam  •inarc, 

un  himno  medio  borrado;  reglas  en  verso  sobre  el  horóscopo;  á la  muerte  de 
un  gran  capitán,  terror  de  la  morisma  (véase  la  nota  1 de  la  pág.  21 1);  y uii 
poema  de  que  sólo  existen  fragmentos. 
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Rodrigo  *,  que  recibe  en  su  juventud  el  titulo  de  Campeador 
(Campi-doctor),  llena  oon  la  fama  de  sus  proezas  toda  España,  y 
ai  los  reyes  mahometanos,  ni  los  condes  y magnates  del  cristia- 
nismo son  bastantes  á contrastar  su  pujanza,  que  excitando  la  ar- 
diente veneración  del  pueblo,  enciende  tambieU  el  entusiasmo  del 
poeta.  Era  en  verdad  el  autor  del  Cantar  referido  un  erudito; 
pero  inspirado  por  un  sentimiento  esencialmente  popular,  y escri- 
biendo liara  la  muchedumbre , si  respetada  la  tradición  artística 
atesorada  por  la  Iglesia,  y no  olvidaba  las  nociones  clásicas  ad- 
quiridas en  las  e.scuelas,  recordando  los  héroes  y poetas  do  la  an- 
tigfledad  *,  preferúi  á las  do  los  primeros  las  hazañas  del  Cam- 
peador, y declaraba  que  no  cabrían  en  mil  libros,  cantándolas  el 
mismo  riomero:  al  cabo,  aunque  confesándose  impotente  para  tan 
alto  asunto,  daba  al  viento  las  velas,  como  temeroso  navegante, 
apostrofando  así  ai  mismo  pueblo,  para  quien  no  hablan  sido  es- 
tériles los  triunfos  de  Rodrigo: 

Eia!...  laclando,  populi  catcrvac, 

Campi-docloris  hoc  carmen  audite: 

Magis  qui  eius  cstis  ope, 

20  Cundí  Tcnite!... 

Esta  notabilísima  estrofa  que  basta  á caracterizar  tan  peregrina 

1 Conveniente  juzgamos  notar  qae  tampoco  es  designado  en  este  Cantar 
el  hijo  de  Diego  Lainez  con  el  sobrenombre  del  O’d,  que  le  distingue  en  el 
Poema  y en  los  Romanees,  constituyendo  su  más  glorioso  título  para  el  pue> 
blo  castellano;  como  en  la  Gesta,  se  le  designa  únicamente  con  el  nombre  de 
Rodrigo  y el  aditamiento  de  Campeador  (Campi-doctor):  circunstancias  que 
tendremos  muy  presentes  al  estudiar  la  Leyenda  y el  Poema,  para  determi- 
nar el  momento  en  que  cada  cual  aparece  en  la  república  de  las  tetras. 

2 La  Canción  principia  de  este  modo. 

Eia!...  gntoruin  poMoiout  teitttt 
Psrit  el  Pirrbi  ore  non  et  AEote, 

Mullí  poeUe  pluriinuii  ia  lauJe 
Qo3«  coiuctipMre. 

Sed  paganorom  quid  íuTabuol  acia, 

Üaa  íam  eilieacanl  eetoatate  roolu?  etc. 

Véase  lo  restante  en  la  Ilustración  I.*,  núro.  XX!,  y nótese  entre  tanto  cómo 
se  redeja  aun  en  esta  poesía  popular  la  tradioion  de  los  estudios  clásicos, 
que  tanta  fuerza  y prestigio  conservan  entre  los  eruditos  durante  los  siglos 
que  vamos  recorriendo. 
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poesía,  determinando  el  objeto  popular  que  la  inspiraba,  señala 
perfectamente  la  época  y el  pais  en  que  fué  compuesta;  pues  que 
suponiendo  vivos  á.  los  que  le  conocieron  y fueron  favorecidos  por 
el  Campeador,  parece  no  dejar  duda  de  que  no  estaba  muy  dis- 
tante la  llorada  muerte  de  aquel  héroe  ’.  Dada  á conocer  su  ju- 

i Esto  teníamos  escrito,  acordes  con  el  docto  Du  Meril,  cuando  llegó  á 
nuestras  manos  el  erudito  opúsculo,  que  con  el  título  de  Observacionft  tabre 
la  poetia popular  diú  á lux  don  Manuel  Milá  y Font&nals  en  t833.  £l  dislin^ 
guido  catedrático  de  Barcelona,  opinando  que  la  Canción  del  Gd  fué  escrita 
en  Cataluña,  tal  como  existe,  supone  que  es  en  parte  reeúmen  y en  parte  tra^ 
duceioM  dé  oira  poesía  snée  popular t probablemente  eaeíellana  (pág.  62  y 63). 
Á la  verdad  no  alega  ninguna  raxon  concluyente;  y lo  sentimos,  porque 
hubiéramos  deseado  que  labrasen  en  nosotros  sus  conjeturas  entero  con- 
vencimiento. Respecto  del  primer  punto  se  apoya  «ya  en  raxon  del  M$.,  en 
Mque  [el  Caniar\  se  halla,  ya  en  la  innecesaria  mención  que  hace  de  las  hues- 
»tcsde  Lérida,  ya  principalmente  en  el  sentido  de  tierra  de  moros  (y  nodeCas- 
ntilla  comoeree  Du  Meríl)  que  se  dá  á la  palabra  Hitpania^  según  el  uso  de 
^Cataluña,  y en  los  dictados  honoríficos  con  que  se  menciona  al  conde  do 
uBarcelona»  inoportunos  al  parecer  en  una  canción  en  que  se  trata  de  celebrar 
»á  su  enemigo.»  En  primer  lugar  conviene  advertir  que  el  argumento  del  có- 
dice nada  prueba:  en  Castilla  y aúnen  Andalucía  se  conservan  y aun  se  escri- 
bieron muchos  libros  en  lengua  lemosína,  cuyos  originales  son  visiblemente 
otalanes,  cosaque  nadie  ha  puesto  en  duda;  y siendo  el  Campeador  {>enio- 
naje  tan  célebreque  salvó  la  fama  de  sus  proexas  el  Pirineo,  nada  absoluta- 
mente tiene  de  particular  que  gcneralixada  la  Canción  en  los  dominios  cristia- 
nos, se  escribiese  también  por  un  monje  de  Ripoll  en  el  siglo  Xlil.  La  mención 
de  la  hueste  de  Lérida  no  es,  en  nuestro  concepto,  innecesaria:  Alfogib  rey 
de  Denla,  lo  era  igualmente  de  Lérida  y de  Tortosa,  como  nos  enseña  la 
(¡esta  Roieriei  (Alfaglb  Leridac  ct  Tortusae  rex);  y en  este  caso  no  era  ni  po- 
día ser  noticia  peregrina  esta  mención,  tratándose  de  los  ejércitos  de  Alfagib 
y de  Berenguer,  cuando  otro  tanto  suec<Iia  en  Castilla  con  todas  las  ciudades 
populosas  que,  como  Lérida,  acudían  con  su  hueste  y pendón  á los  reales  de 
los  reyes.  EU  poeta  quiso  pintar  aquí  la  grandexa  y poderío  de  loe  enemigos 
del  Campeador  para  realxar  su  victoria;  y á la  verdad  que  fué  parco,  porque 
sobre  dominar  Alfagíb  en  muchas  ciudades  poderosas;  era  Ramón  Berenguer 
señor  de  otros  muchos  condes,  que  no  se  hubieran  pasado  en  silencio  por  un 
poeta  catatan,  y deque  hace,  al  narrároslos  hechos,  especial  mérito  la  Gesta 
latina.  La  observación  relativa  al  nombre  de  Uispania,  no  tiene  ya  fuerza  á 
principios  dcl  siglo  Xll;  en  los  primeros  dias  de  la  reconquista,  cuando  el  ter- 
ritorio cristiano  estaba  reducido  poruña  parte  á la  antigua  provincia  de  Ga- 
licia, en  que  se  comprendían  las  .Vslúrias,  y por  otra  á la  Marca  ó Sepii- 
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ventud,  ponderada  la  predilección  con  que  le  veia  el  rey  don 
Sancho,  que  le  concedia  principatum  prinuu  cohorlis,  y conde- 
nada la  envidia  de  los  cortesanos  [compares  aulae]  que  le  mal- 


mania,  se  dio  en  efecto  el  título  de  Híspanla  {Spania)  á las  regiones  domina- 
das por  los  sarracenos,  lo  cual  dejamos  comprobado  con  el  examen  de  los 
Croniconet;  pero  luego  que  las  victorias  de  los  reyes  cristianos  arrancaron  á la 
morisma  gran  parte  del  territorio,  comenzaron  á llamarse  naturalmente  se- 
ñores de  España,  siendo  este  dictado  muy  corriente  y admitido  tanto  respec- 
to de  los  cristianos  como  de  los  sarracenos,  en  la  época  en  que  el  Catear  del 
Campeador  hubo  de  escribirse.  Asi  leemos  en  las  Chronicas  de  don  Pe> 
layo  y del  Silense  que  fue  Alfonso  VI  protector  de  las  iglesias  españolas 
[Ecelesiarum  Hispaniensium],  y que  llevó  el  título  de  emperador  de  España 
[Hispaniae  Imperator],  habiéndose  apellidado  su  padre  por  excelencia  el  rey 
español  [Hispanos  Rex]  después  de  las  grandes  victorias  que  le  hicieron  árbi- 
tro de  la  Península:  así  en  la  ya  citada  Gesta  Roderici  se  apellida  al  rey  don 
Sancho  Rex  totius  Castellae  et  dominator  Hispaniae,  llamando  á los  reyes  ma- 
hometanos que  auxilian  á Juzcph,  príncipe  de  los  almorávides,  reges  Hitpa^ 
niarum,  reges  Hispaniae  indistintamente.  Lo  mismo  hallamos  en  la  crónica 
latina  de  Alfonso  Vlf,  donde  se  le  dan  constantemente  los  nombres  de  rey  de 
los  españoles  [Rex  Hispanorum]  y emperador  de  las  Españas  [Imperator  Hís- 
paniarum];  siendo  evidente  que  no  sólo  la  tierra  de  moros,  sino  también  la  de 
cristianos,  y en  especial  la  dominada  por  castellanos  y leoneses,  era  apellidada 
Hispania,  al  escribirse  la  Canden  del  Cid. — En  cuanto  dios  dicíodoskonorifteos, 
sólo  se  dice  en  la  poesía  que  rendían  tributo  al  conde  de  Barcelona  los  ma> 
dianilas,  denominación  con  que  las  crónicas  coetáneas,  principalmente  la 
Gesta  Rodericit  señalan  constantemente  á los  almorávides;  y este  hecho  gene- 
ralmente conocido,  ni  pone  ni  quita  honra  en  la  canción  á Ramón  Berenguer, 
siendo  además  muy  oportuna  su  mención  para  pintar  al  príncipe,  contra  quien 
iba  á pelear  Rodrigo,  y de  quien  la  Gesta,  el  Poema  y las  Crónicas  le  hacen 
vencedor.  La  victoria  lograda  sobre  el  débil,  no  es  verdadera  victoria:  en  vez 
de  enaltecer,  humilla  á los  héroes. — Manifestado  que  no  son  bastantes  los  ar- 
gumentos, en  que  el  docto  Milá  se  funda  para  suponer  escrito  en  Cataluña  el 
Cantar  del  Campeador,  pierde  gran  parte  de  su  fuerza  la  observación  de  que 
sea  resúmen  y traducción  de  otro  escrito  en  castellano,  aunque  no  lo  juzgaría- 
mos imposible  dentro  de  la  misma  Castilla.  Ni  asentimos  tampoco  á la  obser- 
vación que  el  entendido  profesor  de  Barcelona  deduce  de  estos  versos; 

C>eiarBU(ail«c  oNiídrbant  cBStmai, 

Quod  adbDc  u.Buri  vocaot  Alnenaraui, 

manifcstanilo  que  el  poeta  habla  de  los  hechos  como  acaecidos  en  tiempos 
algo  lejanos  (Id.,  id.,  pág.  63).  £1  poeta  se  refiere  aquí  al  castillo  de  Alme- 
nara, situado  entre  el  Segre  y el  Cínga,  perteneciente  á Almuctaman,  rey  de 
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quistan  con  Alfonso  VI  hasta  el  punto  de  lanzarle  de  sus  domi- 
nios, reflérense  las  proezas  que  lleva  á cabo  Rodrigo  en  el  des- 
tierro, cuya  fama  enciende  nuevamente  el  enojo  del  rey,  quien 
grandemente  airado  [nimis  iratus],  ordena  que  sea  degollado, 
luego  que  vencido  por  sus  condes,  caiga  en  manos  de  sus  huestes. 

Praecipiendo  quoil,  si  foret  capUu, 

Sit  iugulati». 

Alfonso  envía  con  esto  propósito  al  conde  don  Garcia  para  que  lo 
combata,  punto  en  que  no  están  acordes  elCnnfar  y la  Gesta;  pe- 
ro la  victoria  queda  cual  siempre  por  el  Campeador,  quien  apode- 
rándose del  castillo  de  Cabra,  hace  prisionei-o  al  soberbio  magna- 
te [comitem  superbum],  acrecentando  al  par  su  nombradla  entre 
todos  los  reyes  de  Es|>aña,  que  le  temen  y le  rinden  tributo: 

Unde,  per  cunetas  Hispaniarum  parto 
< 90  Celebre  nomen  eius  ínter  omno 

Reges  habotur,  pariter  tímenlo, 

Numus  solventes. 

Cercado  por  último  el  castillo  de  Almenara  por  el  conde  de 
Barcelona,  aliado  de  Alfagib,  rey  de  Denia  y señor  do  Lérida  y 
Tortosa,  envíales  Rodrigo  mensajeros  para  que  desistan  de  aquella 
empresa;  mas  n^ada  semejante  demanda,  apréstase  á combatir- 
los, ordenando  que  se  armen  sin  más  tardanza  sus  soldados.  Hú 
aquí  como  pinta  el  poeta  la  figura  del  Campeador: 


2aragoza,  asediado  por  Alfagib  y Berenguer  y socorrido  por  Rodrigo:  de  roa' 
ñera  que  habiendo  sido  conquisUdu  este  Castro  y asegurada  su  posesión,  con 
todo  el  país  aledaño,  por  Alfonso  el  Batallador  de  MtSá  1 133,  y diciéndose 
en  los  citados  versos  que  hasta  ahora  {adhuc,  cuando  so  escriben)  le  daban  los 
moros  nombre  de  Almenara,  indicando  así  que  ó lo  poseían  ó no  se  hallaban 
muy  distantes  de  él,  lejos  de  hablar  el  poeta  de  hechos  lejanos,  los  deberla  te- 
ner muy  inmediatos,  no  excediendo  acaso  su  narración  A tos  treinta  y cuatro 
años  que  siguen  al  fallecimiento  del  Cid,  observación  que  en  lugar  oportuno 
veremos  robustecida  por  otras  nuevas.  Constando  por  último,  que  los  soldados 
del  Campeador  fueron,  Como  él  castellanos,  no  hay  razón  plausible  para  su- 
poner que  el  popuii  caiervae  se  reñere  á otro  pueblo  que  el  de  Castilla,  favo- 
recido principalmente  por  el  héroe  de  Vivar.  Así  las  observaciones  del  digno 
profesor  de  la  universidad  de  Barcelona,  Iqjos  de  modifícar,  han  venido  á ro- 
bustecer nuestros  asertos. 
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Primus  el  ipsa  indutus  lorica, 

1 1 0 Nec  mcliorem  homo  vidit  illa; 

Romphaea  cinctus,  auro  fabrefaclo 
, Mano  magístra, 

Accipit  hastam  mirífice  factam, 

Nobilis  silvae  fraxino  doIaUn, 

US  Quam  ferro  forti  fecerat  limatam, 

Cutpide  rectan. 

Clypeum  gesta!  brachio  sinístro, 

Quí  totus  erat  flguratus  aura; 

In  quo  depictus  ferus  erat  draca 
IZO  Lucido  moda. 

Caput  muniTÍt  galea  fulgaiui, 

Quam  dccoravit  laminis  argenlt 
Faber,  et  opus  aptavit  electri 
Giro  circinni. 

123  Equum  ascendit,  quem  trans  mare  veiil 
Barbaros  quidam,  nec  ne  commutaTÍI 

Aureis  mille,  qui  plus  veuto  curril,  I 

Plus  cervo  salliY. 

Como  habrán  advertido  sin  duda  los  lectores,  tiene  toda  esta 
descripción,  quo  os  por  otra  parte  riquísimo  documento  indumen- 
tario, cierto  sabor  clásico  y un  tanto  calialleresco,  resaltando  en 
ella  no  pocas  pinc,eladas,  quo  muestran  nuovaincnto  los  estudios 
de  la  antigüedad  hechos  por  el  poeta.  La  última  estrofa  dice: 

Talilms  armis  ornatus  et  eqiia, 

130  París  vel  Héctor  meliores  illo 

Nunquain  fuerunt  in  troiano  bella, 

Sunt  ñeque  moda. 

Doloroso  es  por  cierto  que  coso  en  aste  punto  el  Cantar  del 
Campeador,  no  comprendido  siquiera  en  el  Ms.  el  término  de  bi 
facción,  á que  Uodrigo  se  preparaba;  y no  menos  sensible  clque  no 
se  conserve  la  relación  do  sus  maravillosas  expediciones  en  las 
comarcas  do  Zaragoza  y de  Valencia,  que  como  la  Gesta  nos  ad- 
vierte, hallan  corona  en  la  conquista  de  la  última  ciudad,  una  de 
las  más  grandes  hazañas  de  la  edad  media.  El  espíritu,  altantentc 
castellano,  quo  so  rctleja  en  los  vereos  existentes;  el  amor  quo  el 
poeta  parece  profesar  al  héroe,  trocado  ya  en  admiración  casi  re- 
ligiosa, no  menos  que  la  singular  correspondencia  y concordia 
que  entre  el  Cantar  y la  Gesta  resallan,  sobre  manifestar  (]uc 
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ambos  autores  se  inspiraron  en  unas  mismas  fuentes,  cercanos 
ambos  á los  hechos  que  procuran  perpetuar,  hace  más  lastimosa 
la  pérdida  indicada,  no  siendo  ya  posible  formar  el  juicio  compa- 
rativo, á que  sin  duda  hubieran  convidado  estos  monumentos, 
con  los  poemas  castellanos  que  en  breve  examinaremos. 

Pero  la  mala  suerte  del  Cantar  del  Campeador  cupo  también 
á otras  poesías  históricas  del  mismo  siglo,  entre  las  cuales  no  es 
licito  olvidar  la  Canción  escrita  en  elogio  de  Ramón  Berenguer  IV 
[1139  á 1162],  ni  mucho  menos  la  obra  designada  generalmente 
con  el  titulo  de  Poema  de  Almería.  Escrita  la  primera  en  la  Es- 
paña oriental,  sólo  ha  llegado  á nuestros  dias  su  introducción, 
donde  brillando  el  más  vivo  entusiasmo,  se  descubre  la  venera- 
ción que  supo  aquel  principe  infundir  en  sus  vasallos,  merced  á 
sus  virtuosas  y loables  acciones.  Oigamos  las  estrofas  con  que 
empieza. 

Fulgent  nova  per  orbem  gaud.o, 

Nova  mandnm  replet  laetiUa, 

Unde  Christo  Regi  sit  gloria. 

Novus  solis  emicat  radias, 

Nitens  Omni  sidere  clarias, 

Cui  non  est  similis  alias  *,  etc. 

Debida  á la  Elspaña  central  la  segunda,  es  muy  distinto  el  tono 
iiue  nos  ofrece,  como  que  tenia  diferente  objeto,  no  escribiéndose 
ya  para  ser  cantada,  bien  que  se  dirigiera  á narrar  una  de  las 
más  altas,  difíciles  y aplaudidas  empresas  de  las  armas  cristianas.  • 
Asiento  y guarida  de  piratas,  que  llevaban  el  terror  á todas  las 
regiones  del  Mediterráneo,  infestando  asimismo  las  costas  del 
Atlántico,  era  Almeria  una  de  las  ciudades  más  poderosas  y te- 
midas de  la  morisma,  cuando  movidos  do  los  frecuentes  rebatos, 
con  que  los  in<[uietaban,  enviaron  los  genoveses  al  rey  do  León 

i Descubrió  esta  especie  de  oda  el  diligente  académico  Villanucva  entre 
los  pocos,  pero  preciosos  códices,  conservados  en  la  Biblioteca  de  Rueda. 
CoDtiénese  en  un  volumen,  que  encierra  los  tres  libros  de  San  Isidoro  De  Sum~ 
mo  Bono,  los  Soliloquiot  de  San  Agustín,  y un  opúsculo  De  PÍíUs  et  virtufUfus. 
Lástima  es  que  sólo  hallara  Villanueva  el  fragmento,  que  trascribimos  en  la 
Ilustración  I.*,  núm.  XXIII,  y publicó  en  el  tomo  XV,  pág.  173  dcl 
ierario. 
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y Castilla  sus  embajadores,  para  suplicarlo  que  destruyera  aquel 
nido  de  corsarios.  Halagado  Alfonso  por  la  grandeza  de  la  haza- 
ña, á que  prometían  acudir  los  genoveses  con  hombres,  armas, 
naves,  ingenios  y dinero,  congregaba  bajo  sus  banderas  á.  los  re- 
yes de  Aragón  y Navarra  y á los  condes  de  Barcelona  y Monte 
Pesulano,  y penetraba  con  poderoso  ejército  en  los  dominios  sar- 
racenos, poniendo  céreo  á la  temida  ciudad,  que  venia  por  último 
á poder  de  sus  huestes.  Tal  era  el  asunto  que  el  autor  de  la 
Crónica  latina  de  Alfonso  VII  se  propuso  tratar  en  verso,  para 
divertir  el  hastio  de  sus  lectores,  y mostrarse  acepto  á los  ojos 
del  Emperador  *,  siendo  en  verdad  no  poco  sensible  el  que  no  .se 
haya  conservado  íntegro  tan  peregrino  poema  *.  El  largo  frag- 
mento, publicado  por  nuestros  anticuarios,  contiene  sin  embargo 
la  enumeración  de  los  ejércitos,  y la  pintura  de  los  caudillos,  que 
tomaron  parto  en  tan  gloriosa  conquista;  manifestando  que  si  al 
referir,  como  simple  historiador,  usó  acaso  excesiva  llaneza  do 
estilo,  dejándose  dominar  con  sobrada  frecuencia  del  influjo  que 
ejercía  la  lengua  vulgar  en  el  desaliñado  latin  do  los  eruditos, 

1 El  poeta  dice  en  el  prefacio  á este  propósito: 

Scribfre  noi  notiri  dfbemuf  et  lmp«ratorii 
Praclia  tMinosa,  qooDÍain  aon  tuni  traedio<a. 

Optima  (criplwi,  si  complacet  Iin|>craU>ri, 

Roddantur  iuro,  quod  icribat  b«lla  fainra. 

Oeztra  laboran/»  speral  pia  dona  Tonanlh, 

Et  Uollator»  dunam  prtit  omoibua  borii. 

Es  evidente  que  estos  versos,  y por  tanto  toda  la  Chronica,  se  escriben  en 
vida  del  mismo  Emperador,  ó lo  que  es  lo  mismo  antes  de  1157:  tengase  en 
cuenta  esta  noUtbIe  circunstancia,  que  es  de  mucho  efecto  para  los  estudios 
que  después  hacemos. 

2 Algunos  eruditos  que  le  citan,  suponen  que  sólo  tenia  por  objeto  este 
poema  la  descripción  de  los  caudillos  que  tomaron  parte  en  la  empresa  de 
Almería,  fundándose  en  las  palabras  que  pone  el'autor  antes  del  prefacio: 
«Versibus...  qui  duccs  vel  francorum,  vel  hispanorum  ad  praedicLim  obsi- 
dioncm  venere,  dicere  hoc  modo  disposuimus.»  Mas  narrándose  ya  en  lo  que 
se  conserva  la  toma  de  Andújar  (vers.  284  y siguientes),  y refiriéndose  igual- 
mente la  primera  tala  hecha  en  los  campos  sarracenos  (vers,  288  y siguien- 
tes), y la  rendición  de  diferentes  castillos  (vers.  301  y siguientes),  parece  in’ 
dudable  que  se  prosiguiera  en  lo  perdido  la  historia  del  asedio  y conquista  de 
Almería,  á la  cual  se  refieren  cuantos  dan  este  título  al  indicado  poema. 
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elevándose  ya  á cosas  mayores  [ad  maiora  conscendens],  no  ol- 
vidaba el  cronista  que  debia  hablar  el  lenguaje  del  poeta.  Sin  du- 
da sorprenderá  esta  observación  á los  que  sepan  con  cuánto  des- 
den han  tratado  nuestros  doctos  esto  poema,  y que  siguiendo  la 
autoridad  de  don  Nicolás  Antonio  han  calificado  de  bárbaro  á su 
autor,  añadiendo  que  habla  con  boca  de  hierro  *;  pero  libres 
nosotros,  hasta  donde  nuestra  razón  alcanza,  de  estas  preocupa- 
ciones do  escuela,  que  sólo  tinieblas  han  derramado  en  el  campo 
do  la  critica,  y atentos  principalmente  á quilatar  con  el  espíritu 
de  los  siglos  las  virtudes  intrínsecas  del  ingenio  español,  no  va- 
cilamos en  afirmar  que  bajo  esta  ponderada  rudeza  de  la  metrifi- 
cación y del  lenguaje,  propia  y característica  do  la  edad  que  his- 
toriamos, resaltan  aquellas  mismas  dotes  poéticas  que  forman  de 
antiguo  la  verdadera  fisonomía  de  nuestros  vates,  abundando  al 
par  las  pinceladas  que  revelan  su  ingénita  osadía,  y aun  su  exal- 
tación hiperbólica,  brillan  estas  sobremanera,  tanto  en  las  com- 
paraciones como  en  la  descripción  de  los  personajes,  poseyendo  el 
autor  el  difícil  arte,  precioso  en  todos  tiempos  y literaturas,  do 
trazar  con  breves,  pero  vibrados  rasgos,  una  figura  completa. — 
Como  egemplo  de  lo  primero,  serános  licito  citar  los  siguientes 
versos,  en  que  pinta  el  afan  de  los  cristianos  por  medir  sus  armas 
con  los  muslimes: 

36  A canibus  cervut  vclut  ín  silvis  agitatut 
Desiderat  fonlet,  dimittens  undíque  laonlet, 

Plebs  hispanonim  sic  praefia  sarracenariim 
Cxoptans  ñeque,  non  dormit  nocte  dieque. 

Ó estos,  en  que  hiperbólicamente  dá  á conocer  la  muchedum- 
bre de  los  cristianos: 

Si  caeli  stellsj,  turbati  vcl  maris  undai, 

^ Si  pluviao  gutlat,  caiuporum  necnon  et  lierbai, 

155  Ordine  quis  noss«l,  populum  numerare  valeret. 


I Don  Nicolás  Antonio  decia:  «Id  certe  monumcnlum  est  quovis  prelio 
dignum  barbari  quantumlibet,  el  ai  arlcm  quaeras,  ferrei  oria  poctastri»  (Bi- 
bliet.  Vet.,  lib.  Vil,  cap.  IV,  núm.  LXXVIl).  Siguiéndole  al  pié  déla  letra, 
dijo  Florea:  «Su  catilo  es  duro  y áspero,  como  de  poeta  bárbara  y de  boca  de 
uhierro»  (Espada  Sagrada,  tomo  XXI,  pág.  310). 
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Para  prueba  de  lo  segundo,  traeremos  aquí  el  retrato  que  hace 
del  conde  dou  Ramiro,  capitán  do  los  leoneses; 

Forma  praeclarua,  natus  de  semine  regum, 

90  Fat  Cliristo  cliariu,  servans  moderamine  legwn. 

FIns  erat  lleriim,  munilus  arte  bonerum; 

Armis  edoctiM,  plenus  dulcedine  totiu,  etc. 

este  do  Pedro  Alfonso,  caudillo  do  los  asturianos; 

HS  Nuil!  moefiMs,  in  cundís  extat  honetliM, 

Fulget  honestare,  superatque  pares  probitale: 
l’ulclier  ut  Absalon,  virtute  polens  sicut  Samson, 
Instructusque  bonú,  documenta  lene!  Salomonit. 

Y no  es  menos  notable  la  pintura  do  Mai-tin  Fernandez  do  Uita, 
d quien  siguen  sus  propios  vasallos; 

146  In  vultu  niveas,  membris  ct  corpore  largos, 

Formosus,  forris,  probus  cst,  el  cura  colierlú: 

Diflugiunt  mauri,  cum  vax  tonal,  pavcfacU. 

Pero  si  estos  afortunados  rasgos  fueron  desdeñados  por  los  que, 
intolerantes  por  demás  con  las  generaciones  pasadas  ó esclavos  do 
las  formas  exteriores,  tan  duramente  trataron  al  autor  del  Poema 
de  Almena,  no  más  razón  tuvieron  para  olvidar  las  pintorescas 
descripciones  de  las  huestes  de  cada  reino  ó provincia,  descrip- 
ciones en  que  sobresalen  grandemente  las  cualidades  característi- 
cas do  cada  una.  .M  mencionar  la  gente  de  Galicia  leemos; 

Mille  mícant  scuia,  sunt  arma  potenter  acata, 

55  Et  picba  arma/a,  nam  cuneta  manet  galeota; 

Ferri  tinnitai,  equorum  nempe  rugíta» 

Surdescunt  monte»,  exsiccanl  undiquo  fonte», 

Amittit  te/to».  pascondo,  florida  vettv»,  etc. 

.\.si  habla  después  de  los  leoneses; 

70  Eius  iudicio  patriac  Icgcs  modorontar; 

Illius  auxilio  fortissima  bella  parontur: 

Ut  leo  devincit  animaba,  ulque  decora, 

Sic  cunetas  urbes  hoc  vinxit  prorsus  bonore. 

Y más  adelante  de  los  asturianos; 

Irruit  in  térra,  non  ultimua,  impiger  aslur; 
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Haec  gen.;  cxota  nulli  manet,  ant  tacdiaja; 

Tcllus  alquo  more  nunqunm  vale!  líos  superarí; 

Viribiis  cst  forlií,  Irepidans  non  pocula  niarti»: 
lO.T  Aspectu  puIaAra,  spernit  suprema  sepu/cAra-, 

Venandi  facilis,  venando  neo  minus  apta, 

Rimatur  monlet,  agnoscit  et  ordine  (mut 
Vitare  gleliaa,  ac  ponti  despicit  unda<; 

Vincitur  a nulla  quidquid  cernit  superando,  etc. 

De  los  caslcllanoí' dccia; 

123  Post  liaec  Castellaa  procedunt  spicula  milla, 

Kamosi  civaa  per  saecula  longa  pótenlas, 
lllorum  catira  fulgent  caeli  vclut  atira: 

Auro  fulgebant,  argéntea  vasa  ferebant; 

Non  cst  paupertoa  in  eis,  sed  magna  facultaa, 

130  Nullus  mendicua  atque  debilis,  nec  male  tardut; 

Sunt  fortes  cuncti,  sunt  in  certamine  tuli. 


Armorum  tañía  stellarum  lumina  quan/a. 

Y para  terminar  esta  pintura,  añadia  íínalmenle: 

lllorum  lingua  resonat  quasi  tímpano  tuba. 

Prolijos  seriamos  si  prosiguiéramos  citando  pasajes,  donde  co- 
mo en  los  ya  transcritos,  resplandecen  las  virtudes  poéticas,  que 
debe  la  sana  critica  reconocer  en  el  autor  del  Poema  de  Alme- 
ría, por  más  que  los  medios  artísticos  de  que  se  vale,  no  aparez- 
can ni  puedan  aparecer  en  sus  manos  cual  dóciles  instrumentos. 
Justo  nos  parece  sin  embargo  añadir,  que  aun  en  medio  de  la  lu- 
cha en  que  le  Contemplamos,  conserva  y hace  gala  de  las  nocio- 
nes clásicas,  recibidas  en  las  escuelas,  mezclando  en  peregrino 
consorcio  la  erudición  gentílica  con  la  erudición  escrituraria 


I Respecto  de  la  influencia  romana,  que  en  todas  partes  nos  ofrece  el  más 
profundo  sello,  conviene  advertir,  que  así  en  la  Crónica  de  Alfonto  Vil  como 
en  el  Poema  de  Almería,  llevó  el  autor  su  respeto  á la  antigüedad  hasta  el 
punto  de  usar,  para  designar  á los  condes  ó gobernadores  do  las  provincias, 
los  títulos  dados  por  la  República  y después  por  el  Imperio  á los  que  señala- 
ba el  Senado  para  el  mandó.  Asi  leemos,  hablando  de  los  gallegos: 

Str«imiu  bañe  teqiiilur  tarbam  Conml  Ferdíntndu». 


iU  HISTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPASOLA. 

Al  enumerar  las  huestes  de  Extremadura,  cuya  gente 

Opperit...  terram  yelut  innumerata  locusta, 

caracterizaba  en  esta  forma  al  conde  don  Ponce,  su  caudillo: 

Virtus  Samsoau  erat  faic  et  gladius  Gedcmii; 

165  Compar  erat  lonathar,  pracciarus  lesu  Nava. 

Gentis  erat  rector,  sicut  fortissimiis  Héctor, 

Dapsilis  et  verox,  velut  insuperabilis 

Non  cuiquam  cedit,  nusquam  bellando  recedil. 

No  de  otro  modo  so  rellcjaba  constantemente  en  las  obras  del 
arte  la  luz  de  la  antigua  civilización;  fenómeno  importante  que  so 
opera  también  en  las  demás  naciones  neo-latinas,  ejerciendo  so- 
bre sus  literaturas  igual  ó muy  análoga  inQuencia  * , y que  tiendo 


Y tratando  de  don  Ramiro  de  Guzman,  á quien  apellida  fioi  flontm,  ha- 
llamos: 

Cooaale  cam  tasto»  L«gio  bella  requiríl. 

Al  mencionar  á Pedro  Alfonso,  caudillo  de  los  asturianos: 

Ifooduin  Coniul  eral,  mcrilii  lanen  omiiíbtt»  Mt  par. 

Y refiriéndose  á su  vuelta,  después  de  la  empresa  de  Almería: 

In  r«4ita  facía»  Coaval,  »ic  ContolU  actúa 

Obtinuit  ncriti»... 

Mencionando  a!  conde  doti  Ponce,  decía  el  autor  por  último: 

Puuliua  hic  Cooiiü  Gcri,  «te. 

Es  pues  evidente  el  empeño  de  conservar  y trasmitir,  no  sólo  la  memoria 
de  los  héroes  ^rie^os  y latinos,  atesorada  en  los  libros  poéticos,  sino  la  de 
los  antiguos  oficios  mencionados  en  las  historias,  por  más  distantes  que  es- 
tuvieran realmente  de  representar  las  dignidades,  derivadas  de  la  monarquía 
visigoda  ó nacidas  de  las  necesidades  de  la  reconquista.  Lo  mismo  nos  ense- 
ñan otros  monumentos  anteriores  y posteriores. 

i Entre  otros  muchos  testimonios  dignos  de  consideración,  citaremos  el 
Cantar  de  Getta,  escrito  en  el  primer  tercio  del  siglo  X (924)  y entonado  por 
los  modeneses  contra  los  húngaros,  que  los  asediaban.  Esta  canción  conser- 
vada por  Muratori  (De  Rerum  ¡talicarum  Scriptoribut^  XL)  y cuyas  rimas 
compara  Sisniondc  de  Sismondí  á las  asonancias  españolas  {üut.  de  ta  tuter, 
du  Midi  de  l'Europe,  tumo  I,  cap.  I),  comienza  ast; 

o tu.  qui  MFTM  «rtiiii  i»t«  Meen/« 
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á manifestarse  en  nuestro  suelo  así  en  las  obras  escritas  para  los 
que  se  preciaban  de  doctos,  como  en  las  canciones  destinadas  á 
la  muchedumbre.  Pruebas  irrecusables  de  uno  y otro  hemos  en- 
contrado en  el  Cantar  del  Campeador  y en  este  Poema  déla 
compiisla  de  Almería-,  pero  al  lado  do  esta  influencia  general  y 
duradera,  considerada  por  toda  critica  filosófica,  bajo  multiplica- 
dos aspectos,  cual  ley  superior  do  las  civilizaciones  meriilionales, 
cümplenos  observar  que  descubrimos  en  el  último  poema  cierto 
anhelo  do  noble  y generosa  emulación,  establecida  por  el  poeta 
entre  los  caudillos  españoles  y los  héroes  do  los  pueblos  que  ha- 
blan pasado  los  Pirineos,  para  segundar  la  empresa  de  Almena; 
emulación  que  descubriendo  la  influencia  accidentalmente  ejercida 
en  las  esferas  eruditas,  iba  á trocarse  muy  luego  en  ingénua  y 
patriótica  protesta,  al  reflejarse  en  los  cantos  populares  ' . El  em- 
perador don  Alfonso  iguala  con  sus  hechos  la  fama  de  Garlo- 
Magno: 

3 Facta  sequens  CaroK,  cui  cnm|ictit  aequieararí: 

Gentes  fuere  parea,  armorum  vi  cuaequale». 

Gloria  bellerum  gestorum  par  fuit  Iiarem. 


Noli  dorroirr,  inoD«o.  t«d 
Ddid  Héctor  tígil  rxlilil  ín  Tfo««, 

Non  ejim  ceptl  frftudulcola  Graceja. 

Prima  quieta  dorminitr  Trata, 

Laxavit  Siitou  fallas  claustra  |»rrfida,clr. 

La  tradición  se  propaga,  como  en  España,  á los  siguientes  siglos,  y asi  ve* 
mos  en  el  Pantheon  de  Godofredo  de  Viterbo,  recogido  también  por  Múralo- 
ri  (tomo  Vil,  pág.  i62)  que  al  mencionar  d Conrado  III  dice: 

Dcilera  Couradí  Rladio  conformit  AchiUi, 

Siguifero  venirutv  Uuri»  capul  ainpulal  iilt. 


Multimoda  taae  carola  dala,  •nmploqoe  trophiao, 

Conradut  TÍrlnla  datar  uiaior  Machabeo. 

CooiHio  Senara,  apee  ie  l*9rí«>  llactor  iii  armia,  etc. 

Lo  mismo  hallamos  en  las  canciones  franco-latinas  de  estos  tiempos,  siendo 
fácil  empresa  el  amontonar  las  citas. 

\ Véanse  los  primeros  capítulos  dol  siguiente  volumen,  donde  procuramos 
explicar  el  efecto  producido  en  el  pueblo  castellano  por  la  política  de  Al- 
fonso VI. 

TONO  II.  15 
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Si  Alvar  Fañez,  prez  del  nombre  toledano,  4 quien  ponía  el 
Cid  sobro  todos  sus  guerreros,  hubiese  vivido  en  tiempo  de  Oli- 
veros y Roldan,  aun  cuando  tuviera  el  tercer  lugar  entro  aque- 
llos campeones,  no  habrían  resistido  los  agarenos  el  yugo  do  los 
francos: 

215  Tempere  Roldani,  si  terlius  Alvarus  esset, 

Posl  OliveriitB,  fateor  sino  crimine  lerum, 

Sub  inga  hancorum  fuerat  gens  agarenemin.  ‘ 

Y mientras  era  la  guerra  contra  los  sarracenos  noche  y dia 
ambicionada  [wr  el  pueblo  espaíiol,  cual  alimento  do  los  jóvenes, 
florida  dote  do  las  ancianas,  norte  do  los  adolescentes,  luz  do  los 
sacerdotes  y rocío  vivilicador  do  los  varones,  y era  costumbre  el 
pelear  y larga  cruz  y gloria  al  par  de  los  cristianos  el  combate, — 
sin  amenguar  el  valor  de  los  francos,  para  quienes  es  la  lid  paz 
[lisfrancis  pax  est],  establecia  el  ¡wcla  la  diferencia  que  mediaba 
entre  ellos  y los  españoles,  al  lomar  parle  en  las  cruzadas,  dicien- 
do con  exactitud  histórica: 

46  Francorum  sors  et,  maurorum  pessima  raors  est. 

Pero  si  no  parece  licito  al  estudiar  la  literatura  latino-erudila 
del  siglo  XII,  desconocer  que  siguiendo  las  leyes  de  su  propia  na- 
turaleza, aspiraba,  como  en  todas  edades,  á reflejar  en  si  las  va- 
rias adquisiciones,  más  ó menos  difícilmente  logradas  por  los  doc- 
tos, necesario  es  repetir,  al  señalar  sus  caractéres  en  la  indi- 
cada centuria,  que  domina  en  ella  sobre  toda  influencia  la  tra- 
dición de  la  antigüedad  clásica,  por  más  que  aparezca  debili- 
tado este  superior  impulso  por  la  acción  constante  do  la  guer- 
ra, terrible  azote  de  aquellos  tiempos.  Mas  aunque  ministralxi 
el  cgemplo  do  los  vates  griegos  y latinos  varios  y repetidos  re- 
cuerdos á los  cantores  ó yoglares  de  péñola  (que  con  esto  nombre 
comenuban  á ser  designados  en  la  lengua  del  vulgo  los  poetas 
eruditos),  aunque  no  se  había  interrumpido  ni  un  solo  instante 
la  cadena  de  la  tradición,  no  bastaba  esta  á restablecer  las  olvida- 
das leyes  del  buen  gusto  ni  alcanzaba  aquel  á revelar  las  verdade- 
ras bellezas  del  arte  clásico,  siendo  uno  y otra  ineficaces  para  res- 
tituir á las  formas  su  antigua  majestad  y lozanía,  forzadas  las 
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letras  á seguir  el  natural  sendero  do  la  civilización  que  repre- 
sentaban. 

Formaban,  digámoslo  asi,  estos  cantos  latino-jxipulares  la  línea 
divisoria  entre  la  verdadera  poesía  erudita  y la  poesía  tradicional, 
que  anidaba  en  el  seno  del  pueblo;  y multiplicados  ya  y divididos 
en  gran  manera  los  intereses  que  antes  mantuvieron  unidas  todas 
las  clases  del  Estado,  comenzaban  estas  á expresar  sus  afectos  en 
diferentes  lenguajes,  inclinándose  mis  do  dia  en  dia  á opuestos  y 
aun  contrarios  campos.  Tal  se  advierto  sobre  todo  en  el  Poema 
de  Aímeria:  popular  por  su  objeto  y más  aun  jxir  el  espíritu  que 
le  anima,  no  sólo  se  halla  escrito  en  una  lengua  que  no  era  ya  la 
hablada  por  el  vulgo,  sino  que  destinado  exclusivamente  á la  lec- 
tura, ostenta  mayor  número  de  ornatos,  debidos  sin  duda  al  es- 
tudio de  las  letras  y al  conocimiento  de  la  historia  '.  La  separa- 
ción do  uno  y otro  elemento,  se  estaba  pues,  consumando  ó habia 
más  bien  tenido  ya  efecto,  al  darse  á luz  el  poema,  que  celebraba 
la  más  ilustre  hazaña  de  Alfoaso  Vil,  recogiendo  asi  la  muche- 
dumbre el  fruto  de  los  nobles  esfuerzos  hechos  por  la  Iglesia  para 
guardar  y trasmitir  do  edad  en  edad  las  venerables  reliquias  de  la 
civilización  del  antiguo  mundo.  Aquel  arte,  prohijado  en  las  him- 
nos religiosos  y fecundado  sin  interrupción  por  las  creencias  uni- 
versales de  pueblo,  milicia  y saceniocio,  habia  trascendido  á todas 
las  clases  y gerarquias  del  Estado,  ensoñando  á las  gentes  de  hu- 
milde condición  á modular  sus  cantos  en  los  nuevos  idiomas, 
mientras  que  apegados  los  eruditos  á los  hábitos  contraidos  en  su 


i Respecto  del  pensamiento  que  resalta  en  todo  el  Poema,  sólo  nos  cumple 
observar  que  las  huestes  cristianas  se  convocan  á la  voz  de  los  prelados  y 
sacerdotes,  quienes 

Crioaínl  pvrtoWaAif,  voces  ad  lidera  tnlliMf, 

30  Mcrc«dein  vitar  ipoadent  conctii  utrioiqoe, 

preparándolas  después  para  entrar  en  el  combate  de  esta  manera: 

360  Pax  lit  et  rá  terríi  {¡enti  Domioo  fainiilanti . 

Nonc  opui  at  qaiiqur  bene  conRleilur  et  arque, 

Et  dolcei  Paradiii  notcat  a|MTl«i. 

Creditc.  qaaeko.  üeo...  etc. 

Sobre  la  erudición  histórica  dcl  autor  del  Poema,  pueden  verso  los  ver- 
sos 215  y siguientes,  que  tendremos  ocasión  de  alegar  más  adelante. 
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pilucacioii,  basada  eu  el  estudio  de  la  lengua  latina,  continuaban 
cultivándola  con  más  esmero  que  fortuna,  alentados  al  propio 
ticmix)  por  las  necesidades  del  culto  y la  liturgia,  no  menos  que 
|ior  las  exigencixs  de  la  legislación  y de  la  teología. 

Sensible  es  por  más  de  un  concepto  que  no  podamos  hoy  quila- 
tur  las  primeras  producciones  de  la  poesía  esencialmente  popular, 
()ue  habla  tenido  nacimiento  en  medio  de  tantas  contradicciones, 
dando  esto  ocasión  á no  pocos  errores  de  criticas  nacionales  y ex- 
tranjeros Mas  ya  que  no  los  monumentos  (porque  no  llegaron 
tal  vez  á escribirse),  hállansc  numerosos  datos  históricos  que  es- 
labonándose de  un  modo  indestructible,  bastan  á probar  la  exis- 
tencia do  aquellos  cantares,  nacidos  jiara  solemnizar  las  diferentes 
situaciones  de  la  vida,  según  dejamos  comprobado  al  tratar  de  la 
poesía  popular  durante  la  monarquía  visigoda.  Bodas,  corona- 
ciones, triunfos  militares,  recibimientos  de  príncipes  y magnates 
por  sus  pueblos,  en  una  jialabra,  toilo  acto  público,  memorado  en 
las  crónicas  latinas  ó vulgares  relativas  á época  tan  remota, 
proseguía  siendo  celebrado  con  fastuosos  festejos,  donde  alternan- 
do con  los  ejercicios  do  la  milicia  y otros  espectáculos  populares, 
se  oia  la  voz  do  yoglares  é hisiriones,  acompañada  de  dulces  y 
variados  instrumentos.  Tal  aprendemos  en  efecto,  cuando  reco- 
nocida la  bélica  y religiosa  costumbre  de  elevar  á Dios  himnos  de 
alabanza  en  mitad  de  los  camivamentos,  leemos  por  egemplo  en  las 
referidas  historias  la  relación  de  las  Iwdas  de  las  hijas  del  Cid,  ya 
eon  los  infantes  do  Carrion,  ya  con  los  do  Aragón  y Navarra,  re- 
cibiendo en  ellas  los  juglares  «muchos  paños  é sillas  é muchos  no- 
»bles  guarnimientos»  *:  ni  hallamos  otra  cosa,  al  mencionar  el 
matrimonio  de  las  tres  hijas  de  .\lfonso  VI,  celebrado  en  un  mis- 
mo dia  con  los  condes  francos  [1075],  fiesta  en  que  se  contaron 
muchas  «maneras  de  yoglares  assi  de  boca  como  de  péñola»^.  Y 


< Véase  la  Uuslradon  núm.  IV. 

2 Crónica  General,  fúlios  313  y 35S  de  la  edición  de  Ocampo;  Crónica  del 
Cid,  cap.  228  de  la  improsa. 

3 La  Crónica  de  Castilla,  escrita  en  1340,  de  que  en  su  día  daremos  cum» 
plida  noticia,  dice  contando  las  bodas  de  doña  Urraca,  doña  Elvira  y doña 
Teresa,  que  fueron  «muchos  treboios  fechos  dcíustar  ct  alanzar  á tablado  ct 
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no  se  festejaron  con  menor  pompa  las  nupcias  de  la  infanta  doña 
Urraca,  hija  del  Emperador  Alfonso  Vil,  y don  Gareia  de  Navar- 
ra [ll  ií],  rodeando  el  tálamo  numerosa  turba  de  histriones, 
mujeres  y doncellas,  que  al  son  de  los  órganos,  flautas,  cítai’as  y 
salterios  cantaban  las  alabanzas  de  ambos  esposos', mientras  aga- 
sajados iK»r  condes,  duques,  principes  y prelados,  alegraban  con 
su  presencia  los  juegos  bélicos,  en  que  mostraba  la  juventud  leo- 
nesa y castellana  su  valor  y pericia. 

Grandes  fueron  también  los  regocijos  exin  que  se  solemnizó  en 
Santiago  la  primera  coronación  del  mismo  .Alfonso , como  rey  de 
Galicia  [1110],  «pasando  todo  aquel  dia  entre  himnos  de  gozo  y 
«cánticos  do  cánticos,»  según  la  bella  expresión  de  la  ¡lisloria 
composlelana  * ; pero  si  los  gallegos  saludaron  su  advenimiento 
al  trono  con  tan  general  alborozo,  no  le  recibieron  los  aragoneses 
con  menor  entusiasmo,  cuando,  muerto  el  Batallador,  ponia  Al- 
fonso bajo  su  patrocinio  la  ciudail  de  Zaragoza  [1 134]:  todos  los 
principes  de  la  ciudad,  el  pueblo  entero  corria  á su  encuentro,  al 
acercarse  á los  muros  de  la  misma ; y contemplándole  como  su 
libertador,  le  aclamaba  en  rail  cantares,  llenando  el  viento  de 
armenia  los  tímpanos,  citaras  y salterios  Mas  ninguna  de  estas 
manifestaciones  populares  excedia  al  recibimiento  que  hizo  Tole- 
do al  mismo  soberano,  al  volver  triunfante  de  los  moros  de  Au- 
relia [1157]:  con  todo  linaje  de  müsicos  é instrumentos  y segui- 


Dotros  muchas  cosas  que  pertcncs^cu  facer  á los  caballeros.  Et  otrosí  (añade) 
»fueron  en  aquellos  bodas  muchas  maneras  de  yoglares  ansí  de  boca  como  de 
npéíiola . » 

1 Thalamus  vero  conlocalus  in  palaliís  re^alíbus,  quae  sutil  ín  Sánelo 
Pclagio  ai)  Infante  domua  Sandia;  el  ín  circuitu  thalami  máximo  turba  his- 
Irionum,  ct  mulicrum  ct  puclbruni  cancnlíum  ¡n  orgauis  el  tibii.s  et  cítaris  el 
psallcríis  ct  omní  genere  musícurum  {Crónica  de  Alfonso  177,  núm.  XXXVIÍ). 
ha  voz  histrionum  pudiera  dar  motivo  ú sospechar  que  se  hicieron  también  eii 
estas  bodas  algunos  juegos  mímicos. 

2 Dice  de  este  modo:  «Dies  illa,  in  himnis  íubilatiunis  ot  cantícorum  can- 
Meis  perada,  pcrtransil»  (lib.  I,  cap.  LVl). 

3 En  la  Qrónica  de  Alfonso  VII  se  lee:  «Cum  omnis  populas  nudivíssd, 
quod  Rex  Lcgioiiis  venircl  ín  Caesarauguslam,  onmes  principes  civitatis  el 
tola  plebs  exieruut  obvíam  ei,  cum  tympaiiis  ct  citharis  ct  psalteriis  ct  cum 
omni  genere  musicorum,  canenlcs,o  etc.  (núm.  XXV). 
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dos  de  inmenso  gentío,  salieron  al  saber  su  llegada,  largo  trecho 
de  la  ciudad  los  prú<ieres  do  los  cristianos,  de  los  árabes  y de  los 
hebreos,  y colmándolo  de  bendiciones  y alabanzas,  tornaban  con 
él  á su  córte,  complidando  aquella  espontánea  y magnllica  ova- 
ción los  himnos  de  gratitud,  con  que  loaban  y glorificaban  al  Ha- 
lajdor  Supremo,  que  pros()oraba  en  tal  forma  las  empresas  de  Al- 
fonso 

Y no  se  nos  arguya  diciendo  que  todas  estas  poesías  asi  canta- 
das pudieron  componerse  en  lengua  latina ; pues  aunque  no  hu- 
bieran ]x?rdido  la  condición  de  populares  por  semejante  circuns- 
tancia, sobran  fundamentos  para  creer  que  lo  fueron  ¡xir  el  con- 
trario en  ios  idiomas  vulgares,  cuya  existencia  no  puede  en  modo 
alguno  desconocerse  en  siglos  anteriores  Persuádelo  asi,  de- 
más de  la  ocasión,  objeto  é Indole  de  estos  cantos,  la  expresa 
mención  (jue  hace  la  Crónica  de  Alfonso  Vil  do  las  diversas  len- 
guas en  que  saludai’on  los  toledanos  al  referido  rey,  manifestan- 
do que  judíos,  sarra(;cnos  y cristianos  cantaban  cada  cual  en  su 
habla  nativa  y no  es  menos  seguro  comprobante  la  relación 
que  ha«;o  la  misma  historia  do  la  manera  en  que  la  emperatriz 
doña  Berenguela  se  mostró  al  ejército  de  los  almorávides  desde  el 
al(;ázar  de  Toledo  [113S]:  apreció  esta  esclarecida  princesa  á 
vista  do  los  africanos  magnlfi(!amente  (“xoi'nada  y rodeada  de 
gran  número  de  honestas  mujeres , <|ue  cantaban  al  son  de  los 
tímpnos,  citaras,  címbalos  y salterios;  siendo  evidente  que  ha- 
blándose en  la  córte  de  Castilla , como  en  todas  las  comarcas  de 
su  imperio,  el  romance  que  se  prpetúa  con  aquel  nombre,  y 
habiendo  sido  menester  repetidas  leyes  canónicas  pra  que  con- 
servara el  clero  la  lengua  latina , no  en  esta , sino  en  la  vulgar, 

1 Cum  popalus  audisset  qtiod  Impcrator  venísscl  Toletum,  omnes  princi- 
pes Chrlstianorum.  sarraccnorum  el  iudacoruni  el  tota  plebs  civilatis  longe 
a civítatc  exierunt  obviam,  el  cum  tympanís  et  cylharis  ct  psallcriis  el  ornni 
(genere  musicorum...  laudantes  ct  gloriñcantes  Deum,  quia  prospcrabat'onincs 
actus  Imperatoris  (núm.  LXXII). 

2 Véanse,  demás  de  cuanto  llevamos  observado,  las  üusíracionet  del  pre- 
sente volumen. 

3 Hé  aquí  las  palabras  de  la  Crónica.  lÜnusquisque  corum  sccunduni  lín- 
guam  suamu  (ui  suprn). 
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do  lodos  entendida,  debieron  componerse  tales  canciones  '.  Mas  si 
todavía  se  abrigase  algún  linaje  de  dudas,  quedarían  del  lodo 
desvanecidas,  al  leer  en  la  Historia  composlelana  los  ruidosos 
regocijos  con  que  el  pueblo  gallego  acogió  al  obispo  don  Diego 
Gelmirez,  libertado  ya  del  castillo,  en  que  algunos  proceres  le  te- 
nían encerrado  [1110]:  todos  los  moradores  de  Santiago  con  in- 
numerables turbas  de  jóvenes  y muchachos , no  solamente  salie- 
ron á recibirle  á gran  distancia  de  la  ciudad,  sino  que  acompa- 
ñándole hasta  la  misma  iglesia,  entonando  himnos  y cantares, 
poblaban  el  espacio  do  tantos  raudales  de  armonía  que  no  alcan- 
zaban los  testigos  oculares  á describir  tan  jubiloso  recibimien- 
to Claro  es  por  tanto  que  en  una  ciudad,  donde  tan  dificil- 
mente  logra  restablecer  el  mismo  obispo  los  estudios  de  las  letras 
latinas,  no  era  ya  posible  ni  verosímil  siquiera  que  fuesen  estas 
patrimonio  de  la  muchedumbre,  avezada  ya,  según  testifica  la 
misma  Historia,  al  dialecto  gallego 

Ilabia  tomado  así  cuerpo  la  poesía  vulgar  en  todas  las  regio- 
nes de  la  Península , llegado  sin  duda  el  ambicionado  bien  que 
incierto  dia  en  que  hubieron  de  comenzar  á escribirse  sus  pro- 
ducciones * ; momento  retardado  por  los  esfuerzos  de  los  eru- 


1 No  otra  cosa  so  deduce,  cuando  se  lee  que  apareció  á vista  de  Teschim 
(Texuflno);  «In  solio  regali...  elornatam  tamquam  uxorem  Iinperatoris,  ct  in 
círcuitu  eius  mag^na  turba  honestarum  nnulierum,  cantantes  in  tympanis,  et 
cytharis  et  cymbalis  et  psaltcríis»  (núm.  LXIX). 

2 La  narración  referida  dice:  uOmnis  conipostellanoruni  turba  cum  tím- 
panís  et  citharis  ct  diversís  musicorum  ínstrumentls  cantantes  atque  de  rc- 
cepti  pastoris  incolumitate  supemae  pietatís  laudis  praeconia  persolventcs  ci 
obviam  exivit;  Innúmera  namque  iuverium  catm’a  tanto  exultationis  iubilo 
concinebant,  quod  si  exprimere  vcllet  in  describendo  nostri  eloquii  ratio  tanto 
labor!  succumberet.  Cactera  denique  adolescentum  multUudo  cum  luminis  ai* 
que  dulcifluis  armoniac  mclodiis  eius  optatae  presentiae  congaudentcs  usque 
ad  compostcllanam  Ecelesiam  cum  co,  cantando,  perveniunt»  (lib.  I,  capí- 
tulo LXII). 

3 Véase  la  nota  I de  la  pág.  171  dcl  anterior  capítulo,  y la  ¡luttracion 
iiúm.  n.  donde  aparecen  comprobados  ambos  extremos. 

4 Respecto  de  la  poesía  castellana  tendremos  ocasión  de  ilustrarla,  en 
cuanto  alcancen  nuestras  fuerzas, con  el  exámon  de  los  primeros  monumentos 
escritos  que  reservamos  para  la  II.*  Parte  de  esta  Hitloria  crítica  respecto  de 
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ditos  (empeñados  en  sostener  la  antigua  supremacia  de  la  len- 
gua latina)  más  de  lo  que  parccia  consentir  el  estado  intelectual 
de  las  diferentes  monarquias,  levantadas  sobre  los  escombros 
de  la  visigoda.  Pero  semejante  contradicción  del  clero,  a¡K)- 
yándose  al  par  en  los  hábitos  de  la  juventud  y de  la  edad  ma- 
dura , no  sdlo  se  expresaba  respecto  de  la  poesía  vulgar,  jH)r 
él  absolutamente  desdeñada,  sino  que  tenia  más  decidida  sig- 
nificación respecto  de  los  monumentos  escritos,  destinados  á 
ejercer  en  la  muchedumbre  cierta  manera  de  inllueneia.  ifabian 
sido  los  epitáfios  desde  los  tiempos  más  remotos  brevísimo  epíto- 
me de  la  vida  y costumbres  de  los  personajes,  cuya  memoria  con- 
signaban ‘ ; y dueño  el  clero  de  los  templos,  donde  hallaban  se- 
pultura reyes,  prelados,  pri'n-eres  y caltalleros,  hubiera  tenido 
por  desdoro  propio  y profanación  del  sagrado  recinto  el  permi- 
tir que  se  esculpiera  inscrijx'ion  alguna  en  lengua  extraña  á la 
empleada  por  la  Iglesia  Vinculaba  por  esta  causa  la  poasla  ele- 


la  catalana  y gallofa  que  brotan  á la  par,  recordaremos  la  canción  ó leyenda, 
cuyo  principio  fué  descubierto  y trasmitido  por  Mr.  Fauchet,  y el  canto  de 
Gonzalo  Hermig:ucz,  que  los  historiadores  portugueses  presentan  como  ol  do- 
cumento más  antiguo  de  su  lengua  y literatura.  Una  y otra  composición,  ta- 
les como  han  llegado  á nuestros  días,  van  en  las  Ilusíracionet^  núm.  XXXV 
y XXVI  de  la  I.* 

1 San  Isidoro  defínia  así  este  linaje  de  composiciones:  «Est  ením  títulus 
mortuorum,  qui  in  dormitione  eorum  ílt  qui  iam  defuncti  sunt.  Scríbuntur 
enim  ibi  vita  ct  mores  ct  aetas  eorum»  {Elhym.^  lib.  I,  cap.  XXXVIH). 

2 £1  diligente  marqués  de  Llió,  en  las  }femoria4  de  ¡a  Academia  de  Bue* 
na»  Letra»  de  Barcelona  (tomo  I,  pág.  575),  inserta  un  epiláfio,  que  supone 
escrito  tres  dias  después  de  la  muerte  del  conde  Bernardo  [S44]  sobre  su  mis- 
mo sepulcro.  £l  indicado  documento  dice  así: 

Asbí  jrt  to  comí*  Tt^rn«r<l, 

Fiiel  credeir*  *1  *ang  •sgrat. 

Que  leinpre  prutl'bout  es  eitel. 

Prv'parm  I*  dÍTiaa  bondel 
Qu*  aqueta  (i  que  lo  lual, 

PoBcua  kou  auu«  aurr  aalvat. 

Ninguno  de  los  epitáfios,  cuya  autenticidades  incontestable,  fué  sin  em- 
bargo escrito  en  dialecto  catalan,  ni  entonces,  ni  mucho  tiempo  después,  co> 
nio  puede  verse  en  la  Unslracion  I.*  Los  escritores  catalanes  que  más  celo- 
sos  se  muestran  de  su  lengua  y poesía,  ponen  por  otra  parto  los  primeros 
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giaco-monumunlal  las  formas  adoptadas  ya  do  largas  edades , y 
trasmitíase  á la.s  futuras,  sin  más  alteraciones  que  las  produiü- 
das  por  el  desarrollo  material  de  las  rimas  que  la  exornaban; 
pero  sometida  naturalmente  á las  mismas  leyes  cpie  dominaban  el 
arte  en  manos  de  los  gramáticos  (que  asi  eran  llamados  por  an- 
tonomasia los  cultivadores  de  las  letras),  ofrecía  el  notable  con- 
traste de  cobijar  bajo  las  bóvedas  de  las  basílicas  y monasterios 
los  nombres  y recuerdos  consagrados  pior  la  civilización  del  anti- 
guo mundo,  comparando  los  defen.sorcs  de  la  Cruz  á los  héroes 
del  arte  clásico,  así  como  babia  sucedido  ya  en  los  cantos  guer- 
reros, y aun  en  la  misma  historia. 

Hic,  Wiclme,  iaccs,  París  aller,  ot  altor  Achiles, 

Non  impar  specie,  non  probitate  minor,  etc., 

escribía  el  celo  de  los  monjes  de  san  Miguel  del  Fay  en  el 
epitáílo  do  Guillermo  Berenguer,  hijo  do  Berenguer  el  Curvo 
[10ü7j;  y no  de  modo  distinto  empezaba  el  primitivo  lucillo  de  don 
Sancho  el  Fuerte,  puesto  en  el  sepulcro  de  este  malliadado  sobe- 
rano [1072]: 

Sanctíus,  forma  Paria,  et  feroi  Héctor  in  armia, 

Clauditur  hac  tumba,  iam  factus  pulvis  et  umbra  >. 


monumentos  escritos  á mediados  del  siglo  XII,  lo  cual  convence  de  la  poca 
autoridad  de  este  cpitá&o.  En  Castilla  y sus  dominios  tampoco  existen  ni 
podian  existir  documentos  de  esta  especie  de  la  fecha  atribuida  al  lucillo  del 
conde  Bernardo;  Ambrosio  de  Morales  sólo  menciona  varias  inscripciones  se> 
pulcrales,  escritas  en  gallego  y castellano,  a mediados  del  siglo  XIII  {Coró- 
nica  Generai,  tomo  Ilf,  apend.,  fól.  128  vuelto),  que  son  acaso  de  las  prime' 
ras  que  se  pusieron  en  sepulcros.  Desde  esta  edad  comienzan  ya  d encontrar- 
se  algunos  epitdflos  en  verso  castellano,  siendo  notables  entre  todos  el  que 
existe  en  la  capilla  de  San  Eugenio  de  la  catedral  de  Toledo  en  memoria  du 
don  Fernán  Gudiel  [1276]  y el  de  Ruy  Garda  [1297],  que  se  conservó  hasta 
ñnes  del  siglo  pasado  en  la  parroquia  de  Santa  I«eocadia  de  la  misma  ciudad. 

1 Se  ha  dudado  de  la  autenticidad  de  este  epitáilo;  pero  tanto  por  las  for- 
mas de  lenguaje  y de  metriñcacion,  como  por  la  tradición  que  conserva  res- 
¡«cto  de  la  persona  del  rey  don  Sancho,  puede  y debe  tenerse  por  muy  poco 
posterior  á la  catástrofe  de  Zamora.  £1  obispo  don  Pelayo,  que  sin  duda  cono- 
ció al  indicado  rey,  decía  de  su  figura:  ((Sandlus  Rex fuit  homo  formo- 

sus  nimis  et  miles  strcnuusu  (Núm.  9). 
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Los  cjjemptos  en  el  mismo  sentido  pueden  fácilmente  multipli- 
carse. Scífuia,  pues,  esta  [)oes¡a  el  lento  impulso  de  los  estudios, 
(|ue  mientras  más  lejanos  aparecían  del  verdadero  arte  clásico,  se 
inclinaban  más  decididamente  al  conocimiento  de  la  antigüedad;  y 
fruto  de  los  hombres  doctos,  contribuía  á dar  cabal  idea  del  pro- 
gresivo estado  de  la  inteligencia,  señalando  de  una  manera  clara 
y terminante  aquel  primer  divorcio,  operado  entre  vulgares  y 
eruditos,  por  el  menosprecio  con  que  miraban  estos  las  ingenuas 
y sencillas  producciones  del  arte  popular  que  iba  poco  á |>oco  en- 
sanchando la  órbita  do  sus  conquistas.  Honrados  con  el  favor  de 
reyes  y prelados,  ó ya  consignando  sus  propios  nombres  en  los 
mismos  túmulos  que  ilustraban,  ha  llegado  á nuestros  dias  la  me- 
moria de  algunos  de  estos  poetas:  fueron  los  más  distinguidos  Oli- 
va, abad  de  Ripoll  y obispo  de  Ausona  (Vich),  autor  de  un  j)oema 
histórico  en  alabanza  de  aquel  monasterio  *;  .\lon  ó -\lfon  Gra- 
mático, á quien  no  sin  fundamento  pudiera  atribuirse  el  Cantar 
de  Cesta  sobre  la  con(|uista  do  Toledo,  escrito  en  honra  de  Alfon- 
so VI,  en  cuya  córte  llorcce  .\rnaldo,  docto  en  el  arte  de  hacer 
versos  y Pedro,  monje  de  Santiago  de  Peñalva,  celebrado  por 
su  saber  y doctrina  *.  Las  obras  que  poseemos  de  estos  ingenios. 


1 PublicúsG  esto  peregrino  monumento  en  el  tomo  VI,  pág.  306  y si- 
guientes del  Viaje  iiíerario  de  Villanucva,  copiado  del  cód.  núm.  57  de  la 
sección  XI  de  la  Biblioteca  d>l  indicado  monasterio.  £n  el  mismo  existió  un 
^ecroiogiOf  debido  en  su  mayor  parle  al  obispo  Oliva,  de  donde  sacó  Bofarull 
casi  todos  los  epiláños.  insertos  en  el  primer  tomo  de  sus  Condea  de  Bareeio- 
ua  vindicadot.  Véanse  las  HuttracioneM. 

2 De  csle  poeta  son  los  cuatro  epitáflos  de  la  reina  Custanza,  que  van  en 
las  JluBtracionet,  bajo  el  número  XXIX  de  la  1.”;  don  HafacI  Floranes  en  unos 
Apuntamientos  Sfss»  sobre  la  poesía  vulgar  indica  que  Alón  Gramático  fué 
obispo  de  Astorga  de  li21  á 1132.  y Florez  dá  en  efecto  noticia' en  dichos 
años  de  un  prelado  de  aquella  diócesis,  con  el  nombre  de  Alón  (España  Sa- 
grada, tomo  XVI,  pág.  198). 

3 Villanueva  cita  una  escritura  otorgada  en  1088,  donde  aparece  el  nom- 
bre de  AmaUlo  cii  esta  forma  (tomo  Xlll,  pág.  1 15); 

Scripiit  Arnaldiu,  coinpoQcr*  «:«ruiina  doctuj. 

•4  Véase  el  epitafio  de  Estovan,  abad  dcl  monasterio  de  Santiago  de  Fc- 
úalva,  Hustraciones,  núm  XXII  de  la  1.* 
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aunque  reducidas  al  círculo  en  que  el  arle  se  agitaba,  muestran 
de  una  manera  clara  y positiva,  en  el  hu-go  espacio  que  abrazail, 
el  iliuerai'io  de  las  formas  poéticas  y el  completo  desarrollo  de  las 
rimas,  cuyos  orígenes  respecto  do  las  modernas  literaturas  han 
llenado  los  discretos  de  sombras  y misterios  ' . 

Pero  si  estos  y los  demás  monumentos  de  igual  naturaleza  son 
de  mucho  efecto  para  completar  en  cierto  sentido  la  historia  de  la 
poesía  lalino-erudita,  contribuyendo  poderosamente  á esclarecer 
la  civil,  política  y eclesiástica,  no  do  menor  interés  nos  parecen 
respecto  de  la  poesía  vulgar,  cuyo  desenvolvimiento  fomentan, 
bien  que  do  una  manera  indirecta.  Eran  los  epitálios  en  algún 
modo  la  consagración  dada  por  la  Iglesia  ya  al  valor  de  genero- 
sos caudillos,  que  ofrendalwn  sus  vidas  en  aras  de  la  patria,  ya  á 
la  virtud  y ciencia  de  egregios  prelados  y humildes  ascetas,  ya 
(Inalmente  á la  mmiiflcencia  y magnanimidad  do  los  reyes;  ex- 
puestos á la  coiileraplacion  constante  de  los  fieles  que  al  templo 
concurrían,  ofrecíanse  á todos  como  objeto  de  alta  veneración;  y 
avivando  eii  los  que  aspiraban  á cierta  cultura  el  instinto  de  la 
imitación,  despertado  y fomentado  sin  cesar  por  los  cantos  religio- 
■sos,  contribuían  á fijar  la  idea  de  las  formas,  siendo  reputados 
cual  perfectos  modelos.  Fueron  por  tanto  estos  breves  poemas, 
verdaderos  panegíricos  de  los  varones  más  señalados  por  sus  vir- 
tudes, una  via  más  por  donde  llegaron  á ser  familiares  á la  mu- 
chedumbre las  desfiguradas  reliquias  del  arte  antiguo,  cumplién- 
dose en  tal  concepto  y aun  á pesar  de  la  repugnancia  ó indiferencia 
del  clero,  aquella  ley  providencial  que  le  había  conducido  siempre 
á generalizar  y hacer  populares  todas  sus  conquistas. 

Ni  dejaron  tampoco  de  trascender  á los  vulgares  las  formas 
poéticas  do  la  literatura  latino-eclesiáslica  por  medio  de  otros  ele- 
mentos de  cultura,  que  como  las  inscri|)ciones,  los  cantos  del  rezo 
y los  epitálios,  debían  ministrarles  no  estéril  enseñanza.  Tal  su- 
cedió en  efecto  con  los  (iroloquios,  adagios,  refranes,  palabras  ó 
rctraeres  (que  de  todas  arles  eran  apellidados),  maduro  fruto  de 
la  experiencia  y primera  fórmula  de  la  filosoüa  de  lodos  los  pue- 
blos. Expresadiis  estas  máximas,  ora  relativas  á la  religión  y á la 


1 


Rcmilimos  á nuestros  lectores  ál.ns  llttilracimei  I * y III. 
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moral,  ora  4 la  política  y á la  guerra,  y ora  en  fin  4 las  ciencias 
y 4 las  letras  en  la  lengua  y matrificacion  empleadas  por  los  doc- 
tos; repetidas  frecuentcincnte  por  estos,  y aprendidas  sin  esfuerro 
alguno  por  la  muchedumbre,  natural  era  que  diesen  crecido  au- 
mento al  caudal  de  las  formas,  de  que  iba  4 disponer  la  poesía 
iwpular,  vertidas  al  cabo  4 las  lenguas  romances  en  igual  linaje 
de  metras  *. 

Con  semejantes  y an4logos  tributos  contribuía  pues  el  clero  4 
la  exornación  exterior  do  aquel  arte,  cuyo  nacimiento  era  debido 
al  gran  cúmulo  de  circunstancias  que  il>an  imprimiendo  determi- 
nados caracteres  4 la  civilización  espafiola  en  cada  una  de  las  co- 
marcas, en  que  so  hallaba  dividido  el  cristianismo.  Mas  no  ponpie 
la  literatura  latino-eclesi4stica  le  prestara  sus  armas,  rcnuncialKi 
esta  4 su  propia  vitalidad,  reconcentrúndose  por  el  contrario  y 
robusteciéndose  con  el  estudio  de  los  poetas,  historiadores  y 1116- 
sofos  del  antiguo  mundo,  cuyas  obras  eran  consideradas  como  uno 
de  los  ra4s  preciosos  ornamentos  do  las  bibliotecas  *.  Y no  reci- 
bían menor  cultivo  las  disciplinas  lilierales,  alentadas  siempre  por 
el  egemplo  de  las  Elimologias,  cuya  enseñanza,  lejos  de  inter- 
rumpirse, hablase  fortificado  con  el  trascurso  de  los  tiempos,  hon- 
radas las  escuelas  clericales  y monacales  con  la  asistencia  de  prin- 


1 Á esta  ímporlantísima  parle  de  los  orígenes  de  la  literatura  vulgar 
consagramos  exclusivamente  la  Huttracion  núm.  Y. 

2 Kra  este  movimiento  tan  general  en  los  dominios  cristianos,  que  basta 
examinar  los  índices  de  las  bibliotecas  de  aquella  edad  que  han  llegado  á 
nuestros  dias,  para  adquirir  entero  con\’e(icímicnlo.  Entreoíros  muchoscílarc> 
11108  el  catálogo  de  la  del  monasterio  de  IlipoU,  publicado  por  Villanucva  (to< 
mo  IV  del  Viaje  Literario,  apend.  IV,  pág.  216),  donde  se  hallan  comprendi- 
das las  obras  de  Virgilio,  Juvenal,  Plutarco,  Macrobio,  Boecio  y Donato  (en 
varios  ejemplares),  así  como  las  de  Aristóteles,  á que  parecían  servir  de  com- 
plemento las  de  San  Isidoro  y del  venerable  Bcda.  Las  poesías  de  Arator  y Se- 
duUo,  cantores  cristianos,  y los  himnos  de  la  iglesia  visigoda  servían  tam- 
bién de  enlace  al  arte  que  reconocía  aquellos  orígenes.  La  iglesia  de  Rueda 
poseía  del  mismo  modo  numerosos  volúmenes  de  la  antigüedad,  en  que  se 
contábanlas  obras  de  Horacio,  las  comedias  de  Tcrcncio,  comentadas  y ex- 
plicadas, y abumlaiilcs  fragmentos  de  los  poemas  de  Humero  (Villanucva, 
lomo  XV,  pág.  171). 
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cipes  y magnates  ' , y obtenidas  por  los  escolares  no  pocas  prero- 
gativas y privilegios  No  podian  en  verdad  ser  infecundos  estos 
esfueiTOs;  y aunque  sin  discernimiento,  ni  critica  bastante  para 
saborear  las  bellezas  que  aquellos  autores  atesoraban,  procuró  re- 
vestirse de  sus  galas  la  poesía  erudita,  alejándose  más  y más  de 
los  cantos  vulgares,  que  encaminados  á distinta  meta,  parecían 
jireludiar  en  sus  rudas  y desusadas  armonías  un  porvenir  esplén- 
dido y majestuoso.  Mas  sólo  alcanzaron  los  doctos  á consignar  en 
sus  obras,  con  el  amor  que  profesaban  á las  del  arte  greco-latino, 
su  imiwtencia  para  imitarlas,  si  bien.  Ajando  su  vista  en  la  ju- 
ventud, que  se  dedicaba  á las  letras,  atendieron  con  todo  empeño 

\ El  Sítense  escribía,  tratando  de  Permudo  el  diácono:  «ts  ab  jpsis  puc- 
rilibus  annís  iussíonc  Patrís  litlcrarum  studüs  traditus,  ub¡  adoluit,  potius 
caclcste  quam  tcrrciium  sibí  reg^num  aícctavUu  (núm.  XXXII).  Y hablando 
después  de  Fernando  I y de  sus  hijos,  decía:  «Kex  vero  Fernandus  fílios  suos 
Gt  filias  ila  censuit  instrucrc,  ut  primo  Ubcralibus  discíplinis,  quibus  et  ípse 
studium  dcdcral,  crudicntur.  Dcindc  ubi  acias  palicbatur,  more  Hispanorum, 
cquos  cursare,  armis  el  venationibus  filioscxercere  fecit.netc.  (núm.  LXXXl). 
Y de  que  proseguían  siendo  las  escuelas  monacales  centros  de  pública  ense* 
fianza,  nos  dá  inequívoco  testimonio  el  privilegio  otorgado  por  Alfonso  V en 
la  Era  1045  (año  1007)  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Rocas  (Galicia),  con- 
firmando otros  de  Alfonso  III,  en  que  hablando  de  un  incendio,  acaecido  en 
dicho  monasterio,  leemos;  «Per  negligentiam  puerorum  qui  Ibi  in  scbola  ad- 
huc  degentes  lilteras  Icgcbant,  domus  ipsa  [Sancti  Petrí  de  Rocas]  ab  igne  de 
nocte  csl  succcnsa.» 

Más  adelante  veremos  cómo  aquella  respetable  inclinación  de  los  príncipes 
al  estudio,  se  regulariza  y extiende  á los  proceres  y caballeros,  desmintiendo 
la  vulgarísima  creencia  deque  se  opusieron  ó fueron  indiferentes  en  la  Penín. 
sula  Ibérica  al  cultivo  de  las  letras. 

2 Tenemos  la  comprobación  de  este  aserto  en  los  fueros  y cartas  pueblas  *, 
en  el  fuero  de  Carcastillo  (Navarra),  dado  por  Alfonso  el  Batallador  en  1 129, 
se  lee  por  cgemplo:  «Escolano  non  prengat  posada  abirto  en  casa  de  cava» 
»ltero:  in  casa  de  pedon  III  noeles.»  En  el  de  Uclés,  más  conocido,  se  dice; 
((Posadas  non  prendat  scolano  á forcia  in  casa  de  clérigo  niu  de  cauallero.» 
Fue  otorgado  por  el  maestro  de  Santiago  don  Pedro  Fernandez  en  lt!)5.  De 
estos  datos,  que  pudieran  multiplicarse  fácilmente,  se  deduce  que,  así  ci> 
Castilla  como  en  Navarra  y aun  Aragón,  gozaban  los  escolares  de  ciertos 
privilegios,  siendo  en  verdad  sensible  que  no  se  hayan  publicado  ó acaso 
trasmitido  ¿ nuestros  días  las  cartas,  cédulas  <S  fueros  en  que  más  amplia- 
mente se  consignaban. 
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A cimentar  en  ella  el  mismo  respeto.  Tienen  estos  asertos  conlir- 
inacion,  entre  otros  ilocnraentos  de  aquella  edad,  en  cierta  ma- 
nera de  himno,  cantado  sin  duda  por  los  mismos  escolares,  y en- 
caminado 4 despertar  en  ellos  el  amor  de  ciencias  y letras.  Tan 
peregrina  canción,  intitulada  M ¡meros,  y no  conocida  totiavia 
en  la  república  literaria,  comienza  de  este  modo: 

Fístula,  pange  melos  puero,  raeililanlc  camena; 

Itegía  Pipino,  lisinla,  pango  melos. 

OpliniP  carpe,  puer,  salicis  de  frondilms  ulias: 

Célica  liona  libens  oplime  carpe,  puer. 

Y repitiendo  4 cada  verso  esta  especie  do  liordon,  dice  al  ba- 
ldar de  las  letras: 

l’ervigil  oro  legas  cecinil  quod  Musa  .Maronis: 

Cluaeque  Sopliia  docet  oplime  carpe,  puer. 

IS  Cerne  libens  soni[ieiles,  volucresiiue,  cune.sque,  ferasqiic; 

Célica  dona  libens,  oplime  carpe,  puer. 

Ncgligc  ne  luvenis  relegas  pia  facía  Calunis: 

Quaequo  Sopliia  docet  oplime  disce,  puer 

Al  e.xponerse  estos  celebrados  nombres  4 la  admiración  de  la 
juventud,  aludiendo  indudablemente.  4 la  obra  inmortal  de  las 
Geórgicas  y al  libro  de  preceptos  morales,  conocido  en  toda  la 
edad  media  con  el  titulo  de  Distkha  Catonis  *,  no  se  olvidaban 
los  estudios  sagrados,  observándose: 

Omnia  disce,  canens,  cecinil  quod  carmino  psalmum: 


1 Esta  canción,  que  reproducimos  por  completo  en  las  lluslraciones,  se 
encuentra  en  uno  délos  códices,  recogidos  por  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria en  los  últimos  años,  perteneciente  al  monasterio  de  San  Miltan  de  la  Cogu- 
lla. Está  escrito  todo  el  de  letra  isidoriana  ene!  siglo  XI,  y contiene  un  exten- 
so Vocabulario  latino,  con  varias  piezas  misceiáneas.  La  canción,  cuyo  facsími- 
le acompañamos,  se  halla  asimismo  escrita  en  letra  isidoriana;  y de  tinta  más 
negra,  bien  que  en  el  mismo  carácter,  lleno  al  final  la  Era  ICLX,  que  equi- 
vale al  año  1122.  Téngase  presente  este  hecho  para  en  adelante. 

2 En  la  Dibliotcca  Toledana  se  custodia  un  excelente  códice  del  siglo  X 
6 XI,  que  contiene  entre  otras  muchas  obras,  debidas  á los  poetas  religiosos 
de  los  siglos  IV,  V y Y1  de  la  Era  cristiana,  y aun  de  tiempos  más  rccicn- 
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Quaequc  Sopliia  docet,  optime  carpe,  puer. 

Pueden  añadirse  á estos  plausibles  esfuerzos,  desde  mediados 
del  siglo  XI,  en  que  el  referido  himno  so  escribia,  otros  ensayos 
que  encaminaban  y presentan  la  imitación  con  un  fin  verdadera- 
mente didáctico.  Entre  vai’ios  egemplos  que  pudiéramos  traer, 
Ixistará  sin  duda  el  poema  De  Música,  escrito  por  Oliva,  monje 
del  monasterio  de  Ripoll,  coetáneo  del  obispo  del  mismo  nombre 
proponíase  este  por  modelo  el  apreciable  tratado  de  Boecio  sobre 
la  indicada  arte,  exornado  ya  por  él  con  cierta  manera  de  prólogo 
á su])licacion  de  otro  monje,  llamado  Pedro  *;  y 

Rimans  cum  studio  quid  musicet  eufona  Clio, 

según  dice  del  prelado  su  homónimo,  atendia  á explicar  las  prin- 
cipales reglas  de  dicho  arte,  poniendo  do  relieve  el  afan  (pie  lo 
animaba  jior  hermanar  los  acordes  y melodías  de  la  música  con 
las  inspiraciones  de  la  poesía.  Pero  á pesar  de  todas  estas  mani- 
festaciones, que  asi  fijaban  el  derrotero  de  la  inteligencia,  no  fué 
jiosible  á los  eruditos  libertarse  de  los  vicios,  en  que  el  arte  babia 
caldo:  con  la  hinchazón  y oscuridad  hiperbólica  del  estilo  y len- 
guaje (defecto  característico  de  los  ingenios  españoles,  conformo 
dejamos  repetidas  veces  insinuado),  trasmitíase  á esta  edad  y pro- 


tes, los  celebrados  Dísticos  de  Catón,  que  empiezan  de  este  modo:  fiord  Ca- 
tonis  ad  fi/ium: 

Si  Déos  est  aniniBi  nobis,  ot  canoína  dicont, 

liíc  Ubi  praecipue  sit  pora  tumie  colmdtst,  de. 

Los  dísticos  (que  sólo  conservaban  el  nombre  de  Catón)  se  imprimieron  des- 
de mediados  del  sig'lo  XV*  repitiéndose  las  ediciones  en  1475,  1498,  1538, 
habiendo  gozado  antes  y después  singular  aplauso  de  los  doctos.  £n  los  ca- 
pítulos, acordados  para  el  régimen  de  los  estudios  de  la  Universidad  de  Va- 
lencia [1412]  se  leia,  hablando  de  los  gramaticales:  «Item,  post  construat 
[magister]  lilis  [scholaribus]  aliquem  librum  poetaiem,  ut  Ca/onem,nelc.  Y el 
docto  Luis  Vives  recomendaba  su  lectura  en  el  siglo  XVI,  diciendo,  al  tra- 
tar de  los  autores  que  debían  consultarse:  «Simul  cum  his  discos  Cathonis 
disticha»  (Epist.  De  ratione  studiorum). 

1 Villanueva,  Vttv’c  Lf/crflfie,  tomo  VIII,  pág.  55  y sigs. 

2 Así  se  expresa  el  mismo  Oliva: 

Um  nune,  Prtrf.  Iibi  plactant  vertut  monicordii. 

Qaos  pracr  maltímoda  mootchas  frctl  Oliva. 
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jiagábasc  á las  siguientes  el  vano  y pueril  aparato  de  los  acrósti- 
cos, laberintos,  logogrifos  y otros  despreciables  juguetes,  propios 
sdlo  para  señalar  el  extravio  de  la  razón  y la  maleable  condición 
del  gusto;  é inveteradas  ya  estas  dolencias  en  la  literatura  eclo- 
siistica,  conservó  con  grande  empeño  y tesón  semejantes  frusle- 
rías, aun  ii  riesgo  de  oscurecer  sus  verdaderas  conquistas 

Y no  fueron  [wr  cierto  insignilicanles  las  que  á principios  del 
siglo  XII  hacia  en  otro  terreno,  no  fecundado  todavía  en  bien  do 
la  civilización  española;  distinguidos  ya  desde  el  siglo  anterior  los 
descendientes  de  Judáh  en  el  cultivo  de  las  ciencias  y de  las  lo- 
tr<Ls  *,  comenzaban  á ser  honrados  por  los  reyes  cristianos  aque- 
llos rabinos  (¡ue  abjurando  los  errores  del  judaismo,  abrazaron  la 
verdad  evangólica.  Seguía  en  1106  este  noble  impulso  Ilabbí 
Mosóh,  uno  de  los  más  sábios  varones  de  toda  España,  que  apa- 
drinado, al  recibir  las  aguas  de  vida,  jwr  don  Alfonso  el  Empera- 
dor, y admitido  al  gremio  de  los  fieles  el  dia  de  San  Pedro  y San 
Pablo,  tomaba  el  nombre  do  Pero  Alfonso  Probado  su  celo  ca- 

1 Véanse  el  núm.  IV  de  la  ¡iustraáon  I.*  y su  correspondiente  nota.  En 
los  Mss.  coetáneos  y aun  posteriores  á esta  edad  abundan  á tal  punto  estos 
juegos  • ya  en  los  principios  de  tratados,  ya  de  capítulos,  que  caracterizan  en 
parte  las  producciones  de  la  literatura  latino^cclesiástica,  la  cual  los  había  ad- 
mitido desde  los  primeros  tiempos  del  cristianismo.  Los  acrósíicot  fueron  sin 
embargo  de  alguna  utilidad,  por  conservar  los  nombres  de  los  autores  y aun 
trasladadorcs,  con  otras  circunstancias  históricas,  según  vemos  por  egemplo 
en  los  versos  de  Vigila  y Sarracino,  publicados  en  cl  tomo  XXXIII  de  la  Es- 
paña Sagrada. 

2 Esíudiot  hisióricoty  poUticoi  y literarios  sobre  los  judíos  de  España,  En« 
sayo  II,  cap.  I. 

3 Hay  dudas  sobre  sí  fue  Poro  Alfonso  aragonés  ó castellano.  Fernán 
Perez  de  Guznian,  que  le  cita  con  mucho  elogio  en  sus  Claros  Varones  (copl. 
405  y nota  á In  misma)  docia  así  en  su  Mar  de  Historias:  «Fué  en  este  tiem-> 
»po  Pero  Alfonso,  que  primero  fué  judío  c llamado  Moysés,  natural  de  Cas- 
»lilla,  é dejó  el  judaismo  c convirtióse  á la  fee  de  Josu-crÍ$lo»  (Cap.  109, 
fól.  46). — El  señor  de  Batres  añade,  traduciendo  las  palabras  del  mismo  Al- 
fonso, que  fué  bautizado  por  el  obispo  £.stevan  en  la  ciudad  de  Osma.  Zurita 
dice  por  cl  contrario  que  lo  fué  en  la  de  Huesca  (Anal.  lib.  I,  cap.  36).  Esta 
diversidad  de  pareceres  ha  sido  también  causa  de  que  unos  crean  que  fué 
Alfonso  VI  el  padrino  de  pila  de  Ilabbí  Moséli,  mientras  otros  afírman  que 
ejerció  c.stc  ministerio  Alfonso,  el  Batallador.  La  solución  no  es  tan  fácil  como 
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túlico  en  los  celebrados  Diálogos  contra  los  errores  de  hebreos  y 
sarracenos  ' , y acepto  ya  á los  ojos  de  los  cristianos,  procuraba 
el  antiguo  rabbí  acaudalar  la  literatura  latiuo-eclesiástica  coii  los 
tesoros  recogidos  durante  su  juventud  en  el  campo  de  las  letras 
orientales,  poniendo  al  propio  tiempo  en  contribución  las  obras 
de  los  ülósofos  para  perfeccionar  la  educación  de  los  doctos  Dos 
bbros  producía  este  empeño  de  Pero  Alfonso;  designaba  el  prime- 
ro con  el  titulo  De  Scientia  el  philosophia,  y daba  al  segundo  el 
de  Disciplina  Clericalis,  encargando  á los  que  aspiraban  al  re- 
nombro do  entendidos  su  asidua  é inteligente  lectura  Era  el  li- 
bro De  Scienlia  el  philosophia  mcrarnonto  especulativo,  tratán- 
dose en  él  todas  las  cuestiones  metafísicas  bajo  el  punto  de  vista 
católico,  lo  cual  daba  sin  duda  origen  á otro  tratado,  escrito  por 
Ilabbl  Jeliudah  ha  Levl  ben  Saúl  con  el  titulo  de  Sepher  ha-Cuza- 
ri  [nwn  isd],  encaminado  á contrastar  por  medio  de  la  doctrina 
rablnica  el  éxito  alcanzado  por  la  obra  de  Alfonso-*.  .Análogo  objc- 


se  ha  ^upucslo,  fiándola  principalmente  en  el  título  de  Emperador  que  ambos 
Alfonsos  llevaron;  pero  si  $e  atiende  á que  en  1 106  lo  usaba  únicamente  el  rey 
de  Castilla,  como  prueban  los  cronistas  coetáneos  y hemos  consignado  repeti- 
damente. no  se  tendrá  por  aventurada  la  afirmación  de  Perez  de  Guzman,  ni 
por  erróneas  las  opiniones  que  en  la  misma  se  fundan.  Por  lo  demás,  aunque 
la  cuestión  pudiera  apurarse,  no  es  tan  importante  que  le  hayamos  de  dai* 
extensión  desproporcionada. 

1 Dialogi  iecíu  diffHiuimi,  in  quibu$  impiae  iudaeorum  opinionet  eviden- 
íistime  chm  naturalis,  tum  caeUsfis  phihsophiae  argumeníU  confutantur,  guae^ 
damque  prophetarum  alfstruriora  íoca  expUcaníur  {Bibliot.  Pat.,  .tomo  XXI, 
pág.  172  y siguientes).  Refutaron  este  tratado  R.  ben  Jacoh  ben  Reuben  en 
sus  Guerras  del  Señor  [Qnn  msnSoI  * y Sem  Tob  ben  Isohak  ben  Sproh 
de  Tudcla  co  su  Piedra  de  toque  (|rpl  pRl- 

2 Pero  Alfonso  dice:  <tPropteroa  Ubellum  compegi,  partim  ex  proverbiis 
philosophorum  ct  suis  castigationibus  arabicis,  et  fabulis  et  verslbus,  partim 
ex  animalium  et  volucrum  simílitudinibus»  (Pág.  6 de  la  edición  de  Pa- 
rís. 1824). 

3 uSubllUori  oculo  Ucrutn  el  iterum  relcgcre  moneo»  (Id.  id.). 

4 £1  tratado  De  Scienlia  el  philosophia  es  muy  poco  conocido  de  los  eru* 
ditos,  y no  se  ha  dado  a luz  que  nosotros  sepamos.  Sólo  nos  ha  sido  posible 
examinar  la  versión  catalana,  hecha  siu  duda  en  el  siglo  XIII,  que  se  con- 
serva con  la  de  la  Disciplina  clerical,  cutre  ios  numerosos  Mss.  de  la  Ríbliote^ 
ca  Nacional  de  esta  córte. 

TONO  II.  16 
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to  tenia  la  Disciplina  Clericalis:  mas  imitando  en  ella  los  antiguos 
libixis  de  la  India,  traidos  í España  por  los  árabes,  y no  olvidando 
la  tradición  bíblica,  tan  respetada  de  los  hebreos,  presentaba  la 
enseñanza  de  un  modo  didáctico,  explanándola  despees  y hacién- 
dola sensible  con  el  auxilio  de  fábulas,  cuentos  y apólogos.  Como 
en  los  famosos  libros  del  Panicha-Tantra  y do  Sendabad,  rodeá- 
banse todos  estos  ornatos  al  tronco  y principal  asunto  de  la  obra, 
en  que  siguiendo  los  Proverbios  de  Salomón,  personificaba  á un 
anciano  lleno  de  saber  y de  experiencia,  que  aconsejando  á su  hijo, 
preparábale  á evitar  cuerdamente  todos  los  peligros  y asechanzas 
del  mundo.  Daba  Pero  Alfonso  á aquel  padre  el  nombre  de  Ba- 
laam,  llamado  Lucaman  en  lengua  arábiga  *;  y haciéndole  des- 
plegar ante  el  inexperto  y sencillo  garzón  el  variado  cuadro  de 
la  vida  humana,  exponlalif  la  idea  de  la  amistad  con  sus  verdade- 
ros placeres  y mentidas  promesas;  pintábale  luego  las  travesuras 
y enredos  del  amor,  punto  en  que  exajeraba  acaso  con  licencio- 
sos egemplos,  más  propios  del  genio  oriental  que  de  la  literatura 
cristiana,  la  astucia  y suspicaz  ingenio  de  las  mujeres;  y deira- 
mándose  después  en  meditaciones,  máximas  y sentencias  morales 
sobre  la  vida  y la  muerte,  la  pobreza  y la  riqueza,  llamábale  por 
ültimo  á la  contemplación  de  la  eterna  bienandanza,  amonestán- 
dole que  no  olvidara  las  cosas  del  cielo  por  las  transitorias  y de- 
leznables de  la  tierra. 

Tal  es  la  extructura  y no  otro  el  espíritu  de  la  Disciplina  Cle- 
ricalis, libro  que  trayendo  por  vez  primera  la  forma  simbólico- 
oriental  á la  literatura  latino-eclosiástica,  hubo  menester  hacerse 
cristiano  par<t  lograr  algún  éxito  entre  los  eruditos  (clérigos),  á 
quienes  principalmente  se  dirigía  *.  Escrito  con  este  propósito,  si 
dei-ae  frecuentemente  su  estilo  y se  hace  por  demás  llano  su  len- 
guaje, abundando  en  todos  los  vicios  característicos  do  aquellos 
(lias,  muéstrase  á menudo  enriquecido  con  verdaderas  joyas  poé- 
ticas, y dolado  de  cierto  movimiento  y nervio  que  descubren  en 

4 «Ralum,  qni  in  lin^a  arabica  vocatur  Lucaman».  Adviértase  que  es 
el  Lockman,  ¿quien  en  su  dia  mencionaremos  con  mayor  espacio. 

2 Huic  libello  nomem  iniunges  et  est  ex  re,  id  esl.  ClericatU  DitelpHm. 
Reddit  cnim  clcricum  disciplinatum  (pág.  6). 
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SU  autor  no  comunes  vii'tudes  *.  Fué  por  tanto  la  obra  do  Pero 
Alfonso  en  la  historia  del  arte  una  verdadera  aparición,  que  re- 
cabándole la  estima  y el  respeto  de  los  hombres  ilustrados,  debía 
asegurarle  distinguido  lugar  no  solamente  en  el  suelo  de  España, 
sino  también  en  las  naciones  extranjeras  *.  Reducida  no  obstante 
su  influencia  en  los  momentos  en  que  se  dió  á luz,  al  circulo  es- 


1 Per  Alfonso  se  disting^uíó  también  como  poeta  latino.  Eu  el  capítulo  ó 
fábula  XXXIII,  última  de  la  Disciplina  OeHcalis,  se  halla  el  epitafio  si- 
guiente, muy  superior  por  cierto  á la  mayor  parte  de  las  poesías  del  siglo  XII: 

To  pro{M  qai  trantit.  Me  dícis  «veto,  resittet 
Aufíbna  in  cordU  haae  mr*  nerva  tan*.’ 

Sttm  qood  erit,  qaod  m ipM  fui.  darúot  aoiarc 
Merti*  don  licnit.  |Me«  iuTant*  fnii. 

8«d  vcqmdU  dm«,  pMtqaaok  sum raptas  aihids 
Atqaa  omís  fasolU  or ba  paraata  doouu, 

Ma  coatosit  hamo  drploravitqae  iaeantam, 
laqaa  m«oa  doeroa  oiUma  deoa  dedh« 
luda  mai  valtoa  corrodít  larra  oitáram. 

Queque  fuit  forma*  gloria  magaa«  eadit: 

Meque  foha*  riram  oeqnaM  agnoscere*  ti  iam 
Ad  visara  fuero  forte  retactua  humo. 

Krgo  Deura  pro  me  cora  para  meóte  precare, 

Qutiaua  aeteroa  del  mibi  paee  frai« 

Bt  quicumqu  rogat  pro  me,  oomporict  id  onuia, 

Di  macuiD  maneat  io  regione  poli. 

(Ed.  de  París,  1824.  págs.  <96  y 198.) 

2 Solamente  en  lengua  francesa  conocemos  tres  versiones  de  la  Disciplina 
Clericalis:  dos  en  verso  y una  en  prosa.  Data  esta  del  siglo  XV.  siendo  atri- 
buida por  Mr.  Meon  á Jean  Miellot:  las  poéticas  fueron  publicadas,  una  en 
1760  por  el  erudito  Barbazan,  reimprimiéndose  en  1808  con  notables  adido- 
nes;  otra  en  1824  por  la  Sociedad  Bibliográfica  francesa,  con  el  original  lati- 
no (tomo  II).  £n  la  primera  no  consta  el  nombre  del  autor;  pero  sí  en  la  se- 
gunda repetida^  veces,  leyéndose  por  último: 

Piarrm  Aafort  qai  fiit  I*  iivra 
Muir*  qu‘il  drvrit  «srrtvre. 

(Pig.  5.) 

Barbazan  hallé  el  Ms.  de  que  se  vale,  en  la  abadia  de  San  Germán.  Gtaron  y 
aplaudieron  desde  los  siglos  medios  este  peregrino  libro  de  Per  Alfonso  muy 
doctos  extranjeros,  entre  los  cuales  es  digno  de  mencionarse  Vicente  Beau- 
vais,  quien  en  su  /láferío/^  copié  diversos  pasajes  de  la  Disciplina 

(pág.  119  á 139);  y colebráruiiU  asimismo  otros  más  modernos,  tales  como 
Builoloccio,  Wollio  c Hyde  en  sus  Bibliotecas,  y Trilemio  en  su  libro  De 
Scriptoribus  ecclesiaslicis. 
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trecho  do  los  eruditos,  pasó  todo  el  siglo  XII,  sin  que  fructiGcaru 
aquella  semilla,  destinada  4 florecer  más  tarde  en  el  cam|X)  de  las 
literaturas  vulgares,  segundado  ya  el  feliz  ensayo  del  sábio  rabi- 
no por  otros  no  monos  meritorios  y fecundos.  Preciosas  son  la 
mayor  parte  de  las  fábulas  y apólogos  que  exornan  la  Disciplina 
Clericalis,  formando  peregrino  tejido  con  las  máximas,  proverbios 
y sentencias,  que  constituyen  el  fondo  de  la  doctrina;  pero  no  te- 
niendo la  forma  simbólica  su  natural  desarrollo  en  la  época  do 
que  vamos  tratando,  parécenos  oportuno  dejar  para  aquel  instan- 
te la  exposición  y juicio  de  las  diversas  trasformaciones  que  expe- 
rimenta hasta  tomar  plaza  en  la  historia  de  las  letras  vulgares, 
(fuede  sin  embargo  asentado  que  es  Pero  Alfonso  el  primer  es- 
critor hasta  hoy  conocido,  que  intenta  dotarlas  dcl  elemento 
oriental,  independiente  do  los  libros  biblicos,  y que  os  su  Disci- 
plina Clericalis  la  primera  obra  que  le  abre  camino  para  pene- 
trar en  las  literaturas  modernas,  refrescando,  digámoslo  así,  la 
ya  vieja  sávia  de  los  estudios  eclesiásticos. 

Con  propósito  muy  semejante,  bien  que  adoptando  distinta  for- 
ma literaria,  se  escribia,al  mediar  del  referido  siglo  XII,  un  inte- 
resante tratado  con  el  titulo  Consolatione  Ralionis,  en  que  re- 
cordando sin  duda  el  libro  De  Synonimis,  debido  á San  Isidoro, 
seguíanse  con  mayor  exactitud  las  huellas  de  Boecio,  repetidas 
veces  imitado  j)or  los  eruditos.  Era  autor  de  esta  obra,  compuesta 
de  dos  diferentes  libros  en  que  alternan  verso  y prosa,  Pedro 
Composlelano,  quien  dedicándola  á Berenguer,  arzobispo  de  San- 
tiago ',  intitulábase  en  ella  maestro,  y declaraba  que  se  habla  con- 
sagrado desde  sus  tiernos  años  [a  tcneris  annis]  al  estudio  de  la 

1 Deren^uer,  obispo  de  Salamanca  desde  1137.  subió  á la  metrópoli  de 
Coinpostcla  algunos  años  adelante,  elegido  <iab  omni  clero,  ab  omni  populo,» 
y gobernó  aquella  iglesia  durante  el  reinado  del  Emperador  AUonso  Vil.  £n 
la  Era  1200  (año  i 162)  habla  ya  fallecido  su  sucesor  dou  Pedro  Elias  (Dúvi- 
la,  Teatro  eclet.t  tomo  l,  pág.  bO):  por  manera  que  dado  que  este  prelado  ocu* 
para  la  silla  sólo  cinco  años,  podría  fijarse  la  muerte  de  Berenguer  en  el  de 
1157,  con  lo  cual  no  salía  dcl  reinado  de  Alfonso.  Si  esta  deducción  parecie- 
re fundada,  no  admitirla  ya  duda  que  el  libro  de  Consolatione  Rationis  fue  es- 
crito de  1140  á 1157,  conllrmáodosc  así  la  indicación  que  en  el  texto  hace- 
mos á este  propósito. 
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giTunática,  la  lógica  y la  retórica  '.  Como  Boecio  y San  Isidoro, 
supone  Pedro  que  se  le  aparecen  en  sueños,  bajo  la  forma  de 
hermosas  jóvenes,  el  Mundo  y la  Naturaleza,  invitándole  la  se- 
gunda á los  goces  y placeres,  con  que  brinda  al  hombre  el  prime- 
ro, y pintándole  la  grandeza  de  los  elementos,  la  variedad  casi 
infinita  de  los  animales  y yerbas  que  produce  y nutre  la  tierra,  y 
la  no  menos  maravillosa  multitud  de  aves  que  surcan  el  espacio. 
No  terminada  esta  poética  «numeración,  en  que  se  reconoce  ya, 
asi  como  en  los  libros  de  Pero  Alfonso,  cierto  influjo  de  la  filoso- 
fla  arábiga  *,  introdúcese  en  la  escena  la  Razón,  virgen  mucho 


1 £1  códice  oríg^ínal,  lleva  en  la  Oibliotcca  del  Escorial  la  marca  R.  ij. — 14, 
y contiene,  demás  de  este  pere^ino  tratado;  1.^  In  Moyten  V Ubri  Btati 
iiidori  ¡Mpalenti  (incompleto);  2.^  varios  capítulos  dcl  libro  ¡hesu  yave  (al 
fólio  25  V.);  3.*^  varios  fragmentos  de  tratados  teológicos,  como  De  abhominan^ 
datuperbia\  Detritti  mentor  ia  dampuaíorum.  De  divino  iudidOt  etc.  (al  fól.  30 
V.  y 33  V.);  4.^  otros  fragmentos  de  análogasmaterías(al  fól,  72  v );  5,°  Líber 
predieandi  arte  mapiétri  Atani;  6.*^  un  sermonario.  Todos  estos  opúsculos  están 
escritos  de  letra  de  los  siglos  XI  y XII.  Los  libros  de  Pedro  Compostelano  co- 
mienzan al  fól.  34  V. , extendiéndose  hasta  el  ü4;  la  letra  no  es  ya  isidoriana,  y 
en  nuestro  concepto  pertenece  á la  segunda  mitad  dcl  siglo  XII  ó principios  dcl 
XIII,  si  bien  aparecen  retocados  algunos  pasajes,  en  especial  los  versos,  du- 
rante el  siglo  XIV,  lo  cual  ha  dado  motivo  al  error  de  Pérez  Baycr,  adoptado 
por  Rodríguez  de  Castro,  suponiendo  que  se  escribió  en  dicha  época.  Tienen 
el  siguiente  cocabezamiento:  «Incipit  [liber]  Magistri  Pclri  Composlclani  in 
honorcm  domini  Archicpiscopi  Compostelani»: 

Coaapo>tW/<',  presol  MU,  aitlcris  hop^ifoM. 

B«r«iigarú',  meato  parí,  rrprobe»  iuhoB»f4un. 

Nobilia  e»,  beo*  diaidU,  e$  probua  ex  probítelr. 

Noineii  haiea,  aiUorum  &l  procul  a te,  ele. 

Las  composiciones  poéticas  que  el  tratado  De  Consotatione  encierra,  son  en 
m’micro  de  diez  y nueve,  en  la  forma  y con  los  títulos  siguientes:  i .°netlralio 
A/inidi  (34  versos);  2.°  Caro  {28  vs.);  3 ° Grammaliea,  Lógica et  üelhorica 
(84  vs.);  4."  Arilmelica,  Utuica  ct  Geomelria  (98  vs  );  5.°  Planiut  Ralioni, 
(30  vs.);  C.°  fia/io  (24  vs.);  7.“  LidKrÍB,  Temperaatia,  Avaritia,  el  Gula  (48 
vs.);8.'’  Ralio  (34  vs.);  9.°  Planiut  cariti,  (34  vs  );  10. “ Comertio  carnii  (32 
vs.);  1 1.°  Planiut  Hundí  (47  vs.);  12.“  Halio  (36  vs.);  13.“  Laut  Dei  (28  vs.); 

Laut  Ralionii  (S6  vs.);  tS.“  Condilio  Paraditi  C44  vs.);  16. “ Loas 
Virginii  (38  vt.);  17.“  Modal  Conceplionii  (38  vs  );  18.“  Condilio  nulurae 
humanae  (40  vs  );  (9.“  Condilio  inferni  (iO  vs  ). 

2 Véase  la  nota  2 de  la  pág  336  dcl  tomo  I,  en  que  examinando  el  Irioio 
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inAs  bella  y modesta,  que  mirando  con  torvo  ceño  [torvo]  A las 
dos  anteriores,  las  apostrofa  duramente,  apellidándolas  meretrices 
de  cabaña,  artífices  de  adulación,  alfareros  de  falsedad  y cazado- 
res de  corazones  sencillos,  que  con  la  melodía  de  las  sirenas  ar- 
rastraban á la  ruina  de  la  muerte.  Dirigiéndose  después  al  mismo 
autor,  aféale  el  que  haya  dado  oidos  á sus  mentidos  halagos,  y 
recordándole  las  enseñanzas  de  las  siete  artes  liberales,  que  son 
personificadas  en  otras  tantas  vírgenes  ' , recomiéndale  como  (mi- 
co principio  y norte  de  la  felicidad  humana,  el  culto  de  las  virtu- 
des teologales  y cardinales,  dándolos  también  la  figura  de  her- 
mosísimas y castas  doncellas.  Duélese  Pedro  de  que  se  lo  obligue 
á abandonar  absolutamente  al  Mundo  y á la  Naturaleza,  cuyos 
deleites  eran  gratos  á todo  hombre;  y manifestándole  la  Bazon 
que  era  esta  felicidad  semejante  á la  belleza  de  los  sepulcros 
blanqueados,  exclama  al  fin  de  este  modo: 

O ínvíflú,  captusque  caUnit  camis  obetae 
Te  laesae  ¿cor  haPei?...  Tabet  seis  quod  morierii? 

Et  Superta  cariturus  erii,  si  verba  Paellae 
Yiellae  corde  tuo  fatuo  sectaveris?...  Illa  ^ 


y el  cuadrivio,  tales  como  los  considera  San  Isidoro,  manifestamos  las  dife- 
rencias que  existian  entre  las  artes  liberales  cultivadas  por  los  cristianos  y las 
disciplinas  que  admitian  los  árabes,  según  el  mismo  Pero  Alfonso.  Las  ob- 
servaciones expuestas,  al  indicar  en  el  presente  capitulo  el  carácter  supersti- 
cioso que  hablan  tomado  en  Olrdoba  los  expresados  estudios,  conforme  á 
las  declaraciones  de  Virgilio  (pág.  195  nota  I),  nos  advierten  no  obs- 
tante que  no  podian  los  escritores  cristianos,  sin  exponerse  á las  censuras 
justísimas  de  la  Iglesia,  aceptar  de  Heno  las  artes  profesadas  por  los  maho- 
metanos, ni  aun  recibir  sin  reserva  los  Camenlarioi  de  Averroes,  que  florece 
mediado  ya  el  siglo  XII.  Sobre  este  punto  tendremos  ocasión  de  llamar  re- 
petidamente la  atención  de  los  lectores  en  todo  el  proceso  de  la  Hittmia  crilka. 

4 Debe  notarse  aquí  que  en  vez  de  la  Aiirmomia  tenia  ya  lugar  en  el 
cuadrivio  la  Ailrolojia,  lo  cual  prueba  la  influencia  que  las  preocupaciones 
orientales  iban  alcanzando  en  la  sociedad  cristiana  y principalmente  en  los 
que  se  preciaban  de  doctos.  Véase  sobre  esta  materia  io  que  dijimos  en  el  ca- 
pítulo VIII,  págs.  358  y 360.  Sin  embargo,  todavia  no  se  hablan  admitido, 
ni  liegan  tampoco  á admitirse  en  las  escuelas  clericales  las  ciencias  que  según 
cl  testimonio,  no  sospechoso  y ya  arriba  alegado,  de  Virgilio  Cordobés,  se  en  - 
señ.'iban  en  Córdoba. 
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SUUa  manu,  quamvú  pravi«  blanditur  ocellit, 

Cum  meÚU  calie«,  inversa  ^ice,  dando  ven^num, 

Sir^um  niodulis  raptVns,  capim  cor,  etc. 

Obsérvese  de  paso  la  especial  y complicadísima  disposición  de 
las  rimas.  La  Bazon  prosigue  dando  al  autor  saludables  avisos; 
mas  despertándose  de  repente  la  Carne  y con  ella  la  Lujuria,  la 
Avaricia,  la  Gula  y los  demás  vicios  que  pervierten  la  humanidad, 
procuran  vencer  en  cruda  contienda  á las  virtudes,  apareciendo 
como  árbitra  la  misma  Razón,  que  sin  abandonar  un  punto  á Pe- 
dro, le  alienta  y conforta,  inclinándole  á la  contemplación  de  las 
cosas  celestiales.  La  descripción  do  los  goces  del  paraiso,  en  que 
se  recuerdan  algunos  felices  rasgos  de  Draconcio  *,  y la  pintura  do 
la  beatitud  de  los  santos,  las  alabanzas  de  Dios  y de  su  Madre  y 
la  explicación  de  los  principales  misterios  del  cristianismo , ocu- 
pan no  pequeña  parte  de  la  obra  en  que,  tratando  la  Bazon  las  más 
árduas  cuestiones  filosóflcas  y teológicas,  tales  como  las  del  libre 
albedrío,  la  santidad,  el  pecado  original,  la  concepción  de  la  Vir- 
gen Maria  y la  unión  hipostática,  produce  y labra  entera  con- 
vicción en  el  ánimo  del  hombre,  que  desligado  así  del  amor  ter- 
reno, sólo  cura  ya  de  la  felicidad  eterna. 

Por  esta  breve  exposición  del  argumento  se  comprenderá  cómo 
Pedro  Compostelano  justificó  el  título  do  su  obra  y hasta  quó 
punto  imitó  el  tratado  de  San  Isidoro,  que  dejamos  oportunamen- 
te analizado*.  Los  medios  enndeados  en  el  De  Consolatione  Batió- 
«ií,*son  no  obstante  más  ámplios,  haciéndose  gala  de  una  erudi- 

1 Para  prueba  de  esta  observación,  notaremos  que  después  de  dar  á cono- 
cer la  pureza  del  paraiso,  asegurando  que: 

Mou  Vtoot  incadlt,  noa  membra  libidiua  oora 
Laxaríautur;  ci  mooilt  manaut  duicedine  Tora, 

a nade : 

Non  ibi  Ictraram  moloa.  non  imber  abunda/. 

Sed  reqaic*  perretta  dies,  pax  aera  redundar. 

Eat  ibi  tpiendor,  sed  non  materia/i>i 

Sed  lux  et  lumen.  Dea»  cst  lux  splritua/i»: 

Non  lux  isla  capit  occasuui,  nébula  nu//n 
Neselt.  el  edjrpsit  eesll^ia  0'>n  lime!  u//a. 

(Fól.  49  V.) 


2 Cap.  X. 
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cion  quo  presupone  largos  estudios  y aspirándose  igualmente  al 
lauro  de  teólogo,  filósofo  y poeta.  A.1  considerarle  bajo  este  último 
punto  de  vista,  observa  el  único  escritor  que  ha  examinado  antes 
de  ahora  tan  singular  monumento,  no  dado  todavía  á la  estampa, 
que  era  digno  de  lástima  el  que  ajiareciesen  envueltos  los  versos, 
que  exornan  arabos  libros,  en  el  pueril  y embarazoso  género  de 
rimas  que  dejamos  subrayadas;  pero  sobre  ser  estas  un  or- 
nato característico  de  la  poesía  latina  en  la  época  en  que  escribe 
Pedro  Compostidano,  señalan  el  desarrollo  que  había  tenido  el  ar- 
te métrica  en  manos  de  los  eruditos,  y por  aumentar  notable- 
mente las  dificultades  de  la  expresión,  hacen  más  estimables  los 
aciertos  de  su  musa. — Entre  otros  muchos  pasajes  que  pudieran 
citarse,  creemos  suficiente  para  ilustración  de  estos  asertos,  el  en 
que  explica  la  concepción  de  la  Virgen.  Dice  asi: 

tu  propríor  solis  radiís  lux  vitra  subintra!, 

Sic  \xUrum  Rector  Sup<mm  niox  Virginis  introí; 
tu  dnminus  clausis  forilius  loca  dtscipularwn 
Ingredí/ar,  sic  Rex  oriíar  de  Matre  bonanrm. 
tu  rubusardens,  non  lamen  urilur  igr.e, 

Sic  iqilur  Cliristus ori/nr  do  Virgino  digne- 
Arca  Dei  similis  fit  ei,  dum  manna  tcneba/, 

Et  tabulas  pro  lege  datas,  virgamqtie  krfbai: 

Virgo  paren»,  sed  peste  carena,  fit  filia  tándem; 

Sic  Dei/a»,  sed  levitas  habitavit  eomdem. 

Debe  por  último  notarse  que  en  esta  manera  de  libro  ó poema 
didascálico,  consagrado  principalmente  al  esclarecimiento  del 
dogma  católico,  se  hace  frecuente  uso  de  los  nombres  mitológi- 
cos, no  sin  que  se  mencionen  y celebren  las  doctrinas  de  los  filó- 
sofos de  la  antigüedad,  cuyas  obras  eran  tenidas  en  grande  es- 
tima por  los  cristianos  *.  Prueba  es  esta  clara  y terminante 


I Tal  sucede  con  las  de  Aristóteles;  las  alusiones  niilológicas  se  hallan 
desde  los  primeros  verso».  Asi  principia  el  primer  libro: 

Com  »iiio  iiup«r  proprfo  Mro  tícI»  p»r»rn 

D<>c  mente  cor  id  ima  taora'vr. 

Et  tevitei  in  mente  >i/«d  excederc  torttu 
Auderei,  reeainerel  repreltender*  eíefe<. 
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de  cuanto  llevamos  afirmado  respecto  de  la  tradición  clásica,  que 
lejos  de  extinguirse,  como  generalmente  se  ha  creído,  iba  dejan- 
do en  todos  los  monumentos  de  aquellos  siglos  sus  luminosas  hue- 
llas. Poro  según  lo  hemos  repetido  tantas  veces,  todos  e.stos  ele- 
mentos aparecen  siempre  dominados  por  la  idea  fundamental, 
que  venia  sirviendo  de  base  al  arte  cristiano  desde  la  época  de 
Yuvenco  y de  Prudencio:  como  en  los  templos  erigidos  por  la  fé,  se 
ilustran  acaso  las  portadas,  frisos  y capiteles  con  los  despojos  de 
la  arquitectura  del  antiguo  mundo,  sin  que  puedan  dominar  ni 
alterar  siquiera  la  armonía  del  conjunto,  así  en  las  producciones 
literarias  sirve  de  lazo  y trabazón  á las  reliquias  del  grande  arte 
homérico,  salvadas  en  medio  de  tantos  trastornos,  el  gran  pensa- 
miento religioso  que  sobresale  y campea  sobre  todos  los  elementos 
de  vida  abrigados  por  la  nación  española.  Que  esta  herencia  era 
natural  y legitima,  basta  sólo  para  comprobarlo  la  historia  do  las 
literaturas  meridionales,  que  trayendo  como  la  nuestra,  sus  prin- 
cipales orígenes  de  la  gran  fuente  de  la  antigüedad,  revelan  en 
todos  sus  monumentos  el  mismo  sello  y carácter,  que  se  vincu- 
lan en  las  obras  de  los  doctos  hasta  consumarse  en  los  siglos  ve- 
nideros la  fnemorable  reacción,  conocida  en  los  fastos  de  artes  y 
letras  con  el  título  del  Renacimiento. 

Mas  al  decidirse  esta  inclinación  do  los  estudios  (ya  lo  hemos 
dicho),  operábase  el  primer  divorcio  entre  la  literatura  latino- 
eclesiástica  y las  vulgares;  y mientras  la  primera,  que  únicamen- 
te podía  ya  vivir  con  el  recuerdo  de  lo  pasado,  iba  |X)co  á poco 
perdiendo  su  importancia  en  el  desenvolvimiento  de  nuestra  cul- 
tura *,  cobraban  las  segundas  mayor  vitalidad  y fuerza,  cncami- 


£t  Venerit  procal  ■ Soperit  mlirica  tiiDi'(//ii<n 
Inferret.  nec  «bborrerel  ment  torpi*  to'illum,  ele. 

Cita  principalmente  en  los  versos  á Marte,  Saturno,  Neptuno,  Vulcano,  etc. 

1 Pío  sea  esto  decir  que  decayesen  repentinamente  los  estudios  eruditos: 
de  esta  época  en  adelante  se  encuentran  algunos  poemas  latinos,  no  solamen- 
te didácticos,  sino  también  históricos.  Entre  los  primeros  pueden  citarse  los 
proemios  de  la  Colecdon  de  Cánone»  guardada  en  la  Santa  Iglesia  de  Urgcl, 
publicados  por  Villanucva  {Viaj.  Liter.,  tomo  XI,  pág.  248  y siguientes),  no 
siendo  menos  notable  el  Poema  de  Benevivere,  en  que  se  celébrala  fundación 
de  este  monasterio  por  don  Diego  Martínez  de  Villamayor,  obra  debida  aPas- 


250  nisToniA  cntTiCA  de  la  LtiEnATintA  española. 
nándoso,  aunque  por  distinto  cauce,  á fecundar  las  dilatadas  co- 
marcas, donde  arraiga  y florece  el  árbol  corpulento  y frondoso, 
á cuya  sombra  majestuosa  debían  cobijarse  el  rey  Conquistador  y 
el  rey  Sábio,  Ausias  March  y Juan  de  Mena,  Lope  de*  Vega  y 
Cervantes.  Varia,  complicada  y no  fácil  de  trazar,  pero  interesan- 
te por  extremo  es  la  historia  de  las  diferentes  edades  y de  las 
trasformaciones  sucesivas,  que  en  ellas  experimenta  la  literatura 
nacional,  destinada  por  la  Providencia  á enriquecerse  con  el  abun- 
doso y múltiple  tributo  de  otras  literaturas  desde  el  momento  en 
que,  dotada  de  vida  propia,  aspira  á representar  digna  y genui- 
namente  todos  los  intereses  y todas  las  aspiraciones  de  la  civiliza- 
ción española.  Dispongámonos  pues  á emprender,  ochado  ya  el 
cimiento  al  indestructible  edificio  de  nuestra  cultura,  y reconocidos 


cuto,  primer  abad  de  dicha  caaa.  Guirdaee  cate  raro  monumento  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia  entre  otros  códices,  traídos  de  Benevivere;  y carece 
de  principio,  tratándose  en  el  cuerpo  del  poema  de  las  virtudes  de  don  Diego, 
su  valia,  su  poder,  y su  piedad;  y narrándose  la  fundación,  dotación,  elección 
de  abad,  y confirmación  apostólica,  amonéstase  por  último  á seguir  honesta 
y santa  vida,  dándose  noticia  de  la  cristiana  muerte  de  don  Diego,  de  la  adop- 
ción que  hace  Alfonso  VIH  del  monasterio  y de  la  visita,  con  que  le  honra  y 
favorece.  Termina  así: 

PcriMOMOt  MDCti,  qal  loca  Moeta  colaals 

Qaaai  loarait  Uldaeo  ait  florU  «ttíi-. 

Coa  Xpo.  virat,  caí  pía  raii^EspUcit. 

También  merece  especial  recuerdo  la  Relación  de  los  desórdenes  y homici- 
dios perpetrados  en  el  monasterio  de  Serrateix  en  Í25i,  inserta  por  Vilianueva 
en  el  tomo  Vid  de  su  Viaje,  pág.  274,  ap.  XXIX.  £s  notable  qucmícntras  eii 
el  Poema  de  Benevivere  apenas  se  hace  uso  de  las  rimas,  se  empleen  en  esto 
los  versos  llamados  leoninos,  tales  como  en  la  mayor  parte  de  las  poesías  del  si- 
glo Xll  se  encuentran.  Pero  estas  obras  no  solían  ya  del  círculo  de  los  doctos 
(clérigos),  siendo  muy  escasa  su  influencia  en  el  movimiento  general  de  las 
letras,  si  bien  no  deja  de  reflejarse,  como  en  su  lugar  notaremos,  en  laspoesías 
populares.  Oportuno  juzgamos  manifestar  finalmente  que  los  poetas  eruditos 
cultivaron  por  estos  tiempos  cierto  género  de  poesía  satírica,  la  cual  hubo  de 
contribuir  en  algún  modo  al  desarrollo  de  los  cantores  y dictados  de  eseamio, 
y de  los  rímos  de  dethonra,  de  que  en  siglos  posteriores  hacen  mención  las 
crónicas  y aun  los  monumentos  poéticos.  Véase  con  este  propositóla  ¡lut- 
íracion  I.*,  núm.  XXV  de  sus  documentos  literarios. 
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en  el  largo  trascurso  de  doce  siglos  los  caracléres  fundamentales ' 
del  ingenio  ibero,  tan  grata  como  difícil  tarea.  Mas  séanos  antes 
permitido  abrazar  de  una  sola  mirada  el  extenso  cuadro  que  de- 
jamos bosquejado,  á fin  de  obtener  por  completo  el  legitimo  fruto 
de  nuestras  largas  vigilias,  probando  asi  con  cuánta  razón,  obe- 
deciendo al  pensamiento  trascendental  de  reconocer  bajo  todas 
sus  fases  al  ingenio  español,  uno.  Integro  é idOntico  desde  que  dá 
las  primeras  señales  de  existencia  hasta  nuestros  dias,  hemos  as- 
pirado á bosquejar  toda  su  historia,  para  corresponder  dignamen- 
te á las  exigencias  de  la  filosofía  y de  la  critica. 
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CAPITULO  XV 


CONSIDKRAGIONES  GENERALES  SOBRE  LA  MANIFESTACION  LATINA. 


APARICIOX  DE  LA  LITEEATOEA  VLLOAn. 


Rápida  ajeada  sobro  la  literatura  liispano-latina. — Principales  caractéres 
del  ingenio  español  en  todas  sus  edades. — Aparición  del  elemento  liebrái- 
co-oriental. — Su  introducción  en  la  elocuencia  y poesía  cristiana.— RelliS- 
jase  en  la  liispano-latina. — Varia  suerte  de  las  letras  después  do  la  inva- 
sión sarracena. — Contribuyen  algunos  varones  respetables  á su  restau- 
ración en  Italia  y Francia. — Acuden  á nuestras  antiguas  escuelas  doc- 
tos extranjeros. — Efectos  de  este  comercio  literario. — Restablecimiento 
de  las  disciplinas  clericales  y de  la  nocion  aristotélica. — Antagonismo  en- 
tre la  civilización  y poesía  arábiga  y la  española. — Desarrollo  de  la  poesía 
latino-eclesiástica  en  todas  sus  fases. — Aspiran  las  hablas  vulgares  al  do- 
minio de  la  poesía  |>opular. — Redúcese  el  latín  á la  categoría  de  lengua 
muerta. — Espontaneidad  de  los  cantos  populares.— Errores  de  los  críticos 
sobre  este  punto. — l^u^ncia  arábiga  é inQuenciafrauco-provenzal:  verda- 
dera época  en  que  una  y otra  pueden  insinuarse.— Progresos  de  las  poesías 
populares  basta  ser  escritas. — Su  divorcio  con  la  latino-eclesiástica. — Su 
propensión  á representar  nuestra  nacionalidad  literaria. — Unidad  del  inge- 
nio español  en  sus  diferentes  manifestaciones. 


Llevamos  recorrido  el  dilatado  espacio  de  doce  siglos,  periodo  en 
que  hemos  visto  consumarse  las  más  grandes  revoluciones  polí- 
ticas y sociales,  percibiendo  en  medio  de  tan  memorables  trastor- 
nos los  peregrinos  ecos  de  la  musa  española,  que  ya  lamenta  la 
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pérdida  de  la  libertad  y ruina  del  mundo  antiguo,  ya  solemniza  el 
triunfo  del  cristianismo,  santificando  el  valor  y la  sublime  entere- 
za de  los  mártires;  ora  defiende  la  integridad  y pureza  del  dogma 
contra  los  embates  de  la  herejía;  ora  limpia  y purifica  de  todo 
contagio  de  gentilidad  las  costumbres  ptiblicas  y privadas,  exal- 
tando el  entusiasmo  religioso  bajo  las  bóvedas  del  templo;  y ora 
en  fin  reanima  y fortifica  el  espíritu  de  independencia,  fundiendo 
en  uno  los  dos  grandes  sentimientos  que  servían  de  base  á la 
regeneración  total  de  la  nación  espaflola.  Abrazando  ese  largo  y 
difícil  periodo  la  historia  de  una  sola  lengua  escrita,  comprende, 
sin  embargo,  la  de  dos  diferentes  literaturas.  La  literatura  gentí- 
lica (clásica)  y la  literatura  cristiana  (romántica)  tienen  por  úni- 
co medio  do  expresión  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica  la  len- 
gua del  Lacio,  que  perdiendo  sucesivamente  su  magnificencia  y 
esplendor  en  medio  de  la  oscuridad  de  los  siglos,  no  puede  ya 
sostener  su  imperio  sobre  la  muchedumbre,  reducida  al  cabo  al 
dominio  de  la  Iglesia  y siendo  exclusivo  patrimonio  de  los  doctos. 
Este  momento  solemne,  en  que,  amasados  con  sus  ricos  despojos, 
aparecen  los  idiomas  vulgares  para  disputar  á la  lengua  latina  su 
antigua  supremacia,  interpretando  con  mayor  ingenuidad  los  re- 
gocijos y dolores,  los  deseos  y esperanzas  de  grandes  y peque- 
ños ',  es  indudablemente  de  suma  importancia  en  la  historia  del 
arte  moderno,  porque  dándonos  el  primer  testimonio  de  su  exis- 
tencia, nos  advierto  al  par  que  ha  dejado  de  ser  popular  el  ha- 
bla de  Cicerón  y de  Virgilio,  para  merecer  el  significativo  titulo 
do  lengua  muerta. 

Mas  si  domina,  mientras  vive,  en  ambas  literaturas,  merced  á 
la  omnipotencia  do  la  República  y dcl  Imperio  romano  y á las 
venerandas  tradiciones  del  cristianismo,  no  se  olvide  que  la  his- 
toria de  la  literatura  latina,  propiamente  hablando,  no  fué,  ni 
pudo  ser  completa  en  las  Españas,  bien  que  no  por  esto  hubieron 
de  aparecer  menos  sensibles  las  consecuencias  que  en  ellas  pro- 

1 Véanse  las  nustradonei  (núm.  II),  donde,  seg^un  dejamos  advertido, 
procuramos  dar  toda  la  extensión  que  realmente  exige,  á la  investigación  de 
los  orígenes  y formación  de  las  lenguas  romances,  cuya  aparición  histórica 
liemos  reconocido  ya  en  ios  capítulos  procedentes. 


Digitized  by  Goo^b 


PAIITE  I,  CAP.  XV.  CO.NSID.  GEN.  SOBIIE  LA  «AME.  LAT.  255 

dujo.  Cuando,  vencidos  en  desastrosa  y porOada  lucha  los  anti- 
guos moradores  do  Iberia,  logró  atarlos  á su  coyunda  de  hierro 
el  Senado  de  Roma,  largo  era  el  trecho  andado  por  aquella  lite- 
ratura, que  al  enriquecerse  con  los  envidiados  tesoros  del  Ática, 
perdía  no  pequeña  parte  de  su  nativo  vigor  é independencia.  Nin- 
guna muestra  de  su  lozanía  y frescura  habian  dudo  hasta  enton- 
ces los  ingenios  españoles  en  el  cultivo  de  las  letras  latinas:  opri- 
midos, ahogados  bajo  el  peso  de  una  dominación  militar,  cuyos 
más  celebrados  y virtuosos  caudillos  hacían  alarde  de  crueldad 
sin  egemplo  ‘ , faltóles  ánimo  para  protestar  siquiera  contra  las 
violencias  que  los  aniquilaban;  y enojados  profundamente  contra 
el  nombre  romano,  negáronse  á modular,  asi  sus  himnos  de  vic- 
toria como  sus  cantos  de  dolor,  en  aquella  lengua  que  les  impo- 
nía, con  la  dureza  de  las  armas,  la  política  del  Senado.  Reparadas 
un  tanto  por  la  mano  de  los  Césares  las  graves  ofensas  que  exa- 
cerbaban su  espíritu,  halagados  por  los  dones  de  la  paz  (ya  lo 
hemos  visto  en  lugar  oportuno),  brotaron  por  todas  partes  cultiva- 
dores de  la  poesía  y de  la  elocuencia,  y á los  toscos  y desaliñados 
poetas  de  Metelo,  ludibrio  de  la  culta  Roma,  vinieron  á reempla- 
zar en  breve  generosos  cantores,  cuyas  sublimes  y desusadas  ar- 
monías atraen  sobro  España,  si  no  el  respeto,  la  estimación  al 
tnenoá  de  la  Señora  de  las  gentes. 

Pero  al  verificarse  este  cambio,  importantísimo  como  trascen- 
dental en  la  historia  de  la  civilización  española,  no  solamente  ha- 
bía perdido  el  arte  romano  la  viril  energía  de  sus  primitivos  him- 
nos guerreros,  no  solamente  se  había  confesado  mero  imitador  de 
las  letras  helé  nicas,  sino  que  decaída  ya  la  tribuna,  con  la  destruc- 
ción de  la  República,  y abandonada  la  poesía  en  brazos  de  la  sá- 
tira con  la  corrupción  de  las  costumbres,  estaba  ya  herido  de 
muerte  *.  Sólo  alcanzaron  pues  los  ingenios  españoles  á lamentar 


1 Recuérdese  cuanto  sobre  este  punto  dijimos  en  el  cap.  I,  y con  espe* 
cialidad  desde  la  pág.  i 3 en  adelante. 

2 Mr.  W.  F.  Hegol,  coincidiendo  en  estas  ideas,  dice:  «El  orle  clásico 
utermina  con  la  sátira:  no  podiendo  ya  dominar  la  idea,  la  combate...  La 
Msátira  es  la  forma  de  tiunsícion,  con  que  dá  Qn  el  arte  latino»  {Curto  de 
Eiihética,  tomo  II). 
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la  postración  moral  y política  del  pueblo,  cuya  grandeza  los  ad- 
miraba, doliéndose  de  la  esclavitud  de  aquella  literatura,  cuyas 
bellezas  saboreaban  tal  vez  demasiado  tarde:  oradores,  aspiraron 
a dar  nueva  vida  &.  la  tribuna:  poetas,  pensaron  restituir  su  an- 
tiguo vigor  al  sentimiento  de  la  libertad,  enervado  por  los  deleites 
y embotado  por  los  crímenes  *:  historiadores,  procuraron  desper- 
tar, con  las  severas  y magníücas  tradiciones  de  la  República,  el 
amortiguado  patriotismo:  preceptistas,  acudieron  4 conjurar  la 
ruina  del  arte,  que  fiel  rellojodc  la  sociedad,  se  precipitaba,  como 
ella,  en  insondable  abismo:  filósofos,  contemplaron,  vacilantes 
entre  los  caducos  sistemas  que  aceptan  y reprueban  al  par,  la 
horrible  ansiedad  que  devoraba  al  antiguo  mundo,  y aspiraron, 
m4s  generosos  que  discretos,  4 concertarlos  y hermanarlos,  pre- 
sintiendo acaso  la  universal  trasformacion  que  habia  comenzado  4 
realizar  la  doctrina  del  Crucificado. 

No  otro  parecia  ser  el  empeño  contraido  por  los  ingenios  es- 
pañoles desde  el  punto  en  que  Porcio  Latron  abre  en  Roma  su 
celebrada  escuela  de  retórica,  siendo  adamado  cual  digno  maes- 
tro de  la  juventud  dotada,  hasta  que  dadas  ya  4 luz  por  Quinti- 
liano  sus  aplaudidas  Instituciones,  ejerce  el  magisterio  en  la  mis- 
ma capital  Antonio  Juliano.  Mas  asi  como  al  arrimar  el  hombro 
para  sostener  el  vacilante  ediücio  de  la  literatura  greco-latina, 
llovieron  que,  apoyándose  principalmente  en  el  sentimiento  de  su 
propia  nacionalidad,  sólo  podían  contribuir  4 su  m4s  pronto  fra- 
caso, tampoco  advirtieron  que  desplomado  ya,  no  habia  fuerzas 
humanas  para  restituirle  su  antigua  majestad  y su  prístina  belle- 
za. Rióles  sin  embargo  la  misma  independencia  de  su  caiActer  alta 
signiflcacion  en  la  historia  do  aquella  literatura,  que  falta  de  fuer- 
zas para  defender  sus  conquistas,  y combatida  al  propio  tiempo 
IK)r  incontrastables  elementos,  cedió  al  impulso  do  su  fogosidad, 
olvidada  al  estruendo  de  los  aplausos,  con  que  saludaba  la  capital 
del  mundo  los  nombres  de  Porcio  Latron  y .Marco  .4.iineo,  Lucio 
Ánueo  y Lucano,  la  gloria  de  Cicerón  y do  Virgilio. 

Re  exiguo  valor  serian  para  nosotros  semejantes  hechos,  si  al 
examinar  las  obras  de  tan  renombrados  ingenios,  sólo  liellezas 

i Téngase  présenlo  la  causa  üel  suplicio  ilc  Séneca  y ile  Lucano. 
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hubiéramos  encMintrado  en  ellas,  dejándonos  llevar  de  la  corriente 
de  los  que  canonizan  sus  extravios  para  sacarlos  limpios  de  toda 
culpa  en  la  decadencia  de  las  letras  latinas  *.  Esta  manera  de  juz- 
gar podia  únicamente  producir  lamentables  contradicciones,  re- 
nunciando á los  medios  de  explicar  la  Indole  propia  de  aquella 
elocuencia  y de  aquella  poesía,  destinadas  á trasmitir  á las  gene- 
raciones futuras  sus  peregrinos  ecos,  por  entro  las  grandes  revo- 
luciones y trastornos  que  estaban  amenazando  la  existencia  del  an- 
tiguo mundo,  fin  principalísimo  de  nuestras  vigilias.  Porque  ni  la 
aspereza  y arrebatada  facundia  de  Porcio  Latron,  ni  la  fogosa  osa- 
día é hiperbólica  exuberancia  de  Lucio  .Vnneo  Séneca,  ni  la  pin- 
toresca y encendida  grandilocuencia  de  Lucano  eran  en  ellos  pren- 
das absolutamente  personales,  dando  por  el  contrario  inequívoco 
testimonio  de  la  enérgica  nacionalidad  española,  que  sólo  habia 
podido  manifestar  de  esta  forma  su  vitalidad  y su  fuerza  en  el 
gran  concurso  de  los  pueblos,  sujetos  por  Roma  al  carro  do  sus 
triunfos.  Aquellas  cualidades  intrínsecas,  connaturales  é inherentes 
á la  vida  de  la  musa  ibérica;  aquellas  dotes  especiales  que  apare- 
cen á la  contemplación  de  la  critica,  independientes  de  toda  in- 
fluencia momentánea;  en  una  palabra,  cuanto  constituye  y dá  íi- 
sonomia  á la  originalidad  oratoria  y poética  de  los  ingenios  cor- 
dobeses, al  ser  comparados  con  los  aragoneses  y aun  con  los  se- 
villanos, digno  era  por  cierto  de  madura  consideración,  pues  que, 
revelando  aquella  manera  do  orientalismo,  que  habia  echado  rai- 
ces  en  el  suelo  de  la  Bética  *,  y sobreviviendo  á las  trasforma- 
ciones  de  la  sociedad,  debia  reproducirse,  después  de  muchos  si- 
glos, con  igual  energia,  tanto  en  los  cantores  latinos  del  cristia- 
nismo como  en  los  poetas  castellanos,  constituyendo  asi  la  unidad 


1 Tal  sucede  principalmente  con  los  eruditos  Mohedanos  y con  el  dili* 
gente  abate  LampUlas;  pero  n¡  la  acrimonia  de  Tíraboschi,  á quien  el  último 
impugna,  ni  la  insistencia  de  Mr.  Nisard,  que  sigue,  aunque  bajo  distinto 
aspecto  al  historiador  italiano,  han  podido  apartamos  de  la  imparcialidad 

que  nos  sirve  de  norte:  quien  todo  to  niega  (dice  el  proverbio),  todo  lo  concede,  / 
despojándose  además  de  los  medios  de  hallar  la  verdad,  á que  debe  aspirar 
to<la  crítica  ilustrada  y filosófica. 

2 Véanse  el  cap.  1.  pág.  8,  y el  cap.  111,  pág.  121  del  anterior  volumen. 
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iiilerna  dul  arto  esivifiol,  aniplisiraa  6 indesü’uctiblc  base  de  la  na- 
cionalidad literaria  de  la  Península  IWrica. 

Prueba  y justifica  la  exactitud  y oportunidad  de  estas  observa- 
ciones, el  breve  paralelo  que  en  su  lugar  bicimos,  de  las  priuoi- 
pales  dotes  que  resplandecen  en  tan  señalados  escritores  con  las 
que  brillan  en  el  célebre  Juan  de  Mena,  preciado  ornato  do  la 
erudita  córte  de  don  Juan  II,  y en  el  esclarecido  don  Luis  de 
Góngora,  padre  de  la  escuela  culterana  paralelo  que  tendre- 
mos también  ocasión  de  establecer  respecto  de  otros  ingenios  en 
el  proceso  lie  la  historia,  y que  han  jwdido  hacer  con  poco  es- 
fuerzo los  lectores,  al  reconocer  la  Índole  y genial  fisonomía  do 
los  escritores  cristianos  delJ[iilifato. — Y es  lo  notable  que  no  sólo 
respecto  de  los  ingenios  ipie  nacen  en  el  suelo  de  Cóixloba,  llama- 
dos á ejercer  cierta  inlluencia  revolucionaria  en  la  historia  de  la 
elocuencia  y de  la  ]>oesla  esjañola,  existe  esa  prodigiosa  seme- 
janza, cualestjuiera  que  sean  el  tiempo  y las  circunstancias  (lue 
los  separen ; la  comparación  establecida  entre  Marcial  y Lup>ercio 
Leonardo  de  Argensola,  Columela  y Rioja,  Silio  Itálico  y Pedro 
do  Quirós,  presentando  á estos  cultivadores  de  la  poesía  latina  y 
castellana  cual  celosos  [«rtidarios  de  las  tradiciones  artísticas,  y 
devotos  imitadores  de  la  belleza  de  las  formas  clásicas,  enseña  de 
una  manera  clara  y distinta  que  no  alcanzan  los  cambios  religio- 
sos, sociales  y políticos  á borrar  los  rasgos  peculiares  que  ani- 
man encada  comarcado  las  Españasal  ingenio  español, cuyas  di- 
ferentes cualidades  constituyen  en  maravilloso  conjunto  el  gran 
carácter  de  nuestra  literatura 

Estos  lazos  secretos,  que  dan  á su  historia  un  fondo  de  admi- 
rable unidad,  en  medio  do  la  variedad  exti-aordinaria  de  elemen- 
tos que  van  sucesivamente  acaudalándola,  no  se  rompen  ni  debi- 
litan, al  dejar  de  ser  la  lengua  latina  intérprete  del  arte  gentíli- 
co, para  sewir  do  instrumento  á la  nueva  elocuencia  y poesía, 
que  ilKui  á recibir  el  nombre  de  cristianas.  Predicada  la  doctrina 
católica  en  el  idioma  hablado  de  uno  á otro  confin  del  Imperio, 
debía  ser  esto  el  medio  más  adecuado  de  que  so  valieran  los  Pa- 

1 Cap.  in,  páff.  140  y siguientes. — V.  el  cap.  IX  de  la  III  * Parle. 

2 Cap.  IV,  pág.  16¿  y sigüientes. 
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tires  de  Occidente  pai'a  defensa  de  la  misma  doctrina,  al  empren- 
derse aquella  lucha  gigantesca  entre  el  politeísmo  y la  sublimo 
enseñanza  del  Crucificado;  lucha  que  exaltando  la  fó  de  los  con- 
fesores y los  mártires,  no  solamente  levanta  la  elocuencia  á las 
desconocidas  regiones,  adonde  jamás  había  llevado  su  vuelo,  sino 
que  en  el  dia  del  triunfo  produce  también  los  primeros  cantos  de 
la  musa  sagrada.  Halló  esta  legitimada  la  lengua  do  Horacio,  y 
consagróla  también  en  cien  y cien  himnos,  que  reflejando  viva  y 
poderosamente  el  amor  y la  esperanza  del  mundo  cristiano,  se 
revistieron  de  las  formas  artísticas  creadas  por  la  gentilidad, 
bien  que  purificándolas  de  la  repugnante  grosería  y torpeza  con 
que  las  había  manchado  el  monstruo  del  sensualismo  ' . 

Cupo  entonces  á los  ingenios  de  Iberia  la  gloria  de  ser  los  pri- 
meros á tomar  parte  en  el  nuevo  y maravilloso  concierto,  levanta- 
do en  todos  los  ángulos  de  la  tierra,  para  solemnizar  la  gran  victo- 
ria del  Evangelio;  y al  respetuoso  y grave  acento  de  C.Yecio  Aqui- 
lino siguiéronse  en  breve  los  apasionados  cantos  de  Aurelio  Pru- 
dencio, que  ya  ensalzando  la  virtud  de  los  mártires,  ya  pintando 
las  luchas  interiores  del  alma,  venían  á demostrar  que  no  se  había 
apagado  la  luz  que  ilumina  los  simpáticos  versos  de  Marco  Vale- 
rio, cuando,  lejano  de  las  liviandades  de  los  hombres,  hablan  en 
sus  labios  la  verdad  y la  filosofía  Inflamada  más  tarde  la  elo- 
cuencia de  Orosio  por  las  calumnias  del  paganismo,  y exaltada  la 
musa  do  Di’aconcio  por  la  crueldad  de  los  bárbaros  y la  pertinacia 
do  la  herejía,  mientras  son  acusados  por  los  retóricos  modernos 
de  afectada  hinchazón  y oscuridad,  dándoles  el  mote  de  africa- 
nos ^ revelaban  en  sus  Historias  y en  sus  Poemas  que  habían  so- 
brevivido á la  gran  catástrofe  del  mundo  gentílico  el  genio  im- 
petuoso y la  rica  imaginación  de  los  Sénecas  y de  los  Floros 

Mas  esta  ardiente  cuanto  generosa  inclinación  de  los  ingenios 
españoles  á lo  grande  y lo  maravilloso,  debía  aparecer  en  los  cul- 
tivadores del  arte  cristiano,  nuevamente  excitada  por  un  elemen- 

1 Recordamos  aquí  el  lastimoso  cuadro  que  en  el  c.ip.  V bosquejamos, 
valiéndonos  para  ello  de  las  declaraciones  de  los  Padres. 

2 Véase  el  cap.  FII,  citado  arriba. 

3 Cap.  VI,  pág.  261  y siguientes. 
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lo,  lie  lodo  punto  desconocido  de  los  poetas  y oradores  de  la  gen- 
tilidad, que  alegando  legítimos  títulos  4 la  estimación  de  doctos  é 
ignorantes,  estaba  llamado  á ejercer  no  escasa  influencia  en  el 
desarrollo  de  las  modernas  literaturas  ‘ . Tal  era  el  elemento  he- 
bríiico-oriental,  traido  al  seno  de  las  naciones  occidentales  por  los 
apóstoles  del  cristianismo.  Iniciado  ya  en  la  elocuencia  sagrada 
desde  el  primer  instante  de  la  predicación  evangélica,  habíase  ge- 
neralizado con  el  asiduo  estudio  y contemplación  de  las  Sanias 
Escrituras;  y penetrando  al  cabo  en  el  terreno  de  la  poesía,  lle- 
gaba íi  imprimir  determinado  carácter  á los  himnos  religiosos. — 
Un  pontífice  y poeta  español  del  siglo  IV,  á quien  debió  la  Iglesia 
señalados  servicios,  fué  el  primero,  según  en  su  lugar  adverti- 
mos, que  introduciendo  en  la  liturgia  el  canto  de  los  salmos,  abrió 
de  lleno  las  puertas  de  la  literatura  latino-eclesiástica  á las  inspi- 
raciones orientales,  dando  egemplo  en  sus  numerosas  ix)esías, 
I inauguradas  con  una  oda  en  alabanza  de  David  [»n  laudem  Da- 
ridis],  de  aquel  linaje  de  imitación,  que  debia  refrescar  y aun  dar 
nueva  vida  á los  caducos  elementos  del  arte  gentílico.  Recibida 
pues  esta  legítima  y saludable  influencia  por  el  cantor  de  la  Vir- 
ginidad *,  por  el  virtuoso  San  Dámaso,  cundia  naturalmente  á 
todos  los  escritores  cristianos,  que  contemplando  en  el  Nuevo  y 
Viejo  Testamento  las  verdaderas  fuentes  de  la  elocuencia  y de  la 
poesía  sagrada,  acudieron  á ellas  para  beber  la  luz  que  ambicio- 
naban. Este  nuevo  faro,  que  brilla  de  lejos  á los  ojos  do  Yuven- 
co,  cuya  musa  procura  empapar  sus  alas  en  las  corrientes  del  Jor- 
dán rasplandece  con  mayor  fuerza  á vista  de  Aurelio  Clemente, 
ilumina  las  patéticas  pinturas  de  Draconcio,  y anima  por  último 
la  vigorosa  frase  de  Orosio,  infundiendo  nueva  fuerza  á la  pere- 
grina llama  del  orientalismo,  que  habia  brillado  en  las  regiones 

t Cap.  IX,  juicio  sobre  las  obras  de  San  Julián,  pág.  404. 

2 Este  poema  de  San  Dámaso  no  se  halla  entre  sus  obras:  cítalo  San  Ge- 
rónimo en  el  núm.  XU  de  su  Epístola  ad  Eustochium  (que  es  la  XXII.*  de  la 
edición  de  Verona),  recomendando  encarecidamente  su  lectura. 

3 ....Poro  mentem  *!g«t  anine  «anentii 

Italcit  lortl.iiiU,  ut  Chrido  digoa  loquamur. 

(In  praef alione  fíist.  Chrisli,  vs.  34  y 35.) 
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de  la  Bélica  desde  la  más  remota  antigüedad,  é iluminado,  cual 
vá  oportunamente  advertido,  el  genio  de  los  Sénecas  y Lucanos. 

Pero  si  sorprendemos  ya  en  las  obras  de  estos  cultivadores  de 
las  letras  cristianas,  al  lado  de  aquellas  dotes  características  del 
ingenio  español,  esos  decisivos  rasgos  del  genio  oriental,  que  fe- 
cundan ó imprimen  nuevo  sello  á las  formas  exteriores  del  arlo 
gentílico,  más  sensible  se  muestra  aun  este  interesantísimo  mari- 
daje, al  fijar  la  vista  en  las  producciones  del  episcopado  hispano- 
visigodo.  Sólo  el  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras  babia  po- 
dido sostener  en  su  mayor  pureza  el  dogma  católico  contra  los 
combates  y persecuciones  del  arrianismo;  y sólo  en  el  estudio  del 
Evangelio  y de  la  Biblia  halló  la  elocuencia  las  armas  de  fino  tem- 
ple que  habia  menester  para  alcanzar  la  gran  victoria,  solemni- 
zada en  el  tercer  concilio  Toledano.  Preparaila  esta  por  los  nobles 
esfuerzos  de  Juslp  Ui^elitano,  Apringio  Pacense  y tantos  otros 
como  en  tan  memorable  lid  defendieron  la  integridad  de  la  creen- 
cia adquiria  el  elemento  bíblico  entera  suprcmacia  en  la  lite- 
ratura hispano-eclesiástica,  que  reanimada  al  par  con  los  estudios 
griegos,  traidos  al  centro  de  la  Península  por  la  autoridad  y 
cgemplo  del  gran  Leandro,  aparece  á los  ojos  de  la  crítica  en 
cierta  manera  de  renacimiento.  Hermanados,  fundidos  por  la  re- 
ligión el  genio  español  y el  genio  hebráico  oriental,  asociáronse 
estrechamente  la  hipérbole  de  David  y la  hipérbole  de  Lucauo,  y 
comunicaron  á la  entonación  poética  y oratoria  especial  fisono- 
mía, quo  á pesar  del  decidido  empeño  del  grande  Isidoro,  para 
restablecer  la  nocion  pura  del  arte  y de  la  ciencia  del  antiguo 
mundo,  no  .solamente  llegó  á reflejarse  en  sus  propias  obras,  sino 
que  trascendió  con  extraordinaria  fuerza  á las  de  sus  discípulos 

1 Cap.  VII,  pág.  304  y siguicnles. 

2 Sobre  todas  las  obras  de  San  Isidoro  que  por  el  propósito  didáctico  que 
las  guia,  tienen  más  exactitud  que  gala  de  lenguaje,  resalta  el  libro  titulado 
Synonimtt,  cuyo  argumento  y euyo  mérito  reconocimos  oportunamente  (ca- 
pitulo X).  Escrito  con  cierto  intento  oratorio,  pareció  este  servir,  como  antes 
notamos,  de  modelo  al  libro  <U  Virginilale,  debido  á San  lldoronsu,  cuya 
vehemencia  y extraordinario  arrebato  están  revelando  la  inlluencia  biblica,  á 
t|ue  en  esto  lugar  nos  referimos. — Ya  saben  los  lectores  que  San  Ildefonso 
dio,  como  su  maestro,  el  titulo  De  üynonmii  i este  peregrino  tratado. 


Digilized  by  Google 


3G3  mSTORU  CRITICA  DE  LA  LITERATCRA  ESPADOLA. 

No  otros  son  en  verdad  los  fundamentos  de  Itf  elocuencia  de  Ilde- 
fonso, Julián  y Valerio,  cuya  fogosa  imaginación  se  derrama  en 
frecuentes  antitesis,  osadas  metáforas  y exagerados  y aun  violen- 
tos símiles,  excediendo  los  limites  de  la  pasión  y del  sentimiento, 
y ostentando,  especialmente  los  dos  primeros,  exuberancia  tal  de 
voces  y conceptos,  que  no  sin  alguna  razón  han  merecido  la  nota 
de  verbosos,  hinchados  y declamatorios 

No  alcanza  la  posteridad  á comprender  cómo  so  manifestó  en 
las  poesías  de  estos  ilustres  varones  la  doble  huella  del  genio  es- 
pañol y del  arte  oriental,  pues  que  sus  versos  no  han  llegado 
desgraciadamente  á nuestros  dias,  según  en  su  lugar  propio  ad- 
vertimos: los  de  Eugenio  III,  asi  como  los  numerosos  himnos  can- 
tados por  Iglesia  y pueblo  desde  Narbona  á Cádiz  y desde  Finis- 
terre  á Barcelona  *,  enseñan  sin  embargo  á conocer  cómo  amal- 
g^amados  perfectamente  aquellos  importantísimos  elementos  bajo 
las  formas  exteriores  do  la  poesía  greco-latina,  constituyen  el 
fondo  principal  do  su  carácter,  y cómo  solemnizando  todos  los 
actos  de  la  vida  pública  y llorando  todas  las  calamidades  de  la 
grey  católica,  prometían  trasmitirse  á las  edades  futuras  con  nue- 
vo y más  popular  desarrollo. 

En  osla  manera  so  iba  consolidando  el  arto  cristiano-latino, 
euya  esfera  de  actividad  se  ensanchaba  notablemente,  merced  á 
los  fecundos  esfuerzos  del  doctor  de  las  Españas,  cuando  extra- 
viado tan  generoso  impulso  por  la  escandalosa  corrupción  de  la 
monarquía  visigoda,  vino  la  invasión  mahometana  á paralizarlo  un 
punto,  hien  que  recobrara  muy  en  breve  sus  antiguos  senderos. 
No  so  interrumpió  en  efecto,  ni  pudo  interrumpirse  la  tradición 
bíblica  de  los  estudios,  como  no  se  borraron  tampoco  los  recuer- 
dos del  arto  greco-latino,  atesoradas  las  sublimes  enseñanzas  de 
las  Sagradas  Escrituras,  y consignados  los  cánones  de  Doracio  y 
Quintíliano  en  el  gran  libro  de  las  Eh’mologias.  Quebrantóse  la 
unidad  de  aquella  literatura,  asi  como  fué  despedazado  el  territo- 
rio; pero  los  dolorosos  ecos  de  Isidoro  Pacense,  de  Etherio  y de 

< Cap.  IX,  pág.  306  y siguientes. 

2 Véase  la  disposición,  que  sobre  la  unidad  del  canto  religioso  y de  los 
himnos  dictó  el  IV  concilio  de  Toledo,  en  las  Ihutraciona  del  tomo  I. 
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Beato,  mostraron  Ét  medio  de  la  (xinturbacion  que  el  peso  de  la 
gran  catástrofe  de  Guadalete  no  había  sido  bastante  á sofocar  el 
■sentimiento  patriótico,  ni  el  sentimiento  religioso,  brillando  más 
tarde  con  toda  pureza  en  la  arrebatada  elocuencia  do  Esperaindeo, 
Eulogio  y Paulo  Alvaro,  padres  y maestros  de  aquellas  escuelas 
cristianas  *,  cuya  evangélica  sencillez  contrastaba  por  e.xlremo 
con  la  pompa  mundanal  de  las  escuelas  del  Califato. 

Digno  es  por  cierto  de  toda  consideración  y estudio:  el  arto 
cristiano-latino,  nacido  para  difundir,  exaltar  y defender  la  doc- 
trina evangélica,  personificando,  digámoslo  asi,  la  gran  revolución 
moral  operada  en  el  mundo,  sostenía  en  el  suelo  de  Córdoba  á 
mediados  del  siglo  IX  la  más  porfiada  ludia  para  sacar  limpia  de 
toda  mancilla  su  antigua  independencia,  apoyándose  al  |>ar  en  el 
elemento,  hebráico  y en  el  elemento  greco-romano,  y presentando 
en  sus  cultivadores  las  mismas  cualidades  intrínsecas  que  ba- 
bian  resplandecido  en  los  Patrones  y los  Sénecas.  Y para  que 
resaltara  más  aquella  semejanza,  el  patético  y varonil  acento  de 
los  discípulos  de  Esperaindeo  parecía  anunciar  el  total  aniquila- 
miento do  las  letras  mozárabes,  asi  como  los  cantos  de  Lucio 
Anneo  y de  Lucano  mostraron  al  mundo  que  la  gran  literatura 
del  siglo  de  Augusto  se  precipitaba  en  es[>antosa  decadencia  *. 

Lenta  y difícilmente  se  reponían  las  letras  entro  los  cristianos 
independientes,  entrega<los  al  ejercicio  de  la  guerra,  necesidad 

t Como  tuvimos  ocasión  de  indicar  en  el  cap.  XII  (pág.  78  y siguientes), 
existían  estas  escuelas  en  las  basílicas  y monasterios,  ya  dentro  de  la  ciudad 
<lc  Córdoba,  ya  en  sus  alrededores.  Las  más  celebradas  fueron  las  de  San  Ci' 
priano,  San  Acisclo,  San  Zoilo  y los  santos  Fausto,  Yanuario  y Marcial,  re* 
leudamente  citadas  por  San  Eulogio,  Alvaro  y Loovigildo  (.Vemer. 
lib.  II,  caps.  I,  V,  VIII,  IX  y XII:  Vita  B.  }faríyr.,  Euhy.^  num.  II;  De  Ha^ 
bitu  cUriatrum,  España  Sagrada,  tomo  XI,  pág.  522).  No  merecieron  menor 
aplauso  los  monasterios  Tabanensc,  Cuteclarensc  y Peñamclariensc,  donde  no 
sólo  florecieron  doctos  varones  {Mentor.  Sanct.,  saepe),  sino  que  brillaron 
también  en  el  cultivo  de  las  sagradas  escrituras  insignes  vírgenes,  tales  co- 
mo Aurea  y Columba,  Digna  y Pomposa,  siguiendo  el  noble  cgcmplo  de 
Florentina.  Sus  nombres,  gloria  de  las  escuelas  que  inmortalizan  Esperain- 
deo, Alvaro  y Eulogio,  ilustraron  también  los  anales  del  marUrio  (Véase  la 
nota  t de  la  pág.  92). 

2 Cap.  XII,  pág.  tl9  y siguientes. 
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suprema  del  Estado;  mas  ni  se  extinguió  en  lafeuchedumbre  el  ar- 
dor poético  que  hemos  reconocido,  al  bosquejar  la  historia  del  arte 
latino-popular  bajo  el  imperio  visigodo  ni  se  olvidaron  tampoco 
los  eruditos  de  las  enseñanzas  de  las  pasadas  edades.  Exaltada  la 
primera  por  las  hazañas  de  sus  caudillos,  las  celebró  en  sus  him- 
nos guerreros,  ¿l  la  antigua  usanza  de  españoles  y visigodos,  so- 
lemnizándolas al  par  con  aquella  manera  de  danza  bélica,  á que 
habla  dado  Isidoro  el  nombre  de  chorea  *:  forzados  los  segundos 
á conservar  la  tradición  do  las  letras  latino-eclesiásticas,  reanu- 
daban los  estudios  históricos  bajo  los  auspicios  de  los  principes, 
aspirando  á restablecer  el  decaído  influjo  de  las  nociones  clásicas 
conservadas  en  el  memorable  libro  de  los  Orígenes. 

Pero  es  lo  notable  que  al  propio  tiempo  que  aparecían  fuerte- 
mente eslabonados  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica  los  elemen- 
tos de  cultura,  á tanta  costa  allegados,  contribuían  nuestros  in- 
genios á cimentar  del  lado  allá  de  los  Pirineos  el  cultivo  de  las 
discipUnas  liberales,  no  sin  mostrar  que  alentaba  todavía  en  ellos 
la  musa  de  los  Pnidencios  y Draconcios.  Ni  puede  causarnos  ma- 

\ Cap.  X»  pdg.  447  y siguientes. 

2 El  docto  obispo  de  Sevilla  observaba,  estableciendo  la  diferencia  que 
existe  entre  el  coro  y la  chorea:  «Choruscstmultituüo  in  sacriscollectus,  dic< 
tus  ehorut  quod  initio  ín  modum  coronae  circa  aras  slarent  et  ita  psallcrent... 
Nam  cAorcd  ludricum  cantilcnac,  vcl  saltationcs  clasíum  sunt»  , 

lib.  VI,  cap.  XVin,  de  Offlciit).  Digno  es  de  consignarse  que  esta  manera 
de  uUadonet  guardan  estrecha  analogía  con  la  renombrada  danza  prima  de 
los  asturianos,  cuyo  origen  se  remonta,  en  sentir  de  respetables  anticuarios, 
á las  más  remotas  edades.  Acompañada  del  canto,  que  interrumpe  á menudo 
el  grito  tan  peregrino  como  característico  del  Vvyú,  prolongado  hasta  perder» 
se  en  los  ecos  de  la  montaña,  revela  sin  duda  en  su  pausado  y sencillo  con- 
trapás  grande  antigüedad  y cierto  aire  bélico;  siendo  reputada  como  el  habi- 
tual ensayo  de  una  falange  indestructible,  muy  conforme  con  la  manera  de 
pelear  de  los  pueblos  primitivos.  Este  sello  especial  ha  dado  ocasión  á que 
se  busque  su  origen  en  la  antigüedad  céltica,  de  que  hemos  reconocido  en 
Asturias  notables  monumentos;  pero  si  no  os  posible  llegar  á una  demostra- 
ción histórica  en  este  punto,  reducido  el  procedimiento  de  la  danza  prima  á 
formar  los  hombres  un  círculo,  cogiendo  en  la  mano  diestra  su  propia  pértiga 
ó garrote,  y asiendo  con  la  siniestra  el  del  compañero,  y ejecutando  así  bai- 
le y canto,  es  evidente  que  guarda  íntima  relación  con  la  chorea,  descrita  por 
San  Isidoro,  sí  ya  no  es  enteramente  la  misma. 
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ravilla  esta  influencia,  cuando  recordamos  que  sujeta  no  exigua 
parto  de  las  Galias  & la  dominación  visigoda,  habia  fructificado 
en  ella  la  doctrina  de  Leandro  y de  Isidoro,  sometidas  & una  mis- 
ma ley  política  y religiosa  las  dilatadas  regiones  que  se  extienden 
desde  el  Loira  al  Estrecho  Gaditano.  Unidas  por  estos  antece- 
dentes históricos,  4 que  no  eran  del  todo  ajenos  los  orígenes  do 
los  moradores  de  una  y otra  vertiente  del  Pirineo,  orígenes  que 
debian  reflejarse  en  breve  en  las  esfeias  de  la  literatura  vulgar  *, 
no  podia  ser  en  modo  alguno  repugnante  el  que  perpetuadas  las 
escuelas  isidorianas  en  las  ciudades  hurtadas  al  yugo  sarraceno, 
cundiese  de  nuevo  4 las  vecinas  comarcas  de  la  Galia  Narbonen- 
se,  y de  allí  4 las  dem4s  naciones  de  Europa,  la  ciencia  atesorada 
por  los  sucesores  de  los  Tajones  y los  Br4ulios. 

Sin  apartar  la  vista  del  siglo  IX,  ilustrado  por  la  ciencia  y la 
virtud  de  los  moz4rabes  do  Córdoba,  registramos  ya  en  la  his- 
toria literaria  do  Francia  y de  Italia  nombres  do  insignes  espa- 
ñoles, cuyo  saber  era  en  una  y otra  nación  grandemente  admi- 
rado, haciendo  mayor  su  merecida  nombradla  la  misma  oscuridad 
é ignorancia,  en  quo  yacía  4 la  sazón  casi  toda  Europa.  Tales  son 
entre  otros  Teodulfo,  obispo  do  Orleans,  c4tcdra  4 quo  lo  eleva 
C4rlo-Magno,  al  llamarle  4 su  córte  para  dar  cima  con  el  cele- 
brado .XIcuino  4 los  grandes  proyectos  científicos  y literarios  con- 
cebidos por  aquel  príncipe  Claudio,  maestro  del  palacio  impe- 

1 Es  (ligfno  de  tomarse  en  caenla  el  estudio  que  respecto  de  este  puuto 
expone  Mr.  Fauríel  en  su  ¡listoire  de  ¡a  Poetie  proveníale  (tomo  1,  cap.  VI), 
porque  explica  de  un  modo  salisractorio,  ya  que  no  concluyente,  la  estrecha 
analogía  que  existe  entre  la  lengua  y poesía  provcnzal  y la  lengua  y litera* 
tura  catalana.  Al  reconocer  los  orígenes  de  los  romances  hablados  en  la  Pe- 
nínsula, nos  haremos  cargo  de  esta  racional  teoria  con  mayor  espacio. 

2 Tiraboschi,  apartándose  del  respetable  Mabillon  {Analeet.,  tomo  I,  pá- 
gina 426),  del  erudito  Quadrio  {Star,  ogni  poetie,  tomo  II,  pág.  86),  y del  di- 
ligentísimo Pagi  (/n  not.  ad  Ann.  Barón.,  anno  835),  asienta  y sostiene  con 
grande  ahinco  que  fue  Teodulfo  italiano  (Storia  delta  Letfer.  ital.,  tomo  llí, 
lib.  III,  pág.  201).  Síguele  en  este  punto  Ginguenú,  asegurando  que  era  de 
origen  godo  {Hitf.  litter.  d'italie,  tomo  I,  cap.  II);  mas  las  investigaciones 
hechas  por  el  abate  Lampillas  no  dejan  lugar  á la  duda  sobre  la  patria  de 
Teodulfo,  pues  que  se  apoyan  en  datos  irrecusables,  sacados  de  sus  propias 
obras  [Sagpio  Slor.  apolog.  delia  lelter.  tpagn.,  lomo  II,  Díscrtac.  VI,  § 111). 
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rial,  enviado  por  Ludo>ico  Pió  al  obispado  de  Turin,  (>ara  qiio 
derramase  entre  los  italianos  la  luz  de  las  letras  sagradas  y 
Prudencio  Galindo,  elevado  á la  silla  de  Troyes  por  su  virtud  y 
su  sabiduría  Ejercieron  lodos  tres  señalada  influencia  en  e!  pa- 


Lampillas  alegra  también  la  autoridad  do  autores  respetables  y nada  sospe- 
chosos, quienes  de  U misma  suerte  que  Mabillon,  Quadrio  y Pagi,  aseguran 
que  vio  Teodulfo  la  luz  del  dia  en  España:  entre  otros  cita  á los  autores  de  la 
GñUia  ChristianOt  que  se  expresan  del  siguiente  modo;  ((Theodolphus  golhis 
Septimaniam,  aut  partes  Ilispaniae,  Septimaniae  vicinas  incolentibus  ed¡* 
tus»  (tomo  VIII,  pdg.  Í4I9).  Recordando  pues  que  la  Soptiroania  compren- 
día desde  los  conflnos  de  Francia  hasta  el  Llobregat,  se  deduce  que  Teodulfo 
fue  natural  de  Cataluña  ó de  otra  región  de  flspaña  confinante  con  ella.  Los 
autores  de  la  Gaitia  ChrUtiana  publicaron  también  el  siguiente  epitafio  de 
Teodulfo: 

Non  no»t«r  i^rnlto*,  notler  bslieatur  •lamouti 

Protalit  buDc  He«p«ria,  GvUla  «ed  aoiriít. 

1 £1  abate  Tiraboschi  dice  sobre  este  punto:  «Claudio...,  come  racconta 
(liona  Vescobo  di  Oricans  {Praefat.  ad  Uít.  de  cuttu  Imaginum)  c successore 
inmediato  de  Teodolfo,  nato  in  Ispagna  é vissutoqualche  tempo  á la  corte  di 
I..odovíco,  ove  dicesi  ancora  chVgU  tciiessc  scuola,  temt>rando,  che  qualche 
periiia  aveste  nella  sposiiione  delle  sacre  tcritlure^  fu  per  opera  deUo  stesso 
¡mperatore  consécralo  vescobo  di  Torino^  afUnché  potesse  nelle  scienze  sacre 
istruire  i popo/i  llaliani,  che  in  etse  parevano  allora  assai  rozzi»  {Síor.  delta 
Ult.  ilal.,  tomo  III,  lib.  III,  pág.  310).  No  muy  amigo  de  las  cosas  de  Es- 
paña, procuró  el  mismo  Tiraboschi  atenuar  esta  confesión,  afeando  dura- 
mente el  error  de  Claudio,  respecto  del  culto  de  las  imágenes  (ut  supra).  El 
docto  Juan  Alberto  Fabricio  lamentaba  en  su  Diblioth.  mediae  el  infímae  la- 
tinilaíis  el  que  no  se  hubieran  dado  á luz  todas  las  obras  de  este  español  ilus- 
tre, conservadas  en  las  Bibliotecas  Vaticana,  Colbertiiia,  Parisiense,  etc.  Es 
en  efecto  sensible,  según  se  deduce  del  P.  Felipe  Labbó  {Dissert.  hist.  seripl. 
eceletiast.),  Ricardo  Simón  {Hist.  crit.  A’eri  Testamenti),  Mabillon  {Analeetae, 
tomo  1),  Le  Long  {Bibliolh.  exegel.),  y otros,  que  no  se  haya  podido  fijar 
el  número  de  las  obras  debidas  á Claudio.  Las  más  notables,  fuera  del  Ápo- 
logetieus  adversas  cultum  imaginum  que  le  üió  triste  celebridad,  son:  Explana- 
tiones  in  Evangelium  Saneti  Mathei,  libri  tres;  Comméntarium  in  Epislolam  ad 
¡iomanos  el  in  dttas  ad  Corinthios;  Expositio  in  Penlhaleucum^  Id  in  libros  Ju- 
d/CMiff,  Ruth,  etc.;  y finalmente  Commentaría  in  Psalmos  el  concordiam  Evon- 
gelistarum.  También  se  le  atribuye  una  Chronica  con  el  título  De  tex  munái 
aelalibuSt  si  ya  no  es,  como  algunos  quieren,  que  sea  csla  obra  mero  com- 
pendio de  la  misma  crónica,  abrazando  hasta  el  nacimíenlo  del  Salvador  (Ho- 
driguez  de  Castro,  fliW.  de  escríl.  españolee,  tomo  II,  pág.  434). 

2 El  diligente  Andrés  Du-Saussay,  obispo  de  Ful,  se  expresa  del  sí* 
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sajero  restablecimiento  de  los  estudios  latino-eclesiásticos,  olvida- 
dos de  nuevo  en  medio  de  las  discordias  que  despedazaron  el  im- 
perio de  Cárlo-Magno;  pero  mientras  se  agostaban,  antes  de  flo- 
recer, aquellas  precoces  plantas  que  parecían  haber  brotado  llenas 
de  vida,  patrocinaba  la  Iglesia  los  piadosos  acentos  de  Teodulfo 
y de  Gallado;  y desaprobando  los  errores  de  Claudio,  á quien  las 
supersticiones  paganas  de  los  italianos  condujeron  al  extravio  do 
los  iconoclastas,  guardaba  entro  sus  más  preciados  tesoros  los 
himnos  de  los  dos  primeros,  introduciéndolos  al  cabo  en  la  litur- 
gia ». 


fíente  modo,  hablando  de  Prudencio  GalLndo:  «Este  español,  condeco- 
»rado  con  las  vestiduras  sagpradas  é ilustre  principalmente  por  el  celo 
»de  la  reli^on  y por  su  ciencia  en  las  Santas  Escrituras,  refugiado  en 
nFrancla  para  evitar  la  saña  de  los  sarracenos,  cautivó  el  amor  y la 
uadmiracion  universal  al  punto  de  que  fallecido  Adalberto,  obispo  de  Tro> 
uyes,  fuú  elegido  por  clero  y pueblo  prelado  de  la  misma  ciudad,  ilus' 
ntrando,  como  luz  colocada  en  candclero,  no  sólo  esta  Iglesia,  sino  toda 
»la  Francia,  con  el  egcmplo  de  su  santidad  y con  los  rayos  de  su  divina  $a> 
»biduria.  Fué  honra  y delicia  de  los  obispos  de  su  tiempo,  defensor  de  la  pu- 
nreza  de  la  fé  y único  oráculo  de  la  sabiduría  sagrada»  {Itíariyr»  Franeor.,ú\a, 
XVI  de  abril).  Nicolás  Camuzat  (Sacrar.  antiquiiat.  Trica$inae  dioecetis)y  y 
despucs  Barthio  , lib.  XVIH,  cap.  II),  dieron  á luz  las  pocas  poe* 

sías  que  se  conservan  de  Prudencio  Galindo,  habiéndose  perdido  parte  de  los 
himnos  religiosos,  á que  parece  referirse  el  obispo  de  Ful  en  el  elogio  de 
^uc  tomamos  las  líneas  que  anteceden,  si  bien  el  abate  Le  Bocuf,  al  final 
del  tomo  1 de  su  Critica  de  lo*  analee  BerHnianoi,  puso  algunos  breves  ex» 
tractos  de  ellos.  Los  versos  dados  d luz  por  Camuzat  fueron  puestos  por  el 
mismo  Prudencio  al  frente  de  un  Libro  de  Evangeüoi,  regalado  por  él  á su 
Iglesia  {Uittoire  iitteraire  de  la  Frange,  tomo  V,  púg.  253). 

i Entre  las  numerosas  poesías  de  Teodulfo,  mencionadas  por  Tiraboschi 
y ordenadas  en  dos  libros  diferentes  por  el  celebrado  obispo  de  Orleans,  se 
cuenta  el  himno  que  entona  la  Iglesia  en  la  procesión  del  Domingo  de  Ra» 
mos,  escrito  durante  la  prisión  en  que  le  tuvo  Ludovico  Pío  en  el  castillo  de 
Angers.  Princi  pia  así; 

Gloria,  laoa  at  honor  Übi  »it.  Aes  CbrUto  Radempior, 

Caí  palchre  dacaa  proinpait  Hotaana  piaia: 
larael  m tu  An,  Davidia  ct  iacijrtj  prola»: 

Noiniae  qui  ia  Domini,  Aox  hanedirir.  «rnt*. 

(Lib.  11,  carm.  llf.) 

Ginguenc  <liec  que  en  este  himno,  compuesto  en  la  primera  mitad  dcl  si* 
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Y no  solamente  llevando  á otras  regiones  la  ciencia  acaudalada 
en  sus  escuelas  daba  España  claras  señales  de  que  aun  agobiada  > 
bajo  el  peso  do  la  morisma,  no  se  babia  extinguido  en  ella  la  pe- 
regrina civilización,  iluminada  por  el  genio  de  los  Leandros  é Isi- 
doros. Llamado  do  la  fama  de  aquellos  celebrados  gimnasios,  es- 
tatuidos por  el  IV  concilio  de  Toledo,  acudia,  durante  el  mismo 
siglo  IX,  el  benedictino  L'suardo  4 recibir  en  ellos  fructuosa  en- 
señanza, y doblaban  los  Pirineos  con  igual  propósito  en  el  si- 
guiente el  italiano  Gualtero  y el  francés  Gerberto,  4 quien  eleva- 
ba la  Iglesia  en  999  al  gremio  de  sus  pontífices,  con  el  nombre 
de  Silvestre  II.  Osado  y tal  vez  censurable  parecer4  sin  duda  en 
nosotros  el  que,  separ4ndonos  de  la  común  creencia,  nacida  en 
las  leyendas  de  la  edad  media,  y acariciada  basta  nuestros  dias 
por  los  que  se  precian  de  m4s  doctos  y competentes  en  materias 
de  critica,  pongamos  aquí  en  duda  que  las  escuelas  ar4bigas  tu- 
vieron la  gloria  de  haber  formado  la  educación  literaria  de  Ger- 
berto. Pero  ni  la  verdad  histórica  nos  consiento  patrocinar  tan 
aventurado  aserto,  ni  fuera  tampoco  ya  cordura,  realizados  los 
precedentes  estudios,  el  confundir  las  disciplinas  liberales,  culti- 
vadas en  las  basílicas,  monasterios  y catedrales  cristianas,  con 
las  artes  enseñadas  en  Córdoba  y Sevilla  por  los  sarracenos  liasta 
el  siglo  Xn. 

Bueno  ser4  advertir  desde  luego  que  no  existe  documento  al- 
guno coctóneo  que  justifique  plenamente  la  suposición  que  com- 
batimos; y no  es  para  olvidado  el  saber  ante  todo  que  en  ningu- 
na parte  de  sus  numerosas  epístolas,  ni  en  las  dem4s  producciones 
que  se  han  trasmitido  4 nuestros  dias  del  mismo  Silvestre,  se  hace 
mención  alguna  de  su  permanencia  y vida  cscol4stica  entre  los 
4rabes.  Fué  el  primero  que  entre  sus  coet4neos  apuntó  la  sospe- 
cha de  que  habia  cultivado  las  artes  m4gicas,  Si'gebcrto  Gembla- 
cense;  y reconocida  la  superioridad  cicnllílca  que  le  lleva  al  pon- 
tificado, cundió  en  medio  de  la  ignorancia  que  lloraba  Europa, 


glo  IX,  SG  encuentran  las  rínjM;  pero  no  con  entera  exactitud,  pues  sólo  en 
el  primor  verso  se  comete  la  figura  homoeptoton  (Véasela  üntíraáon  l*  de 
este  volumen).  Los  himnos  eclesiásticos  de  iVudcncio  Galiiuio  no  llegaron  á 
sor  tan  generalmente  adoptados. 
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aquella  singular  creencia,  dando  origen  á las  fantásticas  narra- 
ciones que  al  mediar  del  siglo  XIII  toman  plaza  en  las  historias 
eruditas  *,  y que  aun  consideradas  cual  simples  leyendas,  logran 
entrada  en  las  obras  de  los  doctos,  contribuyendo  á extraviar 
en  nuestros  dias  los  fallos  de  la  critica,  adulterada  la  verdad  his- 
tórica *. 

Cierto  es  por  desgracia  que  no  ha  carecido  este  error  de  raices 
en  nuestro  suelo,  reconocida  por  autores  muy  autorizados  la  veni- 
da de  Silvestre  á la  Península,  y tenida  por  cosa  indubitable  desde 
el  siglo  XVI  su  educación  científica  en  las  escuelas  mahometanas. 
Expusiéronlo  asi  distinguidos  historiadores  del  pontificado,  asen- 
tando con  extremada  certenidad  que  habia  .salido  de  ellas  «con- 
«sumadisimo  en  todas  las  arles  de  humanidad  y en  muchos  se- 
«cretos  de  naturaleza»  y á tal  punto  llegaba  el  imaginar,  que 

1 Aludimos  al  Speeulum  hisíoriale  del  celebrado  maestro  de  San  Luis, 
Vicente  Beauvais»  libro  ya  citado  y que  fue  remitido  por  el  mismo  rey  de 
Francia  á don  Alfonso  el  Sabio,  y conservado  con  grande  estima  en  la  librc- 
ria  de  la  Reina  Católica,  según  en  lugar  oportuno  consignaremos. — Beauvais 
narra,  entre  otras  maravillas  relativas  á los  secretos  aprendidos  por  Gerberto 
de  los  sabios  musulmanes,  la  expedición  subterránea  que  hizo  en  Roma, 
donde  halló  magníñeos  salones,  iluminados  de  inflniUs  lámparas  y llenos  de 
estatuas  de  mármoles  y oro,  en  cuyas  sienes  brillaban  coronas  de  oro  y rica 
pedrería,  manifestando  que  murió  á poco,  no  sin  que  en  su  fín  iníluyera  el 
efecto  de  su  propia  magia.  Dos  siglos  después  se  afirma  y repite  sin  género 
de  rebozo  que  Gerberto  (lambitione  et  diabólica  dominandi  cupidítate  impul- 
sos...  Pontificatum...,  adíuvante  diabolo,  consecutus  est»  (Platina,  Uut. 
Pont.,  Vita  Silveitrii  ¡í). 

2 Víllemain,  Tableaudela  Utterature  du  Moyen  age,  tomo  1,  págs.  122 
y 123  de  la  edición  de  1832.  Véanse  las  notas  siguientes. 

3 Á Platina,  que  florece  de  i440  á U81,  siguió  Antonio  de  Florencia, 
afirmando  que  venido  Gerberto  á España,  permaneció  entre  los  mahometanos, 
estudiando  en  sus  escuelas  por  espacio  de  cuatro  años,  con  estas  palabras: 
aquadricnníum  etiam  ita  imbibit  ut  illas  artes,  quas  liberales  vocant,  iap  du- 
dum  oblectas,  in  Galliam  revocaret»  (Pars.  hist.,  tít.  XVI,  cap.  i).  Recibida 
esta  noticia  entre  los  eruditos  dcL  siglo  XVI,  que  vieron  á Antonio  Florenti- 
no como  infalible  oráculo,  extendióse  en  breve  con  grandes  aumentos.  Gon- 
zalo de  lUcscas,  autor  por  otra  parle  digno  de  respeto,  llegaba  en  efecto  á 
sentar  los  asertos  que  en  el  texto  acotamos  {Hi$t.  Pontif.,  Hb.  V,  cap.  1). 
Con  él  se  abroquelaron  otros  muchos  historiadores,  copiando  casi  al  pié  do 
la  letra  sus  palabras. 
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Sólo  falló  ya  decir  los  nombres  de  los  maestros  y los  libros  que  le 
sirvieron  de  texto  en  la  enseñanza,  para  que  tuviese  digna  corona 
la  leyenda. 

Pero  ¿en  quó  escuelas  árabes  estudió  Gerberto?  Determinarlo 
era  empresa  difícil;  y divididos  los  intereses,  ya  se  adjudicó  esta 
gloria  á Sevilla,  ya  se  atribuyó  á Córdoba,  ya  en  Qn  se  conce- 
dió á Toledo;  perplejidad  que  manifestaba  sin  más  probanza  lo 
aventurado  de  cualquiera  de  las  expresadas  afirmaciones  En 
cambio  documentos  auténticos  y autores  coetáneos  declaraban  la 
ocasión,  el  momento,  y el  patrocinio  bajo  que  habia  pasado  el  fu- 
turo Pontlüce  los  Pirineos,  y daban  á conocer  dónde,  cómo,  bajo 
qué  dirección  y en  compauia  de  quién  habia  hecho  sus  estudios, 
calificándolos  al  propio  tiempo. — Gerberto,  iniciado  en  el  cultivo 
de  las  letras  en  el  monasterio  de  Aurillac,  fué  enviado  en  964 
por  el  abad  Geraldo  de  San  Sereno  á Borrel  U,  conde  de  Barcelo- 

1 £1  más  antiguo  de  los  cronistas  de  la  edad  medía  que  apuntó  la  especie 

que  tan  extraordinario  incremento  recibe  después,  fué  el  monje  Abdemaro; 
este  trajo  á Gerberto  desde  Francia  á Córdoba;  «causa  sophíae  primo  Fran- 
ciam  deinde  Cordubam,  lustransi^etc.  [Lahbé, Bibiiot.  nova,  Nit.  libr.i.  II,  pá- 
^gina15l);  desconociendo  tan  singular  testimonio,  afirmaba  el  ya  citado  Plati- 
na, y con  él  Antonio  de  Florencia,  Estella  y otros,  que  vino  á Sevilla;  «His- 
palim  civítatem  Hispaniae,  bonarum  artium  causa  pervenit;» — «Ut  bonarum 
artium  operam  daret,  primo  ad  Hispalim,  Hispaniae  urbem,  accésit.» — «His- 
paniam  petiit,  veniensque  Hispalim,  quae  nunc  Sibilia  vocabatur,  ibidem  diu 
mansit»,  etc.  Divididos  los  escritores  del  siglo  XVI  en  dos  bandos,  disputaron 
largamente  sobre  este  punto:  Bravo,  y los  cordobeses  insistieron  en  dar  á su 
patria  esta  gloría  {Caiéi.  <U  ¡o*  oHtpos  de  Córd.^  pág.  214):  lUescas,  Morga- 
do,  Caro  y otros  la  adjudicaron  á Sevilla  (loco  cítato;  Biiíoria  de  SevUia,  li- 
bro I,  cap.  Xni;  Antigüedadet  deSeviUa,  lib.  1,  cap.  XIV).  Y como  si  no  fuera 
ya  bastante  esta  divergencia  de  pareceres,  el  docto  Villemain,  que  no  halló 
sin  duda  comprobada  la  pretensión  de  cordobeses  y sevillanos,  escribió  al  in- 
tento que  «voulant  [Gerberto]  étendre  ses  connaissances  et  8*enfoncer  daos 
les  arts  profonds  de  l’Oricnt,  se  rend  á Toléde.  Lá  (prosigue)  pendant  troís 
ans,  il  étudia  les  mathematíques,  Fastrologie  judiciaire  et  lamagie,  sous  des 
docteurs  árabes»  {Tableau  de  ¡a  Utterature  au  moyen  age,  t.  1,  pág.  122).  En 
la  siguiente  página,  no  satisfecho  de  los  tres  años  de  Toledo,  anadia;  «Cet 
homme  qui  ctaitallé  éludicr  á Cordoue  les  mervellles  de  TOrient»,  etc.  ¿En 
qué  escuelas  árabes  estudió  pues  el  honrado  Gerberto?...  Dejémosla  averi- 
guación á los  hlo-arabistas,  y prosigamos  nuestro  estudio. 
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na,  para  que  estudiase  en  sus  dominios  las  disciplinas  liberales  ' : 
encomendábale  el  conde  al  obispo  Hatto,  que  lo  era  de  Ausona 
(Vich)  desde  900,  {(ozando  merecida  reputación  por  su  talento 
y por  su  doctrina  *;  y hermanado  en  su  escuela  con  Joseph,  Lu- 
pito  y Bonillo,  á quienes  guarda  toda  su  vida  entrañable  afecto, 
mostrábase  grandemente  aprovechado  en  las  artes  ingenuas,  y 
muy  principalmente  en  las  ciencias  matemáticas 

1 Hug^o,  abad  del  monasterio  Flaviacensc,  de  quien  afirma  el  docto  Ma- 
billon  que  ninguno  de  Igs  antiguos  escribió  con  mayor  esmero  de  Gerberto, 
(nuUus  veteruro  acuratius  de  co  seripsisse) dccia  al  propósito:  «Híc  in  coenobio 
sancti  Gcralüi,  apud  Aurclíacum,  nutritus  fuil,  grammatícaque  cst  eruditus, 
et  ab  abbate  loci  Borrcllo.  Cíterioni  Hispaniae  Ducí,  commissus  ut  inartibus 
crudierctur,»  etc.  (Labbé,  liibiiot,  nova  Mst,  ¡ibrorum,  t.  I,  púg.  157).  Otro  es- 
critor francés,  no  menos  sabio  que  el  referido  Mabillon,  el  celebrado  abad  de 
Loc-Dieu,  valiéndose  del  testimonio  del  Chronicon  Áureliaunge,  que  como 
tan  domestico  lo  es  de  excepción,  observaba  igualmente  que  «después  de  es- 
ntudiar  en  Aurillac  la  gramática,  fué  enviado  Gerberto  por  Geraldo  de  San 
»Sereno  al  conde  Borrcll  de  Barcelona^,  etc.  {Hisí.  Eedesiait  , lib.  LVII, 
párrafo  XX).  Mabillon  refiere  este  hecho  al  ano  de  964. 

2 £l  referido  Hugo  decia,  prosiguiendo  la  narración  indicada:  £t  ab  eo 
[Duce  Borrello)  Haittoni,  cuidam  episcopo,  traditus  cst  instituendus  (loco  ei- 
tato):  lo  mismo  repito  el  Chronicon  Aureliacínu  alegado  por  Flcury  (¡dem. 
Ídem).  Respecto  del  año  en  que  Hatto  fué  elegido  obispo  y de  cuál  fué  su 
silla,  remitimos  á los  lectores  al  t.  XXVIlJ  de  la  Etpaña  Sagrada,  obra  póstu* 
ma  del  sabio  Florez,  donde  con  abundante  copia  de  datos  se  fijan  de  una  ma- 
nera irrecusable  (pág.  92  y siguientes).  Hatto,  según  el  doctísimo  testimonio 
de  Mabillon  arriba  indicado,  llevaba  ya  cuatro  años  do  gobernar  la  silla  de 
Ausona,  cuando  el  conde  Borrell  11  le  encomendó  la  educación  científica  de 
Gerberto. 

3 Hugo  Flaviacensc  dccia  en  el  referido  Cronicón  Virdunense:  nApud 
quem  [Haittoncm]  plurimum  mathesi  studuit»  (Gerbertus).  Y el  abad  de  Loc- 
Dieu,  repetía,  siguiendo  siempre  al  Chronicon  Aurcliacensc:  «El  conde  Bor- 
nrell  de  Baro|lona,  le  dió  por  maestro  un  obispo,  llamado  llaitou  (Hatto),  con 
»el  cual  aprendió  las  matemáticas,  en  cuya  ciencia  salió  docto»  (ut  supra). 
Desconociendo  el  caballero  Tiraboschi  todos  estos  testimonios,  y poco  benévolo 
con  los  españoles,  ya  fuesen  árabes  ya  cristianos,  afirmó  que  Gerberto  se 
habia  ejercitado  sólo  en  el  monasterio  de  Aurillac  ne  buoni  tíudi;  y perdida 
así  toda  brújula,  anadia  al  mismo  tiempo  que  descoso  de  tratar  y conocer  los 
hombres  mxis  famosos  por  su  ciencia,  fué  á Roma  «con  Borrello  conte  di 
BarccUona,  e con  Aitone,  veseobo  di  Ausona  ¡n  Catalogna»,  que  eran  «duc, 
di  essi»  (5(or.  dellQ  litUr,  itai.,  t.  fll,  Ub.  III,  cap.  IV).  Fijados  los  hechos. 
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Permaneció  en  aquel  gimnasio  hasta  el  año  970,  en  que  dis- 
puesto á pasar  á Roma  Borrel  II,  llevó  consigo  al  obispo  Ilatto, 
como  prelado  tan  principal,  y este  al  monje  Gerberto,  como  uno 
de  sus  más  ilustrados  discípulos  *. — Conocióle  allí  y tuvo  ocasión 
do  admirar  su  ciencia  ádalbero,  obispo  de  Reiras,  quien  deseoso 
de  hacer  participe  á su  clero  de  la  doctrina  por  Gerberto  ateso- 
rada, brindábale  con  la  escuela  catedral  de  su  diócesi  *,  donde 
lograba  tener 'por  discípulo,  entro  otros  distinguidos  varones,  al 


no  puede  mostrarse  mis  claro  el  extravio  de  Tiraboschí,  á cuya  erudición  no 
pudieron  ocultarse  sin  duda  las  mismas  fuentes  históricas,  adonde  habiao  acu- 
dido los  respetables  Maurinos,  cuando  al  tratar  de  la  educación  literaria  de 
Silvestre  II,  escribían:  ais,  teste  Hug^one  Flaviacense,  laChronicone  Yerdunen- 
ti,  in  coenobio  S.  Gcraldí  apud  Aurcliacum  nutritus,  grammaticaque  erudi- 
tas, ct  ab  eius  loci  abbate  commissus  liorrello,  Citerioris  Hispaniae  Duci,  ut 
in  arlibus  crudicretur,  atque  ab  co  Aittoni  Ausonensi  episcopo  traditus  est, 
apud  quem  plurímum  mathesi  studult»  {fífcueil  det  Hittoriens  det  GauUt  et 
de  la  Frart(}e,  t.  IX,  pág.  27t .)  Conste  sin  embargo  que  el  autor  de  la  Histo- 
ria literaria  de  Italia  no  dijo  que  Gerberto  estuviese  en  Córdoba,  ni  en  Se- 
villa, ni  en  Toledo. 

1 Vorum  praedícto  Duce  [Borrcllo]  cum  episcopo  [Haittonc]  Romam  cun- 
te, Ídem  [Gebertus]  cuincis  profcctus  [est]  (Hugo  Flaviacense’,  loco  citato).  A 
este  hecho  no  opuso,  cuino  se  ha  visto,  diñcultad  alguna  Tiraboschi;  pero  sin 
decir  cómo  Gerberto  habia  conocido  al  conde,  ni  al  obispo,  y dejando  por 
tanto  GQ  tinieblas  esta  parte  déla  historia,  que  tan  doctamente  ilustraba:  los 
filo-arábigos  no  se  han  curado  de  estas  circunstancias;  y sin  embargo,  repa- 
rando en  que  Gerberto  pasó  los  Pirineos  bajo  los  auspicios  de  Borrell  II  en 
904,  y que  en  el  otono  de  970  estaba  ya  en  Roma  con  los  expresados  perso- 
najes {España  Sagrada,  tomo  XXVIII,  pág.  96),  es  evidente  que  sólo  per- 
maneció en  España  por  el  espacio  de  seis  años.  Si  atendiendo  á satisfacer 
todos  los  deseos  de  estos  escritores,  señalásemos  tres  años  para  los  estudios 
det  arts  profondt  de  Toledo  (Villemain);  cuatro  para  las  artes  liberales  de  Se- 
villa (Platina,  Antonio  de  Florencia,  etc.),  y tres  por  lo  menos  ^ra  las  cien- 
cias estudiadas  en  Córdoba  (Abdemaro,  Bravo,  etc.),  rcsultaria  casi  duplicado 
ese  período.  Pero  no  aumentemos  el  embarazo  de  los  que  así  se  han  aparta- 
do de  la  verdad  histórica,  contentándonos  únicamente  con  fijar  los  hechos. 

2 Mencionado  el  viaje  á Roma,  añade  Hugo  Flaviacense:  uEt  propter  ac- 
tas notlssimus,  ab  coOttoni  regí  est  intimatus,  et  cum  Adaiberone,  Rcmensi 
episcopo,  Reims  venit»  (loco  citato).  Gerberto  volvió  á Roma  con  el  mismo 
prelado,  no  siendo  ya  tan  interesantes  para  nuestra  investigación  los  demás 
sucesos  públicos  de  su  vida. 
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principe  Roberto  de  Francia;  gloria  que  alcanzó  también  más  ade- 
lante respecto  de  Othon  III,  no  sin  propio  engrandecimiento.  Las 
sillas  arzobispales  de  Reims  y de  Ravena  fueron  premio  á los  des- 
velos del  esclarecido  discípulo  de  Hatto,  abriéndole  al  cabo  el  ca- 
mino de  la  tiara. 

lié  aquí  pues  lo  que  respecto  de  la  educación  y vida  literaria 
de  Silvestre  II  nos  advierten  los  únicos  documentos  dignos  de 
crédito  que  han  llegado  á nuestros  dias:  por  su  propia  declara- 
ción, consignada  en  sus  cartas,  nos  es  dado  también  añadir  que 
ya  en  la  escuela  de  Reims,  ya  en  la  córte  de  Hugo  Capelo,  ya  en 
el  consejo  de  Teofania,  recordaba  el  discípulo  de  Hatto  con  noble 
gratitud  la  memoria  de  aquel  ilustre  obispo,  que  animado  de  me- 
ritorio celo,  le  habia  mostrado  el  camino  de  la  ciencia;  y mientras 
era  tenido  en  medio  de  la  barbarie  de  su  siglo  por  encantador  y 
hechicero,  dirigía  una  y otra  vez  notables  epístolas  á BonQlo  y 
Lupito,  elevados  ya  á las  sillas  de  Gerona  y de  Barcelona,  pidién- 
doles diferentes  tratados,  asi  de  aritmiíica  como  de  aslrologia 
Cansado  de  guerras  y trastornos  en  el  suelo  de  Italia,  echaba  de 
menós  la  tranquilidad  gozada  al  lado  de  aquellos  varones  en  el 

1 En  la  Epístola  XXV,  dirigida  á Bonillo,  docia  en  efecto:  «De  multiplica- 
tione  et  divisioae  numerorum  losephus  Hítpunus  sapiens,  sententias  quosdam 
edidit;  eas  pater  meus  Ádalbero  Remonim  arcbicptscopus  vestro  studio  ha> 
bere  cupito(0>s<.  Frmc.  Script.,  tomo  II,  pá^.  794).  En  otra  Epístola  (la  XVII) 
á Geraldo,  abad  de  AurUlae,  le  habla  del  mismo  libro,  adquirido  ya  por  el 
abad  Guarncrio  (pág^-  792).  En  la  XXIV  escribía  i Lupito  entre  otras  cosas: 
«Uaque  librum  de  Astrolog’ía,  traslatum  a te,  mibi  petenti,  dirige»  (página 
793).  Conviene  advertir  en  este  lugar  que  la  palabra  astrohffiü  aun  determi- 
naba entonces  principalmente  la  ciencia  astronómica,  pues  aunque  existia  ya 
entre  una  y otra  la  diferencia  que  señala  San  Isidoro  en  el  cap.  XXVI  del  li- 
bro 111  de  los  Origenét^  no  tenia  aun  la  primera  la  supersticiosa  importancia 
que  recibe  de  roanos  de  los  orientales  desde  el  momento  en  que  toma  el  nom- 
bre de  judlduria.  Silvestre  II  dá  raxon  del  género  de  astrología  que  cultiva, 
cuando  en  la  Epístola  CXLVllI  promete  á Remigio,  monje  de  Tréverls,  un 
libro  que  escribía  á la  sazón  sobre  la  esfera  (Spherae  librum),  en  cambio  de 
una  copia  de  la  Áehilei4o.  Es  importante  advertir  que  en  ninguna  de  sus  nu- 
merosas cartas  alude  al  arte  aa/ons  ó de  adivinanza,  que  era  tenida  entre  los 
musulmanes  por  art  tt  iáentia  tancta  (cap.  XIV,  nota  i de  la  pág.  I9S),  ni 
menos  á la  alquintía,  en  que  sin  autoridad  ni  buen  consejo,  seba  pretendido 
suponerle  también  iniciado. 

TOMO  U.  18 
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tiempo  de  sus  estudios;  é incitado  por  los  amistosos  megos  del 
abad  Guarin,  llegaba  á pensar  sériamente  en  restituirse  á Espa- 
ña para  consagi*arse  de  lleno,  en  el  seno  de  sus  antiguos  amigos 
y condisclpuios,  al  cultivo  de  las  ciencias 

Si  pues  estas,  y no  otras,  son  las  enseñanzas  que  nos  minis- 
tran los  más  autorizados  testimonios  y las  mismas  cartas  de  Ger- 
berto;  si  en  ningún  pasaje  de  ollas  se  hace  mención,  no  ya  de 
las  escuelas  arábigas  do  Toledo,  Córdoba  ó Sevilla,  en  que  inde- 
terminada y vagamente  se  dice  haber  estudiado,  pero  ni  ann  de 
los  libros  y doctrinas  más  celebrados  de  los  sarracenos;  si  en 
cambio  de  esta  oscuridad  absoiuta  sabemos  positivamente  quién 
le  envia  á la  Península,  quién  le  instmyo  en  el  conocimiento  de 
las  matemáticas  y de  las  demás  disciplinas  iiberales,  dónde  resi- 
de, con  quién  se  hermana  en  sus  estudios,  inclinados  antes  y des- 
pués á la  erudición  clásica  y con  quién  y cuándo  sale  de  Espa- 
ña, ¿cómo  hemos  de  suponerle  literariamente  educado  por  los 
árabes,  arrebatando  ciegamente  esta  legitima  gloria  á las  escue- 

1 Sobre  estos  últimos  hechos  pueden  consultarse  las  Epístolas  XLV, 
T.XXn  y XC(. — En  ninguna  de  cuantas  escribe  se  hace  mención,  ni  aun  re* 
motamente,  de  los  árabes  ni  de  sus  escuelas,  lo  cual  no  se  comprendería  á ser 
cierta  la  suposición  que  desvanecemos,  sin  atribuir  á Silvestre  II  ingratitud 
inaudita. 

^ Tengase  en  efecto  muy  presente  que,  hablando  en  diferentes  epístolas 
de  las  artes  liberales  y de  las  letras,  lejos  de  hacer  mención  de  las  arábigas, 
pagó  el  tributo  de  su  admiración  á las  clásicas:  entre  otros  pasajes  que  pu- 
* diéramos  citar,  recordamos  el  siguiente,  tomado  de  la  Epístola  LXXXVII, 
en  que  cali&ca  dignamente  á Cicerón.  Dice  á Constantino,  escolar  KIoriacen- 
se,  como  lo  fue  Hugo,  su  más  autoritado  cronista:  aComlttentur  iter  tuum 
tiüliana  opuscula  el  De  Repubtica  et  In  Verrem,  et  quae  pro  defensione  mul- 
torum  pluriina  Romanee  eloquentiae  pareas conscripeit»  (pág.  809  de  los  Hití. 
Frene.  Seript.).  Quien  de  esta  manera  jur.ga  á Marco  Tulio,  pudo  dar  atina- 
das lecciones  de  Rethorica,  de  que  escribió  en  efecto  un  breve  tratado,  según 
maniñestaá  Bermudo,  monje  de  Auríllac  (Rec.  tfes  tftsl.  det  Gaul,  et  déla 
Frane.,  epíst.  XXII  del  lomo  IX,  pág.  279).  Mas  no  se  pierda  de  vista  que  la 
superioridad  alcanzada  por  Silvestre  sobre  sus  coetáneos,  aquella  que  le  hito 
ser  tenido  como  socio  de  Satanás  (diabolum  secutas),  consistía  principalmen- 
te en  el  conocimiento  de  las  matemáíioatt  ciencia  que,  segtm  vá  demostrado, 
estudió  bajo  el  magisterio  de  Hallo,  obispo  de  Ausona  (apud  qticm  plurimum 
malhesí  studuit). 


Digitized  by  Google 


PARTE  I,  CAP.  XV.  CO.NSID.  CBN.  SOBRE  LA  MAME.  LAT.  27S 

las  cristianas?  ¿Cómo  hemos  de  olvidar  que  al  adoptar,  sin  el  de- 
bido exómen,  semejante  opinión,  se  ha  perdido  de  vista  lo  que 
eran  entre  los  muslimes  las  disciplinas  liberales?... 

Cuando  el  monje  Gerberto  atraviesa  los  Pirineos,  para  buscar 
la  luz  que  ambicionaba  (ya  lo  hemos  insinuado  y conviene  aquí 
repetirlo),  no  solamente  se  habla  doblado  entre  los  musulmanes 
la  filosofía  aristotélica  ó las  exigencias  de  una  teología  sistemática 
y enmarañada,  como  lo  fué  desde  su  cuna  la  de  los  sectarios  de 
Mahoma  sino  que  alteradas  las  mismas  artes  que  le  servían  de 
fundamento,  habían  tomado  plaza  entre  ellas  la  nigromancia,  la 
piromancía  y la  geomancia,  á que  servia  de  corona  el  arle  no- 
loria,  adulterando  más  y más  la  nocion  pura  de  la  filosofía 
del  Estagirita  *.  Conservada  esta  en  cambio  en  los  libros  de  Ca- 
siodoro,  y trasmitida  después  á los  del  celebrado  doctor  de  las 
Españas,  hallábase  connaturalizada  en  las  escuelas  clericales, 
que  sobreviviendo  á la  destrucción  de  la  monarquía  visigoda,  ha- 
bían resplandecido  en  las  regiones  orientales  de  la  Península  á 
vista  del  mozárabe  San  Eulogio  Hermanados  allí  los  estudios 
de  las  siete  disciplinas  con  los  de  la  literatura  greco-romana 
(por  más  degenerada  que  se  la  suponga),  de  la  misma  suerte  que 

1 Véase  lo  que  sobre  este  punto  expusimos  en  el  cap.  XII»  pags.  76  y 79. 

2 Al  examinar  en  el  siguiente  volumen  la  memorable  época  de  don  Al- 
fonso el  Sabio,  tendremos  nueva  y más  oportuna  ocasión  de  explanar  estos 
asertos:  conveniente  nos  parece  sin  embarco  recordar  lo  expuesto  en  la  nota  i 
Ue  la  pá^.  195.  en  el  capítulo  precedente. 

3 Para  comprender  hasta  qué  punto  es  exacta  esta  observación,  bastará 
recordar  la  Vida  de  San  Eulogio^  debida  á Alvaro  Cordobés,  y la  BpMola  á 
WUieiindOt  escrita  por  el  mismo  santo  en  851.  De  uno  y otro  documento, 
que  en  lugar  oportuno  quedan  citados  (cap.  XII),  se  deduce  claramente  que 
así  los  monasterios  como  las  iglesias  de  la  España  oriental  eran  otros  tantos 
centros  de  cultura.  Paulo  Alvaro,  después  de  indicar,  con  el  testimonio  de 
Eulogio,  la  acogida  que  tuvo  este  en  dichos  monasterios,  añade:  «Iii  quibus 
mulla  volumina  libronim  reperiens,  abstrusa,  et  pene  a mullís  remota,  huc 
[Cordubam]  rcmeans,  suo  nobis  regresa  adduxito  (V<7.  B.  Mari.  Eulog.t  nú- 
mero IX).  Los  principales  monasterios  fueron:  el  de  Leire  [Legerensc],  el  de 
Cillas  (Celense],  el  de  Urdax  [Hurdaspalense],  y el  de  Igal  [Igalense]  {Epl$- 
iola  ad  WUiesidum , núm.  XIII).  Eulogio  recordaba  con  extraordinario  en- 
tusiasmo estos  asilos  de  la  virtud  y de  la  ciencia,  donde  había  hallado  en 
toda  su  pureza  la  ciencia  y la  tradición  ísidorianas. 
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íi  mediados  del  siglo  IX  enriquecia  el  discípulo  de  Esperaindeo 
á sus  compatriotas  con  las  obras  de  los  historiadores  y poe- 
tas de  la  antigüedad  clásica,  llevaba  Gerberto  en  el  último  ter- 
cio del  siguiente  al  centro  de  Europa  aquella  olvidada  doctri- 
na que  introducida  de  nuevo  en  los  estudios  latino-eclesiásticos, 
venia  á compartir  el  dominio  de  la  inteligencia  con  la  doctrina 
católica,  propagándose  de  edad  en  edad  á los  tiempos  modernos. 
Asi  pues,  no  á la  España  árabe,  que  no  podia  dar  puro  lo  que 
sólo  habia  podido  alcanzar  adulterado,  sino  á la  España  cristiana 
ó independiente  debió  la  Europa  del  siglo  X la  restauración  de  la 
filosofía  aristotélica;  empresa  que  mientras  era  acusado  en  Italia 
el  gramático  Xilgardo  de  hereje,  por  rendir  el  tributo  de  su  admi- 
ración á las  obras  inmortales  de  Horacio  y de  Virgilio  ‘ , acar- 
reaba á su  autor,  como  hemos  advertido,  el  titulo  de  nigromante, 
de  que  apenas  pudieron  libertarle  ni  la  cogulla  ni  la  púrpura 


i I os  cscriloros  eclesiislicos  ponen  el  nombre  do  Vilgardo  en  el  número 
de  los  ¡.orejes,  asegurando  oque  se  dejó  engañar  del  demonio  en  figura  de 
..Virailio  y de  Horacio,  persuadiéndole,  y creyéndolo  el  inrel.i,  que  era  de 
onuanlo  se  hallaba  en  su.  obra,..  (Floree,  Clopo  Hití.,  siglo  XI,  arl. 
eL  curiosa  anécdoU  basta  para  dar  i conocer  el  estado  de  ignorancia  en  que 
se  hallaba  á la  saeon  el  suelo  clásico  de  las  letras;  no  siendo  para  olvidado 
que  aun  en  los  mismos  instantes  en  que  arlo-Magno  habia  procurado  en  si- 
glos precedentes  restaurarlas,  prohibía  Alcuino  que  se  leyesen  en  la  escuela 
de  tLs  una  de  las  más  Oorecientes  creadas  por  aquel  imperador,  las  obras 
de  Virgilio,  por  el  temor  de  que  su  lectura  corrompiera  el  corazón  de  los 
discípulos  de  SiguUo  (IIM.  lUter.  ic  la  Franca,  tomo  IV.  Dise.  sur  Fetat  des 
lettres  au  Vlll.«  siécle).  Pueden  compararse  estos  hechos  con  los  que  dejamos 
reconocidos,  asi  respecto  de  los  mozárabes  como  de  los  cristianos  indepen- 


9 La  posteridad  ha  hecho  justicia  á Silvestre  II.  trocando  en  respetuoso 
Ifecto  la  fanáUca  aversión,  de  que  nos  habla  Sigiberto  Gemblacensc  y sus 
imitadores;  y en  lugar  del  dictado  denigrante  de  hechicero,  le  adjudica  el  hon- 
roso titulo  de  reelauraior  de  loieUudioe  flloeiflco,  y ecletidilicot.  U decaden- 
cia á que  estos  habían  venido  en  Roma,  no  podia  ser  mis  lamentable  desde 
lirincipios  del  siglo  IX:  Eugenio  II  ordenaba  en  el  concilio  de  826.  a fin  de 
reparar  la  ignorancia  general,  y sabedor  de  que  anón  raagistros  ñeque  curam 
inveniri  pro  studio  Utlorarum»,  se  estableciesen  oportunamente  tales  maes- 
tros y doctores  «qui  studialitlerarum  liberaliumque  artium  ac  sancta...  dog- 
inata  asiduo  doceanl.i  (Collecl.  Concil.,  tomo  XIV,  pág.  1008):  Uon  IV , con- 
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Hacia  pues  España  al  declinar  del  siglo  X á las  demás  nacio- 
nes este  inestimable  presente,  que  en  el  constante  flujo  y reflujo 
do  las  ideas  y do  los  estudios  debia  recibir  cien  años  adelante, 
no  sin  algunas  creces,  de  manos  de  los  monjes  de  Cluny,  merced 
á los  afortunados  esfuerzos  de  Fulberto  de  Chartres,  Lupo  de 
Ferrieres,  Lanfranco,  Anselmo  y tantos  otros  esclarecidos  varo- 
nes como  ya  en  el  episcopado,  ya  en  el  retiro  del  claustro,  se 


firmando  en  853  los  decretos  del  sínodo  precedente,  atendía,  viendo  ya  im- 
posible la  restauración  de  las  siete  disciplinas,  á que  «si  liberalium  artium 
pracceptores,  ut  assolct  raro  inveniantur,  tamen  divinac  Scripturae  mag-istri 
et  institutores  ccclcsiostici  offlcii  nullactenus  dcssiut»(Id.  id.,  pág.  t014).  Se- 
mejante olvido  de  los  estudios,  creible  sólo  por  la  autoridad  de  los  documen- 
tos en  que  se  encuentra  consignado,  creció  durante  el  siglo  X hasta  el  ver- 
gonzoso extremo  de  declararse  en  el  concilio  de  992  que  «apenas  se  hallaba 
»en  la  capital  del  mundo  quien  tuviera  noticia  de  los  primeros  rudimentos 
»de  las  letras»  (Baronio,  Anml.  Ecelesiatt.,  año  referido).  Contra  esta  inca- 
lificable postración,  hija  de  la  afrentosa  corrupción  del  clero  romano  en  el 
citado  siglo,  pareció  pues  protestar  el  ilustrado  Silvestre  II,  introduciendo 
en  la  Iglesia  un  nuevo  método  escolástico,  según  el  sistema  de  Aristóteles  ó 
de  sus  intérpretes,  método  que  varió  el  aspecto  de  los  estudios  {Ful.  Laur. 
Selvagio,  Part.  IV,  ad  initium).  Los  que  han  pretendido  que  esta  restauración 
fué  debida  ol  egemplo  y á la  doctrina  de  los  árabes,  perdieron  sin  duda  de 
vista,  ó no  tuvieron  noticia  de  la  absoluta  ignorancia  de  las  artes  liberales  en 
que  yacia  Europa,  al  acometer  Gerberto  la  noble  empresa  de  restaurarlas;  la 
doctrina  y ciencia  de  las  escuelas  clérico-monacales  de  España,  siendo  la 
ciencia  y la  doctrina  de  las  EUmolcgias,  debió  ser  y fué,  en  efecto,  una  gran 
novedad  en  el  mundo  de  la  inteligencia;  y sin  necesidad  de  acudir  á la  adul- 
terada fllosofia  de  los  mahometanos,  restituyó  á los  estudios  eclesiásticos  la 
luz  de  la  filosofía  aristotélica,  con  la  nocion  pura  de  la  ciencia  de  la  anti- 
güedad, olvidada  del  todo  en  medio  de  la  repugnante  simonia  y de  las  torpes 
liviandades  del  siglo  X.  Desde  la  época  de  Silvestre  II  no  se  interrumpe  ya 
por  fortuna  la  tradición  de  las  artes  liberales,  pareciéndonos  exacta  y lumi- 
nosa la  aseveración  de  un  crítico  de  nuestros  dias,  quien  no  vacila  en  asegu- 
rar, como  hemos  apuntado,  que  dominaron  desde  entonces  exclusivamente  el 
pensamiento  humano  dos  libros:  la  Biblia  y Aristóteles. — Que  el  nombre  de 
San  Isidoro  alcanzó  en  Italia  desde  la  época  de  Silvestre  II  celebridad  extra- 
ordinaria, lo  prueba  la  honrosísima  mención  que  de  él  hace  el  inmortal  Dan- 
te, diciendo  cu  el  canto  X del  Paradiso: 

Vedi  oltre  fiameggiar  rardrnlr  «piro 
U'itidoro,  etc,,  ele... 
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consagraron  al  culto  de  las  artes  liberales,  siguiendo  las  huellas 
do  Silvestre  II. 

Mas  si  custodiaban  los  cristianos  independientes,  cual  pi-ecia- 
dos  tesoros,  las  reliquias  de  la  literatura  hispano-latina,  procu- 
rando fortalecer  cada  dia  su  no  interrumpida  tradición,  no  menos 
empeño  parecian  poner  en  rechazar  toda  influencia  mahometana 
que  la  adulterase  6 corrompiera.  La  repulsión,  el  antagonismo 
de  ambas  razas,  de  ambas  creencias  y de  ambas  civilizaciones  ha- 
bia  sido  completo:  la  guerra  llevaba  consigo  el  exterminio  de  los 
vencidos,  siendo  la  esclavitud  ó la  muerte  la  dura  alternativa  en 
•lue  uno  y otro  pueblo  se  hablan  colocado,  al  acometerse  aquella 
[lorQada  contienda,  que  sólo  podia  tener  fin  con  el  aniquilamiento 
de  uno  de  ellos  *.  Y tan  grande,  tan  profunda  era  la  aversión 
con  que  miraban  los  descendientes  de  Pelayo  cuanto  se  referia  ó 
los  sectarios  de  Mahoma,  que  no  solamente  talaban  sus  campos, 
asolaban  sus  ciudades  y reduelan  á escombros  sus  fortalezas,  sino 
que  destruyendo  con  igual  saña  sus  mezquitas,  degollaban  ñ los 
sacerdotes  y doctores  de  su  ley,  entregando  á las  llamas  cuantos 
libros  arábigos  Ies  caian  en  las  manos  *.  Bárbaro  era  sin  duda 

1 Aponas  hallamos  cláusula  en  los  primitivos  cronicones,  donde  no  se  re- 
fleje vivamente  este  singular  estado  de  ambos  pueblos;  y casi  todos  los  triun- 
fos narrados  por  los  cristianos,  ya  se  hayan  obtenido  en  campo  abierto,  ya 
en  las  ciudades  arrebatadas  al  Islam,  se  solemnizan  con  esta  ó análogas 
frases:  aOmocsquoque  arabos  oceupatores  supradictarum  cWitatum  interñ- 
ciens; — eosque  expúgnalos  interfecit  [Rex);— arabos  gladio  ¡nteremit;— sor- 
raceni  detruncantur; — omnes  viros  bellatores  gladio  interfecit,  ipsamque  cl- 
vitatem  usque  ad  fundamenta  destruxit; — bellatores  eorum  omnes  interfecit» 
reliquum  vero  vulgus.  eum  uxoríbus  et  ílliis  sub  corona  vendiditu  {Chron. 
Sebait.;  Chr»n,  Albeid.;  Chron.  Samp.,  etc.). 

2 Entre  otros  testimonios  que  pudiéramos  alegar  en  comprobación  de  es- 
tos asertos,  preferimos  los  siguientes,  tomados  de  la  Ckronicn  ¡aiina  de  Álfon^ 
to  VII,  porque  reflríéndosc  á una  época  posterior  á la  conquista  de  Toledo, 
prueban  que  aun  iniciada  la  política  de  tolerancia,  de  que  hemos  hecho  mé- 
rito, relativa  á los  mahometanos  que  se  sometían  al  poder  del  cristianismo, 
prosiguió  siendo  irreconciliable,  respecto  de  los  que  vivían  bajo  el  Islam,  el 
odio  primitivo  de  ambas  razas.  Hablando  pues  de  la  expedición  que  en  H36 
hizo  el  indicado  monarca  á las  tierras  de  Andalucía,  se  lee:  «Omnes  Syna- 
gogac  eorum  [maurorum],  quas  inveniebant,  destructae  sunt.  Sacerdotes  vero 
et  leges  suao  ductores,  quoscumque  inveniebant,  gladio  trucidabant.  Sed  et 
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semejante  proceder,  que  hallando  egeniplo  en  la  extraviada  piedad 
de  Recaredo,  tenia  por  desgracia  después  do  muchos  siglos  au- 
torizados y contagiosos  imitadores  pero  cualquiera  que  sea  el 
fallo  de  la  crítica  histórica  sobre  esta  conducta  de  nuestros  ante- 
pasados, siempre  aparecerá  probado  que  esa  misma  intolerancia  de 
la  religión  y de  la  política  excluía  en  aquella  edad  toda  influen- 
cia literaria,  punto  principalísimo  de  las  presentes  investigacio- 
nes: siempre  resultará  que  odiando  los  cristianos  tan  profunda- 
mente á los  sarracenos,  ni  pudieron  apreciar  entonces  los  elemen- 
tos de  cultura,  con  tanta  laboriosidad  acopiados  por  los  Beni- 
Omeyas  de  Córdoba,  ni  menos  recibir  para  ornamento  de  los  can- 
tos populares  las  complicadas  formas  de  un  arte,  tan  antipático 
para  ellos,  como  les  era  aborrecida  la  civilización  que  represen- 
taba. Hé  aquí  por  qué,  al  hallar  generalmente  admitida  por  es- 
critores nacionales  y extranjeros  esa  influencia  a priori,  que  de- 
bía en  este  concepto  dar  vida  al  arte  vulgar  español,  hemos  visto 
vulneradas  todas  las  leyes  de  lasaña  crítica,  juzgando  indispen- 
sable el  renovar  estos  estudios  y darles  toda  la  amplitud  nece- 
saria para  obtener  la  luz  apetecida 


libri  legis  suae  in  Synagogis  ¡gne  combusU  suntn  (núm.  XIV). — Y rcflríciiilo 
otra  entrada  hecha  en  i 138,  dice:  «Et  miserunt  ígnem  in  ómnibus  villis  quas* 
cumque  inveoiebant  et  Sinagogas  eorum  destruxcruut  et  libros  legis  Maho* 
metí  combuserunt  igne...  Omnes  viri  doctores  legis,  quicumque  inventi  sunt, 
gladio  trucidati  sunta  (núm.  LX).  En  cambio  los  árabes  apellidaban  á los 
cristianos  «hijos  de  perros,»  fiüi  canum  (Id.,  núm.  LXXVIII).  Téngase  pre- 
sente que  esto  sucedía  ya  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XII. 

1 Los  lectores  ilustrados  recordarán  aquí  cuanto  dejamos  expuesto  en  or- 
den á la  conducta  de  Recaredo,  al  mandar  entregar  á las  llamas  les  libros  ar- 
ríanos, escritos  en  el  idioma  de  Ulñlas  (tomo  1,  cap.  VIH,  pág.  339).  En 
cuanto  á los  imitadores,  no  se  ha  menester  grande  esfuerio  para  adivinar  que 
aludimos  al  acto  deplorable  que  presenció  Granada  en  1499,  siendo  reducidos 
á cenizas  por  mandato  del  cardenal  Cisneros  todos  los  Mss.  arábigos  halla- 
dos en  poder  de  los  moriscos.  Los  hechos  que  nos  refieren  las  crónicas  primi- 
tivas se  explican  por  el  odio  de  musulmanes  y cristianos,  cuando  ardía  más 
viva  la  guerra  de  religión  y de  libertad,  y arreciaban  cada  dia  los  peligros: 
conquistada  la  última  metrópoli  de  los  Reni  Naser,  no  se  comprende  aquel 
lujo  de  crueldad,  sino  por  un  espíritu  de  fanatismo  que  deslustra  no  poco  la 
verdadera  gloría  de  Cisneros. 

2 Cap.  XII,  pág.  $0  y siguientes. 
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Estériles  hubieran  sido  todo  linaje  de  tareas  que  no  se  funda- 
ran directamente  en  la  tradición  histórica  del  arte  latino-eclesiás- 
tico, absolutamente  desconocido  ó despreciado  por  los  que  se  pa- 
gaban de  entendidos.  Porque  no  sólo  debia  descubrirse  en  sus 
peregrinos  monumentos  la  Indole  y carácter  propio  de  aquella  so- 
ciedad, doblemente  agitada  por  el  anhelo  de  la  religión  y de  la 
independencia,  y objeto  primordial  de  nuestras  vigilias:  en  ellos 
se  hallaba  también  consignada  la  nueva  flsonomia  que  iban  to- 
mando las  formas  exteriores  del  arte,  aun  considerado  en  manos 
de  los  eruditos,  sorprendiéndose  al  par  las  modificaciones  que  ad- 
mitia  sucesivamente  la  lengua  latina  en  el  último  periodo  de  su 
existencia,  como  idioma  hablado.  Los  nuevos  elementos,  laboriosa 
y lentamente  desarrollados  por  el  arte  cristiano,  parecian  llegar  á 
completa  granazón,  prontos  ya  á desprenderse  del  árbol  que  los 
alimentaba,  para  fecundar  nuevos  terrenos. 

Tal  sucedia  en  efecto  con  el  metro  y la  rima:  la  existencia 
del  primero  habia  sido  una  necesidad  de  la  poesía  cristiana  des- 
de el  momento  en  que,  pidiendo  esta  sus  preseas  al  arte  gen- 
tílico, anunciaba  á los  hombres  el  triunfo  de  la  Iglesia:  la  apa- 
rición de  la  segunda  era  un  becho  espontáneo,  hijo  igualmen- 
te del  olvido  de  las  armonías  prosódicas  de  Cicerón  y de  Ho- 
racio, y del  frecuente  recuerdo  de  dos  prerogativas  de  la  gran 
literatura  greco-romana  *.  No  puede  el  primero  sustraerse  en 
modo  alguno  á las  condiciones  que  dominan  á la  segunda;  y su- 
jeto como  ella  á las  leyes  del  canto,  se  altera  y modifica  confor- 
me á las  variaciones  locales  y sucesivas  de  la  música,  bien  que 
conservando  siempre  el  sello  de  aquel  arte,  de  donde  traia  su  pro- 
cedencia. La  rima,  vaga,  imperfecta  y poco  armónica  al  prin- 
cipio, penetra  del  mismo  modo  en  la  poesía  y en  la  prosa;  y or- 
ganizándose poco  á poco,  se  ostenta  al  cabo  perfecta  y rica  de 
consonancias,  que  multiplicadas  en  los  hemistiquios  y finales  de 
los  versos,  dá  á la  poesía  latino-eclesiástica  exti-aordinario  brillo 
exterior,  exornando  sus  cien  combinaciones  métricas,  ya  en  los 


i Véase  la  UnttracUn  I.*  dcl  presente  volúincn. 
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himnos  religiosos  y místicas  leyendas,  ya  en  los  poemas  heróicos, 
ya  en  los  didácticos  y morales  *. 

Semejantes  observaciones,  que  abrazan  el  largo  periodo  que 
media  desde  la  época  de  Draconcio  * hasta  fines  del  siglo  XII, 
prueban  de  una  manera  inequívoca  que  el  desarrollo  artístico  de 
la  poesía  y literatura  cristiana  fuó  en  España,  lo  mismo  que  en 
todas  las  regiones  meridionales,  consecuencia  natural  é inevitable 
de  los  distintos  elementos  asociados  en  ella  antes  de  la  formación 
de  las  lenguas  romance.*».  Y si  en  su  manifestación  exterior  daba 
palpable  testimonio  del  género  de  obstáculos  que  habia  necesi- 
tado vencer,  mostrando  al  par  la  senda  recorrida  para  llegar  al 
estado  en  que  la  vemos  durante  el  referido  siglo  XII,  enséñanos 
el  estudio  do  los  elementos  interiores  que  la  constituyen,  cuán 
profundamente  se  habia  conmovido  aquella  sociedad  y cómo  se 
habia  operado  su  trasformacion  social  y política,  merced  á la  exal- 
tación, ya  que  no  á la  renovación  completa,  del  sentimiento  pa- 
triótico y del  sentimiento  religioso. 

Punto  es  este  á cuya  ilustración  hemos  consagrado  nuestros  es- 
fuerzos, dándole  en  el  capítulo  precedente  toda  la  importancia  que 
realmente  tiene:  la  poesía  religioso-popular  de  los  Isidoros  y Eu- 
genios se  habia  encaminado  principalmente  á la  reforma  y puri- 
ficación de  las  costumbres  gentílicas,  que  sobrevivían  ála  ruina  del 
mundo  pagano:  alguna  vez  dirigía  también  sus  benéficos  acentos 
á despertar  en  el  pecho  de  visigodos  é hispano-latinos  el  amorti- 
guado fuego  del  patriotismo;  pero  emanando  siempre  do  la  Igle- 
sia, si  revelaba  el  consorcio  celebrado  entre  esta  y los  poderes  de 
la  tierra,  si  aspiraba  á reflejar  los  intereses  generales  del  catoli- 
cismo, no  le  habia  sido  posible  interpretar  los  deseos  de  la  na- 
ción entera,  ni  formular  tampoco  sus  legítimas  esperanzas,  en 
medio  de  sus  grandes  tribulaciones  y desastres;  pues  que  ni  se 
habia  consumado  aun  la  catástrofe  de  Guadalete,  ahogándose  en 
sus  ondas  la  tiránica  división  de  razas,  ni  habia  resonado  en  las 
montañas  de  Astúrias  el  grito  salvador  de  los  guerreros  de  Pe- 


t Vúasc  el  capítulo  aalerior  y la  Ilustración  1.* 
2 Ilustración  1.* 
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layo,  que  fundaba  un  solo  pueblo  con  una  sola  familia 

La  poesía  de  los  cristianos  independientes,  sin  que  dejara  de 
cobijarse  bajo  el  manto  del  sacerdocio,  recibía  directamente  el 
impulso  de  la  muchedumbre,  y traia  en  todos  sus  cantos  el  pro- 
fundo estigma  de  aquella  nacionalidad  político-religiosa,  fundada 
en  Covadonga;  ya  impetrando  el  favor  del  cielo  con  públicas  y 
solemnes  rogativas  *,  ya  bendiciendo  al  Dios  de  los  ejércitos  por 
las  victorias  recibidas  de  su  mano,  ya  celebrando  el  valor  de  los 
soldado*  y caudillos  que  rescataban  del  poder  mahometano  el 
perdido  territorio,  siempre  se  mostraba  en  completa  consonancia 
con  la  sociedad,  cuyo  espíritu  fortalecia  y exaltaba.  Adherida  en 
el  templo  á la  doble  idea  de  la  religión  y de  la  guerra,  simboli- 
zaba el  amor  y la  piedad  del  pueblo  en  la  bellísima  figura  do  la 
Madre  del  Salvador,  fuente  inextinguible  do  salud  y de  gracia;  y 
como  dejamos  advertido,  hallaba  en  el  venerado  patrón  do  las 
Españas  brillante  representación  del  entusiasmo  bélico,  é impene- 
trable escudo  contra  la  morisma.  Del  templo  salia  de  nuevo  aque- 
lla peregrina  musa  á encender  en  mitad  de  ios  campamentos  la 
hoguera  de  la  fé  y del  patriotismo;  y si  perdía,  al  dar  este  paso, 
alguna  parte  de  sus  preseas,  cobraba  sin  duda  mayor  fuerza  y 
energía  en  brazos  de  la  muchedumbi'e,  que  al  tributarle  univer- 
sal aplauso,  la  recibía  cual  digno  intérprete  do  sus  afectos  y 

{ Recuérdese  el  estudio  que  hicimos  en  el  cap.  X de  la  poesía  latiiio-po- 
pular  durante  la  monarquía  visigoda:  véanse  igualmente  las  ¡luítradorus  del 
tomo  I. 

2 De  las  empleadas  por  la  Iglesia  visigoda  tienen  ya  conocimiento  los 
lectores:  respecto  de  la  reconquista  es  en  verdad  doloroso  que  no  se  baya 
trasmitido  á nuestros  días  ninguno  de  estos  cantos  suplicatorios  (al  menos 
que  nosotros  sepamos):  la  costumbre  quedó  no  obstante  arraigada  profunda- 
mente  en  la  Iglesia,  que  al  cabo  llegó  á establecer  la  siguiente  fórmula:  «Deus 
qui  beatum  lacobum  Apostolum  tuum*  Hispaniae  patronum  mísericorditer 
eontuUsti;  et  saepe,  illo  visibiliter  apparente,  inlldelíum  supperbiam  potentia- 
sime  superasU;  concede  Clemens  fámulo  luo  Regí  nostro...  et  exercitui  ca- 
.tbolico,  sub  co  mílílanti,  optatam  víctoriam  et  triumphum  ad  laudem  et  glo- 
riam  tuamn  (Bíbl.  £5cur.,cód.  á,  IV,  7.  fot.  49  y 50).  Esta  oración  que  se 
hacia  en  los  dominios  cristianos  desde  el  momento  de  declararse  la  guerra 
santa,  prueba  también  cuanto  dijimos  en  el  último  capítulo  respecto  de  la  idea- 
lización poética  del  patrón  de  las  Españas,  que  á continuación  recordamos. 
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creencias.  Asi  pues,  descansando  primero  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia, y halagada  después  por  los  ejércitos  cristianos,  extendía  su 
imperio  á las  plazas  públicas;  y de  moramente  religiota  que  fué 
en  otra  edad,  llegaba  á.  merecer  el  titulo  de  heróico-religiosa,  f 
ostentándose  por  último  (lejana  ya  del  templo,  mas  dentro  siem- 
pre do  la  religión)  con  el  nombre  do  keróica  '. 

A.  tal  grado  llegaba  la  poesia  latino-popular  entre  los  cristia- 
nos independientes,  cuando,  efecto  natural  de  la  ley  del  progreso 
que  impulsaba  en  su  desarrollo  las  nuevas  hablas  que  hemos  sen- 
tido germinar  bajo  las  rudas  y descompuestas  cláusulas,  ora  de  los 
narradores,  ora  de  los  mismos  poetas,  se  levantaban  aquellas  á 
pedir  una  representación  escrita  en  los  diferentes  ángulos  de  la 
Península  Ibérica,  donde  había  lomado  ya  especial  fisonomía  ca- 
da una  de  las  lenguas  romances.  No  es  vulgar  empresa  la  de  fi- 
jar ahora  el  momento  en  que  este  singular  fenómeno  viene  á rea- 
lizarse, dada  la  difícil  y lenta  elaboración  de  las  referidas  hablas, 
hija  al  par  de  largos  siglos,  de  innumerables  vicisitudes  y de  mul- 
tiplicados elementos  Cúmplenos  observar  no  obstante,  respecto 
de  la  elaboración  indicada,  que  había  seguido  en  el  suelo  espa- 
ñol este  desenvolvimiento  de  las  lenguas  romances  la  misma  ley 
superior  de  la  reconquista,  y que  dividida  la  Península,  según 
dejamos  ya  notado  en  tros  grandes  fajas,  donde  van  alterán- 
dose y modificándose,  conforme  á las  diversas  influencias  que  re- 
cién, llega  para  aquellas  el  instante  supremo  en  la  historia  de 
la  civilización  ibérica,  en  que  separándose  por  diferente  sendero, 
parecen  todas  proclamar  su  mútua  independencia. 

Tan  memorable  suceso,  que  á no  estar  comprobado  por  la  histo- 
ria habría  de  ser  admitido  como  hipotético  por  la  filología,  debió 
señalar  en  la  creciente  de  las  monarquías  cristianas  de  Oriente, 
Norte  y Ocaso,  uno  de  aquellos  acontecimientos  decisivos,  que  fi- 
jando para  siempre  el  predominio  de  sus  armas,  imprimieran  tam- 
bién peculiar  fisonomía  á la  nacionalidad  de  cada  uno  de  los  pue- 
blos mencionados.  ¿Pudo  consumarse  esta  manera  de  trasforma- 

\ Véase  el  cap.  XIV. 

2 Hutíracíon  II.* 

3 Cap.  XIII.  Véase  la  iiutlracion  11.*  del  presente  vulÚDieu. 


Digilizad  by  Google 


384  BISTURI  A crítica  UE  LA  LITERATURA  ESPAÜOLA. 

cion  al  pié  de  los  muros  de  Toledo?...  Sin  duda  aquella  famosa 
cruzada,  que  so  componía  de  soldados  de  toda  España,  y que  lle- 
vando en  sus  huestes  numerosos  aventureros  de  las  naciones  del 
mediodía  de  Europa,  reconocía  por  cabeza  al  rey  de  Castilla,  era 
una  do  las  más  altas  ocasiones  que  se  habían  menester  para  que 
ostentaran  las  referidas  lenguas,  habladas  en  un  mismo  recinto, 
sus  varios  y genuinos  caractéres;  pero  si  pudo  haber  un  momento 
en  que,  acercándose  y confundiéndose  entre  si,  trocaran  mütua- 
menle  sus  galas  y preseas,  ni  pudieron  desnaturalizarse  hasta  el 
punto  de  perder  su  individualidad,  por  más  que  venido  el  instante 
de  la  separación,  resultaran  reciprocamente  acaudaladas,  ni  les  fué 
tampoco  hacedero  borrar  el  sello  de  los  especiales  elementos 
que  en  cada  nación  y comarca  habían  contribuido  á descomponer 
la  lengua  latina,  por  más  que  todas  girasen  dentro  de  un  mismo 
círculo,  como  hijas  de  una  misma  madre.  Pero  lejos  de  ser  estéril 
tan  ansiado  como  memorable  suceso  (ya  lo  dejamos  consignado), 
apresuró  el  no  dudoso  y visible  desenvolvimiento  de  los  romances 
hablados  en  la  Península,  impulsándolos  tal  vez  á solicitar  la  ya 
indicada  representación  por  medio  de  la  escritura. 

Tres  habían  sido  entre  tanto  los  principales  romances  nacidos 
en  el  suelo  español  de  aquella  larga,  constante  y progresiva  ela- 
boración, cuyo  primer  momento  fuera  por  extremo  temerario  se- 
ñalar en  el  cuadrante  de  los  siglos:  brotó  en  la  España  central  el 
I que  ha  merecido  por  excelencia  nombre  de  casíellano;  mostróse 
en  la  oriental  el  que  lleva  título  de  caíalan,  y alguna  vez  ha  sido, 
aunque  impropiamente,  designado  con  el  de  iemositw;  y surgió  en 
la  occidental  el  determinado  con  el  de  gallego.  Tuvieron  todos 
diversas  ramillcaciones  y todos  aspiraron  á lograr  desde  su  in- 
fancia representación  verdaderamente  literaria.  ¿Mas  era  esto  po- 
sible en  aquellos  instantes?  ¿Podían  las  hablas  vulgares  aplicarse 
directamente  á la  poer.ía  de  los  eruditos,  sin  que  fueran  antes 
instrumento  de  la  esencialmente  popular,  nacida  en  los  campa- 
mentos, en  los  mercados  y en  las  plazas  públicas?...  Cuestión  es 
esta  de  suma  importancia,  que  dejan  ya  resuelta  los  hechos  his- 


1 Ituttraciott  11. ‘ dcl  lomo  presente. 
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tópicos  *,  y que,  aun  careciendo  de  tan  preciosos  datos,  podria 
ser  convenientemente  ilustrada  por  la  critica. 

Poco  se  ha  menester  meditar  en  efecto  para  comprender  que 
las  hablas  vulgares,  formadas  á despecho  de  la  tradición  latina, 
necesitaban  pasar,  antes  de  merecer  la  estimación  de  los  doctos, 
por  dos  distintos  periodos,  en  que  sosteniendo  la  competencia  con 
el  idioma  que  habia  sido  en  tantos  siglos  depositario  de  las  cien- 
cias é intérprete  de  los  sentimientos  de  la  muchedumbre,  bajo  las 
alas  de  la  Iglesia,  no  sólo  alcanzasen  éi  borrar  de  aquella  su  omní- 
modo predominio,  sino  á desvanecer  en  los  hombres  entendidos 
la  repugnancia  con  que  hubieron  de  ser  vistas  por  ellos  en  los 
primeros  dias  de  su  existencia.  Oportuno  juzgamos  repetirlo  con 
un  respetable  critico  de  nuestros  dias:  «Los  b&bitos  del  enl- 
uto hadan  al  latin  la  lengua  natural  del  clero:  los  magistrados 
ule  demandaban  el  conocimiento  de  las  leyes  y la  inteligencia 
»de  sus  facultades,  y comenzada  por  su  estudio  la  educación 
»de  todos  los  literatos,  conservábanle  el  involuntario  amor  que 
use  tiene  á las  ideas  y á las  cosas  que  forman  la  primera  ocu- 
npacion  de  la  vida»  constituyendo  en  tal  manera  cierto  linaje 
de  antagonismo,  de  que  sólo  podian  triunfar  con  el  tiempo  los 
nacientes  idiomas.  La  poesía  popular,  que  sólo*  pudo  hablar  des- 
de su  cuna  el  lenguaje  del  vulgo,  hallaba  en  ellos  por  el  contra- 
rio nuevo  y adecuado  instrumento  para  formular  sus  ingénitos  y 
sencillos  cantares;  y una  vez  apoderada  de  aquel  medio  por  todos 
admitido,  ni  se  curaba  de  reconocer  su  legitimidad  ó belleza,  ni 
anhelaba  otra  cosa  sino  el  ser  entendida  de  todos,  por  más  ruda 
y grosera  que  apareciese.  Apasionada,  sin  embargo,  del  mismo 
instrumento  que  estaba  llamada  á perfeccionar  con  su  frecuente 
cultivo,  se  adhiere  á él  de  una  manera  franca  y decidida,  y al 
propio  tiempo  que  procura  enriquecerlo  con  nuevas  conquistas, 
aspira  á darle  duradera  preponderancia  sobre  la  lengua  de  los 
discretos. 

Reducida  esta  de  dia  en  día  á más  estrecho  círculo,  ya  por 
efecto  de  la  ignorancia  de  unos,  ya  como  consecuencia  de  los  es- 

1 Véase  en  el  capítulo  anterior  la  pág.  228  y siguientes. 

2 Du  Meril,  Poetiet  populairet  latines,  Introd. 
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fuerzos  hechos  por  otros  para  resucitar  los  estudios  dásicos,  eran 
cada  dia  oidos  con  mayor  aplauso  los  cantos  populares,  llegando 
la  hora  en  que  despertaran  el  afecto,  ya  que  no  la  admiración  de 
* los  semidoctos,  quienes  deseando  trasmitirlos  á la  posteridad, 
acudian  por  último  ú Ojarlos  por  medio  de  la  escritura.  Era  este 
en  verdad  el  primer  paso  que  daban  las  lenguas  romances  para 
vincularse  en  el  aprecio  de  las  generaciones  venideras,  conser- 
vando las  inspiraciones  espontáneas  de  la  religión  y del  patriotis- 
mo, como  era  también  el  primer  esfuerzo  que  hacia  el  arte  de 
los  vulgares  ' para  remontarse  á las  esferas  eruditas.  Entraba  sin 
propia  conciencia  en  una  segunda  edad,  que  debia  por  cierto  ser 
poco  duradera,  pues  que  pretendiendo  ya  desde  aquel  punto  po- 
seer más  preciadas  joyas,  volvia  de  nuevo  sus  miradas  á la  tra- 
dición lalino-oclesiástica,  no  extinguida  entre  los  discretos,  la 
cual  le  conducía  en  breve  á larga  distancia  del  terreno  en  que 
debia  ostentar  sus  nativas  galas.  Pero  como  acontece  de  conti- 
nuo en  las  esferas  de  artes  y de  letras,  cuanto  perdia  el  arte  vul- 
gar de  su  primitiva  ingenuidad  y entereza,  lo  iba  ganando  en  el 
atildamiento  de  las  formas,  recabando  al  cabo  para  las  lenguas 
romances,  y muy  principalmente  para  la  hablada  en  la  España 
central,  el  titulo  de  lengua  literaria. 

No  era  en  consecuencia  posible  que  desecharan  los  doctos  el 
natural  despego  con  que  veian  la  lengua  y pocsia  de  los  popula- 
res, hasta  que,  consagrados  también  á su  cultivo,  les  fuá  ya 
dado  alcanzar  el  aplauso  que  ambicionaban.  Pero  no  porque 
existiera  semejante  divorcio  dejó  de  apoyarse  la  poesía  de  la  mu- 
ebedumbre  en  las  tradiciones  que  hablan  servido  de  fundamento, 
asi  respecto  del  fondo  como  de  las  formas,  al  arte  latino-eclesiás- 

1 Oportuno  parece  advertir  que  hemos  usado  hasta  aquí  y usamos  ahora 
de  esta  denominación  en  el  mismo  sentido  que  generalmente  se  le  ha  dado 
por  los  doctos,  y para  contraponerla  á la  de  tiieratura  latina;  pero  abarcan- 
do Go  este  primer  momento  del  nuevo  arte  todos  los  gérmenes  que  debian 
fecundarse  más  tarde  en  distintos  campos  (el  popular  y el  erudito).  Dia  lle- 
gará en  la  historia  de  las  letras  patrias,  en  que  la  expresada  denominación 
signifique  la  última  degeneración  de  la  poesía  popular,  correspondiendo  á las 
trasformaciones  políticas  y sociales  operadas  en  nuestro  suelo.  Véase  la  Ilus- 
tración IV.*  de  este  tomo. 
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lico.  Opurlunamente  examioamos  cómo  la  poesía  heróico-religio- 
sa,  escrita  ea  la  lengua  de  la  Iglesia,  llevando  desde  el  templo  al 
centro  de  los  ejércitos  cristianos  los  elementos  artísticos,  se  ha- 
bia  ofrecido  cual  vinculo  visible  entre  los  himnos  de  aquella  y 
los  cantos  meramente  vulgares  *.  Esta  manera  de  trasmisión, 
tanto  más  natural  y sencilla  cuanto  era  mayor  la  identidad  de  la 
creencia  y de  las  esperanzas  de  grandes  y pequeños,  hallaba  nue- 
vas sendas  en  todas  las  manifestaciones  de  la  literatura  erudita: 
inscripciones  públicas,  epitáüos,  refranes  (ya  lo  hemos  dicho  an- 
tes de  ahora),  todo  servia  de  egemplo  sensible  á los  poetas  del 
vulgo  para  modelar  sus  cantares,  recogiendo  en  estoá  monumen- 
tos abundantes  lecciones  de  piedad  y de  patriotismo;  bases  indes- 
tructibles de  la  civilización  de  nuestros  abuelos  y clarísimas  fuen- 
tes del  arte  creado  para  representarla  Ni  podia  tampoco  ser  más 
legitima  tan  peregrina  herencia:  la  poesía,  que  reconoce  sus  ver- 
daderos orígenes  en  el  continuo  comercio,  sostenido  por  tantos 
siglos  entre  la  Iglesia  y los  fieles,  recibiendo  los  degenerados  me- 
tros latinos  con  la  imperfección  propia  de  quien  sólo  podia  qui- 
latarlos  y trasmitirlos  por  medio  del  canto,  sorprendía  las  rimas 
de  la  literatura  eclesiástica  en  el  instante  en  que  parecían  tomar 
extraordinario  incremento;  y aceptándolas  cual  preseas  de  buena 
ley,  ya  conservaba  el  primer  ornato  de  las  silabas  finales,  que 
puede  tal  vez  mirarse  como  principio  y raiz  de  las  asonancias, 
ya  seguía  el  curso  natural  de  aquel  desarrollo  artístico,  que  daba 
por  resultado,  tanto  en  ella  como  en  la  poesía  latina,  el  perfecto 
consonante 

Asi  pues,  teniendo  por  instrumento  las  lenguas  romances,  na- 
cidas de  la  última  descomposición  del  idioma  del  Lacio,  y revis- 
tiéndose de  formas  artísticas,  que  eran  también  última  degenera- 
ción de  la  métrica  greco-latina,  mostrábase  la  poesía  vulgar  en 
completa  armonía  con  el  estado  de  aquella  civilización,  amasada 

1 Caps.  XIII  y XIV. 

2 Véanse  sobre  estos  asertos  las  Hutiraeiones. 

3 Este  desarrollo  se  comprende  con  toda  claridad  examinando  las  tablas 
rúnicas  que  hemos  puesto  en  la  Ilustración  óe  volumen,  haciendo 
aplicación  de  ellas  á los  monumentos  poéticos  recogidos  en  la  misma. 
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con  los  magníficos  despojos  del  antiguo  mundo;  y aunque  deri- 
vada, en  sus  términos  de  expresión,  de  un  arte  que  habia  flore- 
cido en  remotos  tiempos,  no  carecia  del  envidiable  galardón  de  la 
originalidad,  pues  que  no  sólo  eran  las  mencionadas  formas  patri- 
monio de  la  literatura  cristiana  desde  la  época  memorable  do  Yu- 
venco,  sino  que  fecundadas  segunda  vez  por  el  espíritu  de  liber- 
tad é independencia  que  anidaba  en  nuestros  mayores,  revelaban 
en  su  mü^ma  tosquedad  que  habiam  echado  profundas  ralees  en  el 
suelo  de  España,  para  vivir  con  nueva  y no  menos  gloriosa  vida. 
Hé  aquí  cómo,  al  quedar  reducida  á la  categoría  de  lengua  muer- 
ta, perdía  la  latina  el  imperio  antes  ejercido  sobre  la  muchedum- 
bre, cediéndolo  á los  nuevos  idiomas  formados  de  sus  propias  re- 
liquias; y cómo  al  reconcentrarse  otra  vez  en  las  escuelas  de  mo- 
nasterios y catedrales,  para  reponerse  de  semejante  pérdida  con  el 
recuerdo  de  la  tradición  greco-romana,  dejaba  la  literatura  ecle- 
siástica en  completa  holgura  á la  poesía  popular,  que  ensanchan- 
do de  dia  en  dia  la  esfera  de  sus  triunfos,  hacia  alarde  de  enér- 
gica vitalidad  é independencia. 

Cuando  reconocidos  con  verdadero  espíritu  filosófico  todos  es- 
tos pasos,  nos  paramos  á considerar  el  empeño  con  que  la  mayor 
parte  de  los  críticos,  así  nacionales  como  extranjeros,  procuran 
hacerla  tributaria  de  otras  literaturas,  aun  antes  de  tener  vida, 
no  sólo  nos  juzgamos  obligados  á rechazar  tan  erróneos  asertos, 
sino  que  es  para  nosotros  un  misterio  obcecación  tan  lastimosa.- 
Concede  la  historia  á los  pueblos  más  incultos  de  la  antigüedad 
cantos  primitivos,  inspirados  únicamente  por  el  instinto  poético: 
los  aborígenes  de  Italia  ensalzan  las  victorias  de  sus  caudillos  en 
multiplicados  himnos  guerreros  *;  los  bardos  celebran  en  versos 
heróicos  las  proezas  do  sus  más  ilustres  varones  al  dulce  compás 
de  la  lira*;  los  antiguos  pobladores  de  Iberia  conservan  la  memo- 
ria de  sus  padres  en  largos  y seculares  poemas  y en  más  cer- 

1 Niebhur,  Hi»t.  Rom.,  tomo  I de  la  versión  francesa. 

2 Bardi  quidem  fortia  virorum  illuslrium  facía  heroicis  composita  versi- 
bus  cum  dulcibus  lyrac  modulis  cantitarunt  (Amiano  Marcelino,  Rerum  Ge$- 
tarum,  Ub.  XV,  cap,  IX,  núm.  8). 

3 Téng.ise  presente  lo  que  en  el  cap.  I de  esta  1.*  Parte  observamos  so- 
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canos  tiempos,  bien  que  en  un  estado  todavia  más  agreste,  con- 
signan los  moradores  del  Nuevo  Mundo  los  hechos  notables  de  sus 
caciques  y señores  en  sus  belicosos  mitotes  y funerales  areytos  *, 
ó ya  trasmiten  de  padres  á bijos  los  habitantes  del  archipiélago  Fi- 
lipino en  sus  fogosos  tagumpays  la  historia  do  sus  más  afamados 
capitanes,  recordando  al  par  en  sus  dataos  los  trofeos  alcanzados 
sobro  sus  enemigos  *.  Y mientras  á nadie  es  permitido,  sin  pasar 
plaza  de  indiscreto,  poner  en  duda  la  originalidad  de  todos  estos 
cantos, — al  tratar  de  los  orígenes  de  la  poesía  española,  perdiendo 
la  senda  de  la  verdadera  investigación,  llega  el  extravio  de  los 
críticos  hasta  el  punto  de  hacerla  forzosamente  derivada  de  otras 
poesías  coetáneas,  señalándolo  diversas  y encontradas  fuentes,  y 
cayendo  por  tanto  en  lamentables  contradicciones. 

Dos  son  no  obstante  las  opiniones  más  generalmente  propala- 
das; pretende  la  primera  encontrar  en  la  poesía  de  los  árabes  el 
modelo,  á que  respecto  del  metro  y de  la  rima  se  ajustaron  los 
cantores  vulgares  para  componer  aquella  suerte  de  himnos  reli- 
giosos y guerreros,  que  tomando  al  cabo  por  medio  do  expresión 
los  nacientes  idiomas,  han  llevado  por  excelencia  el  titulo  de  ro- 
mances: intenta  la  segunda  hallar  en  la  poesía  provenzal  el  tipo 


bre  el  particular  con  la  autoridad  de  Estrabon:  véase  también  la  Üiutra- 
cion  II.*  del  presente  volumen. 

1 Oviedo,  Biitoria  general  y natural  de  Indiae,  I.*  Parte,  lib.  V,  cap.  I; 
Parte  II.*,  lib.  XXV,  cap.  IX,  y en  otros  lug^ares  en  que  explica  las  costum- 
bres primitivas  de  los  americanos.  Véase  la  edición  de  la  Academia  de  la  H¡s> 
toria,  hecha  bajo  nuestro  cuidado  (1851  á 1855). 

2 Digna  es  de  tenerse  presente  la  clasiñcacion  que  los  indios  tagalos  ha- 
cían de  sus  diversos  cantares,  única  expresión  de  su  naciente  cultura.  El  nom- 
bre genérico  de  toda  canción  era  avU\  las  relaciones  poéticas,  en  que  se  con- 
signaban los  hechos  históricos,  se  denominaban  pamatbat;  el  canto  de  los  re- 
meros daguiray;  el  de  las  fiestas  y borracheras  hilirao;  el  de  las  bodas  diana; 
el  de  los  funerales  sambit,  ombayi^  ó ¿ambilan;  el  religioso  dirang;  el  de  la 
cuna  Ai/fM  é Aúi/i;  el  acordado  de  varias  voces  yndolanin;  el  desordenado  ba- 
latong;  el  melodioso  y suave  caguinguing;  y finalmente  el  desacordado,  á que 
mezclaban  terribles  aullidos,  íangloyan.  Los  himnos  de  guerra  y de  victo* 
ria  llevaban  los  nombres  notados  en  el  texto,  señalándose  todo  cantar  antiguo 
con  el  título  de  talindax  {Vocab,  de  ¡a  leag.  tagala  de  los  PP.  Juan  de  Nore* 
da  y Pedro  de  San  Lúcar,  Manila,  1754). 

TOMO  II.  19 
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¡iiracdiato  de  la  versificación  empleada  por  los  primeros  poetas 
eruditos  ó yoglares  de  péñola^  adelantándose  á resolver,  que  no 
sólo  «adoptaron  la  medida,  sino  hasta  la  colocación  de  sus  ver- 
»sos»  *;  opinión  que  ha  tomado  no  há  mucho  grandes  creces, 
haciéndose  extensiva  á toda  la  poesía  ultramontana  ’*■.  Los  que 
han  seguido  la  filiación  arábiga,  parecen  haberse  fundado  en  la 
vulgar  creencia  de  que  sólo  con  la  invasión  sarracena  volvie- 
ron á ser  gratos  para  los  pueblos  occidentales  los  encantos  do 
las  musas,  ahogados  del  todo  por  los  gritos  de  la  escuela  y por  el 
estruendo  de  las  ai’mas  los  generosos  instintos  de  la  sociedad  es- 

1 Moratin,  Orígenes  del  teatro  español,  nota  6/ 

2 Como  habrán  comprendido  sin  duda  los  lectores,  nos  referimos  á la 
teoria sustentada  en  la  Introducción  á la  traducción  francesa  del  Poema  del  Cid, 
por  el  muy  erudito  Damás-Hinard  (§  V,  pág.  XXXIII  y siguientes).  Con  tanto 
acopio  de  erudición  como  ingenio,  pero  sin  que  logre  traer  la  convicción  á 
ningún  lector  realmente  iniciado  en  el  estudio  de  la  métrica  y de  la  prosodia 
española,  intenta  el  distinguido  traductor  manifestar,  tomando  poregemplo  el 
Poema  delGd,  que  su  versiñcacion  es  derivada  de  los  canciones  de  gesta  fran- 
cesas, adelantándose  á sentar  estos  asertos:  «Consacré  par  les  romans  carlo- 
vingiens  de  la  France  du  midi  et  du  nord,  avant  de  passer  dans  notre  Poéme 
[du  Cid],  le  mot  gesta  ou  geste  (narration  historique  en  vers)  indique  aux  cri- 
tiques espagnols  que,  pour  voir  d’,pú  vient  leur  vcrsillcation,  au  lieu  de  tour- 
ner  un  regard  superstiticux  vers  l’Orient,  ils  feraicnt  mieux  de  regarder  de  ce 
cote  des  Pyrenées»  (pág.  XXXIV).  Ni  al  Oriente  ni  al  otro  lado  de  los  Pirineos 
han  menester  volver  sus  miradas  los  críticos  españoles  que  en  alg«  tengan 
la  historia,  para  hallar  las  verdaderas  fuentes  de  la  metrificación,  adoptada 
por  los  cantores  vulgares  y recibida  más  tarde  por  los  eruditos.  Como  los 
proveníales  (de  quienes  especialmente  trataremos),  los  italianos  y los  mis- 
mos franceses,  gozan  nuestros  padres  por  derecho  propio  la  herencia  legíti- 
ma de  la  gran  civilización  romana,  guardando  acaso  el  tesoro  de  la  tradición 
con  más  fidelidad  que  otros  pueblos,  merced  á los  nobles  instituidores  que 
siguen  las  huellas  del  grande  Isidoro,  llevando  una  y otra  vez  su  influencia 
del  lado  allá  de  los  Pirineos.  Acaudalados  con  todos  los  metros  latinos,  guar- 
dados por  la  Iglesia  en  sus  riquísimos  Himnarios,  ¿qué  necesidad  tenian  los 
españoles  de  mendigar  fuera  lo  que  tenian  en  casa  con  tanta  abundancia? 
Pero  al  estudio  especial  de  todos  estos  puntos  hemos  consagrado  las  Ilustracio- 
nes del  presente  volumen,  y no  hay  para  qué  alterar  el  plan  de  nuestros  tra- 
bajos, por  más  que  las  nuevas  teorías  que  diariamente  se  anuncian  sobre  la 
historia  de  la  Península  Ibérica,  en  todas  sus  manifestaciones,  nos  fuercen 
alguna  vez  á ser  insistentes. 
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pañola:  los  que  han  abrazado  la  genealogía  franco-provenzal,  pro- 
curan apoyarse  principalmente  en  la  prioridad  de  esta  poesía  so- 
bre todas  las  modernas;  y al  mismo  tiempo  que  niegan  & las  de- 
más naciones  la  facultad  del  canto,  concedida  aun  á los  pueblos 
más  bárbaros,  condenan  á nuestros  padres  á ser  los  últimos  que 
despiertan  del  pretendido  letargo,  en  que  todas  yacían  *. 

Mas  no  se  han  menester  hercúleos  esfuerzos  para  jirobai'  lo 
aventurado,  injusto  y arbitrario  de  semejantes  asertos,  si  bien 
por  lo  arraigados  y extendidos  piden  de  suyo  ser  tomados  en 
cuenta,  y por  lo  contrarios  á la  verdad  y ofensivos  al  sentido  his- 
tórico de  la  nación  española  merecen  ser  ámpliaroente  refutados 
y dignamente  desvanecidos;  tarea  que  adelante  realizamos  para 
completar  los  presentes  estudios  *.  Bueno  será,  no  obstante,  ma- 
nifestar desde  luego  que  ambas  opiniones  flaquean  por  su  base, 
cuando  se  lija  la  vista  en  los  estudios  que  llevamos  hechos;  pues 
que  los  monumentos,  en  su  lugar  examinados,  prueban  que  lejos 
de  haber  caído  España  durante  la  monarquía  visigoda  en  el  dolo- 
roso cuanto  inverosímil  estupor  que  suponen  los  arabistas,  nunca 
había  recibido  la  poesía  tan  ardiente  culto,  llegando  á degene- 
rar este  en  verdadero  frenesí  prueban  asimismo  con  no  menor 
evidencia  que  no  interrumpida,  al  derrocarse  aquel  Imperio,  la 
tradición  do  eruditos  y populares,  si  pudo  la  musa  cristiana  di- 
rigir su  vuelo  á distintas  esferas,  en  vez  de  enmudecer  con  el 
estruendo  de  las  armas,  recobraba  en  mitad  de  las  lides  más  vi- 
goroso acento  *.  Los  pueblos  que,  como  el  español,  descansan 
en  un  pasado  lleno  de  gloria  é iluminado  por  la  antorcha  de 
la  religión,  en  cuya  defensa  militan;  que  han  logrado  nna  ma- 
nifestación literaria  tan  rica,  varia  y majestuosa  como  la  que 
ilustran  en  tantos  siglos  los  nombres  de  Séneca  y Lucano,  Mar- 


1 Vitlemain,  TábUm  de  la  Hiter,  du  íleyen  áge,  tomo  II  de  U ed.  de  1852, 
>ec.  XV. 

2 Véanse  en  toda  su  extensión  las  ¡lutíradonet  IV.*  y V.*,  donde  ayu- 
dados de  la  historia  y de  la  filosofía,  procuramos  ilustrar  estas  importantes 
cuestiones,  relativas  á los  orígenes  de  la  literatura  vulgar  española. 

3 Cap.  X,  pág.  i47  y siguientes. 

4 Cap.  XIV,  pág.  202  y siguientes. 
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f dal  y Columcla,  Yuvenco  y Prudencio,  Orosio  y Draconcio, 
Leandro  é Isidoro,  Eugenio  y Julián; que  han  desarrollado  en  to- 
da su  extensión  las  fuerzas  creadoras  de  su  genio  nacional,  osten- 
tándole siempre  dotado  de  verdadera  originalidad  y grandeza, — 
llegados  al  momento  supremo  de  una  trasformacion  intelectual, 
que  se  rellejo  activamente  en  las  regiones  de  las  artes  y de  las 
letras,  no  buscan  fuera  de  si  los  gérmenes  de  aquella  nueva  vida, 
ni  se  olvidan  de  sus  mayores  hasta  remedar  en  otras  naciones  los 
hábitos  y costumbres  que  constituyen  su  entidad,  como  tales  so- 
ciedades. Pueden  oscurecerse  aquellas  antiguas  glorias,  merced  á 
profundos  y sucesivos  sacudimientos  y aun  catástrofes;  pueden 
las  formas  do  expresión  perder  su  belleza  exterior,  modificándo- 
se sucesivamente,  en  virtud  de  esos  mismos  acaecimientos,  hasta 
exigir  una  trasformacion  completa,  en  armonía  con  la  operada  al 
propio  tiempo  en  el  mundo  de  la  moral  y de  la  política;  pero  sin 
renunciar  nunca  á su  propia  vitalidad,  sin  borrar  de  sí  la  sagra- 
da marca  de  los  siglos,  girando  siempre  dentro  de  aquella  mis- 
ma órbita,  donde  halló  el  primer  molde  literario  el  genio  de  la 
nación,  y repeliendo  en  consecuencia  todo  elemento  contrario  ó 
peligroso  á su  natural,  aunque  lento  y difícil  desarrollo. 

No  otra  es  la  ley  que  rige  á la  poesía  do  los  cristianos  inde- 
pendientes en  las  diversas  edades  por  que  vá  pasando,  hasta  que, 
extendiendo  los  romances  vulgares,  hablados  ya  de  largo  tiempo, 
su  dominio  á los  semidoctos,  llega  al  instante  de  ser  escrita.  Y 
si  tanto  en  los  poemas,  meramente  latinos,  como  en  los  vulgares 
que  de  aquella  apartada  época  han  llegado  á nuestros  dias,  ha- 
llamos no  escaso  sabor  de  orientalismo,  fruto  es,  según  queda  re- 

Ipetidamente  insinuado,  no  sólo  de  aquel  primer  infiujo  que  ejer- 
cen en  las  regiones  de  Iberia  sirios  y fenicios  ',  sino  del  más  di- 
recto, del  más  inmediato  y por  tantos  conceptos  legitimo  de  las 
Sagradas  Escrituras;  base  indestructible  de  la  creencia,  y luz  que 
brilla  igualmente  en  la  musa  de  Yuvenco  y Draconcio,  de  Euge- 
nio y do  Conancio,  y en  la  elocuencia  de  Leandro  é Isidoro,  de 
Ildefonso  y de  Valerio.  No  es  pues  licito  el  buscar  en  la  poesía  de 
árabes  ó de  lemosines  las  formas  artísticas  de  aquellos  primitivos 

1 Cap.  I,  pág.  8 de  esta  1.*  Parte. 
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cantos  nacionales,  contrarios,  interior  y exleriormente  conside- 
rados, al  genio  peculiar  de  ambas  musas,  sin  caer  en  repren- 
sible error,  y sin  olvido  raaniQesto  de  todo  fundamento  histó- 
rico. 

Dia  llega  por  cierto  en  que  esa  doble  influencia,  generalmente 
presentida,  mas  no  determinada  todavia  cronológicamente  por 
ninguno,  de  una  manera  incuestionable,  en  la  historia  do  nuestras 
letras  ',  se  insinúa  en  ellas  clara  y distintamente;  y mengua  seria 
entonces  de  la  sana  critica  el  desconocerla  ó rechazarla,  despo- 
jándose de  los  medios  de  explicar  uno  de  los  más  sorprendentes 
y fecundos  desarrollos  de  la  civilización  española.  Pero  cuando 
esto  se  verifica,  sobro  haber  experimentado  ya  la  poes<a  escrita 
de  los  vulgares  una  trasformacion  importante,  lleva  andado  largo 
camino,  después  de  merecer  el  nombre  de  erudita;  única  situa- 
ción en  que  le  era  dado  recibir  toda  influencia  esencialmente  li- 
teraria ó filosófica.  La  del  arte  indo-oriental,  que  como  la  de  los 
trovadores  provenzales,  sólo  pudo  penetrar  en  la  literatura  cas- 
tellana á mediados  del  siglo  Xlll  *,  se  habia  ya  indicado  á prin- 
cipios del  XII  en  la  latino-eclesiistica  con  los  doctos  trabajos  del 
celebrado  converso  Pero  Alfonso,  quien  atento  á ser  útil  al  gre- 
mio católico,  en  que  se  habia  inscrito,  puso  en  la  lengua  de  la 
Iglesia  la  peregrina  colección  de  apólogos  que  procuramos  quila- 


1 Terminados  teníamos  estos  estudios,  cuando  Mr.  Adolfo  de  Puibusque 
dio  á luz  su  docta  y elegante  traducción  del  Conde  Lucanor,  precedida  de  un 
excelente  discurso  sobre  la  introducción  del  apólogo  de  Oriente  en  Occidente 
(París,  i 854).  En  ella,  si  bien  no  llega  á establecer  bajo  todas  sus  relaciones 
la  tradición  literaria  de  la  forma  simbólica,  resuelve  acertada  y magistral- 
mente  muy  interesantes  cuestiones,  abriendo  el  camino  á la  verdadera  inves> 
tigacion  crítica.  Mr.  de  Puibusque  no  vacila  en  adjudicar  á España  la  gloria 
de  haber  traído  al  seno  de  Europa  el  apólogo  oriental;  justicia  que  si  no  se 
nos  habia  rehusado  antes  de  ahora,  tampoco  se  nos  habia  hecho  noble  y pa* 
ladinamente.  Mientras  prosiguiendo  nuestros  estudios,  llega  el  momento  de 
mencionar  con  mayor  espacio  el  erudito  discurso  de  Mr.  Puibusque,  juzga- 
mos conveniente  rendirle  el  homenaje  de  nuestra  gratitud,  por  el  loable  celo 
con  que  ha  procurado  tratar  punto  de  tanta  importancia  en  la  historia  de 
nuestras  letras. 

2 Véase  el  cap.  IX  dcl  siguiente  volumen. 
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lar  en  el  capítulo  precedente,  distinguiéndola  con  el  título  de  Dis- 
ciplina Clericalis  *. 

Siglo  y medio  trascurre  sin  que  hallemos  en  las  letras  españo- 
las, cultivadas  por  los  que  so  pagaban  de  entendidos,  huella  al- 
guna del  arle  oriental  ó simbólico,  siendo  necesario  avanzar  to- 
davia  hasta  la  segunda  mitad  del  XIV  para  encontrar  en  el  idioma 
castellano  las  estimadas  fábulas  de  Pero  Alfonso  *.  Mas  • este 
apartamiento  que  esteriliza  por  tantos  años  respecto  de  la  litera- 
tura vulgar  los  laudables  esfuerzos  de  aquel  diligente  cultivador 
de  la  oriental  y de  la  eclesiástica,  tenia  origen  en  el  mismo  esta- 
do á que  habia  venido  la  última,  con  el  nacimiento  y natural  pro- 
greso do  las  lenguas  romances,  que  aspiraban  desde  la  cuna  á ser 
las  únicas  que  representaran  la  nacionalidad  literaria  de  nuestros 
abuelos.  Ya  lo  dejamos  apuntado  y conviene  aquí  repetirlo:  la 
Iglesia  española,  que  inmutable  como  el  dogma  sobre  que  su  cons- 
titución estribaba,  no  podia  admitir  las  referidas  lenguas  por  in- 
térpretes de  la  liturgia,  so  habia  visto  forzada  desde  mediados  del 
siglo  XI  á usar  de  toda  su  autoridad,  para  que  so  conservara  por 
ambos  cleros  el  degenerado  latin  de  las  escuelas  sus  repetidos 
mandatos,  segundados  por  las  colonias  cluniacenses,  que  pasan 
los  Pirineos  bajo  los  auspicios  de  Alfonso  VI,  producían  al  cabo 
una  reacción  favorable  á los  estudios,  renovándose  en  ellos  las 

< Decimos  que  puso  en  la  lengua  de  la  Iglesia,  porque  al  comenzar  el 
prologo  parece  dar  á entender  que  escribió  antes  en  otra  este  peregrino  líbroi 
con  las  siguientes  palabras:  oDcus  in  hoc  opúsculo  roihi  sit  in  auxiliura,  qui 
mihi  librum  hunc  componcre  ct  in  latinum  convcrtcrc  compulit.»  Aunque  al- 
gunos sospechan  que  pudo  ser  el  romance  vulgar,  tenemos  por  más  fundado 
que  fuera  esta  su  lengua  materna  la  hebrea,  cultivada  á la  saxon  con  sumo 
esmero  por  los  más  doctos  rabinos  de  Aragón  y de  Castilla. 

2 La  traducción  castellana  del  precioso  libro  de  Pero  Alfonso  es  absolu- 
tamente desconocida  en  la  república  literaria.  Descubierta  por  nosotros,  así 
como  otros  muchos  monumentos  de  la  poesía  y de  la  elocuencia  española, 
nos  reservamos  darla  á conocer  en  lugar  oportuno  de  la  presente  Hutoria 
crítica. 

3 Entre  otras  disposiciones  que  pudiéramos  alegar,  debe  recordarse  el  ca- 
non ya  citado  antes  de  ahora,  en  que  los  Padres  del  concilio  de  Santiago  or- 
denaron que  no  se  eligiesen  abades,  sin  que  antes  probaran  que  sabían  ex- 
plicar las  Santas  Escrituras  [1056]. 
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nociones  de  la  antigüedad  clásica  en  la  forma  que  hemos  recono- 
cido, al  examinar  los  libros  do  Pedro  Coraposlelano  '.  Pero  á me- 
dida que  los  estudios  eclesiásticos  se  reponen  y cobra  con  ellos 
mayor  lustre  la  ya  muerta  lengua  latina,  se  estrecha  el  circulo 
de  sus  cultivadores,  creciendo  la  distancia  que  los  separa  de  los 
poetas  vulgares,  desdeñándose,  ya  que  no  repeliéndose  raütua- 
mente;  y este  aislamiento,  que  sólo  podia  cesar  cuando  llegaran 
las  nuevas  literaturas  á ser  patrimonio  de  los  doctos, — poniendo 
cierto  limite  y valladar  entre  discretos  y populares,  hacia  infe- 
cundas y frustráneas  todas  sus  reciprocas  conquistas. 

No  otras  son  las  principales  causas  que  contribuyen  á encerrar 
por  tanto  tiempo  dentro  do  la  esfera  do  las  letras  latino-eclesiás- 
ticas  los  elementos  indo-orientales,  traidos  al  seno  de  la  civili- 
zación española  por  el  converso  Pero  Alfonso:  la  poesia  vulgar, 
todavía  en  su  cuna,  cuando  la  Disciplina  Clericalis  se  escribe, 
sólo  podia  alimentarse  del  sentimiento  religioso  y del  sentimiento 
patriótico  que  le  hablan  dado  vida.  Eran  la  piedad  y la  guerra  las 
únicas  fuentes  de  sus  inspiraciones;  y atenta  sólo  á fortificar  la 
creencia  y á preconizar  las  victorias  alcanzadas  en  su  nombre  so- 
bre la  morisma,  ni  cumplía  á su  alto  ministerio  el  desvanecerse 
con  extrañas  conquistas  y preseas,  ni  le  era  dable  tampoco  mu- 
dar de  Indole  y naturaleza,  sin  perder  en  un  solo  dia  aquella 
enérgica  vitalidad,  que  aun  después  de  hecha  erudita,  debia  ca- 

/ 

1 Cap.  XIV.  Una  observación  general,  relativa  á la  poesía  latina,  com* 
prueba  con  mayor  exactitud  catas  observaciones.  Mientras  decae  y se  pierde 
cada  día  más,  en  las  obras  escritas  en  prosa,  el  uso  del  hipérbaton,  según 
hemos  repetidamente  advertido,  se  esfuerzan  los  metriñeadores  eu  hacer  gala 
de  su  empleo,  no  pareciendo  sino  que  restaurada  esta  nocion  con  el  estudio 
de  los  clásicos,  fiaban  todo  el  éxito  de  sus  poemas  á su  más  frecuente  ejercí* 
cío.  Una  diferencia  capital  se  descubre  no  obstante  entre  las  producciones 
de  los  clásicos  y las  obras  de  que  tratamos:  en  aquellas  cede  el  hipérbaton  á 
la  naturaleza  musical  de  la  prosódia,  aumentando  en  consecuencia  las  bclle* 
zas  del  lenguaje:  en  estas  satisface  sólo  á la  realización  de  un  precepto,  más 
respetado  que  comprendido,  produciendo  á veces  oscuridad  y enmarañando 
casi  siempre  la  frase.  De  cualquier  modo  la  observación  es  digna  de  consíg* 
narse,  y su  comprobación  tan  fácil  y sencilla,  como  que  basta  sólo  para  pro» 
ducirla  la  lectura  de  algunos  versos  (Véanse  los  citados  en  el  capítulo  ante» 
rior  y los  más  de  la  Iluttraáon  I.*). 
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racterizarla,  sometiendo  á su  imperio  cuantas  ideas  y formas  li- 
terarias y artísticas  vinieran  al  suelo  de  la  Península. 

Bajo  estas  condiciones  y auspicios  llegaban  pues  á fijarse  por 
medio  de  la  escritura  los  cantos  de  la  musa  popular,  dando  prin- 
cipio á la  inextimable  série  de  monumentos,  que  reflejando  viva- 
mente la  cultura  de  nuestros  mayores,  forman  la  historia  de  la 
manifestación  del  genio  español  en  las  lenguas  romances,  so- 
bro las  cuales  predomina  al  cabo  la  castellana,  hablada  en  las 
regiones  centrales  de  la  Península  Con  su  exámen  empren- 
deremos también  nosotros  la  difícil  y larga  tarea,  á que  sirven 
de  indispensable  y naturalísimo  cimiento  cuantos  estudios  lle- 
vamos hechos,  abrigando  la  seguridad  de  que,  así  como  lo  he- 
mos realizado  respecto  de  las  latinas,  hallaremos  plenamente 
confirmadas  en  la  exposición  crítica  de  las  obras  escritas  en 
lenguas  vulgares,  las  observaciones  y principios  fundamenta- 
les que  dejamos  asentados  en  órden  á la  índole  del  ingenio  es- 
pañol, uno  siempre  en  su  esencia,  bien  que  vario  en  sus  acciden- 
tes exteriores.  Ni  pudiéramos  en  esta  parte  temer  la  nota  de  in- 
consecuentes, cuando  al  recorrer  con  investigadora  solicitud  las 
diferentes  edades,  por  que  vá  pasando  desde  que  dá  señales  de 
vida  bajo  la  protectora  salvaguardia  de  los  Césares,  hasta  que  to- 
ma por  instrumento  los  idiomas  vulgares,  le  hemos  visto  siempre 
consecuente  con  los  principales  caractéres,  de  que  hace  gala  al 
aparecer  en  medio  de  los  antiguos  pueblos,  mostrándose  al  par 
en  absoluta  consonancia  con  las  distintas  necesidades  experimen- 
tadas por  la  sociedad  y en  estrecha  armenia  con  las  manifestacio- 
nes de  las  demás  artes  *. 

Sin  renunciar  por  tanto  á su  propia  esencia,  sin  abjurar  pobre 

1 Introducción,  págs.  C y siguientes. 

2 Este  aserto  tiene  su  más  completa  confirmación  en  la  historia  de  las 
bellas  artes,  que  como  la  poesía,  están  llamadas  á revelar  con  toda  fuerza  y 
exactitud  el  progresivo  estado  de  la  cultura  de  cada  pueblo.  Á falta  de  una 
historia  tan  completa  como  sin  duda  exige  nuestra  patria,  remitimos  á nues- 
tros lectores  al  ya  citado  Ensayo  Histórico  sobre  los  diversos  géneros  de  Ar- 
quitectura empleados  en  España,  donde  bajo  el  aspecto  de  esta  arte  hace  el 
docto  académico,  don  José  Caveda,  importantes  observaciones  (Caps.  II,  III, 
IV,  V,  VI  y VII,  Madrid,  1848). 
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y mezquinamente  de  su  originalidad  en  todas  partes  consignada, 
imposible  era  que  interrumpiese  el  ingenio  español  su  curso  gra- 
ve y majestuoso,  arrastrando  por  el  contrario  en  su  impetuosa 
corriente  cuantos  ricos  y extraños  veneros  llegaron  ái  acaudalarlo. 
No  olvidemos  tampoco  respecto  de  esta  ley  suprema  de  la  litera- 
tura española,  que  siendo  una  misma  la  ocupación  de  la  sociedad 
entera,  antes  y después  del  triunfo  alcanzado  en  la  forma  ya  indi- 
cada por  las  lenguas  romances,  ocupación  en  que  estribaba  gran- 
demente su  felicidad  futura,  uno  debió  ser  también  el  interés  que 
dominara  en  las  creaciones  del  arte,  llamado  é representar  la  vida 
intelectual  del  pueblo,  por  más  que  entrando  en  las  vias  del  ver- 
dadero progreso  científico  y literario,  pudieran  aquellas  modifl- 
carse  en  ciertos  y determinados  accidentes.  Esta  unidad  y conse- 
cuencia del  ingenio  y del  arte  español,  si  es  licito  llamarlo  asi, 
forman  pues  la  más  ámplia  base  de  sus  producciones,  y deben 
servir  de  seguro  norte  á los  fallos  de  la  critica,  si  ha  de  merecer 
el  titulo  de  Qlosóflca,  logrando  al  propio  tiempo  llegar  al  térmi- 
no de  tantos  ambicionado,  si  bien  de  nadie  hasta  ahora  conse- 
guido. 

Tal  ha  sido  en  verdad  nuestro  constante  anhelo,  al  examinar 
en  el  largo  espacio  que  llevamos  andado  las  obras  producidas  por 
las  letras  hispano-latinas  en  medio  de  tantos  contratiempos  y vi- 
cisitudes. Ni  el  vano  propósito  do  ostentar  una  erudición  laborio- 
samente allegada,  ni  el  infecundo  afan  de  establecer  inverosími- 
les teorías,  nos  han  movido  por  ventura  á dar  á las  presentes  in- 
vestigaciones la  extensión  que  han  recibido  de  nuestra  pluma. 
Para  apreciar  dignamente  lo  que  habla  sido,  era  y debia  ser  el 
ingenio  español,  parecíanos  de  todo  punto  necesario  el  conocerlo 
por  entero,  evitando  asi  el  peligro  en  que  han  caido  casi  todos 
cuantos  dentro  y fuera  de  España  han  escrito  de  nuestra  litera- 
tura, dejando  por  resolver  multiplicados  problemas,  y su  historia 
lastimosamente  acéfala  ’. 

i Notable  es  ea  verdad  que  el  último  escritor  extranjero  que  ha  procu- 
rado trazar  la  Oitioría  dé  la  liUraiura  eipañolo,  el  muy  erudito  Mr.  Gcorgc 
Ticknor,  arrastrado  en  la  general  corriente,  baya  incidido  en  este  censurable 
error  de  crítica.  Al  aparecer  su  obra  en  la  república  de  las  letras,  decíamos, 
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Ouo  hemos  alcanzado  alguna  [larte  del  fln  propuesto  lo  prueba 
con  la  posible  evidencia  la  sério  de  observaciones  que  constituyen 
estos  estudios:  de  ellos  se  desprende  sin  género  alguno  de  dudas 
ni  perplejidades,  que  si  han  sido  varios  y encontrados  los  inte- 
reses que  agitan  durante  muchos  siglos  el  suelo  de  la  Península; 
si  han  conturbado  profundamente  grandes  conflictos  y afrentosas 
catástrofes  á sus  moradores;  si,  en  una  palabra,  se  han  visto  sus 
hijos  sometidos  por  la  mano  de  la  Providencia  á todo  linaje  de  in- 
fortunios, siempre  se  ha  reflejado  en  las  creaciones  del  arte  esa 
unidad  interna,  esa  entidad  especialisiroa,  quid  hispanum , qm 
dando  perenne  testimonio  de  la  enérgica  vitalidad  del  sentimien- 
to, debia  trasmitirse  con  igual  fuerza  á las  generaciones  futuras, 
para  infundir  su  genuina  y vigorosa  lisonomia  á nuestra  nacio- 
nalidad literaria. 

Demostrar  la  forma  en  que  este  hecho  so  verifica  respecto  de 
los  primeros  monumentos  escritos  do  la  poesía  vulgar;  descubrir 
esas  relaciones  interiores  del  arte  y de  la  idea  que  domina  en 
las  más  apartadas  épocas,  objeto  es  ya  de  los  siguientes  volúme- 
nes, donde  aspiraremos,  como  hasta  aquí,  á seguir  fielmente  ba- 
jo todas  sus  fases  el  vario  y complicado  desarrollo  do  la  civiliza- 
ción española.  No  hay  para  qué  detenernos  á manifestar  sin  em- 
bargo, que  preferiremos  constantemente  á todas  las  demás  la 
manifestación  literaria,  y que  sólo  acudiremos  á las  ciencias  ó á 
las  artes  para  demandarles  auxilio,  cuando  no  alcancemos  á ex- 


acerca  de  su  plan,  lo  simiente:  «Mr.  George  Tlcknor,  desentendiéndose  de 
nía  averiguncion  ñlosóflca  de  los  orígenes  de  la  literatura  c.spanola,  no  ha 
nreparado  en<)uc  iba  su  historia  á carecer  de  verdaderos  cimientos,  apare- 
nciendo  á la  vista  de  los  hombres  entendidos  como  una  obra  latíimosamenté 
»aeéfala.  Desprovisto  del  poderoso  auxilio  que  habria  encontrado  sin  duda 
»cn  semejantes  especulaciones,  ni  le  es  dado  explicar  de  una  manera  sen* 
ncilla  y satisfactoria  el  nacimiento  do  la  poesía  española,  ni  acierta  á fijar  sus 
«primeros  pasos,  ni  sospecha  siquiera  sus  primitivas  Irnsformaciones,  dejan- 
»do  en  las  tinieblas  y oscuridad  en  que  yacían,  aquellos  preciosos  monumen- 
» tos  de  nuestra  cultura»  [Revista  Vnivenal^  tomo  II,  pág.  282).  Al  censu- 
rar pues  el  plan  adoptado  por  Ticknor,  claro  y evidente  era  que  nosotros 
habíamos  intentado  echar  más  ancha  base  á las  investigaciones  crítico-litera- 
rias, sin  que  por  esto  abrigáramos  la  vana  presunción  de  haber  logrado  com- 
pleto acierto. 
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plicar  de  otra  manera  lo  que  son,  lo  que  valen  y lo  que  repre- 
sentan por  si  las  obras  dcl  ingenio,  cuando  tienen  por  instrumento 
y término  de  expresión  la  palabra. 

Cíimplenos  hacer,  antes  de  terminar,  una  declaración  impor- 
tante: hasta  ahora  hemos  considerado  en  conjunto  las  produccio- 
nes del  ingenio  español,  ya  hayan  sido  fruto  de  los  hijos  do  la 
antigua  Bélica,  ya  de  la  Lusilania,  y ora  hayan  florecido  orillas 
del  Jalón,  ora  á las  márgenes  dcl  Türia:  todas  lograban  en  la 
lengua  latina,  asi  en  los  dias  de  su  mayor  grandeza  como  en  su 
lenta  y sucesiva  decadencia,  un  solo  medio  de  manifestación,  ca- 
minando en  consecuencia  por  el  mismo  sendero;  mas  esta  unidad 
exterior  no  podia  menos  de  alterarse  con  la  aparición  de  las  ha- 
blas vulgares,  llegando  á quebrantarse  enteramente,  luego  que 
obtienen  las  mismas  el  lauro  de  ser  escritas.  Todas  hablan  alegado 
hasta  entonces  iguales  títulos  para  alcanzar  la  preferencia  como 
lenguas  literarias;  pero  erigida  Castilla  por  larga  série  de  acae- 
cimientos en  centro  del  Imperio  cristiano,  y conforme  ó semejante 
del  todo  su  viril  y armonioso  idioma  al  hablado  en  la  mayor  parte 
de  las  regiones  centrales  de  la  Península  ^ ostentábase  al  cabo 
como  el  más  digno  intérprete  de  la  nueva  literatura,  ya  cultivada 
por  eruditos  y populares,  dejando  á los  demás  romances  reduci- 
dos, con  el  trascurso  de  los  siglos,  á la  simple  categoría  de  dia- 
lectos. Asi  que,  sin  despojar  á Galicia  y Cataluña  do  la  gloria  que 
realmente  les  corresponde  en  el  desenvolvimiento  de  la  poesía 
nacional  *;  sin  condenar  tampoco  á sus  más  señalados  ingenios  á 


1 Véasela  //u<fracic>R  donde  procuramos  señalar  las  comorcas  don> 

de  fue  hablada  desde  su  cuna  la  lengua  que  lleva  por  excelencia  título  de 
eattellana.  • • 

2 No  juzgamos  ocioso  el  notar  aquí  que  al  mencionará  Galicia,  tenemos 
también  eh  cuenta  á Portugal,  cuya  literatura,  por  más  que  el  ciego  espíritu 
de  bastardos  intereses  ose  contradecirlo,  reconoce  las  mismas  leyes  fundamen» 
tales  que  la  española,  como  nacida  en  su  propia  cuna  y alimentada  de  su  pro- 
pia sangre.  Ni  puede  con  más  razón  desgajarse  del  árbol  de  la  nacionalidad 
española  la  poesía  catalana,  cualquiera  que  sea  el  empeño  de  separar  sus  des- 
tinos dcl  resto  de  la  Península.  Lo  que  la  Providencia  ha  consentido  y la  his- 
toria revela  con  luz  clarísima,  no  ha  de  someterse  al  capricho  de  interesados 
cálculos,  ni  permanecer  envuelto  en  el  error,  aunque  haya  este  nacido  entro 
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un  ostracismo  injusto  y arbitrario,  dirigiremos  principalmente 
nuestras  fuerzas  á examinar  y quilatar  toda  suerte  de  obras  es- 
critas en  el  habla  de  Lain  Calvo  y Ñuño  Rasura,  como  que  en 
ellas  contemplamos  el  firme  y duradero  cimiento  del  magnifico  é 
inmortal  edificio,  en  cuya  cúpula  resplandecen  las  figuras  de  Gar- 
cilaso  y de  Herrera,  de  Lope  de  Vega  y de  Calderón,  de  Maria- 
na y de  Cervantes. 

La  exposición  histórica,  á cuyo  término  llegamos,  ha  menester 
por  último,  como  natural  complemento,  el  desarrollo  de  ciertas 
cuestiones  que  hemos  tocado  de  pasada,  atentos  á no  producir 
oscuridad  ni  embarazo,  ya  al  verificar  la  análisis  de  las  obras,  ya 
al  deducir  de  ella  la  doctrina.  Naciendo  todas  de  la  materia  mis- 
ma que  tratamos,  encaminanse  todas  directamente  á su  ilustra- 
ción, formando  en  consecuencia  parto  principalísima  de  la  Histo- 
ria critica.  Refiórense,  no  sólo  á la  poesía  escrita  durante  los  si- 
glos VIH,  IX,  X,  XI  y XII,  tomando  en  cuenta  los  orígenes  lati- 
nos de  las  formas  artísticas;  no  sólo  á la  derivación  y moldea- 
raiento,  si  es  dado  decirlo  así,  de  las  lenguas  romances,  y con 
ellos  al  estudio  y quilatación  de  los  medios  expositivos  de  la  poe- 
sía vulgar  escrita, — sino  también  á la  investigación  de  las  formas 
que  reviste  la  verdadera  poesía  popular,  cuya  nocion  anda  entre 
los  doctos  por  demás  desnaturalizada,  considerando  al  par  como 
elementos  del  arte,  en  cuya  elaboración  alcanzan  parte  muy  ac- 
tiva todas  las  clases  de  la  sociedad,  los  refranes  ó proverbios  vul- 
gares, reliquias  de  la  antigua  sabiduria  y piedra  de  toque  de  la 
moral  práctica  do  los  pueblos. 

Entrañadas  estas  cuestiones  en  cuantos  estudios  llevamos  rea- 
lizados, solicitaban  naturalmente  completa  ilustración,  tanto  para 
desenvolver  las  teorías  indicadas  respecto  de  los  referidos  puntos, 

sabios.  La  literatura  portuguesa  y la  catalana,  enlazadas  estrechamente  con 
la  que  nace,  crece  y se  desarrolla  durante  la  edad  media  en  el  centro  de 
las  Españas,  no  pueden  ser  olvidadas  por  nosotros,  sin  renunciar  á sabiendas 
á los  fines  trascendentales  á que  aspiramos:  justo  es  asignar  por  el  contrario 
en  el  flujo  y reflujo  de  las  ideas  y de  los  sentimientos,  ya  de  las  extremidades 
al  centro,  ya  del  centro  á las  extremidades,  el  lugar  que  realmente  alcanzan 
en  el  desenvolvimiento  de  la  civilización  española;  y á este  propósito  nos 
encaminaremos  cada  vez  que  lo  exija  el  desarrollo  histórico. 
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cuanto  para  abrir  y dejar  del  todo  llano  y libre  de  obstáculos  el  ca- 
mino que  debemos  seguir  en  la  investigación  y exámen  de  los  mo- 
numentos de  la  literatura  vulgar,  al  estudiarlos  en  relación  con 
todos  los  elementos  de  cultura  atesorados  por  nuestros  mayores. 
Á uno  y otro  fin  trascendental  atendemos  pues  en  las  siguientes 
Ilustraciones f que  siguiendo  la  común  corriente  y en  el  general 
lenguaje  de  los  eruditos  podríamos  designar  bajo  el  título  de  Or/- 
genes,  si  no  penetrasen  más  profundamente  en  el  campo  de  la 
antigua  civilización  las  raíces  de  la  gran  nacionalidad  literaria, 
que  tiene  por  legítimos  intérpretes  en  tan  apartadas  edades  á Sá- 
neca  y Lucano,  á Isidoro  é Ildefonso,  á Mena  y Santillana,  á Cal- 
derón y Quevedo. 

Ni  dejaremos  tampoco  la  pluma  sin  consagrar  algunas  líneas  á 
desvanecer  los  errores  ó templar  al  menos  las  pretensiones  por 
extremo  ambiciosas  de  los  que,  desconociendo  la  generosa  idea 
que  el  pueblo  ibero  abrigaba  respecto  de  su  noble  origen  *,  y ol- 

1 Si  bien  tendremos  ocasión  de  ampliar  adelante  este  aserto,  parécenos 
oportuno  llamar  aquí  la  atención  de  nuestros  lectores  respecto  de  su  impor- 
tancia, en  orden  á los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  y á las  obras  lite- 
rarias hasta  ahora  examinadas.  Mientras  todos  los  historiadores  modernos 
han  apurado  el  diccionario  de  sus  respectivas  lenguas  para  calificar  de  bár- 
baros y suponer  hundidos  en  el  mayor  embrutecimiento  á los  paladines  de  la 
religión  y de  la  patria,  que  heredan  la  ínclita  empresa  de  Covadonga;  míen, 
tras  desdeñando  las  producciones  literarias  que  revelan  el  angustioso,  pero  no 
despreciable  estado  de  su  cultura,  han  exagerado  los  críticos  de  nuestros  dias 
la  pobreza  y ruda  ingenuidad  de  sus  cronistas  y poetas,  hasta  declararlos  in- 
dignos de  toda  consideración  y estudio, — aquellos  paladines,  aquellos  histo- 
riadores y cantores  sagrados  y profanos,  que  han  yacido  en  absoluto  menos- 
precio, daban  claro  y elocuentísimo  testimonio  de  abrigar  el  noble  sentimien- 
to de  su  origen,  declarándose  una  y otra  vez  como  representantes  y herede- 
ros de  la  raza  latina  y de  la  civilización  que  su  nombre  revelaba.  Dominados 
de  este  anhelo  y llevados  del  incontrastable  imperio  de  la  tradición  clásica, 
cuyo  profundo  sello  hemos  descubierto  en  todas  partes,  designaban  los  dis- 
cípulos del  grande  Isidoro,  como  lo  había  hecho  este  al  comenzar  del  si- 
glo Vil,  con  título  de  bárbaros  á cuantos  no  pertenecían  á su  raza  ni  á su 
civilización,  sin  exceptuar  á los  mismos  Califas  que  mayor  impulso  dieron  en 
el  suelo  de  Córdoba  á la  tan  celebrada  de  los  árabes.  Este  hecho  constante- 
mente reproducido,  así  en  los  cronistas  como  en  los  poetas  y aun  en  los  do- 
cumentos cancelarios,  contribuye  pues  eficazmente  á formar  concepto  del 
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vidando  tal  vez  que  «bajo  el  aspecto  de  la  nacionalidad  ocupa  la 
» literatura  española  el  primer  puesto»  la  condenan  desde  an- 
tes de  nacer  á ser  derivada  y tributaria;  y como  ha  tenido  y 
tiene  todavia  entre  los  doctos  excesivo  predominio  la  creencia, 
ya  por  nosotros  contradicha,  de  que  es  la  poesía  de  los  trova- 
dores primera  fuente  de  la  castellana,  justo  nos  ha  parecido  dar 
fin  y remate  á las  indicadas  ilustraciones,  tratando  de  propósito 
esta  cuestión  para  averiguar  lo  que  es,  vale  y significa  en  nuestro 
suelo  la  influencia  de  la  poesía  provenzal,  no  sin  que  en  los  mo- 
mentos oportunos  y cuando  lo  pide  el  desarrollo  de  la  historia 
la  admitamos  con  imparcial  espíritu  y procuremos  determinarla 
y reducirla  á sus  justos  y verdaderos  límites. 

Entremos  pues  en  el  particular  estudio  de  los  puntos  mencio- 
nados. 


que  nuestros  mayores  tenían  de  su  propia  signifícacion  ó importancia, 
manifestando  una  vez  más  la  aversión  con  que  veian  cuanto  podía  ofender 
la  antigua  nacionalidad  por  ellos  inmediatamente  representada.  Véanse  en 
\&  IlustraciotfU.^  dcl  presente  volumen  los  oportunos  comprobantes,  ales* 
tudiar  la  formación  de  las  hablas  vulgares. 

1 Federico  Schlegel,  Historia  de  la  literatura  antigua  y moderna,  tomo  I, 
cap.  XI.  Véase  nuestra  Introduc.,  pág.  II. 


ILUSTRACIONES. 


I, 


SOBRE  LA  POESIA  ESCRITA  EN  LOS  SIGLOS  VIII,  IX,  X,  XI  T XU. 


OBl(lE\E8  LATINOS  DEL  METBO  Y DE  LA  niMA. 


I. 

Cuestión  inlrincadisima  ha  sido  para  los  eruditos  la  averiguación 
de  los  orígenes  de  las  formas  poéticas  de  las  modernas  literatu- 
ras; y no  monos  que  los  críticos  extranjeros  han  disputado  los 
españoles  sobre  este  punto.  Mas  ¿ha  surgido  en  medio  de  tanta 
controversia  la  luz  apetecida  por  los  verdaderos  investigadores?... 
Las  teorias  preconcebidas  por  una  parte,  la  diversidad  de  estudios 
por  otra,  y las  preocupaciones  de  escuela,  obstáculo  insuperable 
á toda  razonada  discusión,  han  sido  causa  bastante  á que,  lejos 
de  ilustrarse  semejante  materia,  hayan  aparecido  tantas  opinio- 
nes, sistemas  y teorias  como  escritores  la  han  tratado,  olvidado 
á la  continua  el  desarrollo  natural  de  la  civilización,  y menospre- 
ciadas por  lauto  las  enseñanzas  de  la  historia. 

Fué  por  otra  parte  empeño  común  de  los  críticos  del  pasado  si- 
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glo  el  rechazar,  como  cosa  vana  y contraria  á las  bellezas  de  la 
poesía,  el  ornamento  de  la  rima,  no  curándose  más  de  recono- 
cer las  sendas  verdaderas,  por  donde  se  había  derivado  á los  can- 
tos vulgares  la  metrificación,  empleada  durante  la  edad  media  y 
trasmitida  á los  siglos  modernos.  Teníase  por  servil  sujeción  el 
uso  de  aquella:  caliQcábasele  de  pueril,  insípida,  frivola  é inarmó- 
nica; tiidábaselc  de  bárbara,  y en  medio  de  este  universal  despre- 
cio, dábase  por  cierto  que,  así  como  los  feudos  y los  duelos,  de- 
bía su  origen  á los  pueblos  del  Norte  *.  Esta  aversión,  hija  al  par 
de  la  intolerancia  y del  exclusivismo  de  los  eruditos,  haciéndose 
extensiva  á la  antigua  metrificación,  ya  desdeñada  desde  la  época 
del  Renacimiento  greco-latino  (siglo  XV  al  XVI),  lanzando  el  des- 
precio sobre  las  formas  poéticas  del  arto  nacido  en  la  edad  media, 
debía  llevar  y llevó  en  efecto  á los  que  en  España  se  preciaban  de 
doctos  basta  las  lindes  del  mismo  absurdo,  dando  á la  metrifica- 
ción y á la  rima  bastardos  orígenes,  y perdiéndose  con  los  escri- 
tores extranjeros  en  mil  encontradas  hipótesis  *. 

No  negaremos  nosotros  que  en  el  cúmulo  de  opiniones  asenta- 
das con  el  referido  propósito,  se  descubre  alguna  parte  de  ver- 
dad, principalmente  respecto  de  las  literaturas  orientales,  desig- 
nadas en  general  como  únicas  fuentes  de  la  rima,  punto  que  así 
como  el  de  la  metrificación,  tocaremos  en  lugar  oportuno  con  el 
detenimiento  que  en  nuestro  sentir  requiere  *.  Pero  concretándo- 
nos ahora  á la  investigación  de  los  orígenes  latinos  del  metro  y 
de  la  rima,  base  principal  y verdaderamente  histórica  de  estos 
ornamentos  artísticos  de  las  poesías  vulgares,  cúmplenos  ante  to- 
do recordar  cuantos  hechos  dejamos  reconocidos  en  el  estudio  de 
la  manifestación  latina  del  genio  español,  siendo  estos  el  más  se- 

t Mr.  Du  Bo»,  RetUxiont  critíquet  lur  la  poeiie  ella  peinlure.  Parí.  I.'", 
secl.  XXXVI. 

2 Aludimos  á las  contradictorias  teorias  de  los  eruditos  Bembo,  Massieu, 
Huet,  Fauchet,  Quadrio,  Pasquier,  Marvesein,  la  Ravailícr  y tantos  otros  co* 
mo  han  tratado  de  los  orígenes  de  la  rima,  al  considerarla  en  las  modernas 
literaturas.  Estas  teorias  fueron  seguidas  en  nuestro  suelo  por  los  escritores 
del  pasado  siglo,  entre  quienes  pueden  citarse  por  su  autoridad  Sánchez,  La- 
yando, Sedaño  y aun  el  benedictino  Sarmiento.  Véase  la  ¡luiíracúm  III.* 

3 Véase  la  ya  indicada  Huttraeion  núm.  Til. 
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guro  comprobante  y guia  de  la  verdad,  que  sinceramente  anhe- 
lamos. 

La  análisis  de  las  obras  do  Séneca  y Lucano,  Marcial  y Colu- 
raela  nos  ha  enseñado  que  fué  cultivada  por  los  españoles  la  li- 
teratura romana,  ejerciendo  en  ella  no  escasa  influencia:  las  for- 
mas poéticas  adoptadas  por  tan  celebrados  vates  eran  las  mis- 
mas empleadas  por  Horacio  y Virgilio,  sin  que  intentaran  un  solo 
momento  sustituirlas  con  otras,  por  más  grande  que  fuese  el  ins- 
tinto de  independencia  que  los  animaba.  Ni  hemos  perdido  de 
vista,  al  examinar  las  producciones  de  Yuvenco  y Prudencio,  de 
Orencio  y Draconcio,  honra  de  las  letras  cristianas,  que  desdo  el 
instante  en  que  la  doctrina  del  CruciDcado  triunfa  de  la  gentili- 
dad, aquella  dulce  y melancólica  musa  que  buscaba  su  inspiración 
oía  entre  los  gemidos  de  las  vírgenes  llevadas  cruelmente  al  mar- 
tirio, ora  en  las  soledades  misteriosas  del  yermo,  exhaló  sus  in- 
usitados ayes  en  versos  latinos,  donde  no  podiendo  ya  tener  en- 
tero cumplimiento  las  leyes  de  la  antigua  métrica,  hubieron  de 
introducirse  tales  alteraciones,  que  fueron  bastantes  á revelar  el 
portentoso  cambio  operado  en  el  mundo. 

Caminaba  en  esto  la  poesía  de  acuerdo  (jon  las  demás  bellas  ar- 
tes, según  hemos  advertido  antes  de  ahora  ' : la  arquitectura,  des- 
tinada á escribir  en  monumentos  de  piedra  la  historia  do  los  pue- 
blos, fué  acaso  la  primera  que  en  este  movimiento  trazó  la  nueva 
senda  que  debian  seguir  sus  hermanas.  No  podiendo  satisfacer  en 
modo  alguno  los  templos  del  paganismo  las  necesidades  del  culto 
y rito  cristiano,  que  por  tan  diferentes  caminos  se  apartaba  de  la 
teogonia  griega  y latina,  menester  era  que  se  empleasen  nuevos 
medios  para  llenar  cumplidamente  aquellas  condiciones  de  la  reli- 
gión y do  la  creencia.  Perseguida  primero  la  Iglesia  de  Cristo, 
buscó  asilo  en  los  lúgubres  subterráueos  de  las  catacumbas:  libre 
al  tin  y triunfante  de  sus  perseguidores,  halló  en  las  basílicas  se- 
guro albergue,  hasta  que  desplomados  sobre  el  Imperio  romano 
los  pueblos  dni  Norte,  y envueltos  en  la  común  ruina  los  antiguos 
templos  del  paganismo,  comenzó  á levantarse  de  entre  sus  es- 
combros un  nuevo  arte,  nacido  para  trasmitir  á las  generaciones 


t Cap.  V dcl  presente  volumen. 
TOMO  II. 
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futuras  el  vacilante  estado  de  aquella  sociedad,  donde  caducaban 
las  costumbres,  las  leyes  y las  creencias  ante  el  sublime  símbolo 
del  Góigota. 

Destruidos  ya  los  templos  de  las  falsas  deidades,  y despedaza- 
dos sus  mentidos  simulacros,  huyóse  cuidadosaimente  de  toda  imi- 
tación interna  y ritual  de  los -primeros,  empleándose  sin  embargo 
en  las  nuevas  basílicas  sus  ornamentos  y despojos.  No  era  en 
verdad  posible  que  los  cristianos,  vistos  antes  con  aborrecimiento 
y entregados  con  frecuencia  á la  saña  de  los  verdugos  y de  las 
üeras,  pudiesen  improvisar  una  arquitectura,  distinta  de  todo 
punto  do  la  cultivada  por  los  gentiles,  al  ser  declarado  el  cristia- 
nismo como  religión  del  Imperio.  Las  columnas,  los  capiteles,  los 
frisos  y molduras  que  exornaban  ya  el  templo  de  Júpiter,  ya  el 
de  Saturno,  ora  el  de  Minerva,  ora  el  de  Diana,  formaron  pues 
el  caudal  de  aquel  peregrino  arto,  que  aspiraba  á ser  original, 
acomodando  los  referidos  ornatos  á sus  religiosas  creaciones.  To- 
do lo  cambió,  en  efecto:  la  planta  y distribución  se  sometieron  al 
órden  geráfquico  de  la  Iglesia  y á la  solemnidad  de  sus  ceremo- 
nias: las  columnas  se  agruparon  para  recibir  los  arcos  que  divi- 
dían entre  si  las  naves,  símbolos  de  la  de  San  Pedro;  los  frisos  y 
molduras  que  habian  decorado  los  suntuosos  pórticos  de  los  idó- 
latras, so  distribuyeron  y derramaron  por  el  edificio;  encerrán- 
dose Analmente  dentro  de  sus  muros  todas  las  galas,  de  que  en 
el  exterior  habian  hecho  fastuoso  alarde  los  templos  paganos.  Asi, 
aunque  valiéndose  de  otros  elementos,  hijos  de  otra  religión,  y 
creados  para  satisfacer  otras  necesidades,  logró  el  arte  cristiano 
ser  altamente  original,  llenando  cumplidamente  todas  las  condi- 
ciones de  su  existencia,  y abrigando  desde  aquellos  primeros  dias 
los  fecundos  gérmenes  que  debian  desarrollarse  en  siglos  veni- 
deros. 

No  de  otra  suerte  conquistaba  la  literatura  latino-cclesiástica 
las  formas  poéticas  del  arte  clásico,  que  habian  de  atravesar  tas 
tinieblas  de  la  edad  media,  para  servir  do  ornato  á las  poesías 
vulgares.  Los  versos  exámetros  y pentámetros,  que  á tan  alto 
punto  se  habian  sublimado  en  la  lira  de  los  romanos;  los  sáfioos 
y adónicos,  los  trocáicos,  los  yámbicos,  los  dímetros  y tetráme- 
tros yámbicos,  los  octonarios  y tantos  otros  metros  como  respon- 
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dieron  ya  á los  acentos  del  patriotismo,  ya  ¿ los  dulces  écos  del  ' 
amor,  durante  el  siglo  de  oro  de  las  artes  y de  las  letras  latinas,  ‘ 
debian  pues  someterse  á la  imperiosa  ley  que  reducía  todos  los 
elementos  de  cultura  del  mundo  antiguo  & un  centro  común,  para  ¡ 
encaminarlos,  modiQcados  ya,  por  nuevos  senderos.  Aquellos 
poetas  del  cristianismo,  nacidos  después  de  la  gran  ruina  de  las 
letras,  tan  doctamente  lamentada  por  Quintiliano,  sin  curarse  de 
inventar  nuevos  sistemas  métricos,  sin  aspirar  tampoco  a resti- 
tuir su  perdido  esplendor  á la  musa  de  la  gentilidad,  acudieron,  \ 
como  los  arquitectos  cristianos,  á demandarle  sus  galas  y suntuo-  I 
sos  atavíos,  para  acomodarlos  a sus  místicos  himnos  y fervorosos 
cantares,  hijos  de  la  mas  pura  fé  y ardoroso  entusiasmo. 

Y hé  aquí  cómo  sobreviven  a la  destrucción  del  arte  clasico  y 
se  trasmiten  a los  futuros  siglos  sus  formas  poéticas:  porque  asi 
como  en  las  basílicas  y templos  cristianos  se  hablan  incrustado 
los  gallardos  frisos  y graciosas  molduras  de  la  arquitectura  ro- 
mana; asi  como  sus  columnas  y capiteles  se  habían  acomodado 
á distintos  usos,  ora  perdiendo  algunos  de  sus  más  airosos  perfi-  ^ 
les,  ora  siendo  reducidas  á unas  mismas  dimensiones,  asi  también 
los  versos  greco-latinos  encuentran  en  los  monumentos  de  la  poe-  | 
sla  cristiana  asilo  y sagrado,  sin  que  sean  parte  á adulterar  su 
esencia,  como  no  habían  sido  bastantes  á desnaturalizar  los  tem- 
plos dol  Dios  único  las  joyas  y preseas  de  los  templos,  donde  re- 
cibieron culto  las  mentidas  deidades.  Las  formas,  la  ornamenta- 
ción, digámoslo  asi,  de  que  una  y otra  arte  se  valen,  .son  hasta 
cierto  punto  gentílicas:  la  esencia,  el  espíritu  de  ambas  es  alta- 
mente cristiano. 

Apoderados  los  poetas  cristianos  de  la  metriricacion  latina, 
que  había  ya  perdido  gran  [larte  de  su  cadencia  y armonía,  no 
cantaron  para  halagar  ni  deleitar  á los  menos,  como  lo  habían 
hecho  la  mayor  parte  do  los  poetas  gentílicos:  sus  acentos,  que 
derramaban  sobro  todos  el  bálsamo  de  la  paz  y de  la  e.speranza, 
no  demandaban  el  pasajero  aplauso  do  los  doctos:  repetidos  por  el 
pueblo  liajo  las  misteriosas  bóvedas  de  las  basílicas,  propagában- 
se de  generación  en  generación  en  mil  y mil  himnos;  y purillca- 
das  asi  las  formas  de  la  musa  profana  en  el  crisol  de  la  Iglesia, 
limpiábanse  por  último  de  toda  sospecha  do  gentilismo.  Ningún 
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dúcumeato  puede  ofrecerse  en  comprobación  de  esta  verdad  más 
claro  y luminoso  que  el  inestimable  Himnario-latino-visigoda,  á 
cuyo  estudio  y quilatación  consagramos  el  capitulo  X del  anterior 
volumen  y sus  Ilustraciones.  Apenas  se  hallará  en  la  métrica  del 
Lacio  combinación  que  no  tenga  allí  uno  y otro  egemplo;  y si  no 
so  guardan  todas  las  leyes  de  la  prosódia  y del  ritmo,  olvidán- 
dose alguna  voz  los  cánones  de  la  lengua,  muéstrase  tal  empeño 
en  conservar  la  tradición  del  arle,  que  no  sin  razón  puede  el 
Uimnarin  ser  considerado,  respecto  do  las  formas  poéticas,  como 
la  realización  de  la  doctrina  expuesta  por  el  doctor  de  las  Espa- 
ñas  en  sus  Orígenes  i\o  ha  menester  afortunadamente  esta  ob- 
servación de  nuevas  comprobaciones,  sobre  la  lectura  do  los  him- 
nos conocidos  [wr  nuestros  lectores,  quienes  no  tendrán  por  cierto 
á maravilla  que  se  trasmitan  esas  mismas  formas  á los  siglos  ve- 
nideros, examinadas  ya  las  vias  por  donde  so  deriva  á la  litera- 
tura lalino-cclesiástica  do  los  siglos  VIH,  IX,  X,  XI  y XII  el  co- 
nocimiento vago,  indeciso  y lejano,  pero  respetuoso,  de  la  civili- 
zación del  antiguo  mundo.  Esta  enseñanza,  tenida  en  menos  por 
nuestros  eruditos,  hasta  el  punto  do  perderse  en  estériles  y aua 
absurdas  investigaciones,  de  que  adelante  trataremos,  se  confir- 
ma de  una  manera  indestructible  con  los  documentos  literarios 
que  á continuación  incluimos,  si  bien  deliemos  declarar  que,  al 
recogerlos,  hemos  atendido  principalmente  á su  imi>ortancia  his- 
tórica. 

Notable  es  sin  embargo  la  variedad  do  metros  que  ofrecen, 
emanados  todos  do  la  antigüedad  clásica,  y todos  cultivados  en 
siglos  posteriores,  así  por  los  que  se  precian  de  doctos  y siguen 
empleando  la  lengua  latina,  como  por  los  que  desposeídos  do 
aquellos  estudios  se  contentan  con  expresar  sus  ideas  en  los  idio- 
mas vulgares.  De  lo  primero  os  claro  testimonio  la  Uymnodia 
Hispánica,  dada  á luz  ¡lor  el  diligentísimo  Ai-évalo,  y compuesta 
en  su  mayor  parle  de  cantos  religiosos,  escritos  no  solamente 
después  do  la  invasión  sarracena,  sino  aun  después  del  siglo  XII: 
de  lo  segundo  lesliflcau  las  primitivas  poesías,  así  castellanas  co- 
mo catalanas  y gallegas,  que  han  llegado  á los  tiempos  modernos. 

1 Lib.  I,  cap.  XVI. 
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Un  liecho  debemos  consignar  sin  embargo:  mientras  la  Iglesia, 
sin  olvidar  los  restantes,  parece  dar  la  preferencia  á los  metros 
epla  y octoiHabos  para  los  himnos  sagrados,  valiéndose  igual- 
mente de  los  sáficos-adónicos  y propios  endecasÜcAos , reciben 
los  exámetros  y pentámetros  grande  estimación  de  manos  de  los 
poetas  latino-populares ; y dedicados  casi  exclusivamente  á los 
cantos  históricos,  son  distinguidos  con  el  titulo  de  heróicos,  cons- 
tituyendo la  principal  riqueza  de  la  versificación  en  los  siglos,  á 
que  nos  vamos  refiriendo.  De  versos  exámetros  ó pentámetros  se 
compusieron,  en  efecto,  la  mayor  parte  de  los  poemas  religiosos 
y profanos,  que  tenian  por  ba.se  la  narración  histórica:  en  exá- 
metros y pentámetros  se  habían  escrito  y siguieron  escribiéndose 
casi  todas  las  inscripciones  públicas  y los  epitáfios,  é iguales  for- 
mas presentaron  en  general  los  proloquios,  adagios  ó refranes, 
destinados  á andar  de  boca  en  boca,  ya  como  expresión  de  pen- 
samientos morales,  ya  de  avisos  higiénicos,  ya  de  preceptos  reli- 
giosos I. 

Perpetuábase  y extendíase  en  tal  dftmera  la  metrificación  lati- 
na entre  los  eruditos,  comunicándose  por  último  á los  vulgares, 
quienes  no  conociendo  por  principios  las  leyes  á que  se  ajustaba, 
sólo  pudieron  apoderarse  do  ella  de  un  modo  incompleto,  em- 
pleándola como  medio  de  manifestación,  autorizado  con  el  egem- 
plo  de  los  doctos  y ya  universalmcnte  aceptado.  Atendióse  sobre 
todo  á satisfacer  las  necesidades  del  canto  rudo,  como  las  cos- 
tumbres de  aquellos  siglos  de  hierro,  y sujeto  á tantas  modifica- 
ciones como  diversidad  de  inflexiones  y de  tonos  recibía  la  voz  en 
cada  comarca, 'siendo  el  oido  el  único  vehículo  que  existia  entre 
eruditos  y populares,  no  escritos  todavia  los  nacientes  idiomas. 
Tal  es  la  i-azon  filosófica  que  explica  satisfactoriamente  la  vague- 
dad, informidad  y rudeza  de  los  metros  empleados  en  los  prime- 
ros monumentos  escritos  de  la  poesía  vulgar,  donde  los  yoglares 
de  péñola  (poetas  que  escribían  sus  versos)  debieron  sin  embar- 
go aspirar  á perfeccionar,  en  cuanto  la  oscuridad  del  tiempo  lo 
consentía,  aquellos  elementos  artísticos,  ya  recibidos  directamente 


1 Véase  la  lluftracúm  V.* 
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de  los  doctos,  ya  trasmitidos  por  los  yoglares  de  boca  (cantores 
del  vulgo). 

Iguales  sendas  había  recorrido  la  rima,  que  solamente  llega  á 
regularizarse  y perfeccionarse  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII, 
como  consecuencia  legítima  del  estado  do  cultura  de  los  pueblos 
meridionales.  Ni  griegos  ni  romanos  necesitaron  do  esto  singular 
ornamento  para  dar  H sus  versos  cadencia  y armonía,  ya  durante 
el  siglo  de  oro  de  las  letras  helénicas,  ya  de  las  latinas.  Habíanlo 
al  parecer  admitido  las  últimas  en  los  primeros  dias  de  su  exis- 
tencia, conservándose  algunos  vestigios  en  las  obras  de  Quinto 
Ennio,  respetado  por  unos  como  fundador  de  la  poesía  romana, 
y acusado  por  otros  como  destructor  de  sus  primitivos  cantos 
nacionales  El  padre  de  la  elocuencia  latina  recogió  en  su  Tus- 
culona  I.“  los  siguientes  versos,  en  que  se  reconoce  esta  gala, 
heredada  tal  vez  de  los  antiguos  aborígenes: 

Coelura  nilescere,  arbores  frondesc«r«, 

Viles  laetifice  |ampanis  pubesc^r^, 

Rami  baccarum  ubertate  incurvesc«r«. 

Y estas,  insertos  en  la  misma  obra  de  Marco  Tubo: 

Hace  oronia  vidi  inflaman, 

Priamo  vi  vitam  evitan, 
lovis  arara  sanguine  turpaH. 

Mas  si  la  imitación  helénica  hizo  olvidar  estas  preseas  de  la  pri- 
mitiva poesía  del  Lacio,  quedó  al  arte  (representado  ya  en  la  tri- 
buna, ya  en  la  lira)  el  uso  de  estos  ornamentos,  autorizados  por 
los  que  aspiraron  al  título  de  legisladores  con  los  nombres  griegos 
de  ¿jxoiÓTTéwTov,  homoyoploton,  y ¿.uoiot^butov,  homoyoteleuton, 
figuras  que  más  generalizadas  después,  recibían  entre  los  latinos 
las  denominaciones  de  similUer  cadens  y simüUer  desinens.  Fuó 
su  influencia  en  la  antigüedad  reconocida  respecto  de  la  elocuen- 
cia y la  poesía,  no  desdeñándose  los  más  elevados  ingenios  de  em- 
plear un  primor  de  arte,  que  parecía  añadir  nuevos  quilates  á sus 
producciones.  Cílanse  de  Cicerón  algunos  pasajes,  donde  se  vale 


1 Nicbhur,  Historia  Romana,  lomo  I,  pág.  241,  cd.  de  Bruselas. 
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de  esta  licencia,  y reprodücense  también  algpinos  versos  de  Hora- 
cio, Virgilio,  Propercio  y Ovidio,  en  que  se  comete:  el  preceptor 
do  los  Pisones,  usando  en  la  oda  I.*  del  libro  I {Ad  Maecenaiem) 
del  simililer  desinens,  escribía: 

MeUque  ferridis 

Evítala  rotia,  palmaque  nobilta, 

Terrarum  dominaa  evehit  ad  Deoa: 

Hunc  si  nobiliviR  turba  quiriUnn. 


lllutn  si  propria  condidit  horrea, 

Quidquid  de  lybicía  verritur  areta. 

Y empleada  despees  en  varias  composiciones  y pasajes  la  mis- 
ma figura,  bailamos: 

Traliuntque  síccoa  machinae  carínoa.. 

Nec  prata  cania  albicant  pruinia.. 

Aut  flore  terree  quem  ferunt  soluUe.. 

Tu  pías  laetia  animas  reponía.. 

Aut  in  umbrosia  Heliconis  orla, 

Aut  suj)cr  Pinde,  gelidove  Haemo. 

Valiéndose  del  similiter  cadens,  decia  en  la  celebrada  Epístola 
ad  Pissones: 

Non  satis  cst  pulclira  es*e  poemata;  dnicia  s«r(o 
Et  quocumquo  volent,  animum  auditoria  aguatt. 

El  celebrado  cantor  de  Eneas  sembraba  sus  inmortales  produc- 
ciones de  versos,  en  que  aparece  uno  y otro  primor,  autorizándo- 
los por  tanto  con  su  egemplo,  en  esta  forma: 

Poculaque  inventia  acheloia  miscuit  uvia. 

Tolaqne  thoriferia  Panchaia  pinguis  areiu'a. 

Hic  vero  subiUm,  ac  dictu  tnirabile  monstraiiii, 

Confluere  et  lentia  uvam  demíttere  ramia,  etc.,  etc. 

y produciendo  á veces  la  rima  perfecta  en  los  hemistiquios,  co- 
mo en 

I nunc  el  varbia  virlulem  illude  superbiá. 

Cornua  velaUinim  obvertimus  anlennorm». 

Prü[)crcio,  en  sus  Elegías  y en  otros  lugares  de  sus  obras,  ha- 
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c¡a  igual  muestra,  ya  en  los  finales,  ya  en  los  hemistiquios  de  los 
versos;  tales  son: 

t 

Non  humani  sunt  partus  taha  d<ma, 

Ita  novem  mensos  non  peperere  hona. 

Nec  tibí  Thirr^nfl  solvatur  funis  ar«io. 

Quin  etiam  abs«n/i  prosinl  tibi,  Cintbia,  vwi/i. 

Dulcí  ad  bestínw*  fnerat  mihi  risa  lucarna*. 

y Ovidio,  finalmente,  en  su  Ars  amandi: 

Quod  coelum  sU//a<  tot  habet  Roma  pua//a«,  ele. 

Observan  algunos  críticos  que  estos  poetas  se  recrearon  con  se- 
mejantes exornaciones  *;  pero  os  indudable  que  no  llegaron  íi  for- 
mar un  completo  sistema  rimico  durante  la  edad  de  oro  de  las  le- 
tras latinas,  de  lo  cual  nos  convence  la  sobriedad  con  que  apare- 
cen usadas  ambas  figuras  en  los  más  famosos  poetas.  No  así  ya 
bajo  el  imperio  de  Nerón,  época  do  visible  decadencia,  en  que  se 
trueca  aquel  primor  del  similiter  desinens  y similUer  cadens  en  li- 
cencioso abuso,  despertando  el  cáustico  humor  de  Persio  *;  abuso 
que  vá  en  aumento  con  la  progresiva  corrupción  de  las  letras,  ora 
entre  los  doctos,  ora  entre  los  populares,  siendo  excesivo  en  los 
tiempos  de  Adriano  [H7  á 138]  y de  Aureliano  [270  á 275],  se- 
gún testifican  en  las  Vidas  de  estos  Césares  el  diligente  Espar- 
ciano  y el  no  menos  estimable  Flavio  Vopisco  Y no  era  dable 

1 Juan  Wander  Doís,  Notae  in  Propertium,  lib.  I,  cap.  111;  Lefranc  de 
Pompignan,  Malanges  de»  traductions,  lettre  sur  Tari  des  vers;  Ginguené,  Hi»t- 
Litter.  d'Ilalie,  lomo  1,  págs.  238  y 480. 

2 Sát.  I.“ 

3 Esparciano,  después  de  dar  razpn  de  los  libros  oscurlssimos  (catacria- 
nos),  que  Adriano  escribe  uAntimachum  imifandon,  inserta  los  versos  que  el 
mismo  César  dirige  á Floro  (Véase  el  tomo  I,  pág,  187),  donde  muy  respetables 
críticos  han  considerado,  con  la  no  dudosa  decadencia  de  las  letras  latinas,  el 
crecimiento  de  las  rimas  {Historiae  Augustas  Scripíores,  Paris,  1603,  pág.  1 1). 
Vopisco  recogió,  entre  otros  documentos  muy  notables,  dos  cantares  do  baile 
(balistca.-santatiunculac),  que  según  el  testimonio  de  Théoclio,  cantaban  los 
muchachos  en  sus  juegos  bélicos;  la  primera  se  referia  á la  guerra  contra  los 
sármatas,  diciendo  (Id.,  id.,  id.,  págs.  310  y 311): 


Milla,  milla,  milla,  milla,  milla,  milla  dacollavimut, 
Vnn>  homo  milla,  milla,  milla,  milla  decoUaaimuC 
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otra  cosa  en  el  desvanecimiento  general  de  los  estudios  y el  co- 
mún olvido  en  que  iba  cayendo  la  musical  prosódia  de  aquella 
lengua,  que  habia  llegado  ít  ser  idioma  universal  de  todas  las  na- 
ciones. Sobre  los  escombros  de  tan  colosal  Imperio  se  habia  le- 
vantado, en  la  forma  que  en  su  lugar  notamos  *,  el  astro  bri- 
llante del  cristianismo;  y dueños  sus  cantores  de  la  metrificación 
latina  y de  la  prosa,  engalanada  asimismo  con  el  atavio  de  las 
rimas  (que  no  otro  resultado  vino  á dar  el  uso  frecuente  de  aque- 
llas dos  figuras),  dejáronse  llevar  en  la  corriente,  no  curándose 
de  devolver  á la  lengua  de  Ciceros  y de  Virgilio  el  noble  y sen- 
cillo artificio  que  habia  sublimado  sus  graves  y majestuosas  ar- 
menias. 

Discordes  andan  los  críticos  al  trazar  la  sonda  seguida  por  este 
peregrino  ornamento,  que  debia  al  cabo  aparecer  como  una  ne- 
cesidad imperiosa  de  las  modernas  literaturas:  opinan  unos  que  se 
propagó  á las  letras  cristianas  con  el  egcmplo  de  los  poetas  que 
en  la  córte  de  Adriano  florecieron:  piensan  otros  que  halló  mo- 
delo en  la  prosa  de  Apuleyo,  imitada  por  San  Cipriano;  y asien- 
tan otros,  finalmente,  que  no  se  introdujo  en  la  literatura  ecle- 
siástica hasta  el  pontificado  de  Gregorio  Magno,  á quien  se  atri- 
buye no  con  gran  fundamento  la  composición  de  las  Sequenlia . 
Los  que  han  sustentado  la  última  opinión,  desconocieron  sin  duda 
multitud  do  hechos  anteriores  á la  época  de  San  Gregorio,  que 
todos  prueban  la  existencia  de  la  rima  en  la  literatura  cristiana 


MUlc.  mUI«>  níll*«  bibat  qaí  nitle  fnillt  occiditi 
Tantán  tídí  babel  neme  qaaotuui  aangninia  fudit: 

la  segunda  aludia  á la  de  los  francos  y persas»  recordando  la  anterior  dcl  si- 
guiente modo: 

Nille  Francot,  nille  fterouli*  Mmel  eecid(inn«: 

Mílle,  mille,  nille»  mille»  nitle  Fcne*  qnfleriaiu. 

No  se  olvide  que  Aureliano  muere  á manos  de  Mnesteo,  cuando  se  prepa- 
raba para  la  guerra  pérsica. — Entre  los  citados  documentos  se  hallan  algunas 
epístolas  del  mismo  Aureliano,  y con  otras  la  que  dirige  á su  Vicario  en  el 
Imperio,  para  que  refrene  la  soltura  de  los  soldados  (manus  militum),  donde 
en  breves  líneas  contamos  hasta  diez  y seis  rimas.  Adelante  volveremos  á to- 
mar en  cuenta  estos  peregrinos  cantares. 
i Cap.  VI. 
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ya  desde  el  siglo  IV  de  la  Iglesia.  Prescindiendo  de  los  numero- 
sos egemplos  que  nos  ministran  las  obras  en  prosa  de  San  Agus- 
tín, traeremos  á este  sitio  un  testimonio  debido  á su  docta  plu- 
ma, el  cual  es  de  sumo  peso  para  nuestras  investigaciones.  Tal 
sucede  al  primer  canto  ó himno  Contra  Donatistas,  que  empieia 
del  siguiente  modo: 

Omnes  qui  gaudeüs  pace— modo  verura  íudicat^: 

Abundanlia  peccatorum — solet  fratres  conturbare; 

Propter  hoc  Domiaus  noster— voluit  nos  premonere, 

Comparans  regnum  coelorum— retículo  misso  in  mare. 
Congregad  roulti  pisces— omne  genus  bine  et  índe, 

Quos  cum  traxíssent  ad  littus, — tune  coeperunt  separare: 

Bonos  in  vasa  miserunt,— reliquos  malos  in  mare,  etc. 

No  queda  pues  duda  alguna  de  que  en  este  cántico  aparece 
ya  aquella  nueva  joya  de  la  poesía  eclesiástica,  que  exornaba  tal 
vez  las  Sequentia  *;  debiendo  observarse  (con  la  particular  es- 
tructura de  los  versos  y la  división  uniforme  de  los  hemistiquios 
propia  para  facilitar  el  canto)  la  manera  en  que  se  emplean  las 
rimas  y el  carácter  que  las  mismas  ofrecen,  como  aplicación  y 
consecuencia  del  similiíer  cadens  y del  similiter  desinens  de  los 
latinos.  Igual  fisonomia  siguieron  presentando  en  siglos  poste- 
riores. 

Así  pues,  destinada  á cantarse  desde  sus  primeros  dias;  des- 
^ poseída  de  la  enérgica  y variada  prosódia  latina,  é hija  al  par  del 


t Adelante  daremos  á conocer  algunas  Sequentia  de  la  Iglesia  española. 
— Mr.  Philariíle  Chasles,  en  sus  ÉíutUs  sur  le  premiers  tempe  du  Christianis  • 
me  et  sur  le  Moyen-Age,  al  tratar  de  estos  primitivos  cantos  de  la  Iglesia,  opi- 
na que  el  celebrado  canto  del  Dies  irae  representa  la  protesta  de  los  cristianos 
contra  las  persecuciones,  de  que  frecuentemente  eran  víctimas  en  una  época 
en  que  no  se  habian  desarraigado  aun  entre  los  católicos  las  preocupaciones 
del  gentilismo.  De  esta  manera  se  explica  en  efecto  la  confusión  de  la  his- 
toria sagrada  y de  la  profana  que  en  este  himno  se  advierte,  y que  como  sa- 
ben ya  los  lectores  se  propaga  á las  siguientes  edades,  así  respecto  de  la 
poesía  como  de  la  historia.  £1  indicado  himno  comienza  así: 

llie»  irar,  diet  illa 
SoWat  aaecalom  in  fartlla, 

Teale  DaTÍd  cum  Sibj'lln.  rlc. 
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África,  del  Asia  y de  la  Europa,  apoderóse  la  poesía  cristiana  de 
aquel  raro  ornato,  ostentándolo  como  una  do  sus  más  vistosas 
preseas.  Que  hubo  de  cundir  á nuestra  España  por  aquellos  dias, 
no  hay  para  qué  ponerlo  en  tela  de  juicio,  cuando  existían  en  la 
Península  las  mismas  causas  que  iban  desarrollando  en  todas 
partes  esto  elemento  artístico,  y cuando  enseñándonos  la  histo- 
ria que  dió  abrigo  nuestro  suelo  á predilectos  discípulos  de  San 
Agustín,  sus  imitadores,  hallamos  empleadas  las  rimas  por  his- 
toriadores y poetas,  elevado  á cánon  el  principio  do  que  emana- 
ban. No  otra  cosa  puede  deducirse  al  examinar  el  gran  libro  de 
las  Etimologias,  donde  explicado  con  egemplos  el  uso  do  las  Dgu- 
ras  homoepMon  y homoeleleuton,  según  advertimos  al  tratar  do 
las  poesías  do  San  Eugenio  y de  las  obras  del  monje  Valerio  * , 
se  autoriza  y recomienda  con  el  egemplo  á la  juventud  dedicada 
á los  estudios,  quien  lejos  de  ver  un  defecto  en  la  repetición  pe- 
riódica y compasada  de  las  desinencias  y cadencias,  la  consideró 
sin  duda  cual  último  ápice  de  la  perfección  literaria.  Sólo  de  esta 
manera  puede  comprenderse  cómo  se  encuentran  tantos  vestigios 
de  las  rimas  en  las  obras  en  prosa,  escritas  en  España  durante  la 
dominación  visigoda,  y cómo  usadas  ambas  figuras  por  los  vates 
cristianos,  que  ilustran  nuestra  patria  ya  desde  la  época  de  Dra- 
concio  *,  llegan  á ser  una  necesidad  de  la  prosa  y de  la  poesía, 

\ Véase  el  cap.  IX. 

2 Para  prueba  de  esta  obserTacIon,  bastará  pasar  la  vista  por  cl  poema 
De  Deo,  donde  por  efecto  de  la  aplicación  de  las  referidas  floras  se  bailan  no 
pocos  versos  rimados.  Pondremos  aquí  algunos  egemplos  de  rimas  perfectas» 
desde  los  primeros  del  poema; 

Loz  opot  aocf«m  primam,  caDtlorqQe  podariV. 

In  Corpus  solidMA/Hc  aqaac»  oerTiqae  ligMfHr. 

IVon  semper  (mríl  anda  marls,  non  «em|>cr  «dorff. 

Morí  rounda»«ru*  raqnici  rst  c«ffU  labanm, 

Contiouana  qno  noc*t  pravaaqa*  boanaifM. 

n ss  poeaiieaiil  sc«I«ris  mala  Teta  ttorum 
Bt  llora  aurcedsDt  animoram  eordía  pionun,  «u. 

Res  aeteroa  De«i,  auctor  recterqat  serena/. 

Qaem  tmnit  enM  t^bsm,  qsi  rtfb  ípne  p«/«ai. 

Poiitliic  aemper  «rú.  qni  «al  modo.  t«1 

Fácil  nos  sería  multiplicarlas:  las  rimas  imperfectas  son  todavía  más  fre* 
cuentes,  pareciendo  oportuno  citar  algunas: 

Prima  die«  Inz  ctt  tmú.  non  ooa  teaebrú. 
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reflejándose  vivamente  en  los  himnos  populares,  según  dejamos 
declarado  en  el  cap.  X y las  Ilustraciones  del  anterior  voiúmen. 

No  eran  por  tanto  las  rimas  que  hallamos  en  las  producciones 
de  San  Isidoro,  San  Ildefonso  y San  Julián,  efecto  del  acaso,  se- 
gún se  ha  sospechado  por  algunos  eruditos:  éranlo  si  do  la  apli- 
cación de  un  principio  de  arte,  asentado  y reconocido  en  la  anti- 
güedad, principio  que  habia  tomado  gran  precio  con  la  decaden- 
cia de  las  letras  latinas  y necesario  olvido  de  la  eufonía  y prosódia 
de  la  lengua,  y que  respetado  por  los  maestros  de  las  disciplinas 
liberales,  debia  elevarse  á sistema,  caracterizando  muy  principal- 
mente las  inspiraciones  de  las  musas  ^ Á este  fln  se  encaminaba 
el  arte  en  casi  todos  los  pueblos  meridionales,  cuando  escribió  el 
monje  Valerio  sus  notables  opíisculos,  mostrando  tal  insistencia 
en  este  propósito,  que  llegó  á cometer  en  un  párrafo,  no  muy 
extenso,  veintidós  veces  la  figura  homoeptoton  ó similiter  desi- 
nens,  empleando  en  no  escaso  número  la  designada  con  el  nom- 
bre de  homoeteleuton  *. 


Lox  faignreoeli,  tux  *t  pnii.oHia  mandi. 

Lax  honor  agricolú,  rrqaies  lux  omnibui  aegrix. 

Ac  rfomiBatar  a<]uo  gloiiirratii  fontiboa  alma 
Ipa*  diea  terr««  mrrail  d«  flartiboa  auctaai. 

Flanmaa  ornalaa  cni’M  per  aidera  fataJf- 
Ofhcia  atellía.  numeroa  et  nomina  liiiiif. 

Témpora  diilríbiu'r,  loca  roiilolif,  ipnibua  tfit, 

Líisitibna  fliti,  iobar  íiidoiV.  axc  rolae/f» 

Caniboa  aptavJf,  cmIÍ  regionibaa  addir,  ele. 

1 Cuando  tomados  en  consideración  los  peregrinos  vestigios  de  los  prU  , 
mitivos  cantos  romanos,  tales  como  los  de  Ennío,  trascritos  arriba,  y rcco* 
nocidos  al  par  otros  cantares  del  pueblo  latino,  ya  en  la  época  del  Imperio, 
hallamos  en  unos  y otros,  respecto  de  las  rímat,  muy  semejantes  caracteres, 
no  estamos  lejos  de  suponer  que  este  singular  ornato  sigue  siendo  en  Roma 
patrimonio  de  la  poesía  popular,  mientras  no  lo  desecha  del  todo  la  erudita; 

á lo  cual  nos  induce  la  existencia  de  las  cantilenas  de  Aureliano,  no  menos 
que  la  irresistible  inclinación  que  descubrimos  en  las  letras  clásicas  á adop- 
tar semejantes  atavíos  desde  el  instante  en  que,  perdida  su  majestuosa  senci- 
llez, se  precipitan  en  lastimosa  decadencia.  De  cualquier  modo,  queda  proba- 
da la  natural  procedencia  de  las  Hffifff,  que  antes  del  siglo  VIII  acaudalan 
ya  la  poesía  y encadenan  la  prosa  de  los  escritores  cristianos  en  el  suelo  de 
la  Península  Ibérica. 

2 De  vana  saeettil  tapieniia,  X. 
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Y no  es  otra  la  situación  en  que  se  halia  ia  literatura  iatino- 
eclesiástica,  al  caer  sobro  la  Península  Ibérica  las  falanges  de  Ta- 
riq  y de  Muza:  los  únicos  ingenios  que  osan  tomar  la  pluma  en 
aquella  desventurada  edad,  Isidoro  Pacense  y Cixila,  Etherio  y 
Beato,  admiten  aqueiias  figuras  retóricas,  respetando  la  tradición 
de  ios  estudios  en  ia  forma  que  dejamos  probado  en  el  capitu- 
lo XI.  Lo  mismo  sucede  & los  mozárabes  de  Córdoba:  San  Eulo- 
gio y .^.ivaro  Cordobés,  Samson  y Leovigildo,  exornan  sus  acom- 
pasados periodos  de  terminaciones  rimadas,  encontrándose  en  los 
versos  de  .Alvaro  no  pocos  egemplos  de  rimcts  perfectas,  tales  co- 
mo debían  lijarse  con  el  trascurso  de  los  años  y como  habían 
aparecido  en  ias  obras  de  los  poetas  de  la  antigüedad  clásica,  por 
él  estudiadas  y seguidas  *.  La  prosa  del  predilecto  amigo  de  San 
Eulogio  es  sin  duda  ia  más  recargada  de  este  iinajo  de  ornatos 
entre  cuanto  se  escribe  en  ei  siglo  IX  *. 

1 Véase  el  cap.  XII  y en  el  la  nota  1 de  la  png.  Hi. 

2 Examínese  entre  otros  tratados,  según  antea  indicamos,  la  Epist.  II.*, 
y más  principalmente  la  V.*.  ad  lohannem  HUpaiensem:  ni  una  sola  cláu- 
sula aparece  en  este  escrito  exenta  de  las  rimas.  En  el  núm.  II  hallamos  hasta 
cincuenta  y seis  en  el  orden  siguiente:  duicorem,  dolcremt  tummitur^  volvUur, 
ditííur,  nuncupaíur^  flnitur,  terminatur^  profiáunt,  defleiuntt  eloquium,  nodo~ 
sujn,  emanat,  exhalat,  proficU,  déficit^  tirtscH,  putreteit,  tecuturit,  pertisien- 
tis,  impendit,  implodit»  creicit,  ealestíi,  suot,  divinos,  faeto$,  iuventutitf  in- 
dUruptU,  $aluUt,  exemplum,  gettum,  intelledum,  ge$tum,  indivisa,  pugna, 
frater,  paier,  fudi^  confeti,  adtU,  abtit,  elicita,  eonfecta,  infUdit,  fuit,  cont- 
erípiae,  confectae,  edictio,  affectio,  omitta,  admitta,  mgtUca,  elemeniia,  tae~ 
culi,  flagela.  Obsérvese  que  algunas  rimas  van  cruzadas,  y lo  que  es  más  im> 
I>orlante,  que  merced  á la  extructura  especial  de  las  cláusulas,  parecen  otras 
determinar  cierta  manera  de  versos.  Veamos  por  cgcmplo,  hablando  de  sa* 
bios  é ignorantes: 

lili  contet>cJc4ido.  ad  iMÜora  proficiunt; 
lili  rilando,  ad  peiora  UrCpcínal. 
lilis  «baritas  tnioistral  eloqaíoin; 
lilis  risa  fusioD  deírrt  nodotua. 

Ab  istia  pax  «l  odor  «oiiDat; 

Ab  illis  odium  foator  «ibalal. 

.StpíeuliaiD  luoinoria  posteris  profkiti 
Stoltoroin  errur  cuta  í|mU  dcfidt. 

Meritor  lapieos,  el  poat  inorteui  «iroscil; 

Morttur  sluttus,  et  poat  mortcin  poirosril,  ele. 

(España  Sajfraía,  tomo  XI,  pág.  131.) 
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Ni  olvidaron  los  primitivos  historiadores  de  la  monarquía  astu- 
riana y leonesa  este  primor  del  arte,  que  vieron  acreditado  por  la 
teoría  y por  la  práctica  de  los  siglos  precedentes:  el  obispo  Se- 
bastian y el  autor  de  la  Crónica  denominada  Atbeldense,  Sampiro 
y don  Pelayo,  el  autor  de  la  Gesta  Roderici  Campidocli  *,  y en 
una  palabra,  cuantos  se  consagran  al  cultivo  de  las  letras  duran- 
te los  siglos  IX,  X,  XI,  admiten  en  la  picosa  el  atavio  de  las  ri- 
mas, que  iban  sin  embargo  haciéndose  patrimonio  de  las  obras 
poéticas  á medida  que  tomaban  aquellas  mayor  fijeza.  Esta  ob- 
servación, que  se  desprende  naturalmente  del  estudio  de  las  Cró- 
nicas, realizado  en  nuestro  capitulo  XIII,  tiene  cumplido  compro- 
bante en  el  XIV,  á que  sirven  principalmente  de  ilustración  estos 
renglones,  en  cuanto  concierne  á la  historia  de  la  poesía  durante 
aquel  considerable  periodo.  Recogidos  en  la  presente  Ilustración 
no  escaso  número  de  documentos,  cuyo  juicio  expusimos  en  el 
capitulo  citado,  fácil  cosa  será  para  los  lectores  el  seguir  con  su 
exámen  el  desarrollo  de  las  formas  poéticas,  comprendiendo  có- 
mo se  establece  y perfecciona  aquella  manera  de  rimas,  que  ci- 
fradas primero  en  la  mera  terminación  y última  silaba  de  nom- 
bres y verbos,  acaba  por  exigir  entera  consonancia,  dando  por 
resultado  un  sistema  constante  y completo. 

Bastarán  sin  duda  estas  consideraciones  históricas  para  preca- 
vernos del  error  en  que  han  caldo  los  que  sostienen  que  es  el  con- 
sonante la  primera  forma  de  las  rimas  en  la  literatura  latino- 
eclesiástica,  y nos  apartarán  igualmente  do  la  común  y extraviada 
Opinión  de  que  los  versos  rimados  en  uno  y otro  hemistiquio  tie- 


1 Notamos  oportunamente  que  á pesar  de  ir  escaseando  en  la  prosa  el  uso 
de  las  rimas  á medida  que  tomaban  mayor  incremento  en  la  poesía  latino- 
eclesiástica,  era  la  Gesta  Rodfríci  el  monumento  literario  del  siglo  Xll  en  que 
más  abundaban;  y para  que  tengan  nuestros  lectores  entera  prueba  de  esta 
observación,  bastará  notar  las  siguientes,  lomadas  de  los  primeros  números: 
Nutrivií,  cinxUt  perrexii,  puffnavit,  dividí,  occtdi/,  duxit,  habuil,  prevaiuit, 
vulneravií,  postravit,  fugavit,  notuerunt,  spreverunt,  amplificaret,  dibellaret, 
paciftearet,  oenerunt,  irruerunt,  acceperunt,  audieruní,  direrunt,  absíul4í,at^ 
tutu,  invidentes,  obiieentes,  habitantes,  depraedantes,  inierficeremur,  morere^ 
mur,  etc.,  etc. — De  Sebastian,  la  Chroniea  Albtíáense,  Sampiro,  etc.,  ofreci« 
mos  abundantes  testimonios  en  su  exámen  respectivo. 
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nen  origen  y nacimiento  en  el  siglo  XII.  La  rima  no  aparece, 
cual  Minerva,  armada  y resplandeciente,  al  salir  de  la  cabeia  de 
Júpiter:  hija  de  la  necesidad  de  sustituir  en  alguna  manera  la 
musical  prosódia  délos  latinos,  desempeñando  el  oficio  del  ritmo-, 
fruto  natural  de  un  arte  que  busca  en  la  tradición  y en  la  auto- 
ridad el  modo  do  rehabilitarse  y reconquistar  sus  armonías,  crece 
con  lentitud  y parsimonia  en  medio  de  la  oscuridad  de  las  letras, 
y sdlo  llega  ú sazón  con  la  madurez  de  los  siglos.  Cuando  esto 
sucede,  son  ya  tan  palpables  los  caractéres  que  la  distinguen  y 
tan  sensible  el  efecto  que  produce,  especialmente  en  los  versos 
exámetros  ó heróieos  y en  los  apellidados  vulgarmente  leoninos 

1 Mucho  se  ha  escrito  y discutido  sobre  el  orígeo  de  estos  versos:  los 
doctos  Daniel  Papebrochio  {Apud  Ltiterum.f  IHtt,  p^t.  medü  úevi),  Alberto 
Fabricio  {BibU  Lat.  med.  aevi,  lib.  II),  Sbtio  de  Siena  {Bibi.  ¿acra,  lib.  IH), 
Gil  Mcnagc  {Menagian.f  tomo  II),  y otros  eruditos  juzgan  que  son  invención 
del  siglo  X;  Morof  (De  tingua  germana,  part.  III,  cap.  IX)  y el  autor  del 
Dicáen.  des  beaux  arti  (voz  leoninus)  los  atribuyen  á León  ó Leoncio,  ca- 
nónigo de  San  Victor,  en  lo  cual  no  conviene  Mr.  de  Ginguené,  quien  añr- 
ma  que  solamente  logró  aquel  perfeccionarlos  (tíiti.  Hit.  d*Itaíie),  Cristóbal 
Augusto  Heumann  (Contpeeí.  reipub.  iiíter.,  cap.  VI)  creyó  que  tomaron  el 
nombre  del  pontíñee  León  IV,  quien  habiendo  restaurado  en  el  siglo  IX  una 
parte  de  Roma,  la  apellidó  Vrbs  Leonina,  poniendo  en  su  puerta  unos  versos 
de  este  genero;  Mariano  Víctor  (Apud  Beumam),  llevando  su  origen  á más  re- 
mota antigüedad,  opina,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  lo  tienen  en 
el  Cantar  de  toe  Cantares;  el  español  Trigueros  sospecha  que  pudieron  nacer 
en  el  siglo  Vil,  tomando  su  nombre  de  León  II,  reformador  de  los  cantos 
eclesiásticos  (Disert.  tob.  el  ver.  suelto  p la  rima,  inédita);  otros  juzgan  ñnal- 
mentc  que  haciendo  Sídonio  Apolinar  frecuente  mención  de  un  poeta  llamado 
Leoncio  que  floreció  en  el  siglo  V,  á este  debe  atribuirse  la  invención  de  se- 
mejantes versos.  La  contrariedad  é incertidumbre  de  todos  estos  asertos  prue- 
ban cuán  distantes  están  los  eruditos  de  hallar  la  verdad  en  tan  debatida 
controversia:  para  nosotros  es  no  obstante  un  hecho  demostrado  que  los  ver- 
sos intitulados  leoninos,  cuya  existencia  reconoce  Du  Mcril  desde  el  siglo  VI 
(Poes.  pop.  lat.,  introd.,  pág.  12),  son  una  consecuencia  natural  de  la  apli- 
cación de  las  figuras  bomoepioton  y homoeteteuton,  tal  como  la  hallamos  en  los 
versos  de  Horacio,  Virgilio.  Propercio  y Ovidio,  citados  arriba,  y se  encuen- 
tra igualmente  en  los  de  Draconcío  que  dejamos  mencionados  en  nota  an- 
terior. Sí  recibieron  ó no  el  nombre  de  quien  logró  reducirlos  á sistema  en 
el  siglo  XII,  sobre  ser  cuestión  ya  secundaria,  ofrece  no  menores  dificulta- 
des, por  cuanto  el  desarrollo  de  esta  forma  rímica  se  opera  al  propio  tiempo 
y de  igual  modo  en  todas  las  naciones  meridionales. 
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que  apenas  puede  reconocerse  el  camino  hecho  desde  que  apare- 
ce, por  egeraplo,  en  el  himno  Ihesus  refulsil  omnium  de  San  Hi- 
lario, ó en  el  Martyris  ecce  dies  de  San  Dámaso.  Y sin  embargo 
los  monumentos  que  siguen  á estas  lineas,  asi  como  los  pasajes 
ya  citados  en  el  capitulo  XIY,  aunque  no  nos  enseñen  de  una 
manera  clara  y distinta,  conforme  á nuestra  pronunciación  lati- 
na, el  valor  fónico  de  las  silabas  finales,  que  determinan  las  ri- 
mas imperfectas,  son  guia  segura  para  descubrir  la  verdad,  oon- 
flrmando  la  exactitud  de  nuestras  investigaciones. 

II. 

k.  fln  pues  de  que  no  sea  dable  abrigar  duda  alguna  sobre  el 
progresivo,  aunque  pausado,  desenvolvimiento  do  las  rimas,  co- 
mo consecuencia  legitima  de  la  constante  aplicación  de  las  figuras 
homoeplolon  y homoeleleuton,  tantas  veces  mencionadas,  será  bien 
que  pongamos  aquí  el  cuadro  que  hasta  fines  del  siglo  XII  ofre- 
cen, ateniéndonos  extrictameuto  á tos  poemas  debidos  á nuestros 
ingenios,  y concretándonos,  para  no  ser  interminables,  á deter- 
minado número  de  desinencias  y do  cadencias. 

Rimas  lalioas,  empicadas  seguo  la  figura  homoeptoten,  ó simililerudcAis. 
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aprilis. 

flore 

famosa. 

paella 

fraudulentam. 

En  Ina. 

colore 

En  omIcm. 

Caslella 

En  can*. 

doctrina 

dulorc 

postes 

stella 

alienas 

divina 

bire 

bosles. 

beiia 

Xemenus 

disciplina 

errore 

En  Ola. 

celia 

serenas 

carina 

more 

devota 

sella 

strenutts 

regina 

honore 

mota 

procella 

egenas 

vespertina 

pavore 

Iota 

mHla 

amoenus 

peregrina 

pastorc 

fula 

loquclla 

millrrms. 

latina 

amon-. 

Ignota 

Coropostella. 

En  eri». 

matutina 

En  orlo. 

vota 

En  Olía. 

poerís 

splna. 

floris 

tuta 

SIreoa 

serís 

En  lala. 

roris 

remota. 

amocna 

feria 

spiois 

pastoris 

En  olla. 

plena 

mulieris 

divinis 

imperatoris 

auscalta 

serena 

mlseris 

reginis 

bella  torU 

su  ff  alta 

poena 

faeris 

doctrluis 

orís 

malta 

milicna 

amaverís 

finís 

Salvaiorfs 

indalta 

centena. 

cris 

disciplinis 

oxoiis 

sepulta 

En  eael. 

geris. 

matatinís 

DÍtoris 

tucQlta 

ensi 

En  oraal. 

peregrinis. 

canorís 

occulla. 

legionensi 

pericrunt 

En  ICe. 

iocantatorls 

En  nnéun. 

densi 

exíerant 

venite 

ardoris. 

iocandas 

ovetensi 

tacueruDt 

plaudite 

En  orla 

mundos 

ínfbnsi 

peticrunt 

ándito 

tentoria 

facundas 

astoflceosl 

f»ersolveranl 

psalitc 

Insoria 

inmnndus 

inmensí 

elegerant 

a|teritc 

etnporla 

vagabundas 

barchinonensl. 

raisserunt 

tolite 

gloria 

verecundos 

En  eale. 

inlravcrunl 

lite 

meritoria 

rubícundus. 

sítente 

ílnnavernnl 

ile. 

historia 

En  oola. 

ranenle 

rognoverunt 

En  llur. 

memoria 

locusta 

vidente 

remanscrunt. 

clauditur 

victoria. 

fusta 
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ventBts 

£ii  «lS«. 

loruts 

Tirtall 

arbu5ia 

nata 

tuu. 

mi 

tetaría 

artrnta 

£■  «II. 

pei^roti 

oDusia. 

diruU 

salutl 

snii 

Hé  aquí  pues  cómo  aquellas  figuras  que,  ya  demandaban  la  re- 
petida semejanza  de  las  silabas  ó letras  finales  de  varias  palabras, 
ya  exigían  la  terminación  de  las  cláusulas  en  una  misma  desinen- 
cia {per  unum  casum),  producen  al  cabo  las  rimas,  llegando  á 
ser  olvidadas  de  los  eruditos  luego  que  se  obtiene  el  completo  re- 
sultado que  el  arte  ambicionaba.  Las  fuentes,  los  orígenes  de  la 
rima,  tal  como  aparece  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII,  esta- 
ban por  consecuencia  en  la  literatura  latina,  asi  como  lo  estaban 
también  los  orígenes  del  metro:  una  y otro  nacen  de  la  decaden- 
cia y ruina  del  grande  arte,  inmortalizado  por  Horacio  y Virgi- 
lio; y dotados  ambos  de  nuevos  elementos  de  vida,  se  comunican 
á las  poesías  vulgares  como  legitima  herencia.  Mas  este  fenóme- 
no literario,  común  á todas  las  literaturas  que  surgen  de  los  es- 
combros del  Imperio  romano  ',  llamará  más  especialmente  núes- 

\ Los  críticos  modernos,  y entre  ellos  el  renombrado  Mr.  Philaréte  Chas* 
les»  opinan  en  efecto  que  es  la  rima  en  los  tiempos  medios  el  carácter  disUn* 
tivo  de  las  literaturas  del  Mediodía,  mientras  lo  fué  la  aHierodon  de  las  del 
Norte;  pareciendo  dar  á este  raro  ornamento  un  origen  propiamente  germá- 
nico. Bueno  será  observar,  no  obstante,  que  si  bien  apareció  la  aliteración 
como  vinculada  en  las  poesías  septentrionales,  era  ya  un  primor  de  arte  co* 
nocido  en  la  antigüedad  por  griegos  y romanos.  Diéronle  unos  y otros  elnom* 
bre  de  Paromoyon  (rapó|j.otov),  ó Paromaton  como  la  apellida  San  Isidoro 
{Eíhym.t  lib.  1,  cap.  XXXV),  empleándola  con  alguna  frecuencia.  £ntre  otros 
cgemplos  citaremos  este: 

Machina  maUa,  raiaax  ninatur  maxlna  merít; 

ú este,  no  menos  conocido  de  los  latinistas: 

o Tile,  lula  Tati  tibi  tanta  tyranoe  tnliati. 

San  Isidoro  observó  también  que  se  usó  en  principio,  medio  y fin  de  los 
versos,  como  en: 

Saeva  teden»,  loper  arma... 

Qoaeqne  lacna,  late  liqaidot  quaeqoe  aapera  dumía. 

Sola  aiihi  IjIm  caiot  Cauandra  canebet. 

Empleada  pues  en  la  antigüedad,  derivóse  á las  literaturas  eclesiásticas, 
que  ofrecen  por  cierto  notabilísimos  egcmplos  de  su  uso,  tales  como  el  poc- 
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tra  atención,  estudiados  ya  en  la  Ilustración  siguiente  los  oríge- 
nes y formación  de  las  lentjuas  romances  que  se  hablan  en  la 
Península  Ibérica 

Réstanos  sólo  decir  algunas  palabras  respecto  de  las  poesías 
que  4 continuación  insertamos.  Varios  son  los  objetos  que  nos 
proponemos  al  reunirías  en  este  sitio,  explanadas  algún  tanto  por 
medio  de  oportunas  notas  las  observaciones  que  sobro  la  poesía 
de  los  siglos  VIII,  IX,  X,  XI  y XII  hicimos  en  el  capítulo  XIV.  Es 
el  más  importante  ministrar  á los  lectores,  con  monumentos  de 
una  antigüedad  tan  respetable  y reconocida,  eficaces  pruebas  de 
los  pasos  dados  por  el  arte  en  aquellas  remotas  edades,  confir- 
mando al  par  cuanto  dejamos  dicho  respecto  del  espíritu  que  le 
animaba.  Tras  esta  consideración  critica,  relativa  al  fondo,  sur- 
gen naturalmente  otras  no  menos  interesantes,  que  se  refieren 
exclusivamente  á las  formas;  y desde  la  inscripción  sepulcral  de 
Cádiz,  ó la  monumental  puesta  por  don  Favila  en  el  templo  de 
Santa  Cruz  de  Cangas,  hasta  la  suscripción  métrica  de  las  escri- 
turas y los  versos  de  escarnio  del  siglo  XIII,  hallarán  los  hom- 
bres ilustrados  tácitamente  escrita  la  historia  de  la  melrificacion 
y de  la  rima,  de  la  misma  manera  que  hemos  procurado  trazarla 
en  la  exposición  histórica  y ampliarla  en  estas  Ilustraciones.  Así, 
las  poesías  que  siguen  á estas  lineas,  ya  bajo  el  asjiecto  religio.so, 
ya  bajo  el  histórico,  ya  en  fin  bajo  el  artístico  y literario,  son  la 
medida  del  estado  intelectual  de  nuestros  abuelos  en  los  tiempos 
en  que  se  componen,  y abriendo  á las  investigaciones  de  la  criti- 
ca ancha  y segura  senda,  conducen  como  por  la  mano  á la  apre- 
ciación de  los  orígenes  y nacimiento  de  las  poesías  populares. 

No  cumple  á nuestro  propósito  exhibir  en  este  lugar  ciertos 
monumentos  peregrinos  do  la  poesía  castellana,  porque  esto  ata- 
ñe ya  directamente  á su  historia,  tarea  reservada  para  otro  vo- 
lümen;  mas  á fin  de  que  se  comprenda  cómo  tiene  desdo  luego 
cultivadores  la  poesía  popular  en  los  diferentes  dialectos  hablados 
en  España,  y en  especial  en  el  caíalan  y en  el  gallego,  que  des- 


ina  Ululado  Pugna  Porcorum  y la  Égloga  de  Hugo  Eliioncnsc,  dirigida  á Cár- 
lus  el  Calvo. 

I Véase  la  Ilustración  núni.  II. 
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pues  de  haber  alcanzado,  ya  en  el  suelo  donde  se  desarrollan,  ya 
en  las  comarcas  4 que  se  propagan,  verdaderas  épocas  literarias, 
se  han  trasmitido  á nuestros  dias,  nos  ha  parecido  oportuno  po- 
ner al  final  las  dos  composiciones  señaladas  con  los  nüms.  XXXV 
y XXXVI,  escritas  sin  duda  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII. 

Respecto  do  la  autenticidad  de  los  monumentos  referidos,  con- 
vendrá observar  que  no  hemos  dado  plaza  á ninguno  que  pueda 
inspirar  fundado  recelo;  muchos  centenares  de  inscripciones  y 
epitáílos  hemos  allegado  y examinado  con  este  intento;  pero  de- 
más do  no  sernos  posible  pasar  de  un  número  prudencial,  para 
no  liacer  interminable  esta  Ilustración,  sólo  debíamos  compren- 
der aquellos  que  están  reputados  como  otros  tantos  monumen- 
tos históricos.  Algunos  hemos  copiado  nosotros  mismos  de  lápi- 
das originales;  otros  han  sido  tomados  de  antiquísimos  códices,  y 
todos  llevan  á la  cabeza  la  fecha  en  que  hubieron  de  escribirse,  y 
al  pié  la  obra  ú obras  en  que  se  han  public.ado  antes  de  ahora. 
F.n  el  órden  de  la  colocación  nos  hemos  atenido  enteramente  á la 
cronología,  si  bien  hubiéramos  podido  seguir,  no  con  mal  acuer- 
do, el  que  dimos  á la  exposición  critica  en  el  ya  mencionado  ca- 
pitulo XIV. 


III. 

Hé  aquí  ya  estos  apreciables  monumentos; 

1. 

SIGLO  VII  (año  6fS9). 

Inscripción  sepulcral  de  Cádiz. 

Parva  dicaU  Den,  pcrmansil  corpore  Virgo: 
Ilic  sursum  rapto  caeicsti  migrat  in  aula. 
Obiit  iunioj  décimo  quartove  calcndoa: 

Hic  el  querulí»  .Era  de  Icmpore  mortio 
DCI.XXXXVII. 
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n. 

SIGLO  Vffl  (720  á TÓO), 

Inscripción  monumental  de  la  ermita  de  San  Juan,  en  Santibañcz, 
restaurada  por  Ambrosio  de  Morales 

Omnipotens  ingressimi  riemens  réspice  nostmm 
Quisquís  servil»  ccnesserit,  abeat  fililí», 

Meus  pia  iuvaeit,  ibi  quod  poposcerit,  iropctraWí  *. 

in. 


Inscripción  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Cangas,  fundada  por 
don  Favila 

Resurgit  ex  preceptis  divinis  haec  macina  sacra, 

Opere  suo  comptum  fidelibns  voli». 

Perspicuo  clareat  hoc  templum  obtntubus  sacri», 

Demonstrans  figuraliter  sígnacnlum  almaeCruci». 

Sit  Cbristo  placeas  haec  aula  ob  Crucis  Iropheo  sacrata 
Quarn  famulus  Fafila  sic  condidit  Dde  provocata, 
í'um  Froiliuba  coniuge  ac  sunrum  prolium  pignora  nato, 

Quibus  Cbriste  tuis  muneribus  sit  gratia  pleno, 

Ac  posl  huiiis  vitae  decursum  pcrveniat  misericordia  longo. 

Hic  valeas  Kiría  sacratas  ut  altaría  Cbristo. 

Díei  revoluti»  temporis  annis  CCC. 


1 CorMea  ffeneral,  lib.  XIII,  cap.  XVI. 

2 Ambrosio  de  Morales  atribuyó  esta  lápida  al  conde  Tcobaldo,  perse- 
guido por  Carlos  Marlel;  pero  el  diligente  Pellicer  (Anal,  de  E»p.,]ib.  VI, 
núm.  XXIII  y siguientes),  juzga  que  pertenece  á Grimaldo,  el  Joven,  hijo  de 
Teobaldo,  y desterrado  tal  vez  por  Cárlo-Magno:  la  inscripción  seria  en  con- 
secuencia del  año  813,  opinión  que  sigue  Masdeu  (A/i»/,  eril.,  tomo  XII,  nú- 
mero CU). 

3 Morales,  Cerómea  general,  lib.  XIII,  cap.  IX;  España  .Sagrada,  lomo 
XXXVII,  págs.  80  y 87. 


Digilized  by  Google 


330 


HISTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPADOLA. 
Seculi  etate  porrecta  per  ordinem  sexta 
Cúrrente  Era  septingentessima  septuagensiina  quinta  *. 


IV. 

(774  á 785.) 


Inscripción  monuinental  de  San  Juan  Evangelista,  en  Pravia 
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f 5 

1 Entre  la  copia  de  Morales  y la  de  Ttisco  hay  algunas  variantes,  bien 
que  do  poca  importancia;  ambos  vieron  no  obstante  la  lájdda  original. 

2 Murales.  Cerdniea  genera/,  Ub.  Xlll,  cap.  XXIV;  España  SapradOt  tú* 
mo  XXXVIl,  pig.  m. 

3 Demás  do  este  peregrino  laberinto,  donde  con  multiplicada  repeticii>n 
leemos  .Silo  Princapt  ffcit,  comenzando  la  lección  en  la  ,S  central,  paréconos 
Ilion  trasladar  aquí  el  que  hallamos  en  un  precioso  códice  de  la  Dihlioteca  Es- 
curialensc  (IJ.  IJ.  25),  copiado  en  1763  por  el  diligente  Palomares  (Acad.  de 
la  Hist.,  A.  2.  lám  áO),  el  cual,  siguiendo  el  mismo  orden,  dice:  Mefousi 
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V. 

SIGLO  IX(8í)3). 

Inscripción  dedicatoria  de  la  primitiva  iglesia  de  Valde-Dios,  en 
el  concejo  de  Villaviciosa 

Larga  tua  pitia»  Deus  clareat  ubique, 

Salvatquo  saepe  impius  larga  laa  pitia». 


Priacipit  libnm,  mnnirestando  haber  pertenecido  dicho  códice  á AITonso  el 
Casto,  ó tal  vez  al  Magno.  Helo  aquí: 
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Fatfniur  i$la  ciri,  dant  plausua  aginina  pasEÍni, 
Extinta  quod  vivices,  falmlur  illa  virí. 

Sil  faitm  miiero,  parcas  citr»  mcrito  liono, 
CIcmontia  qua  superas,  eito  farem  miiero. 

Neme!  nempe  dirá  colliduiit  fuñera  mentís, 
Sanciatque  culpa  memel  nempe  dirá. 

Clarea!  nunc  lúa  fructuosa  gratia  clemcns, 

Quae  sublevct  elisum,  clareal  nunc  lúa. 

Pielai  adiilal,  lovensque  tegminc  cunctos 
Coelico  salrllicans,  pielai  adiilal. 

VI. 

(8!t«). 

EpiUlfio  y losa  t'unoi'al  de  \Vifrcdo,  el  Velloso 

I. 

Hic  ilux  eum  prole  silus  est  Guifrede  Pilóse, 


pág.  219.  Oportuno  jurgnmos  advertir,  como  una  nueva  prueba  de  la  fuerza 
que  conserva  la  tradición  de  los  estudios,  que  el  poeta  á quien  Alfonso  el 
Magno  encomienda  la  redacción  de  esta  inscripción  votiva,  tuvo  presente  al 
escribirla  el  cgemplo  de  los  vates,  que  florecen  durante  la  monarquía  visigo- 
da. San  Eugenio,  que  era  en  el  mismo  siglo  IX  decJiado  de  los  poetas  eor- 
dubeses,  según  hemos  dcmoslrado  tratando  del  celebrado  .Alvaro  (cap.  XII, 
p.ig.  1 10),  habla  empleado  en  el  epiláflo  de  su  padre  el  mismo  arliflcio  que 
hallamos  en  la  Inicripcion  de  Yaldedioi,  del  siguiente  modo: 

F.eet  fmttt  mdiimí,  «t  fticrt  ianaa  laanplí: 
vota  (>«u,  ctee  ¡Yéttt  mdiiiáti 
//«»r  /•  k*»arf  Dri,  ««pplrs  Eraiilíot  auiare 
Sacram  fjhriraaa  /■  komort  Dri; 

//ir  /tmlrim  tintret  prarcíto  marmorr 

Servet  ut  Omnipolrn*  kle  pelritt  rro«rri. 

gtmtoc,  pro  t«  drvolio  aumiüa  ral, 
ilic  tíbi  frartu»  rrit  A'iro/or  gtmtúf, 
luir  mm  tmn  íhi»/,  quo  iioe  irreiitP.  nrr  irntrni, 

* Sed  qoi  futn  failaor,  iur*  mea  lúa  tmmt. 

Los  caraclcrcs  de  la  inscripción  votiva  de  Valdcdios,  grabada  en  una  hcr« 
niosa  tabla  de  mármol  blanco,  y examinada  por  nosotros  en  nuestro  viajo 
arqueológico  de  Asturias,  son  verdaderamente  latinos  y por  extremo  gallar* 
dos  y bien  trazados,  lo  cual  no  es  indiferente  pata  la  historia  de  las  letras, 
como  tampoco  para  la  de  las  artes. 

t BofarruU  dice  haber  copiado  estos  epiláGos,  parte  de  la  losa  que  existe 
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A quo  dotaliM  locus  est  hic,  et  cdificofui. 


2. 


Conditur  liic  primut  Guifredus  Marchio  celsvt, 

Quí  comes  atque  poU»>  fuUU  in  orbe  roaneni, 
llancque  doinum  struií/,  et  structam  sumptibus  auitV, 

Vivero  dum  valuiT,  semper  ad  alta  tulít. 

Quem  Deus  etliem'i  neium  sine  lino  córela 
Annnat  in  solio  virere  sidéreo. 

VII. 

SIGLO  X (940  á 94á). 

Epitáfio  de  .\rinengoI,  conde  de  Ausona  (Vich),  hijo  del  conde 
.Suniario  '. 

ilic  Ermengandua  Sunicrii  nobile  pigoua 
Perditus  ihou!  gladio  hac  requiescit  humo. 

Hunc  fera  inors  rapuil,  quae  nulo  parcere  novli, 

Parce  Deus  fámulo,  conditor  almc,  tuo. 

Ylll. 


(937  á 96á  ) 

Epitáfio  de  Wil'redo,  conde  de  Bcsalú,  hijo  del  cAinde  Mirón,  enter- 
rado en  Santa  Maria  de  Ri[>oll  *. 

Post  quoque  Guifredaa  crudeli  morte  rcdemptua, 

Nobilis  atque  comea,  quem  tulit  atra  dirá. 

Iloc  iacet  in  tumulo  compressus  cespito  duro, 

Confert  opem  misero  Chrisle  Deus  fámulo. 


aun  cu  el  sepulcro,  y parle  de  uii  códice  del  archivo  de  Ripoll,  escrito  en  el  si- 
glo Xll,  donde  se  lee  este  epígrafe:  uHaec  sunt  metra  domini  Guifredi,  co- 
milis,  Bcripta  super  tumulum  ipsius.»  Ambas  leyendas  se  condenen  en  este 
Ms.  (Bofarrull,  Condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  1,  pág.  42). 

t Tomado  del  ISecrolopio  de  Uipoll,  así  como  los  dos  siguientes,  que  ha- 
lló Bofarrull  en  el  Cartulario  Verde,  perteneciente  al  mismo  monasterio  (Bo- 
farrull, Cond.  de  Barc.  vind.,  tomo  1,  pág.  tt6). 

2 Bofarrull,  Cond,  de  Barc.  vind.,  lomo  I,  pág.  04. 
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IX. 


Epitáfio  dcl  conde  Suiiifredo  de  Urgel,  compueslo  por  Oliva, 
obispo  de  Ausona  (Vich) 


Conlegil  hic  tumuliit  Sunifredi  nobile  corpiM, 

Qui  comes  egregivs  spienduit  alque  plus. 

Bellipotens  forlís,  metuenJus  et  acer  in  armis, 
Terribilis  reprobts  et  decus  omne  suti. 

Quisquís  ades,  lector,  supplex  dic:  parce,  Redemptor, 
Hunc  miseras  famulun,  fer  super  astra  tuum. 


X. 

(97(5.) 

Lápida  sepulcral  de  la  iglesia  de  San  Andrés  de  Córdoba  «. 

Hic  Speciosa  conditu  Quintaque  sexagessima 

Simul  cubat  cum  filia.  Era  subivit  fuñera. 

Tranquilla  sacra  virgine,  Post  quam  mater  millessima 

Quac  DOTÍes  centessima  Quarta  recessit  ultima. 

XI. 

SIGLO  XI  (1018). 

Epitafio  y canto  elegiaco  de  don  Ramón  Borrel  III 

I. 

Marchio  Raymundut  nulli  probitate  secundiu 


1 Bofarrull,  Cond.  de  Barc.  vind.,  tomo  I,  pág.  93. 

2 Esta  inscripción,  como  acredita  su  focha,  pertenece  a los  cristianos  mo- 
lárabcs,  probando  que  no  se  habia  extinguido  aun  á flnes  del  siglo  X el  fue- 
go encendido  por  Eulogio  y Alvaro  (Morales,  Cordiaca  gen.,  lib.  XVI,  capi- 
tulo VI). 

3 Fue  enterrado  en  el  antiguo  claustro  de  la  catedral  de  Barcelona  (Puja- 
des,  Crón.  Vniv.  de  Catal.,  lib.  XV,  cap.  XLII;  Bofarrull,  Cond.  de  Barc. 
vind.,  tomo  I,  pág.  221). 
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Quem  lapis  iste  UgU,  Agarenos  Harte  subrftr, 

Ad  cuius  nudim  semper  solrere  IribulKn; 

Huic  Tequies  d<(nr,  moriturus  quisque  precWnr. 

. 2 

Ad  carmen  populi  flebile  cuncti 
Aures  nunc  animo  ferte  benigno, 

Quot  pangit  meritis  virere  laudes 
Raimundi  proceris  patris  el  almi. 

5 Bellis  térra  potcns  ubere  gaudcns, 

Quo  nunc  Hesperiae  vulnero  languens, 

Cui  turris  patriae  ost  lapsa  repente 
Raimundus  procer,  hunc  morte  premnrc, 

Clari  progenies  pulcra  Borrelli, 
tO  Raimundus  teneris  cepit  ab  anuis 
Dui  insigne  patris  ius  moderandum, 

Christi  praecipuus  muñere  factus. 

Dum  celsus  procerum  culmine  staret, 
Cervicemque  patris  Oecteret  orbis, 
tS  Eitolli  timuit  dulcis  amator 

Et  rector  populi  ceu  pater  omnis. 

EITulsit  fidei  luce  fidelis 
Princeps  egregios  semper  in  orbe, 
lustus  iudicio,  famine  verus, 

20  Hostis  falsiloquis  liic  erat  acer. 

Fultus  praesidio  numinís  alti 
Ducens  castra  sibi  fortia  Christi, 

Slravil  barbariem,  fanaque  trivii, 

Culturaeque  Dei  templa  dicavti. 

25  Gestis  praeposuit  cuneta  potentar; 

Sic  pulsis  tenebris  orbe  profanis, 

Struxit  Christicolis  castra  salutis, 

Barchinona  potens,  te  renovavit. 

Ilic  per  iustiliae  limina  cedens 
30  Credebat  populis  iussa  salutis, 


t Don  Próspero  Üorarrull  deduce,  históricamente  hablamlo,  que  estos  ver- 
sos se  escribieron  poco  después  do  la  muerte  de  don  Ramón.  Masdeu  los  ha- 
bía elogiado,  diciendo  que  son  los  únicos  del  siglo  XI  que  merecen  algún 
aprecio  (tfist.  Crif.,  tomo  XIll,  núm.  C.XXII).  Publicaron  este  canto  elegiaco 
Baluiio,  Marca  llisp.,  lib.  IV,  pág.  427:  y el  citada  Bofarrull  Cond.  de 
liare,  vittd.,  tomo  I,  pág.  2i7. 
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Ut  vivando  pie  regna  subirent 
Cuclestis  palriae  post  sine  One. 

lili  cura  fuit  maxima  regni, 

Scissuras  placido  stringere  pacto 
33  Discordcsque  sibi  nectcre  mentes, 

Primo  nequitiae  fraude  repulsa. 

Carus  hic  populis  extitit  orbw, 

Qui  fumam  meriti  transtulit  astra, 

Et  Celso  micuit  nomine  terrw 
40  Ut  sol  in  radiis  orbe  refus/>. 

Lux  ingens  patriae  gloria  terrae, 

O Kaimunde,  tais  quam  plus  olim 
Dominus  more  patris  cuñete  fuisti, 

Qui  scalam  emeras  tristibus  omnem. 

45  Miro  vos  inopes  fovit  amore; 

Vestri  tutor  erat  dulcis  ct  altor; 

Nam  quod  saeva  manus  sontis  aderait, 

Vovis  restituit,  iure  peregit. 

Nam  sacrata  Dei  templa  beon/ 

30  Donis  eximiis  et  decorar/r, 

El  clerum  patriae  fovit  honeste, 

O Borrelle  magis  inclite  praesul  *. 

O quac  Cliristicolis  urbs  sal  Olimpi 
Terragona  piis  clara  stetisti, 

55  Te  prisco  statui  forre  parabat. 

Hiñe  ornare  tuam  praesulc  plebem. 

Pro  quanlis  ñeres  clarus  in  actu, 

O Raimundo,  luis  lux  patriaeque, 

Ne  le  saeva  tuis  mors  rapuisset. 

60  At  Hatus  petiit  regna  quietis. 

Quam  post  regifico  duclus  honore, 

Quoram  certa  pió  pignora  Papa 
Bernardi  comilis  pacem  tulisset, 

Invidet  properans  mors  remeanti. 

65  Revera  patriae  tam  decus  ingens 
Ut  migrasse  ferunt,  fluxit  ad  immas 
Plebs  omnis  lacrimas.  Undique  vulU«  (luctus?) 
Mullus  sit  patrium  cernere  funu«. 

Se  dant  praccipites  vulnere  cordis; 

70  Pars  scindunt  facies  flebile  visu: 

Dunt  luctus  variae  milia  plebis 


{ So  refiere  al  obispo  Borrcll,  que  lo  era  á la  sazón  de  Aosona  (Vich). 
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PARTE  I.  ILl’STR.  ORIG.  LAT.  DE  METRO  Y RIMA. 
Et  clamore  truci  sidera  pulsaot. 

Te,  Raiinunde  procer,  qaani  cito,  pulclier, 
Nobis  mora  rapuit  saeva  misellis: 

7.5  Quis  tam  dulcís  eral  rector  in  orbe 
Extans,  qui  dominus  ceu  pater  adsit?... 

Vae  tellus  tenebris  mersa  doloris!... 

Te  liquit  patriae  gloria  fulgens. 

Barcbinooa,  tibí  quis  dolor  haesit, 

80  Qua  defuncta  patria  membra  putrescunt? 

Sero  mane  píum  plange  patronum 
Barchinona  potens,  urbsque  Geniada, 

Usque  Ausona,  simul  Urgella  tellus, 

Hiñe  quadrata  fleant  climata  mundi. 

85  Hymnum  ferte  Deo  dulciter  almo, 

Qui  pro  patre  dedit  pígnus  in  aruis. 

Huic  párete,  viri,  corde  Gdeli, 
lussis.  Tasque  piae  subdire  matris. 

Zelo  nunc  fideí  poscite  cuncti: 

90  Lucia  summe  pater,  cede  quieteúi 
Raimundo  propiae  prolis  amore, 

Quae  tecum  Deus  et  flamine  regnat.  | 

xn. 


(10S7.) 

Inscripción  sepulcral  del  nionasterio  de  San  Zoyl,  en  Carrion  de 
los  Condes  ‘. 

Foemina  cbara  Dea  iacet  lioc  tumulata  sepulcbra, 

Quae  Cometissa  fuit  nomine  Teresio. 

Haec  mensís  iunii  sub  quinto  transiit  Idai; 

Omnis  eam  mérito  plangere  debet  homo. 

Ecciesiam,  pontem,  peregrinis  óptima  tecta 
Parea  sibi  struxit,  largaque  pauperibuo. 

Donet  ei  regnan,  quod  permanet  omne  per  aeTun^ 

Qui  maneas  Triniu  regnat  ubique  Dea>. 

Obiit  era  M,\CV. 


1 Morales,  Corónica  general,  lib.  XV,  cap.  VU. 
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XIII. 

(1057  á 1060.) 

Lápida  sepulcral  de  Guillermo  Berenguer 

Hic  Wielme  ¡aces  París  alter  et  alter  Acliilles, 

Non  impar  specie,  non  probitate  rainor; 

Et  tua  nobilitas,  probitas  tua  gloria  forma 
Invidiosa  tuos  sustulit  ante  dies: 

Ergo  decus  tumulo  pia  solvere  vota  sepulto, 

O iuvenes,  quorum  gloria  lausque  fui. 

XIV. 

(106o.) 

Lápida  sepulcral  de  don  Ordono,  obispo  de  Astorga  *. 

Tolle  precor  lacrimas,  ccssent  suspiria,  lector; 

Non  iacet  in  tumulo  res  lacríraanda  diu. 

Ilic  raptus  recubat  felici  sortc  sacerdos, 

Quem  laetum  caelis  intulit  alma  lides. 

Ordonius  cui  nomen  erat,  sed  Episcopus,  alta 
Doctrina  pollens,  virginitate  nitens: 

Corde  pius,  vultu  placidos,  et  mente  benignos, 

Prudenter  simplex,  simplícitate  sapiens. 

Omnibus  in  studiis  tantum  celebratus,  ut  illi 
Cederet  eloquio  Roma  diserta  suo. 

Non  aliquem  verbo,  non  facto  laesit  iniquo; 

Cum  bonítate  píuo,  cum  pieinte  bonu«, 

Non  qui  multíplices  auri  congessit  acervos. 

Sed  dando  miseris?  largos  ubique  fuit. 

Dt  breviter  dicam,  tenuít  síc  corpore  mundvin 
Ut  corde,  atque  animo  cerneror  ille  Deum. 

1 Hijo  de  don  Berenguer  Ramón,  el  Curvo:  existe  esta  lápida  en  el  san* 
tuario  de  San  Miguel  del  Fay  ó Dcsfall,  junto  á Caldas  de  Mombuy  (Bofar- 
ruU,  Cond.  de  Barc.  vind.,  tomo  1,  pág.  246;  Villanueva,  Vinje  liUrario,  to- 
mo XIX,  pág.  14). 

2 Este  prelado  es  el  que  acompañó  á Ahilo,  para  traer  de  Sevilla  el  cuerpo 
de  San  Isidoro  (Véase  el  Cronicón  Silense,  núm.  XCV  y siguientes;  Eépaila 
Sagrada,  tomo  XVI,  pág.  182). 
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XV. 

(i072.) 

Inscripción  sepulcral  de  don  Sancho,  el  Fuerte  '. 

Saoctius,  forma  Paría  et  feroi  Hedor  in  armu, 
Clauditur  bac  tumba  iam  factus  pulvis  et  umbra. 
Foemina  mente  dura,  soror,  hunc  vita  expoliavit. 
ture  quidem  dempta,  non  Oerit  fratre  perempto. 

XVI. 

(1082.) 

■ Versus  ad  Fueros  *. 

Fístula,  pange  melos  puero  meditante  camena: 

— Regia  Pipino,  fístula,  pange  melos. 

Optimo  carpe,  puer,  salicís  de  frondibus  uvas; 

— Célica  dona  libens,  óptima  carpe,  puer. 

5 Psittacus  infit  ave  merulis  pía  carmina  mea; 

— Quaeque  Sopliia  docet  optime  disce,  puer. 

India  mittít  ebur  per  mare,  turas  ab  ea; 

— Célica  dona  libens,  optime  carpe,  puer. 

Amia  dum  eremula  resonat  Pbilomela  sub  umbra, 

10  — Quaeque  Sopbía  docet  optime  disce,  puer. 

Balsama  lordanis  rivuli,  refluente  papiro. 

— Célica  dona  libens,  optime  carpe,  puer. 

Perrigil  oro  legas  cecinit,  quod  musa  Maronis, 

— Quaeque  Sopbia  docet,  optime  disce,  puer. 

<5  Cerne  libens  sonipedas,  volucresque  canesque  ferasque. 
— Célica  dona  libens,  optime  carpe,  puer. 

Neglige  ne  iuvenis  relegas  pia  facta  Catonis. 

— Quaeque  Sopbia  docet,  optime  disco,  puer. 

Attica  fert  acbates,  et  arabs  nittet  inclitus  auro. 

20  — Célica  dona  ibens,  optime  carpe,  puer. 

Organa  centigenis  resonant,  dum  tetas  miscentur, 

— Quaque  Sopbia  docet,  optime  disce,  puer. 


1 Existe  cu  el  monasterio  de  Uña  (Flores,  EspaAa  Sagrada,  tomo  XXYII, 
pág.  133). 

2 Heul  Academia  de  la  Historia,  códice  44  de  San  Millan  de  la  Cogulla. 
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Aurea  Roma  tonal,  vario  construrta  metallo: 

— Célica  dona  libens,  opüme  carpe,  puer. 

2ü  Omiiia  disce  canens  cecinit,  quod  carmine  psalmuin: 
— Quaeque  Sopliia  docet,  optime  disce,  puer. 
Francia  curval  equos  procerum,  slipala  triumpho: 

— Célica  dona  libens,  optime  carpe,  puer. 

Omnia  rincit  Amor;  tibi  sit  sapientiae  ardor  dulcis; 
Amorque  Xripsli  [semper]  persone!  ore  tuo. 

Era  IC.VX. 

XVII. 

(1085  á 4090.) 

Epitáfio  de  Santo  Domingo  de  Silos 

Hac  tumba  tegitiir  diva  qni  luce  beatvf' 

Dictus  Duminicxa,  nomine  conspicuiia. 

Orbi  qiiem  speculKin  Christus  concesait  honesUm, 
Eiortando  bonea,  corripiendo  malea. 

Solsticium  mundo  dum  dat  bruraalis  origo, 
Subtrahitur  mundo,  iungitur  et  Domino: 

Protegat  hic  plebc.a  sibi  fida  mente  fidcloa, 

Nuncque  tuendo  suoa,  post  traliat  ad  Superoa. 

XVIII. 


(1085  á 1100). 


Himnos  In  natale  Sancti  Dominici  (de  Silos)  et  in  Nocturno  >. 


t. 

Dominici  Christi  miliU'a 
Micat  corona  nobilía, 

Quem  supera  lerusalom 
Cbrislo  pretendit  nobilera. 

Dominice,  consors  felicium, 
Accepta  preces  supplioiin; 


Hoc  tuum  gregem  visita, 
Cuneta  pellens  fantasmata. 

Membra  tua  felicia 
Hace  retinet  Basilica: 

Te  venerantes  subleva, 
Impetrando  celestia. 

Hoc  da,  pater  ingénito, 


1 £1  autor  de  este  epitáfio  es  Grimaldo,  quien  lo  puso  al  final  del  libro  1 
de  la  Vida  do  Sanio  Domingo  Manto  (Ed.  de  Vergara,  pág.  372:  Florea,  F,t- 
poAa  Sagrada,  lomo  XXYll,  pág.  229). 

2 Cód.  del  mismo  monasterio:  Vergara,  Vida  de  Santo  Domingo  Manto, 
págs.  4S7  y 4b8. 
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PARTE  r.  ILCSTR.  ORTO. 
Hoc  prosla,  Gli  genil«, 

Roe  tribue,  paraclíU, 

Regnans  perenni  culmina. 

2. 

Fili,  ex  paire  genita, 

Cum  coequali  ncupmata, 
Nostris  atiesto  precibua, 

Quas  in  hoc  Testo  fundimna. 

Tuorum  pía  carmina 
Celesti  dita  gloria, 


LAT.  DE  METRO  T RIMA. 
Eiorante  Dominica 
Nostro  patrono  óptima. 

Cuius  nos  salva  meritia, 
Iras  ac  frange  demonú; 
Nullus  nostrorum  pereat 
Sed  semper  sospes  valeat. 

Sit  tibi  alma  Trinitaa 
Vere  regnans  et  Unííaa 
Honor  laus  perpes’  usio 
Per  sécula  finis  nes«'a. 


XIX. 

(1086  á HOO.) 

Epitafios  de  la  Reina  doña  Constanza,  mujer  de  Alfonso  VI  <. 


I. 


Si  generis  formneque  decus,  sr  gloria  mundi 
Non  bene  fula,  darent,  ne  moraretur  homo, 
Regum  sanguis  ego  Constanlia,  Regis  et  uzor 
His  órnala  satis,  crédito  viva  Torem.  ' 

At  ñeque  dant  aliis,  mihi  nec  potuere  dedisse, 
Quin  genus  humanum  sorte  parí  seqnerer. 

Ergo  precor  quicumque  vides  epilaphia  nostra, 
In  me  ne  quaeras  nobilitatis  opes, 

Sed  prece  dulciloqua  pius  exorare  memento, 

Quo  mihi  culparum  det  veniam  Dominus. 

2. 

Si  pretium  pro  morle  dari  novus  ordo  peUttet, 
Et  Deus  Omnipotens,  qui  cuneta  iuvet,  voluíMa/, 
Non  Regum  sobóles  Constantia  morte  periMe™, 
Omnia  nam  mundi  pro  me  pretiosa  dediuam  *.  ’ 
Nunc  ergo  quia  non  potuit  snrs  haec  genero/it 
Non  venisse  mihi,  supplex  peto  quo  specisUt 


1 Compuestas  por  AlTon  Gramático,  de  quien  hicimos  mención  en  et 
cap.  XIV  (Bibliot,  Tolct.,  caj.  IV,  núms.  XIV  y XXII;  Florex,  Reiaat  Calii- 
Hcat,  tomo  I,  págs.  506  y 507;  don  Nicolás  Antonio,  Bibliot.  Ytiui,  lib.  VII, 
cap.  VII). 

2 No  tenemos  por  inoportuno  el  advertir  aquí  que  estos  cuatro  versos  son 
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Cordis  in  altare  mea  commemoratio  áigne 
Fiat,  ut  inrerni  penitDs  non  langar  ab  ifne, 

Ac  procul  efrugiain,  ne  dirae  tortio  poenoe 
Stringere  me  possit,  sed  visio  pacis  amomce: 

In  roe  spiendeacens  concedat  gaudia  Cceli, 

Atque  frui  vita  secum  per  saecula  saecli. 


3. 


Francia  me  genuit,  Aldefbnsus  Rex  sibi  dux«, 
Gloria  magna  mihi  multaque  pompa  fa«. 

Forte  rogas  nomen;  Constantia  noveris  esse, 
Qaod  docet  hic  tumolut,  et  notat  hic  lilulut. 
Félix  valde  forem,  nisi  me  cita  mora  rapuisset: 
Nam  Regina  fvi,  vivere  duro  potai. 

Sex  libaros  genoi,  mox  quatuor  hic  sepeliri; 

Ipsa  sequor  statim,  claustraque  iam  tumnii 
Contineo.  Sed  viro  Deo;  cni  supplice  rota 
Ut  supplices  rogita,  id  que  rogans  repeta. 

4. 

Dormit  in  augusta  post  gaudia  Tana  aepulcra 
Uxor  Adefonsi,  Constantia  nomine  Regia, 

Regalía  proles  Francnrum  germine  florens, 
Consiliis  pollens,  fuit  huic  sapientia  soliera, 
Conatans,  facunda  vignít  bene  religiosa 

Omnibus  et  grata ba  fuit,  et  veneranda. 

Sex  liberos  genaíl,  generatos  bic  sepellTí/. 
Quatuor  bos  nempa,  quos  conapícis  ipae  iacera. 

haec  grávida*,  moriendo,  clausít  ocellot, 

Ac  sepel silencia  parca 


visible  imitación  dcl  epitafio  de  Reciberga,  esposa  do  Chindaswinlo,  el  cual 
empieza  de  este  modo: 

Si  (Ur«  pro  iDOrte  ((cmnias  UciiímoI  et  aonm 
NqIIh  mait  poteranl  reggm  dUolvere  tíuid,  «te. 

El  pensamiento  sigue  en  ambos  epigramas  de  análogo  modo,  manifes* 
lando  cuán  grande  es,  según  llevamos  tantas  veces  notado,  la  fuerza  de  la 
tradición  literaria  que  los  doctos  suponen  del  todo  interrumpida.  Lo  que  en 
letras  sucede  también  en  artes,  conforme  advertimos  antes  de  ahora  (pá- 
gina 49,  pota  2,  de  este  volumen). 
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XX. 

SIGLO  xn  (H04). 

Lápida  sepulcral  de  la  Infanta  doña  Urraca  *. 

Nobilis  Urraca  iacet  hoc  turoulo  tunmlaU; 

Hesperiaeque  decK<  beu!  tenet  hic  IocuIim. 

Haec  fuit  optandí  proles  Regis  Ferdinaadi, 

Ast  Regina  fui/  Sancia,quae  genui/. 

f 

XXI. 

(lH8á4I33.) 

Cantar  <lel  Campeador  *. 

Eia!  gestorum  possumus  referre 
Paris  et  Pirr(h)i,  nec  non  et  AEna¿, 

Multi  poaetae  (poetae)  plurimum  (in?)  laude 
Quae  conscripsere. 

5 Sed  paganorum  quid  iuvabunt  acta, 

Dum  iam  Til(l)escant  vetustate  multa? 

Modo  canamus  Roderici  nova 
Principis  bella. 

Tanti  Tictoris  nam  si  retexere 
10  Coeperiin  cun(c)ta,  non  haec  librí  mille 
Capere  possent,  (H)omero  canente, 

Sum(m)o  labore. 

Yerum  et  ego,  parum  (parvus?)  de  doctrina, 

Quamquam  aurissem  (haussisem?)  e pluribus  pauca. 

15  Rihlmice  (rbytmice)  lamen  dabo  mentis  vela, 

Pavidus  nauta. 

Eia!..  laclando,  populi  cateryoe, 

Campi  doctoris  hoc  carmen  audite: 

Magis  qui  eius  freti  estis  ope, 

20  Cuncti  venite! 

Nobiiiori  de  genere  ortne, 

Quod  in  Castella  non  est  iUo  maioe: 

1 Existe  en  San  Isidro  de  León  (E*paAa  Sagrada,  tomo  XXXV,  pági- 
358). 

2 Du  Meril,  Poesies  PopuIaire$  latine»  du  Mayen  Age,  pág,  308  y sigs. 
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Hispalis  noTÍt  el  Iberuni  (Iberi?)  lilsi 
Qvíí  Rodericvt. 

25  Hoc  fait  primum  singuiare  belUm, 

Cum  adolescens  deTÍcit  Nararraai: 

Hiñe  Campi-Doctor  dictus  est  maiomai 
Ore  Tiromm. 

lam  portendebat  quid  esset  facturva, 

30  Comitum  lites  nam  superatu[riili, 

Regias  opes  pede  calcatnri», 

Ense  capturiM. 

Quem  sic  dileiit  Sanuius,  rea  terree, 
luTenem  ccniens  adíala  subiré, 

33  Quod  principatum  velit  illi  primee 
Cohortis  daré. 

lile  nolente,  Sancius  honoren 
Daré  Tolebat  ei  meliorem, 

Nisi  tan  cito  subiret  reí  morteei, 

40  \ulli  parcentem. 

Post  cuius  necem  dolose  peracten, 

Rea  Eldefonsus  obtinuit  Ierren; 

Cui,  quod  frater  Toverat,  per  tótem 
Dedil  Castellem. 

43  Certi  nec  ininus  coepit  hunc  amare, 

Caeteris  plusqnam  volens  eaaltare, 

Doñee  coeperunt  ei  inridere 
Compares  aulae. 

Dicentes  regi:  Domine,  quid  facía? 

50  Contra  te  ipsum  maluin  operarfa: 

Cum  Rodericum  subliman  sima, 

Displicet  nobia. 

Sit  Ubi  notum;  te  nunquam  amabf/, 

Quod  tai  fraUs  curia  lis  faét; 

55  Semper  contra  te  mala  cogitabir, 

Et  praeparaUl. 

Quibus  auditis  susurronum  dicUa, 

Rea  Eldefonsus,  tactua  zelo  cordia, 

Perdere  timens  solium  honon'a, 

60  Causa  timorla; 

Omnem  amorem  id  iram  converU/; 

Occasiones  contra  eum  quaerir, 

Obiiciendo  per  pauca  quae  norit, 

Plura  quae  nescir. 

63  lubet  e térra  virum  eaulare: 

Hiñe  coepit  ipse  Mauros  debellare,  , 
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Hispaniarum  patrias  vastara, 

Urbes  deler«. 

Fama  pcrvenit  in  curiam  Regt« 

70  Quod  Campi-Doctor,  agaricae  gentú 
Optima  sumens,  adhac  parat  eis 
Laqueum  mortút. 

Nimis  iratus,  iungit  equitatuc 
lili  parat  mortem,  nisi  sit  cautil, 

75  Praecipiendo  quod  si  foret  captw, 

Sit  iugulatua. 

Ad  quem,  Garsiam,  comitem  superbwm, 
Rex  praenotatus  misit  debellandum: 

Tune  Campi-Doctor  duplicat  triumphum, 
80  Retinens  campum. 

Haec  namque  pugna  fuerat  secunda,  « 
In  qua  cum  mullis  captus  est  Garsia; 
Capream  vocant  locum  ubi  castra 
Siraul  sunt  capta. 

85  Unde  per  cunetas  [HJispaniae  partc«. 
Celebre  nomen  eius  Ínter  omn¿« 

Reges  habetur,  pariter  ti  mentía, 

Munus  soIvenU*. 

Tertium  quoque  praelium  com[mjisi/ 

90  Quod  Deus  illi  vicere  permistY, 

Alios  fugaos,  aliosque  coept/, 

Castra  subvertí/. 

Marchio  namque  comes  Barchinonaa, 
Cui  tributa  dant  .Madianita«, 

95  Simul  cum  eo  Aifagib,  ilerdoa 
lunctus  cum  bosta, 

Caesaraugustae  obsidebant  castrum, 
Quod  adhuc  Mauri  vocant  Almeuaram; 
Quos  rogat  victor  sibi  dari  locum, 

100  Mit[t]ere  victum. 

Cumque  precanti  cedere  nequiran/, 

Mee  transeundi  facultatem  darán/. 

Súbito  mandat  ut  sui  se  armen/, 

Cito,  ne  tarden/. 

105  Primus  et  ipse  indutus  lorica, 

Nec  meliorem  homo  videt  illa; 

Romphea  cinctus,  auro  fabrefacta, 

Manu  magistra, 

Accipit  hastam  mirifíce  factom, 

1 10  Nobílis  sílvac  fraxino  dolatam, 
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Quam  ferro  forlem  fecerat  limatam, 

Cúspide  rectam. 

Clypeom  gesta!  brachio  sinistro, 

Qui  tutus  erat  figuratus  auro; 

115  In  quo  depictus  ferus  erat  drac« 

Lucido  modo. 

Caput  munirit  galeum  (galea)  fulgenU, 

Quam  decoravit  laminis  argeoU 
Faber,  et  opus  aptavit  electri 
120  Giro  circinni. 

Equum  ascendit,  quem  trans  mare  vestí 
Barbaros  quídam,  nec  ne  comm[u|laTi( 

Aureis  mille;  qui  plus  vento  currt’I, 

Plus  cervoi  (cervo)  sallil. 

125  Talibus  armis  ornatus  et  equo, 

París  vel  Héctor  melioris  (meliores)  illa 
Nunquam  fuerunt  ín  troiano  bello, 

Sunt  ñeque  modo. 

Tune  deprecatur...  {Deiiranlvr  celera). 

XXII. 

(1132.) 

Lápidii  sepulcral  de  Estevaii,  abad  del  monasterio  de  Santiago  de 
Peñalva  (Bierzo)  *. 

Clauditur  in  Christo  sub  marmore  Sthefanus  isto, 

Abbas  egregiua  morí  bus  eiimliw, 

Vir  domíni  voritt,  rectusque  tenore  sevoriu, 

Díscretus,  sapioiu,  sobrios,  ac  patiou. 

Grandis  honestolú,  magnaeque  vir  pieUIu, 

Dum  sibi  posse  fud,  vivere  dum  licml. 

Quem  nobis  clarum  genuit  gens  francigenaritm, 

Rcctorem  iuvenvm,  dogma,  decusque  setiam, 

Gervassii  festo  cessit  fragilique  senectae. 

Virtus  celsa  Del  propitietur  ei. 

Annum  centessimnm  dúo,  septics  addito  denaiii. 

Mille  quíbus  soctea,  quae  fuit  Era  sciet. 

XIII  Klds  iolii  obiit  Stephanus,  Era  MCLX’X: 

Pelagius  Fernandez  iussll  fieri,  Petrusque  notavil. 


1 EipaHa  Sagrada,  lomo  XV,  pág.  41. 
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xxin. 

(H59.) 

Versas  laudatorios  en  honra  de  Ramón  Berenguer  IV  *. 

Fulgent  nova  per  orben  gaudia 
Nova  mundum  replet  letitis, 

Unde  Cliristo  Regí  sit  gloría. 

Notus  solis  emicat  radiiu, 

5 Nitena  omni  siderc  clarítu, 

Cui  non  est  similis  altut. 

Cedunt  ccce  falanges  hostiom 
Mullas  pavet  hostilein  [gladiun], 

Tempnit  quisque  sibi  contrarívm. 

10  Tracta  cadunt  septies  (septa)  gentilii»», 

Solidantur  signa  fidelíum 
Per  te,  Comes  Barchinonenstum. 

Idem  princeps  Aragonensi'uin 
Dux  Tortossae,  Reí  Illerdenstun 
15  Penetrasti  regale  soliui». 

Psaliat  Deo  celi  milicia 
Quod  nequid  humana  facundia 
Solvat  Christo  celeslis  curia. 

O quam  mira  Dei...  (Desirantur  cetera). 

XXIV. 

(H53.) 

Lápida  sepulcral  del  historiador  y obispo  don  Pelayo  >. 

Hoc  sepulchrum  est  Pelagii  oretensis  Episcopi: 

Hunc  quicumque  Tidc<  tumulum,  qui  florera  videa 
Celestis  fiducie  prospice  mira  Dei. 

Es  quod  qui  ipse  fuit,  quod  sum  cito,  credo  futurus; 

Mam  sicut  vita  breeia,  labitur  aqua  Iniia: 

Unde  Domínum  tola  queso  mente  precara 
Ul  mihi  del  réquiem,  quam  valet  ipse  daré; 

Dic  de  profundis  pro  me  simul  ct  miserere. 

t Villanueva,  tomo  XV,  pág.  173. 

2 Parece  haber  sido  escrito  por  él  mismo,  y existe  en  uno  de  los  muros 
del  claustro  de  la  catedral  de  Oviedo,  donde  lo  hemos  examinado  {BtpaAa 
Sagrada,  lomo  XXXVIll,  pág.  f09) 
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XXV. 

(H50á  1154.) 

Lápida  sepulcral  de  Gimeno,  obispo  de  Astorga  ‘. 

Presul  Xem<fn«í 
Probitalis  luce  so.reiius\ 

Qui  iacet  hoc  tumu/o 
Gralus  crat  popw/í»; 

Constans,  discrc/uí, 

Largus,  pius,  atque  hcetus. 

Clarus  progenie, 

Presidium  patriae. 

Luceat  in  cWm 
Precibus  set.  Michae/w, 

Guius  luce  Tuií 
Arvaque  deseruií  *. 

XXVI. 

(1156.) 

Lápida  sepulcral  del  converso  Zabalab  *. 

-f-XPicole  : cullum  : spectans  : memoransque  ; sepu/lMin  : 

Dum  : memorando  : capis  : quem  : tegat : iste  : lapi<  : 

Oceurrunt  : p»//cn  : tibi  : scripta  : legenda  : sepa/cri  : 

Nam  : patet : ex  : tit«/0  : quis  : tegilur  ; tumu/o  : 

Moribus  : et  : \ita  : brevis  : fuit  : israeb7a  : 

Presbiter  : egregias  : vir  : bonus  : atque  : pi«í  : 

1 Conservada  en  la  iglesia  de  Santa  Marta  de  la  misma  ciudad  hasta  el 
siglo  último  {España  Sagrada,  tomo  XVI,  pág.  204). 

2 Ponemos  este  epiláflo  tal  como  se  halla  escrito  en  el  original,  cuyo 
facsímile  publicó  Florcz,  apareciendo  los  versos  partidos  por  sus  hemistiquios, 
lo  cual,  lejos  de  ser  indiferente  para  los  estudios  que  vamos  realizando,  alla- 
na grandemente  el  camino  para  comprender  cómo  .se  dividen  ó pueden  ser  di- 
vididos por  los  populares,  al  imitarlos  y ser  escritos  por  los  semidoctos.  Ade- 
lante recordaremos  esta  circunstancia,  que  no  es  única  en  nuestra  historia  li- 
teraria. 

3 Existe  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel,  en  Toledo  {Toledo  Ptu- 
, tnresca,  página  168). 
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Claras  : stirpe  : satis  : nutusque  : nota  : bonita/M  : 

Hic  : Zabaiab  : dictas  , cum  : morte  : cnsis  : fuit  : idus  : 

Pulvis  : et ; ossa  : iacenl : tumulo  : quera  cernís  : huraa/a  : 

Spírilus  : ad  : celos  : raigravit  : sorte  ; beata  ; 

Sex  : tantura  : derapU«  ; anno  : de  : rail  ; et  ; ducentii : 

Inspice  : quod  : restant : erant : quod  : manifcr«/an^ 

XXVII. 

(HC0á4191.) 

Himno  en  la  fiesta  del  Beato  Raimundo  de  Rueda  *. 

Confessor  Doraini,  geraraa  luciflua, 

Rairaundus  renitet  arce  política: 

Cauteraus  socii  dulcía  cántica: 

Letentur  siraul  orania. 

Coelesti  solio  civibus  etlicm  ♦ 

Stat  corara  Doraino  in  více  sidcm: 

Quod  sparsít  recepit  seraen  in  etherc, 

Concesso  sibi  foenorc. 

Sic  vívens  viruit,  non  sibi  subditac 
Mundanos  hic  fuit  labilís  habít»<: 

Díspexit  pcnitus  ista  superflua, 

Nec  dantur  lucra  debi/a. 

Ad  cuíus  turaulura  mórbida  corpora 
Curantur  súbito,  vísio  reddiia, 

Caecos  claríficat,  nexaque  lingua 
Scrmonein  stupet  editum. 

Audítum  reparat,  raembraque  lánguida 
Contractos  elevat,  carceris  ostia 
Frangit,  et  aperít  terrea  vincula, 

Captivos  reddit  ad  sua. 

Hace  crgo  modulís  testa  sacerrima 
Per  mundum  celebret  plebs  pia  sedula; 

Nos  huius  praecibus  coelica  gaudia 
Posciinus  simul  ingredi.  , 

O simplcx  Deitas  annue  poscirau«, 

Da  nobís  veniam,  nam  male  viximu«, 

Purgatos  viciis  transfer  ab  ethera, 

Vivamus  tibí  per  (in?)  saecula. 

1 Del  breviario  Ms.  do  la  iglesia  Rolense,  copilado  en  H91  (VillanucVa, 
tomo  XV,  pág.  321). 
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XXYIII. 

Himno  In  anuntiatione  Sanctae  Mariae  >. 

Ave  María  gratia  p\ena\ 

Dominus  lecutn,  Virgo  serena. 

Benedicta  tu  in  raulieriPua, 

Qui  [quae]  peperisti  paceiu  homialj>n< 
Et  angelis  glortam: 

Et  benedictus  Iructus  rentris  tul, 

Qui  coheredes,  ut  essemus  sm’¡ 

Nos  fecit  per  gruUam. 

Per  boc  autem  aue  mundo 
Tain  suaue  contra  carnis  inra; 

Genuisti  prolem  nouum, 

Stella  solem  nona  genitura. 

Tu  parui  et  maguí 
Leonis  et  agnl, 

Salualoris  Xripsii, 

Templum  exciciatí, 

Sed  Virgo  intacta. 

Tu  roris  et  florú, 

Pañis  et  pastoría, 

Virginum  regina, 

Rosa  sine  spina 
Genitrix  es  facta. 

Tu  ciuitas  regis  iustitie. 

Tu  mater  es  misericordie; 

De  lacu  fecis  et  miserie 
Teopbilum  reformas  gratie. 

Te  celestis  collaudat  curia, 

Que  es  Dci  mater  et  filia. 

Per  te  reís  donatur  venia. 

Per  te  bonis  fulget  gloria. 

Virgo,  maris  sUlla; 

Verbi  Dei  cel/a, 

Et  solis  aurora; 

Paradisí  porta. 

Ex  qua  lux  est  orta, 

Natum  tuum  ora. 


I Himnariu  de  Sania  Clara  de  Allaríz,  en  Galicia,  Ms.;  Real  Academia  de 
la  Historia. 


* 
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Ut  DOS  saluet  a peccuflt 
El  in  regno  castito/ú 
Cum  eterna  festula 
Collocet  per  secn/a— Amen 

I XXIX. 

(HW.)  ^ 

Lápida  sepulcral  del  obispo  Alvito  de  León  *. 

Hac  patris  Alriti  Legionis  praesulis  almt 
Condidit  in  theca  Fernandus  pignora  sacra. 

Erae  tune  annl  dúo  praeter  mille  ducenti. 

O sacro  Alvita,  memor  esto  gentis  avitoe, 

Et  da  Laevitoe  Fernando  gaudia  vitae.  Amen. 

XXX. 

(1187.) 

Lápida  de  la  consagración  del  monasterio  de  Santa  Haria  de 
Belmonte 

Hoc  in  lionore  Oei  templum,  Sanctaeque  Uariae 
Virginia  et  Matris,  Abbas  Garsia  peregit; 

Abbas  insignia,  pradeña,  discretas,  hona</iu 
Extitit,  in  candis  larga  probitate  modeslw, 

Dedicat  Ecciesiam  Rodericua  Pastor  ürert; 

Ad  cuias  veniunt  populi  solemnia  \aeli. 

Abbates,  clerus,  saecalares,  sexus  uterque 
Conveniunt  sacri  celebrantes  gaiidia  tenipU. 

Era  ducentena  pust  mille  X.XV. 


t El  himnario  de  Atlariz  fué  dolorosamente  destruido  por  los  mismos 
monjes  y destinadas  sus  fojas  á servir  de  cubiertas  á los  documentos  de  su 
archivo:  aigunas  de  estas  cubiertas  han  llegado  á poder  de  la  Real  Acade* 
mia  de  la  Historia,  y de  ellas  hemos  sacado  este  precioso  himno  y su  facsí- 
mile, no  menos  estimable  para  la  historia  de  la  música.  Otros  himnos  igual- 
mente apreciables  conservamos  del  referido  Ms. 

2 Enterróse  en  la  catedral  de  la  misma  diócesi  (España  Sagrada,  tomo 
XXXV,  pág.  94). 

3 España  Sagrada,  lomo  XXXVlll,  pág.  154. 
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XXXÍ. 

Lápida  sepulcral  del  arquitecto  Viviano  *. 

Quem  tegit  bic  parie<  dictus  fuit  hic  ViviaiuM; 

Sic  Deus  huic  requi»,  angcliceque 
Iste  magísty  eral  et  conditor  Eclesiariin. 

Nunc  in  eisspcro/,  qui  preces  poscit  earu*. 

XXXII. 

SIGLO  XIII  (1241). 

Lápida  sepulcral  de  Berenguer  de  Paciólo,  obispo  de  Barcelona 

Laudibus  iimneiuii  bic  Praesul  Barchinonnuta 
Fulsit  in  boc  mundo-,  sic  fulgeat  orbe  secunde. 

Mane  duadmei  bic  onini  pascit  egenoi: 

Kecit  et  bañe  edem,  ditavit  et  bañe  bene  sedem. 

Post  baec  in  fíne  Pamiani  sen  Caterinoe 
Hac  captiveruiR  domuin  fecitque  Minerum. 

Sepius  hic  eetum  duiit  contra  Macbumcíunt. 

Ue  necc  commn/a  fuit  bac  Ispania  Iota, 

Et  nos  grex  eiut,  dum  tanto  paire  caremiu, 

Oni  nos  dilecíí,  et  cum  dulcedine  TexU, 

Llans  lac,  non  etcam:  iam  plura  referre  quieaeam. 

Sic  dispensouíí,  quod  adbuc  reliquos  superávit. 

Adsit  ei  flamen:  dic,  qui  versus  legis:  Amen. 


XXXIII. 


Inscripción  de  una  escritura  otorgada  en  el  siglo  XIII ». 

Iloc  Ricardas  ita  sigfnuin  Irahit  arcbilevi/a. 

Hoc  fecit  aignum  -{-  Radulfus,  idest  quia  di^m. 

■ Non  est  indúinuin  Ricardum  ponere  siV'fnum. 


1 , Existe  en  el  monasterio  de  Montes  (Bierio)  {Elpaña  Sagrada,  t.  XVI, 
pág.  62). 

2 Existe  en  la  capilla  de  San  Miguel  de  aquella  catedral  (Villanucva, 
tomo  XVII,  pág.  21 1). 

I Villanucva,  Viaje  literario,  tomo  Vil,  pág.  198. 
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Signum  Guidoaw  f confirmat  vis  raliania. 

5 His  faTM  A.  tigfne  Rúbea  de  Turre  BeiWgiie 
Hic  ea  quae  laudo/,  Guillermus  carmine  firmo/. 

Gregorius  scriptia  faret  arcbidiaconus  isKa. 

Bemardus  paraphoo(</o  hic  adsUnt  lua  acrip/o. 

Istis  ¡ocoodtM  faret  archilevita  Reimimiftii. 

10  Haec  primicheriiu  firmavit  nomine  Petnu. 

Isla  superscrlpfo  Bernardos  firmo  sactii/o. 

Gaufredus  toailcm  causam  confirmat  eoiuKui. 

G.  de  ComelíU  probat  haec  chirographa  pelSi. 

Ut  res  manifestoel,  sic  ego  Poncius  f in  isla  carta  notovi  *. 

XXXIV. 

Versos  jocosos  y de  escarnio  *. 


1. 


Prtitqtátu. — Áiagiot, — Epigramat. 

Plus  me  laetiCco/,  qoi  dat,  quam  si  mihi  dica/; 
eras  Teni,  eras  reren/,  eras  iterabo  tib/. 


Res,  animam,  moro,  sensus,  Corpus  et  honoro, 
quod  perdidit  rere  bonns  clericus  in  mnliero. 


In  pede  sunt  porci  ríginti  quatuor  ossa, 
et  bene  si  numero,  riginti  quinqué  reqoiro. 


Sollicitus  studio,  pius  in  templa,  puer,  esto: 


1 Mótense  los  errores  gramaticales,  á que  dá  logar  esta  manera  de  frene- 
sí rímico  que  tanto  cunde  en  los  siglos  XII  y XIII.  También  es  digno  de  ob- 
servarse que  entre  las  rimas  perfectas  se  hallan  todavía  algunas,  tales  como 
laudo/  y Armo/,  primfcherios  y Petras,  cometidas  conforme  al  primitivo  oso 
de  las  figuras  Aoiaocpio/on  y homoeleleulon,  tantas  veces  citadas;  prueba  evi. 
dente  del  origen  que  traian  aquellas,  según  queda  advertido. 

2 Conservados  en  un  códice  de  la  Biblioteca  toletana,  Plut.  XVII,  núme- 
ro IV,  y copiados  por  don  Francisco  Javier  Santiago  Palomares  en  1753  (Bi- 
blioteca Nacional,  S.  i(i4,  ad  finem), 

TOMO  II. 
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Hilaris  in  mensa  maneas,  et  inde  facetus. 


Salve  caro  Clirú/i  , quae  pro  me  passa  fuúri: 
Intus  me  inunda  Cliristi  caro,  sanguis  et  unda. 


bisce,  puer,  dum  tempus  babes,  dum  sufBcit  aetas; 
Tempus  enim  transit  more  fluentis  aquae. 


Ruslice,  quid  quaeru,  ut  mecum  versificeru? 
Rusüce,  vade  procu/ 


In  taberna  bíbo  solur,  ubi  non  es  fraus  ñeque  dolu«; 
Qtiando  sum  in  bospitia,  ibí  es  fraus  et  conrusia. 

Bíbit  ílle,  bibit  illa,  bibit  servus  et  aatíHa; 

Bibit  bine,  bibit  inde;  mibi  videtur  esse  mille. 


Kocine  iiolani  tu  comedens,  et  ego  pofaiu; 
Cras  solves  toliim,  tibi  pastum  et  mibi  palum. 


Porta  licet  pateat,  pudor  est  intrare  tacendo; 
Ac  non  licet  intrare,  nisi  prius  diieris:  Ave. 


Laudo  Deum  verum  , plebem  toco,  congrego  Clerum 
befunctos  plore,  pestem  fugo,  festa  decoro: 

Voi  mea  cunctorum  sit  terror  daemoniomni. 


Sorbondo  brodia,  gaudet  Aragonia  tota. 


Cantal  ingralux,  qui  non  vult  cantare  rogolua: 
■ Cantare  decet  lene,  dura  homo  prandet  amene. 


Salve,  puer,  saíne;  Falueris  Episcope,  salve: 
Sun*  tua,  vel  nriue?  Non  moa;  sed  pauperis  buiu. 
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Salvia,  sarpü/vm,  píper,  allía,  sala,  petros</<iifli, 
Estis  cassa/i<;  sit  bona  sal  satis: 

Si  beoe  teranlur,  et  aceto  conficeanTHr, 

His  bona  sit  salsa,  non  est  sententia  falsa. 


Sátira  det  dinero. 

In  térra  summiu  Rex  est  hoc  tempere  nummiu, 
Nunimi  mirantiir,  Regesque  et  ei  famulantiir. 
Nummo  venaUa  favet  ordo  pontiricotii. 

Nummus  in  Abbutum  cameris  retinct  dominiKum. 

6 Nummum  egrorum  veneratur  turba  Prioram. 
Nummus  magnorun  Índex  est  consiliorum. 

Nummus  bella  geril,  et  si  vult,  pax  sibi  erit. 
Nummus  agit  li/««,  quia  vult  deponere  dites. 

Erigit  ad  plcnara  de  stercorc  nummus  egennm. 
iO  Omnia  nummus  emit,  venditque,  dat,  et  data  drmit. 
Nummus  adulatur,  nummus  post  blanda  mina/ur. 
Nummus  tnenli/«r,  nummus  verax  rcpcri/ur. 
Nummus  periuroa  miseros  facit  et  periti/roa. 
Nummus  avararvi»  Deus  est  et  spes  cnpidoram. 

15  Nummus  in  enorem  mulierum  ducit  amorem. 
Nummus  venolea  dominas  facit  imperia/aa. 

Nummus  raptoraa  facit  ipso  nobilioraa. 

Nummus  habet  pUraa,  quam  coelum  sidera,  fiiraa. 
Nummus  securua  placitat  quod  vult  habiturua. 

20  Nummus  iter  coeli  clausit,  reseratque  fidaíi. 
Nummus  emit  \illas,  struit  urbes,  destruit  illas. 
Nummus  dónalas  dat  honorem  pontifíca/iu. 

Nummus  pervaraa  secreta  facit  sua  par  se. 

Nummus  enim  loquífor,  pauper  tacet  ac  bene  scifur. 
25  Nummus  minoraa  repriinit,  relevatque  labora». 
Nummus  corda  naaat,  sapienti  lumína  caecal. 
Nummus  nam  est  certum  stultum  facit  esse  disartun. 
Nummus  habet  medicoa,  fictos  adquirit  amúoa. 
Nummus  famoaoa  vestes  gerit  et  pretioaoa. 

30  Nummus  explendoram  dant  vestes  exterioram. 
Nummus  eos  gaatol  lapides,  quos  India  praatot. 
Nummus  dulce  pulal  quod  eum  gans  tota  saUfot. 
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Nummus  ubique  cadil  et  quae  vult,  uppida  tiaddil. 

Nummus  adorolwr  quia  virtutes  operiuar. 

35  Nummus  aegros  sanat,  secat,  urit,  et  áspera  sanar. 

Nummus  laudaras  pisccs  comedit  piperaras. 

In  merita  inmoMa  sunt  fercula  spieiidida  mensa. 

Francorum  vini/ia  nummus  bíbit  atque  Marlinun; 

Víle  facit  clarnni,  quod  dulce  est  reddít  ainaniin. 

40  El  facit  audi're  surdum,  claudumque  salirc. 

De  nummo  quaedam  maiora  priuribus  edam. 

Vidi  cantanTen  nummum,  missas  celebronrcin; 

Nummus  cantator,  nummus  responsa  paralar. 

Vidi  i|Uod  ne^ar  dum  sermonem  facicíoT, 

45  Et  subridetor,  populum  quia  despiciebar. 

Nullus  bonoralvr,  sine  nummo  nullus  amarvr, 

Quae  genus  infamar,  nummus  probus  est  homo  clamor. 

Ecce  patet  caique  quod  nummus  regnat  ubifve. 

Sed  quia  consnmmi  poterit  cito  gloria  nnmnu, 

50  El  liac  esse  seba/a  non  Tult  sapientia  sola. 

3. 

Sdlira  de  /os  mu Jeret. 

Arbore  sub  quadam  dictavit  clericus  Mam  ' 

Quomodo  peccavit  primus  Adam  in  arbore  quadam. 

Foemina  ricit  Adaiu,  rictus  fuit  arbore  quadam. 

Foemina  serpenli  mox  credit  alta  loquean': 

5 Foemina  serpenris  est  tísus  nos  capienris. 

Foemina  decepras  serpentcs  reddit  iuepTos. 

Foemina  te  Daoid,  et  te  Salomen  superarír. 

Foemina  deieoT  te  Samson,  et  liaec  tua  fecíl 
Foemina  lob  Tiei'r  Génesis  quae  quomodo  dicU. 

10  Foemina  damnorí  fecit  Nabaoth  et  lapidan. 

Foemina,  tu  Chrisri  Rautistae  colla  peUsri. 

Foemina  repir,  iuvenum  sibi  colla  subept'r. 

Foemina  corda  ferarvm  necat,  inspirando  renennm. 

Foemina  PraeloTts  adimit  nomen  probitarú. 

15  Foemina  ditarur  cuín  presbiteris  dominarnr. 

Foemina  multaruni  claustrum  subit  Monacharum. 

1 Este' parece  ser  el  autor  de  ambas  sátiras  contra  el  dinero  y las  mige- 
res,  unidas  como  una  sola  en  el  M$.  original:  una  y otra  revelan  ya  el  hu- 
mor cáustica  dcl  accbipreste  de  Ilita,  según  volveremos  á notar  oportuna- 
mente. 
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Foemina  níliíl  merilo  tíi  est  benc  flda  marita. 
Foemína  tuncgouifer,  cum  pcrficit  omne  quod  audet, 
Foemina  ditaciT  quod  inrerniira  mintioi'í/. 

20  Foemina  quae  non  ett  fallai,  haec  foemina  non  ett. 
Foemina  bella  Reril,  tíx  pacto  foedera  qusen'r. 
Foemina  senucit,  quia  foemina  nulla  fenocíf. 
Foemina  nemo  (uríl  numquam  tua  flamma  pcrurif. 
Foemina  vel  raro  , vel  nunquam  credit  avaro. 

23  Foemina  mulla  dforf:  promillas  non  amo,  dicel. 
Foemina  pro  dote  nummorum  dicct:  O amo  te. 
Foeminac  donare  cessa,  cessabit  amaro. 

Foemina  dum  plorar  lacrymarum  fraude  laborar. 
Foemina  quae  pungil,  ut  scorpius  ora  perun^'r. 

30  Foemina  vult  pun^  sua,  quem  vull  ora  pertm;i. 
Foemina,  mors  íutorudi,  portal  sub  melle  venonam. 
Foemina  pracdalar,  et  ub  boc  iure  lupa  vocaTur. 
Foemina,  mulloram  Hammas  extinguis  amonm. 
Foemina,  te  quaro  multi  neqUeunt  saciare? 

35  Foemina,  tu  iarai,  sed  non  periuria  curas. 

F'oemina,  nec  curoe  quod  mortís  iura  figurar. 
Foemina,  te  pulcra  signant  sub  pelle  sepuTcra. 
Foemina,  tu  leporem  facis  aptum  propter  amorem. 
Foemina,  vir  murar  loquar  tua  signa  secutar. 

40  Foemina  mutercit,  per  te  lupus  agna  timercir. 
Foemina,  tu  fianre,  mox  cera  fitex  adamaute. 
Foemina,  vir  corte  fit  amando  foemina  per  le. 
Foemina,  tu  verNr  ct  reptes  rege  superMr. 

Foemina,  pro  qaaestu  quasi  portus  públicos  et  lu. 

43  Foemina,  vena/ir  portus  tuus  officiatir. 

Foemina,  nullus  ila  gladius  nocet  ut  tua  rila. 
Foemina,  Trola  salir  dat  signum  toae  bonitatír. 
Foemina,  pro  trirti  causa  inedia  linirii. 

Foemina,  sola  rale,  quae  nomen  habcs  Petraie  ' . 

SO  Foemina,  stella  marir,  sic  Virgo  Maria  vocarir; 
Foemina  sola  baña,  data,  iam  tibi,  da  milii  baña. 


I ¿Seria  esta  acaso  la  dama  querida  del  poeta,  pues  que  sólo  ella  ra 
digna  de  ser  exceptuada,  entre  las  vivientes,  de  los  anatemas  é injurias  que 
lanza  sobre  todas  en  común? — La  terminación  de  la  sátira,  invocando  ct  iium- 
brc  de  la  Virgen  Maria,  no  puede  estar  más  conforme  con  el  espíritu  (|uc  he- 
mos visto  dominar  en  los  cánticos  consagrados  á la  Madre  del  Verbo 
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XXXV. 

Fragmenlo  de  la  Vida  de  Santa  Fides  de  Agen  *. 

Cansón  audi  q’es  beH'antresca, 

Quo  fá  de  razo  e.spanesca, 

Non  íú  de  paraulla  grezesca 
Ne  de  lengua  serrazinesca: 

Dolz'e  suave  es  plus  que  bresca, 

E plus  que  nuis  piments  q'omm  esca. 

Qui  ben  la  diz  á lei  francesca, 

Cuig  m’en  q’e  sos  grauz  pros  Ten  cresca 
E q’en  esl  segle  l'en  paresca. 

Tola  Basconn’  et  Aragons 
E l’encontrada  deis  Gascons 
Saben  quals  est  aquest  canzoiis, 

E s'es  lien  vera  sta  razons. 

Eu  l’audi  legir  é clerezons, 

Et  á gramadis  á inolt  bons 
Si  q'on  ó mostra‘1  passions 
Kn  que  om  lig  esta  leiczons; 

E si  vos  plaz  est'  nostre  sons, 

Aissi  col  guida'l  primcrs  tons, 

Eu  la  vos  cantare!  en  dons. 

(Falta  lo  demás.) 


XXXM. 

Canción  de  Gonzalo  Hermiguez,  dirigida  á su  esposa 

Tinbérabos,  nam  tinhérabos 
Tal  á tal  ca  monta!... 

Tínliéradesme,  noin  tiohéradesiue. 

(le  Iú  vinliérades,  de  c.t  fílliárades, 


1 Esta  poesía  fué  conservada  por  Mr.  Fauchet  {De  ta  tangveet  de  la  poe- 
tir  /Yttacaúe),  y ha  sido  reproducida  por  Itaynouard  (CAdú  dea  poca,  pret  ., 
I.  II,  pág.  144),  y por  otros  escritores  de  nuestros  dias. 

2 Brito,  HUlaria  del  Cialer,  lib.  VI,  cap.  I;  Sarmiento,  ¡ternarias  para  la 
historia  de  ta  poesía  y poetas  españoles,  pág.  223 
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^ Ca  aniatiia  tudo  en  soma. 

Per  mil  goivos  trebelhando 
Oy,  oy  vos  Lombrego 
Algo  rem  s¿  cada  folganca 
.\smcí  eu:  perque  do  terrenbo 
10  Nom  ahí  tal  perehego. 

Ouruana,  Ouroana,  oy  tcm  per  certo 
Que  minlia  vida  é viver 
Se  alvidrúu  per  teu  alvidro,  perque  eiii  cabo 
O que  eu  e¡  de  la  Chebime,  seni  refería 
la  Mas  naom  hé  perque  se  ver. 


XXXVII. 

Himno  en  loor  de  San  Ildefonso 


Ceisi  confesorií 
Feslum  venerandum 
Nobis,  ut  est  moría 
Adest  celebrondiim. 
Laudibus  eanoría 
Nobis  est  ins/OHdum, 
Oebitum  liouon'i 


Ildefonso  dondiim. 

Urbs  Toleti,  goude 
Prole  glorióla, 

Tanta  patria  laiidi' 
Ubique  famosa. 
Patrono  applamlr, 
Urbs  imperiosa, 


I Breviario  antiguo  de  la  iglesia  de  Toledo;  Tamayo  de  Vargas,  Mar~ 
tgrol.  Iñipan.,  tomo  1,  pág.  258.  Este  himno  debió  componerse  por  los  años 
de  1302,  en  queso  instituyó  solemnemente  la  festividad  de  San  Ildefonso, 
según  nos  enseña  el  canon  XI  del  concilio  do  Peñañel,  habido  en  diebo  año 
bajóla  presidencia  del  arzobispo  don  Gil  de  Toledo.  Termina  así  el  referido 
canon;  uStatuimus  et  ordinamus  ut  per  totam  Tolctanam  provinciam  cius  (S. 
Ildephonsi)  festivitas  taraquam  praecipue,  seu  dupplici  offlcio  sotemniter  ce* 
lebretur»  (Aguirre,  tomo  III,  pág.  540).  Tanto  eu  este  como  cu  el  himno  Ad 
malutinOi,  que  empieza: 

L«ode 

Himiiot  drcantfAiHj 
El  ra«Dtc  t4>ra 
F«*tam  ccl«brr«ii4s  »ic.s 

»e  encuentran  ya  completamente  desarrolladas  las  rimas,  y dispuestas  de  tal 
manera  que  exceden  en  el  artificio  á cuanto  ha  llegado  á nuestras  manos  es- 
crito en  lengua  vulgar,  razón  por  que  nos  ha  parecido  conveniente  cerrar  con 
esta  composición  el  presente  estudio  sobre  los  orígenes  latinos  del  metro  y de 
la  rima,  fijando  principalmenle  nuestras  miradas,  desde  el  siglo  VIII,  en  las 
formas  de  la  poesía  latino-eclcsiástica. 


sao 
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Et  pro  cnnctis  amU 
Este  preti«M. 

IldefoDse,  Um 
luTa  prece  pú: 

Fat  ioTet,  ut  nut, 

Nos  Virgo  Marte. 
Ildefonse,  ChiTite 


DI  LA  LITERATURA  ESPADOLA. 

Decus  tuae  laiidi, 
lostat  charas  tete 
Pie  liunc  exaudí. 

Sit  laus  Patrí,  decui 
Nato,  par  his  wnu 
Spiritus,  his  aefmi 
Feral,  ut  his  umtt.  Amen. 
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ILUSTRACION  II. 


SOBRE  LOS  orígenes  Y FORRAGION  DE  US  LENGUAS  ROMANCES. 


LENGUA  CASTELLANA. 


I. 

Muchas  son  y harto  contradictorias  las  teorias  sustentadas  por 
los  escritores,  asi  propios  como  extraños,  que  han  procurado  in- 
vestigar los  orígenes  de  las  lenguas  habladas  en  nuestro  suelo, 
y principalmente  de  la  castellana.  Cediendo  acaso  más  de  lo  justo 
á la  afición  de  estudios  especiales,  háse  dado  excesiva  importan- 
cia á ciertos  y determinados  elementos  que,  si  contribuyeron  en 
algún  modo  á enriquecer  nuestro  idioma,  no  ejercieron  en  su  for- 
mación tal  ni  tan  directa  influencia  como  se  ba  pretendido. — 
Aquellos  que  debieron  su  educación  literaria  á los  estudios  clási- 
cos, llevados  del  profundo  respeto  que  les  inspiraba  la  antigüe- 
dad griega  y romana,  nada  ó muy  poco  hallaron  en  nuestro  ro- 
mance, donde  no  se  ostentara  el  sello  de  las  lenguas  de  Demóste- 
nes  ó de  Marco  Tulio:  los  que  lograron  el  conocimiento  del  árabe 
y del  hebreo,  creyeron  por  lo  contrario  reconocer  en  todas  partes 
los  vestigios  de  estos  ricos  idiomas,  que  han  merecido  ser  clasifl- 
cados  entre  las  lenguas  sábias  ^ Ni  faltaron  tampoco  críticos  que, 

1 Una  y otra  manera  de  considerar  los  orígenes  de  la  lengua  española 
prosigue  dominando  entre  los  doctos  que  en  nuestros  dias  han  tratado  tan 
importante  materia.  Son  fiadores  de  esta  verdad,  entre  otros  discursos  Ici- 
dos  en  las  juntas  públicas  celebradas  por  la  Real  Academia  de  la  Lengua, 
los  muy  notables  debidos  á don  Pedro  Felipe  Monlau  y á don  Severo  Cata- 
lina del  Amo,  profesor  el  primero  de  latin  y lenguas  romances  en  la  escuela 
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atribuyendo  antigüedad  no  fácil  de  justificar  á la  vascuence,  la 
presentaran  como  autorizada  y única-fuente  do  la  española,  cer- 
rando asi  los  ojos  á la  lazon  y á la  historia  Autores  ha  habido 
finalmente,  que  trayendo  de  las  lenguas  llamadas  teutónicas  los 
orígenes  de  nuestro  romance,  dieron  ya  por  resuelta  tan  árdiia 
cuestión,  cuando  se  habian  colocado  á incalculable  distancia  del 
acierto  *. 

Esta  manera  de  proceder  en  la  averiguación  de  los  orígenes  do 
la  lengua  española  ha  dado  pues  márgen  á diferentes  sistemas, 
ninguno  de  los  cuales  puede  llenar  plenamente  los  fines  de  la  sa- 
na critica,  pues  que  reconociéndose  al  i»ar  en  el  romance  cas- 
tellano vestigios  de  multiplicados  idiomas,  natural  parecía  que 
se  hubieran  llamado  á juicio  los  diversos  pueblos,  á que  perte- 
iieciau  aquellos,  lográndose  tal  vez  de  este  modo  penetrar  en  el 
oscuro  laberinto  que  se  ofrece  á nuestra  vista,  aun  después  de 
consumadas  las  referidas  tareas.  Y no  sea  esto  decir  que  escri- 


de  Diplomática,  y catedrático  el  se^^undo  de  lengua  y literatura  hebrea  en  la 
Facultad  de  Letras  de  la  Universidad  Central.  Sostiene  aquel  la  tesis  de  que 
asólo  del  latín  nació  el  romance  castellano)!;  propónesc  demostrar  este  que 
usí  el  diccionario  de  la  lengua  castellana  tiene  más  de  latino  que  de  semi- 
»tico,  la  gramática  de  la  lengua  castellana  tiene  más  de  semítica  que  de  la* 
ütina».  Leyó  Monlau  su  discurso  en  27  de  junio  de  1859:  hízolo  Catalina 
en  25  de  marzo  de  1861,  apareciendo  en  consecuencia  los  trabajos  de  uno  y 
otro  muchos  años  después  de  realizados  estos  nuestros  estudios.  Dan  ambas 
obras  motivo  no  escaso  ó la  meditación,  mostrando  en  sus  autores  esquí- 
sita  erudición  y perspicuidad  nada  comunes  aun  entre  los  doctos;  pero  camí* 
nando  cada  cual  por  opuesto  sendero,  si  ilustran  con  oportunas  obscrvacio* 
nes  y sostienen  con  alto  ingenio  sus  respectivas  tesis,  justo  es  también  re- 
conocer que  ceden  á veces  más  de  lo  que  el  interés  de  la  ciencia  filológica 
pide,  al  imperio  de  sus  predilectos  estudios,  halagados  sin  duda  por  el  anhelo 
de  arrojar  nueva  luz  sobre  el  dirícíl  punto,  de  que  tratan. 

1 Huerta,  España  prímiliva;  Salcedo,  moría  Ms.  sobre  el  origen  de  ¡alen- 
gua  castellana;  Larramendi,  Imposible  vencido,  dedicat. — Estas  opiniones  son 
no  obstante  muy  antiguas.  Uno  de  los  más  diligentes  literatos  del  siglo  XV, 
traduciendo  al  castellano  la  Divina  Commedia  del  Dante,  escribía;  «Algunos 
>»dicen  que  la  lengua  que  primero  los  regnos  de  Castilla  tenían,  era  vyseai- 
‘nía;  pero  yo  nunca  lo  vi  en  lugar  ablentico))  (Bibl.  Escur.,  S.  13.  fól.  40). 

2 Munarriz,  Trad.  de  ¡a  Retórica  de  Blair,  tomo  1,  lecc.  IX,  póg.  225  y 
siguientes;  Sismondi,  Histoire  de  la  litíerature  du  Midi,  tomo  IIÍ,  cap.  XXIJI. 
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lores  tan  doctos  como  Aldrete,  Yaldés,  Morales,  Cobarrubias, 
Herrera,  Saavedra  y tantos  otros  como  en  los  últimos  siglos  pro- 
curaron ilustrar  el  importantísimo  punto  de  que  tratamos,  care- 
cieran do  erudición  ni  de  talento  para  dar  cima  á este  género  de 
investigaciones:  toda  la  dificultad  ha  consistido  en  que,  acarician- 
do sobremanera  ciertas  ideas  dominantes  en  sus  respectivas  épo- 
cas, olvidaron  las  vicisitudes  y contradicciones  que  experimentó 
la  nación  española  hasta  formar  su  lengua,  y no  tuvieron  presen- 
te que  siendo  toda  lengua  hablada  el  moldo  vivo  y progresivo  de 
una  civilización,  sólo  comparando  los  elementos  que  se  congre- 
garon en  la  Península  Ibérica  para  producir  la  cultura  que  lleva 
nombro  de  española,  era  posible  llegar  á la  ansiada  meta.  Asi, 
aunque  en  cada  una  do  las  obras  de  los  autores,  que  ya  do  paso, 
ya  deliberadamente,  intentaron  dilucidar  cuestión  tan  ñrdua,  se 
encuentren  á menudo  luminosas  doctrinas  y oportunas  observa- 
ciones, necesario  es,  sobre  quilatarlas  y reducirlas  á sus  justos  li- 
mites, probarlas  en  la  ¡liedra  de  toque  de  la  historia,  si  ha  de 
obtenerse  de  tan  opuestos  y contradictorios  sistemas  la  luz  que 
ahora  apetecemos. 

Nuestro  sistema  no  puede  en  esta  parle  ser  dudoso:  reconocida 
en  la  exposición  histórica  la  venida  á nuestro  suelo  de  las  colo- 
nias célticas  y siro-fenicias,  representantes  aquellas  de  la  raza  ja- 
fética  y estas  do  la  semítica;  examinada  la  inlluencia  política  y 
hteraria  que,  vencida  ya  Cartago,  ejerció  en  la  Península  Ibérica 
asi  la  Roma  republicana  como  la  Roma  imperial;  bosquejado  el 
cuadro  de  la  dominación  visigoda;  delineado  el  de  la  invasión  sar- 
racena, y examinado  el  nuevo  desarrollo  de  la  cultura  que  recibe 
salvador  impulso  de  la  diestra  de  Pelayo,  hasta  el  momento  en  que 
empiezan  á ser  escritas  las  poesías  vulgares, — creemos  dejar  ya 
echados  sólidos  cimientos  á estas  no  despreciables  investigacio- 
nes.— Mas  reconocida  la  dificultad  de  señalar  á cada  una  de  las 
gentes  mencionadas  el  lugar  que  realmente  le  corresponde  en  la 
formación  de  lenguas  que,  como  los  romances  españoles,  apai'e- 
cen  compuestos  de  tan  allegadizos  elementos,  fuerza  será  que 
procedamos  en  estas  no  fáciles  tareas  con  la  mayor  templanza  y 
circunspección,  á fin  de  procurar  por  este  camino  el  acierto. 

Pruébase  con  la  autoridad  de  üstrabon,  en  lugar  oportuno  ale- 
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gada,  que  no  sólo  hablaron  diferentes  idiomas  los  priinilivos  mo- 
radores de  España  {lo  cual  parece  fuera  de  toda  duda,  atendida 
la  situación  geográQca  de  la  Península),  sino  que  debieron  llegar 
á.  cierto  grado  de  cultura,  cuando  tenian  para  cada  uno  de  aque- 
llos lenguajes  distinto  órden  de  reglas  gramaticales  y aun  diver- 
sos caractéres  *. — La  pintura  que  los  primitivos  historiadores  hi- 
cieron de  la  antigua  Iberia,  presentando  á los  restantes  morado- 
res como  gente  rústica,  feroz  6 insociable  con  los  extraños,  dis- 
cordes entre  si,  sin  artes,  ciencia  ni  policia  alguna,  y en  una 
palabra,  derramados  por  selvas  y montes,  como  fieras,  muévenos 
sin  embargo  & sospechar,  que  no  serian  de  cierto  los  idiomas 
por  ellos  hablados  ricos  ni  abundantes  con  exceso,  viéndose  en 
contrario  reducidos  al  estrecho  circulo  de  ideas,  & que  se  exten- 
dian  los  escasos  conocimientos,  por  dichos  moradores  adquiridos, 
y á las  más  apremiantes  necesidades  de  la  vida. 

Como  quiera,  y ya  se  siga  el  testimonio  de  Estrabon,  ya  se 
eidopten  las  opiniones  de  los  doctos  anticuarios  don  Antonio  Agus- 
tin,  Franco,  Lastanosa,  Albiano  de  Rojas,  Ustarroz,  Dormer, 
Huerta  y tantos  otros  como  creyeron  descubrir  en  las  monedas 
autónomas  irrecusables  testimonios-  de  las  primitivas  lenguas, 
habladas  en  la  Península  durante  aquellas  remotas  edades,  no 
puede  caber  duda  en  que  poseyeron  los  españoles,  antes  de  que 
penetraran  en  nuestro  suelo  colonias  griegas  y siro-fenicias,  uno 
ó más  idiomas,  bastantes  á satisfacer  las  necesidades  de  la  .socie- 
dad en  que  vivian.  Negar  esto,  seria,  sobre  temerario,  absurdo 
y ofensivo  á la  razón  y al  buen  sentido.  Lo  que  no  es  posible 
determinar  tan  fácilmente  (y  ha  dado  no  obstante  ocasión  á lar- 
gas tareas)  son  los  caractéres  é Indole  espeóial  de  estas  lenguas; 
pues  que  no  solamente  no  se  ha  trasmitido  hasta  nosotros  mo- 
numento alguno  literario  de  aquellos  tiemjxis,  sino  que  estable- 
cidas ya  las  colonias  célticas,  griegas,  sirias  y fenicias,  que  fue- 
ron sucesivamente  aportando  á nuestro  territorio,  hubiéronse  de 
adulterar  necesariamente  dichos  lenguajes,  admitiendo  la  racio- 
nal influencia  de  los  que  hablaban  aquellos  nuevos  y más  ilus- 
trados pobladores. 

I Tomo  I,  cap.  I,  pág.  10,  ñola  I y otras  siguioiitos. 
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Y no  menos  difícil  es,  en  nuestro  concepto,  el  resolver  cuál  de 
estos  idiomas  llegó  á sobreponerse  y dominar  los  demás  traídos  á 
España,  estableciéndose  como  único  vinculo  entre  todos  sus  mo- 
railores.  Asientan  el  erudito  Juan  de  Valdés  y el  diligente  don 
Gregorio  Mayans  y Sisear  de  una  manera  concluyente  que  de- 
bió Ser  el  griego;  y fundan  esta  opinión,  admitida  por  el  erudito 
Velazqucz,  en  la  exlructura  léxica  de  los  nombres  primitivos,  que 
ostentan  y guardan  todavía  en  ¡larte  muchos  pueblos,  ciudades, 
regiones,  montes,  ríos  y promontorios  de  la  Península  *.  Mas 
por  digno  do  respeto  que  nos  pai’ezca  el  juicio  de  estos  erudi- 
tos, no  prueba  todo  lo  que  intentan;  porque  para  demostrar 
que  dominó  «en  la  antigua  Iberia  la  lengua  griega,  del  mismo 
nraodo  que  el  romance  dominaba  en  la  España  do  Cárlps  V», 
como  aseguraba  Juan  de  Valdés  en  dicha  época,  necesario  era 
probar  antes  que  las  colonias  milesias,  zacyntias  y focenses  ha- 
bian  penetrado  é imperado  sin  rivales  en  el  interior  de  las  Es- 
pañas,  única  manera  do  extender  y derramar  por  todas  partes  su 
idioma.  Pues  aun  cuando  pueda  y deba  admitirse  la  influencia  do 
aquellas  colonias,  como  un  hecho  histórico,  todavía  ha  de  te- 
nerse en  cuenta  que  tomaron  asiento  y dominaron  solamente 
en  el  litoral  de  Levante,  con  parte  del  Mediodía,  do  las  costas 
occidentales  y de  Galicia,  donde  tal  vez  llegaron  á hacer  larga 
morada.  Asi  pues,  no  será  descaminado  propósito  el  de  reducir 
á las  expresadas  comarcas  el  general  predominio,  atribuido  á la 
lengua  griega  sobre  la  Península;  predominio  que  hubo  de  com- 
partir, como  á pesar  do  todo  observa  Vebzquez,  con  la  tyria  ó 
fenicia,  la  cual  so  refresca  y robustece  más  adelante  con  la  pú- 
nica ó cartaginesa.  ^ 

t Diálogo  áe  loo  ¡engiuu;  (kigenet  ie  la  lengua  etpaáola;  Emago  oobre  loo 
alfabetoi  de  lelrao  deteonoáiat,  ele.  Aunque  la  primera  de  estas  obras  se  ha 
publicado  repelidamenle  como  anónima,  debemos  bo;  i la  diligencia  del  en- 
tendido académico  don  Pedro  José  Pidal  el  descubrimiento  de  su  autor,  no 
quedando  duda  de  que  lo  fué  Juan  de  Valdés,  según  dejamos  indicado  (Re- 
i/iita  Hiopano- Americana,  Madrid,  1848).  El  erudito  don  Rafael  Floranes  la 
atribuyó  en  el  siglo  pasada  ó Juan  de  Vergara,  á quien  se  adjudica  también 
la  Hiotoriade  Toledo,  que  an<la  con  nombre  de  Pedro  de  Alcocer  (Real  Acod. 
de  la  Ilíst.,  Coiccc.  IHs.  de  Floranes,  tomo  IX). 
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Oíros  diversos  idiomas  debieron  hablarse  en  lo  restante  del 
territorio  español,  donde  se  reflejarla  sin  dada  la  influencia  de 
los  pueblos  celtas  que  doblaron  los  Pirineos,  estableciéndo- 
se á una  y otra  márgen  del  Ebro,  y derramándose  después 
á otras  diferentes  regiones  de  la  Península.  Pero  todas  estas 
parciales  inOuencias  hubieron  de  someterse  á la  más  activa  y 
general  de  Cartago,  que  daba,  cual  vá  indicado,  nueva  fuerza  al 
elemento  oriental  ya  iniciado  en  la  Penfnsula,  provocando  por 
último  larga  y tenaz  lucha,  de  que  salla  vencedora  la  raza  de  Ja- 
fet,  postrados  una  y otra  vez  los  descendientes  de  Siqueo  y de 
Asdrubal  ante  las  águilas  romanas. 

Fué  España  en  consecuencia  de  aquella  gram  lucha  una  provin- 
cia latina.  Mas  no  sin  resistir  el  yugo  de  sus  dominadores,  pues 
que  según  dejamos  consignado  ',  se  hubieron  menester  doscientos 
años  para  señorear  la  antigua  Iberia,  que  ofrecía  abundante  incen- 
tivo al  pueblo  rey,  rico  de  gloria  y avaro  de  placeres,  para  correr 
en  busca  de  ellos  al  suelo  de  la  Península  pirenáica:  fijando  su 
asiento  multitud  de  familias  patricias,  ya  en  la  Tarraconense,  ya 
en  la  Bética,  multiplicaron  en  breve  los  municipios  y colonias  de 
las  dos  Españas,  conforme  queda  en  otro  lugar  advertido  *;  y al 
cabo  la  religión,  las  costumbres,  las  leyes,  las  "artes  y las  letras 
de  los  dominadores  eran  patrimonio  de  los  vencidos,  dulcificando 
al  par  sus  costumbres  é inclinándolos  á su  adopción  y cultivo.  La 
arquitectura  y la  estatuaria,  barómetro  infalible  del  estado  de  cul- 
tura do  los  pueblos,  escribieron  en  elocuentes  páginas  de  piedra  el 
portentoso  cambio  que  se  habia  verificado  ya  en  las  dos  Españas 
con  tan  intimo  y largo  comercio;  y aun  cuando  careciéramos  del 
claro  é irrecusable  testimonio  de  las  obras  debidas  á los  oradores, 
historiadores  y poetas  que  produjeron  ambas  en  esta  é|)oca  bas- 
tarían sin  duda  aquellos  monumentos,  asi  como  las  innumerables 
inscripciones  públicas,  los  epitáfios  y monedas  que  han  llegado  á 
nuestros  dias,  para  demostrar  cuán  grande  fué  en  la  Iberia  la  in- 
fluencia de  Roma  y de  su  cultura. 

1 Tomo  i,  cap.  I,  páp.  <2. 

2 Véase  el  cap.  I,  páp.  20. 

3 Véanse  los  caps.  I,  II,  III  y IV. 
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Natural  parece,  dada  esta  general  intiuencia,  que  asi  alcanzaba 
á la  esfera  de  las  arles  como  á la  de  las  letras,  el  que  se  refle- 
jara igualmente  en  la  de  la  lengua,  hablada  por  los  moradores  de 
las  Españas;  y demás  déla  observaciou  filosófica,  nacida  de  los 
hechos  indicados,  existen  las  terminantes  declaraciones  de  los  his- 
toriadores. Aserto  es  do  Estrabon,  á quien  hemos  citado  ya  en 
diferentes  pasajes,  que  celias  y turdelanos  (en  especial  los  que 
moraban  orillas  del  Bétis)  «tomaron  enteramente  las  costumbres 
«romanas,  no  acordándose  ya  del  primitivo  lenguaje,  y apellidán- 
«dose  eslolados  6 togados,  denominación  que  se  hizo  también  ex- 
«lensiva  á los  celtiberos,  tenidos  otro  tiempo  por  los  más  fieros  é 
«inhumanos»  Y narrando  la  división  de  las  provincias  ibéricas 
entre  el  Senado  y el  Emperador  Augusto,  aseguraba  más  adelan- 
te, al  determinar  el  territorio  señalado  al  íillimo  de  los  tres  lega- 
dos consulares:  «Regla  el  tercero  y comprendía  las  comarcas  me- 
«diterráneas,  pueblos  ya  pacíficos  y de  mansas  costumbres,  los 
«cuales  se  hablan  vestido  con  la  toga  la  manera  y forma  de  Italia: 
«tales  son  los  celtiberos  y los  que  junto  á ellos  moran  de  la  una  y 
«otra  parte  del  Ebro  hasta  la  marina.»  Es  pues  innegable,  reci- 
bido tan  veraz  testimonio,  que  cuando  este  célebre  geógrafo  visitó 
las  Españas,  viviau  ya  more  romano  y hablaban  la  lengua  latina 
la  mayor  parle  de  sus  pueblos.  Comprendíanse  efectivamente  en  di- 
cha relación  toda  la  Bélica,  parte  de  la  Lusitania  y toda  la  Cel- 
tiberia, incluso  el  antiguo  reino  de  Murcia;  pero  digno  es  de  ad- 
vertirse que  se  resistían  aun  á recibir  las  costumbres  y la  lengua 
de  sus  dominadores  algunas  provincias  septentrionales. 

Confirmase  la  manifestación  del  docto  geógrafo  de  Augusto  con 
el  dicho  no  menos  fehaciente  de  Julio  César:  asentaba  este  afor- 
tunado caudillo  y eminente  historiador  en  sus  doctos  Comenta- 
rios, que  habiendo  celebrado  en  Córdoba  una  asamblea,  á la  cual 

t Turdetani  autem,  máxime  qui  ad  Boctim  suni,  plañe  romanos  mores 
assumpseruni,  nc  termonit  quidem  vernaculi  memore»,  ac  plerique  facti  sutil 
tatini,  et  colonos  acceperunt  romanos:  parumve  ahest  quin  omnino  romani 
sunt  facti...:  et  qui  hanc  formam  sequuntur  hispani,  slolali  sea  togali  ap- 
pellantur,  in  quibus  sunt  ceUiberi,  quondam  omnium  máxime  feri  inhuma* 
ñique  habiti  (De  fíerum  Gengraflearum,  lib.  Ifl,  p:ig.  224  de  la  cfi.  lat.  de 
Amsierdam). 
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llamó  ó Io3  moradores  de  la  Bélica,  dió  á lodos  en  general  (ge- 
neralim)  las  gracias:  «á  los  ciudadanos  romanos  (dice)  porque 
nhabian  procurado  conservar  en  su  poder  la  ciudadela;  á los  es- 
upañoles  porque  hablan  expulsado  las  guarniciones  [enemigas]; 

los  gadilanos  porque  hablan  fruslrado  los  inlenlos  de  sus  ad- 
Dversarios»  *.  Semejanle  confesión  de  aquel  grande  hombre, 
que  manifesló  haberse  valido  de  inlérpretes  siempre  que  aren- 
gó á los  moradores  de  las  Gallas  *,  sobre  ser  de  mucho  peso 
y autoridad  en  estas  investigaciones,  se  halla  confirmada  por 
su  lugarteniente  y continuador,  Aulo  Uircio  Pansa,  quien  in- 
serta parte  de  la  arenga,  con  que  César  (concione  advócala)  re- 
prendió pühlicamente  la  volubilidad  y punibles  excesos  de  los 
sevillanos  Enseñaba  Uircio  en  este  memorable  documento  que 
no  solamente  comprendían  sin  intérpretes  los  moradores  de  aque- 
lla comarca  la  lengua  latina,  sino  que  habían  quebrantado  ¿ sa- 
biendas las  leyes  romanas,  poniendo  sus  manos  «en  los  sacro- 
osantos  magistrados  del  pueblo»  y atentando  en  el  mismo  foro 
contra  la  vida  do  Casio,  lo  cual  les  afeaba  Cayo  Julio,  compa- 
rando su  conducta  con  la  de  los  pueblos  bárbaros,  que  ni  ha- 
blaban la  lengua  del  Lacio,  ni  seguían  las  costumbres  de  Italia 
Parecen  pues  demostrar  estos  y otros  muchos  testimonios  que 
¡ fácilmente  pudieran  aducirse,  que  llegó  á ser  en  la  antigua  Iberia 
I constante  y general  el  uso  do  la  lengua  latina,  como  indeclinable 
I consecuencia  de  la  política  inalterable  del  Senado,  antes  do  ahora 
I examinada  Mas  para  que  no  se  nos  tilde  do  parcos  en  las  prue- 
' bas,  bien  será  añadir  otras  que  no  son  en  verdad  menos  auténti- 


1 Gacsar,  concione  habita  Corüubae,  ómnibus  g^neratim  g^ratias  agit:  cU 
vibus  romanis,  quod  oppidum  in  sua  potestatc  studuissent  habere;  Hispanis» 
quod  praesídia  cxpulísscnt;  Gadítanis,  quod  conalus  adversarionim  infregis* 
sent,  seseque  in  libertatcm  vindicassciit  (De  tieiio  dviH^  Ub.  II.  cap.  XXI). 

2 De  Deih  GallicOt  saepe. 

3 Cap.  XLIl.  ad  ñnom. 

4 Vos,  iurc  gentium  ct  civium  romaoorum  institulis  cognitis»  more  bar* 
barorum  Populí  Romani  magislralíbus  sacrosantis  manus  seroel  et  saepius  ad* 
tulislís:  et  luce  clara  Cassium  in  medio  foro  nefaric  intcrñccre  voluistis,  etc. 
(Id.,  id.). 

5 Tomo  I,  cap.  I,  pág.  t3  y siguientes. 
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cas.  Escribiendo  & &Iarco  Tulio  desde  Córdoba  el  ilustre  Asinio 
Polion,  gobernador  de  la  Bélica,  expresábase  respecto  de  su  re- 
emplazo del  siguiente  modo:  «Lo  que  dije  en  Córdoba  por  medio 
»de  una  arenga,  nadie  lo  pondrá  en  duda;  que  yo  á ninguno  ba- 
»bia  de  éntregar  la  Provincia,  sino  á quien  viniese  provehido  por 
»la  autoridad  del  Senado»  Bosquejando  Amiano  Marcelino  las 
costumbres  de  los  antiguos  españoles,  y condenando  las  tropelías, 
cometidas  en  las  provincias  por  los  agentes  imperiales,  escribía, 
narradas  ya  algunas  vejaciones  de  gran  bulto:  «Con  igual  mal- 
»dad  cierto  agente  público  de  España,  convidado  á cenar,  habien- 
»do  oido  que  unos  muchachos  que  ya  de  noche  introducían  luces, 
«exclaman,  según  costumbre:  Yemamos,  é interpretándolo  for- 
»mal  y siniestramente,  exterminó  la  noble  familia»  *.  Á estos  tes- 
timonios, dados  por  escritores  de  la  antigüedad,  puede  añadirse 
también  la  autoridad  de  los  modernos:  entre  todos  serános  licito 
mencionar  al  docto  cuanto  severo  Mariana,  quien  al  apreciar  las 
consecuencias  que  en  la  Península  produjo  la  victoria  alcanzada 
por  César  sobre  los  hijos  de  Pompeyo,  observaba  por  último,  nar- 
rado ya  el  allanamiento  de  toda  la  Península:  «En  conclusión, 
nlos  de  Ampúrias,  quitada  la  diferencia  que  tenían  de  griegos  y 
»españoles,  recibieron  las  costumbres,  lengua  y leyes  romanas, 
Hcon  titulo  que  se  les  dió  de  colonia» 

La  iilosofla,  la  literatura,  la  arqueología  y la  historia  prueban  \ 
con  sus  especulaciones  y monumentos,  que  al  establecerse  el  Ira-  \ 
perio  romano  era  en  España  generalmente  hablada  la  lengua  la- 
tina: fácil  cosa  será  por  tanto  el  comprender  hasta  qué  punto  de- 
bió propagarse  y extenderse  durante  el  espacio  de  cuatrocientos 
y más  años,  én  que  las  artes  de  la  paz  florecieron  bajo  los  aus- 
picios de  aquellos  celebérrimos  conquistadores. — ¿Pero  fué  uni- 

1 lUud  me  Cordubae  |)ro  condone  dixisse,  nemo  vocabit  in  dubio,  Pro- 
vincíam  me  nuUi,  nisi  qui  a Senatu  missus  venitset,  traditurum  {Epist.  ad 
<Uirer$04t  lib.  X,  epút.  XXXll,  num.  V,  pig^.  326  de  la  edición  Tauchnitz). 

2 Mali^ilale  aimíli  quídam  agens  in  rebua  in  Hispania.  ad  coenam  iti- 
dem  invitatus,  cum  ínferentcs  vespertina  tumina  puerca  exclamaase  audiaae 
ex  uau,  Vincamut...  aollerone  Interpretatua  atrociter,  delevit  nobilem  domum 

Getíarum,  lib.  XVI,  cap.  VIH;  Constantiua  et  lulianus,  núm.  VIII). 

3 Hht.  gen.t  lib.  Ilt,  cap.  XXIII. 

TOMO  II.  24 
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versal  en  todas  las  regiones  do  la  Península,  y entre  todas  las  cla- 
ses sociales?...  Causa  ha  sido  sin  duda  la  claridad  de  las  obser- 
vaciones ya  expuestas,  de  que  escritores  muy  eruditos  asienten 
que  fué  en  efecto  aíjuella  lengua  la  única  hablada  por  nuestros 
mayores,  durante  el  Imperio  romano.  Señálase  egtre  todos  y es 
\ digno  de  tenerse  en  cuenta,  |)or  su  autoridad,  el  docto  académico 
I de  la  Historia  don  Francisco  Martinez  Marina,  quien  esforzando 
I dicha  Opinión  exclamaba;  «¿Qué  razón  se  puede  alegar  para  su- 
f «poner  una  lengua  nacional,  distinta  do  la  latina,  en  tiempo  de 
f «la  dominación  romana?...  Cuantos  monumentos  se  han  descu- 
i «bierto  y conservado  hasta  nuestros  dias,  ¿no  prueban  lo  contra- 
j «rio?...  Lápidas,  inscripciones,  tratados,  leyes,  monedas,  cscri- 
j utos  de  todas  clases,  todo  anuncia  y predica  ijue  la  lengua  latina 

' «era  la  lengua  común  de  España;  ¿y  cñmo  es  jmsible  que  si  hu- 

«biera  un  lenguaje  nacional,  diferente  de  aquel,  se  dejasen  de  en- 
«contrar  algunos  monumentos  de  su  existencia?»  *. 

^ A la  verdad  no  carecen  de  fundamento  las  razones  de  Marina; 

• mas  no  son  tales  que  anulen  toda  réplica  y desbaraten  toda  ob- 
! servacion  filosófica  respecto  de  la  existencia  en  ambas  Españas  de 
1 otros  idiomas,  hablados  si  no  escritos,  al  propio  tiempo  que  im- 
, peraba  generalmente  la  lengua  del  Lacio.  Muévenos  en  efecto  á 
contradecir  la  opinión  del  sabio  académico,  el  considerar  por  una 
parte  las  frecuentes  alusiones  que  hacen  ya  los  poetas,  ya  los 
oradores,  ora  los  historiadores,  ora  los  geógrafos  y demás  escri- 
tores latinos  á ciertos  lenguajes  hablados  en  la  Ibena,  durante  el 
largo  periodo  á que  nos  referimos,  y el  reparar  por  otra  en  que 
no  era  empresa  cumplidera  al  humano  poder  la  de  erradicar  ab- 
solutamente, con  la  fuerza  do  las  armas  y la  tirania  de  la  política, 
tantos  lenguajes  hablados  de  antiguo  en  tan  varias  regiones,  por 
más  que  la  política  y la  fuerza  lograran  desnaturalizarlos.  Y que 
eran  los  lenguajes  existentes  en  España,  aun  en  los  dias  del  Im- 
perio, distintos  del  latino,  Iwstará  á demostrarlo  la  manera  indi- 
recta, y por  tanto  ingénua  y eficaz,  con  que  dichos  escritores 
los  mencionan. 


I jUem.  la  Rtrai  Acad.  df  la  Htut.,  tomo  IV,  14. 
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Ciasiflcando  C.  Plinio  Segundo  las  piedras  preciosas  que  so  em- 
pleaban en  los  anillos,  presea  grandemente  estimada  de  los  ro- 
manos, observaba:  « Viriolae  Celticae  dicuntur  [annuli] ; viriae 
Coltiberiae»  Tratando  de  las  diferentes  especies  de  oro,  cono- 
cidas por  la  antigüedad  y aplicadas  & la  industria  y á las  artes, 
escribía:  «Hispania  slrigiles  vocat  auri  párvulas  massas,  (juod  su- 
per  omnia  solum  in  massa,  aut  ramento  capitur»  Hablando  de 
las  diversas  sales  apreciadas  por  los  naturalistas,  habla  asentado: 
(iHispaniae  quadam  sui  parto  e puteis  hauriunt  muriam  appellant, 
et  illi  quídam  etiam  referre  arbitrantur»  *.  Y refiriéndose  á la  an- 
tigua Beturia  (hoy  Castilla),  pueblo  formado  por  los  celtas  iberos 
y los  celtas  lusitanos,  se  habla  expresado  por  último  del  si- 
guiente modo:  «Célticos  a celtiberis,  ex  Lusitania  advenisSe  ma- 
nifestum  est  sacris,  lingua,  oppidorum  vocabulis,  quae  cognomi- 
nibus  in  Boetica  distinguntur» 

Las  declaraciones  del  naturalista,  que  se  repiten  con  harta  fre- 
cuencia en  todo  el  proceso  de  sus  investigaciones,  hallan  confir- 
mación, no  menos  fehaciente,  en  la  historia.  Casi  en  el  mismo 
tiempo  á que  Plinio  se  refiere,  consignaba  en  efecto  C.  Tácito  un 
heclio  memorable  y de  no  escasa  importancia  para  las  investiga- 
ciones que  vamos  realizando.  Oprimía  el  pretor  Lucio  Pisón  [año 
778  de  Boma,  25  de  J.  C.J  con  vejaciones  y exce.sivas  violencias 
la  región  de  los  arevacos,  postrera  parte  de  la  Celtiberia;  y can- 
sados ya  de  sufrir  su  rapacidad  y desmanes,  conjuráronse  con- 
tra él,  dándole  muerte  un  labrador  de  Termesto  (hoy  Lerma), 
ciudad  famosa  por  el  brio  y valor  de  sus  hijos  en  las  anteriores 
guerras  de  Numancia.  Puesto  el  matador  de  Lucio  en  el  tonnen- 
to,  para  que  declarase  sus  cómplices,  «clamó,  diciendo  con 
«grandes  voces  en  la  lengua  patria  que  en  vano  se  lo  pregun- 
«taban»  *.  Casi  un  siglo  adelante  decía  también  Silio  Itálico,  ha- 

1 NttIuraUs  Bútoria,  l¡b.  XXXIII,  cap.  XII. 

2 Id.,  id.,  cap.  XIX. 

3 Id.,  lib.  XXXI,  cap.  XL. 

4 Id.,  lib.  111,  cap.  II. 

5 uEt...  cum  lormentis  edere  conscios  adigerctur,  vocc  magna,  ter- 
mone  patrio  frustra  se  interrogar!,  clamitavitu  (Anales,  libro  IV,  aono  A.  U. 
DCCLXXVIIIJ. 
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blando  de  los  diversos  pueblos  que  acompañaron  á Aníbal  en  su 
expedición  contra  Italia: 

Misil  dives  Gallaeda  púbero, 

Barbara  nunc  patriis  ululantero  carmina  linguis 

ÍEIstos  testimonios  de  _Plinio,  Tácito  y Silio,  cuya  veracidad  no 
admite  duda  alguna,  refiriéndose  por  sus  autores  á la  época  del 
Imperio,  y abarcando  por  su  aplicación  tan  largo  periodo  de  la 
historia  de  España,  ponen  de  manifiesto  que  ni  se  había  podido 
desarraigar  en  el  espacio  de  dos  siglos  y medio  la  primitiva  len- 
gua de  los  españoles,  ni  de  los  celtiberos;  ni  se  habían  olvidado 
en  el  suelo  de  Galicia  los  dialectos,  en  que  hablan  sido  compues- 
tos los  versos  bárbaros,  cantados  con  extraña  armonía  por  la 
juventud  indígena.  No  otra  cosa  nos  muestra  el  Hispania  vocal 
y el  Jlispaniae  appeliant  de  Plinio,  el  sermone  patrio  del  gran 
historiador  latino  y el  patriis  linguis  de  Itálico,  denotando  el 
barbara  carmina  del  último  la  total  diferencia  que  había  entro 
dichos  dialectos  y la  lengua  latina. 

T no  son  estos  los  únicos  datos  que  determinan  la  diferencia 
de  lenguajes  que  vamos  reconociendo.  El  celebrado  Quinto  Ennio, 
que  florecía  por  los  años  150  antes  de  J.  C.,  escribía: 

Hisp.ine,  non  romane,  memorelis  loqui  me 

I Marco  Tulio,  que  en  su  oración  pro  Archid  califleñ  de  grose- 
I ros  los  versos  de  los  poetas  cordobeses,  llevados  á Roma  por  el 
I vencedor  de  Sertorio  observaba  en  el  año  682  do  la  fundación 
de  aquella  metrópoli,  que  si  los  españoles  hablaran  en  el  Senado 
sin  intérpretes,  no  serian  entendidos  y aunque  pudiera  decirse 
que  esto  consistía  principalmente  en  la  inflexión  y acento  especial 
con  que  eran  pronunciadas  las  palabras,  todavía  debe  notarse  que 
esta  misma  dificultad  y aspereza  constituían,  cuando  menos,  tan- 
tas especies  do  dialectos  cuantas  eran  las  regiones  en  que  una  y 

I Bella  Púnica,  lib.  III. 

2 A;nid  CoríMUDi,  lib.  II. 

3 Véase  cl  cap.  I. 

4 De  dhinatione,  lib.  II. 
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Otra  España  estaban  divididas.  A esta  rudeza  aludió  sin'duda 
Marco  Valerio  Marcial,  cuando  escribia: 

Nos  Celtis  genitos,  et  ex  Iberis, 

Nostrae  nomina,  duriora  terrae, 

Grato  non  pudeat  referre  versu 

Pero  aun  cuando  nos  faltaran  todos  estos  importantes  datos; 
aunque  no  se  hubieran  trasmitido  hasta  nuestros  dias  testimonios 
y documentos  relativos  ¿ la  existencia  do  aquellos  lenguajes  *;  , 

\ Lib.  rv,  epig.  LV. 

2 Di^no  es  de  advertirse  que»  demás  de  los  terminantes  dichos  é inequí- 
vocas alusiones  de  historiadores,  oradores  y poetas  coetáneos,  que  tcstiflcaa 
no  ser  solo  en  ambas  Españas,  durante  la  dominación  romana,  el  uso  de  la 
lengua  latina,  existen  notabilísimos  monumentos  arqueológicos  que  lo  com- 
prueban, manifestando  al  par  la  inQuencia  que  las  hablas  populares  alcanza- 
ban sobre  la  lengua  oficial,  contribuyendo  no  poco  á adulterarla  y descom- 
ponerla. Entre  otras  varias  inscripciones,  que  han  extraviado  más  de  una  vez, 
por  las  razonesexpresadas,  á muy  perspicuos  numismáticos  y epigrafistas,  será 
bien  citar,  con  el  entendido  académico  don  Juan  Eugenio  H.irtzcnbusch,  tres 
medallas  ó grandes  bronces  del  Emperador  Tiberio,  acunados  en  Emérita  Au- 
gusta, los  cuales  ofrecen  en  torno  al  busto  la  siguiente  leyenda:  Divs.  av- 
Gvsrvs.  Patea.  Patria.  «Demos  (dice  Hartzenbusch)  por  bien  escrita  la  pala- 
»bra  Patea,  que  se  nos  presenta  en  abreviatura  con  las  tres  primeras  letras 
cPat.;  concedamos  que  la  palabra  Divs  está  en  abreviatura  también,  en  lu- 
»gar  de  Divus:  para  el  sustantivo  Patria,  que  debía  estar  en  caso  de  geni- 
»tivo,  no  se  halla  disculpa.  En  Mérida  no  sabían  todos  las  declinaciones 
nlatinas  después  de  la  muerte  de  Augusto»  {Diteursot  de  la  Real  Acad,  de  la 
Lengua^  tomo  II,  pág.  350).  Si  á esta  consideración  se  añade  la  de  ser  oficial 
la  expresada  inscripción,  llamará  sin  duda  con  mayor  razón  la  atención  de 
los  doctos,  como  la  llaman  por  haber  sido  labrados  en  Cádiz,  colonia  que 
gozó  de  antiguo  el  tus  UrNs,  los  Vasos  Apolinares,  descubiertos  en  1852  en 
los  baños  medicinales  de  Vícarello,  y muy  conocidos  ya  de  los  anticuarios, 
merced  á la  diligencia  del  sabio  P.  G.  Marchí,  que  los  estudió  y publicó  en 
el  referido  año.  Contienen  el  Itínerario  de  Antonino,  y en  ellos  leemos:  Iti- 
RERARiuM  A Gades  Roham — ; Ab  Cades  usque  Roma  traerare,  en  vez  de 
¡tinerarium  a Gadibus  usgue  Romam, — A Cadibus  usque  Romam  Itinerarium , 
como  observa  el  referido  Marchi.  «Cádiz  (añade  nuestro  amigo)  fuá  siempre 
»una  ciudad  muy  culta;  pero  á juzgar  por  los  vasos  de  camino  trabajados 
nallí,  los  oficiales  de  platería  de  Cádiz  no  andaban  en  el  segundo  siglo  de  la 
»Era  cristiana  muy  escrupulosos  en  el  uso  del  idioma  latino»  {Discursos  cita- 
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aunque,  borradas  todas  las  hablas  populares,  hubiese  desapare- 
cido también  el  vascuence  en  las  regiones  pirenaicas  bajo  el  yugo 
I de  los  Césares,  todavia  tendríamos  razón  para  creer  que  hubieron 
de  usarse  en  la  Península  Ibérica  distintos  lenguajes,  durante  el 
j Imperio  romano.  Porque  si  en  la  misma  Roma  hallaba  motivo  el 
i doctísimo  Quintiliano  para  decir  que  le  parecía  el  lenguaje  del 
^ vulgo  do  otra  naturaleza  que  el  hablado  por  los  eruditos  ^ dando 
así  clara  idea  de  aquella  lengua  apellidada  por  sabios  ülólogos  con 
el  título  de  romano-rústica;  si  es  un  hecho  reconocido  por  la  cri- 
tica que  no  sólo  en  las  obras  dramáticas  de  Planto,  escritas  para 
la  muchedumbre  popular,  sino  también  en  las  de  los  más  elo- 
cuentes historiadores  y oradores  se  refleja  vivamente  la  influencia 
del  sermo  vulgaris,  tenido  en  cuenta  por  Marco  Fabio,  ¿qué  mu- 
cho que  en  regiones  tan  apartadas  do  Roma  y entre  tan  varias 
gentes  no  se  lograra  esa  unidad  de  lenguaje,  aun  no  conseguida 
tampoco  entre  las  naciones  modernas?...  «Los  hombres  doctos 
«(repite  un  respetable  español,  y esto  vemos  de  continuo)  hablan 
«y  escriben  con  más  elegancia  y propiedad  que  el  vulgo,  y á ve- 
nces con  tanta  diferencia  que  parecen  diversas  lenguas»  *. 

Así  que,  la  pretensión  de  los  latinistas,  abanderada  en  el  digno 
[ académico  don  Francisco  Martinez  Marina,  no  sólo  puede  ser  com- 
batida  con  los  hechos  que  nos  ministra  la  historia,  sino  también 
^con  las  razones,  de  que  nos  arma  la  íilosofla.  Creemos,  como  este 
' erudito,  que  la  lengua  del  Lacio  fué  generalmente  hablada  en  la 
I antigua  Iberia;  creemos  más;  fué,  en  nuestro  concepto,  la  única 
empleada  durante  la  dominación  romana  en  toda  clase  de  nego- 
\ cios  públicos;  ante  los  tribunales  subalternos,  ante  los  conventos 
' jurídicos;  en  los  instrumentos  civiles  y criminales;  en  las  escue- 
las públicas;  en  las  asafnbleas  populares;  en  las  inscripciones  y 
memorias  de  todos  géneros;  en  las  monedas  de  los  municipios  y 


dos,  pá^.  id.).  Los  monumenlos  lilolügicos  nos  ministran  las  mismas  prue- 
bas, leyéndose  á menudo:  Dli$  manet  por  Diii  manibwt;  Curante  Mater  por 
Curante  Matre^  etc.,  como  han  observado  muy  diligentes  epigrafistas. 

t Aliam  quamdam  videtur  habere  naturam  sermo  vulgaris^  aliam  viri  elo- 
quentís  oralío  {tnstit.  Orator.^  lib.  XII,  cap.  X,  núm.  43). 

2 Cobarrubias,  Tesoro  de  ta  lengun  castellana. 
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colonias;  en  una  palabra,  en  cuantos  actos  y documentos  se  refe- 
rian á la  administración  y al  gobierno,  á la  religión  y á la  políti- 
ca. Sólo  do  esta  manera  puede  e.xplicarse  cómo  produjo  España 
tantos  varones  ilustres  en  el  cultivo  de  la  literatura  latina,  según 
dejamos  ámpliamcnte  manifestado. 

Pero  aun  concedido  lodo,  y tenidas  en  cuenta  las  observado-  ' 
nos  arriba  indicadas  respecto  de  la  arquitectura  y de  la  estatua-  í 
ria,  todavía  deducimos,  como  natural  consecuencia  de  cuanto  vá  | 
expuesto,  que  la  lengua  de  aquellos  poderosós'cónquisladores  no'  1 
llegó  í hacei’sc  universal  ni  popular  en  todas  las  regiones  do  j 
Il)eria.  Universal,  no;  porque  no  se  habló  igualmente  en  las  co-  i 
marcas  del  Mediodía  y del  Norte,  del  Oriente  y del  Occidente,  / 
conservándose  en  el  centro  de  los  valles  y montañas  los  primiti- 
vos idiomas,  bien  que  adulterados  de  antiguo  por  las  colonias  que 
preceden  á la  invasión  romana,  y modificados  lentamente  con  el 
comercio  de  las  ciudades,  que  deben  su  engrandecimiento  ya  á la 
República,  ya  al  Imperio:  popular,  no;  porque  no  pudo  lograrse 
la  unidad  entre  el  lenguaje  de  los  discretos  y el  hablado  por  el 
vulgo,  apegado  siempre  á sus  antiguos  hábitos,  y contrario  á toda 
innovación  que  modifique  ó adultere  las  costumbres,  recibidas  con 
supersticioso  y aun  santo  respeto  de  sus  mayores.  Prueba  irre- 
cusable de  estas  verdades  es  sin  duda,  sobre  los  testimonios  ar- 
riba presentados,  la  lengua  vascuence,  donde  si  bien  se  han  re- 
conocido, aun  por  sus  más  apasionados  eñeomiadores,  no  pocos 
vestigios  del  latín,  triunfó  el  genio  de  la  independencia,  tan  pre- 
ciada de  aquellos  feroces  montañeses,  que  rechazaban,  con  la  co- 
yunda romana,  la  cultura  do  sus  ilustrados  conquistadores. 


n. 


La  irrupción  de  los  pueblos  del  Norte  vino  á trocar  el  aspecto 
de  la  nación  española  en  la  forma  que  expusimos  en  el  capitu- 
lo VI.  Dueños  al  cabo  los  visigodos  de  la  mayor  parto  del  terri- 
torio, y divididos  de  los  naturales  por  la  ley  expoliatoria  de  la 
propiedad  y por  la  no  menos  tiránica  de  raza,  cuyos  delelórcos 


378  HISTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPADOLA. 

efectos  alcanzan  hasta  el  desastre  universal  de  Guadalete  sos- 
tiénese  entre  ambos  pueblos  larga  y costosa  lucha,  de  que  sale 
por  último  triunfante  la  grey  hispano-latina  en  el  terreno  de  la 
inteligencia.  Esta  gran  victoria,  cuya  fórmula  fué  la  unidad  re- 
ligiosa, proclamada  en  el  III  concilio  toledano,  debilitando  gran- 
demente las  costumbres  traidas  del  Septentrión  por  los  visigo- 
dos, inclinaba  del  todo  la  balanza  á favor  de  la  antigua  civiliza- 
ción, que  aun  deoaida  de  su  pristina  grandeza  iluminaba  el  mun- 
do con  la  luz  de  sus  portentosas  ruinas.  La  voz  sublime  de  Lean- 
dro, cuya  prodigiosa  actividad  y sublime  celo  habian  preparado 
en  la  persecución  y en  el  destierro  aquella  gran  trasformacion, 
proclamaba  ú la  faz  del  mundo  católico  la  unidad  del  lenguaje 
hablado  por  la  Iglesia  *:  la  ciencia  de  Isidoro  recogia  en  un  libro 
las  tradiciones  de  la  antigua  civilización,  fijándolas  en  aquel  mis- 
mo lenguaje  adoptado  por  la  Iglesia  y destinado  á la  enseñanza 
de  las  disciplinas  liberales  Desde  entonces  todo  testimonio  pú- 
blico, ya  en  el  órden  civil,  ya  en  el  religioso,  aparece  en  lengua 
latina:  breviarios,  libros  litúrgicos,  obras  polémicas,  dogmáticas 
y místicas,  códigos  eclesiásticos,  rituales,  himnos,  inscripciones, 
epitáfios,  todo  monumento  público  y privado  de  esta  edad  se  ha- 
lla formulado  en  aquel  venerado  idioma:  hasta  las  leyes  militares 
y civiles,  dictadas  por  los  monarcas  bajo  los  mismos  auspicios,  se 
redactaron  en  la  mencionada  lengua,  que  á pesar  de  su  visible 
decadencia  y corrupción,  se  mostraba  aun  iluminada  por  la  bri- 
llante aureola  de  la  literatura  romana. 

Pero  estos  hechos,  que  es  necesario  reconocer  y fijar  conve- 
nientemente para  obtener  el  acierto,  han  llevado  sin  duda  más 
allá  de  lo  justo  á algunos  de  nuestros  más  señalados  críticos.  «Los 
nespañoles  (dicen)  en  todos  los  siglos  de  la  monarquía  gótica  ba- 
nblaron  del  mismo  modo  que  en  los  de  la  dominación  romana: 
uno  hubo  entonces  otra  lengua  vulgar  y común  al  pueblo  que  la 
iilengua  latina,  y esta  conservó  su  propiedad  en  España  hasta  la 


4 Véanse  los  caps.  IX  y X. 

2 Véase  el  cap.  Vil. 

3 Véase  el  cap,  VIH 
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»totaI  ruina  del  imperio  gótico»  A la  verdad,  cuando  se  han 
asentado  tales  proposiciones,  sobre  haberse  perdido  de  vista  los 
hechos  ya  alegados  respecto  de  la  época  romana,  olvidándose  al 
par  la  especial  constitución  del  pueblo  visigodo  y del  pueblo  his- 
pano-latino,  no  se  ha  reparado  en  lo  que  significa  y vale  la  decla- 
ración hecha  sobre  este  punto  por  San  Leandro  en  el  III  concilio, 
ni  se  ha  lijado  tampoco  la  consideración  en  los  frecuentes  testi- 
monios que  ofrece  San  Isidoro  en  su  gran  libro  de  las  Etimolo- 
gías sobre  la  existencia  por  lo  menos  de  otro  idioma,  distinto  del 
empleado  por  la  Iglesia  y del  adoptado  finalmente  por  la  córte  vi- 
sigoda. «Justo  es  (exclamaba  el  apóstol  de  los  visigodos)  que  los 
«que  tenemos  un  Dios  y un  mismo  origen  y padre,  de  quien  to- 
»dos  procedemos,  quitada  la  diversidad  de  las  lenguas  (lingua- 
»rum  diversitate),  con  que  entró  en  el  mundo  gran  muchedum- 
»bre  de  erroras,  tengamos  un  mismo  corazón  y estemos  entre  nos 
«atados  con  el  vinculo  de  la  caridad,  que  es  la  cosa  que  entre 
«los  hombres  hay  más  suave,  más  saludable  y más  honesta» 

Claro  aparece  por  tanto  que  al  celebrarse  el  memorable  concilio, 
en  que  se  abjura  la  herejía  de  Arrio,  no  solamente  habla  diferen- 
cia de  idiomas  entre  el  pueblo  hispano-latino  y el  pueblo  visigo- 
^0.  que  conservaba  el  alfabeto  ulfilano,  á que  nos  referimos  éif 
lugar  oportuno  *,  sino  también  entre  el  clero  arriano  y el  católi- 
co, cuya  unión  y fraternidad  solemnizaba  la  voz  autorizada  del 
virtuoso  metropolitano  de  Sevilla.  Entregó  á las  llamas  la  intole- 
rancia, que  desde  aquellos  dias  comienza  á germinar  en  el  suelo 
español,  todos  los  libros  contaminados  con  la  doctrina  arriana, 
sentencia  que  se  ejecuta  en  la  misma  córte  de  Leovigildo  y este 
lamentable  suceso  despojó  á la  critica  de  los  medios  de  conocer 
por  completo  y de  apreciar  aquella  lengua,  que  proscrita  ya,  con 
los  errores  en  ella  consignados  por  los  sucesores  de  Arrio,  dejó  sin 
duda  de  ser  escrita  en  adelante. 

Mas  no  porque  el  pueblo  visigodo,  traido  al  conocimiento  de  la 

1 Marina.  de  la  Real  Aead.  de  la  Hiti.,  tomo  IV,  pág*.  15. 

2 Honülia  deS.  Leandro.  Mariana,  lib.  V,  cap.  XV.  lomo  I,  cap.  Vil. 

3 Tomo  1.  cap.  VM.  pág.  33t,  y cap.  VIH,  pág.  339. 

4 Eepaha  Sagrada^  tomo  V,  pág.  194. 


378  HISTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPADOLA. 

verdad  por  la  elocuencia  de  Leandro  y de  Eutropio,  de  Juan  de 
Valclara  y de  Isidoro,  adoptase  la  lengua  latina,  como  intérprete 
de  aquella  misma  verdad,  para  todos  los  actos  religiosos  y civi- 
les, se  ha  de  entender  que  renunciara  al  habla  de  sus  mayores, 
aprendiendo  en  un  solo  dia  y por  virtud  de  la  abjuración  el  idio- 
ma de  los  hispano-latinos.  Antes  bien  la  misma  luz  de  la  histo- 
ria manifiesta  que  asi  como  conservaron  dentro  de  su  raza  la  do- 
minación política,  y negaron  una  y otra  vez  la  diadema  real  á 
los  que  no  hubieran  nacido  de  la  nobleza  visigoda,  debieron  se- 
guir hablando  la  lengua  perfeccionada  por  Ulhlas,  que  sobre  ha- 
ber sido  depositaria  de  las  sagradas  escrituras,  encerraba  también 
(y  en  esta  parte  la  pérdida  de  los  libros  ulfllanos  es  irreparable) 
las  tradiciones  bélicas  do  sus  mayores.  Sólo  al  hundirse  orillas  del 
Guadalete  el  trono  de  Rodrigo,  pudo  caer  envuelto  en  aquella 
universal  ruina  el  idioma  propiamente  visigodo,  como  cayó  la  ley 
expoliatoria  de  la  propiedad,  y la  más  intolerable  é inhumana  de 
rasa,  entregando  sus  ya  menospreciadas  reliquias  á las  genera- 
ciones que  se  levantaron,  no  sin  portentoso  esfuerzo,  sobre  tan 
desusada  catástrofe  *. 

Ahora  bien:  si  al  asentar  los  visigodos  su  duminacioD  en  la 
Península  no  hablan  desaparecido  en  modo  alguno  los  restos  de 

1 No  es  posible  concebir  estos  hechos  de  otro  modo»  después  de  medi- 
tar larga  y maduramente  sobre  la  naturaleza  de  los  mismos.  £n  cuanto  á los 
caracteres  ulfilanos,  no  desconocidos  de  los  discípulos  de  Isidoro,  como  per- 
suade la  frase  de  San  Eugenio,  al  tratar  De  ¡nvrntoribue  Utterarum  (quas  vi- 
demus  ultimas),  conviene  advertir  que  no  siendo  los  que  señalan  nuestros 
paleógrafos  con  nombre  de  góticos,  mal  pudieron  llegar,  según  con  visible 
error  supone  algún  historiador  moderno,  al  año  de  1091,  en  que  fue  abolida 
la  letra  itidoriana  ó toletana.  Los  referidos  caracteres,  con  que  Ulfílas  susti- 
tuyó en  el  siglo  IV  de  la  Iglesia  la  antigua  escritura  rúnica^  i fin  de  preser- 
var los  Sagrados  Libros  de  toda  mancha  de  idolatria  y de  magia  (Favre, 
hietangea  d'Hisioire  ¡itterairey  pág.  210),  no  pueden  en  modo  alguno  confun- 
dirse con  los  que  nos  ofrecen  cuantos  códices  se  escribieron  hasta  fines  del  si- 
glo XI  en  la  Península  Ibérica.  Ulfilas  al  componer  su  alfabeto,  que  según 
el  famoso  Códice  Argénteo  consta  de  veinticinco  signos,  acudió  á las  fuentes 
más  autorizadas  que  á la  sazón  existían,  y suplió  con  nuevas  letras  las  que 
para  llenar  su  intento  faltaban.  Así.  restaurado  dicho  alfabeto  por  los  más 
doctos  filólogos,  que  han  procurado  ilustrar  esta  difícil  materia,  observamos 
que  existen  en  él  cinco  caracteres  puramente  griegos,  seis  puramente  latinos, 
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los  antiguos  idiomas  hablados  por  los  españoles;  si  durante  el  lar- 
go periodo  de  dos  siglos  y medio  habia  existido  entre  uno  y otro 
pueblo  insuperable  barrera,  teniendo  los  vencidos  cerradas  todas 
las  vias  para  conquistar  la  representación  política,  de  que  esta- 


diez  ^cco-Iatlnos,  y cuatro  origínales  6 derivados  en  algún  modo  de  la  an- 
tigua escritura  rúnica,  en  la  manera  siguiente: 

Signos  griegos F.  A.  II.  X.  u. 

Signos  latinos d.  F.  G.  h.  R.  S. 

Signos  griegos  y latinos.  A.  B.  E.  I.  K.  M.  N.  S.  T.  Z. 

Signos  nuevos O.Cí.V.V* 


El  sonido  y valor  de  los  caracteres,  ya  griegos,  ya  latinos,  eran  en  sentir 
de  Wctstein,  Knittel  y otros,  del  todo  análogos  al  que  tenían  respecto  de  sus 
propias  lenguas;  los  cuatro  restantes  equivalían  álos  áe  wh,qu,th  yw,no  re* 
presentados  por  ninguno  de  los  signos  clásicos.  Mezclados  todosc.stoscaracté* 
resen  la  escritura,  conformeá  la  naturaleza  fónica  de  enda  dicción, es  evidente 
que,  aparte  de  la  consideración  de  emplearse  sólo  en  la  lengua  visigoda,  tan 
distinta  de  la  latina,  ofrecían  muy  diverso  aspecto  material  en  la  escritura, 
no  siendo  posible  á ningún  paleógrafo,  medianamente  versado  en  el  estudio  de 
los  antiguos  códices,  el  confundir  los  propiamente  ulfllanot  ó cUigodot  (dado 
que  hubiesen  llegado  al  siglo  XI  en  la  abundancia  que  se  supone)  con  los 
verdaderamente  isidorianoi,  toledanos  ó latinos.  Como  indicamos  en  otro  lu* 
gar  (pág.  170,  nota  2),  el  error  ha  procedido  de  las  palabras  del  arzobispo 
don  Rodrigo,  quien  á su  vez  pareció  copiar  las  del  concilio  de  León  (1099), 
que  en  odio  á la  antigua  independencia  de  la  Iglesia  española,  pudo  acaso 
decir  que  era  la  letra  toledana  quam  GulfUat,  gothorum  episcoput,  adinvenit,  si 
bien  no  se  conservan  los  cánones  originales  y en  el  extracto  publicado  por 
Aguirre  no  se  menciona  al  referido  obispo,  según  adelante  advertimos  (Aguír* 
re,  tomo  III,  pág.  298;  don  Rodrigo,  Rerum  fíUp.  Gest.,  lib.  VI,  cap.  XXIX). 
Pero  Ib  notable  de  estas  aseveraciones,  que  mal  nuestro  grado  nos  vemos  for- 
zados á combatir,  es  que  se  ha  desconocido  lo  que  San  Isidoro  manifestó  á 
tiempo  en  que  la  letra  ulfllana  se  escribía  aun  por  los  arríanos,  respecto  de 
su  origen,  asentando  que  Ulfllas  ad  instar  graeearum  gothicas  reperit  /t7- 
teras  {Chron.,  anno  5576),  y que  se  ha  desconocido  igualmente  la  declara* 
clon  de  su  discípulo  San  Eugenio,  ya  alegada  por  nosotros,  cuando  escribe 
hablando  de  las  letras  latinas:  latini  seripíitamus  quas  edidit  Nieostrata,  Apa- 
rece pues  á todas  luces  manifiesto  que  la  escritura,  como  la  lengua  visigodas, 
difieren  y no  pueden  confundirse  con  la  escritura  y lengua  latinas;  y si  aun 
pudiera  haber  duda,  tomados  en  cuenta  los  datos  expuestos,  valdría  consul- 
tar la  Gramática  de  Grimm,  y con  ella  la  obra  notabilísima  de  los  doctos  H. 
C.  de  Gabelent  y J.  Loebe,  publicada  en  Leipsik  en  i 843,  con  el  título  de;  Ul- 
FaAs,  VeterU  e(  Novi  Testamenti  versionit  gothicae  fragmenta  quae  tupersttnl. 
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lian  despojados,  y no  pudiendo  formar  parle,  por  medio  del  ma- 
trimonio, de  la  comunión  visigoda;  si  por  el  espacio  de  ciento  se- 
senta y seis  años  los  babia  también  separado  el  espíritu  de  secta, 
que  llegó  á ensangrentar  el  mismo  trono  ¿cómo  ba  de  conceder- 
se que  pudiera  el  lalin  ser  hablado  por  visigodos  y romanos  del 
mismo  modo  que  en  los  dias  del  Imperio,  conservando  su  integri- 
dad y su  pureza?...  Desde  el  III  concilio  toledano,  ya  lo  hemos 
probado  con  el  exámen  de  los  monumentos  escritos  *,  se  desar- 
rolla en  el  clero  católico  extraordinaria  predilección  á los  estu- 
dios clásicos,  que  se  refleja  por  último  en  principes  y magnates, 
acrecentando  la  gloria  do  Siscbuto,  Receswinlo  y Chindaswinto. 
Esta  predilección  fomenta  por  algún  tiempo  y sostiene  el  lus- 
tre que  recibe  la  decadente  lengua  latina  de  manos  de  los  Lean- 
dros, Eugenios  é Ildefonsos;  pero  aunque  de  mucho  efecto  para 
restablecer  aquella  literatura  y aquella  lengua,  doblemente  ofi- 
cial, bajo  los  auspicios  de  la  Iglesia  y del  gobierno,  no  por  esto 
alcanza  á borrar  lodo  vestigio  de  antiguo  españolismo  y de  mo- 
derno goticismo,  ni  aun  después  del  citado  concilio,  según  nos 
enseña  el  respetabilísimo  testimonio  del  grande  Isidoro. 

Abramos,  en  efecto,  las  obras  de  este  doctor  celebérrimo,  que 
tan  alta  y duradera  influencia  ejerce  en  la  civilización  española. 
¿Qué  nos  enseña  su  libro  magistral  de  las  Elhymologioí,  cuando 
se  refiere  al  uso  común  de  multitud  de  voces,  corrientes  en  su 
tiempo,  cuyo  origen  ya  puedo  ser  griego,  ya  púnico,  ya  celtibé- 
rico, ora  latino,  ora  visigodo?  Las  frases  más  frecuentes,  con  que 
procura  San  Isidoro  dar  á conocer  el  valor  de  dichas  palabras,  no 
pueden  por  cierto  ser  más  explícitas:  Vulgus  vocal-,  dicilumml- 
go-,  hispani  vocanl;  quod  nos  corruple;  corruple  vulgo  dkitur-, 
quod  vulgo  vocalur,  etc.;  y con  estas  singulares  advertencias, 
que  fijan  la  distancia  existente  entre  el  lalin  de  los  que  se  paga- 
ban de  doctos  y la  lengua  hablada  por  la  muchedumbre,  nos  dá 
á conocer  el  ilustre  maestro  de  Bráulio  y do  Ildefonso  que  apelli- 
daban los  españoles  cocidos  á los  coccyges  (cuclillos);  mustiones  á 
los  mosquitos  (bibiones);  suillos  (sollos)  á los  puercos  marinos; 
burgos  á los  edificios  (habilacula)  derramados  por  los  campos; 

\ Véaw?  el  cap.  IX,  al  fiiml 
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campanas  á las  chozas  de  guardas  y campesinos;  camisias  á cier- 
ta especie  de  túnica  usada  para  dormir;  armelausa  & la  veste  que 
asentaba  sobre  la  armadura;  tubrucos  ú cierto  modo  de  gregües- 
cos,  que  cubrian  las  libias  y las  bragas;  libiloñariumcX  colobium 
ó saco  sin  mangas  de  los  latinos  (levita);  reclinaloria  al  pié  ó ta- 
rima que  servia  de  sosten  y ornato  ú los  lechos  (camae);  manlelia 
á los  lienzos  con  que  se  cubrian  las  mesas;  vela  á los  toldos  que 
cerraban  la  parte  superior  é interior  de  los  habitáculos;  capitu- 
lare á la  mitra  de  dos  puntas  (a  cappa);  bracite  á la  faja  que  li- 
gaba el  cuello,  bajando  á revolverse  en  el  seno  (redimiculum); 
follealos  á las  sandalias  que  habian  determinado  los  latinos  con 
nombre  de  lingulatae;  ventilabrum  á la  pala  para  aventar  la  mies; 
ciconia  y lelo  á cierto  instrumento  de  agricultura.  Innumerables 
eran  las  voces  que  llevaban  este  mismo  sello,  cuando  Isidoro  es- 
cribió, y muy  digno  de  advertirse  que  procuraba  este  ajustar  siem- 
pre sus  terminaciones  á las  desinencias  latinas  ' . 

No  es  por  tanto  prudente,  conocidos  tan  claros  testimonios, 
como  no  es  verosímil  siquiera,  dados  los  hechos  que  nos  revela 
la  historia,  el  dudar  de  que  demás  del  latin  cultivado  por  los  doc- 
tos, que  el  mismo  Isidoro  anhela  restaurar  cuando  traza  sus 
Etimologías,  se  habló  durante  la  dominación  visigoda  otro  idio- 
ma, cuyo  carácter  señaló  tal  vez  el  docto  metropolitano  de  Se- 
villa, cuando  al  tratar  de  la  versión  de  algunas  palabras  hebreas, 
anadia:  cDuo  verba  amen  et  alleluia  nec  graecis,  nec  latinis,  nec 
barbaris  in  suam  linguam  omnino  transferre,  vel  alia  lingua 
anunliare»  *.  Siendo  para  nosotros  indudable  que  quien  se  pre- 
ciaba de  pertenecer  á la  grey  hispano-latina,  y tanto  hizo  para 
resucitar  las  letras  y las  ciencias  del  antiguo  mundo,  dió  á la  pa- 
labra barbaris  su  genuino  y primitivo  valor,  comprendiendo  en 
esta  denominación  á los  visigodos,  peregrinos  á la  civilización  an- 
tigua, no  es  posible  desconocer  que  aludia  en  esta  y otras  oca- 

t Lib.  XII,  caps,  vil  y VIH;  lib.  XV.  caps.  IX  y XII;  lib.  XVI,  cap.  IV¡ 
lib.  XVII,  caps.  Vil,  IX  y X;  lib.  XIX,  caps.  I y XXIV;  lib.  XX,  caps.  XVI 
y XXIII,  etc.,  etc.  Véase  también  el  Glosario  del  mismo  santo,  incluso  en 
el  libro  IX. 

2 Lib.  VI,  cap.  XVIII,  Dr  officiit 
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siones  á la  leogua  generalmente  hablada  por  los  visigodos,  así 
como  en  otras  varias  se  refirió  á la  vulgar  de  la  raza  latina  ‘ . 

Todos  estos  datos  debió  tener  sin  duda  presentes  el  esclareci- 
do español  Juan  Luis  Vives,  cuando  al  tratar  de  la  cultura  de  los 
visigodos  y de  su  influejicia  en  las  Españas,  se  expresaba,  con 
alguna  hipérbole,  en  los  siguientes  términos:  «Los  que  servian 
»)(y  ciertamente  á señores  muy  soberbios  y crueles)  admitieron  su 
«lenguaje  y en  él  se  ejercitaron,  para  poderlo  usar  con  sus  due- 

I r 

I I «ños.  Así  á.  la  lengua  verdadera  y puramente  latina  sucedió  cierto 
«mixto  de  latin  y de  bárbaro«  Siguióle  el  diligente  Aldrete, 
dando  mayores  proporciones  á esta  opinión,  que  se  apoyaba,  cual 
vá  indicado,  en  el  estado  político  do  la  raza  hispano-latina;  y fi- 
jando la  corrupción  de  la  lengua  durante  el  Imperio  visigodo:  «Á. 

«este  modo  de  hablar  (observaba)  se  acomodaron  los...  españo- 
«les,  como  en  el  que  hablaban  los  que  tenían  el  gobierno  y se- 
«ñorio  de  la  tieri*a  y á quien  por  su  crueldad  y soberbia  temian 
«y  querían,  si  no  de  grado,  á lo  menos  para  lisonjearlos,  darles 
«gusto  y contento» 

Cualquiera  que  sea  la  exageración  de  estos  asertos,  resultará 
siempre  que  si  bien  era  la  lengua  latina  la  preferida  y dominan- 
te, sobre  todo  después  del  referido  concilio  III,  se  hablaba  tam- 
bién en  España,  como  iba  sucediendo  en  Italia  y demás  regiones 
meridionales  *,  otro  ü otros  idiomas,  que  ya  fuesen  hijos  del  an- 
tiguo greco-celtibérico,  ya  producto  de  este,  del  latin  y del  visigo- 

• 

1 De  notar  es  que  el  mismo  Santo  mencionó  terminantemente  esa  lengua 
bárbara,  cuando  refiriéndose  á los  mauritanos,  que  pertenecían  al  Imperio  vi- 
sigodo, dijo:  Barbara  Hngua  mauros  appcllantur  (apellantes)  (Ethym.,  li- 
bro IX,  cap.  II,  Gentium  vocabulis). 

2 Ita  sermoni  vere  latino  ac  puré  succesít  mixtus  quídam  ex  latino  et  pe- 
regrino {De  causis  corruptionis  artium , lib.  I,  Basilea,  1553). 

3 Orígenes  de  ¡a  lengua  castellana. 

4 Adelante  volveremos  á tocar  este  punto:  no  debe  ignorarse  sin  embar- 
go que  el  mismo  Isidoro  de  Sevilla  nos  dá  alguna  noticia  de  la  descompo- 
sición que  iba  teniendo  el  latín  en  el  antiguo  Lacio,  señalando  con  nombre 

^ • de  itala  Hngua  á la  que  se  hablaba  en  aquella  península,  y añadiendo  res- 
pecto de  la  pronunciación  de  algunas  voces,  que  habían  trocado  el  valor  de 
ciertas  letras,  tales  como  la  x por  la  d,  «sicut  solent  itali  (escribe)  dicere  ozzte 
pro  hodien  {Ethym.,  lib.  XII,  cap.  VII,  lib.  XX,  cap.  IX). 
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du,  debieron  intluir,  aunque  sin  escribirse,  en  Incorrupción  de  la 
misma  lengua  romana,  por  más  que  la  Iglesia  y los  doctos  tra- 
bajaran para  conservarla.  Ni  es  dable  suponer  otra  cosa,  cuando 
so  considera  que  aquellos  indómitos  conquistadores  que  habian 
trastornado  los  destinos  del  mundo  y do  quienes  se  dice  que  traje- 
ron á las  regiones  occidentales  de  Europa  el  sentimiento  de  la  in- 
dependencia individual,  no  podian  respetar  en  común  ni  recibir 
leyes  gramaticales,  cuyo  valor  ni  estimaban  ni  comprendian,  apa- 
reciendo á su  vista  como  despreciables  é insigniQcantes  trabas. 
Aquel  empeño  que  pusieron  los  principes  ostrogodos  y visigodos 
en  remedar  la  majestad  romana,  si  tuvo  en  las  costumbres  el  de- 
cisivo efecto  que  dejamos  probado  ' , y pareció  consagrar,  con  el 
aplauso  de  las  artes  escénicas,  la  degenerada  lengua  del  Lacio, 
ni  fué  bastante  á salvar  su  pureza  del  naufragio  y universal  ruina 
del  Imperio,  ni  pudo  tampoco  obligar  del  todo  á la  muchedumbre, 
trasformáudola  de  improviso  y haciéndole  gustar  las  elegancias  de 
Horacio  y de  Virgilio,  de  Cicerón  y de  Tácito.  El  tiempo,  que  habia 
dado  extraordinario  triunfo  á las  tradiciones  clásicas  por  mano  do 
San  Isidoro,  consumaba  por  último  aquella  inevitable  y natural 
fusión  y mezcla  de  lenguajes,  presupuesta  por  nuestros  eruditos; 
fusión  en  que  predominaban  constantemente  la  riqueza  y vigoro- 
sa vitalidad  del  latin,  que  absorbiendo  los  antiguos  restos  de  los 
idiomas  celtibéricos,  originariamente  hermanos,  era  hablado  ex- 
clusivamente en  los  concilios,  en  las  escuelas  clericales  y monás- 
ticas, y universalmente  escrito  en  todos  los  ángulos  do  la  mo- 
narquía . 

Tal  es  la  enseñanza  que  debemos  á la  íllosofla  y á la  historia, 
pareciéudonos  tan  arbitraria  é insostenible  la  opinión  de  los  que 
suponen  haberse  conservado  por  la  muchedumbre,  durante  la  do- 
minación visigoda,  la  integridad  y pureza  de  la  lengua  latina, co- 
mo la  de  los  que  despojan  á esta  de  la  influencia  legitima  que  tu- 
vo y debió  tener  en  aquella  época,  cual  núcleo  principal  del  idio- 
ma hablado,  y como  única  lengua  escrita. 

t Véase  el  cap.  X. 
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III. 

Experimentaba  entre  tanto  la  Península  Ibérica  un  cambio 
trascemlcntal,  que  debia  reOejarse  naturalmente  en  las  esferas  de 
la  lengua.  Ya  hemos  visto  el  universal  trastorno  que  produjo  la 
invasión  sarracena,  y cómo  las  antiguas  razas  de  visigodos  y ro- 
manos, á quienes  habian  separado  leyes  opresoras  y arbitrarias, 
ora  obligadas  del  común  peligro  y unidas  por  una  sola  preencia, 
constituían  un  solo  pueblo  bajo  las  enseñas  de  don  Pelayo,  ora  so- 
juzgadas por  la  fuerza,  conservaban  en  el  centro  del  Islamismo 
la  religión  de  sus  mayores  No  otra  fué  la  suerte  de  los  cristia- 
nos libres  y de  los  cristianos  mozárabes.  Apelando  los  primeros 
al  juicio  de  las  armas,  y negándose,  en  aquellos  dias,  á todo  co- 
mercio con  los  sarracenos,  robustecieron  en  el  centro  de  las  mon- 
tañas, con  el  amor  de  la  patria  sojuzgada,  el  cariño  á las  cos- 
tumbres y á la  lengua  hablada  y escrita  por  sus  padres;  único 
resto  de  su  anterior  grandeza,  que  halagaba  los  orígenes  de  la 
raza  hispano-latina,  no  desplaciendo  ni  contrariando  ya  las  tradi- 
ciones de  la  raza  visigoda.  Reducidos  á un  estrecho  circulo,  ni 
comprendieron  siquiera  la  necesidad  de  reconocer  la  lengua  de  los 
invasores,  rechazando,  como  cosa  contaminada  y peligrosa,  cuan- 
to provenia  de  los  enemigos  de  su  Dios  y de  su  patria.  Sobrevi- 
vía de  esta  manera  la  lengua  del  Lacio,  aun  en  medio  do  su  cor- 
rupción, á la  ruina  del  Imperio  visigodo;  y destinada  á perpetuar 
las  veneradas  tradiciones  de  la  Iglesia,  continuaba  siendo  culti- 
vada por  los  eruditos  en  la  forma  que  hemos  probado  con  irre- 
cusables documentos  *. 

Ni  dejaron  los  reyes  y magnates  de  la  monarquía  asturiana, 
entre  quienes  nace  muy  luego  el  no  cumplidero  intento  do  restau- 
rar la  grandeza  de  los  visigodos  de  emplear  aquel  degenerado 
idioma  en  todo  linaje  do  documentos  públicos:  fundaciones  de 
basílicas  y monasterios,  privilegios  de  cabildos  y abadías,  donacio- 

1 Véase  el  cap.  XI, 

2 Cap.  XII,  al  principio,  y la  llmlracion  I.*  de  este  volúmeii. 

3 Cap  XIII. 
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oes  y ofrendas,  exenciones  y aforamientos,  cuanto  so  refiere  en 
una  palabra  al  ejercicio  de  la  potestad  real  y al  de  la  piedad  cris- 
tiana, todo  se  halla  consignado  en  la  ünica  lengua  hasta  entonces 
escrita:  sirviendo  igualmente  de  intérprete  á las  transacciones  de 
la  muchedumbre,  mostraba  en  reyes,  magnates,  pueblo  é historia- 
dores, obrada  ya  la  fusión  en  vano  intentada  por  Receswinto, 
cuán  arraigado  estaba  en  su  seno  el  respeto  á la  antigüedad  y 
cuán  alto  era  el  aprecio  en  que  tenia  la  nación  su  origen  latino. 
Espectáculo  es  en  verdad  digno  de  contemplarse,  y hecho  de  im- 
ponderable trascendencia  en  la  historia  de  España:  mientras,  ago- 
biados por  la  guerra  y rodeados  donde  quiera  de  poderosos  enemi- 
gos, hacen  los  descendientes  de  Pelayo  prodigiosos  esfuerzos  para 
cimentar  en  los  valles  de  Astürias  la  independencia  proclamada ' 
en  Cüvadonga;  mientras,  ensanchado  algún  tanto  el  horizonte  de 
su  inseguro  imperio,  ven  levantarse  en  Córdoba  el  califato  de  Oc- 
cidente, cuya  grandeza  se  eclipsa  al  cabo  en  el  Cerro  de  los  Bui- 
tres (Calatañazor),  señalan  aquellos  guerreros  y aquellos  historia- 
dores con  nombre  de  bárbaros  á cuantos  son  ajenos  á su  cultura 
y á su  raza,  heredando  en  este,  como  en  otros  muchos  conceptos, 
la  idea  de  la  majestad  romana,  por  ellos  representada  ^ . 


{ Las  pruebas  de  este  aserto  son  innumerables,  si  bien  menudean  princi- 
palmente en  los  cronistas  y poetas.  Los  primeros,  por  egemplo,  desde  que 
empiezan  á tratar  de  los  árabes,  escriben:  «Ulit  fortissimus  rcx  barbarorum; 
terrebant  barbarum  regem  laqueosi  doli  Tingilani  cumitis;  ad  praelium  bar- 
baras [Muza]  arguere  coepit;  a barbarorum  dominatione;  Alchanian  barbaras; 
tanlam  barbarorum  stragcin;  foedus  ¿ar¿ar»s  [(uzcph-bcn-LopiaJ  servans;Al- 
defonsus  [III]  ad  domandas  barbaras  gentes,  sobolem  multiplicavit;  Com- 
postclla  a ¿*ar¿>ans  dcstructa  est;  postratis  barbaris  [a  regcGarsia];  a máxi- 
mo barbara  rege;  totius  Mauritaniac  barbari;  Ínter  christinnos  ct  barbaros  pro 
limite  habebatur  [Humen  Dorium];  Barbaras  [Almanzor]  rccepit  se  in  patria; 
in  expugnandos  ¿>ar¿>aro<;  barbaras  gentes;  gens  ¿>ar¿>arortim,  etc.  Lo  mismo 
nos  dicen  los  poetas:  el  cantor  de  Borcll  III,  conde  de  Barcelona,  exclama: 

' Stravit  barbaririn,  fanaque  trivit 

Culturaequa  U«i  templa  (licarit: 

pintando  el  autor  del  Cantar  del  Campeador  á este  héroe  popular,  escribe: 

Equuin  aacenilit,  quem  (rana  luare  vexit 
Barbarux  quídam,  uec  ue  cominuUvit 
Aureii  millr,  etc. 

TOMO  II.  25 
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Natural  parecía  sin  embaído,  respecto  de  la  lengua,  que  hu- 
biera considerable  distancia  entre  la  de  los  clérigos  y prelados, 
quienes  aspiraban  a conservar  con  el  cultivo  do  la  historia  la  tra- 
dición de  los  estudios  y el  lenguaje  cancilleresco,  término  medio 
entre  la  lengua  escrita  por  los  eruditos  y la  hablada  por  el  vulgo; 
y esta  diferencia,  que  se  reconoce  con  la  simple  comparación  de 
cronicones  é instrumentos  cancelarios,  viene  á dar  cuenta,  aun 
en  aquella  primera  época  de  la  reconquista,  de  la  inevitable  y 
nueva  fusión  que  iba  ya  operándose  entre  todos  los  elementos  de 
\ j expresión,  existentes  al  verificarse  la  invasión  sarracena.  De  esta 

) nueva  é inevitable  fusión  debían  irremisiblemente  surgir  las  len- 

guas, que  han  recibido  por  antonomasia  titulo  de  romances,  bri- 
llando entre  todos  el  castellano. 

Inundada  en  tanto  la  mayor  parte  de  España  de  ejércitos  ma- 
hometanos, engrosados  por  diversos  linajes  de  gentes  ',  no  habia 
sido  posible  á los  mozárabes  contrastar  su  pujanza;  y si  merced 
á las  circunstancias  especiales  que  concurrieron  en  la  conquista, 
pudieron  conservar  la  religión  de  sus  mayores  en  la  forma  que 
antes  de  ahora  hemos  manifestado  *,  viéronse  al  fin  contrariados 
por  la  política  de  los  Califas,  que  ya  emplea  la  seducción,  ya  usa 
de  la  fuerza,  para  lograr  sus  intentos.  Cuando  examinamos  la  si- 
tuación de  mozárabes  y sarracenos,  respecto  del  estudio  que  va- 
mos haciendo,  conviene  sin  embargo  tener  muy  en  cuenta  un  he- 
cho, no  alegado  todavía  por  la  critica,  y cuya  exposición  hemos 
dejado  de  propósito  para  este  sitio.  Admíranse  los  historiadores 
de  que  por  los  años  de  730  pusiera  Juan  Hispalense  la  Biblia  en 
lengua  arábiga,  sin  alegar  prueba  alguna  de  la  aventurada  conse- 
cuencia que  intentan  deducir  de  este  suceso,  asegurando  que  ya 
el  idioma  do  los  Leandros,  Isidoros  é Ildefonsos  «ni  se  usaba  ni  se 
entendía»  Dimos  al  final  del  capitulo  XI,  arriba  mencionado,  la 
explicación  más  racional  é histórica  que  puedo  tener  este  hecho, 
de  cuya  posible  existencia  deponen  los  documentos  en  dicho  lu- 
gar exhibidos : cúmplenos  ahora  manifestar  en  sentido  opuesto, 

1 Véase  el  cap.  XI. 

2 Ibidem. 

3 Mariana,  Ub.  Vil,  cap.  II. 
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que  ya  catorce  años  antes  so  habian  visto  los  amires  en  la  nece- 
sidad de  admitir  la  lengua  latina,  no  solamente  para  celebrar  to- 
do género  de  transacciones  con  los  vencidos,  lo  cual  se  continuó 
en  siglos  posteriores  respecto  de  los  príncipes  cristianos,  sino 
también  para  acuñar  las  monedas,  que  daban  testimonio  de  su 
dominación  en  España. 

-\J  año  98  de  la  h^ira,  que  abraza  desde  24  de  agosto  de  716 
á 12  de  igual  mes  de  717,  pertenecen  en  efecto  varias  monedas 
arábico-lalinas , cuya  importancia  nos  mueve  á poner  su  descrip- 
ción en  el  Apéndice  I de  este  segundo  tomo.  De  ellas  se  deduce 
pues,  que  lejos  de  la  pretendida  oscuridad  en  que  se  supone  en- 
vuelta á la  raza  mozárabe,  basta  el  punto  de  abandonar  al  primer 
amago  el  babla  de  sus  abuelos,  hubieron  los  vencedores  de  res- 
petar su  lengua,  adoptándola  para  los  instrumentos  públicos, 
prueba  evidente  de  que  la  política  reconoció  la  inmensa  dificultad 
y aun  el  peligro  de  intentar  desarraigarla  en  aquellos  primeros 
momentos  de  la  conquista.  Este  difícil  cuanto  arriesgado  empeño 
no  llega  á formularse  hasta  el  califado  de  Hixcm  II,  según  deja- 
mos ya  advertido  *;  pero  si  los  efectos  producidos  por  la  ley 
que  prohíbe  á los  mozárabes  el  uso  de  su  nativo  idioma,  obligán- 
dolos á educar  sus  hijos  en  las  escuelas  musulmanas,  son  consi- 
derables respecto  de  la  muchedumbre,  ya  hemos  visto  cuán  ter- 
rible fué  la  reacción  engendrada  por  ella  en  el  sacerdocio;  reac- 
ción que  terminando  en  el  martirio,  dá  nuevo  aliento  á los  estu- 
dios latinos  durante  el  siglo  IX. 

Sólo  después  de  reconocidos  los  nobles  y fecundos  esfuerzos 
de  Esperaindeo,  Eulogio  y Alvaro,  puede  comprenderse  cómo 
en  medio  de  aquella  espantosa  persecución  so  cultivó  la  lengua 
del  Lacio,  tal  vez  con  mayor  esmero  y elegancia  que  en  las  co- 
marcas dominadas  por  los  cristianos  independientes;  y sin  em- 
bargo las  patéticas  declaraciones  de  Alvaro  á mediados  de  aquel 
siglo,  y los  cáusticos  epigramas  del  abad  Samson,  lanzados  con- 
tra el  obispo  Hostegesis  á fines  del  mismo  *,  no  dejan  duda  algu- 
na de  que,  despreciada  por  la  juventud  el  habla  de  sus  antepasa- 

1 Cap.  XII. 

2 Ibiiiem 
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^ líos,  y olvidados  los  buenos  estudios  [«r  el  clero,  debió  caer  el 
latiu  en  triste  corru|tcion  y abandono.  De  ello  parece  darnos  cer- 
tidumbre el  testimonio  del  lilósofo  Virgilio,  que  florece  en  Cór- 
doba entrado  ya  el  siglo  X,  el  cual  menciona  en  sus  aforismos 
ó máximas  disciplinarias  dos  maneras  de  lenguajes  latinos,  era- 
^ í ideado  el  uno  por  los  doctos  y hablado  el  otro  por  lOs  legos  (lai- 
cis),  según  la  traducción  latina  de  su  Philusophia 

Todas  estas  consideraciones  nos  convenc.en  de  que  siendo  más 
numerosas  y do  mayor  bulto  las  causas  que  debilitaban  de  dia  en 
dia  la  sociedad  de  los  mozárabes,  debieron  ir  en  aumento  la  cor- 
' ^ nipcion  y el  olvido  de  la  lengua,  cultivada  con  tanto  amor  por 
los  discípulos  de  Espcraindeo  basta  el  casi  universal  destierro  de 
aquella  infeliz  raza,  acaecido,  según  oportunamente  advertimos, 
en  1124 

Mientras  por  estas  sendas  desaparecia  del  califato  cordobés  la 
lengua  escrita  por  tan  ilustres  varones  como  produce  el  cautive- 
rio, no  quedando  á la  postre  vestigio  alguno  de  aquel  idioma,  na- 
cido do  la  confusión  y mezcla  del  latin  y del  árabe,  ¿qué  influencia 
pudo  tener  el  último  en  el  idioma  usado  por  los  cristianos,  que 
descendiendo  al  cabo  de  las  montañas,  procuraban  dar  cima  á la 
grande  obra  de  la  reconquista?...  Punto  es  este  que  ofrece  toda- 
vía algún  aliciente  al  estudio,  por  babcroe  confundido  con  sobra- 
da frecuencia  el  estado  de  los  mozárabes  con  el  de  los  cristianos 
libres,  dando  origen  semejante  error  á lastimosas  conü’adiccio- 


1 La  traducción  latina  dcl  libro  de  Virgilio  Cordobés,  hecbaen  1290,  se- 
gún leemos  al  final  dcl  códice  toledano,  dice:  «lile  cst  vituperandus.  qui  lo- 
quitur  ialinum  circa  roman^ium,  máxime  coram  laicts,  Ua  quod  ipsímet  in- 
(olligunl  totum;  ct  íllc  cst  laudandus,  qui  seiiipcr  loquitur  ¡aíinum  obscure, 
ita  quod  tiullus  Inlclligat  eum  ntsi  clcricus;  ct  Ha  dcbcnl  omnes  clericl  loqui 
latiimni  suum  obscura  in  quantum  possunl,  et  non  circa  rotnanciumn  (Biblio- 
teca Nacional,  cód.  S.  1G4,  fól.  65  v.).  Sarmiento,  que  insertó  cs^s  palabras 
en  sus  Memorias  para  la  hüioria  de  la  poesía  (págs.  104  y 105),  no  advirtió 
que  fueron  traducidas  dcl  árabe,  ocaso  cuatro  siglos  después  de  haberse  escrito 
cu  esta  lengua,  lo  cual  pudo  contribuir  sin  duda  á darles  sentido  distinto  dcl 
que  en  el  originaMuvicron.  Sin  poseer  este,  seria  aventurado  el  atribuirles 
inteligencia  más  decisiva,  según  lo  hUo  el  indicado  Sarmiento. 

2 Ibidcm,  al  finul. 
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DOS.  Mas  seguidos  ya  por  nosotros  los  pasos  de  aquel  pueblo,  ar- 
mado en  masa  en  defensa  do  su  libertad  y sus  altares;  examinada 
la  manera  laboriosa  en  que  vá  recobrando  el  territorio  y a.segu- 
rando  en  él  su  dominación,  fácilmente  se  comprenderá  lo  que  sig- 
niflca  esa  inlluencia,  reconocida  á bulto  y no  determinada  toda- 
via  ni  en  la4iistoria  de  la  lengua,  ni  en  la  do  la  literatura  espa- 
ñola. «Los  cristianos  (decia  el  sabio  Lista)  reconquistaron  la  Es- 
»paña  del  mismo  modo  que  muchos  siglos  antes  la  hablan  con- 
nquistado  los  romanos:  á saber,  exterminando  la  población  ene- 
)>miga  y fundando  colonias  en  los  pueblos,  que  se  sometieron  ó 
Dconstruian  de  nuevo.  Eran  guerreros  y colonos:  con  una  ma- 
i>no  guialian  la  yunta  y con  otra  aseguraban  la  empuñadura  de 
«la  espada,  dispuesta  siempre  contra  cuabjuier  ataque  imprevisto 
«de  los  moros»  *.  Esta  situación  (xilitica,  que  no  encontrará  aca- 
so otra  igual  en  los  tiempos  antiguos  ni  modernos,  manteniendo 
la  división  profunda  de  religión  y do  raza  entre  moros  y cristia- 
nos, no  podia  menos  de  abrir  insondable  abismo  entre  ambas  na- 
ciones. Ya  lo  hemos  dicho  y conviene  recordarlo  mientras  te- 
mieron los  cristianos  ver  desbaratada  por  la  morisma  la  obra  que 
tantas  lágrimas  y tan  grandes  sacrifleios  les  habia  costado;  mien- 
tras no  pudieron  abrigar  la  conHanza  de  sus  propias  fuerzas  (to- 
dos los  monumentos  lo  publican),  no  solamente  no  admitieron  el 
trato  y comunicación  do  los  sairaccnos,  sino  que  se  vieron  for- 
zados á rechazarlos,  como  único  medio  do  no  caer  nuevamente 
bajo  su  dominio.  Sólo  cuando  no  inspiran  ya  los  ejércitos  musul- 
manes aquellos  temores  y sobresaltos;  cuando  el  imderio  de  los 
cristianos  contrasta  y tiene  á raya  sus  asoladoras  invasiones; 
cuando  so  ven  ya  pobladas  y defendidas  las  comarcas  arrancadas 
á su  imperio,  comienza  á extinguirse  algún  tanto  el  odio  de  los 
primitivos  tiempos  de  la  reconquista.  Entonces  so  admite  en  las 
villas  y ciudades  cristianas  un  linaje  de  vasallos,  hasta  aquella 
época  no  conocidos,  que  son  designados  en  la  historia  con  el  nom- 
bre de  mudejares. 


1 Memoria  sobre  el  carácter  del  feudalismo  en  España,  Hevisía  Universal, 
lomo  II,  púg.  I. 

2 Véase  cl  cap.  XIII. 
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Pero  cuando  esto  sucede,  las  lenguas  que  han  recibido  tllülo 
de  romances,  si  no  estaban  completamente  desarrolladas,  iban 
I llegando  á tal  estado  de  robustez,  que  no  dejaban  ya  duda  de  los 
diferentes  caractéres  que  debian  ostentar  en  breve.  Razón  cum- 
plida de  su  existencia  habian  dado  también  desde  tos  primeros 
dias  de  la  reconquista:  persuádelo  así  en  primer  lugar  el  exámen 
de  los  documentos  diplomáticos,  cuya  signiflcacion  dejamos  apun- 
tada, y pruébalo  en  segundo  el  estudio  de  los  primitivos  cronico- 
nes. Prescindiendo  de  la  notabilísima  inscripción  de  Santa  Cruz 
Je  Cangas  [759],  en  que  se  advierten  ya,  como  en  otras  muchas 
posteriores,  solecismos  é idiotismos  que  revelan  la  influencia  po- 
pular *,  serános  licito  fijar  en  efecto  nuestras  miradas  en  los  pri- 
vilegios otorgados  por  Alfonso  el  Católico  á Santa  Maria  de  Co- 
vadonga  [740,  741],  que  son  los  documentos  más  antiguos  de  la 
monarquía  asturiana,  llegados  á nuestros  dias:  en  ellos,  notada 
la  angustia  literaria  de  Avito,  presbítero  de  raza  latina  que  los 
redacta,  leemos  estas  frases:  oEdificamus  Ecelesiam  Sánete  Ma- 
rio de  Covadefonga  et  transtulimus  in  ipsam  imaginem  Reate 
Marie  de  Monte  Sacro:  damus...  duas  campanas  de  ferro... 
tres  casullas  de  sirgo:  donamus  vobis  Ecelesiam  Sánele  Marie  de 
Punferrato  el  Ecelesiam  Sancti  Andree  de  Benavente  et...  Sano- 
ti  Panlaleonis  de  Onis...  Sánete  Marie  de  Covadefongan  *.  Más 
adelante  hallamos  el  privilegio  de  fundación  del  monasterio  de 
Obona  [780],  otorgado  por  el  principe  Adelgaslro,  hijo  del  rey 

1 Tenemos  verdadera  satisfacción  en  hallar  confirmado  este  aserto  en  la 
ConUtiacion  dirigida  por  el  docto  don  Juan  Eugenio  Hartzcnbusch  al  acadé> 
mico  MonUu;  d En  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Cangas  (observa),  dedicada 
»al  culto  por  el  rey  don  Favila  en  el  año  de  739,  leyó  y copió  Ambrosio  de 
nMorales  una  inscripción  grabada  allí  en  piedra,  donde  se  decia  ob  crudt  tro- 
opheo  en  lugar  de  ob  crucls  tropkaeum,  y cum  pignora  en  vez  de  cum  pignori- 
))btti^  amen  de  otros  locuciones  sin  concierto  ninguno»  {Diteurtos  de  la  Real 
Academia  de  la  Lengua,  tomo  11,  pág.  342).  Esto  mismo  sucede  en  escritu* 
ras  coetáneas;  en  una  de  concierto  entre  Fromistaoo  y ciertos  monjes,  que 
fundan  con  el  y amplían  la  basílica  de  San  Vicente  en  lo  que  después  fué 
Oviedo,  leemos;  din  istum  locum  veniens  eum  haberes  suot..,t  isiani  ]oCüm 
quem  dicunt  Opeto...  prius  crexisti  et  aplanasti  illum  una  eum  serves  íuos» 
{Ktpaña  Sagrada,  tomo  XXXVIÍ,  pág.  310) 

2 Id.,  id.,  pág.  303. 
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Silo,  y en  él  la.s  siguientes  cláusulas:  «Concediraus  in  ipso  mo- 
nasterio Sancto  Marie  de  Obona  per  suos  términos  antiguos,  per 
illo  rio  qui  vadit  Ínter  Sabadel  el  villa  Luz,  et  inde  ad  illara  mol- 
lem  de  illa  slrada  de  Patrunel,  et  inde  per  illa  via  que  vadit  ad 
illo  castro  de  Pozo  et  per  Uta  via  que  vadit  ad  Petra  tecla;  et 
per  Petra  et  deinde  per  illa  slrala  de  Guardia  et  inde  per  illa 
arelia  de  Brabas;  et  per  illa  Braba  de  Ordial  et  per  illas  mes- 
tas  de  Fresnedo  et  per  Conforquellos,  et  inde  ad  illo  rio  de  Ri- 
villa  et  ad  illo  Pozo  de  Trove  et  per  Peña  Malore  et  per  Peña 
Sarnosa  et  per  illo  moion  (raolon)  de  Ínter  ambos  rios  et  per 
Lumbillas  et  per  Peña  de  Felgueros  et  per  Fonlanel  et  per  illas 
peñas  Ínter  Yillaluz  et  Sabadel  el  ad  illo  rio,  quod  prius  dixi- 
mus...»  Y añade:  «Damus  siquidem  in  ipsa  domus  Dei...  viginti 
modios  de  pane  et  duas  equas  et  uno  rocino  et  una  multa  et  tres 
asinos...  et  una  capa  sérica,  et  tres  cálices,  dúo  de  argento,  et 
unum  de  pelra...  et  una  cruce  de  argento  et  duas  de  tigno  et 
quatuor  frontales  de  serieo  et  duas  campanas  de  ferro»,  etc.  K1 
principe  suscribía  este  documento,  diciendo:  «Et  ego  iam  dicto 
Aldelgaster  Siliz,  una  cum  uxore  mea  Brunibli..,  confirma- 
mus»,  etc.  '.  No  cabe  pues  dudar  un  solo  instante,  al  leer  es- 
tas cláusulas,  que  ni  régimen,  ni  concordancia,  ni  desinencias, 
ni  preposiciones  reconocían  ya  las  leyes  gramaticales  aun  en  ma- 
nos de  los  áulicos,  mostrando  en  contrario  fuerza  tan  irresistible 
el  habla  de  la  muchedumbre,  que  no  sólo  destruye  la  sintáxis, 
sino  también  la  forma  de  la  dicción,  la  cual  habia  respetado 
por  cierto  San  Isidoro.  Y es  de  advertir  que  fechado  el  testa- 
mento de  Aldelgastro  * en  780,  aparece  ya  en  él  formado  el  pa- 
tronímico, característico  de  nuestra  España;  recuerdo  de  indu- 
bitable, aunque  remota,  influencia  helénica  y circunstancia  bas- 
tante á revelarnos,  con  otras  no  menos  significativas,  que  no  em- 


1 Id.,  id.,  pá^.  306  y sig^uientes. 

2 De  notAr  c8  que  la  voz  testamentum  tiene  en  todas  estas  escrituras  c) 
valor  de  donación  ó rniviiEGio  de  eoncetion,  que  sólo  pierde  cuando  las  ex- 
presadas donaciones  se  van  haciendo  en  la  hora  de  la  muerte.  Sobre  este  pun- 
to puede  consultarse  á Florez  {España  Sapeada,  saepe}. 
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pezaba  en  el  siglo  VIII  la  descomposición  del  latin,  trayendo  el 
romance  más  lejana  procedencia  ' . 

Las  prueKas  de  su  natural  desarrollo  no  escasean  en  el  refe- 
rido siglo  VIH,  ni  en  los  siguientes  IX  y X,  examinados  con  este 
propósito  los  documentos  diplomáticos  que  á todos  tres  se  refie- 
ren y merecen  en  verdad  llamar  la  atención  las  declaraciones 

1 Esta  observación,  relativa  al  nombre  patronímico,  es  de  no  escasa  im- 
portancia, cuando  pueden  fijarse  perfectamente  las  fechas;  y abundan  por 
cierto  los  testimonios  en  que  esto  se  veriñea.  Para  no  dar  excesivo  bulto  á 
esta  parte  de  nuestras  tareas,  nos  limitaremos  ahora  á notar  que  no  se  in* 
terrumpe  el  uso  dcl  indicado  nombre  en  el  siglo  VIH,  y así  leemos,  mediado 
yací  IX  (853),  aplicándolo  hasta  para  designar  villas  ó castros;  «Per  illam 
víam  de  termino  de  Ámaia  fíoiz,  et...  términos  de  Fortnneo  et  de  Vela  et  per 
terminum  de  Gutierre:,  cum  azorcras»,  etc.  (España  Sagrada,  tomo  XXXVIl, 
página  321). 

2 Á pesar  de  que  juzgamos  suñcientcs  para  la  demostración  histórica  que 

vamos  haciendo,  las  citas  expuestas,  no  tenemos  por  impertinente  el  añadir 
algunas,  que  amplíen,  si  es  posible,  nuestras  observaciones.  Don  Alfonso  el 
Casto  decía  en  su  testamento  (818):  «Witericum  eum  filias  suos,  quos  adqui* 
simus  de  Sismando  vel  de  suos  germanos»',  Alfonso  el  Magno,  en  905.  refi- 
riéndose en  su  testamento  á la  misma  iglesia  de  San  Salvador  de  Oviedo,  de- 
claraba que  le  concedía  «usque  ad  exitum  roontis  Naranci  ab  Integro  cum 
Graneas  prenominatas  Por  tales,  Gramoneto,  Coguiíos,  Obrías»;  y después  daba 
relación  de  las  poblaciones  ó parroquias  de  Luco,  Andorga,  J'iora,  Quiloño, 
Dómela,  Viila  Magostel,  Kelienes,  Orealiz,  Petrafita,  Bellina,  Buslello,  Cros, 
Silvatosa,  Petroso,  Pinieras,  Arco,  Ambas,  Bárcena,  etc.  Don  Fruela  II  au- 
mentaba en  912  estas  donaciones,  haciendo  propiedad  de  San  Salvador  la 
iglesia  de  Santa  Maria  ude  Mañozes,  Deganeca,  quac  dicllur  Vt7/ar,  ecelesiam 
Sánete  Mario  de  la  Barca,  etc.,  con  las  de  los  pueblos  y posesiones  de  Are~ 
nos,  Tablato,  Moral,  Coras,  Colinas,  Valtebonas,  Notimas,  Bótelas,  Braña  Ma- 
rín, Valle  Salceío,  Regaría  de  Ponían,  Linares,  Peñaha,  Petrose- 

Ja,  Vallemalo,  Carvallo,  Portella,  Forca  de  Liniaía,  VUlamaior,  Cárgala,  etc.; 
y finalmente  don  Ramiro,  hijo  de  Alfonso  III,  donaba  en  926  á San  Salvador 
Santa  Maria  de  Ovaña,  rio  Caon,  Elmon,  Santa  María  de  Zazo,  y de  Jtfian, 
Santa  Eulalia  de  Yelamio,  villa  de  Castello  per  prado,  villa  Lebia,  villa  quac 
dicitur  Rio,  villa  Margollas,  Santa  Maria  de  Meldes,  San  Juan  de  Ola,  Santa 
Maria  de  Leia,  con  los  ríos  Tocon,  Savia  y Medo  (España  Sagrada,  to- 
mo XXXVIl,  págs.  314,  330,  y 348  y siguientes).  Como  se  vé  había  desa- 
paroeido  ya  do  la  lengua  popular  todo  vestigio  de  desinencia,  y las  preposi- 
ciones h.ibían  tomado  el  valor  que  todavía  conservan,  apareciendo  ya  clara  y 
distintamente  el  uso  dcl  articulo  castellano. 
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que  no  sin  frecuencia  hallamos  en  algunos  de  estos  auténticos 
testimonios.  Severino  y Ariulfo,  obispos  que  lloran  sus  sillas  en 
el  cautiverio  mahometano,  al  donar  á la  iglesia  de  San  Salvador 
de  Oviedo  en  853  el  monasterio  de  Hermo,  decian  por  egemplo: 
«Facimus  cartulam  testamenti,  rostro  vocABCLo,5anfa  Marta  de 
Hermo,  quod  fundavimus  in  Asturias  territorio  de  Camesa  in 
valle  qui  dicitur  Oüo.»  Y después:  «Donamus...  in  territorio  de 
Campo  Braneas  pascua,  quas  vulcus  dicit  Seles...  et  altera  ubi 
DICITUR  Pitella  et  alteram  ubi  dicitur  Fortefrigida»,  etc.  Am- 
pliando Ordoño  I las  donaciones  hechas  por  sus  predecesores  á la 
iglesia  de  Oviedo,  observaba  en  el  privilegio,  otorgado  üi  la  mis- 
ma en  857:  uDonamus...  in  latere  Nauranci  villam  quae  dicitur 
Limo  et  aliam  quae  dicitur  Sueco...  in  rivulo  qui  dicitur  Mera  ec- 
clesiam  Sancti  Michaelis  de  Conforcos  et  Bustos  praenomi.tatos 
Loahrio  et  Lorce-BraSas...  loca  etiara  designata  in  térra  quae  di- 
ciTUR  Quiros...  térra  quae  vocatur  Meruego...  villa  quae  dici- 
TUR  Mergor...  monasterium  Sancti  Petri  de  Asperella,  carnice- 
rias»,  etc.  *.  La  existencia  de  la  lengua  romance  era  por  tanto 
un  hecho  no  solamente  consentido,  sino  reconocido  y confesado 
espontáneamente  durante  el  siglo  IX,  como  lo  habla  sido  en  el 
VIII,  viéndose  forzados  los  notarios,  cancilleres  y donadores  á 
darle  entrada  en  los  documentos  oficiales,  para  que  tuviasen  es- 
tos la  debida  firmeza  respecto  do  las  tierras,  muebles  y animales 
por  los  mismos  mencionados. 

Mas  no  sólo  debia  mostrar  su  creciente  vitalidad  en  los  docu- 
mentos diplomáticos,  cuya  misma  naturaleza  parecía  acercarlos  á 
la  muchedumbre:  su  influencia,  conforme  repetidamente  insinua- 
mos, al  estudiar  los  primitivos  historiadores  de  la  reconquista,  su- 
be también  hasta  los  más  doctos  cultivadores  de  las  letras,  con- 
traponiéndose de  un  modo  peregrino  á la  tradición  clásica  por 
ellos  constantemente  respetada.  Sebastian,  primero  de  los  referi- 
dos cronistas,  decia  una  y otra  vez,  movido  de  aquella  inevitable 
fuerza:  «Prao  rumptum  montis,  qui  vulgo  appellatur  Amosa; 
iuxla  praediiim  quod  dicitur  Casegadia;  in  territorio  de  Cargas,  in 

1 E$paña  Sagrada,  vol.  cilat.,  pág.  319  y siguientes. 

2 Id.,  id.,  pdg.  323  y siguientes. 


39*  mSTURU  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPATULA. 

Ecciesia  Sanctae  Eulaliae  de  Yelapnio;  Bardulia  quae  Dunc  appel- 
LATüR  Castella;  in  loco  qui  vocatur  Lutos»,  etc.  Ed  la  Chronica 
Albeldense,  escrita  con  mayores  pretensiones  latinas,  leemos  asi- 
mismo: ((in  locum  Lioso  dicto;  in  locum  Canicas  apellatcm»,  ha- 
llándose escritos  muchos  nombres  propios  de  ciudades  y castres 
de  igual  forma  que  la  muchedumbre  los  pronunciaba,  tales  como 
Córdoba,  Yailerra,  Pontecorco,  etc.  Sarapiro,  más  explícito  y 
popular  en  esta  parle,  obsérvala  á menudo:  ((Sublancium,  quod 
nunc  A popuLis  Sublancia  dicitur;  urbes...  Zrmora,Septimancas, 
el  Domnas;  castellum,  quod  dicitur  Quimtia  Lubel;  locum  qui 
dicitur  Altrebulo;  locura,  qui  dicitur  Misdonia;  valle  quae  dici- 
TüR  Yü.scaria;  rivulo,  qui  dicitur  Cabrios;  loco  dicto  Teiiare;  Na- 
geram,  quae  ab  antiquo  Tnicio  vocabatur;  loco  qui  dicitur  Dom- 
Nos  Santos;  civitatem...  quae  mine  Talayera  a populis  vocita- 
tur»,  etc.  ¿C(Jmo  podrá  apartarse  la  vista  de  tan  claros  testimo- 
nios, cuya  eficacia  histórica  debe  ser  mayor  á medida  que  consi- 
deremos el  esfuerzo  hecho  por  los  doctos  para  conservar  la  ya 
imposible  pureza  de  la  lengua  latina?...  Las  declaraciones  de  los 
cronistas  que  suceden  á Sebastian,  la  Crónica  Albeldense  y Sam- 
piro,  son  todavía  más  frecuentes,  y si  cabe  más  expresivas  ',  lo 

i Pelayo,  por  cgemplo,  menciona  al  Víerzo,  Viseo  y otras  ciudades  y 
comarcas  con  los  nombres  de  Berizo^  Viseo,  etc.,  cuando  antes  se  había  es- 
crito Berffidum,  Vezevm,  etc.;  y en  el  SHense  se  lee  Cangat  por  Canicae,  Nd“ 
jara  por  Trido,  Ledttma  por  Letesma,  Tudela  por  Tutela,  etc.  Y para  mayor 
comprobación  de  los  proi^reaos  de  las  lenguas  romances  en  esta  edad,  decia 
ol  mismo  monje,  hablando  de  nn  peregrino;  «(Qiiirm  notíra  loqueila  iam  pau- 
/ia/MT  u/crc/ur»;  y citando  la  antigua  Cómpluto  declaraba:  «CiW/a/em  com- 
plutemem,  quae  nunc  Aléala  vocatur»,  etc.  Entrado  el  siglo  XII,  son  to> 
davia  más  terminantes  y expresas  estas  menciones;  en  la  Historia  Compostela- 
t.a,  de  que  tratamos  ya,  se  hallan  con  alguna  frecuencia  las  frases  vulgari 
appeUatione,  latine  ventilavit,  nostro  vocabuio  voeUatur,  etc.,  las  cuales  aluden  m 

sin  duda  a)  dialecto  gallego,  ya  existente,  pues  que  en  las  primeras  páginas 
•le  dicha  Historia  leemos:  Quod  gallaieo  vocabuio  nuncupaíur  (núm.  V).  En 
la  Gesta  Roderid  Campidocti,  demás  de  las  frecuentes  declaraciones  de:  ocas-* 
trum  qui  dicitur  Almanara;  castrum  qui  vocatur  Alcalá;  locum  qui  didtur 
OUoMOxa;  in  montana  de  Alpont;  locum  qui  dicitur  Horlimana;  in  montana  de 
Idorella,  etc.,  daba  claro  testimonio  del  estado  de  la  lengua  castellana,  cuan- 
do al  desafiar  el  conde  Ramón  Bcrcugucr  al  Campeador,  le  dice:  «Eris  lalis 
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cual  ratiflca  en  nosotros  el  convencimiento  de  la  preponderancia 
que  el  habla  vulgar  iba  obteniendo,  hasta  que  llega  por  último  á. 
ser  escrita. 

Sin  violencia  es  pues  licito  deducir,  hecho  el  exámen  de  estos 
documentos,  que  aquellos  lenguajes,  no  extirpados  en  el  suelo 
español  por  la  omnipotencia  de  la  República  y del  Imperio  roma- 
nos; reconocidos  terminantemente  por  el  inmortal  Isidoro,  y acau- 
dalados en  vario  sentido  desde  la  invasión  do  los  bárbaros, — ama- 
sados ahora  nuevamente  en  medio  del  gran  conilicto  de  las  Espa- 
ñas,  comenzaron  á producir  su  legitimo  fruto  desdo  el  momento 
en  que  lanzó  Pelayo  el  grito  do  independencia,  apareciendo  ya 
con  la  especial  üsonomia  que  debían  ostentar  en  siglos  posterio- 
res. Legitima  nos  parece  bajo  este  punto  do  vista,  aunque  no  del 
todo  aceptable,  la  consecuencia  obtenida  por  los  latinistas,  quienes 
miran  como  accesoria  y muy  secundaria  en  la  formación  de  los 
romances  españoles,  y en  especial  del  castellano,  toda  iolluencia 
que  no  provenga  de  los  tiempos  antiguos.  Las  lenguas  vulgares 
se  formaban  en  efecto,  como  natural  y precisa  consecuencia  de 
los  elementos  congregados  durante  muchas  centurias  en  el  suelo 
español,  del  mismo  modo  que  iban  tomando  cuerpo  en  las  demás 
naciones  meridionales.  Mas  no  porque  reconozcamos  esta  verdad, 
será  licito  rechazar  la  parte  que  pudo  tener  la  presencia  de  los 
pueblos  orientales  en  el  desenvolvimiento  y futura  perfección  de 
dicboá  idiomas. 

Moraba  entre  los  cristianos  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
Iglesia  la  raza  hebrea,  depositaría  de  la  industria  y del  comercio, 


qualem  dicunt  in  vulgo  cotUUani  alevoso...  Tándem  vero  faciemus  de  te  al~ 
boroi.yi  Al  replicarle  Rodrigo,  anadia;  «Fatsissime...  dixisti  quod  fecí  ale- 
VE  ad  forum  Castellaent  ele.  (págs.  XXXVII  y XXXIX  de  la  cd.  de  Risco).  La 
Chromea  de  Alfojuo  V//,  de  que  también  hemos  hablado,  ofrece  aun  mayor 
número  de  testimonios:  en  ella,  sobre  bailarse,  como  en  todas  las  crónicas 
precedentes,  multitud  de  giros  puramente  castellanos,  se  encuentran  estas 
cláusulas;  uQuod  nottra  Ungua  dicimui  algaras,  noiíra  Ungua  Xcrcr;  turres 
quae  noWra /inpua  alcázares  vocaníur;  insidias,  qiias  nestra  Ungua  dici7  cela- 
das», etc.  Y á fines  del  siglo  XI  presentaba  la  historia  religiosa  en  la  Vtda 
de  Santo  Domingo  de  Silos  los  mismos  comprobantes,  diciéndose  en  ella:  avulm 
gari  loqiUione-,  vulgo.,,  dici  tolei-,  dicitur  vulgari  logutione»,  etc. 
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üiiranle  la  dominación  visigoda:  su  abyección  y servidumbre  po- 
lítica antes  y después  de  la  invasión  sarracena,  alejando  de  los 
cristianos  independientes  todo  temor  y desconfianza  respecto  de 
la  seguridad  de  la  patria,  estrechaban  la  comunicación  y trato  de 
uno  y otro  pueblo,  siendo  las  artes  de  los  judíos  verdaderamente 
necesarias  á leoneses,  castellanos,  aragoneses  y navarros,  según 
latamente  probamos  antes  de  ahora  Por  este  camino  la  lengua 
hebrea,  madre  y raiz  de  todas  las  semíticas,  conservada  en  su 
antigua  pureza  por  los  Aben  Hezras  y Mayemonides,  aunque  adul- 
terada por  la  muchedumbre,  debió  ejercer  no  poco  influjo,  si  no 
en  el  nacimiento,  en  el  desarrollo  al  menos  do  las  lenguas  ro- 
mances-, influjo  que  so  hace  grandemente  sensible  cuando,  lla- 
mando á si  en  las  Academias  de  Toledo  á los  más  doctos  rabinos 
de  toda  España,  consagra  el  Rey  Sabio  la  lengua  do  Castilla  al 
j cultivo  de  las  ciencias,  ensanchando  sobremanera,  cual  notarc- 
i mos  luego,  los  horizontes  del  ya  acaudalado  idioma  do  Berceo  y 
I de  San  Fernando. 

y si  al  hacer  estos  estudios,  no  es  posible  desentenderse  dcl 
pueblo  hebreo,  tampoco  nos  parece  justo  negar  4 los  árabes  lo 
que  de  derecho  pueda  corresponderles.  No  les  concederemos  la 
irreflexiva  supremacia  que  Ies  atribuyen  los  filo-arábigos,  reco- 
nocido el  apartamiento,  ó más  bien  el  irreconciliable  antagonismo 
que  separa  la  civilización  mahometana  do  la  representada  por  los 
Alfonsos  y Ramiros,  durante  los  cuatro  primeros  siglos  do  la  re- 
conquista. Fna  de  las  puertas,  por  donde  bul»  do  entrar  la  in- 
, fluencia  de  su  lengua  en  las  romances,  fuó  sin  embargo  la  raza 
( ( mozárabe,  destinada  á engrosar  el  número  do  los  vasallos  de  los 
reyes  cristianos,  á medida  que  iban  ensanchándose  las  fronteras 
do  las  nuevas  monarquías  y salla  aquella  del  cautiverio.  Millares 
do  familias,  apagado  ya  el  fuego  del  martirio,  eran  trasladadas 
desdo  el  suelo  de  Córdoba  al  de  Aragón  y Navarra  en  H24  por 
don  Alfonso  el  Batallador,  después  de  malograda  su  expedición 
contra  los  almorávides  y recibidos  en  el  seno  del  cristianismo 


1 Eiladioi  hhlórieoi,  políticos  g Uterariot  sobre  tos  judios  de  España,  en- 
sayo I,  capitulo  II. 

2 Garibay,  Comp.  Ai»/.,  tomo  III,  lib,  XXIII,  cap.  VIII. 
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los  mozárabes  de  Toledo  á flnes  del  siglo  XI,  pasaban  en  1147 
de  esta  parte  del  Mediterráneo,  y se  guarecían  en  la  misma  ciu- 
dad, crecido  número  de  los  cautivos  llevados  á las  costas  del  Afri- 
ca por  la  venganza  de  Aly-bcn-Yuzeph,  y peiseguidos  do  nuevo 
por  la  crueldad  de  los  muzmotos  *. 

Cundían  entre  tapto  los  vasallos  mudejares,  merced  al  espíritu 
de  templanza  que  sucedía  por  intervalos  á la  exasperación  del  odio 
inveterado  entre  cristianos  y sarracenos;  y á la  sombra  do  aque- 
lla ilustrada  protección,  que  daba  asiento  en  nuestras  ciudades  á 
los  sectarios  de  .Mahoraa,  nacía  cierta  manera  do  lenguaje,  que 
dircrente  al  par  del  arábigo  y del  castellano,  era  designado  con  el 
nombre  de  aljamia. — Muchos  son  en  verdad  los  documentos  que 
justiflean  esto  aserto,  trascendiendo  la  influencia  do  los  mudeja- 
res á las  esferas  de  las  artes,  donde  llegan  á producir  una  mani- 
festación arquitectónica,  digna  de  ser  maduramente  estudiada 
Entre  los  testimonios  escritos  que  pudiéramos  traer  al  propósito, 
jiarócenos  conveniente  preferir  por  su  especial  condición  y natu- 
raleza la  llamada  Crónica  poética  de  Alfonso  XI:  enviando  el  re- 
ferido monarca  un  mensajero  al  rey  moro  Albohacen,  pone  el  poe- 
ta en  su  boca  estos  versos: 


.....  Vos,  escudero, 

Sabedes  bien  la  arabia: 

Seredes  bien  verdadero 
De  tornarla  en  aliamia. 

Departierdes  el  lenguaie 
Poi  caalellano  muy  bien: 

Levat  delante  meiisaie 
Al  rey  moro  Albofacen  •. 

Asi  pues,  justo  nos  parece  reconocer,  que  viviendo  nuestros 


1 Croa,  de  Alfouso  Vil,  núm.  Cl.  y nuestro  cap.  XII. 

2 Cuando  cscribiunius  oslas  lincas,  no  habiamus  realizado  el  estudio  IiC' 
cho  en  nueslro  Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  San  Femando, 
sobre  ei  eslilo  mudejar  en  arquilectura  (íiaiiriJ,  i9  de  junio  ISoO).  Los  lec- 
tores que  desearen  mayor  ilustración  sobre  este  punto,  pueden  consultar  el 
expresado  trabajo,  dado  ó luz  en  dicho  año 

3 Bibi.  Escur.,  cód.  Y.  III,  9. 
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mayores  por  largos  siglos  ea  contacto  con  ambos  pueblos  orien- 
¡ I tales,  ambos  debieron  acaudalar  con  los  despojos  de  sus  lenguas 
í f las  que  se  forman  y desarrollan  en  la  Península.  Mas  oportuno 
es  repetirlo:  ni  el  hebreo  ni  el  arábigo  pudieron,  en  los  primeros 
dias  de  su  existencia,  cambiar  la  fisonomía  de  aquellos  idiomas 
que,  teniendo  por  base  la  gran  riqueza  de  Ja  lengua  romana, 
debían  mostrar  (aun  ya  formados  y cultivados  en  siglos  posterio- 
res por  los  doctos)  el  estrecho  parentesco  que  con  aquella  los  li- 
gaba.— Ni  debe  tampoco  perderse  de  vista  que  ostentando  en  ta- 
les momentos  las  lenguas  romances,  sobre  toda  otra  influencia, 
\ el  vigoroso  estigma  de  la  latina,  según  vamos  reconociendo,  hu- 
bieron por  el  contrario  de  contribuir  á malear  y desnaturalizar  en 
parte  á las  orientales,  principalmente  á la  hebrea,  llegando  la 
corrupción  al  punto  de  excitar  el  patriotismo  de  rabinos  tan  doc- 
tos como  Jonah  ben  Gana]  y David  Quinji,  quienes  hicieron  en  el 
siglo  XII  los  mayores  esfuerzos  para  restituirla  á su  antigua  pu- 
reza *.  Y no  dejaba  por  último  de  cundir  el  conocimiento  de  las 
indicadas  lenguas  romances  á las  comarcas  dominadas  por  la  mo- 
risma: entre  otros  documentos  que  nos  seria  fácil  alegar,  citare- 
mos el  pasaje  del  Poema  del  Cid,  en  que  los  infantes  deCarrion, 
pagando  torpemente  la  hospitalidad  que  les  brindaba  el  rey  moro 
de  Molina,  intentan  darle  muerte  y son  descubiertos  por  uno  de 
sus  familiares: 

2976  Un  moro  laiinado  bien  ge  lo  entendió; 

Non  tiene  en  poridat,-díxolo  ó Aben  Galvon: 

Acaíaz,  curiate  destos,  cá  eres  mió  sennor: 

, Tu  muerte  oy  conseiar  á los  Infantes  de  Carrion.  ** 

Ni  sucedía  cosa  diferente,  bien  que  en  opuesto  sentido,  res- 
pecto de  los  cristianos:  narrando  el  Rey  Sábio  la  conquista  de 
Córdoba,  decía  por  egemplo,  en  boca  de  Diego  Martínez,  el  ada- 
lid que  dirige  la’  sorpresa  de  la  antigua  silla  del  califato:  «Si  non 
«podiermos  echar  las  escaleras  de  cuerda,  echaremos  estas  de 
»fuste;  et  punemos  de  sobir  por  ellas,  et  sean  los  primeros  los 
nmeiores  algarauidos  que  fueren  entro  nos,  et  vayan  vestidos  co- 
»mo  moros,  por  tal  que  si  fallaren  con  los  moros,  que  los  non 


1 Estud.  hist.,  poUt.  y hler.  sobre  ios  Judias  de  España,  Eos  II,  ca¡)  II 
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)>conozcan»  •.  Dos  siglos  adelante  nos  dicen  las  crónicas,  que  lle- 
gado el  condestable  Ruy  López  Dátvalos  á vista  de  Selenil,  «fabló 
mrábigo  ct  llamó  al  cadi,  que  era  alcayde  de  la  villa,  é él  fabló 
»al  condestable»,  etc.  *.•  Por  manera  que  así  mahometanos  como 
cristianos  entendían  y hablaban  mútuamente  el  romance  y el  ára- 
be ^ cosa  harto  natural  en  el  trascurso  de  tantos  siglos  de  lucha 
y de  frecuente  comercio. 

Pero  estas  observaciones,  conveniente  nos  parece  repetirlo,  no 
bastan  para  establecer  una  teoría,  más  ó menos  favorable  al  des- 
arrollo de  los  idiomas  vulgares,  siguiendo  estos  el  curso  de  los 
grandes  sucesos,  que  vienen  á fijarlos,  labrando  su  sucesivo  per- 
feccionamiento *. 


IV. 

Hay  en  efecto  una  época  en  las  naciones,  que  fundan  su  civi- 
lización sobre  las  ruinas  del  mundo  romano,  en  que  á pesar  de 
liaberse  adulterado  la  preciosa  herencia  de  la  lengua  latina,  tanto 
por  el  trascurso  de  los  tiempos  como  por  los  elementos  contrarios 

1 Crónica  generai  de  España  (Estoria  de  Espanna),  111.*  Parte,  fól.  409  de 
la  edición  de  Zamora. 

2 Crónica  del  conde  don  Pero  Niño,  II.*  Parte,  cap.  XLII. 

3 Importante  juzgamos  consignar  aquí,  para  manifestar  hasta  qué  punto 
pudo  influir  la  lengua  arábiga  en  la  formación  de  los  romances  españoles, 
que  en  los  Preámbulos  de  la  ya  citada  traducción  de  la  Divina  Commedia,  obra 
que  en  su  lugar  examinaremos,  maniflesta  su  autor  que  todas  las  palabras 
que  empiezan  con  el  artículo  al,  tales  como  alcuza,  alfajor,  aljamel,  albañal, 
alcacel,  aibarran,  alcoba,  alcor,  alfolí,  algibe,  eic.,  eran  usadas  al  comenzar 
del  siglo  XV,  en  que  la  expresada  traducción  se  hace,  allende  el  puerto  de 
Muradal,  siendo  desconocidas  para  todos  los  castellanos  que  no  hubíescu  pe* 
nctrado  en  Andalucía  (Bíbl.  Escur.,  lí.  S.  13,  fól.  40  y siguientes).  No  debe 
olvidarse  sin  embargo  que  en  los  primitivos  cronicones  se  hallan  algunas  pa- 
labras de  origen  arábigo,  así  como  azeipha  (ejército),  algara,  alcaide  y aled^ 
zar,  si  bien  pudiera,  no  sin  fundamento,  tenerse  la  última  por  originaria  del 
arx  latino.  Notable  es  por  último  que  en  el  Poema  del  Cid  sólo  se  hallen 
veintiséis  palabras  de  indudable  estirpe  arábiga,  lo  cual  prueba  cl  poco  efecto 
de  la  tan  decantada  influencia  mahometana  en  la  civilización  y lengua  espa* 
ñolas.  Cuatro  largos  siglos  contaba  ya  en  España  la  dominación  dcl  Islam, 
cuando  el  poema  se  escribe,  conforme  en  su  lugar  |>robaremos 
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Ó desemejantes  que  en  cada  pueblo  se  habían  ido  congregando, 
aparecen  los  citados  idiomas  casi  con  unos  mismos  caractéres,  sin 
que  se  adviertan  entre  ellos  capitales  diferencias.  Durante  este  pe- 
ríodo, que  comprende  los  siglos  VIH  y IX,  y tal  vez  parte  del  X, 
contémplanse  únicamente  en  el  lenguaje  empleado  por  los  culti- 
vadores de  la  literatura  eclesiástica  y en  el  usado  por  las  chanci- 
llerias,  ya  en  Italia,  ya  en  Francia,  ya  en  España,  los  desflgura- 
dos  despojos  de  aquella  armoniosa  lengua  y magnifica  literatura. 
LaU,  lalin  y ¡ingua  romana  llamaron  los  provenzales,  y después 
los  italianos,  á lo  que  más  adelanto  apellidaron  román  los  fran- 
ceses, y designaban  ya  nuestros  mayores  con  nombre  de  roman- 
cium  (romance).  Faltaba  sólo  que  llegase  un  momento  determi- 
nado para  que,  cediendo  á influencias  locales,  más  ó menos  enér- 
gicas, conquistase  cada  uno  de  los  referidos  dialectos  el  tjtulo  de 
lengua  nacional,  y separándose  para  siempre  do  sus  hermanos,  os- 
tentara especial  fisonomía  y apareciese  dotado  do  propia. Indole, 
bien  que  pregonaran  todos  su  común  origen , cualquiera  que  fue- 
se su  ulterior  grandeza  y hermosura  Interesante,  bien  que 
difícil,  seria  el  examinar  la  manera  cómo  se  veriüca  esta  tras- 
formacion,  altamente  trascendental,  en  cada  una  de  las  indicadas 
nacione.3  y comarcas;  mas  baste  observar  ahora  para  nuestro  pro- 
pósito que  en  cada  cual  se  modifica  aijuel  latí  ó lingua  romana, 
conforme  á la  distinta  influencia  que  sucesivamente  recibe,  y que 
su  fruto  se  recoge  en  un  momento  dado.  Cómo  esta  modificación 
se  realiza  podrá  más  fácilmente  comprenderse,  respecto  de  los 
romances  españoles,  lijando  la  vista  en  las  divisiones  que  expe- 
rimenta el  antiguo  Imperio  visigodo,  al  inaugurare  é irse  consu- 
mando la  obra  de  la  reconquista,  y considerando  al  par  las  alian- 
zas que  se  efectúan  sucesivamente  para  llevarla  á cabo. 

Apoyada  en  las  montañas  del  Norte  desdo  el  instante  en  que 
responden  al  grito  do  Pelayo  los  salvadores  acentos  de  otros  hé- 
roes, babiaso  iniciado  la  reconquista,  formando  tres  grandes  fa- 
jas, que  comprendían  la  España  Oriental,  la  España  Central  y la 
España  Occidental;  sentido  en  que  llega  efectivamente  á feliz  rea- 
lización la  empresa  inmortal  de  Covadonga.  Cataluña,  en  cuyas 

i Ilaynonard,  Lexique  Riniian,  luniu  I,  pig.  16  y aiguicntus. 
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montañas  no  so  habia  apagado  la  luz  de  las  escuelas  isidorianas, 
era  arrancada  al  poder  del  Islam  por  la  espada  de  Cñrlo-Magno: 
país  fronterizo  de  la  Provenza,  donde  imperan  también  sus  con- 
des soberanos,  luego  que  logran  sacudir  el  yugo  de  los  reyes  car- 
lovingios,  estrecha  con  ella  intimas  relaciones  comerciales  y 
políticas,  recordando  su  común  origen  y la  paridad  de  vicisitudes 
que  babian  experimentado  amlms  comarcas  desde  los  tiempos  más 
remotos.  Como  las  regiones  que  se  extienden  sobre  la.  costa  del 
Mediterráneo  desde  el  cabo  oriental  de  los  Pirineos  basta  las  bo- 
cas del  Ródano,  babia  sido  poblado  el  suelo  de  Cataluña  muy  prin- 
cipalmente por  los  antiguos  iberos,  conservando  estrecha  seme- 
janza, asi  por  su  lengua  como  por  su  flgura,  con  los  aquitanos, 
que  según  testifican  César  y Estrahon,  ocupaban  también  á una 
y otra  vertiente  del  Pirineo  no  escaso  territorio,  hasta  acercarse 
á los  vasconos,  del  todo  desemejantes  á ellos  en  origen,  lengua  y 
costumbres  '.  Como  las  costas  mediterráneas  de  las  Galias,  vie- 
ron las  de  España  aportar  á sus  puertos  orientales  las  colonias 
foconses,  que  si  del  lado  allá  fundaban  á Marsella,  llamando  á bi 
civilización  griega  las  tribus  circunvecinas,  echaban  del  lado  acá 
de  las  montañas  los  fundamentos  á Rosas  y Ampúrias,  ejerciendo 
en  todo  aquel  litoral  no  despreciable  influencia.  La  España  que  re- 
cibe nombre  de  Tarraconense,  reconoce  después,  como  la  Galia 
sujeta  al  gobierno  do  Narbona,  el  dominio  de  los  romanos;  y cual 
ella  forma  al  cabo  parte  del  Imperio  visigodo,  libertándo.se  de  la 
servidumbre  mahometana,  merced  al  noble  esfuerzo  y la  fortuna 
de  Cárlos  Martel.  Esta  comunidad  de  orígenes,  esta  semejanza  de 
¡lecidentes  históricos,  y este  maridaje  del  señorío  de  ambas  re- 
giones en  la  ilustro  ca.sa  de  los  Condes  do  Barcelona,  no  podian 
menos  de  producir  análogos  resultados  res()ecto  de  la  cultura  y 
<le  la  lengua  de  entrambas;  y nació  en  efecto  semejante  al  pro- 
venzal,  si  no  del  todo  idéntico,  el  tan  renombrado  romance  ca- 
tatan, que  cobrando  con  el  tiempo  mayor  fuerza  y energia,  esta- 
1«  destinado  á servir  de  intérprete  á un  gran  pueblo,  ti-asmitién- 
dose  hasta  los  tiempos  modernos. 


i Fauricl, /fiA/ffiVr  di  la  paftie  prorfmalí,  car.  VI. 
TOMO  II.  26 
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Formado  el  reino  pirenáico  y nacido  el  aragonés  de  la  suerte 
antes  de  ahora  indicada,  fortalecíanse  mütuamente  y fomentaban 
sil  cultura,  apoyándose  en  la  gran  tradición  isidoriana,  que  tan 
viva  y (toderosa  se  habia  mostrado  en  aquellas  partes  á los  ojos 
del  ilustre  discípulo  de  Esperaindeo;  y mientras  apegados  los  vas- 
cones  que  moraban  á entrambas  faldas  de  los  Pirineos,  á su 
primitivo  lenguaje,  lo  trasmitían  á la  posteridad,  bien  que  no  tan 
puro  y libre  de  influencias  extrañas  como  han  pretendido  sus  na- 
tivos escritores, — sujetas  las  comarcas  que  llevan  en  uno  y otro 
antiguo  reino  nombro  do  ribereñas,  á todos  los  accidentes  naci- . 
dos  de  los  grandes  acontecimientos  históricos  ya  señalados,  for- 
mábase en  ellas  un  romance  sonoro,  lleno,  ámplio  y abierto,  ani- 
mado de  tal  vitalidad  y energía  que  resiste  y triunfa  en  siglos 
jiosleriorcs,  asi  de  las  influencias  catalanas  como  de  las  france- 
sas, ora  impere  en  Aragón  la  dinastía  de  los  Berenguer,  ora  do- 
mine en  Navarra  la  do  los  Teobaldos  ' , incorporándose  al  fin  y 
haciéndose  uno  con  el  hablado  en  el  centro  de  la  Península  *. 

1 Véase  c!  mim.  H del  oportuno  Apéndice. 

*2  Villemain  y otros  varios  críticos  modernos  asientan  que  «se  habló  en  Na* 
varra  y parte  de  Aragón  la  lesigua  catalana  ó proventaU  como  lengua  na- 
tiva {TabUau  de  ia  IHíeraUre  du  mayen  dge,  tomo  II,  pág.  65).  Sin  perjuicio 
de  examinar  los  documentos  que  ponemos  en  el  Apéndice  1,  será  bien  adver- 
tir que  esto  error  no  puede  sostenerse  hoy,  sin  grave  descrédito  de  quien  lo 
propale.  «Los  documentos  aragoneses  (ha  escrito  un  entendido  profesor  de 
• t »literatura)  ofrecen  igual  comprobación  [que  los  castellanos  en  los  orígenes 
»dc  la  lengua  esiiañola],  y dan  además  á entender  desde  su  cuna  su  total  iden- 
oUdad  con  la  formación  del  castellano...  No  puede  dudarse  que  se  habló  en 
/ 1 nAragon  un  idioma  del  todo  conforma,  cuando  no  más  rico  que  el  castellu- 
nno»  (BdTüOt  Diccionario  de  voces  aragonesas,  Intr.,  púgs.  12  y 16).  Rstas 
conclusiones,  obtenidas  después  de  largo  estudio  de  documentos  diplomáti- 
cos, tienen  igual  fuerza  respecto  de  Navarra;  pero  para  que  el  docto  Vi« 
ilemain  y los  que  le  siguen  puedan  desde  luego  apreciar  la  diferencia  que 
en  toda  la  edad  media  existió  entre  el  caiaiaa  y el  navarro,  citaremos  aquí 
un  precioso  libro  dcl  siglo  XV,  en  que  por  confesión  de  su  traductor  apa- 
rece aquella  plenamente  determinada.  Lleva  dicho  libro  el  título  de  Be- 
gimienío  de  Hombres;  fué  escrito  en  catalán  por  En  Pero  Moles,  y a!  final  de 
la  versión  se  lee;  «Este  tractado  fué  romanvad»  de  lengua  catalana  en  esta 
>mavarra  por  el  honrado  Bartholomé  de  Aguinariz...  é fue  acabado  XVI.*’ 
sdia  de  Jullio  «anyo  mil  CCCCLXVIn  (Villanucva,  Viaje  Literario,  lomo  Xíl, 
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Igual  ley  reconoce  la  monarquía  iisluriana  y leonesa,  en  cuanto 
4 la  España  Central  se  refiere.  De  la  confusión  y mezcla  del  rús- 
tico idioma  hablado  por  sus  antiguos  moradores,  y de  la  lengua 
más  culta  de  los  refugiados  en  sus  montañas  tras  la  dolorosa  ca- 
tástrofe del  Guadalete,  mira  Astürias  brotar  en  sus  valles  el  ro- 
mance que  guarda  todavía  entre  los  eruditos  nombre  de  bable, 
sin  que  haya  podido  resistir  el  civilizador  impulso  de  los  tiem- 
pos Silla  más  tarde  del  Imperio  cristiano,  produce  León,  así 
en  sus  montañas  como  en  sus  llanuras,  aquel  idioma  que  i’eíle- 
jaba  en  si  todos  los  elementos  de  antiguo  atesorados  en  el  suelo 
ibérico;  y hermanándose  este  en  breve  con  el  habla  do  Castilla, 
grave  y sonora  desde  los  primeros  instantes  de  su  existencia,  como 
el  sonido  de  la  trompeta  [quasi  tympano  tuba],  reconoce  en  ella 
cierta  supremacía,  que  se  extiende  muy  luego  á las  demás  regio- 
nes centrales. 

Más  apartada  <lel  comercio  de  la  España  Central,  refugio  un 
dia  y asilo  do  los  suevos,  sometidos  al  Imperio  visigorlo  por  la  for- 
tuna de  Leovigildo,  conservaba  Galicia  en  su  degenerado  latín  el 
sello  de  aquella  raza  septentrional,  no  olvidada  del  todo  la  primi- 


pág.  95).  Puede  verse  el  indicado  Apéndice;  y respecto  de  la  propagación 
dcl  catalán  á Us  tierras  de  Valencia,  cúmplenos  observar  por  último  que 
existen  alrededor  de  esta  capital  algunas  poblaciones,  compuestas  originaria- 
mente de  aragoneses,  donde  se  habla  hoy  (y  se  habló  siempre)  el  romance 
aragonés  (castellano). 

1 Puede  consultarse  respecto  del  carácter  del  romance  ó dialecto  bable 
el  DUcurtó  préliminar  que  puso  don  José  Caveda  á la  Colección  de  Poetiat  A.u 
hirianas,  dadas  á luz  en  Oviedo  el  año  de  l839.-~Lástima  es  no  obstante  que 
sus  observaciones  no  tengan  aplicación  á poesías  de  la  edad  media,  compues- 
tas en  aquel  dialecto,  de  las  cuales  no  puede  asegurarse  que  se  haya  trasmi- 
tido alguna  á los  tiempos  modernos,  conforme  manifestamos  eti  carta  dirigi- 
da á don  Fernando  José  de  Wolf  sobre  los  Romances  tradicionales  de  Asíti^  ^ ^ 
rías,  dada  á luz  en  la  revista  berlinesa  Jahrbuch  für  Romanische  un  Engtis^  ’ 
che  ¡iteratur  (1861)»  y en  la  Revista  Ibérica.  Sobre  el  dialecto  bable  debemos 
no  obstante  á la  fineza  del  distinguido  escritor  don  Gumersindo  La  verde  Ruiz 
un  numeroso  glosario  de  las  voces  pertenecientes  al  mismo  romance,  que  vá 
á todo  andar  desapareciendo  en  los  valles  do  Asturias»  donde  impera  desdo 
la  edad  media  en  las  canciones  populares  el  habla  de  Castilla.  Adelante  ten- 
dremo.s  ocasión  de  tocar  de  nuevo  este  punto. 
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liva  influencia  ile  las  colonias  helénicas  que  loman  asiento  en  sus 
costas;  y daba  al  cabo  origen  al  dialecto  dulce  y enfático  que 
lleva  todavia  su  nombre. 

l Tres  eran  por  tanto  los  principales  romances  que  resultaban  de 
todos  estos  lenguajes,  e.Tceptuado  siempre  el  antiguo  éuscaro,  de 
todos  desemejante,  según  arriba  insinuamos:  tales  .son  en  efecto  el 
catalan,  el  cnslellano  y el  gallego,  destinados  por  la  Providencia 

I á tener  representación  é importancia  en  la  historia  de  las  letras 

' españolas.  Nacidos  todos  casi  á un  misino  tiempo,  si  bien  no  puedo 
disputarse  la  prioridad  al  que  se  habla  en  los  valles  de  .Vstürias, 
de  cuya  existencia  deponen  los  ya  citados  documentos  del  siglo 
NIFI,  iban  á tomar  todos  estos  romances,  antes  que  declinase  el 
XI,  mayor  fuerza  y colorido,  merced  al  extraordinario  incremento 
que  recibe  desde  fines  de  la  anterior  centuria  el  Imperio  cristia- 
no, erigida  en  el  primer  tercio  de  la  XI.”  la  monarquía  castellana, 
y acatada  como  señora  por  los  reyes  mahometanos,  que  se  ha- 
bían levantado  en  Toledo,  Córdoba  y Sevilla  sobre  las  ruinas  del 
califato.  Un  hecho  en  verdad  de  suma  trascendencia  en  la  civiliza- 
ción de  nuestros  padres  venia  entre  tanto  á dar  mayor  impulso  á 
los  referidos  romances,  conformo  en  lugar  propio  apuntamos  '. 
Volaban  en  efecto  los  pendones  victoriosos  do  Alfonso  VI  sobre  el 
alcázar  do  Toledo,  y aquel  suceso  trascendental,  que  trocaba  el 
aspecto  de  la  política  cristiana,  era  el  instante  supremo,  en  que 
poniéndose  en  combustión  todos  los  elementos  de  cultura  abri- 
gados de  antiguo  en  nuestro  suelo,  y fundidos  con  otros  elemen- 
tos extraños,  tomaban  más  segiira  y decisiva  fisonomía  los  ro- 
mances hablados  en  el  suelo  do  Iberia,  apareciendo  ya  dotados  do 
suficiente  vigor  para  dominar  sin  rivales.  Florecía  el  primero  en  las 
regiones  orientales  del  Pirineo,  propagándose  adelante  á las  islas 
Baleares  y al  litoral  del  Mediterráneo  y dando  vida  al  mallorquín  y 
al  valenciano:  señoreaba  en  toda  la  España  Central  el  segundo, 
absorbiendo  al  cabo,  si  bien  con  la  lentitud  y por  las  causas  que 
en  la  exposición  histórica  iremos  apuntando,  los  dialectos  de  As- 
turias y León,  do  Aragón  y Navarra,  é imponiendo  su  nombre  ála 

t Cap.  XIII,  pájs.  IOS  y 172. 
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lengua  española;  y fructificaba  en  las  comarcas  norte-occiden- 
tales el  tercero,  derramándose  al  condado  de  Portugal,  erigido  á 
poco  en  monarquia,  y teniendo  la  gloria  de  prestar  nacimiento  á 
la  lengua  ilustrada  por  el  genio  inmortal  de  Camoens  ‘ . 

Aspiraron  desde  aquel  momento  todos  estos  romances  á la  con-  \ 
sideración  de  lengua  literaria,  mientras  procuraba  conservar  el  la-  \ 
tin  escrito  su  antiguo  imperio,  según  hemos  notado  al  estudiar  el  \ 
desarrollo  de  la  poesía  durante  los  siglos  IX,  X,  XI  y XII.  Naci- 
das las  lenguas  vulgares  para  alcanzar  dominio  absoluto  entre 
doctos  6 ignorantes,  empeñan  efectivamente  en  cada  región  ge- 
nerosa lucha  hasta  lograr  el  ambicionado  triunfo,  consignando  al 
oabo  por  medio  do  la  escritura  los  deseos  y esperanzas  de  la  mu- 
chedumbre.— Desdicha  ha  sido  no  sólo  de  la  poesía  popular,  cu- 
ya existencia  vá  indefectiblemente  unida  á la  de  la  lengua,  mas 
también  de  la  semi-erudita,  que  determina  el  primer  paso  dado 
por  los  vulgares  hácia  las  esferas  literarias,  pero  desdicha  exten- 
siva á todas  las  literaturas  modernas,  el  que  no  se  haya  trasmi- 
tido á nuestros  dias  ninguno  de  los  monumentos  de  aquel  prime- 
ro y laborioso  período;  pues  que  desdeñados  por  los  que  se  pa- 
gaban do  doctos,  únicos  posesores  á la  sazón  de  la  escritura,  no 


1 £1  diligente  Duarte  Nuñez,  que  dio  á luz  en  1606  (Lisboa)  sus  Ohge- 

nes  de  la  lengua  portuguesa,  asignó  á esta  los  mismos  que  dio  el  doctor  Ber- 
nardo de  Aldrete  á la  castellana;  y aunque  es  palpable  la 'Semejanza  de  uno  y 
otro  idioma,  debe  advertirse  [que  las  diferencias  que  entre  ambos  se  notan, 
provienen  sin  duda  de  los  distintos  elementos  que  los  modiflearon  en  su  for- 
mación y desarrollo.  Conquistado  Portugal  y poblado  por  gallegos,  natural 
fbé  que  se  hablara  en  aquellas  comarcas  un  mismo  idioma,  lo  cual  se  com- 
prueba por  las  escrituras  y demás  documentos  diplomáticos  de  una  y otra 
comarca,  y aun  por  las  poesías  debidas  á la  edad  media.  Cultivada  no  obs- 
tante la  lengua  portuguesa  con  mayor  empeño  durante  el  siglo  XVI;  consa- 
grada al  estudio  de  letras  y ciencias,  y declarada  nacional,  fue  acaudalándose 
de  dia  en  dia  hasta  llegar  al  estado  de  virilidad  y riqueza  en  que  la  pusieron 
los  Saa  de  Miranda,  Figucroa,  y sobre  todos  el  esclarecido  Camoens;  riqueza 
que  ostenta  hoy  en  ambos  mundos.  La  gallega,  que,  según  advertiremos  en 
su  dia,  fué  un  tiempo  intérprete  de  las  musas,  quedó  entre  tanto  reducida  á 
la  esfera  de  dialecto.  Pero  no  por  eso  debe  perder  la  gloria  de  haber  sido  ma- 
dre de  la  portuguesa,  de  que  pareció  querer  despojarla  el  entendido  Duarle 
Nuñez. 
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llegaron  desgraciadamente  á lijarse.  Son  no  olislanle  las  primeras 
obras  que  parecen  obtener  esta  honra,  claro  testimonio  de  los  no- 
tables, bien  que  espontáneos,  esfuerzos  hechos  durante  aquellos 
dias  para  venir  al  termino  apetecido,  aun  á jiesar  de  las  contra- 
rieilades  do  la  política  y do  los  cambios  introducidos  por  la  curia 
romana  en  la  Iglesia  esfianola,  á que  se  siguió  en  breve,  según 
dejamos  insinuado,  la  arbitraria  abolición  de  la  letra  gótica,  reem- 
plazada por  la  galicana  en  los  dominios  do  Castilla,  si  bien  ani- 
mara á los  I‘P.  del  Concilio  de  León  el  noble  anhelo  de  que  no  hu- 
biese división  entre  los  ministros  de  la  Iglesia  Mas  por  efecto 
mismo  de  estas  novedades,  hubieron  sin  duda  de  hallar  más  fácil 
desarrollo  lenguas  romances,  salvados  inopinadamente  los  an- 
tiguos obstáculos  que  á su  acrecimiento  so  oponian. 

Ajrareció  entro  todas  la  castellana,  si  no  con  más  vitalidad  y 
fuerza,  enriquecida  al  menos  con  mayores  acopios,  pues  que  de 

i Statuerunt  ut  scriploreü  de  cctcro  gallicam  Htlcram  seriberentet  prac> 
termiUcrcDt  tolctanam  in  ofllciis  ccciesiasücis,  ul  nuHa  cssel  dlvisio  inler 
ministros  Ecclcsiac  Dci  (Conc.  de  León,  Aguirre,  tomo  ÍIl,  pág.  228:  Lúeas 
Tudensc,  Chron.  mimd.,  P.  IV.*;  cl  arzobispo  don  Rodrigo,  Ik  reb.  Hispan. ^ 
lib.  VI,  cap.  XXX;  Durriel,  Paleografía  española).  Debe  advertirse  sin  em- 
bargo que  este  decreto  del  concilio  legionense  no  produjo  el  efecto  instanlá* 
neo  que  se  ha  supuesto  por  algunos  historiadores  y aun  críticos.  Sarmiento, 
por  cgomplo,  aflmia,  y lo  copian  y exageran  algunos  doctos,  que  otodo  ins- 
Dtrumento  escrito  en  carácter  gótico  (isidoriano  ó toledano  debió  decir)  csan- 
nterlor  á 1091, ólo  más  á HOO»  (.Vem.  para  la  hist,  de  la  poes.  esp.^  mxms. 
281  y 282).  £1  estudio  que  hasta  ahora  llevamos  hecho,  y sobre  todo  las  fe- 
chas que  hallamos  en  muchos  códices,  realmente  isiduriaiios,  examinados 
por  Florcz,  Palomares,  Villanueva  y otros,  nos  autorizan  para  creer  que  cl 
resultado  de  aquel  canon  fue  más  lento  de  lo  que  se  ha  pensado,  porque  no 
era  posible  que  en  toda  España  aprendiesen  á escribir  la  letra  galicana  en  un 
solo  dia  jóvenes,  adultos  y ancianos.  Esta  observación  se  confirma  con  docu- 
mentos litológicof  importantes:  en  Toledo  existe,  por  cgcmplo,  una  lápida 
escrita  en  1156  (cpiláfio  de  Zabalab,  núm.  XXVI  de  la  anterior //usfrocian) 
con  los  antiguos  caracteres  isidorianos,  bien  que  ya  desfigurados;  y en  una 
Memoria  cronológica  dos  Condes  de  Casteiia,  inserta  en  el  tomo  I,  Parte  I.* 
de  las  de  la  Peal  Academia  de  Oenáas  de  LisboOy  se  copia  otro  epitafio 
del  Maestre  Galdíno,  que  lleva  la  Era  de  1208  (117Ü),  escrito  en  caracteres 
romano-rúsiieos,  que  son  realmente  los  isidorianos.  Estos  cgcmplos  pueden 
multiplicarse,  en  apoyo  de  las  razones  alegadas. 
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la  cooperación  de  tan  diversas  gentes  habia  recibido  el  extraor- 
dinario impulso,  que  le  comunicaba  determinada  y propia  fiso- 
nomia.  Mas  &.  pesar  de  aquella  larga  série  de  sacudimientos  que 
se  habian  necesitado  en  el  trascurso  de  los  siglos  para  producir 
estos  resultados  (fuerza  es  reconocerlo),  resplandecía  en  ella  prin- 
cipalmente el  genio  de  la  lengua  latina,  por  más  que  descom- 
puesta de  antiguo  por  los  elementos  indígenas  ó derivados  de  los 
primitivos  pobladores,  se  conceda  también  á la  hebrea  y aun  á la 
arábiga  alguna  intluencia,  en  aquellos  primeros  dias,  y se  con- 
venga asimismo  en  que  los  idiomas,  traídos  á Esjíaña  por  los  po- 
bladores francos  ',  contribuyeron  á acaudalarla, reconociéndose  al 
par  las  huellas  de  otros  diferentes  lenguajes,  más  ó menos  dig- 
nos de  respeto  [«r  su  antigüedad  y belleza.  Descíibren.sc  en 
efecto  vestigios  de  unos  y otros  en  los  primeros  monumentos  es- 
critos que  han  llegado  á los  tiempos  modernos,  hallándose  en 
ellos  voces,  bien  derivadas  de  los  visigodos,  é bien  recibidas  de 
los  alemanes  que  vinieron  á España,  animados  del  esjilritu  aven- 
turero; pero  su  corto  número  no  es  suficiente  iwra  asignar  al  ele- 
mento puro  germánico  la  infiuencia  que  algunps  desacertadamente 
le  han  atribuido.  Tal  vez  el  vascuence  contribuye  también  á en- 
riquecer aquella  naciente  lengua;  mas  ni  lodo  el  empeño  de  sus 
encomiadores,  ni  toda  la  diligencia  de  los  elimologistas  lograrán 
dar  importancia  al  inventario  de  las  voces,  (jue  [)or  aquellos  tiern- 
jws  se  derivaron  á la  España  Central  del  éuscaro. 

Ilay  finalmente  palabras  que  traen  su  procedencia  del  griego, 
de  las  cuales  pone  Aldrete,  y reprotluce  Mayans  en  sus  Orígenes, 
razonable  catálogo;  pero  aunque  no  pueda  negarse  que  los  zacyn- 
lios  y focenses  usaron  en  la  antigua  Iberia  su  propio  lenguaje,  y 
que  los  últimos  lo  conservaron  hasta  la  época  de  Augusto;  aun- 
que, por  la  semejanza  de  ambas  lenguas,  sea  verosímil  el  que  los 
latinos  conservaran  en  España  la  griega]  aunque  parezca  probable 
que  el  estudio  de  la  misma,  hecho  por  los  prelados  ile  los  si- 
glos V,  VI  y VII  mantuviera  viva  aquella  tradición  clásica;  aun- 
que encontremos  por  último  entre  los  cruzados  que  vienen  á la 

1 £s  de  Dolarse  que  bajo  csle  Ululo  secumprendieron  ludo»  los  cxtrait|(!> 
ros.  de  que  hicimos  mención  en  el  cap.  Xlll,  pú^.  n2,  y aun  los  calalancs. 


408  HISTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPADOLA. 

conquista  de  Toledo  algunos  soldados  griegos  todavia  convieno 
advertir  que  el  gran  caudal  de  voces  helénicas,  con  que  so  ha 
ilustrado  la  lengua  española,  es  fruto  de  tiempos  más  adelantados 
en  el  cultivo  do  las  letras  y de  las  ciencias,  debiéndose,  en  nues- 
tro concepto,  la  mayor  parte  de  ellas  á los  estudios  clásicos  del 
siglo  XVI.  El  principal  fundamento,  el  verdadero  núcleo  del  idio- 
ma castellano  es  por  tanto  la  lengua  del  Lacio;  privilegio  reser- 
vado solamente  á aquella  prodigiosa  civilización,  cuyos  resplan- 
dores no  llegan  á desaparecer  en  medio  de  la  barbarie  misma,  y 
(]uc  después  de  tantos  siglos  admira  al  mundo  con  la  magnifi- 
cencia de  los  despedazados  monumentos  de  sus  artes  y con  la  glo- 
ria de  su  literatura. 

Estas  observaciones  debemos  á las  primeras  producciones  es- 
critas dcl  arte  es¡mñol,  no  menos  que  á los  documentos  diplomá- 
ticos de  la  misma  época.  Cuando  examinemos  las  respetables  pri- 
micias de  nuestra  literatura,  tendremos  ocasión  oportuna  de  se- 
ñalar los  caractéres,  con  que  aparecen  asi  el  dialecto  catalan  co- 
mo el  gallego,  enriquecido  el  primero  por  la  brillante  pluma  de 
don  Jaime  el  Conquistador,  é ilustrado  el  segundo  por  la  musa  de 
Alfonso  el  Sabio.  Será  este  estudio  más  esmerado  y tal  vez  más 
provechoso  respecto  de  la  lengua  castellana,  que  extendiendo  de 
dia  en  dia  su  dominación,  acaba  por  erigirse  en  lengua  nacional: 
cúmplenos  ahora  sin  embargo  observar,  que  desde  los  albores  de 
su  infancia  revela  ya  este  rico  y generoso  idioma  los  hábitos,  los 
sentimientos  y las  creencias  de  la  muchedumbre  que  lo  cultiva. 
Áspero,  enérgico  y vigoroso,  aparece  como  digno  instrumento  de 
una  nación  arrullada  en  su  cuna  por  el  estruendo  de  las  armas: 
sencillo,  inexperto  y vago,  pregona  la  simplicidad,  la  candidez  é 
inofensiva  ignorancia  de  un  pueblo  que  no  ha  podido  todavia  ase- 
gurar su  planta  en  el  camino  de  la  ilustración,  presentida  por  él 
como  un  bien  lejano.  Desdeñado  acaso  de  los  doctos,  que  procu- 
ran en  vano  sostener  el  brillo  y la  supremacía  de  la  literatura 
eclesiástica,  lucha  por  el  espacio  do  laicos  siglos  con  su  rudeza 
é inexperiencia;  y de  embrión  informe  y grosero,  llega  por  últi- 
mo á revestirse  de  vistosas  galas,  suplantando  del  todo  aquella 

I Mariana,  HUI.  gen.,  lib.  IX,  cap.  XVL 
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corrompida  ger^a,  que  para  escarnio  del  nombre  romano  llevaba 
aun  entre  los  semidoctos  y en  las  chancillcrias  el  de  lengua  latina. 

Fácilmente  se  advertirá  que  nos  referimos  á ios  reinados  de 
Fernando  III  y de  Alfonso  X,  glorioso  el  primero  por  las  rápi- 
das conquistas  que  llevan  á cabo  las  armas  cristianas;  venturo- 
so el  segundo  por  las  maravillosas,  á que  dan  cima  las  ciencias  y 
las  letras.  .Xquel  rey  santo,  cuya  cultura  igualaba  á la  grandeza 
de  su  esfuerzo,  comprendiendo  que  debia  existir  entre  los  cas- 
tellanos como  vinculo  de  fraternidad  un  solo  idioma,  prenda  se- 
gura de  la  buena  fé  en  los  contratos  celebrados  entre  doctos  é 
ignorantes,  y no  perdiendo  por  otra  parte  de  vista  que  babian  de 
ser  inútiles  todas  las  tentativas  bochas  jara  cimentar  la  unidad 
del  derecho,  sin  lograr  antes  la  unidad  del  lenguaje,  levantó  á 
la  categoría  de  lengua  oficial  el  idioma  del  vulgo,  que  elevado  ya 
por  los  poetas  á la  condición  de  lengua  literaria,  se  habla  intro- 
ducido desde  los  tiempos  de  Alfonso  VII  en  la  régia  chancilleria 

1 Fácilmenlc  comprenderán  los  lectores  que  nos  referimos  &1  Fu^ro  df 
Avilót,  confirmado  por  el  conquistador  de  Almería  en  i {55»  del  cual  dimos 
ya  alg:una  muestra  en  nuestros  EiíudioÉ  ¿obre  ioijudiot  de  Efpaña  (Ensa- 
yo JI»  cap.  I.  pág*.  237).  Conviene  advertir  sin  embargo  que  el  referido  fuero 
hubo  de  redactarse  por  los  cancilleres  de  Alfonso  \i  en  la  misma  forma  que 
hoy  se  ofrece  ó poco  menos,  pues  que  en  los  demás  documentos  debidos  al 
conquistador  de  Toledo  hallamos  el  mismo  ó muy  parecido  lenguaje:  en  el 
Fuero  de  Burgos,  otorgado  en  1073,  leemos  trozos  como  este;  «Nomina  autem 
nistarum  villarum  hec  sunt,  sciiicet;  Ambasos.  Sobanescas,  Quintanilla  que 
nccrca  Vera  est,  Uta.  CastriUum  de  Vega»  Castriilum  de  Verroeuc»  Villabas- 
nton,  Castannares»  Rcvilla»  Vilosiclum»  Perdenales^  Villa-Mesnalia,  Villa- 
nGon^aluo»  Villa-Avcrosa,  Ranuna,  Plantada,  Yilla-Vicentí,  Roalla,  Villa- 
»Avclla,  Estobars,  Villa-Goni,^alvo  de  Rio  de  £.slierva,  Villola,  Espinosa» 
«Illas,  Morillas,  Faunete,  etc.»  En  el  fuero  original  de  Sepúlveda  (1076); 
«Qui  cscodrinar  voluerit  pro  furto,  vadat  ad  ludícem,  et  petat  el  sayón  de 
Mconceio,  ct  escodrinct,  et  si  lo  illo  fallarct,  vel  se  no  a...  (hay  laguna) 
«furto  ct  novenas  a palacio:  et  si  nihil  invenerit,  illos  de  illa  casa  non  fa- 
«cianl  magia  íudicio.n  En  el  fuero  de  Valle,  concedido  por  el  conde  don  Ra> 
mon»  marido  de  doña  Urraca,  en  1094,  se  hallan  por  último  pasajes  como 
este;  «Barones  de  Valle  faciant  illa  serna  de  palacio,  II  dics  ad  rclvare,  el 
«bimalla  ct  seminala  et  sccalla,  et  carréala  ad  illa  era,  el  triliala  ct  lexalla. 
«Illa  serna  sedeat  in  Salinas,  ct  dcnl  ad  illos  laboratores  pan  ct  vino  et  carne 
«qui  xaiilari)  (Muñoz,  Colección  de  Fueros,  etc.,  págs.  237,  283  y 332).  Aho- 
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Esci’ibiéronse  en  ella  desde  entonces  los  contratos  y escrituras, 
los  privilegios  y cartas  pueblas,  los  fueros  y ordenamientos  mu- 
nicipales, concebidos  antes  en  el  bárbaro  latín  de  la  curia,  cuyo 
uso  quedó  exclusivamente  reservado  á los  documentos  meramente 
eclesiásticos  * . Grandes  fueron  los  progresos  que  por  efecto  do 
este  saludable  cambio  hizo  en  breve  la  lengua  castellana,  según 
se  deduce  del  exámen  de  los  documentos  de  aquel  tiempo;  de- 
biendo llamar  la  atención  entro  todos  la  traducción  del  Fuero 
Juzgo  concedido  por  el  Rey  Santo  á los  pobladores  do  Córdoba, 
y más  adelante  á los  de  Sevilla  y Murcia  *. 

Pero  estaba  reservado  á don  Alfonso  su  hijo  el  levantar  aquel 


ra  bien;  si  en  estos  documentos  diplomáticos,  expedidos  en  vida  de  Alfon- 
so VI  por  sus  cancilleres  y los  de  sus  hijos,  vemos  triunfar  del  latin  el  ro- 
mance castellano,  ¿cómo  no  hemos  de  admitir  que  sucediera  otro  tanto  en 
el  Fuero  de  ÁvUéi,  dado  por  el  conquistador  de  Toledo,  ya  al  terminar  del 
ó al  comenzar  dcl  siguiente?...  Reconocida  en  los  documentos  cancela- 
rios de  los  siglos  VIII,  IX  y X la  influencia  activa  y directa  del  romance 
vul/fort  la  cual  se  percibo  de  igual  suerte  en  Aragón  y Navarra,  era  natural 
su  acrecimiento  y desarrollo  en  el  XI;  y los  documentos  alegados  son  en  ver- 
dad satisfactorios.  La  chancilteria  real  no  puede  ya  resistir  el  peso  de  tantas 
influencias;  y desde  el  reinado  de  Alfonso  VII  cede  al  torrente  popular,  y 
más  abiertamente  durante  el  largo  imperio  del  triunfador  de  las  Navas  de 
Tolosa. 

1 Conviene  consignar  sin  embargo  que  en  todo  el  siglo  XII  aparecen  en 
Castilla,  Aragón  y Navarra  multitud  de  documentos  eclesiásticos  bilingües  y 
aun  castellanos,  los  cuales,  sirviendo  de  medianeros  en  las  transacciones  de 
la  vida,  persuaden  al  par  de  la  supremacía  que  iba  logrando  la  lengua  eepa^ 
nota.  Ni  se  limitan  tampoco  á una  sola  esfera  social,  según  mostramos  en  el 
.Apéndice  I. 

2 Algunos  escritores  modernos  han  dudado  de  que  se  tradujera  el  Fuero 
JuzffO  en  vida  dcl  Rey  Santo,  mientras  no  pocos  de  los  siglos  XVI  y XVII 
.abrigaron  la  peregrina  pretensión  de  que  la  traducción  castellana  era  dcl  tiem- 
po de  los  visigodos.  Á fin  de  acabar  de  una  vez  con  los  errores  de  unos  y 
otros,  copiaremos  aquí  la  cláusula  del  privilegio  que  acompañó  á la  conce- 
sión del  Fuero  Juzgo,  como  fuero  especial  de  Córdoba:  aSlatuo  el  mando 
quod  Uber  ¡udicum,  quod  ego  misi  Cordubam,  translatetur  in  puiffarem^ci  vo- 
cetur  F'orum  de  Corduba^y^  etc.  Esta  disposición  se  dictaba  en  Toledo  a 8 de 
abril  de  la  Era  1279,  año  1241. — También  se  ha  puesto  en  lela  de  juicio  el 
que  so  empleara  en  Castilla,  durante  el  reinado  de  San  Femando,  el  lenguaje 
vulgar  cu  los  instrumentos  públicos.  Poro  este  aserto  no  merece  refutación. 
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naciente  idioma  á un  alto  grado  do  esplendor,  presentándolo,  no 
ya  como  indócil  y grosero  instrumento,  sino  como  lenguaje  culto 
de  ¿as  ciencias.  Gloria  es  esta  en  verdad,  de  que  sólo  puede  hacer 
gala  la  nación  española,  en  medio  de  las  tinieblas  que  envolvían 
el  resto  de  Europa;  fenómeno  extraordinario  que  no  se  ofrecerá 
tal  vez  á la  contemplación  de  la  crítica  en  la  historia  de  la  civi- 
lización de  los  demás  pueblos.  Aparecía  en  efecto  el  castellano 
enriqueciendo  las  nociones  científicas  heredadas  de  la  Iglesia,  con 
la  ciencia  de  hebreos  y árabes,  naciones  ambas  adelantadas  en 
las  especulaciones  filosóficas;  y empleaba  para  conseguirlo  el  idio- 
ma vulgar,  apenas  ensayado  en  el  cultivo  de  lá  prosa,  elevándolo 
al  terreno  de  las  abstracciones  metafísicas 

Este  empeño  del  Rey  Sabio,  colmado  de  sazonados  y abundan- 
tes frutos,  no  podia  dejar  de  imprimir  á la  lengua  castellana  nue- 
vo carácter:  abriéndole  de  lleno  los  tesoros  de  la  hebrea  y de  la 
arábiga,  cuyos  más  ilustres  cultivadores  congregó  en  Toledo,  lle- 
gaba aquel  momento  (que  han  pretendido  reconocer  los  orienta- 
listas en  cada  paso  de  nuestra  cultura),  en  que  puede  fijarse  do- 
cumentalmente la  influencia  de  ambas  lenguas  en  la  española. 
Todas  las  voces  que  componían  el  lenguaje  científico  do  aquellos 
dos  pueblos,  todas  las  fórmulas  de  ideas  hasta  entonces  no  cono- 
cidas por  los  castellanos,  vinieron  pues  á engrosar  los  veneros  del 
idioma  vulgar,  que  en  las  traducciones  y comentos  de  los  más 
sabios  filósofos  y expertos  naturalistas  cultivaban  hebreos  y ára- 
bes, bajo  los  auspicios  de  aquel  gran  rey.  Pero  como  si  no  fuera 
bastante  la  protección  y estímulo  que  hallaban  en  él  las  ciencias 
y las  letras;  como  si  no  lo  contentaran  los  esfuerzos  de  tan  en- 
tendidos filólogos,  dirigia  y enmendaba  don  Alonso  todos  aque- 
llos trabajos,  quitando  de  ellos  «las  ragones  que  entendió  eran 
Msobeianas  et  dobladas  et  que  non  eran  en  castellano  derecho,  ct 
Mponieiido  las  otras  que  entendió  que  complia;  et  quanto  el  len- 
Mguaie,  enderegábalo  él  por  sí»  *. 

1 Esludiarcmos  todos  estos  libros,  de  que  dimos  alguna  cuenta  en  nues- 
tros Esíudiog  hUtóricos,  politices  y literarios  sobre  los  judias  de  España,  en  ios 
capítulos  X,  XI  y XII  de  nuestra  II.*  Parte,  últimos  del  tomo  III. 

2 Libro  de  la  Esphera,  prohemio.  Don  Alfonso  no  solamente  ofrecía  esta 
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De  eslo  modo  llega  pues  la  lengua  castellana  á conquistar 
en  el  siglo  XIII  la  propiedad  enérgica,  la  sencillez  decorosa  y 
las  graciosas  y pintorescas  maneras  de  decir  que  tanto  la  ^va- 
loran; de  esto  modo  comienza  é mostrar  «su  majestad  y sus 
fuerzas»,  valiéndonos  do  la  frase  del  docto  Antonio  de  Nebrija  ', 
y se  presta  igualmente  á la  narración  histórica  y á la  discu- 
sión filosófica,  á la  descripción  poética  y 4 la  expresión  didác- 
tica. Pero  ya  narre,  ya  discuta,  ya  describa,  ya  enseñe,  siem- 
¡ire  so  paljia  en  ella,  desde  entonces,  la  iutiuencia  de  los  orien- 
tales, que  se  insinúa  al  mismo  tiempo  y por  la  misma  senda 
en  la  literatura  y en  las  artes,  contribuyendo  poderosamente  á 
caracterizarlas  *.  Tan  grandes,  tan  extraordinarios  fueron  los 
progresos  que  hizo  durante  el  imperio  del  Rey  Sabio  la  len- 
gua española,  que  respetables  críticos  han  abrigado  vehemen- 
tes dudas  sobre  la  autenticidad  de  las  producciones  literarias 
á este  monarca  atribuidas.  Mas  los  que  asi  han  pensado,  ol- 
vidaron que  el  inmortal  código  de  Lis  Partidas  era  obra  del 
rey  don  Alfonso;  «obra  admirable  en  cuanto  á la  manera  de  tra- 
illarla, si  se  considera  la  época  en  que  se  escribió;  más  admira- 
»ble  aun  en  cuanto  al  lenguaje,  superior  eu  gracia  y energia  á 
iitodo  lo  que  so  publicó  después  hasta  mediados  del  siglo  XV 


insigne  muestra  de  respeta  á la  lengua  naciunal  de  Castilla,  declarándose  el 
primera  de  sus  cultivadores:  obedeciendo  el  pensamiento  político  de  su  pa- 
dre, que  se  refleja  al  par  en  todas  las  esteras,  exigia  en  la  ley  de  Partida^  en 
que  define  quál  deue  tfer  el  Chanáller  del  rey  el  qué  coeat  perlenetcea  al  iii 
ofllyio  que  supiese  leer  el  eterebir  también  en  latin  como  en  romance,...  et  leer 
el  eterebir  conviene  que  lepa  (anadia)  en  latin  el  en  romance,  porque  lat  car- 
Ittt  quil  mandare  foyer,  lean  dictada!  el  eteriptat  bien  et  apuetlamenle  (Par- 
tida 11,  lít.  IX,  ley  IV).  Obsérvese  no  obstante  que  don  Alfonso,  como  tan 
ilustrado,  sí  bien  daba  al  romance  la  preferencia  en  todo  lo  que  se  referia  á 
la  vida  interior  de  su  pueblo,  no  se  olvidaba  de  que  era  el  latin  la  lengua  de 
la  Iglesia  y el  único  medio  de  comunicación  con  las  demás  naciones. 

1 Arte  de  la  lenyua  cailetlana,  prúl..  Salamanca,  1492. 

2 Remitimos  á nuestros  lectores  al  estudio  del  arle  limbólico  y didáctico- 
limbólico,  que  caracteriza  uno  de  los  más  importantes  subciclas  de  nuestra 
Instaría  literaria  (Caps.  IX  al  XIX  de  la  II. * Parte,  y principalmente  el  X). 

3 Lista,  Diicnrto  tabre  la  utilidad  del  etiudio  de  la  lengua  latina  (Sevi- 
lla, 1840). 
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Tales  son  pues  los  orígcne-s  do  los  romances  hablados  en  la  Pe- 
nínsula Ibérica,- y tal  la  formación  de  la  lengua  castellana,  que 
lleva  por  excelencia  nombre  de  española:  semejante  á un  rio  de 
caudalosa  corriente,  donde  se  congregan  lejanos  y gruesos  ma- 
nantiales, ostenta  durante  la  dominación  romana,  á posar  do  los 
diferentes  lenguajes  que  4 su  lado  germinan,  la  majestad  de  estos  \ 
famosos  conquistadores;  enturbiada  después  por  las  avenidas  del  | 
Septentrión,  comienza  á decaer  de  su  grandeza  y brillo  literario, 
sin  que  sean  bastantes  á conservar  su  integridad  ni  la  predilección  • 
de  la  Iglesia,  ni  el  respeto  de  los  doctos;  adulterada  con  la  mezcla 
de  las  distintas  gentes  que  acuden  á poner  su  piedra  en  la  grande  • 

• obra  de  la  reconquista;  revuelta  por  las  inundaciones  orientales,  : 
contémplase  al  fin  como  lengua  propia;  y fruto  de  tan  contrarios  • 
elementos,  se  muestra  animada  por  el  genio  de  todos,  sin  que  re-  ' 
conozca  no  obstante  sus  mismas  leyes. — Acariciada  ya  por  los  1 
doctos,  acaudalada  con  nuevos  y copiosos  raudales,  y empleada  ■ 
en  el  cultivo  de  las  ciencias,  llega  por  último  á constituii-se  bajo 
seguros  cánones,  para  competir  en  las  edades  venideras  y vencer 
en  energia  las  más  cultas,  siendo,  como  decia  al  terminar  del 
siglo  XV  un  doctísimo  italiano,  la  más  elegante  y fecunda  de  to- 
das las  modernas  ';  y apareciendo  grave,  religiosa,  honesta,  al- 
ta, magnífica,  suave,  tierna,  afectuosísima  y llena  de  sentimien- 
tos, y tan  copiosa  y abundante,  que  ninguna  otra  puede  gloriarse 
de  esta  riqueza  y fertilidad  más  justamente.  «No  sufre  (añade  el 
«elocuente  Hernando  do  Herrera)  ni  permito  vocablos  extraños  y 
«bajos,  ni  regalos  lascivos:  es  más  recatada  y observante  [que  la 
«toscanaj:  que  ninguno  tiene  autoridad  para  osar  innovar  algu- 
«na  cosa  con  libertad;  porque  ni  corta  ni  añade  sílabas  á las  dic- 
«ciones,  ni  trueca  ni  altera  forma;  antes  entera  y perpétua,  mues- 
«tra  su  castidad  y cultura  y admirable  grandeza  y espíritu,  con 
«que  excedo  sin  proporción  á todas  las  vulgares» 

k tan  alto  punto  llega  pues  aquel  embrión  informe  que,  ela- 
borado por  tantos  siglos,  hemos  visto  surgir  de  entre  las  nieblas 

1 Marineo  Sículo,  De  Rebus  IlUtp.  mem.,  lib.  V,  cap.  de  lini^a  qua  nunc 
uUintur  hispan!. 

2 Anotaciones  (le  Carrílaso,  Sevilla,  1580. 


4H  HISTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPaSOLA. 

(le  la  edad  media,  centro  de  tantas  y tan  grandes  (»ntradicc¡o- 
nes.  Investigados  sus  orígenes,  ponderada  con  toda  circunspec- 
ción la  inHuencia  que  en  su  formación  tuvieron  las  diversas  gen-  , 
tes  y naciones  que  dejaron  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica 
huellas  de  su  cultura;  reconocidos  por  fin  sus  caractéres  en  la 
épota  en  que  es  elevado  á idioma  oficial  y considerado  como  ins- 
trumento y lenguaje  propio  do  las  ciencias,  réstanos  sólo  bosque- 
jar su  historia.  Pero  como  no  pudiera  esta  trazarse,  sin  el  exámen 
de  los  monumentos  que  han  de  formar  la  de  nuestra  literatura, 
fuerza  es  suspender  aquí  esta  no  fácil  tarea,  para  irla  desempe- 
ñando á medida  que  lo  exijan  los  estudios  que  nos  proponemos 
llevar  á cabo  en  los  siguientes  volúmenes.  No  dejaremos  sin  em- 
bargo de  añadir  en  este,  para  mayor  esclarecimiento  do  cuanto 
vá  dicho,  las  ilustraciones  que  hallarán  los  lectores  en  el  Apén- 
dice /. 


ILÜSTUACION  111. 


SOBRR  LAS  FORMAS  ARTISTICAS  DR  LA  POESÍA  VULGAR  ESCRITA. 


MKTROS  Y niMAH  VtLGAÜES. 


I. 

Notamos  en  la  I.*  Huslracion  del  presente  volumen  el  empeño 
con  que  los  críticos  y poetas  del  pasado  siglo  desecharon,  cual 
vano  y de  bastardo  origen,  el  ornamento  de  las  rimas.  Mas  no 
se  crea  que  semejante  aversión,  hija  acaso  del  exclusivismo  é in- 
tolerancia con  que  veian  los  doctos  cuanto  se  apartaba  de  la  imi- 
tación greco-romana,  tenia  sólo  ralees  entre  el  vulgo  de  los  eru- 
ditos: escritores  de  altas  prendas  y claro  talento  tronaron  tam- 
bién contra  este  característico  ornato  de  las  poesías  vulgares, 
asentando  que  el  rilmo  y la  armonía  son  luz  que  brilla  siempre, 
mientras  que  la  rima  es  sólo  un  relámpago  pasajero,  y llevando 
tras  si  con  el  peso  de  su  autoridad  el  asentimiento  de  la  muche- 
dumbre. Para  justilicar  tan  aventurada  pretensión,  sacaron  á 
plaza  los  egemplos  que  la  historia  do  la  literatura  presentaba;  y 
logrado  con  esto  el  apai-entc  triunfo,  olvidóse,  como  en  otro  lu- 
gar dijimos,  que  la  misma  historia,  así  invocada,  era  la  Tnás  con- 
traria prueba  de  tan  peligrosa  doctrina.  La  Sophonisba  y la  Ita- 
lia libérala  del  Trissino,  la  Aminta  del  Tasso,  el  Pastor  Pido 
de  Guarino,  la  Mérope  de  Maffei,  con  otras  selectas  produccio- 
nes del  arte  italiano,  fueron  invocaiias  por  los  encomiadores  del 
verso  suelto,  quienes  acudiendo  á buscar  en  las  demás  literatu- 
ras do  Europa  nuevos  egemplos  en  que  apoyarse,  manifestaron 
en  el  afancon  que  acometieron  esta  singular  tarca,  el  poco  funda- 
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mpnto  de  sus  razones.  Las  obras  de  Juan  Antonio  Baif,  nacido  ¿ 
fines  del  primer  tercio  del  siglo  XVI;  las  de  Estéban  Jodelle  y 
Nicolás  Rapin,  sus  coetáneos,  y finalmente  las  traducciones  de  la 
litada  y la  Odiseaj  debidas  á Mousset,  qUo  habia  precedido  á los 
mismos  *,  llamaron  la  atención  de  los  eruditos,  por  el  mero  he- 
cho de  estar  escritas  en  verso  libre,  lo  cual  no  ha  sido,  sin  em- 
bargo, suficiente  á rescatarlas  del  olvido  en  que  han  vuelto  á 
caer  con  sobrada  justicia.  .Más  afortunados,  al  poner  en  contri- 
bución la  literatura  inglesa,  lograron  los  enemigos  do  la  rima  es- 
cudarse con  el  Paraiso  perdido  de  Milton,  célebre  poeta  que  flo- 
reció á mediados  del  siglo  XVII,  y cuyas  gloriosas  huellas  siguie- 
ron más  adelanto,  respecto  del  verso  blanco,  el  ilustre  Addison 
y los  no  menos  celebrados  vates  Tompson,  Dryden,  Ayre,  Ros- 
common  y Hume.  El  verdadero  triunfo,  alcanzado  por  Klopslok 
en  su  inmortal  Messiada,  cuyos  diez  primeros  cantos  vieron  la 
luz  pública  en  1762,  vino  también  á fortalecer  la  creencia  de  los 
adversarios  de  la  rima,  quienes  en  las  bellas  poesías  do  Bod- 
mer,  Wieland,  Rost,  Schmidt,  Gellert,  Gesner  y Kleist  hallaron 
motivos  para  condenarla  con  mayor  ahinco.  Despreciada  en  tal 
manera  por  los  críticos,  y desechada  al  par  por  tan  insignes  poe- 
tas, habria  tal  vez  quedado  reducida  al  dominio  de  los  copleros 
esta  preciada  Joya  do  la  poesía  moderna,  si  hubiera  podido  cadu- 
car en  Italia  la  gloria  del  Dante,  Petrarca,  Ariosto  y Tasso;  si 
los  nombres  de  Hacine,  Corneille,  Crebillon  y Voltairo  hubieran 
desajiarccido  de  la  historia  literaria  de  Francia;  y si  en  Inglater- 
ra y Alemania  no  hubieran  brillado  tan  esclarecidos  ingenios  co- 
mo los  Oppitz,  Schedss,  Pope,  Neukirch,  Gunther,  Hagedorn, 
Canitz  y otros  de  igual  fama,  que  escribieron  sus  poesías  en  ver- 
sos rimados. 

La  inOuencia  de  la  critica  ultramontana  hubo  también  de  sen- 
tirse en  nuestro  suelo;  y como  no  era  dado  ni  á la  poesía  ni  á 
la  literatura  desasirse  del  yugo  en  ([ue  las  hablan  puesto  los  galo- 
clásicos,  no  sólo  encontró  esta  moda  del  verso  blanco  eruditos 
apóstoles,  sino  también  ardientes  cultivadores.  Distinguióse  en- 


I Saint  Aubigiic,  Trailé  dr  l'eppimm,  tomo  I,  pág.  279. 
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tre  los  más  autorizados,  según  ya  advertimos  i,  el  docto  don 
Agustín  Montiano  y Luyando,  quien  para  evitar  la  nota  de  inno- 
vador, invocó  los  nombres  de  Garcilaso,  Bermudez,  Yiruós,  Jáu- 
regui,  Padilla,  Quevedo  y otros,  manifestando  con  el  traductor 
de  la  Aminta  «que  el  porrazo  del  consonante  desanimaba  y en- 
«durecia  el  metro,  precisándole  y atándole;  por  lo  cual  seguía  la 
nrespelable  práctica  de  los  latinos,  que  tan  pasmosamente  escri- 
nbieron,  sin  necesitar  de  la  rima,  que  nació  después  entre  los 
^africanos,  en  sentir  de  algunos,  y se  derivó  á nosotros  con  su 
ntrato»  *.  .Así  se  pretendía  anudar  el  arte  de  los  Horacios  y Vir- 
gilios, respecto  de  esta  forma  exterior,  con  el  arte  doblemente 
imitador  del  siglo  XYIII,  perdiéndose  dolorosamente  de  vista  la 
historia  del  espíritu  humano;  asi  se  olvidaban  los  costosos  triun- 
fos alcanzados  por  los  más  grandes  poetas  españoles,  quienes  des- 
de la  cuna  de  nuestra  literatura  habían  usado  siempre  el  instru- 
mento de  la  rima. 

Pero  si  en  Montiano  y Luyando  es  reprensible  la  facilidad  con 
que  so  dejó  avasallar  por  la  moda  de  los  eruditos  extranjeros,  in- 
tentando con  la  doctrina  y el  egemplo  introducir  en  nuestro  Par- 
naso una  libertad,  disfrutada  sólo  con  justo  título  de  griegos  y 
latinos, — merecedores  de  másalta  censura  aparecen  todavía  aque- 
llos que,  debiendo  su  fama  al  arte  nacional,  desdeñaron,  con  el 
ornato  de  la  rima,  los  mismos  aciertos  que  preconizaban.  Entre 
los  escritores  que  de  tal  modo  se  contradijeron,  digno  es  por  cier- 
to de  especial  mención  don  Juan  López  Sedaño,  quien  obede- 
ciendo en  su  Parnaso  Español  al  sentimiento  patriótico,  ofendi- 
do sobremanera  por  los  galicistas,  procuró  vindicarnos  de  acusa- 
ciones fK)co  justas,  y restaurar  al  propio  tiempo  la  gloria  de  nues- 
tros antiguos  vates.  Este  escritor,  que  al  dar  cima  á la  colección 
referida  fué  objeto  de  agrias  y punzantes  diatribas,  fulminadas 
por  los  ultra-clásicos  *,  llevado  del  torrente  de  la  moda,  decia  en 
el  prólogo  de  la  Jahel,  tragedia  muy  celebrada  en  el  pasado  si- 
glo: «.Yo  se  me  ofreció  dificultad  en  la  elección  del  verso  libre, 

1 Hustraáon  l.‘,  pág.  304  de  este  volúraen. 

2 IHscurto  f tobre  tai  tragedias  ftpañoias,  páfs-  H1. 

3 Véase  la  Introducción,  pág.  Lll'y  siguientes. 

TOMO  u.  27 
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»oomo  el  más  proporcionado,  más  conveniente  y más  natural, 
»,iara  la  imitación  del  lenguaje  común  de  los  grandes  persona- 
»jes;  porque  efectivamente  él  solo  puede  explicar  con  libertad  la 
«fuerza  de  las  pasiones,  que  es  casi  imposible  y absurdo  suje- 
«tar  á ligaduras  y precisiones  de  la  rima. — Bien  conozco  que 
«aquellos,  á quien  la  inteligencia  en  esta  parte  no  les  pasa  de  los 
«oidos,  6 que  tienen  hecho  su  oido  al  caícabel  de  la  consonan- 
iKÍa,  desprecian  este  género  de  versificación,  reputándola  por 
«extravagante  y desabrida;  pero  los  que  penetran  el  fondo  de  las 
«cosas  y tienen  radicada  su  inteligencia  sobre  más  sólidos  y muy 
«diversos  principios,  conocen  que  el  espíritu,  belleza  y demás  ca- 
«lidades  de  la  poesía  no  están  constituidos  en  la  material  pueri- 
«lidad  de  las  silabas  consonantes,  que  afianzan  con  la  sola  ra- 
nzón general  de  que  los  famosos  griegos  y latinos,  que  fueron  los 
«mayores  poetas  del  mundo,  no  tuvieron  necesidad  ni  aun  cono- 
ncimienlo  de  la  rima,  que  no  tiene  ni  tan  noble  ni  tan  autoriza- 
ndo origenn  No  puede  en  verdad  darse  mayor  decisión  ni  en  la 

i Los  mismos  escritores  que  así  procuraban  romper  las  ligaduras  de  la 
rima,  despojando  sus  obras  de  este  ornato,  exigían  con  toda  severidad  el 
cumplimiento  de  las  reglas  clásicas,  logrando  á fuerza  de  preceptos  hacer 
aquellas  descoloridas.  Para  que  esta  observación  resalte  más  á vista  de  nucs> 
tros  lectores,  trasladaremos  aquí  lo  que  el  estudioso  don  Cándido  Maria  Tri> 
güeros  escribía  por  los  años  de  1766,  respecto  de  la  \irginia,  el  Athaulfo  y 
la  Jahei:  «Las  dos  excelentes  tragedias  de  nuestro  ilustre  académico,  el  señor 
»don  Agustín  Monliano  y Luyando,  justísimamente  alabadas  de  propios  y 
nextraños,  que  le  valieron  su  admisión  en  la  Arcadia  de  Roma,  y que  aun 
»en  Francia  se  han  dignado  traducir,  no  obstante  ser  obra  dramática  de  £$- 
»paña,  há  dias  que  han  comenzado  á parecer  insípidas  á algunos  de  núes* 
»tros  eruditos,  l'no  de  estos  puso  en  tercetos  una  escena  de  la  Virginia, 
)iconveiicido  de  que  la  cnusa.de  esta  frialdad  era  la  falla  de  la  consonancia, 
»y  el  efecto  lo  convenció.  Cuando  la  leí  me  pareció  oir  á Voltairc  ó Racinc, 
nhablando  en  castellano.  La  misma  prueba  he  hecho  yo  con  la  segunda  es- 
nccna  del  acto  IV  de  la  Jahei,  que  se  puede  contar  entre  las  mejores  trage- 
»días  españolas  por  su  regularidad.  Esta  escena  es  un  razonamiento  de  Dé' 
»vora,  lleno  de  fuego,  invención  y entusiasmo  profético...  No  obstante  esto, 
»me  parecía  el  razonamiento  desfallecido,  moribundo  y yerto.  Sólo  mude  en 
»él  las  precisas  palabras  para  acomodarle  un  asonante  seguido,  y con  esto 
»hizo  tan  distinta  impresión  en  mí,  que  admirándole,  me  llenó  de  lástima; 
npurque  forme  desde  entonces  juicio  de  que  la  Jahei  que  hoy  leen  muy  po- 
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tnanera  de  exponer  la  doctrina,  ni  en  la  adopción  del  verso  suel- 
to, como  el  (mico  capaz  de  expresar  las  pasiones;  pero  ¿ pesar  de 
esta  seguridad  aparente  de  Sedaño,  rechaza  hoy  el  buen  gusto 
como  aventuradas,  cuando  menos,  la  mayor  parte  de  las  propo- 
siciones contenidas  en  las  precedentes  lincas,  bastando  en  nues- 
tro suelo,  en  cuanto  á la  poesía  tritgica,  los  nombres  de  Calde- 
rón y de  Rojas,  para  desvanecerlas. 

Descaminada  pues  la  critica,  y ava.sallados  por  ella  los  hom- 
bres más  doctos,  no  so  trató  siquiera,  en  medio  de  la  reacción 
galo-clásica  do  investigar  los  verdaderos  orígenes  de  las  rimas 
vulgares-,  y despreciados  igualmente  los  del  metro,  cuando  se  alu- 
dió á ellos  como  de  pasada,  cometiéronse  no  pequeños  errores. 
Que  estos  son  palpables  respecto  de  los  orígenes  latinos,  no  hay 
para  qué  demostrarlo  de  nuevo,  leido  el  estudio  verificado  en  la 
Ilustración  I.*  del  presente  voKimen.  Que  hay  necesidad  de  fijar 
la  vista  en  lo  que  pudieron  recibir  de  las  poesías  orientales  las 
formas  poéticas  de  la  literatura  es|)añola,á  fin  de  completar  el  es- 
tudio, hecho  por  nosotros  en  la  exposición  histórica,  nadie  ha- 
brá tampoco  que  ose  ponerlo  en  tela  de  juicio,  cuando  se  tengan 
presentes  las  importantes  consideraciones  apuntadas  ya  respecto 
de  los  orígenes  de  las  lenguas  romances,  habladas  en  nuestro 
suelo.  Asi  que,  antes  de  presentar  templos  de  la  metrificación 
y de  la  rima,  tales  como  son  adoptadas  en  las  literaturas  que  tie- 
nen por  instrumento  dichas  lenguas,  serános  permitido  recono- 
cer los  caractéres  con  que  desde  la  más  remota  antigüedad  se 
muestran  aquellas  poesías,  examinando  al  par  los  que  ofrecen 
durante  la  edad  media,  época  en  que  hubieron  de  tener  algún 
contacto  con  la  poesía  de  nuestros  padres. 


»co8»  adornada  de  consonantes  ó asonantes  no  cedería  á la  Dévora  de  Mar* 
ntello.  ni  A la  de  Mr.  Duche  de  Vanci,  ú cualquiera  otra  tragedia  de  las  más 
Dcélebreso  {Ditcnrso  en  defensa  de  la  rima,  Ms.,  1760).  Véase  cómo  por  con* 
fesíon  de  un  escritor  del  pasado  si^lo,  amíg^o  por  cierto  de  Luyando  y de  Se* 
daño,  ni  es  absurdo  el  sujetar  las  pasiones  á las  ligaduras  de  la  rima,  ni  el 
cascabel  de  la  eansonaHCia  halaga  solamente  los  oidos  de  los  ignorantes. 
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II. 

La  rima,  han  observado  algunos  doctos  orientalistas,  es  con- 
natural á la  poesía  hebrea  y tan  antigua  en  ella  como  el  metro;  y 
esta  proposición,  que  acaso  pudo  fiarecer  en  algún  tiempo  aventu- 
rada, ha  tomado  grande  autoridad  con  los  estudios  hechos  recien- 
temente sobre  la  escritura  y lenguaje  de  los  profetas. 

Desdo  que  Mr.  Fourmont  escribió  su  erudita  memoria  sobro  el 
arte  poética  y los  versos  de  los  antiguos  hebreos  * , resolviendo 
do  una  manera  concluyente  las  dudas  manifestadas  por  los  eru- 
ditos respecto  de  la  existencia  de  la  rima  en  los  libros  sagrados, 
aplicáronse  aquellos  con  mayor  empeño  á la  investigación  y exá- 
incn  de  esta  cuestión  importante,  llegando  á recoger  de  tales  vi- 
gilias no  escaso  ni  despreciable  fruto.  Mr.  Contant  do  la  Molette 
en  Francia  *,  y Antonio  .Mussi  en  Italia  *,  segundaron  pues  con 
laudable  éxito  los  esfuerzos  de  Mr.  Fourmont,  y los  no  monos 
dignos  del  celebrado  Roberto  Low  y penetrando  con  animosa 
planta  en  los  misterios  de  la  poesía  hebrea,  no  dejaron  ya  duda 
alguna  de  que  fué  la  rima  uno  de  sus  earacteristicos  ornamen- 
tos. Cualquiera  que  se  hallo  iniciado  en  el  conocimiento  de  aque- 
lla lengua  tan  vigorosa  y elíptica  como  dulce  y apacible,  sabrá 
apreciar  en  efecto  los  esmerados  trabajos  de  estos  respetables  fi- 
lólogos: según  ellos,  tanto  en  los  libros  de  Job  como  en  las  Pro- 
fecias  y en  los  Salmos  abundan  los  versos  rimados.  Pero  sin  per- 
der de  vista  los  numerosos  cgemplos  que  presentan,  todavia  po- 
demos añadir  nosotros  nuevos  fundamentos  á la  opinión  arriba 
iiidiiada  de  que  la  rima  es  tan  antigua  como  el  metro.  F.i  pri- 
mer vestigio  de  poesía  que  los  libros  sagrados  ofrecen,  so  en- 
cuentra en  el  capitulo  IV  del  Génesis  y aparece  ya  adornado 
de  la  rima.  Lamech,  ilesvanecido  acaso,  según  observa  el  enten- 


! ^en.  át  la  Acad.  dei  Imcrip.  el  belle$  lettr.,  tomo  IV,  púg.  147  > 

2 TraiU  tur  la  poetie  el  la  mutiquí  dei  hebreux,  París,  1781. 

3 bittenno  de  lizione  diterche  tu  la  lingua  hebraica,  1792. 

4 De  Sacra  Poeti  hebiaearum. 
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liido  Ilerder  ^ por  el  triunfo  alcanzado  con  el  auxilio  del  hierro 
que  habia  usado  el  primero  de  los  hombres,  ó ya  pesaroso  de  los 
efectos  que  el  mismo  hierro  habia  producido,  se  dirige  á sus  mu- 
jeres del  siguiente  modo: 

r.-ry 

níTNn  tigS 

A ■ * : • I*  * T r J •*  ; 

’min  12 

i-  » 1-.  • : 

Ksta  especie  de  invocación,  que  está  manifestando  la  existen- 
cia do  un  himno  ü otro  poema,  conservado  tradicionalmente  por 
el  pueblo  hebreo  hasta  la  época  de  Moisés,  en  que  se  incrusta, 
digámoslo  así,  en  la  narración  histórica®,  no  deja  en  nuestro  jui- 
cio duda  alguna  de  cuanto  vamos  exponiendo.  Mas  no  sólo  ad- 
vertimos en  este  pasaje  del  Génesis  que  fué  en  aquellos  remotí- 
simos tiempos  empleada  la  rima  como  una  de  las  galas  do  la 
poesía  hebráica:  notamos  en  él  al  mismo  tiempo  que  se  propen- 
dió desde  luego  al  monorimo,  forma  especial  de  todas  las  poesías 
'primitivas  y en  alto  grado  característica  do  las  orientales. — Mu- 
chos pasajes  de  los  Salmos  podríamos  también  citar  en  apoyo  de 
este  aserto : bastarános  sin  embargo  el  siguiente,  tomado  del 
CIY  de  la  Biblia  Hebrea,  CIIl  de  la  Yulgata,  en  el  cual  se  pinta 
con  brillantísimo  colorido  la  sublime  munificencia  de  Dios: 

‘.invz  dS:s‘  nm 


1 Hist,  de  la  poesía  hebrea. 

2 Hé  aquí  lo  que  sucede  también  con  los  primeros  monumentos  de  la 
poesía  española.  Según  indicamos  ya  (pág.  102)  y tendremos  ocasión  de  ex- 
planar oportunamente,  son  los  cantos  populares  el  primer  fundamento  de  la 
historia,  ya  sirviendo  de  apoyo  á la  narración,  ya  constituyendo,  aunque 
desñgurados  y acomodados  por  los  cronistas,  la  narración  misma.  Tales  son 
pues  los  elementos  que  en  todos  los  pueblos  se  han  congregado  para  desar- 
rollar su  progresiva  cultura. 
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Mas  no  se  crea  que  es  esta  la  única  forma  en  que  aparece  la 
rima  en  los  sagrados  libros;  son  tantas  y tan  diversas  las  com- 
binaciones que  de  ella  encontramos,  y empleáronla  los  hebreos 
con  tanta  libertad,  que  no  sin  razón  ha  asentado  uno  de  los  más 
entendidos  hebraistas  contemporáneos,  al  quilatar  este  ornato  de 
la  poesía  bíblica,  que  si  bien  es  incontestable  su  cadencia  para 
todo  oido  medianamente  organizado,  no  puede  designarse  su  cor- 
respondencia con  la  seguridad  y fijeza  que  en  las  modernas  lite- 
raturas *.  Usáronla  á veces  en  versos  ó períodos  tan  cortos  y de- 
siguales, que  hallamos  con  frecuencia  una  estancia  entera  tradu- 
cida en  un  versículo  de  la  Vulgata.  Isaias  decía  en  su  cap.  XXIV, 
vers.  111: 


1 La  traducción  de  estos  versos,  conformándonos  en  lo  posible  con  la 
verdad  hebriiea,  es  la  siguiente: 

Todos  de  It,  SvA'sr!..»  ledos  esperan 
Qoe  benéfico  eneirs  el  ■uitcnto; 

Y tns  altos  decreloa,  no  te  alteran!... 
bes  das.  cobran  nliento; 

Abres  ins  larcas  víanos 

Y se  hartan  de  tea  bieoea  soberanos. 

Encubres  lu  semblante  j se  estremecen 

Y (tiran  en  el  antro  conlurbadoal... 

So  espírilQ  recoges,  y perecen 

A so  polvo  tornados!... 

Maa  si  tu  soplo  enviai, 

Víren,  j el  ancha  tierra  k noarua  dias. 

2 García  Blanco,  en  su  pTTpT-  tomo  II,  trat.  IV,  núm.  249. 
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Y lo  mismo  se  observa  en  el  salmo  XXX.IV  de  la  Biblia  hebrea, 
vers.  XIV: 

TjjittlS  'jf: 

ij'nstoi 
.113T3  ■'3112 

IT  " ■ 

Muchos  templos  análogos  podríamos  citar  fácilmente;  pues 
abundan  en  los  Sagrados  Libros  semejantes  estrofas.  Los  hebreos 
colocaron  la  rima  otras  voces  en  versos  de  mayor  número  do 
silabas  (donde  críticos  menos  circunspectos  que  nosotros  podrían 
tal  vei  encontrar  el  origen  de  nuestros  versos  octosílabos);  y dis- 
pusiéronla de  tal  modo,  que  dista  bien  poco  de  la  redondilla  cas- 
tellana: tal  sucede  en  la  magnifica  invocación  del  salmo  CIV, 
que  dejamos  ya  citado,  donde  leemos: 


.iini"riN  iite:  1313 
nSi3  mSí«  ,11,11 
rii¿3S  11,11  11,1  isa 
:,inSir3  iis  ,ipj 

Pero  lo  más  digno  de  notarse  es  la  analogía  que  se  encuentra 
entre  la  estructura  de  estos  versos  (por  más  que  no  se  hayan  po- 
dido todavía  lijar  lodos  sus  caractéres),  y la  de  los  escritos  por 
los  rabinos  do  la  edad-media:  respecto  de  los  dos  primeros  versos 
que  arriba  trascribimos  del  capitulo  IV  del  Génesis,  no  puede  ser 
mayor  su  semejanza  con  los  empleados  por  Aben-Ilezra  en  su 
Poema  del  Ajedrez,  tanto  en  el  número  de  silabas  como  en  la 
cadencia  y disposición  de  la  rima.  Esto  pruelia,  en  nuestro  con- 
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cepto,  la  fuerza  inconlraslablo  de  la  tradición  en  un  pueblo,  don- 
de la  religión  y el  culto  dcbian  á aquella  todo  su  esplendor  y pu- 
reza. Compárense,  pues,  los  siguientes  versos  del  mencionado 
rabino  es[)añol  con  los  del  canto  de  Lamoch  ya  copiados: 

nmn  nirp 

□icri31  DH  □’OnK  '3  TOT 
D’.TT'  rjirs  lipa 
D’mnn  Sk  iKr  Q’ani* 

'Cuya  traducción  artística  y gramatical  hicimos  antes  de  ahora 
del  siguiente  modo: 

Tal  Tcz  quien  revueltos  | los  dos  campas  vea , 

Que  son  idumeos  | y cúseos,  crea: 

Menean  cúseos  | en  guerra  sus  manos, 

Y en  pos  idumeos  | se  ostentan  lozanos  ' . 

Inútil  nos  parece  el  detenernos  á exponer  otras  pruebas:  de  las 
presentadas  se  deduce  naturalmente,  que  siendo  la  poesía  hebráica, 
la  más  antigua  de  cuantas  conocemos,  y apareciendo  en  ella  la 
rivui  desde  sus  primeros  albores,  no  sin  fundamento  se  le  ha  se- 
ñalado la  misma  antigüedad  que  al  metro. 

La  poesía  hebrea  influye  y so  derrama  entre  los  demás  pueblos 
orientales  como  influye  y se  derrama  aquella  lengua,  madre  co- 
mún de  todas  las  semíticas.  Los  moradores  de  una  y otra  orilla 
dcl  Ganges,  los  fenicios,  los  siros,  los  persas  y los  árabes  emplea- 
ron todos  la  rima  á imitación  de  los  hebreos;  conservando  por 
medio  de  la  poesía  su  religión,  sus  leyes,  sos  costumbres,  y las 
hLstorias  de  sus  principes  y sus  magos.  Sin  apartarnos  de  los  Sa- 
grados Libros,  encontramos  ya  en  el  de  Job,  donde  creyó  descu- 
brir San  Gerónimo  los  versos  exámetros  greco-latinos  *,  demos- 


1 Eníud.  hiit.  políí.  y lit,  sobre  los  judíos  de  España,  £ns.  II.  Cap.  II. 

2 De  esta  manera  se  expresa  el  santo  en  el  prefacio  dcl  Libro  de  Job: 
oPorro  a verbis  lob  ín  quibiis  ait;  Pereat  dies...  exametri  versus  suntdactylo, 
spondeoque  cúrrenles,  ct  propter  ling^uac  idioma  erebo  recipientes,  el  alios 
pedes,  non  eorumdcm  temponim.  Interdum  quoque  rilbmus  dulcís  el  tinnulus 
fcrlur  numeris  Icgc  metri  solutis.» 
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Irada  la  exactitud  de  este  aserto.  Júzgase  generalmente  que  fuó 
aquel  libro  escrito  en  lengua  arábiga  ó siriaca;  y aunque  no  ha 
sido  posible  averiguar  ni  el  tiempo  en  que  fué  compuesto,  ni 
quién  lo  tradujo,  es  indudable  que  asi  su  lengua  como  su  poesía 
y rimas  tuvieron  origen  en  la  lengua  hebrea,  primitiva  de  los  pa- 
triarcas *. 

Estas  consideraciones  nos  llevan  por  la  manoá  comprender  có- 
mo debiendo  á la  hebrea  su  formación  y perfeccionamiento  la  len- 
gua y literatura  arábigas,  no  podía  menos  de  ostentar  la  poesía  de 
este  pueblo  los  mismos  caractéres  que  brillaron  desdo  sus  prime- 
ros dias  en  aquella.  Sin  detenernos  aquí  á mencionar  cuanto  dicen 
los  historiadores  que  han  procurado  investigar  tan  importante  ma- 
teria, será  bien  recordar  que  los  ámbes,  nación  errante  y dada  en 
su  cuna  al  pastoreo  y vida  de  la  cabaña,  hubieron  de  consignar 
los  avisos  de  la  experiencia  de  sus  ancianos  de  una  manera  fácil 
de  conservarse  en  la  memoria  y trasmitirse  de  edad  en  edad,  va- 
liéndose para  alcanzarlo  do  la  poesía,  elemento  altamente  civili- 
zador en  todos  los  tiempos  y latitudes.  Así  comienzan  á formu- 
larse entro  ellos  las  ciencias  astronómicas,  así  se  consignan  las 
primeras  nociones  de  la  medicina,  y así  por  último  Ajan  la  moral 
y la  religión  sus  enseñanzas.  Más  tarde,  cuando  saboreados  ya 
algún  tanto  por  estos  pueblos  los  placeres  de  la  civilización,  son  lla- 
mados por  Mahoma  á imponer  el  yugo  de  sus  armas  y de  sus 
creencias  á las  antiguas  naciones  de  Asia,  Africa  y Europa; 
cuando  logra  reunir  aquel  mentido  profeta  bajo  un  mismo  ce- 
tro el  imperio  de  la  religión  y de  la  política , distinguíanse  ya 
numerosos  cultivadores  do  la  poesía,  cuyas  obras  eran  pú- 
blicamente coronadas  y conservadas  en  los  templos,  como  ve- 
nerandas reliquias.  Famosos  son  en  efecto  en  la  historia  de  las 
letras  los  siete  poemas  que  halló  Mahoma  colgados  en  la  Meca, 
cual  dignos  trofeos  del  ingenio;  siendo  también  constante  que  to- 
dos estos  monumentos  aparecian  enriquecidos  por  el  ornato  de  las 
rimas.  Iguales  caractéres  presentó  en  consecuencia  el  libro,  en 
que  este  renombrado  impostor  recogia  su  doctrina:  destinado  e! 

1 Sarmicnlo,  Memoria*  para  la  Hitloria  lie  la  Poesía,  iral.  IV,  págs.  64 
y 65. 
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Koram  á ser  recitado  dia  y noche  por  los  que  abrazaran  la  nueva 
creencia,  adoptó  en  él  Mahoma  las  formas  tradicionales  de  la  poe- 
sía, tal  como  filé  de  antiguo  cultivada  por  su  pueblo,  canonizán- 
dolas en  cierta  manera  y trasmitiéndolas  á los  siglos  futuros. 

Enriquecidos  sus  sucesores,  no  obstante,  con  los  despojos  del 
Oriente,  y acaudalados  con  las  conquistas  hechas  por  ellos  sobre 
las  demás  nacioues  lleváronse  las  formas  poéticas  á un  grado 
de  sorprendente  complicación  artística;  y sometidas  á multiplica- 
das, bien  que  invariables  leyes,  mostraron  que  se  hallaban  ya  á 
larga  distancia  de  su  cuna.  Tales  las  encontró  sin  duda  el  docto 
Jalil-Enb-Ahmed-el-Farahidi,  que  ilustra  la  córte  de  Arun-al- 
Raschid , según  oportunamente  observamos  * ; y no  en  otro  es- 
tado se  encontraban,  cuando  aplacado  el  primer  furor  de  la 
conquista,  comenzaron  á brotar  en  el  suelo  de  España  las  flo- 
res de  la  poQsIa  árabe.  No  es  de  este  lugar  el  hacer  ostentosa 
muestra  do  los  ingenios  que,  siguiendo  el  arte  do  Jalil,  honra- 
ron en  España  la  musa  del  desierto:  Abul-Walid-enb-Alkortobí 
y Ozman-ben-Rabiah-al-.\ndalusí  consignaban,  sin  embargo,  á 
principios  del  siglo  X (922)  en  dos  diferentes  historias  de  los 
poetas  arábico -hispanos,  que  era  ya  en  dicho  tiempo  muy  cre- 
cido el  número  do  estos ; y los  historiadores  cristianos  que  es- 
cribieron en  más  cercanos  dias  ^ nos  manifiestan  de  una  manera 
palmaria  que  no  so  apagó  en  nuestro  suelo,  si  bien  hubo  de  mo- 
dificarse notablemente,  el  genio  poético  do  los  descendientes  de 
Mahoma. 

No  es  para  nosotros  un  misterio  la  forma  en  que  aspira  la  civi- 
lización arábiga  á imponer  en  Córdoba  su  yugo  á la  raza  mozára- 
be, obedeciendo  los  intentos  de  la  política  de  los  Califas,  inaugu- 
rada por  Abd-er-Rhaman,  asegurado  este  ya  en  el  trono  *.  Tara- 

1 Véase  el  cap.  XI. 

2 Cap.  XII,  pag.  hO,  etc. 

3 Casiri,  Biblioih.  Hisii.-arabica;  Ilammer  Purgstall,  Hisíoría  de  la  litera- 
tura árabe.  Como  indicamos  en  la  Introducción  se  esperan  ya  por  los  amantes 
de  las  letras  los  Estudios  críticos  y literarios  sobre  los  árabes  de  España,  que 
tiene  anunciados  el  profe-sor  de  literatura  de  Granada,  nuestro  amado  discípulo, 
don  Francisco  Fernandez  y González. 

4 Véanse  los  caps.  XI  y XII. 
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poco  desconocemos  los  estragos  que  semejante  propósito  llega  á. 
producir  en  la  juventud  cristiana,  arrancada  violentamente  al 
hogar  paterno,  para  ser  educada  en  las  escuelas  mahometanas. 
Pero  si  al  escuchar  los  lamentos  de  Alvaro  Cordobés  y al  recorrer 
las  páginas  dolorosamente  célebres  de  San  Eulogio,  nos  es  dado 
comprender  el  punto  adonde  se  enderezaba  la  política  sarracena 
y el  camino  que  llevaba  esta  hecho,  al  recibir  la  muerte  el  fogoso 
discípulo  de  Esperaindeo, — también  nos  muestra  la  historia  del 
martirio  la  reacción  profunda  consumada  en  los  mozárabes  á me- 
diados del  siglo  IX;  reacción  que  hace  ineflcaz  toda  influencia  en 
la  masa  inteligente  y noble  de  aquellos  moradores. 

No  acometeremos,  sin  embargo,  la  vana  empresa  de  sacar  al 
pueblo  cristiano  que  gime  en  el  cautiverio  de  Córdoba,  limpio  de 
toda  influencia  sarracena,  ni  tratándose  de  los  orígenes  de  las 
formas  poéticas,  podremos  olvidar  tampoco  el  testimonio  del  refe- 
ridoAlvaro, quien declaraen  las  últimas  lineas,  hoy  existentes,  del 
IndíciUo  luminoso,  en  su  lugar  correspondiente  examinado  que 
era  el  común  de  sus  jóvenes  compatriotas  diestro  en  el  uso  de  la 
metrificación  y de  las  rimas  arábigas  *.Mas  luego  que,  siguiendo 
el  curso  de  los  desastrosos  acontecimientos  que  arrastran  á su  to- 
tal ruina  aquella  grey  desventurada,  nos  advierte  la  historia  que 
esa  misma  inQuencia  quedó  encerrada  y circunscrita  á ios  muros 
de  Córdoba,  y que  cuando  á principios  del  siglo  XII  pudo  propa- 
garse al  territorio  independiente  de  los  cristianos,  tenian  estos 
formadas  ya  sus  lenguas  romances,  guardando  en  sus  monumen- 
tos históricos  la  memoria  de  sus  cantos  populares  natural  y 
lógico  nos  parece  el  asegurar  que  no  fué  la  poesía  de  los  maho- 

1 Véase  el  cap.  XII. 

2 Alvaro  Cordobés  decía,  después  de  lamentar  el  estrago  que  hizo  en  la 
juventud  mozárabe  la  forzada  imitación  y aprendizaje  de  la  literatura  sarrU' 
cena:  «Ita  ut  roetríce  eruditiori  ab  ipsis  gentibus  carmine  ct  sublimiori  pul- 
chrítudioCt  /Ina/esc/otiaii/ajuniuslitteraecoarctationedecorcnt,  etiuxta  quod 
Unguae  ipsius  requirit  idioma,  quac  omnes  vocales  ápices  commata  claudil  ct 
cola,  rythmicc,  imo  uti  ipsis  compelit,  melrice  iiniversi  alphabeti  litlcrac  per 
varias  dictiones  plurimas  variantes  uno  fine  conslringuntur,  vel  simili  ápice»» 
{Ztpaña  Sagrada,  tomo  XI,  pág.  275). 

3 Véase  el  cap.  XIV. 
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metanus  lan  inOuyente  como  se  ha  pretendido  en  el  nacimiento  do 
las  formas  de  las  vulgares,  si  ya  no  pudiera  sustentarse  con 
buena  fortuna  que  nada  le  debieron  estas  en  los  primeros  dias  de 
su  existencia. 

Mayor  pudo  sin  duda  ser  el  efecto  de  la  literatura  y poesía  he- 
bráicas  en  los  cristianos  independientes,  como  que  era  en  verdad 
más  inmediato  el  contacto  y roce  de  ambos  pueblos.  Ya  antes  de 
ahora  hemos  manifestado  que  establecido  en  Persia  el  Senado  ra- 
bínico,  después  de  la  ruina  de  Jerusalem  y dispersión  do  los  ju- 
díos, fueron  creadas  las  célebres  Academias  de  Mebasiáb  y Pom- 
beditáh,  adonde  enviaron  los  que  hablan  tomado  asiento  en  la  Pe- 
nínsula Ibérica  sus  propios  hijos,  á (In  do  que  se  instruyesen  en 
la  ciencia  talmúdica  *.  Las  persecuciones  do  que  fueron  victimas 
los  hebreos  en  aquellas  partes  del  Oriento,  hubieron  al  cabo  de 
obligarlos  á buscar  nuevo  asilo,  donde  guardar  el  depósito  de  sus 
venerandas  tradiciones;  y llamados  del  poderlo  y prosperidad  de 
los  árabes  andaluces,  trasladaron  á Córdoba  los  restos  de  sus  res- 
petadas Academias  por  los  años  de  948. 

Mas  aunque  desde  esta  época  fuese  España  depositarla  de  las 
tradiciones  rabínicas;  aunque  las  decisiones  religiosas  de  las  1>- 
fiboth  de  Córdoba  obligaran  é ilustraran  igualmente  á los  he- 
breos de  los  dominios  árabes  y cristianos,  justo  parece  observar 
con  los  más  doctos  escritores  que  han  tocado  esta  materia,  que 
no  habiendo  dado  los  judíos  españoles  hasta  mediados  del  siglo  XI 
claro  testimonio  de  que  renacía  entre  ellos  el  amor  á ciencias  y 
letras,  no  ora  tampoco  imaginable  el  que  pudieran  tener  influen- 
cia en  los  cristianos  respecto  de  este  punto,  antes  do  dicho  tiem- 
po. Cuando  siguiendo  la  triste  suerte  que  los  cobija  en  todas  par- 
tes, cultivan  en  Córdoba  las  letras  profanas,  y contribuyen  con 
los  tesoros  de  su  lengua  al  desarrollo  de  la  arábiga,  existían  en  el 
suelo  independiente  de  León  y Castilla,  de  Aragón  y Navarra,  do 
Galicia  y Cataluña  las  hablas  ó romances  vulgares,  qm  pugnaban 
ya  por  hacerse  lenguas  literarias,  y que  acaudaladas  de  ciertas  for- 
mas poéticas  acariciadas  por  el  pueblo,  debian  rechazar  natural- 
mente toda  influencia  contraria  á las  leyes  de  su  existencia,  al  as- 

\ Eit.  hitl.,  pol.  y lU.  sobre  los  judíos  de  Esp..  Iniroduccion,  pig.  XIV. 
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ilirar  A tan  señalado  triunfo.  Cierto  es  que  en  el  expresado  siglo 
florecen  poetas  hebreos  que  como  Rabbi  Isahák  ben  Reuben,  Rab- 
bi  Seleraóh-ben  Gabirol  y Rabbi  Mosséh  Aben  Hezra  conquista- 
ron con  su  Colección  de  Rubíes,  sus  Exhortaciones  y su  Patio 
del  Aroma  * el  titulo  envidiable  de  clarísimos  ingenios;  cierto  que 
más  adelante  adquieren  igual  celebridad  Abraham  ben  Mair  aben 
Hezra,  Mosséh  ben  Mayemon  y Jehudáb  Levl  ben  Saúl,  cuyas  ri- 
mas ponian  los  rabinos  de  más  cercanos  dias  sobre  sus  cabezas; 
pero  también  lo  es  que  sus  obras  no  pudieron  en  modo  alguno  ser 
conocidas,  ni  menos  apreciadas,  de  los  que  á fines  del  siglo  XI  y 
principios  del  Xll  se  aplicaban,  sin  otro  estudio  ni  arto  más  que 
el  de  la  inspiración  y del  sentimiento,  á dotar  á su  patria  de  una 
poesía  tan  espontánea  y libre  como  la  inspiración  y el  sentimiento 
que  lo  daban  vida. 

No  filé,  no  pudo  ser  en  consecuencia  tan  decisiva  como  se  ha 
juzgado  la  influencia  de  la  metrificación  y de  las  rimas  orienta- 
les en  el  nacimiento  y desarrollo  de  las  formas  poéticas  de  la  li- 
teratura española,  tales  como  las  hallamos  en  los  primeros  monu- 
mentos poéticos  que  han  llegado  á la  edad  moderna.  Esa  influen- 
cia, que  se  ha  presentido  más  bien  que  analizado,  sólo  debe  re- 
conocerse en  otros  momentos  y otras  circunstancias,  pues  que  tan 
grande  es  la  necesidad  en  que  se  ha  puesto  la  critica  de  recono- 
cerla y proclamarla.  Las  literaturas  orientales  (ya  lo  dejamos 
asentado)  hacen  gala  en  la  metrificación,  con  que  revisten  su 
poesía,  del  atavio  de  las  rimas;  mas  no  porque  se  confiese  esta 
verdad  ha  de  contraerse  el  compromiso  de  deducir  inmediata- 
mente que  impusieron  rimas  y metrificación  á las  literaturas  vul- 
gares, y muy  especialmente  á la  española.  Las  fuentes  del  arte 
verdaderamente  popular,  aunque  ya  escrito,  deben  buscarao  en 
otro  más  fecundo  terreno. 


Ul. 

En  efecto:  sólo  volviendo  la  vista  á los  estudios  que  llevamos 
hechos  en  este  volúmen,  es  dable  enlazar  de  una  manera  indes- 

1 Ktl.  hÍ4t.,  ¡u>¡.  y lil  miln-e  ¡os  JhiUos  de  Esiiaña,  Eiis.  II,  c.ip  I. 
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tructible  la  historia  de  las  formas  poéticas,  y explicar  satisfacto- 
riamente cómo  deben  ser  consideradas,  no  cual  servil  imitación  ó 
préstamo  de  otros  pueblos,  sino  cual  legitima  é indeclinable  he- 
rencia de  los  siglos.  Pruebas  abundantes  de  esta  verdad  nos  ofre- 
ce la  exposición  histórica  que  llevamos  hecha,  y no  menores  tes- 
timonios hemos  recogido  en  las  Ilustraciones  1 del  I y de  este  II 
tomo,  al  estudiar  el  desarrollo  y progreso  de  las  formas  poéticas 
de  la  literatura  latino-eclesiástica:  allí  hemos  visto  adoptados  los 
metros  de  la  antigüedad  clásica  con  tanto  respeto  como  imperfec- 
ción y rudeza,  efecto  natural  de  los  grandes  trastornos  por  que 
habla  ido  pasando  la  tradición  viva  del  arte:  allí  hemos  visto  na- 
cer las  rimas  como  inmediata  consecuencia  del  olvido  de  las  ar- 
menias prosódicas  de  la  lengua  del  Lacio,  y como  espontáneo 
fruto  de  la  aplicación  de  dos  figuras  creadas  por  el  arte  homéri- 
co, figuras  cuyo  uso  es  común  á todas  las  naciones  meridionales, 
produciendo  en  todas  análogos,  si  no  idénticos  resultados:  allí 
finalmente  hemos  apuntado  la  manera  en  que  metro  y rimas  pu- 
dieron trasmitirse  de  los  doctos  á los  populares,  siendo  la  misma 
Iglesia,  depositarla  y conservadora  de  toda  nocion  artística,  el 
más  poderoso  y eficaz  vehículo  de  aquella  trasmisión,  tan  natu- 
ral como  poco  estudiada  y menos  comprendida.  Muchas  veces  lo 
llevamos  dicho:  el  pueblo  que  ama  y respeta  al  más  alto  punto 
cuanto  aman  y respetan  la  Iglesia  y sus  ministros;  que  tributa 
igual  veneración  que  sus  reyes  y sus  próceros  á los  objetos  que 
excitan  la  veneración  del  clero,  cum  clericis  voces  modulando  in 
Dei  laude,  para  valernos  de  la  expresión  del  cronista  ^ no  pue- 

1 Crón.  5f7.«  núm.  Clll.  Tan  grande  y trascendental  es  en  efecto  la  parti- 
cipación que  dá  la  Iglesia  á los  fieles  en  la  liturgia,  durante  toda  la  edad  me- 
dia, que  el  autor  de  la  EttreUa  del  precioso  Ms.  de  principios  del  si- 

glo XVI,  decía  hablando  de  la  educación  de  los  niños: 

«Quando  son  niños  ó muchachos  no  ha  de  aver  entre  ellos  diferencia  en  la 
ndoctrina.  quiero  decir  que  no  mires  entonces  quúl  ha  de  ser  clérigo  o quál 
ncasado,  porque  en  lodo  estado  y cundicion  se  deve  procurar  el  leer  y escre- 
ovir  y mediano  entendimiento  de  lo  quE  e.n  la  Iglesia  se  caktao  (filbl.  Escur., 
IV,  b.  27,  cap.  41). 

Obsérvese  que  esta  enseñanza  del  canto  sigue  siendo  elemento  educador 
respecto  del  pueblo,  y que  su  influencia  fue  por  tanto  activa  y directa. 
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de  en  modo  alguno  rechazar  las  enseñanzas  que  recibe  en  común 
bajo  las  bóvedas  del  templo,  si  bien  al  sacarlas  al  mundo  las  al- 
tere y desDgure.  Semejantes  conquistas  son  para  él  de  tan  buena 
ley,  que  no  le  es  dado  vacilar  en  hacer  de  ellas  pñblica  ostenta- 
ción, asimilándoselas  por  completo,  al  considerarlas  cual  digno 
intérprete  de  sus  alegrías  y de  sus  dolores. 

Claro  es  y evidente  que  esta  «difícil  inquisición  y trabajosa  pes- 
quisan, según  apellidaba  el  celebrado  Marqués  de  Santillana  á la 
investigación  de  los  orígenes  do  los  metros  empleados  por  los  ro- 
mancistas *,  ha  menester  comproharse  con  el  estudio  compara- 
tivo de  los  monumentos  latino-eclesiásticos  y de  los  primeros  mo- 
numentos escritos  de  las  poesías  vulgares.  Mas  cuando  tomados 
aquellos  en  cuenta,  de  la  manera  que  pueden  hacerlo  nuestros 
lectores  ’,  Ajamos  la  vista  en  las  más  antiguas  poesías  castella- 
nas que  han  salvado  las  tinieblas  del  tiempo,  esta  misma  compa- 
ración nos  abre  camino  para  llegar  sin  grave  fatiga  al  término 
deseado.  Aun  anticipando  algunas  ideas  y noticias  propias  del  si- 
guiente volumen,  conforme  al  plan  que  en  nuestros  estudios  se- 
guimos, dirigiremos  pues  nuestras  miradas  á los  cinco  monumen- 
tos de  más  respetable  antigüedad  que  tienen  por  instrumento  el 
idioma  del  Uey  Sabio.  Tales  son  los  dos  libros  do  Los  Reyes  Ma- 
gos la  Vida  de  Santa  Marta  Egipfiaqua,  la  Crónica  ó Le- 
yenda * y el  Poema  del  Cid,  venerables  primicias  de  un  arte, 

1 Carta  al  Condettable,  núm.  IX. 

2 liusiradon  I.*  de  este  volúmeii. 

3 Refiriéndonos  ahora  únicamente  á las  formas  artísticas,  no  creemos 
oportuna  dar  aquí  descripción  alguna  del  poema  descubierto  por  nosotros  en 
la  Biblioteca  Toletana,  que  tiene  por  asunto  e!  viaje  y presentación  á Hero- 
desde  los  Reyes  Magos.  Cuando  expongamos  nuestro  juicio  crítico  sobre  tan 
peregrino  monumento  de  la  primitiva  poesía  escrita,  no  sólo  advertiremos  la 
diferencia  que  existe  entre  él  y el  dado  á iu2  por  don  Pedro  José  Pidal  con  el 
título  de:  Los  tres  Reys  d'Oriente,  sino  que  procuraremos  presentar  un  cxac> 
to  facsimile^  con  particular  noticia  del  códice  que  lo  contiene. 

4 Hablamos  de  un  raro  monumento  literario,  dudo  á conocer  por  don  Eu- 
genio de  Ochoa,  publicado  en  París  por  el  diligente  Mr.  Míchel,  y reprodu- 
cido en  Alemania  por  el  docto  crítico  don  Fernando  José  de  Wolfeon  el  ti- 
tulo de:  Crómea  rimada  de  las  aventuras  del  Cid,  y más  tarde  por  el  diligentí- 
simo don  Agustín  Duran  en  su  Romancero.  Al  tratar  de  los  primeros  monu* 


Digilized  by  Google 


432  HISTORIA  CRITICA  OE  LA  LITCHATUIIA  ESPaSOLA. 

(]ue  recibiendo  generoso  impulso  de  manos  del  clérigo  de  Berceo, 
debia  hallar  inusitado  desarrollo  do  sus  formas  en  la  córte  del 
tercer  Femando,  y muy  principalmente  bajo  los  auspicios  de  su 
primogénito  el  décimo  Alfonso. 

Veamos  en  efecto  cuál  es  la  enseñanza  que  respecto  de  sus 
formas  artísticas  debemos  á estos  monumentos.  El  metro  y la  ri- 
ma aparecen  en  ellos  informes,  toscos  y groseros,  luchando  al 
par  con  la  rudeza  de  la  naciente  lengua  y con  su  inexperiencia 
propia;  pero  dando  cuenta  de  sus  verdaderas  fuentes  y descu- 
briendo en  su  ingénua  tosquedad  las  leyes  á que  únicamente  po- 
dian  estar  sujetos.  Dos  son  las  formas  principales  del  metro  en 
tan  peregrinas  poesías;  formas  que  fueron  en  todas  las  naciones 
iniTidionaIcs  consagradas  á celebrar  los  hechos  dignos  de  eterna 
fama  durante  el  lento  desarrollo  del  arte  latino-eclesiástico,  cons- 
tituyendo al  nacer  las  lenguas  vulgares  todo  el  caudal  artístico 
de  la  epopeya.  Sin  otra  norma  que  la  del  canto,  ó do  una  reci- 
tación semejante  á la  de  las  oraciones,  sequentia  y prosas  de  la 
Iglesia  sin  otra  medida  que  la  determinada  por  el  aire  musi- 
cal, á que  se  ajustaron;  sin  otro  juez  que  el  oido,  sujeto  siempre 
á los  varios  accidentes  de  la  educación  y de  una  organización 
más  ó menos  privilegiada,  pasaron  dichas  formas  á ser  patrimo- 
nio de  los  populares,  fijándose  después  en  alguna  manera  por  los 
semidoctos,  y recibiendo  por  último  cierta  perfección  de  mano 


roeiitos  escritos  de  la  poesía  española,  estudiaremos  detenidamente  este,  que 
e$  sin  duda  uno  de  los  más  peregrinos  que  han  llegado  á nuestras  manos. 

1 Aunque  se  ofrecerá  adelante  ocasión  de  hablar  de  la  influencia  de  las 
protat  eclesiásticas  en  la  poesía  erudita,  y de  consignar  lo  que  este  nombre 
signlflca  entre  nuestros  mclriñcadores  de  la  edad  media,  no  juzgamos  fuera  de 
sazón  el  dar  aquí  algún  egcmplo  de  estas  singulares  composiciones  rímicas, 
que  abundan  por  cierto  en  nuestros  rituales  de  los  referidos  tiempos.  Oigamos 
pues  cómo  principia  la  dcl  oficio  dal  Boato  Raimundo  Roteuse  (de  Rueda); 

Corut  iite  tibí.  ChrUt».  adtíi  ruin  irtili*. 

('orttÍR.  nrll  taeloi  {ironul  dulcí  cuín  iMlodla. 
tirjliU*ri  «t  IcUri  uunc  drbM  Ecclcwía. 

$¡c  Bcali  Bniniiindi  cclcbrcnt  •elcm|>nia. 

CaiiM  «iU  rrdimiu  ■pirítali  ((ratia, 

Praetulatoin  sibi  datum  rexil  bac  cuílndia.  cU. 

(Villanucva,  lomo  XV,  pág.  329  ) 
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(le  los  eruditos,  quienes  para  imprimirles  el  sello  de  sus  estudios, 
apelaron  de  nuevo  á la  imitación  de  los  modelos  latinos. 

Tres  son  en  consecuencia  las  edades  que  importa  observar  en 
su  historia  para  comprender  dignamente  esto  desarrollo;  1.*  La 
en  que  hermanadas  con  las  hablas  vulgares,  sirven  de  instru- 
mento á la  muchedumbre  (ajena  i.  toda  aspiración  literaria)  para 
acomodar  al  canto  sus  ideas  y sentimientos.  2.*  La  en  que  for- 
madas ya  las  referidas  hablas,  cautivan,  asi  como  estas,  la  aten- 
ción de  los  que  han  aprendido  á escribir  sin  deliberado  intento 
erudito,  mereciendo  ser  reducidas  á escritura,  ora  como  tales  me- 
tros, ora  como  simple  prosa,  sin  otro  deseo  que  el  de  conservar 
de  una  manera  más  estable  lo  que  sólo  se  había  hasta  entonces 
liado  á la  memoria.  3.‘  La  en  que  generalizadas  ya  las  lenguas 
romances  á todas  las  clases  de  la  sociedad,  deponen  los  doctos  el 
desden  natural  con  que  hasta  allí  las  consideraron,  adoptando 
con  ellas  los  metros  populares,  que  en  cierto  modo  habían  cano- 
nizado, con  el  mismo  empeño  que  ponían  en  el  cultivo  de  los  in- 
dicados idiomas. 

Formas  poéticas  é idiomas  caminaban  pues  por  idéntico  sende- 
ró, no  podiendo  ser  ahora  propiamente  conocidos  sus  peculiares  ca- 
ractéres  hasta  el  segundo  período  de  su  existencia,  que  empezaba 
precisamente  en  el  instante  de  ser  escritos,  k tal  momento  nos 
llevan  los  poemas  arriba  mencionados,  siendo  la  confirmación  más 
satisfactoria  de  estas  observaciones:  sus  metros,  derivación  pal- 
maria de  los  exámetros  ^pentámetros  latinos,  asi  como  también 
de  los  tetrámetros  yámbicos  ü octonarios,  según  nos  prueba  el 
sapientísimo  Antonio  de  Nebrija  ‘ , tienen  desde  diez  hasta  diez  y 
ocho  silabas,  manifestando  asi  la  inseguridad  y falta  de  fijeza  de 
los  medios  de  apreciación,  de  que  los  cantores  del  pueblo  dispo- 
nían, aun  llegada  esta  segunda  edad  del  arte.  Pero  tan  extraor- 

1 No  solamente  hablando  de  los  versos  de  diez  y seis  sílabas,  halló  Ne- 
brija razón  para  buscar  su  oríg'en  en  la  antigüedad  latina;  «Todos  los  versos 
»(decía).  cuantos  yo  he  visto  en  el  buen  uso  de  la  lengua  castellana,  se  pue- 
nden'reducir  á seys  géneros;  porque  ó son  monómetros  ó dímetros  ó com- 
»puestos  de  dímetros  c monómetros,  ó trímetros  ó tetrámetros  ó adónicos 
^sencillos  ó adónicos  doblados»  {Aríe  dt  la  lengua  catUUana^  lib.  11,  ca« 
pítulo  Vill). 

TONO  II. 


28 


43 1 HISTOniA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPACIOLA. 

(linaria  varieilad,  si  bi(?n  puede  reputarse  capricho  del  mal  edu- 
cado oido  do  aipiellos  cantores,  no  carece  de  cierta  ley  que  viene 
á dar  razón  del  especial  origen  do  los  citados  metros,  agrupán- 
dose á cada  tijx)  un  número  determinado  de  los  castellanos , con- 
forme á la  naturaleza  misma  de  sus  hemistiquios.  No  debe  negarse 
que  muchos  versos  no  signen  en  los  ¡memas  de  que  tratamos 
esta  dÍ3¡iosicion  general ; mas  siendo  ella  la  única  relación  que 
pue:ie  establecerse  con  cuales(¡uiera  otros  versos,  ajenos  de  nues- 
tra poesía,  claro  es  y evidente  que  bastará  á legitimar  la  filiación 
de  aquellos  metros  (¡ue  ofrecen  mayor  regularidad  y más  cons- 
tante semejanza  en  los  mencionados  monumentos. 

k.  tres  principales  tipos  se  reducen  los  que  en  ellos  encontra- 
mos, lijándose  en  sílalias  pares,  como  más  adecuadas  á la  recita- 
ción musical  y más  propias  del  csinto,  insistiendo  casi  siempre  en 
hcmisti(|uios  de  diferente  natnralcza.  Tales  son  los  metros  do  diez 
y ocho  sílabas,  cuyo  hemistiquio  de  nueve  se  ha  confundido  por 
algún  crítico  moderno  con  los  versos  de  ocho  ',  los  de  diez  y seis, 
á que  el  gran  canciller  Pero  López  de  Ayala  apellida,  en  la  forma 
que  en  la  siguiente  Ilustración  notamos,  verseles  de  antiguo  ri- 
mar, recibiendo  en  el  siglo  XV  el  nombre  de  pi^s  de  romance  *; 
y los  do  catorce,  que  divididos  por  un  hemistiquio  de  siete,  lo- 
graron en  la  poesía  erudita  de  Castilla  mayor  fortuna  que  los  de- 
más, así  eximo  la  hablan  tenido  en  la  latino-oclesiástica , y la  al- 
canzaron al  par  en  la  provenzal  y la  francesa,  y poco  tiempo  des- 
pués en  la  italiana^.  Oportuno  juzgamos  observar  que  estos  metros. 


1 Mr.  Ccorgc  Ticknor  escribe  sóbrela  Vida  de  SoMía  María  Egip^aqua:  uEI 
«autor  usa  (le  versos  corlos  de  ocho  sílabas,  aunque  con  alguna  irregulari- 
dad,» etc,  {Hisl.  de  la  lileratiira  EspaA.  époc.  I,  cap.  II).  Prescindiendo  de 
que  Ticknor  sólo  ha  podido  conocer  csle  poema  en  la  forma  en  que  se  ha  pu- 
blicado, observaremos  que  aun  así  midió  únicamente  los  cuatro  primeros 
versos  por  (51  citados,  sin  .advertir  que  por  terminar  en  agudo,  tcniaii  una 
silaba  menos.  De  este  error  pudo  salir  con  haber  medido  algunos  más  versos. 

2 Ncbrija  dice:  ((El  tetrámetro  iámbico  que  llaman  los  latinos  octonario 
»(i  nuestros  poetas  piés  de  romances,  tiene  regularmente  diez  y seys  silabas.  E 
((llamáronlo  tetrámetro,  porque  tiene  cuatro  asientos;  octonario,  porque  tiene 
nocho  piés((  {Arte  de  ta  lengua  castellana,  cap.  Vlil). 

3 No  creemos  desacertado  advertir  que  este  es  el  metro,  en  que  se  hallan 
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ruda  imitación  de  los  pentámetros,  se  asocian  con  los  de  diez 
silabas,  ya  emanados  de  los  exámetros,  ya  de  los  octonarios, 
admitiendo  al  par  el  consorcio  con  los  do  quince,  trece  y do<ie,  y 


c&critos  los  poemas  del  ciclo  carloving^io,  que  se  han  conservado  en  la  lengua 
de  los  trovadores.  La  literatura  francesa  no  se  ha  desprendido  todavía  del 
pentámetro,  que,  como  la  española,  acogió  en  su  cuna.  Digno  es  de  tenerse 
en  cuenta  que  el  primer  poeta  vulgar  que  florece  en  Sicilia,  lo  emplea  tam> 
bien  en  la  única  obra  suya  que  ha  llegado  a nosotros:  Ciullo  d*Alcamo,  d 
quien  aludimos,  decía; 

Rota  fretca  tDleutiiihba  | capari  in  veri'tttale. 

Le  üoDoe  te  «le^iaDo  | pelcelle  e maríute; 

Traheme  dale  focora:  j té  latr  i boloalate,  ele. 

{AUacci,  Poeti  Antiqiá^  pág.  408). 

No  ignoramos  que  algunos  escritores,  tales  como  Mr.  Ginguenó  {HUtoire 
liU.  d'Hal.^  tomo  I,  cap.  VI),  quieren  dividir  estos  versos  por  su  primer  be* 
místiquio,  para  obtener  metros  de  siete  sílabas,  como  lo  han  hecho  con  el 
Tciser efe  de  Bruñe to  Latino;.pcro  esto  mismo  puede  hacerse  con  todos  los 
versos  pentámetros  de  cualquiera  lengua  y edad,  por  consentirlo  asi  su  ex- 
truclura,  puesque  constan  de  dos  partes  absolutamente  iguales.  Así  se  ve  por 
cierto  en  los  versos  de  Pictro  Jacobo  Martelli,  quien  procuró  introducir  de 
nuevo  en  la  literatura  Italiana  los  pentámetros,  los  cuales  recibieron  entonces 
nombre  de  marltUanoi.  Este  poeta  decía  en  su  tragedia  titulada  Persf/tdes: 

Sietavoi  esre  ñora  | dova  fui  prí^ooera. 

Sema  bramar  fra  iacci  | ta  liberta  premiara. 


Los  esfuerzos  de  Martclí  fueron  ineflcaccs,  puesque  ya  habla  llegado  á su 
mayor  perfección  la  métrica  italiana. — Muchos  años  después  de  trazadas  estas  • 

líneas,  se  dá  a luz  en  París  la  traducción  dcl  Poema  del  Cid,  debida  al  docto 
Uamás-Hinard  y ya  antes  citada.  En  su  introducción,  escrita  con  sumo  inge> 
nio,  iatenla  probar  que  los  metros  castellanos  son  hijos  de  los  franceses, 
como  lo  intenta  respecto  de  la  lengua,  del  arte  y déla  civilización;  pero  con 
poca  fortuna.  Damas-Hinard  pretende,  fijándose  principalmente  en  los  versos 
de  catorce  sHatnu,  que  son  imitación  de  los  alejandrinos  franceses,  á los  cua- 
les da  sólo  doce;  y como  para  obtener  el  forzadísimo  resultado  á que  aspira, 
necesita  quitar  y poner  silabasen  los  hemistiquios, según  mejor  le  place,  aca- 
ba por  desnaturalizarla  poética  y la  lengua  castellana,  dándonos  vocalesmu- 
das  y declarándolas  a su  arbitrio.  Pero  eso  no  puede  consentirlo  ningún  oido 
español;  en  nuestro  parnaso  tienen  todas  las  voces  graves  entero  valor  al  fi- 
nal de  uno  ú otro  hemistiquio;  las  agudas  ganan  generalmente  en  esta  situa- 
ción una  sílaba,  y las  esdrújulas  la  pierden;  mas  sin  alterar  la  naturaleza  del 
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r>‘chaiando  toda  amalgama  con  los  de  diez  y ocho,  menos  culti- 
vados por  la  musa  española.  Los  egemplos  de  otros  metros,  rela- 
tivos á esta  primera  época  de  la  poesía  escrita,  no  pueden  autori- 
zar á la  crítica  para  fundar  teoria  alguna,  pareciéndonos  aventu- 
rado cuanto  sobro  este  punto  so  asiente,  pues  que  sobre  ser 
excepciones,  sólo  provienen  dichos  versos  de  la  incuria  ó de  la 
ignorancia  de  los  cantores  del  vulgo,  ó acaso  también  de  los  pri- 
meros copistas. 

Inseparable  ornato  de  la  metrificación  moderna,  se  muestra  la 
rima  en  estos  peregrinos  poemas  con  los  mismos  caractéres  que 
hemos  reconocido  en  los  monumentos  de  la  poesía  latino-popular 
y latino-eclesiñstica,  recogidos  en  lugar  oportuno.  Ya  exornando 
los  hemistiquios  y Anales  de  los  versos,  como  en  los  metros  lla- 
mados leoninos',  ya  colocada  solamente  en  los  finales,  como  en 
los  pentámetros,  á que  se  ha  dado  el  poco  justificado  nombre  de 
I alejandrinos,  ofrece  análogo  desarrollo  al  que  dejamosestudiado, 
al  examinar  los  mencionados  monumentos  del  arte  erudito ; no 
pareciendo  sino  que  al  escribirse  los  cinco  poemas  castellanos,  de 
que  vamos  tratando,  eran  sorprendidas  las  formas  de  la  poesía  la- 
tina por  los  indoctos  cantores  del  pueblo  en  el  punto  do  aspirar  & 
su  mayor  perfeccionamiento.  Por  eso  advertimos  que  resultando 
del  uso  de  las  dos  figuras  homoeptoton  y homoeteleuton  cierta 
especie  de  asonancia  que  satisfacia  indudablemente  el  oido  de  los 
discretos  ',  hubieron  también  de  darse  por  contentos  los  popula- 
res con  aquella  incompleta  armonía,  mientrais  procuraban  al  mis- 
mo tiempo  alcanzar  la  más  perfecta  del  consonante.  Mas  asi  como 


melro.  Y esto  es  coman  á lodo  linaje  de  versos,  y ha  sido  observado,  ya  ins- 
tintiva, ya  deliberadamente  en  todas  edades,  porque  es  ley  superior  de  la  len> 
gua  española,  como  lo  es  de  la  italiana,  de  que  son  prueba  los  citados  ver- 
sos de  Ciullo,  cuyos  primeros  hemistiquios  resultan  esdrújulos  y graves, 
por  lo  que  tienen  aquellos  quince  y catorce  sílabas.  Mr.  Damás-Hinard,  pudo 
ver  lo  que  sobre  este  punto  habia  dicho  ya  en  el  siglo  pasado  el  erudito  Sar- 
miento (.Vem.  para  la  HiiL  de  la  Poet.,  núm.  438);  pero  en  este  caso  no  ha- 
bia lugar  á la  teoria  que  sostiene,  ingeniosa  es  cierto,  mas  contraria  al  genio 
de  la  lengua  española,  y á todas  laces  repugnante  ála  verdad  histórica,  que 
stjlo  puede  d^cansar  enlu  tradición,  tal  como  la  dejamos  reconocida. 

1 Véanse  las  tablas  de  la  fhistracion  /.* 
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en  esta  primera  época  de  la  poesía  escrita  no  es  pasible  determinar 
con  todo  acierto  la  ley  seguida  por  los  vulgares  para  colocar  la 
rima,  tampoco  nos  es  dado  señalar  la  norma  que  adoptaron  en  el 
uso  de  consonancias  y asonancias ; pues  que  ambas  galas  apare- 
cen á nuestros  ojos  de  una  manera  promiscua.  Juicioso  creemos 
apuntar  sin  embargo,  que  en  una  y otra  se  nota  cierta  progresión, 
semejante á la  que  llevaban  los  modelos  latino-eclesiásticos  plati- 
no-populares progresión  inequívoca,  en  cuanto  á la  exornación 
de  los  metros,  que  ostentando  primero  la  rima  en  finales  y he- 
mistiquios, acaban  por  tenerla  únicamente  en  los  finales.  Tan  ade- 
lante se  llegó  en  esta  parte,  que  ya  en  la  Crónica  ó Leyenda  de 
las  Mocedades  del  Cid  se  hallan  muy  raros  versos  rimados,  como 
los  leoninos,  contándose  en  todo  el  Poema  dos  sólos  Pet’o  to- 
das estas  observaciones  recibirán  mayor  ilustración,  exponiendo 
algunas  breves  muestras  de  la  metrificación  y de  la  rima,  emplea- 
das en  los  referidos  poemas.  Veamos,  en  efecto,  cómo  empieza  el 
descubierto  por  nosotros  en  la  Biblioteca  Toletana,  <juo  hemos 
designado  con  el  título  de  Iqs  Reyes  Magos: 

Deus  Criador  quál  inarau^/a!...  non  sé  quál  es  achesta  airela: 

Agora  primas  la  e neida:  poco  tiempo  á que  es  nacida. 

Nacido  es  el  Criador,  que  es  de  las  gentes  Sénior... 

Non  es  uerdad,  nin  sé  qué  di^o:  todo  esto  non  ual  uno  Ugo,  etc. 


1 Véanse  el  cap.  XIV  y la  Ilustración  citada  arrilm. 

2 Sobre  ser  muy  reducido  el  número  de  los  versos  rimados  more  leonino 
en  la  Crd/Moa  ó Leyenda  de  las  Mocedades  del  Cid,  debemos  observar  que 
dichas  rimas  insisten  principalmente  en  la  asonancia.  .Así  leemos;  . 

Liena  an  canallo  preciai/a  é un  aior  en  ta  mano. 

Mucho  ptogo  á cattellanof,  que  oyeron  cate  mandoi/o. 

K traen  lot  n»salto¡  é quanto  tiene  en  la*  manar. 

É traca  lot  ganado»  é qoantos  andan  por  el  campo. 

Los  Únicos  versos  del  Poema,  donde  la  rima  se  halla  dispuesta  en  esta  for- 
ma, dicen:  > 

Vot  qor  por  mi  drxadea  | catas  et  heredada». 

Los  que  el  debdo  avodri  | rrremot  eúemo  la  acnrradei. 

Para  nosotros  aparece  indudable  que  era  este  un  progreso  del  arte  poética, 
por  más  que  todavia  se  muestre  en  el  estado  de  rudeza,  en  que  la  vemos  en 
el  Poema  y en  la  llamada  Crónica.  Los  versos  llamados  leoninos  son  ya  en 
uno  y otro  monumento  vestigios  más  casuales  que  deliberados. 
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Y hablando  después  de  la  presentación  de  los  Reyes  á Here- 
des, leemos: 

Hoy  unic  es  nacido,  | ques  sénior  de  Ierro; 

Qui  inandará  el  sedo  | en  grand  pace  sineS  guerra. 

— Es  assi  por  vertad?...  Si  es,  Rey,  por  caridol. 

— Et  cuémo  lo  sabedea,  el  aprouado  lo  auedea?  etc. 

Kl  libixide  Los  Tres  Reys  (¡'Oriente,  no  míis  uniforme  en  cuan- 
to al  metro,  nos  ofrece  análogos  egemplos: 

Los  Reys  sallen  de  la  cibdot,  et  catan  á toda  parí: 

£ vieron  la  su  estre/to  tan  luciente  i tan  bella. 

Que  nunqua  del  los  se  partiii  fasta  que  dentro  los  nietió 
Üú  la  gloriosa  ero,  el  rey  del  cielo  et  de  la  tierra. 

É aquel  ninyo  que  alli  jas  que  tales  miraglos  (ai, 

Atal  es  mi  esperanaa,  que  Dios  es  sines  dubdanaa. 

Y lo  mismo  advertimos  respecto  de  la  Vida  de  Santa  Marta 
Eijipciaqua: 

Esta  de  qui  quiero  fablor  Maria  l»boí  nombrar, 

Et  su  nombre  es  en  escn'pta,  porque  nació  en  Egipto. 

De  pequeiiya  futí  bautizada,  malamientre  fué  ensenyada; 

•Mientre  que  fué  en  mangebio,  dexó  bondat  et  priso  follie,  etc. 

La  metrificación  do  la  Crónica  ü Leyenda  de  las  Mocedades 
del  Cid  estriba  principalmente  en  el  oetonqrio  latino  6 pié  de  ro- 
mances, llevando  la  rima  al  final  de  cada  verso  y quedando  en' 
consecuencia  libre  el  primer  hemistiquio.  Como  en  la  mayor  parte 
de  los  cantares  heróicos  de  tan  apartada  edad,  se  halla  dispuesta 
la  rima,  casi  siempre  imperfecta,  en  grupos  de  doce,  quince, 
veinte,  treinta  6 más  piés  ’,  hasta  apurar  ó cansar  un  asonante 

1 Empleamos  aquí  esta  voz  en  la  acepción  que  tuvo  en  la  edad  medía  y 
conserva  todavía  entre  nuestros  poetas.  Nebrija  escribía  sobre  este  punto,  re- 
prendiendo el  uso  vulgar:  eDígamos  de  los  piés  de  los  versos,  no  como  los 
nloman  nuestros  poetas,  que  llaman  piés  á los  que  avian  de  llamar  versos; 
ornas  por  aquello  que  los  mide»  {Aríe  df  ¡a  leng.  caz/.,  lib.  II,  cap.  V).  Juan 
del  Enzina  observaba:  «Debemos  conside^a^  que  los  latinos  llaman  verso  á 
)ilo  que  nosotros  llamamos  pie»  (4r/e  poét.,,  cap.  V).  Aun  se  dice  en  el  len- 
guaje literario  dar  pié,  para  significar  que  se  designe  un  verso  cualquiera  con 
el  propósito  de  que  sirva  de  base  á ciertas  composiciones;  frase  que  ha  pa> 
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«'•  cotisouaute,  propendiendo  por  lanío  al  monorimo.  Traigamos 
aquí  algunos  egeinplos,  bien  ([ue  lomados  al  acaso: 

303  l’.Tradas  están  las  liases,  | et  eoinicnsan  de  lidiar: 

Rndrígo  mató  al  Conde,  | ca  non  lo  pudo  tardar. 

Venidos  son  los  ciento,  | et  piensan  de  lydiar: 

Kii  pos  ello.s  sallió  Rodrigo  | que  los  non  dá  vagar, 

Prissü  á dos  fiins  del  Conde  | á todo  su  mal  pessar, 

A Hernán  Gomes  ó Alian  Gomes,  | et  tráxolos  á Bivar. 

Tres  fijas  avía  el  Cunde,  | cada  una  por  cassar,  etc. 

I0t3 

Scnnos  cauallos  caualgan  | entre  el  Rey  é el  castellana. 

Amos  lanzas  en  las  inanot,  | mano  por  mano  fablonda; 
.Aconseiandur  Ruy  Uiaz  | ó guisa  de  buen  fido/go: 

Señor,  en  aquesta  labia,  | sed  vos  bien  acordada: 

Ellos  fabl.Tr,in  muy  manió  | et  vos  labiat  muy  brano; 

Ellos  son  muy  leyilos  | et  andarvos  han  engañando: 

Señor,  pedildes  batalla  | crás  en  el  albor  quebrando,  etc. 

líl  Poema  del  Cid,  ya  más  conocido  en  la  república  literaria, 
si  bien  abunila  en  pié.s  de  trece,  quince,  diez  y seis,  diez  y siete 
y aun  diez  y ocho  silabas,  reconoce  jwr  más  constante  modelo  de 
su  versificación  el  pentámetro  latino.  Comienza  con  aquellos  re- 
Itelidísimas  versos: 

De  los  sus  oíos  tan  | Inerte  mientre  lorando 
Tornaba  la  cabeza  | et  estáñalos  catando: 

Vió  puedas  abiertas  | et  uzos  sin  cannodoi. 

Alcándaras  v.Tcías  1 sin  pielles  et  sin  ninn/o», 

Et  sin  lalcones  et  | sin  adtures  mudados,  etc. 

Si  bien  no  es  posible  hallar  en  estos  metros  entera  semejanza 
con  sus  modelos,  nótase  que  á pesar  de  los  obstáculos  con  ipie 
lucha  el  poeta,  pretende  ser  fiel  á la  tradición  que  le  servia  do 
norte;  consideración  que  han  procurado  algunos  escritores  nacio- 
nales poner  de  relieve,  sujetando  los  citados  versos  á la  mensura 
latina,  y reconociendo  que  con  frecuencia  se  acomodan  también  á 
la  estructura  de  los  exámetros  '.  Debe  repararse  por  último  en  que. 


sadu  al  lenguaje  vulgar  con  el  valor  de  dar  ocation,  motivo,  causa  6 jtreleato 
para  hacer  alguna  cosa. 

I Trigueros,  Memoria  Ms.  soOre  los  orígenes  de  metro  p rima-,  Sanche?, 
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así  como  en  la  Leyenda  ó Crónica  de  las  Mocedades^  se  agru- 
pan aquí  las  rimas  en  diez,  quince,  veinte,  treinta  y más  pies  6 
bordones,  notándose  la  misma  inclinación  al  monorimo,  que  ca- 
racteriza la  metrificación  do  la  expresada  leyenda. 

IV. 

Tras  esta  primera  edad  de  la  poesía  escrita,  viene  su  primera 
trasformacion,  alterándose  las  bases  principales  sobre  que  aque- 
lla estribaba,  según  latamente  explicaremos  en  el  tomo  siguiente. 
La  forma  artística  predilecta  de  los  doctos,  sin  que  por  esto  des- 
echen la  imitación  del  octonario  latino,  es  la  del  pentámetro]  pero 
no  ya  fiando  su  construcción  á la  imperfecta  y variable  modu- 


Ao/(m  á la  Carta  del  Marqué»  de  Santulona,  pág.  123.  El  ya  citado  Damás- 
Hinard  desaprueba  en  su  Introducción  al  Poema  del  Cid  el  que  citara  Sánchez, 
como  un  dístico,  los  dos  primeros  versos  del  mismo,  añadiendo  que,  al  imagi- 
nar esta  asimilación,  «Sánchez  a montré  quMl  pe  se  rendait  pas  bien  comp- 
tc  de  la  valeur  musicale  de  la  langue  espagnole»  (p?g.  XXXV),  y terminando 
que  se  debia  «pardonner  beacoup  á Sánchez»,  porque  «il  á pubHé  le  Poeme 
du  Cid»  (id.).  Sin  duda  las  califtcacioncs  de  Damás-Hinard,  á pesar  de  su 
benevolencia,  son  menos  templadas  que  justas.  Sánchez  no  sólo  tenia  perfecta 
idea  del  valor  musical  de  la  lengua  castellana,  que  habló  desde  el  regazo 
materno,  sino  que  dominado  de  una  ley  superior  histórica,  quebrantada  por 
el  erudito  Damás-IIinard,  buscó  en  la  tradición  la  única  razón  de  ser  de  los 
metros  castellanos,  señalando  la  verdadera  fuente  de  los  mismos  en  la  dege- 
nerada poesía  de  los  latinos.  Igual  resultado  hemos  obtenido  nosotros  del 
largo  y documentado  estudio  que  llevamos  hecho  hasta  ahora;  y aunque  no 
aceptemos  del  todo  la  medida  que  Sánchez  y Trigueros  proponen,  tenida  en 
cuenta  la  gran  trasformacion  prosódica  experimentada  por  la  lengua  espa- 
ñola, así  como  por  todas  las  neo-latinas,  no  podemos  atribuir  á ignorancia 
del  valor  musical  de  su  propio  idioma  el  indicado  empeño.  Respecto  del  valor 
de  nuestras  vocales,  sobre  todo  en  las  rimas,  recordamos  que  otros  eruditos 
franceses,  con  quienes  al  visitar  la  Sorbona  tratamos  del  particular,  descono- 
cían el  efecto  fónico  de  nuestras  cadencias  plurales,  pronunciándolas  y acen- 
tuándolas more  gallico,  con  lo  cual  desaparecían  absolutamente.  Cuando  lee- 
mos los  asertos  indicados  de  Mr.  Damás  Hinard,  y vemos  la  insistencia  con 
que  elide,  suprime  ó hace  mudas  las  sílabas  Anales  de  los  hemistiquios  en 
los  versos  del  Poema  del  Cid,  para  hacerlos  franceses,  nos  asalta  el  vivo  de- 
seo de  oírle  recitar  los  referidos  versos;  deseo  que.  Dios  mediante,  veremos 
algún  dia  satisfecho. 
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lacion  del  canto,  como  en  los  monumentos  anteriores,  sino  ajus- 
tándose inmediatamente  á los  modelos  de  la  literatura  eclesiásti- 
ca, que  había  pugnado  siempre  por  conservar  la  tradición  del  arte 
clásico,  como  en  diversos  pasajes  dejamos  probado  *.  Gonzalo  de 
Berceo,  que  alcanza  la  gloria  de  ser  el  primero  de  ios  poetas  vul- 
gares, cuyo  nombre  ha  llegado  á la  posteridad  unido  á sus  obras, 
si  no  logró  dar  cima  á esta  iraporlanle  Irasformacion,  nos  de- 
jó al  menos  en  aquellas  inequívocas  señales  de  que  se  habia  ya 
operado  del  todo  en  los  primeros  dias  del  siglo  XIII,  Aparecen  en 
ellas  reducidos  metro  y rima  á un  sistema  fljo,  separándose  del 
monorimOf  empleándose  constantemente  la  consonancia*,  y agru- 
pándose uno  y otra  en  estrofas  de  cuatro  versos,  designados  más 
tarde  con  el  título  de  quaderna  via.  Berceo  usaba  así  esta  com- 
binación métrica: 

En  el  nombre  del  Padre  | que  fizo  toda  cosa 

1 El  erudito  Mr.  Jor^e  Tícknor  dice  sobre  el  origen  del  pentámetro  cas- 

tellano: «Trasladado  este  rnelro  de  la  Provenza  á España,  su  historia  es  muy 
nsencilla:  preséntase  por  vez  primera  en  el  Poema  de  adquiere  en 

»manos  de  Berceo  una  fecha  conocida,  que  es  la  de  1230,  y sigue  en  uso 
»hasta  fines  del  siglo  XIV»  {HUt.  de  la  ¡iter.  e*paA.,  tomo  1,  cap.  II).  De  to- 
dos estos  asertos  (decíamos  al  publicarse  la  obra  de  Tícknor)  sólo  puede  ad- 
mitirse el  último.  Los  versos  pentámetros  empleados  primero  toscamente  en 
el  Poema  del  Cid,  y perfeccionados  por  Berceo  á principios  dcl  siglo  XIII,  no 
se  trasladaron  á la  española  de  ninguna  literatura  moderna:  propios  de  la  la- 
tina, conservados  por  la  Iglesia  y trasmitidos  por  esta  á vulgares  y erudi- 
tos, son  comunes  á todas  las  naciones  que  surgen  de  las  ruinas  del  Imperio 
romano,  sin  que  haya  necesidad  alguna  de  que  para  aplicar  esta  forma  poé- 
tica acudiesen  á mendigarla,  cuando  las  poseían  todas  como  legitima  heren- 
cia. Sobre  la  época  en  que  se  escribe  el  Poema  de  ApolloniOf  remitimos  á 
nuestros  lectores  á la  II.*  Parte,  cap.  VI:  respecto  de  Berceo,  nos  atenemos 
á lo  dicho  en  este  lugar,  escrito  mucho  antes  de  darse  á luz  la  obra  de 
Tícknor. 

2 Algunas  veces,  muy  pocas,  se  hallan  usadas  las  rimas  imperfectas,  cir- 
cunstancia casual,  que  hadado  ocasión  á que  el  ya  citado  Mr.  Tícknor  asiente 
que  «podrían  en  rigor  ser  consideradas  como  el  origen  del  asonante»  (tomo  1 
cap.  II).  Reservándonos  ampliar  estas  indicaciones  en  la  siguiente  7/iis/rocton, 
destinada  exclusivamente  á tratar  de  las  formas  de  la  poesía  popular  no  es- 
crita, notaremos  aquí  solamente  que  la  rareza  de  dichas  rimas,  lejos  de  des- 
truir las  observaciones  que  vamos  exponiendo,  demuestra  el  esmero  que  se 
ponia  en  evitarlas. 
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Kt  lili  don  Jesu-r.iiristo,  | fijo  dn  la  Cdoriosa, 

Kl  d«l  Spirttu  Sánelo  | que  igual  dellus  [Risa, 

De  un  confesor  sánelo  | quiero  fer  una  pros,!  ' 

yui  la  vida  quisiere  | de  Saiil  Millan  saber, 

É de  la  su  jsloria  | bien  cerlano  seer. 

Meta  mientes  en  esto  | que  yo  quiero  leer; 

Verá  ,'i  do  envían  | los  pueblos  so  aver 

Las  mismas  leyes  sc^juia  en  lixlas  las  demás  obras,  exceptua- 
dos únicamente  el  Epitáfio  de  Sania  Oria,  donde  recordaba  los 
octonarios  latinos,  y la  cantiga  de  los  judios  que  inserta  en  el 
Duelo  de  la  Virgen,  canto  escrito  á la  manera  ¡wpiilar,  en  que 
alternan  los  vei-sos  de  ocho  y nueve  silabas. 

La  mayor  parto  de  los  poetas  que  florecen  durante  la  primera 
mitad  del  siglo  XIII,  segunda  época  del  arte  escrito,  adoptan  jiues 
esta  doble  forma  artística,  en  cuyo  cultivo  ponen  todo  esmero  y 
cuidado.  Tal  vemos  en  los  poemas  de  Apolonio,  de  Mexandre. 
de  Fernand  González,  do  Joseph,  de  Sant  Ildefonso  y otros,  cu- 
yos versos,  conociilos  geneiTilinente,  según  vá  advertido,  con  el 
nombro  do  alejandrinos,  eran  en  aquella  edad  designados  con  el 
más  propio  de  gran  maesiria,  que  demostraba  la  estimación  en 
que  eran  tenidos;  lo  cual  lia  dado  tal  vez  motivo  para  suponerse 
que  fueron  vistos  constanlemente  como  los  más  elevados  de  la 
métrica  española 

Con  el  prodigioso  impulso  que  reciben  en  la  córte  del  Rey  Sa- 
bio las  ciencias,  la  lengua  y la  literatura,  se  acaudalan  también 
y multiplican  las  formas  poéticas,  admirándonos  verdaderamente 
la  extraordinaria  riqueza  que  desde  aquel  tiempo  ostentaron  nues- 
tras musas.  Sin  desechar  los  veraos  do  gran  maestría,  á los  cua- 
les se  mostraron  adictos  rcsjielablcs  poetas  del  siglo  XIV,  tales 
como  el  canciller  Ayala  y el  archipreste  de  Hita;  ya  acudiendo  á 
la  literatura  arábiga,  ya  poniendo  en  contribución  la  rabtnica; 
ora  pidiendo  sus  vistosas  preseas  á la  provcnzal,  cuyos  trovado- 
res y juglares  hallaron  benévola  acogida  en  la  córte  do  Fernán- 

1 Vida  de  Santo  Domtngo. 

2 Vida  de  San  Millan. 

3 Sismondo  de  Sisnioiidi.  //ti/,  de  la  lili,  du  .l/idi,  tomo  III,  cap  XXIV. 
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(lo  III;  ora  en  fin  volviendo  de  nuevo  la  vista  4 los  cánticos  de  la 
Ig;lesia,  ricos  por  la  variedad  de  sus  metros  y de  sus  rimas,  lo- 
graba don  Alfonso  ensayar  todas  las  combinaciones  posibles  des- 
de los  rimos  de  euatro  hasta  los  de  diez  y siete  silabas,  distribu- 
yéndolos en  multitud  de  estrofas,  y dando  en  ellas  claras  señales 
de  las  privilegiadas  dotes,  con  que  le  habia  adornado  la  Provi- 
dencia. 

No  cumplo  ahora  4 nuestro  propíJsito  desarrollar  el  cuadro  que 
presenta  la  civilización  española,  y con  ella  la  literatura,  en  aque- 
llos afortunados  dias;  conviene  no  obstante  advertir  que  al  tomar 
la  poesía  castellana  aquel  inusitado  vuelo,  ostentó  con  el  juvenil 
afan  de  poseer  todas  las  formas  y sistemas  do  vorsiílcacioii,  la  le- 
gitima gloria  de  las  recientes  conquLstas,  hechas  por  tan  digno  mo- 
narca en  bien  de  su  pueblo.  Entre  los  varios  metros  mayores  por 
él  empleados,  despertará  sin  duda  la  atención  de  los  eruditos  el  ha- 
llar dos  linajes  de  pies,  cuya  existencia  S(ilo  se  ha  querido  recono- 
cer entrado  ya  el  siglo  XV.  Hablamos  de  los  versos  de  maesiria, 
arle  mayor  6 de  cuatro  cadencias,  y de  los  endecasílabos,  que 
desde  la  época  de  Boscan  y Garcilaso  forman  el  principal  tesoro 
de  nuestra  versiücacion  erudita.  Han  sido  los  metros  de  maestria 
mayor  la  piedra  filosofal  de  los  que,  siguiendo  el  cómodo  sistema 
de  negarlo  todo,  por  no  consagrarse  4 largos  estudios,  han  nega- 
do también  que  escribió  el  Rey  Sabio  los  libros  poéticos  de  las 
Querellas  y del  Tesoro,  porque  no  era  en  el  siglo  XIII  conocido 
el  sistema  de  metrificación  en  que  ambas  obras  fueron  compues- 
tas. Mas  prescindiendo  ahora  de  la  legitimidad  de  estos  poemas, 
punto  que  en  su  lugar  dejaremos  plenamente  ventilado,  licito  nos 
parece  observar  que  hubiera  sido  mayor  el  asombro  de  los  referi- 
dos escritores,  si  por  ventura  hubiese  alguno  asentado  que  el  rey 
don  Alfonso  cultivó  ya  en  aquel  mismo  siglo  los  versos  endecasí- 
labos. Acaso  la  incredulidad  ó el  desden  habría  sido  el  único  ga- 
lardón de  esta  verdad  irrecusable.  Y decimas  irrecusable,  porque 
aun  admitiendo  las  legitimas  dudas  que  existen  respecto  de  los  li- 
bros citados,  y en  especial  sobre  el  del  Tesoro,  no  será  en  modo 
alguno  posible  el  níchazar  la  autenticidad  del  monumento,  donde 
se  halla  aquella  verdad  consignada.  Hablamos  pues  del  Libro  de 
las  Cantigas,  escrito  en  dialecto  gallego,  obra  do  muchos  citada. 
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Je  pocos  vista,  y no  examinada  todavia  con  verdadero  propósito 
artístico  El  Rey  Sabio,  siguiendo  la  Indole  da  las  lenguas  ro- 
mances, empleó  en  estos  versos  las  rimas  graves  y agudas,  ape- 
llidadas por  doctos  extranjeros  femeninas  y masculinas,  dispo- 
niéndolas de  diferentes  maneras. 

Sin  que  renunciemos  ó citar  oportunamente  los  versos  de  ca- 
torce y diez  y seis  silabas,  veamos  entre  otros  muchos  egemplos, 
que  pudiéramos  aducir  de  las  flestas  y milagros  de  la  Virgen,  los 
siguientes  metros  de  arte  ó maestría  mayor,  tomados  del  códice 
escorial  ense: 

O que  po  la  Virgen  | de  grado  seu>  dones 

Der,  dar  uolla  ela  | grandes  galardones:  , 

£ desto  un  miragre  | quero  que  sabiades 

Per  rae,  porque  serapre  | uoontat  aladea 

De  faser  por  cía  | ben,  et  que  tennades 

Firraeraent  en  ela  | uossos  corazones,  etc. 

(!)  estos  de  la  XXVI  del  códice  toledano,  en  que  alternan  las 
rimas  agudas  y graves: 

Santa  Maria  pode  | enfermos  guarir; 

Quando  xe  quiser  et  | mortos  resurgir. 

Por  ende  un  miragre  | aquesta  réyna 
Sanrta  fes  muy  grand  | ¡I  una  mesquina 
Moller,  que  con  coita  { de  que  ela  manyna 
Era,  foi  á ela  | un  filio  pedir. 

Santa  Maria,  etc. 

Cborando  dos  olios  | muy  de  coracon, 

Lie  diss:  Ay  Sennora,  | oí  mia  oraqon, 

Et  per  ta  meri;ede  | un  6llo  varón 
Me  dá,  con  que  goy,  et  | te  possa  seruir. 

Santa  Maria,  etc. 

¿Qué  diferencia  existe  pues  entre  estos  metros  y los  del  Libro 
de  las  Querellasl  La  única  disparidad  consiste  en  el  agruparaiento 
de  los  piés  y en  la  colocación  de  las  rimas,  no  siendo  por  cierto 


I Al  examinar  las  obras  del  Rey  Sabio  y quilatar  su  influencia  en  el  des- 
arrollo de  la  civiliiacion  española,  daremos  raiou  de  los  tres  códices  de  las 
(Cantigas,  que  hemos  tenido  presentes  en  estos  estudios;  dos  de  la  Biblioteca 
Escurialciisc  y uno  de  la  Tolelana. 
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menos  artiflciosas  las  empleadas  en  las  Cantigas.  Pero  si  no  que- 
da pretexto  alguno  ü.  la  duda  respecto  de  la  maestría  mayor, 
tampoco  lo  consienten,  en  órden  & los  endecasílabos,  estos  bien 
construidos  versos: 

Sancta  María  os  enrermos  sana 
Et  os  sanos  tira  de  la  vía  vana. 

Dest'un  miragre  quero  contar  ora, 

Que  dos  outros  non  deue  seer  fora, 

Que  Sancta  María,  que  por  nos  ora, 

Grande  fíz  na  fidade  toledana,  etc. 

Ó estos  otros,  donde  se  emplea  el  agudo,  los  cuales  forman  el 
estribillo  del  prólogo  de  la  Cantiga  de  los  siete  gozos  de  la  Virgen: 

Porque  trobar  e cousa  en  que  ias 
Entendí  mentó,  poren  quen  o fas 
A o dauer  et  de  rason  assas; 

' Perque  entenda  et  sabrá  diser 

O que  enten  et  de  diser  lie  pras, 

Ca  bien  trobar  assi  s'á  de  (Taser. 

Todo  el  que  tenga  el  oido  literariamente  educado,  concederá  al 
Rey  Sabio  el  justo  galardón  do  versificador  entendido,  asi  como 
nadie  osará  negarle  el  de  estimable  poeta.  Mas  ¿de  dónde  recibió 
estas  dos  combinaciones  métricas?  El  docto  Antonio  de  Nebrija  y 
el  diligente  Juan  del  Enzina  dan  por  sentado  que  los  versos  de 
arte  mayor  traen  su  origen  de  la  poesía  latina:  desígnalos  el 
primero  con  el  titulo  de  adónicos  doblados,  y asimilándolos  al 
propio  tiempo  á los  trímetros  yámbicos  ó senarios,  presenta  para 
comprobar  su  doctrina  el  siguiente  egemplo: 

No  quiero  negaros  | señor  tal  demanda 
Pues  vuestro  rogar  | me  es  quien  me  lo  manda; 

Mas  quien  sólo  anda,  | qoal  veis  que  io  ando. 

Non  puede,  aunque  quiere,  | sufrir  vuestro  mando  *. 


t £1  mismo  Antonia  de  Nebrija  dá  razón  de  otro  gáncro  de  metros  de  do- 
ce silabas,  diciendo;  «Hazemos  algunas  veces  versos,  compuestos  de  dimetros 
y monómetros  (de  ocho  y cuatro)  como  en  aquella  pregunta: 

Pact  Unto*  $011  lo*  <]a«  $¡pa<'B  | la  patiion 
I acntiniifnto,  prnadna  | pnr  amorta. 
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No  pareció  convenir  con  esto  dictáinen  el  segundo,  liailandu 
en  los  asclepiadros  el  tipo  que  buscaba  para  señalar  la  fuente 
de  los  metros  referidos,  y citando  la  oda  de  Horacio  dirigida  A 
Mecenas,  que  empieza: 

Mecenas  atavia  edite  regibus 

Mas  respetando  en  gran  manera  la  autoridad  de  estos  escritores 
del  siglo  XV,  y aun  reconociendo  en  la  poesía  latina  la  fuente  y 
raiz  de  la  mayor  parte  de  nuestros  metros , serános  lícito  obser- 
var (jue  hallamos  no  poca  analogía  entre  los  versos  de  maesirta 
mayor  y los  hebráicos  del  Poema  del  Axedrez  , debido  al  cele- 
brado Aben-llezra , según  antes  de  ahora  hemos  advertido  *,  y 
puede  notarse  en  la  lectura  de  los  que , al  hablar  de  las  rimas 
orientales,  citamos  Esta  opinión,  que  se  funda  en  la  prodigiosa 


A lodo»  lo»  a«roor»du<  | trovAdore» 
l'rrs«nl«ndolei,  drmaodo  | Ul  quMtion. 

Qae  cada  uno  prnranüo  | la  enlrncínn» 

Me  diga  que  cuál  primero  | dcaloi  foé: 

Sí  amor,  ó si  cfperanaa,  | ó *i  Té, 

Fundando  la  respuesta  ) por  raion. 

Arte  de  ta  leng.  casi.,  lib.  H,  cap.  VIH. 

Es  notable  que  ni  este  escritor  ni  Juan  del  Entina  hagan  nienioria  alguna 
de  los  pentámetroi  ó versos  de  catorce  sílabas,  tan  cultivados  por  nuestros 
poetas  en  los  siglos  XHl  y XIV. 

i Arle  poética,  cap.  V. 

.2  Kst.  hitt.  potit.  y lit.  tobre  losjudioi^  Ens.  II,  cap.  I. 

3 El  doctísimo  don  Fernando  Josef  de  Wolf,cuyo  voto  es  siempre  de  gran 
peso  en  toda  cuestión  de  crítica  literaria,  tomando  en  cuenta  esta  indicación, 
expuesta  en  los  citados  Ettudioi  sobre  los  judíos,  observa  que  tsi  Amador  de 
»lo8  Ríos  quiere  derivarlos  versos  de  arte  mayor  del  hebreo,  esto  no  pasa  de 
»ser  un  capricho  erudito»  (S/iídíín  zur  gesebiebte  der  Spanischen  und  portu^ 
gieuhennationallitenUur,  pág,  427)  No  por  capricho,  sino  porque  importa 
mucho  notar  estas  analogías,  para  no  ser  víctimas  de  teorías  arbitrarias,  sc- 
fialamos  en  los  referidos  Estudios,  y recordamos  ahora  la  expresada  semejan- 
za, sin  que  aspirásemos  allí,  ni  aspiremos  aquí,  á dar  á nuestra  observación 
mayor  importancia  de  la  que  realmente  tiene.  No  se  olviden  sin  embargo,  dos 
hechos  de  no  pequeño  bulto  en  la  cuestión:  1 Que  apenas  hay  poema 
hebreo  de  la  edad  media,  donde  no  se  hallen  dichos  versos:  2.°  Que  sólo  se 
introducen  en  nue.stro  parnaso,  cuando  ílorecen  en  Toledo  bajo  las  alas  del 
Rey  Sabio  las  Vesiboth  rabínica'< 
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antigüedad  do  los  indicados  versos  hebráicos,  pues  quo  hemos 
descubierto  en  el  Génesis  indubitables  vestigios  de  ellos,  y en  la 
protección  dispensada  por  don  Alfonso  á los  principales  rabinos 
que  florecen  en  España,  asi  en  ciencias  corno  en  letras,  toma  no 
pequeña  fuerza,  cuando  se  considera  que  siendo  también  emplea- 
dos por  los  árabes  ' , es  el  Rey  Sabio  el  primer  poeta  español  que 
los  cultiva.  El  benedictino  Sarmiento  los  hace,  tal  vez  porque  don 
Alfonso  escribió  en  aquel  dialecto,  oriundos  de  Galicia  -. 

Más  sencillo  nos  parece  determinar  el  camino  de  los  versos  en- 
decasílabos, ya  sean  propiamente  tales,  ya  sá/icos;  pues  no  sólo 
en  los  himnos  de  la  Iglesia  tenia  don  Alfonso  copiosos  é inmedia- 
tos modelos,  sino  también  en  la  poesía  lírica  de  los  trovadores 
provcnzales,  que  hallaron  en  él  la  misma  acogida  que  en  el  rey 
don  Fernando,  como  tendremos  ocasión  de  comprobar  en  sazón 
oportuna.  Do  cualquier  modo  que  esto  sea , nadie  puede  hasta 
ahora  disputar  al  Rey  Sabio  la  gloria  de  haber  empleado  antes 
que  él  en  el  suelo  de  Castilla  unos  y otros  metros,  disponiéndolos 
en  diversas  estrofas,  á que  se  dió  el  nombro  de  coplas  (copulae), 
tanto  respecto  del  arte  mayor  como  de  los  versos  de  maes- 
tría menor  ó real,  denominación  quo  conservan  hasta  el  si- 
glo XVP. 

Ni  son  menos  dignos  de  nuestro  estudio  los  diversos  metros  de 
las  Cantigas,  comprendidos  bajo  esta  denominación,  por  darnos  á 
conocer  quo  ya  á mediados  del  siglo  XIII  exornaban  nuestro  par- 
naso las  mismas  combinaciones,  que  tienen  en  el  siguiente  seña- 
lado desarrollo  y llegan  á su  perfección  en  la  erudita  córte  de 
don  Juan  II.  Pongamos  aquí  algunas  muestras  de  estos  peregri- 
nos rimos : el  prólogo  general  de  las  Cantigas,  escrito  en  versos 
octosílabos , á quo  dá  Antonio  do  Nebrija  el  título  de  dímelros 


1 Argole  de  Molina,  Discurso  sobre  la  poesía  casi.,  núm.  XI fl. 

2 Mem.  para  la  Hist.  de  la  poes.,  núm.  537. 

3 En  el  Arte  de  Nebrija  leemos:  «El  dímelro  iámbico  que  los  latinos  11a- 
Dm.an  quatcmario  c nuestros  poetas  pié  de  arle  menor  c algunos  de  artc»real, 
nregularmcntc  tiene  ocho  sílabas»  (lib.  II,  cap.  XIII).  En  la  Poética  de  Juan 
del  Enzina;  «quando  el  pié  consta  de  ocho  sílabas  ó su  equivalencia,  so  11a- 
»ma  ffr/erw/»  (Cap.  V). 
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yámbicos  ó qualernarios  y trac  Argoteile  Molina  lie  los  Iru- 
cáicos,  empieza  de  este  modo : 

Don  Alfonsso  de  Casida, 

De  Toledo,  de  León 
Rey,  et  ben  de  Composlcla 
Ta  o reyno  Daragon; 

De  Cordoua,  de  lahen. 

De  Seuilla  outrossy, 

Et  de  Mur9a,  u gran  ben 
Lie  fez  Deus,  com  aprendí,  etc. 

Y acaba: 


Da  Uirgcn  Santa  María, 

Que  este  madre  de  Deus, 

En  que  ele  muyto  fya, 

Poren  dos  miragres  seus  , 

Fezo  cantares  et  sones, 

Saborosos  de  cantar; 

Todos  de  scnnas  razones 
Com  f podcdes  achar. 

Vése  pues  organizada  la  redondilla  encadenada,  tal  como  la 
usó  más  adelante  don  Juan,  hijo  del  infante  don  Manuel,  y pasó 
á los  poetas  del  siglo  XV.  Lo  mismo  sucede  con  las  coplas,  en  que 
juegan  los  piés  quebrados  ó versos  manómetros,  hallándose  en 
ellos  observada  la  ley  que  daba  á dicho  pié  una  silaba  más,  según 
nos  enseña  el  citado  Nebrija  *:  don  Alfonso  escribia  en  la  cantiga 
XXX  del  Códice  toledano : 

Deus  te  salve,  gloriosa 
Reyna  María, 


1 Gram.  mi/.,  lib.  II,  cap.  VIII,  Díte,  tobre  la  poet.  cotí.,  núm.  II. 

2 «Puede  entrar  este  verso  (el  de  cuatro  sílabas  ó monómelro)  con  medio 
npié  perdido...  é así  puede  tener  cinco  sílabas,  como  dice  Jorge  Manrique: 

Co  ConsUntioo  eo  U Té 
qme  naoteni*. 

nQug  marUema  tiene  cinco  sílabas,  las  quales  valen  por  qualro,  porque  la  pri- 
»mcra  no  entra  en  cuenta  con  las  otras.  E por  esta  mcsnia  razón  puede  tener 
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Luna  dos  santas  fremosa 
Et  dos  íoos  via,  ele. 

Y trovando  on  versos  do  siete  sílabas,  equivalentes  á los  he- 
mistiquios de  los  pentámetros , decía : 

Beneito  foi  6 día 
Et  benaventurada 
A ora  que  a Virgen, 

Madre  de  Deus  foi  nada,  etc. 

Ó ya  ensayando  los  de  seis  silabas,  que  el  preceptista  de  los 
Reyes  Católicos  deriva  de  los  adónicos  latinos,  se  expresaba  asi: 

Quen  dona  fremosa 
Et  boa  quiser  amar, 

Am'a  gloriosa 

Et  non  podrá  errar,  etc.  '. 

No  es  nuestro  intento  hacer  aquf  ostentación  de  todos  los  me- 
tros cultivados  por  el  Rey  Sabio , cuando  en  la  Ilustración  si- 
guiente mencionaremos  algunos,  y al  considerarle  como  poeta, 
tendremos  más  oportuna  ocasión  de  estudiar  por  completo  el  sis- 
tema artístico  por  él  adoptado,  asi  en  la  manera  de  asociar  los 
versos  como  on  la  de  exornarlos  do  multiplicadas  rimas. — Consig- 
nado en  la  historia  de  las  formas  de  la  poesía  erudita  el  extraor- 
dinario impulso  y acrecentamiento  que  estas  reciben  de  sus  ma- 
nos, fácil  es  de  comprender  que  debió  ser  y fué  su  egemplo  de 
grande  efecto  para  los  poetas  que  le  sucedieron , distinguiéndose 


neslc  pié  quatro  sílabas,  aunque  la^última  sea  aguda  é valga  por  dos.  Como 
»el  marqués  [de  SanlillaDa)  en  la  mesma  obra  [l9t  ProverHo$]  : 

aólo  por  «aratota^ioii 
d«  omaBitUd. 

))Üe  umanidad  tiene  quatro  sílabas  ó valor  dcUas,  porquo  entró  con  una  per- 
»dida»  (Cap.  VIH). 

i Las  razones  expuestas  por  Ncbrija  tocante  á los  piés  quebrados,  tenían 
aplicación  á estos  de  seis  sílabas  en  tiempo  del  Rey  Sabio,  y la  tuvieron  des- 
pués á los  de  doce  ó arte  mayor,  según  en  su  dia  prácticamente  advertire- 
mos. Así  los  versos  agudos  de  esta  cantiga  tienen  generalmente  seis  sílabas, 
cuando,  según  ley  del  metro,  debieran  ser  cinco;  y esto  sucedía  sin  duda  por 
absorber  los  g^raves  la  primera  sílaba  de  los  agudos,  acabando  aquellos  en 
vocal  y empezando  estos  de  la  misma  manera,  por  lo  cual  se  asimilaban  am- 
bas silabas  en  la  recitación  fácilmente. 

TUNO  II  29 
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entre  todos  su  sobrino  don  Juan  Manuel , quien  procurO  seguir 
por  mis  de  un  sendero  sus  gloriosas  huellas,  y el  renombrado 
archipreste  do  Ilita. 

Ambos  norccen,  no  obstante,  entrado  ya  el  siglo  XIV.  Dotado 
el  primero  de  aquel  amor  i las  letras  que  habia  resplandecido  en 
don  Alfonso,  cultivó  i egemplo  de  esto  ilustrado  monarca,  la  ma- 
yor parte,  si  no  todos,  los  metros  empleados  en  las  Cantigas;  y 
aunque  desgraciadamente  no  ha  llegado  á nuestras  manos  el  Li- 
bro de  los  Cantares  que  don  Juan  compuso,  las  coplas,  dísticos 
ó viosos  (y  no  versos,  como  equivocadamente  imprimió  .\rgole  de 
Molina),  que  pone  en  el  Conde  Lucanor,  liastan  para  revelamos 
asi  el  (>slado  en  que  don  Juan  Manuel  halló  la  metrificación  cas- 
tellana, como  las  dotes  poéticas  que  en  61  brillaban.  Ya  antes  de 
aliora  se  han  tenido  presentes  sus  rimas  para  reconocer  el  desen- 
volvimiento do  la  métrica  española  en  el  referido  siglo ; siendo 
Argote  de  Molina  el  primero  que  procuró  fundar  su  historia  sobre 
los  cantares  de  aquel  principe,  cantares  que  como  el  Conde  Lu- 
canor pensó  dar  á la  estampa  '.  Citados  repetidamente  sus  mul- 
tiplicados metros,  hasta  en  los  Manuales  de  literatura,  sólo  nos 
cumple  notar  que  aparece  en  ellos  continuada  la  tradición  de  los 
endecasílabos  y de  la  maestría  mayor , combinación  destinada  & 
formar  durante  el  siglo  XV  el  principal  ornato  de  nuestras  mu- 
sas. No  sucedió  otro  tanto  en  órden  &.  los  endecasílabos,  los  cua- 
les no  vuelven  ó ser  en  Castilla  cultivados  con  deliberado  propó- 
sito hasta  la  éjxica  del  marqués  do  Santillana,  si  bien  las  poesías 
de  Micer  Francisco  Imjierial , notabilísimas  por  más  de  un  con- 
cepto, ofrecen  pruebas  abundantes  de  que  no  fueron  desconocidos 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV,  lo  cual,  ó so  ha  ignorado  ó se 
ha  puesto  en  duda,  con  poco  fundamento,  por  algunos  escritores. 
Sin  embargo,  nada  es  más  cierto , ni  está  más  conformo  con  los 

1 Así  to  expre»a  al  comenzar  su  discurso  sobre  U poesía  castellana,  di* 
cíendo:  ttTenia  acordado  de  poner  las  animadversiones  siguientes  en  \sLPoetía 
aCoileilana,  en  el  libro  que  don  Juan  Manuel  escribió  en  coplas  y rimas  de 
»aqucl  tiempo*  el  qual  placiendo  á Dios,  tacaré  después  á luz, etc. v Lástima 
que  Argole  no  realizara  este  propósito,  aun  cuando  lo  hubiese  hecho  con  la 
poca  fidelidad  con  que  publicó  el  Conde  Lueanor,  respecto  de  la  integridad  del 
lenguaje:  la  crítica  no  Horaria  hoy  como  perdido  aquel  precioso  monumento. 
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antecedonles  literarios  de  un  poeta  nacido  en  Italia,  donde  habian 
sido  los  endecofilabos,  desde  la  época  de  Federico  II  y Pedro  de  las 
Viñas,  el  metro  predilecto  de  los  cantores  eruditos.  Mas  para  que 
no  se  nos  croa  por  nuestra  palabra,  pondremos  aquí  algunos  ver- 
sos, tomados  del  entonces  celebrado  í)«ír  de  las  siete  Virtudes 
^erca  la  ora  qu'el  planeta  enclara 
Al  oriente,  que  es  llamada  Aurora, 

Fuime  á una  fuente  por  lavar  la  cara 
Eu  (un)  prado  verde,  que  un  rrosal  enflora: 

£ ansy  andando  vynome  á essa  ora 
. Un  grave  sueño,  maguer  non  dormía. 

Mas  contemplando  la  mi  fantasía 
En  lo  que  el  alma  dulfe  s'assabora. 


O suma  lus,  que  tanto  te  aleaste 
Del  concepto  mortal,  á mi  memoria 
Represta  un  poco  lo  que  me  mostraste 
£ fas  mi  lengua  tanto  meritoria, 

Que  una  centella,  sol  de  la  tu  gloria. 

Pueda  mostrar  al  pueblo  laqui?]  presente,  etc. 

Cincuenta  y ocho  son  las  octavas  de  que  esta  composición  cons- 
ta, donde  en  medio  de  los  italianismos,  defectos  métricos  y pro- 
sódicos y errores  de  los  copistas,  poco  acostumbrados  A seme- 
jante cadencia,  abundan  los  versós  perfectamente  construidos,  re- 
cordándonos el  artificio,  ya  del  flexible  sáfico,  ya  del  propio  en- 
decastiaho.  Medio  siglo  pasa  no  obstante  sin  que  el  egemplo  de 
lm)ierial  halle  imitadores,  lo  cual  dió  sin  duda  márgen  á que  ni 
Juan  del  Enzina  ni  Antonio  de  Nebrija  mencionen,  aquel  en  su 
Poética  y este  en  su  Gramática,  los  expresados  metros.  Mas  no 
l)or  esto  merece  disculpa  la  arriesgada  costumbre  de  ciertos  cru- 
<litos,  quienes  niegan  ó desdeñan  cuanto  excede  de  los  limites  de 
sus  perezosas  investigaciones. 

Verdad  es  que  lo  mismo  podemos  decir  tocante  á los  versos  de 
arte  mayor,  cuya  existencia  no  quiso  reconocer  el  docto  don  To- 
más Antonio  Sánchez  en  las  obras  del  archípreste  de  Hita  Pero 

1 Lleva  en  el  Cancionero  do  Baena  el  núm.  2S0,  pág.  243  de  la  edición  de 
Madrid,  18.al, 

2 Colee,  de  poet.  catt.,  lomo  IV,  pág.  VIII. 


Digitized  by  Google 


452  HISTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPASOLA. 

no  solamente  compusieron  en  e^te  metro  Pero  López  de  Ayala, 
llabbl  Don-Scra-Tob  (si  fuere  realmente  suya  la  Danza  de  la 
Muerte),  Juan  Alvarez  Yillasandino,  el  mencionado  Micer  Fran- 
cisco Imperial,  don  Pablo  de  Santa  Maria  y otros  muchos  poetas 
lie  la  córte  do  don  Enrique  III,  sino  que  el  mismo  Juan  Ruiz  es- 
cribió también  coplas  de  arte  mayor,  exornándolas  de  nuevos  é 
ingeniosos  primores.  Véase  en  prueba  do  esto  el  Dictado  de  la 
Pasión  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo,  ofrecido  por  el  archi- 
preste  á Santa  Maria  del  Vado;  comienza  de  este  modo: 

1023  Miércoles  á ter?ia  I el  cuerpo  de  Christo 
Judea  lo  aprecia,  | essa  hora  fué  visto 
Quán  poco  lo  prei;ia  | al  tu  fijo  quisto 
Judas  qu’l  vendió,  | su  discípulo  traidor. 

1024  Por  treynta  dineros  | fué  el  vendimienlo 
Quel'  caen  senneros  | del  noble  ungüento: 

Fueron  placenteros  | del  pleyteamiento; 

Diéronle  algo  al  | falso  vendedor. 

No  juzgamos  necesario  seguir  copiando  para  demostrar  que  «se 
«hallan  entro  las  poesías  del  archipreste  metros  de  arte  mayorn, 
y que  «habiendo  querido  poner  en  su  libro  todos  los  que  se  co- 
«nocian,  según  lo  dá  á entender  en  su  prólogo»,  no  pudo  olvidar 
aquel  linaje  de  fimos. — Mucha  es  la  variedad  de  los  usados,  de- 
más de  estos,  por  el  archipreste,  cuyo  cáustico  y festivo  inge- 
nio asi  se  despuntó  en  los  de  la  primitiva  poesía  castellana  como 
en  los  nuevamente  introducidos  en  nuestro  parnaso  por  el  Rey 
Poeta.  Traigamos  aquí  algunas  muestras,  comenzando  por  los 
versos  octonarios  ó pies  de  romances,  sometidos  por  él  á la  ley 
de  la  quaderna  via: 

630  Pablar  con  muger  en  plaza  | es  cosa  muy  descobierta: 

A vece.s  mal  perro  anda  | tras  do  mala  puerta  abierta; 

Bueno  es  en  logar  fermoso  | echar  alguna  cobierta; 

A do  es  logar  seguro  | es  bien  Tablar  cosa  cierta. 

Asi  cultivó  los  pentámetros: 

Lunes  antes  del  alúa  | comenzó  mi  camino, 

Fallé  qerca  el  Cornejo  | do  tallaba  un  pino. 

Una  serrana  lerda;  | direuos  qué  me  aniño: 

Cuidos'  cassar  conmigo,  | como  con  su  uesino. 
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Y'  de  esta  manera  los  quaternarios  ó de  ocho  silabas: 

Siempre  se  me  ucrná  miente 
Desta  serrana  ualiente, 

Gadea  de  Rio-frio,  etc. 

Y con  pié  quebrado: 

Grafia  plena  sin  manciella, 

Anegada, 

Por  la  tu  mer9ed,  señora, 

Faz  esta  marauiella 
Señalada,  etc. 

Ni  olvidó  tampoco  los  eptasllabos: 

Del  ángel  que  á ti  uino, 

Gabriel  sancto  6 dino, 

Truiot'  mensag  diuino: 

Dixote:  Ave  María. 

Knsayando  filialmente  los  versos  de  seis  silabas,  con  un  bor- 
doncillo de  cuatro,  en  esta  forma: 

Todos  bendigamos 
A la  Virgen  Sancta; 

Sus  gosos  digamos, 

Et  su  vida,  quanta 
Fué,  segund  fallamos 
Que  la  estoria  canta. 

Vida  tanta. 

El  archipreste  de  Hita  contribuyó  pues  elicazmente  ó enrique- 
cer las  musas  castellanas  y casi  todos  los  poetas  del  siglo  XIV 

i Debemos  notar  aquí  que  el  archipreste  de  Hítn  mostró  alguna  vez  de- 
seos de  ensayar  los  metros  de  once  sílabas;  pero  tan  infelizmente  como  se  vé 
en  la  Cantiga  de  loortt  de  Santa  María,  inserta  en  la  pág.  277  de  la  edición 
de  Sánchez.  Esta  composición,  que  empieza  con  estos  graciosos  versos: 

Qoipro  sf^oir  á tí,  flor  dt  !•»  flore»: 

Siempre  deiir  caotar  de  tu»  loare», 

sólo  ofrece  otros  dos,  que  consten,  ya  en  la  última  estrofa,  si  bien  c!  segun- 
do es  de  los  que  los  eruditos  llaman  por  fisga  de  gaita  gallega 


Sufro  grand  mal,  »ia  isrmeer  «tuerto: 
Escribo  tal,  porqur  pienso  »«r  niuorto 


454  niSTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPaAoLA. 
adoptaron  los  mismos  metros,  según  demostraremos  al  trazar  la 
historia  de  las  letras  en  el  expresado  siglo.  No  apartaremos  de  él 
la  vista  sin  comprobar  la  observación  que  al  mencionar  al  canci- 
ller Pero  López  de  Ayala  dejamos  expuesta,  respecto  de  los  ri- 
mos  de  arle  mayor  ó de  cuatro  cadencias.  Este  poeta  que,  como 
el  archipreste,  emplea  los  versos  de  diez  y seis  y catorce  silabas 
en  su  Rimado  del  Palacio,  exornándolos  en  los  hemistiquios,  dis- 
pone los  mencionados  versos  de  doce  en  este  linaje  de  coplas; 

Qñando  enoiado  | é flaco  me  siento 
Tomo  grand  espac;¡o  | mi  tiempo  pa.sar 
En  faser  mis  rimos,  [ si  quier  fasUi  íiento; 

Ca  tiran  de  mi  | enoio  é pesar: 

Pues  pasa  mi  uida  | asi  como  ciento, 

Oy  si  non  crás,  | sin  más  y tardar 
Por  me  consolar,  | este  es  fundamento, 

Non  espender  tiempo  | en  ocio  é uagar. 

k la  mi  Señora,  | la  Virgen  María 
Saludé  siempre  | con  grand  deuocion, 

Ca  esta  me  uale,  | ualid  é ualdria, 

É si  yo  le  fuesse  | denoto  uaron. 

Que  non  me  enboluiese  | en  uida  tan  fría 
Como  fasta  aquí,  | por  mi  ocasión 
Veui  en  este  mundo,  | do  más  peoría 
Por  ende  sentí  | con  tribulación,  etc. 

Debe  tenerse  presente  que  el  canciller  Ayala  alude  aquí  á su 
prisión  en  Inglaterra,  de  resultas  de  la  batalla  de  Nájera,  donde 
cayó  en  poder  del  príncipe  de  Alencastre,  ayudador  del  rey  don 
Pedro.  Su  egemplo  en  el  cultivo  de  estos  rimos  debió  ser  de  mu- 
cho peso  para  los  poetas  de  la  córte  de  don  Juan  I y Enrique  III, 
por  la  autoridad  que  el  canciller  alcanzaba  entre  los  eruditos.  Me- 
dio siglo  después  apenas  había  en  la  córte  de  Castilla  quien  no  se 
preciara  do  atildado  poeta,  á egemplo  de  don  Juan  II  y de  su  pri- 
vado don  Alvaro  do  Luna.  Todos  los  metros  y combinaciones  rí- 
micas cultivadas  por  el  Rey  Sabio  y sos  imitadores  fueron,  á ex- 
cepción del  endecasílabo,  empleados  por  los  versificadores  de  aquel 
tiempo,  quienes  les  añadieron  otras  nuevas  galas  tomadas  de  los 
lemosines,  imitados  á la  sazón  y protegidos  por  los  reyes  de  Ara- 
gón y por  don  Enrique  de  Villena.  Sólo  Fernán  Perez  de  Guzman 
y el  marqués  de  Santillana  hacían  grandes  esfuerzos  para  intro- 
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(lucir  en  el  parnaso  castellano  los  versos  de  once  silabas,  dis- 
|)ii&stos  al  itálico  modo  ‘ , lo  cual  reconocieron  ya  Hernando  de 
Herrera  * y el  erudito  Argote  de  Molina  Mas  á pesar  de  los 
deseos  de  aquel  ilustre  magnate  y del  anterior  egemplo  del  rey 
don  Alfonso,  del  infante  don  Juan  Manuel  y de  Micer  Francisco 
Imperial,  no  lograron  estos  suplantar  los  de  maestría  mayor, 
aplaudidos  por  el  doctor  López  Pinciano,  á fines  ya  del  siglo  XVI, 
como  el  verdadero  metro  lieróico  de  Castilla  *. 

Y no  fuó  de  mayor  consecuencia  en  este  punto  el  continuo  co- 
mercio literario  que  durante  el  siglo  XV  tuvieron  nuestros  eru- 
ditos con  los  poetas  catalanes,  quienes  desde  la  época  de  Alfon- 
so II  [1162  á.  1196]  conocían  y ejercitaban  el  arte  lirico  de  los 
trovadores,  cuya  más  usual  y preciada  forma  eran  los  endecasí- 
labos *:  ni  entre  los  poetas  de  la  córte  de  don  Enrique  111  y don 
Juan  II,  cuyas  obras  compiló  Juan  Alfonso  de  Bacna,  ni  en  los 
cancioneros  de  Hernando  del  Castillo,  Juan  del  Enzina,  Ramón 
de  Llavia,  don  Pedro  de  Urrea,  Fray  Iñigo  López  de  Mendoza  y 
otros  mücbos  dados  á la  estami»  á fines  del  siglo  XV  ó princi- 
pios del  siguiente,  se  encuentran  los  versos  endecasílabos,  orde- 
nados á la  manera  italiana.  Esta  metrificación  con  todo  su  cor- 
tejo de  estanzas,  liras,  silvas,  octavas,  sonetos  y sextinas,  etc., 
sólo  llega  á tomar  verdadera  carta  do  naturaleza  en  España, 
cuando  consumado  ya  el  renacimiento  formal  de  las  letras  y de 
las  artes,  son  en  toda  Europa  admiradas  y dignamente  qiiilatadas 
las  bellezas  de  la  literatura  clásica,  y deslumbrados  los  eruditos 
pior  sus  brillantes  resplandores,  se  acomete  la  titánica  empresa 
de  atar  la  civilización  moderna  á la  civilización  del  mundo  anti- 
guo, perdiéndose  de  vista,  ó más  bien  desdeñándose  del  todo, 
cuantos  elementos  de  cultura  habia  abrigado  en  su  seno  la  edad 
media  *. 

1 Prohemio  de  ¡a  ComedUta  de  Pontea. 

2 Anotaáor.et  de  GarcUaso^  púg.  75,  Sevilla,  1580. 

3 Discurso  sobre  h antigua  poesía  castellana,  núm.  XX. 

4 Filoso  fia  Antigua,  epíst.  VII,  Madriil,  150fi. 

5 Millol,  Histoire  Hlteraire  des  troubadours,  tomo  I,  pág.  131. 

5 UcinUimos  á nueslros  lectores  á la,  lulroduccionf  úondii  bajo  el  aspecto 
Uc  la  crítica  locamos  ya  osle  punto.  En  su  lugar  tendrá  el  debido  desarrollo. 
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En  este  momento  aparecen  pues  en  la  arena  literaria  Juan  Des- 
ean do  Almogaver  y Garcilaso  de  la  Vega.  Mas  sin  el  segundo,  hu- 
bieran tal  vez  fracasado  los  intentos  del  primero,  que  ni  poscia  el 
ingenio  ni  la  autoridad  del  marqués  de  Santillana,  cuyos  esfuer- 
zos hablan  sido  de  poco  efecto  en  este  empeño.  El  superior  talen- 
to de  Garcilaso,  auxiliado  de  Mendoza,  Centina,  y otros  no  me- 
nos celebrados  poetas,  triunfó  al  cabo  de  la  resistencia  de  Cristó- 
bal do  Castillejo  y de  sus  numerosos  partidarios,  admitiendo  la 
poesía  española  los  metros  de  la  toscana.  Desde  esta  época  se 
inauguraba  en  el  suelo  de  Castilla  un  nuevo  sistema  de  metrili- 
cacion,  sin  que  se  olvidaran  tampoco  las  bellísimas  combinacio- 
nes de  la  maestría  real,  bajo  cuya  bandera  se  hablan  filiado  des- 
de los  tiempos  de  don  Juan,  hijo  del  Infante  don  Manuel,  las  quin- 
tillas, las  redondillas,  décimas  ‘ y letrillas,  que  pasan  después  con 
el  romance  é constituir  la  mayor  riqueza  métrica  del  teatro  es- 
pañol. La  decadencia  en  que  so  precipitan  las  letras  á mediados  y 
Unes  del  siglo  XVII,  produce  por  último  aquel  revuelto  cáos  de 
versos  felicianos,  encadenados,  retrógrados,  políglotos,  foi-zados, 
laberintos,  écos,  centones,  ovillejos  y otros  mil  juegos  de  mal 
gusto,  consignados  por  Caramuel  en  su  ñithmica  y propios  sólo 
para  ¡jatentizar  la  corrupción  y ruina  del  arto. 

V. 

Cuanto  llevamos  expuesto  basta,  en  nuestro  juicio,  para  dar 
á conocer,  asi  las  formas  de  que  se  reviste  la  poesía  española, 
teniendo  por  base  principal  y medio  común  de  expresión  la  len- 
gua que  lleva  por  excelencia  titulo  de  castellana,  como  los  ele- 
mentos artísticos  que  sucesivamente  la  van  acaudalando.  Dete- 
nernos á señalar  menudamente  las  causas  de  estas  diversas  tras- 
formaciones, indicando  al  par  los  caractéres  especiales  do  cania 
uno  de  los  metros  adoptados  por  nuestra  literatura  en  sus  respec- 

1 Aunque  la  décima,  tal  como  hoy  se  escribe,  no  se  perfeccionó  hasta  la 
época  de  Vicente  de  Espinel  (mediado  ya  el  siglo  XVI),  debemos  advertir 
aquí  que  existe  desde  el  siglo  XIV,  según  en  su  dia  notaremos.  Era  el  agru- 
pamiento  de  dos  quintillat,  unidas  con  cierto  artificio. 
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tivas  edades,  sobre  ser  ya  asunto  propio  do  la  historia,  tal  como 
la  comprendemos,  sólo  contribuiria  á dar  excesivo  bulto  ó,  estas 
Ilustraciones,  perjudicando  al  órden  y claridad  de  los  estudios. 
Nosotros,  si  bien  damos  cierta  preferencia  á la  idea  y al  senti- 
miento sobre  las  formas  exteriores,  no  podemos  en  modo  alguno 
olvidar  el  estrecho  consorcio  que  existe  entre  uno  y otro  elemento 
del  arto,  plenamente  convencidos  de  que  la  aparición  de  una  nue- 
va forma  es  síntoma  inequívoco  de  alguna  modificación  más  ó 
menos  fundamental  y profunda  en  su  historia.  Así  que,  recono- 
cidos los  orígenes  y bosquejado  ya  el  desarrollo  artístico  de  la 
poesía  vulgar  desde  el  instante  en  que  se  escribo  hasta  la  época 
de  su  decadencia,  consumada  en  el  siglo  XVII,  conveniente  juz- 
gamos dejar  aquí  la  pluma,  no  sin  que  en  vista  de  la  enseñanza 
que  debemos  á estas  investigaciones,  volvamos  á lamentar  la  des- 
deñosa indiferencia  de  los  que  pagados  sólo  de  las  bellezas  clá- 
sicas, condenaron  á olvido  y menosprecio  las  formas  de  la  litera- 
tura patria,  perdiendo  así  el  camino  en  la  investigación  de  sus 
orígenes. 

Indignados  acaso  contra  los  extravíos  y licencia  del  mal  gusto, 
intentaron  los  eruditos  del  pasado  siglo  proscribir  la  rima  pai’a 
salvar  el  metro]  pero  no  advirtieron  que  era  imposible  alcanzar 
con  las  prosódias  modernas  aquella  musical  y armoniosa  cadencia 
de  los  versos  griegos  y latinos  que  se  proponían  por  modelos.  Los 
que  en  España  acogieron  esta  idea,  perdían  al  propio  tiempo  de 
vista  que,  sobre  carecer  de  la  cuantidad  silábica,  poseyendo  sólo 
el  acento,  contaba  únicamente  la  lengua  castellana  para  compen- 
sar aquella  falta,  las  terminaciones  uniformes,  cuya  prodigiosa 
abundancia  la  hacen  aparecer  sin  embargo  como  una  de  las  más 
ricas  y propias  para  la  poesía,  de  cuantas  debieron  su  nacimiento 
á la  latina.  Lo  infecundo  de  los  ensayos  hechos  por  los  Montia- 
nos.  Sedaños  y Gravinas,  prueba  más  que  todo  cuanto  pudiera 
añadirse,  que  no  era  aquella  la  senda  por  donde  podía  el  metro 
reconquistar  sus  bellezas.  La  rima  que,  según  dejamos  manifes- 
tado, es  su  inseparable  compañera  desde  los  primeros  albores  de 
la  poesía,  y que  reaparece  en  la  literatura  latino-eclesiástica  como 
una  de  las  condiciones  á que  esta  se  somete  en  su  decadencia, 
continúa  siendo,  del  mismo  modo  que  en  la  edad  media,  una  de 


458  HISTORIA  CRÍTICA  DE  LA  LITERATURA  ESPaSoLA. 

las  lUtis  vistosas  galas  do  las  poesías  vulgares,  k pesar  de  cuanto 
se  ha  dudado  sobre  su  procedencia,  y de  la  aversión  con  que  la 
vieron  los  críticos  arriba  mencionados,  podemos  decir  de  ella, 
como  el  tierno  y melancólico  Tibulo  decia  de  su  amada: 

Pérfida,  sed  quamvis  pérfida,  cara  lamen 


I No  ignoramos  ni  debemos  pasar  en  silencio  que  algunos  eruditos  coe- 
táneos señalan  como  una  de  las  fuentes  de  las  rimas  modernas  los  antiguos 
cantos  de  los  celtas,  cuyos  bardos,  según  la  docta  opinión  de  OFlahcrty, 
Wiser,  Keatíng,  Linch  y otros,  escribieron  en  versos  rimados  las  genealo- 
gías, hazañas  y guerras  de  sus  príncipes  y caudillos.  Sabemos  también  que 
entre  los  fragmentos  citados  por  estos  escritores,  pone  0-Flaherty  algunos 
pasajes  tomados  de  los  cánticos  de  Ame.gin,  bardo  español,  hermano  de  Ha- 
remon,  primer  rey  de  Irlanda  [2292  de  la  creación];  siendo  la  rima  el  más 
ostensible  ornamento  é acaso  el  único  artiíicio  de  sus  breves  períodos.  No 
desconocemos,  por  último,  que  fueron  estos  primitivos  poemas  la  base  de  las 
tradiciones  religiosas  y políticas  trasmitidas  por  los  fiteas  y fearáamu  de  los 
seoto-milcsios,  tradiciones  que  ditfon  por  resultado  el  famoso  libro  de  Tea« 
mor,  intitulado  Psaltuir  Theawair,  y el  no  menos  celebrado  PsaUuir  Cashü, 
en  cuya  formación  tuvo  alguna  parte  San  Patricio.  Pero  aun  cuando  conce- 
damos que  los  antiguos  gaulas,  ceUn)cros  y celti-turdetanos  exornaran  sus 
cantos  de  más  ó menos  armónicas  rimas;  aun  cuando  demos  por  sentado  que 
las  leyes  y poemas,  citados  por  Estrabon  y mencionados  ya  por  nosotros  en 
lugares  oportunos,  ostentaran  iguales  atavíos,  siendo  estos  generales  á todos 
los  pueblos  que  moraban  en  nuestra  patria  antes  de  ios  dominaciones  púnicii 
y romana,  todavía  debemos  reparar  en  que  olvidadas,  ya  que  no  borradas 
del  todo,  las  primitivas  costumbres  de  los  celtíberos;  dominados  ó descom- 
puestos, aunque  no  erradicados,  sus  idiomas  por  la  enérgica  lengua  de!  Lacio, 
que  había  deseclrtdo  aquel  ornamento,  conforme  demostramos  en  la  llusíra- 
eion  I.*,  y ahogado  por  su  magníflea  literatura  todo  gérroen  de  literatura  na- 
cional, llegaron  á interrumpirse  aquellas  tradiciones  que  en  el  suelo  de  Irlan- 
da y en  otras  comarcas  pudieron  resistir  el  choque  poderoso  de  la  civiliza- 
ción latina;  no  descubriéndose  en  esta  parte  punto  alguno  de  contacto  éntrelos 
primeros  pobladores  de  Iberia  y los  fundadores  de  las  monarquías  cristianas. 
La  tradición  de  la  rima,  tal  como  aparece  en  las  literaturas  modernas,  reco- 
noce otro  muy  distinto  origen:  en  nuestro  concepto  no  hay  explicación  má> 
satUractoria,  histórica  y ftlosóficamente  considerada,  que  la  adoptada  y ex- 
puesta cii  estos  estudios. 
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SOBRE  LAS  FORMAS  DE  LA  POESÍA  POPULAR. 

LOS  ROMANCES 


I. 

w 

«Infimos  son  aquellos  trovadores  que  sin  ningiint  úrden,  regla 
imin  cuento  fagon  estos  romanges  é cantares,  de  que  las  gentes  de 
»baja  é de  servil  condigion  se  alegran»  *.  De  esta  manera  califi- 
caba el  erudito  don  Iñigo  López  de  Mendoza  á los  poetas  popu- 


f En  febrero  de  1840  presontAmos  á la  Real  Academia  Sevillana  de  Bue> 
ñas  Letras  un  lar^o  discurso  sobre  los  Romanees  easteUanos,  el  cual  tenia  por 
objeto  investigar  sus  orígenes  y trazar  su  historia  hasta  nuestros  días.  En 
aquel  ensayo  seguíamos  el  mismo  plan  que  hemos  adoptado  en  las  presente.s 
tareas;  mas  como  por  formar  escrito  separado  no  puede  adaptarse  entera- 
mente al  sistema  que  requiere  una  obra  como  la  historia  de  nuestra  litera- 
tura, no  nos  es  dado  reproducirlo  por  completo.  La  misma  diferencia  de  pro- 
pósito, los  estudios  posteriormente  realizados  por  nosotros  y los  trabajos  saca- 
dos á luz  desde  aquel  tiempo,  especialmente  por  nuestros  doctos  amigos  don 
Agustín  Duran  y don  Fernando  José  de  Wolf,  nos  han  obligado  también  á 
modificar  algunas  doctrinas,  dando  más  importancia  á ciertos  elementos  que 
en  nuestro  primer  ensayo  se  tocaban  de  pasada,  mientras  hemos  abreviado 
y resumido  ciertos  puntos,  allí  tratados  extensamente.  Y como  pudiera  ser 
que  la  Real  Academia  determínase  algún  día  dar  á luz  dicho  discurso,  he- 
mos creído  conveniente  el  hacer  aquí  esta  advertencia,  á fin  de  que  no  apa- 
rezca veleidad  ni  contradicción  entre  lo  que  boy  imprimimos  y escribiamos 
«nx  iS40. 

*1  Ciria  al  Condes!. f núm.  IX 
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lares,  después  do  liaber  dado  el  título  de  sublimes  á los  griegos 
y latinos,  y designado  con  el  de  mediocres  á los  que  procuraban 
seguir  sus  huellas,  cultivando  las  lenguas  modernas.  Nótase  por 
las  palabras  trascritas,  que  siendo  á principios  del  siglo  XV  vistos 
con  entero  desden  de  los  eruditos  los  cantores  del  vulgo,  ninguna 
ley  de  las  impuestas  á las  poesías  do  los  primeros  era  por  los  se- 
gundos acatada,  contentándose  únicamente  con  llenar  las  condi- 
ciones del  canto,  halagando  los  instintos  de  la  muchedumbre  ig- 
norante, y teniendo  en  poco  los  refinados  primores  artísticos  del 
metro  y de  la  rima.  Mostrábase  el  marqués  de  Santillana  poco 
afecto  á este  género  de  romances  y cantares,  nacidos  sólo  para 
las  gentes  de  baja  condición,  siendo  tal  vez  semejante  despego 
causa  inmediata  de  que  no  tratara  aquel  magnate  de  investigar 
sus  orígenes  con  la  diligencia  que  empleó  respecto  de  otros  pun- 
tos de  nuestra  poesía,  k la  verdad  no  era  posible  á los  trovado- 
res de  la  córte  de  don  Juan  II  el  empeñarse  en  este  linaje  de  ta- 
reas, cuando  aspiraban  por  todos  caminos  á conquistar  así  las 
galas  do  otras  literaturas  como  la  erudición  de  los  antiguos 
tiempos. 

Quedaba  solamente  consignado  en  la  famosa  Carta  al  Condes- 
table el  divorcio  que  existia  entre  vulgares  y discretos,  habiendo 
menester  la  crítica  penetrar  en  las  nieblas  de  siglos  anteriores 
para  desvanecerlas  con  su  antorcha.  Muchos  y brillantes  eran  los 
vestigios  que  por  todas  parles  descubría:  leyes,  poesías  y cróni- 
cas, mostraban  á cada  paso  la  existencia  de  aquellos  cantares  y 
romances,  única  historia  de  la  muchedumbre,  que  los  repella  en- 
tusiasmada y que  los  guardaba  en  su  memoria  como  inaprecia- 
ble tesoro.  Árdua  eiTi  sin  embargo  la  empresa:  los  primeros  co- 
mentadores del  marqués  ó la  esquivaron  ó la  acometieron  desma- 
yadamente. Nada  decia  don  Tomás  Antonio  Sánchez  sobre  la  poesía 
lírico-popular,  no  creyéndola  acaso  digna  de  fijar  sus  miradas:  to- 
das sus  investigaciones  se  encaminaron  exclusivamente  á ilustrar  la 
historia  de  los  poetas  doctos.  Contentándose  el  diligente  Sarmien- 
to con  apuntar  la  antigüedad  á que  se  remontaban,  en  su  con- 
cepto, los  cantos  referidos,  sólo  advirtió  que  hablan  sido  aquellos 
más  de  una  vez  dañosos  á la  verdad  histórica,  señalando  de  paso 
la  época  en  que  en  su  entender  se  fijaron  los  que  han  llegado  á 
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nuestros  (lias  *.  La  cuestión  liistórico-arlística  permanecia  pues 
intacta,  desconociéndose  los  orígenes  de  aquella  forma  tan  pere- 
grina y espontánea  como  característica  de  los  primitivos  cantos 
populares;  mas  los  estudios  de  los  orientalistas  vinieron  al  pare- 
cer á derramar  alguna  luz  sobre  tan  importante  materia,  resol- 
viendo, en  sentir  de  aquellos,  todas  las  dudas  y dificultades  que 
pudieran  ocurrirse. 

Recibióse  como  opinión  más  autorizada  la  del  ententiido  don 
José  Antonio  Conde,  quien  en  el  prólogo  de  su  Dominación  de  los 
árabes  dió  á los  romances  origen  purjynente  musulmán,  ha- 
ciéndolos nacer  de  la  división  por  sus  primeros  hemistiquios  de 
los  versos  do  diez  y seis  sílabas,  que  aquellos  cultivaban  Conde 
traducia  los  metros  compuestos  por  Abd-er-Rahman  I y dirigidos 
A una  palmera^  del  siguiente  modo: 

Tú  también,  insigne  palma,  ¡ eres  aquí  forastera; 

De  Algarve  las  dulces  auras  | tu  pompa  halagan  y besan: 

En  fecundo  suelo  arraigas  | y al  cielo  tu  frente  elevas, 

Tristes  lágrimas  lloraras,  | si  cual  yo,  llorar  pudieras,  etc.  * 

En  estos  versos,  donde  pareció  conservar  la  extructura  y la 
rima  de  los  árabes,  creyó  encontrar  dicho  orientalista  la  fuente 
(mica  de  la  forma  métrica  más  popular  entre  los  españoles.  Si- 
guióle en  los  Orígenes  del  teatro  español  don  Leandro  Fernan- 
dez Moratin,  manifestando  que  sólo  se  sabia  uque  los  castella- 
nos tomaron  de  las  árabes»  esta  combinación  métrica,  y confe- 
sando al  par  que  se  perdia  su  principio  en  la  oscuridad  del 
tiempo  La  autoridad  do  Conde  y de  Moratin,  y sobre  todo  la 
seguridad  con  que  el  primero  exponia  aquella  doctrina,  fuó  sin 
duda  causa  de  que  la  abrazaran,  sin  más  discusión,  la  mayor 
parte  de  los  literatos:  contáronse  entre  ellos  los  eruditos  tra- 
ductores de  Boutterwek  y siguiólos  también  el  ilustre  poeta,  . 
nuestro  querido  amigo  y maestro. don  Ángel  de  Saavedra,  duque 

1 Mem.  para  ¡a  hisí.  de  la  poesía,  núm.  DXLVII  y siguientes. 

2 Edición  de  1820,  pág.  18. 

3 Id.  id.,  pág.  169. 

4 Edic.  de  la  Academia  de  la  Ilist.,  tomo  1,  pág.  83. 

5 lltaíoria  de  la  literatura  española,  tomo  I y único,  págs.  109  y 164. 
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il«  Rivas,  quien  en  el  prólogo  de  sus  Romances  hisíúricos  fué 
del  mismo  dictámen,  perdiendo  lastimosamente  de  A’ista  que  des- 
pojaba asi  de  la  originalidad,  que  con  razón  le  atribula,  á la  for- 
ma métrica  más  libre  j menos  artificiosa  de  cuantas  enriquecen 
la  poesía  española  *. 

En  efecto:  si  la  crítica  de  nuestros  tiempos  aceptara,  sin  otro 
exáraen,  la  teoría  do  Conde,  ¿cómo  podría  sostenerse  que  es  el 
romance  castellano,  aun  respecto  de  las  formas,  el  género  de 
poesía  más  espontáneo  del  parnaso  español?...  ¿Qué  espontanei- 
dad, qué  originalidad  habría  en  un  metro  y una  rima,  no  ya 
trasmitidos  por  medio  del  oido,  vehículo  natural  de  las  poesías 
vulgares,  sino  tomados  absolutamente,  con  todas  sus  galas  y per- 
files, do  otra  literatura?  Por  cierto  que  cuando  asi  se  ha  discur- 
rido, no  solamente  se  han  olvidado  las  condiciones  especiales  de 
toda  poesía  popular,  sino  que  se  ha  perdido  también  de  vista  que 
la  misma  facilidad  de  exponer  estas  peregrinas  teorías,  habría  de 
dar  márgen  á su  propio  descrédito. 

Y no  sea  esto  decir  que  nosotros  neguemos  el  que  existan 
en  la  literatura  arábiga  versos  de  diez  y seis  silabas  que  di- 
vididos por  sus  primeros  hemistiquios  den  por  resultado  los  de 
ocho:  admitido  este  hecho,  que  sólo  ha  podido  reconocerse  a 
posteriori,  hay  todavía  muchas  y muy  poderosas  razones  para 
dudar  de  que  los  castellanos  tomaran  de  los  musulmanes  seme- 
jante combinación,  cuya  sencillez  y notable  frescura  están  re- 
velando que  no  ha  podido  derivarse  de  ninguna  poesía  tan  com- 
plicada en  su  extructura  métrica,  como  la  árabe. — Para  imi- 
tar con  tanta  exactitud  y sujeción  como  se  pretende,  y dada 
ya  la  necesidad  de  esta  imitación,  lo  cual  no  puede  conceder 
buenamente  la  critica  del  siglo  XIX,  necesario  es  tener  pre- 
• .sente  que  se  hubiera  acudido  á otras  formas  de  mayor  estima; 
pues  que  imitación  tan  esmerada  y exacta  supone  ya  un  gusto 
adelantado,  cualidad  que  nadie  ha  atribuido  todavía  á los  prime- 
ros cantores  que  emplean  en  sus  romances  las  hablas  del  vulgo. 
Dotados  por  el  contrario  de  aquella  rusticidad  de  quien  sólo  atien- 
de á revelar  en  su  infancia  un  sentimiento  intimo  y profundo. 


1 Madrid,  18  i < 
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careciendo  para  ello  de  medios  fáciles  y adecuados,  racional  pa- 
rece al  estudiar  estos  primitivos  cantares,  poner  en  tela  de  juicio 
su  pretendida  procedencia  arábiga,  con  tanta  más  razón  cuanto 
que  sobre  no  presentarnos  huella  alguna  de  esa  imitación  inteli- 
gente, de  quien  sigue  ya  en  edad  adulta  la  pauta  de  extraños  mo- 
delos, tampoco  descubren  en  las  ideas,  creencias  y costumbres 
que  los  caracterizan,  más  directa  inQuencia  oriental  que  la  que 
legítimamente  emanaba  de  los  sagrados  libros,  base  indestruc- 
tible de  la  religión  cristiana  ' . 

Para  buscar  pues  el  fundamento  de  esa  unidad  artlstico-filosó- 
íica  que  en  los  refei'idos  cantos  encuentra  la  critica,  necesario  es 
tener  en  cuenta  los  estudios  que  hasta  ahora  llevamos  hechos,  los 
cuales,  lejos  de  ser  favorables  á la  teoria  de  los  arabistas,  la  con- 
tradicen y rechazan  de  todo  punto.  Olvidando  estos  los  orígenes 
del  pueblo  cristiano,  desdeñando  tal  vez  sus  costumbres  guerre- 
ras y religiosas,  teniendo  en  poco  la  energía  y vigor  de  sus  creen- 
cias, y desconociendo  por  ültimo  el  antagonismo  de  ambas  razas 
y civilizaciones,  no  advirtieron  que  se  ponian  en  abierta  contra- 
dicción con  la  historia,  despeñándose  en  el  abismo  de  la  nega- 
ción, al  cerrar  los  ojos  á la  luz  que  por  todas  partes  destellaba. — 
Mas  sólo  con  traer  á la  memoria  el  estrecho  consorcio  celebrado 
entre  el  pueblo  español  y la  Iglesia  católica,  durante  el  último 
siglo  de  la  dominación  visigoda  * ; sólo  con  recordar  cómo  la  grey 
acaudillada  por  Pelayo  y sus  sucesores  acudo  al  templo  para  dar 
gracias  al  Dios  do  sus  padres  por  las  victorias  logradas  sobre  la 
morisma  sólo  con  fijar  la  vista  en  las  relaciones  que  hemos 
descubierto  y señalado  oportunamente  entre  los  cantos  religiosos 
y populares,  siguiendo  al  par  el  lento  desarrollo  do  las  formas 
artísticas,  ya  respecto  de  las  poesías  latino-eclesiásticas,  ya  de  la 
vulgar  escrita  *,  puede  y debe  alejarse  todo  temor  do  incurrir  en 
nuevas  contradicciones,  caminando  con  firme  planta  á la  desea- 
da meta. 


1 Véase  el  cap.  XV. 

2 Cap.  X. 

3 Caps.  XI  y XV. 

4 Cap  Xív  é ífu^fraciou  I.*  y Je  csU*  volúmrn. 
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Kii  efecto:  explicada  ya  de  una  manera  aceptable  á todas  las 
inteligencias  la  espontánea  trasmisión  de  la  poesía  histórico-reli- 
giosa  desde  el  estrecho  recinto  de  las  basílicas  al  ancho  espacio 
de  los  campamentos;  dados  á conocer  con  igual  claridad  los  ca- 
ractéres  del  metro  y de  la  rima,  que  exornaban  aquellos  cantos 
al  aparecer  las  hablas  vulgau^es;  y sorprendido,  digámoslo  asi, 
el  momento  en  que  estas  perpetúan  las  primicias  del  arte  popu- 
lar por  medio  de  la  escritura,  ¿por  qué  vacilar  en  la  adopción  de 
una  teoria  esencialmente  histórica,  que  rechazando  asi  las  hipó- 
tesis inverosímiles  de  los  arabistas,  como  las  de  los  partidarios  de 
la  inllucncia  franco-provenzal  *,  satisface  plenamente  las  exigen- 
cias de  la  critica?... 

Detengámonos  si  no  á considerar,  aun  á riesgo  de  pasar  por 
insistentes,  el  estado  en  (jue  hemos  hallado  la  poesía  meramente 
popular  en  el  instante  en  que  los  semidoetbs  atienden  á recoger 
sus  cantares,  librándolos  por  medio  do  la  escritura  del  olvido  y 
desden  de  los  eruditos.  Metro  y rima , cercanos  todavía  á las 
fuentes  latino-eclesiásticas,  de  donde  emanan,  traen  en  si  el  se- 
llo do  aquella  imitación,  ó mejor  dicho,  de  aquella  legitima  he- 
rencia, tal  como  hemos  procurado  demostrarlo  en  la  Ilustración 
precedente.  Kra  la  base  princ¡¡>al  de  semejante  metriflcacion  el 
octonario  latino,  ó tetrámetro  yámbico,  que  compartiendo  su  im- 
perio con  el  exámetro  y después  con  el  pentámetro , recibe  por 
último  el  nombre  especial  y característico  de  pié  de  romances  *. 
Y no  se  nos  arguya  diciendo  que  la  fioesía  vulgar  carecía  en  la 
literatura  latina  de  egemplos  cai>aces  de  producir  esta  enseñanza; 
porque  prescindiendo  de  las  ya  citadas  cantilenas  populares  de  la 
época  del  emperador  Aurcliano,  recogidas  por  Theóclio  y Vopis- 
co^; apartando  la  vista  del  Pervigiliuin  V’e»«ri.v,  citado  repetida- 
mente al  investigan-  los  orígenes  do  los  versos  de  ocho  silabas,  co- 
munes á casi  todos  los  parnasos  neo-latinos  * ; sin  lijarnos  ahora 

1 Tanficl,  HUtoirg  dé  ¡a  poexif  proveníale,  iomo  32;  Damis-Hi- 

nard,  Introducción  ai  Poema  de¡  Gd,  § V,  pág.  XXXIII. 

2 Recuérdese  el  testimonio  de  Ncbrija,  alegado  en  Ja  pág.  434. 

3 Páginas  312  y 213,  nota  3. 

4 E\  PcrviffiüHm  VV/rm‘s,  canto  de  indubitahle  decadencia,  por  m.is  fjue 
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demasiado  en  el  canto  de  San  Agustín  Contra  donatislas,  mode- 
lo de  versos  octonarios,  altamente  popular  en  las  regiones  occi- 
dentales *, — todavía  sobran  en  el  ¡limnario  hispano-visigodo 
egcmplos  que  nos  autorizan  para  creer  que  siendo  todos  sus  cán- 
ticos patrimonio  de  la  muchedumbre,  aprendió  esta  en  ellos  á 
modular  ya  los  versos  de  diez  y seis,  ya  los  de  ocho  silabas,  que 
se  hacen  tan  connaturales  á nuestra  lengua,  como  han  observa- 
do antes  de  ahora  doctos  investigadores  *.  Ni  tampoco  faltan  las 
pruebas  de  esta  verdad  en  los  himnos  compuestos  después  do  la 
invasión  mahometana:  antes  bien,  según  pueden  notar  por  si  los 
lectores,  prosigue  en  esos  cantos,  con  la  misma  fuerza  que  he- 
mos reconocido  en  todas  partes,  la  tradición  del  arte  latino;  y 
ora  sean  empleados  para  repetir  las  alabanzas  de  la  Madre  del 
Verbo  y la  piedad  de  los  Santos,  ora  para  celebrar  las  victorias 
de  la  Cruz  y el  heroísmo  de  los  caudillos  cristianos,  ofrecen  el 
sello  ya  del  verso  quaternario,  ya  del  octonario,  revelando  en 


lo  exornen  pasajes  dcl  siglo  de  oro  de  las  letras  latinas,  insiste  en  el 

siguiente  bordon  ó estribillo: 

CfM  emet  qai  nooquam  «maTÍl. 

QDiqu^  amaTil,  crai  aie«t. 

Y comienza  así; 

Ver  nortim.  vrr  iain  caticndnin; 

Vrr  rrnatai  nobU  est. 

Vrrt  concordaot  amorea, 

Verc  nobant  aUtraj 
Et  Dtrniis  coman  rraolvU 
Bx  maritia  iinbríbiu,  etc. 


En  los  momentos  en  que  imprimimos  estos  estudios,  se  dá  á luz  una  ele- 
gante versión  parafrástica  dcl  Pervigilium,  debida  al  erudito  académico  don 
Juan  Valera.  Hála  Incluido  en  su  apreci&hle  Historia  Univenal  el  entendido 
cuanto  laborioso  don  Salvador  Constanzo  (tomo  V,  pág.  123)»  haciendo  am- 
bos un  verdadero  servicio  á las  letras. 

1 Estúdiese  no  obstante  su  extructura  (pág.  314),  y dígase  de  buena  fé 
si  se  ha  menester  mucho  esfuerzo  para  llegar  desde  este  canto  á los  metros  de 
romance,  aun  tenida  en  cuenta  la  disposición  de  las  rimas,  que  obedecen  á 
las  leyes  eonstantemente  seguidas  por  los  cultivadores  de  la  poesía  latina,  y 
una  y otra  vez  mencionadas  por  nosotros. 

2 Sarmiento,  Memarias  para  la  historia  de  la  poesía  y poetas  españoles» 
número  422. 

TOMO  II. 
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uno  ü otro  sentido  el  movimiento  de  los  metros  de  maestría  real, 
tales  como  en  la  anterior  Ilustración  quedan  considerados  *.  Con- 
veniente juzgamos,  demás  de  los  egemplos  que  hallarán  nuestros 
lectores  en  la  exposición  histórica  *,  el  trasladar  aquí  otros  nue- 
vos, á íln  de  completar  en  lo  posible  estas  observaciones;  y como 
abundan  por  extremo  en  los  himnos  consagrados  á la  Virgen, 
bien  será  recordar  alguna  de  las  salutaciones  que  el  devoto  amor 
de  nuestros  padres  lo  dirige.  .Vsl  empieza  en  efecto  una  de  las  más 
populares  en  toda  la  edad  media: 

Ave,  Regina  coelorum. 

Ave,  Domina  angelorum; 

Salve,  radii;  salve  porta, 

Ex  qna  mundo  lux  cst  orta: 

Oaudo,  Virgo  gloriosa, 

Super  omnes  speciosa,  ele. 

En  este  himno,  esencialmente  español  pdes  que  pertenece  al 
llimnario  mozárabe,  satisfecha  la  necesidad  del  canto  resulta 
pues  dispuesto  el  verso  de  ocho  silabas  en  la  forma  que  so  cul- 
tiva de  muy  antiguo  en  nuestro  parnaso. 

Conveniente  es  añadir  que  escritos  por  lo  general  estos  metros 


1 Página  447  y siguícnles. 

2 Véanse  en  las  HustracioníS  del  tomo  I,  los  himnos  In  RestauraUonr 
líanelicaet  In  Ordinaiione  Regis,  Generalis  de  Infírmis  con  oíros  muchos  de 
igual  naturaleza  que  van  acotados  en  el  índice  del  llimnario  allí  incluso,  y 
en  el  presente  volumen  los  mencionados  en  las  págs.  200,  2H;  debiendo  no- 
tarse muy  especialmente  los  caracteres  que  ofrece  el  segundo  de  estos  dos  úl- 
timos, que  es  en  suma  un  canto  popular-histérico. 

3 Missa  gothiea  sea  mozárabe,  Angelopoli.  1770.— ^Tenemos  verdadero 
placer  en  manifestar  aquí  que,  ya  en  la  imprenta  esta  Ilustración,  llega  i 
nuestras  manos  el  muy  erudito  c ingeniosísimo  discurso  leído  ante  la  Real 
Academia  de  la  Lengua,  al  tomar  posesión  de  su  plaza  de  número,  por  el 
aplaudido  autor  de  El  Trmador  y de  Simón  Roeanegra.  Tratando  de  la  poesía 
popular,  se  buscan  los  orígenes  de  sus  metros  en  la  poesía  latina,  acudiendo 
al  primitivo  llimnario  visigodo  respecto  de  los  versos  de  ocho  sílabas  (págs.  16 
y Í7  del  expresado  IHscurso).  No  hay  para  que  decir  que,  si  bien  se  apartan 
en  algunos  accidentes  de  nuestro  sistema,  nos  parecen  las  razones  alegadas 
por  el  autor  de  este  discurso  de  gran  peso  y consistencia. 
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como  octonarios,  nos  acercan  por  si  solos  á la  idea  qae  nos  ofre- 
cen los  piés  de  romances,  tales  como  los  describo  el  renombra- 
do Antonio  de  Nebrija.  La  rima  aparece  en  ellos,  cuándo  con- 
certada en  pareados,  como  en  el  himno  trascrito;  cuándo  repetida 
hasta  seis  ó más  veces;  cuándo  agrupada  de  seis  en  seis  ó de  ocho 
en  ocho  versos  quafernarios,  ú cuatro  octonarios,,  que  es  lo  más 
frecuente.  De  esta  manera  ofrecen  por  una  parto  cabal  razón  de 
su  origen,  y muestran  por  otra  cuán  activa  y eQcaz  (como  tan 
natural  y legitima)  debió  ser  la  influencia  de  estos  himnos,  res- 
pecto de  los  metros  castellanos  *. 

Y lo  mismo  decimos  de  las  rimas:  hermanada  por  algún 
tiempo,  ó con  mayor  exactitud,  siendo  una  misma  la  poesía 
cantada  y la  poesía  escrita,  basta  el  punto  en  que  comien- 
za esta  á despertar  la  estimación  de  los  eruditos,  unas  de- 
bian  ser  también  en  amlras  las  formas  de  la  rima,  usándo- 
se al  par  asonantes  y consonantes,  según  anteriormente  vá 
demostrado.  Mas  luego  que  se  opera  el  primer  divorcio  en- 
tre vulgares  y di.scretos,  y llega  la  poesía  latino-eclesiástica 


4 No  es  fuera  de  propósito  notor  que  los  literatos  extranjeros  Ad.  Helffe- 
rich  y G.  Clermont  en  un  breve  Áperpu  de  rhistoire  des  langtus  néíh^Iaiinet  en 
Espaífne  que  dieron  á luz  en  4857,  durante  su  permanencia  en  Madrid,  do- 
minados por  la  fuerza  de  los  hechos,  se  apartaron  de  lacomon  corriente  de  los 
críticos  extraños,  confesando  paladinamente  que  «la  romance  cspagmole  de- 
rive de  rhexamétre  latín,  qu*cllc  a modiñe  5 sa  maniere»  (pág.  60).  Esta 
conclusión,  aunque  no  conforme  con  nuestro  sistema,  es  muy  importante  y 
la  recomendamos  á los  críticos  que  se  obstinan  en  traer  los  metros  de  que 
ahora  tratamos,  de  otras  literaturas  neo-latinas.  Ni  es  tampoco  de  menor 
efecto  para  desvanecer  el  error  de  los  que  por  buscarlo  todo  fuera  de  £s« 
paña,  suponen  que  no  se  cultivaron  en  la  literatura  eclesiástica  los  metros 
oeionariot,  el  recordar  aquí  el  epigrama  ó cantar  picaresco  ó de  escarnio  que 
hemos  copiado  ontre  los  refranes  latino-popularcs,  recogidos  en  la  Ilustra^ 
don  I.*  (pág.  351),  el  cual  empieza:  ¡n  taberna  bibo  $o¡ui,  eic.  Estos  versos, 
construidos  ya  more  hispano,  manifiestan  hasta  qué  punto  había  desapareció 
do  délas  esferas  populares  la  idea  de  la  musical  prosodia  greco-latina,  y có- 
mo pudo  influir  la  poesía  eclesiástica,  nacida  para  el  canto  y acentuada  con- 
forme á esta  ley  suprema,  en  la  formación  de  los  metros  populares,  probando 
que  los  octonarios  eclesiásticos  fueron  sin  duda  el  modelo  más  directo  é in- 
mediato de  los  romances. 
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al  estado  de  perreccion  que  nos  enseñan  los  monumentos  del 
siglo  XII  en  órden  á las  rimas,  queda  el  asonante  como  for- 
ma propia  de  la  poesía  vulgar,  mientras  se  hace  el  consonante 
gala  exclusiva  de  la  erudita,  que  sólo  por  acaso  admite  ya  la 
asonancia. 

Cierto  es  que  no  faltan  críticos  que,  al  encontrar  esta  rara 
excepción  en  las  poesías  de  Berceo,  pretendan  deducir  de  ella 
un  principio  general,  asentando  que  las  referidas  rimas  imper- 
fectas podian  ser  en  rigor  consideradas  coiúo  origen  del  aso- 
nante *;  pero  sobro  haber  cerrado  los  ojos  al  estudio  de  las 
formas  artísticas,  tales  como  aparecen  en  los  poemas  anterio- 
res á Berceo,  y principalmente  en  la  Crónica  ó j^eyenda  de 
las  Mocedades^  y- del  Cid t^Jionáe  constituye  la 
asonancia  la  regla  y es  la  excepción  el  consonante,  no  puede 
ser  más  peregrina  la  idea  de  buscar  los  orígenes  de  una  for- 
ma imperfecta  precisamente  en  las  obras,  en  que  hace  el  arte 
los  mayores  esfuerzos  para  perfeccionar  osa  misma  forma.  La 
razón  y la  historia,  contrarias  de  todo  punto  á esta  originalísima 
teoría,  enseñan  lo  contrario,  bastando  algunos  egemplos  para 
comprender  la  diferencia,  que  realmente  existe  entre  las  rimas 
anteriores  á la  época  del  clérigo  do  Berceo,  y las  que  se  emplean 
por  él  y los  que  siguen  sus  huellas.  La  comparación  se  referirá 
ahora  únicamente  á los  versos  de  diez  y seis  sílabas  ü octonarios, 
objeto  de  estos  estudios:  en  la  Crónica  ó Leyenda  de  las  Mo- 
cedades del  Cid,  leemos: 

Et  dixo  Diego  Laynes:  | Sennor,  pláseme  de  grado. 

Ártnanle  mucho  apriessa  | el  cuerpo  et  el  c&naUo: 

Quando  guiso  caualgar,  | assomó  el  castellano; 

Á re9ibirle  sale  el  rey  ) con  muchos  fijosda/^o; 

Adelant,  dixo  á Rodrigo:  | ¿por  qué  detardades  tan/o? 

Iguales  caractéres  presenta  todo  el  Poema,  según  hemos  nota- 
do en  otro  lugar  y se  volverá  á advertir  en  su  exámen. — Berceo 
empleaba  este  metro  del  siguiente  modo,  exornándolo  ya  de  per- 
fectas consonancias: 


i Véase  la  pág.  441,  nota  2,  de  la  Uuttracion  anterior. 
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S6  esta  pedra  que  vedes,  | yace  el  cuerpo  de  Sant’Oria 
Et  el  de  su  madre  Amunna,  | fembra  de  buena  memoria: 

Fueron  de  grant  abstinencia  | nesta  vida  transitoria. 

Por  que  son  con  los  angeles  | las  sus  almas  en  gloria. 

El  Rey  Sabio  en  una  de  sus  más  interesantes  elegías,  escribia 
á fuer  de  poeta  erudito,  los  mismos  metros,  bien  que  rimados  en 
agudos  : 

Los  obispos  et  perlados  | cuydé  que  metían  paz 
Entre  mi  et  el  mió  fiio,  | como  en  su  decreto  yaz: 

Ellos  dexaron  aquesto  | et  metieron  mal  assaz, 

Non  á escuso,  mas  á voces,  | bien  commo  el  annafil  faz 

Y en  sus  celebradas  Cantigas  de  la  Virgen  los  usa  también, 
aunque  alternándolos  á veces  con  los  de  trece  silabas , en  esta 
forma : 

Et  d’aquest  un  grand  miragre  | uos  quer  en  ora  contar 
Que  a Réyna  do  ceo  | quis  en  Toledo  mostrar 
En  o dia  que  á Deus  | foi  coronar 
Na  sa  fesla,  que  no  mes  | d’ Agosto  iaz  *. 

El  canciller  Pero  López  de  Ayala,  que  en  una  reqüesta  soste- 
nida contra  fray  Diego  de  Valencia,  poeta  como  él  del  siglo  XIV, 
calificaba  los  octonarios  de  versetes  de  antiguo  rimar,  los  escri- 
bia en  esta  forma : 

Dcsirte  he  una  cosa  | de  que  tengo  grand  espanto. 

Los  juicios  de  Dios  alto  | ¿quién  podria  saber  quánto 
Son  oscuros  de  pensar,  | nin  saber  dellos  un  tanto? 

Quien  cuydamos  que  vá  mal,  | después  nos  pares^e  sancto 


t Véase  el  cap.  IX  de  la  IL*  Parle. 

2 Cúd.  Escur.,  Cantiga  XII. 

3 Los  referidos  versos  dicen: 

Oextda  el  estjrlu  | auj  oomeocido, 

Qaitroeoi,  •migo,  | de  mi  confcMar 
Que  quaud  Tuntro  escrjpto  | me  fue  prctcuudo, 
l,ejrr»  ea  oo  libro,  | do  fuera  fallar 
Versetea  algonoa  | de  antiguo  rimar. 

De  loa  qualet  luego  | mucho  me  pagué; 

E rudoe  aoo  I á vea  rrogaré 
Que  cou  paciencia  | voa  plega  eacochar. 

Los  verutei'qae  cita,  son  los  comprendidos  en  la  copla  1291  y siete  si 
guientes  del  Rimado  del  Paiacio,  que  en  su  lugar  examinamos. 
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Ya  hemos  visto  cómo  el  archipreste  de  Hita  Cultivó  también 
esta  suerte  de  rimos,  deduciéndose  sin  violencia  alguna,  dados 
estos  irrecusables  testimonios,  cuán  frágil  es  la  referida  opinión 
sobre  los  orígenes  de  la  asonancia. 

Esta,  que  por  su  propia  naturaleza  bastaba  á satisfacer,  en  es- 
trecho maridaje  con  el  metro,  las  necesidades  del  canto,  continuó 
pues  siendo  el  único  ornamento  de  la  poesía  popular,  como  lo  es 
de  la  vulgar  en  nuestros  dias.  Cuando  observamos  los  cantares 
que  la  gente  inculta,  las  mujeres  y aun  los  niños  hacen  y ento- 
nan, sin  más  doctrina  que  el  instinto  apoyado  en  la  tradición, 
sin  más  segura  ley  que  la  del  oido,  vago,  caprichoso  é indeciso 
como  la  tradición  misma,  advertimos  casi  siempre  que  es  el  aso- 
nante el  único  artiflcio  rlmico  de  estos  cantos,  en  donde,  según  la 
expresión  ya  alegada  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  «no  se 
guarda  otro  órden,  regla  ni  cuento».  Para  los  referidos  composi- 
tores sólo  existe  la  precisión  de  acomodar  las  coplillas  que  es- 
pontáneamente inventan  á las  modulaciones  más  ó menos  senci- 
llas del  aire  nacional,  á que  intentan  adaptarlas;  bástales  que  el 
oido  señale  de  un  modo  perceptible,  aunque  imperfecto,  las  pau- 
sas y flexiones  que  debe  bacer  la  voz;  y para  lograrlo,  emplean 
las  terminaciones  más  abundantes  y fáciles,  sin  curarse  de  notar 
si  son  ó no  perfectas. — Y si  hoy,  después  de  tantas  vicisitudes  y 
progresos,  cuando  llegan  por  todas  partes  los  écos  de  la  poesía 
erudita  hasta  las  últimas  clases  de  la  sociedad,  procede  el  vulgo 
de  este  modo,  ¿qué  otra  cosa  debió  suceder  en  aquellos  siglos  de 
rudeza  á los  que,  separados  ya  de  los  doctos,  prosiguieron  com- 
poniendo aquellos  romances  é cantares,  de  que  las  gentes  de 
baja  é servil  condipon  se  alegraban?  La  inexperiencia,  la  irre- 
gularidad y el  desórden  que,  asi  respecto  del  metro  como  de  la  ri- 
ma, encontramos  en  los  primeros  monumentos  escritos  de  nues- 
tra poesía,  dicen  más  en  este  punto  de  cuanto  pudiéramos  añadir 
nosotros. 


II. 

Anaigadas  aquellas  formas  en  la  poesía  de  la  muchedumbre, 
familiarizada  desde  tiempos  antiguos  con  las  tradiciones  del  amte 
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latino-oclesiástico  ^ no  solamente  fueron  vistas  como  herencia 
legitima,  sino  que  llegaron  también  á ser  en  cierto  modo  origina- 
les respecto  de  nuestros  primitivos  cantores.  A la  verdad,  cuan- 
do reparamos  en  la  sencillei  y espontaneidad  de  los  romances, 
forma  poética  tal  vez  la  más  popular  de  aquellos  dias  entre  cuan- 
tas, resistiendo  el  embate  de  los  siglos,  se  han  trasmitido  hasta 
nosotros;  cuando  coitsideramos  la  natural  rudeza  de  sus  cultiva- 
dores, ayunos  de  toda  nocion  artística  y de  todo  aprendizaje  es- 
crito, no  juzgamos  desacertado  el  suponer  que  aquella  no  inter- 
rumpida enseñanza  de  la  Iglesia,  trasmitida  de  padres  á hijos, 
llega  á hacerse  connatural  en  el  pueblo  cristiano,  apareciendo  en 
consecuencia  la  expresada  combinación  como  fruto  propio  de  su 
ingenio,  en  la  estimación  de  nuestros  padres.  Y no  sin  causa 
ciertamente;  porque  sólo  negándoles  el  sentimiento  poético  y el 
sentimiento  musical  *;  sólo  despojándolos  del  entusiasmo  religioso 
y del  entusiasmo  patriótico,  alma  de  nuestra  cultura,  seria  posi- 
ble suponer  que  enmudecieron  por  largas  edades,  sin  ijue  diesen 
señales  de  vida  intelectual,  y hundidos  por  tanto  en  la  última  de 
las  postraciones.  Mas  como  esto  no  puede  concederse  por  un 
solo  momento;  como  la  misma  historia  nos  advierte  que  lejos 
de  haberse  extinguido  entre  nuestros  mayores  el  sentimiento  del 
arte,  inherente  á todo  pueblo  en  cualquier  estado  de  civilización, 
fué  cultivada  por  ellos  la  poesía  con  cierta  manera  de  frenesí,  an- 
tes y después  de  la  invasión  musulmana,  poco  se  aventurarla  al 
asentar  que  creado  el  romance  para  solemnizar  las  victorias  ob- 


t Caps.  X y XiX;  ¡tuitrúcionet  del  iomo  1 y 1.*  deUpresente. 

2 No  crccoios  desacertado  el  recordar  aquí  lo  que  el  docto  Cararouel  dice 
respecto  de  estos  metros  octosílabos:  uAliae  versuum  mensurae  sunt  ab  ar- 
le: HAEC  A MATURA  FORTE  ExoRTA:  nam  Illa  etíam  anlmalia  ratíonis  exper- 
tia  concitanturn  (pág.  98  de  su  Aí/Amíco).  El  ya  citado  Argote  de  Molina 
habla  dicho  al  mismo  propósito;  oEl  [verso  de  ocho  sílabás]  es  propio  y 
nnatural  de  España,  en  cuya  lengua  se  halla  más  antiguo  que  en  ninguna 
nolra  de  las  vulgares»  {Conde  Lucaner,  pág.  i27  de  la  ed.  primera).  No  se 
olvide  que  sobre  contar  ocho  sílabas  el  verso  de  romance^  tiene  á su  favor 
para  ser  más  popular  y espontáneo  en  nuestro  suelo,  las  atonaneiai,  deter- 
minando perfectamente  el  momento  en  que  hubo  de  recibir  vida,  como  des- 
pués notaremos 
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tenidas  en  nombre  de  la  religión  y de  la  patria,  pudo  nacer  con 
las  hablas  vulgares,  al  sembrar  tos  trigos,  valiéndonos  de  la  be- 
llísima expresión  de  Lope  de  Vega. 

Sin  embargo,  si  hay  alguna  teoría  aceptable  y que  expUque 
satisfactoria  y dignamente  los  orígenes  de  las  formas  de  la  poesía 
popular,  sin  contradecir  la  originalidad  de  su  esencia,  necesario 
es  buscarla,  cual  vé  repetido,  en  las  fuentes  de  la  literatura  la- 
tino-eclesiástica,  derivación  lejana  de  la  latina,  y tronco  úni- 
co de  donde  en  peregrina  bifulcacion  parten  después  la  ciencia  y 
la  literatura  de  los  doctos.  Tocó  sin  duda  á la  popular  el  ser  hija 
primogénita  de  aquella  madre  común,  y cúpole  también  la  gloria 
de  dar  á las  lenguas  habladas  por  la  muchedumbre  aquel  primer 
impulso  que  las  hacia  dignas  de  la  estima  de  los  semidoctos,  ven- 
ciendo más  adelante  la  injusta  indiferencia  de  los  eruditos '.  Pero 
luego  que  obedeciendo  á la  ley  del  progreso  llega  á realizarse  esta 
primera  trasformacion  del  arte,  apartadas  ambas  poesías,  cami- 
nan por  diferente  senda  á Qn  diverso,  enriqueciéndose  U erudita 
con  las  sucesivas  conquistas  de  otras  literaturas,  según  hemos  ya 
manifestado  y adelante  probaremos  con  los  hechos,  y conservan- 
do la  piopular  con  admirable  tesón  y cariño  las  formas  que  recibe 
en  su  cuna. 

Este  fenómeno,  que  tiene  cumplida  explicación  asi  en  el  res- 
peto con  que  mira  siempre  la  muchedumbre  cuanto  fué  caro  á 
sus  mayores  como  en  su  natural  adhesión  á todo  lo  que  satisface 
holgada  y fácilmente  sus  deseos,  se  realiza  más  principalmente 
respecto  del  romance.  Hijas  las  demás  combinaciones  métricas  de 
la  poesía  popular  de  una  inspiración  momentánea;  pasajeras,  co- 
mo la  moda  ó el  capricho  que  les  dá  vida,  apenas  dejan  tras  si 
vestigio  alguno  de  su  existencia,  por  más  que  lleguen  á señorear 
en  un  instante  dado  el  veleidoso  gusto  de  la  muchedumbre  ’.  Sen- 
cillo, grave,  enérgico  y Qexible  al  mismo  tiempo,  se  adapta  el 
romance  á todos  los  tonos,  llenando  la  necesidad  más  imperiosa  do 
una  poesía  popular  que,  como  la  española,  nace  al  grito  de  guer- 
ra y crece  en  mitad  de  los  campamentos.  Narrativo  por  excelen- 

t Nal  remilimot  á las  llutiracionet  I * y II  * 

2 Véase  la  anterior  Iliutracion. 
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cía,  coDSliluye  en  breve  la  base  de  las  Iradiciones  heróicas  del 
pueblo  español;  y recibiendo  el  nombre  de  cantar  de  gesta  de  la 
misma  fuente  de  donde  partian  sus  formas  trasmite  á la  histo- 
ria la  relación  de  grandes  hazañas  ó maravillosos  sucesos,  estre- 
chando mñs  y mñs  el  consorcio  de  uno  y otro  elemento  de  cultu- 
ra *.  Hemos  dicho  que  lleva  el  nombre  de  cantar  de  gesta  en 
aquella  edad  apartada,  debiendo  añadir  que  sólo  desde  mitad  del 
siglo  Xlll  se  halla  empleada  la  voz  romances  para  determinar  este 

1 Esto  es,  de  la  literatura  latioo-eclesiástica,  y no  de  otra  alguna  de  las 
▼ulgares,  como  intentan  probar  muy  doctos  y respetables  escritores  de  nues- 
tros dias.  La  palabra  ffesta,  ya  se  considere  como  sustantivo,  ya  como  adjeti- 
vo. es  esencialmente  latina;  determinó  en  el  primer  caso  los  hechos  públicos 
(acta  pública):  en  el  segundo  fué  empleada  con  el  sustantivo  res,  tomando 
siempre  el  valor  de  hechos,  hazañas,  empresas  acometidas  y realizadas  por 
algún  héroe  ó caudillo.  Impfratorum  [acta]  renpettae  dicuntur,  observan  los 
más  doctos  latinistas,  y el  celebrado  Quintiliano  decía;  San/  enim  velut  re$ 
gestúéin  hos  eommeníariot  [lih.  II,  cap.  VIH).  Quinto  Curdo  llegó  á íntilu- 
lar  su  historia:  De  rebui  getiii  Alexandri  iiactú'.  Amiano  Marcelino  apellidó 
sus  escritos;  Rerum  fettarum  Ubri.,  y más  adelante  se  denominaron  las  histo- 
rias de  Constantino;  De  getiit  Comíantiñit  etc.  San  Agustín  determinaba  los 
hechos  proconsulares,  prcfectoríos,  municipales,  eclesiásticos  y episcopales, 
diciendo:  gesta  procomutaría,  gesta  praefecíoria,  gesta  munitípoHa^  gesta  ec~ 
ciesiaspea,  gesta  episeopatia:  por  manera  que  apareciendo  ya  en  tiempo  de 
Constantino  la  voz  gesta  cual  título  de  excelencia,  para  denotar  la  natura- 
leza de  las  historias,  y siendo  San  Agustín  grandemente  conocido  de  los 
españoles,  y muy  respetado  de  los  eruditos  que  cultivaban  las  letras  lati- 
nas, no  es  inverosímil  el  que  admitiesen  y usasen  dicha  palabra  en  el  mis- 
mo sentido,  conservándole  el  valor  histórico  que  de  antiguo  presentaba. 
Usada  por  los  eclesiásticos,  connatural  á la  lengua  latina,  madre  y maestra 
de  la  española,  ¿por  qué  no  se  ha  de  creer  que  de  ella  se  deriva  al  ha- 
bla vulgar,  así  de  este  como  del  otro  lado  de  los  Pirineos?  Teniéndola  por 
de  buena  ley,  la  aplicó  sin  duda  á su  historia  el  autor  de  la  Gesta  Roderid 
Campidoeti,  y de  igual  manera  declara  el  cronista  de  Alfonso  VII  que  escri- 
bía Gesta  Aldefonsi  Imperatoris,  sieul  ab  Wis  (dice)  qui  viderunt  didici  ei  audivi. 
Siendo  pues  todas  estas  narraciones  históricas  en  prosa^  no  es  posible  afir- 
mar que  sólo  de  las  escritas  en  terso  fuera  de  España,  vino  á los  rotMnees  ó 
cantos  bélicos  de  tos  españoles  esa  denominaciou  peregrina.  La  literatura 
eclesiástica  en  Francia,  en  España  y en  otras  naciones  meridionales,  dijo 
igualmente:  Geeta  Christi,  Gesta  Romanorum,  Gesta  danorum,  etc.,  etc.,  ma- 
nifestando en  todas  partes  la  misma  aplicacíou  y procedencia. 

2 Véase  el  cap.  Xlll 
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linaje  de  narraciones  poéticas.  Esta  observación,  que  tiende  á 
precavernos  de  notables  errores,  merece  ser  ilustrada  con  algu- 
nos datos  históricos,  do  cuya  apreciación  resulta  naturalmente 
demostrado  que  la  voz  rotnancf  significó  en  España  por  mucho 
tiempo  todo  escrito  en  lengua  vulgar,  aplicándose  también  con 
entera  propiedad  á las  obras  eruditas.  No  por  otra  razón  vemos 
que  dice  Bercco: 

Aun  merced  le  pido  por  el  tu  trobador: 

Qui  este  romance  lizo,  fué  tu  entendedor,  etc.  ' 

Y lo  mismo  sucede  en  el  Poema  de  Apolonio: 

En  el  nombre  de  Dios  et  de  Santa  Haría, 

Si  ellos  me  guiasen,  estudiar  quería 
Componer  un  romanfe  de  nueva  maestría,  etc.  * 

Siendo  pues  evidente  que  ni  la  esencia  ni  las  formas  de  estas 
poesías  tienen  punto  alguno  de  contacto,  á excepción  de  la  len- 
gua, con  las  poesías  populares,  de  que  vamos  tratando,  no  puede 
quedar  género  de  duda  en  que  la  palabra  romance  abarcaba  toda 
suerte  de  composiciones  poéticas  en  idioma  vulgar.  Don  Alfon- 
so el  Sabio,  que  tanto  aprecio  hizo  de  los  cantos  populares, 
dándoles  una  y otra  vez  entrada  en  sus  historias,  según  en  sa- 
zón oportuna  mostraremos,  decia  al  definir  en  las  Partidas 
qué  «alegrías  deue  usar  el  rey  á las  vegadas,  para  tomar  co- 
nnorte  en  los  pesares  et  en  los  coibdados»,  lo  siguiente:  «Ale- 
Hgrias  y ha  otras,  sin  las  que  deximos  en  las  leyes  ante  desta, 
»que  fueron  falladas  para  tomar  orne  conortc  en  los  coibdados  et 
»en  los  pesares,  quando  los  ouiesso:  et  estas  son  oír  cantares  et 
nsones  de  estrumentos,  iugar  axedrez,  ó tablas  ó otros  iuegos  se- 
uraeiantes  desloe:  eso  mesmo  decimos  de  las  estorias  et  de  los  ro- 
nmances  el  de  los  otros  libros  que  fablan  daquellas  cosas,  de  que 
wlos  ornes  resciben  alegria  el  placer»  ’.  Sólo  cuando  empieza  á 
refiejarse  en  el  parnaso  castellano  la  inlluoncia  de  extrañas  poe- 


i Loores  de  Suettra  Señora,  copl.  CCXXXll 
i CopK  I. 

3 Partula  II.  líl.  Vl.Icy  XXI. 


Digilized  by  Google 


PARTE  I.  ILUSTB.  FORMAS  DE  LA  POESIA  VOLCAR.  473 

sías,  merced  al  ilustrado  anhelo  del  Rey  Sabio,  y comienzan  á 
generalizarse  entre  los  eruditos  los  nombres  de  dictado,  facción, 
cantiga,  etc.,  á que  se  agregan  más  tarde  los  de  decir,  reqíles- 
ta,  esparza  y otros  varios,  tomados  asimismo  de  ajenas  literatu- 
ras, ostentan  los  antiguos  cantares  de  gesta,  como  única  y ex- 
clusiva, la  denominación  de  romances  *,  con  que  á fines  del  pri- 
mer tercio  del  siglo  XV  eran  designados  por  el  marqués  de  San- 
tillana.  Antonio  de  Nebrija  y Juan  del  Enzina  les  conservan  la 
misma  denominación  ya  al  mediar  el  reinado  de  los  Reyes  Cató- 
licos, bien  que  diferiendo  en  la  manera  do  escribirlos.  Atento  el 
primero  á sus  orígenes  latinos,  después  do  definir  el  metro  de 
diez  y seis  silabas  del  modo  que  manifestamos  en  la  anterior 
Ilustración  * dccia:  «Como  en  este  romance  antiguo; 

Digas  tú,  el  ermitaño,  | que  faites  la  santa  vida. 

Aquel  fierro  del  pié  blanco  | ¿dónde  fafe  su  manida?  ’ 

Hablando  el  segundo  de  las  diversas  especies  de  coplas  cono- 
cidas en  el  parnaso  castellano,  observaba:  «É  si  es  de  quatro  piés 
npuede  ser  canción,  é ya  so  puede  llamar  copla;  6 aun  los  ro- 
nmances  suelen  yr  de  quatro  en  quatro  piés,  aunque  no  van  en 
nconsonantes  sino  el  segundo  y el  quarto  pié»  *.  De  esta  contra- 


1 De  observar  es  que  ú pesar  de  ta  declaración  de  Alfonso  X prosiguie- 
ron los  doctos  empleando  esta  voz  para  designar  sus  poemas,  escritos  en  cas- 
tellano. El  benefleiado  de  Cbeda,  en  el  que  escribió  sobre  la  Vida  de  Son 
íldefome,  á fines  sin  duda  del  siglo  Xlll,  del  cual  daremos  oportuna  razón 
en  el  siguiente  volumen,  decía  en  una  de  sus  primeras  coplas: 

Déuelo  creer  el  qs*  «1  re««iire  mere. 

K1  archipreste  de  Hita,  casi  un  siglo  después  de  escribir  el  Rey  Sabio 
[1330],  observaba  también: 

Brt  de  mili  el  trwiehioi  é letenU  et  ocho  laoe 

comparsto  el  romence  por  mucboi  melee  é deñot,  etc. 

(Copl.  IfiOS;  véase  el  cap.  XVI  de  la  II.*  Parte.) 

Don  Alfonso  seguía  usando  en  cambio  la  denominación  de  ean/ar  de  pes/n 
en  el  mismo  sentido  que  antes  expresaba,  según  veremos  luego  con  la  auto-- 
ridad  de  las  Partidas. 

2 Pág.  434,  nota  2. 

3 Arte  de  ¡a  leng.  casi.,  lib,  II,  cap.  VIH. 

4 Arte  de poeefa  castellana,  cap.  VIH. 
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dicción  puede  racionalmente  deducirse  que  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV  se  habían  ya  dividido  los  versos  octonarios  por  sus 
hemistiquios,  produciendo  cada  dos  una  cuarteta  de  romance,  tal 
como  hoy  so  escribe,  sin  que  por  esto  deba  rechazarse,  respecto 
a época  anterior,  el  aserto  de  Nebrija.  El  erudido  Mr.  Jacobo 
Grim,  en  su  Silva  de  Romances  viejos  ’,  y el  entendido  Mr.  Do- 
zy,  en  sus  Recherches  sur  l’hisloire  polilique  et  litleraire  de 
l'Espagne  pendanl  le  moyen  áge  *,  han  adoptado  la  misma  teo- 
ría, aun  desconociendo  tal  vez  la  autorizada  opinión  del  ilustro 
maestro  de  la  Reina  Católica.  Por  nuestra  parte  no  hallamos  di- 
flcultad  alguna  en  recibirla  bajo  el  punto  de  vista  meramente  his- 
tórico, pues  que  nos  abre  expedito  camino  para  resolver  la  tan 
debatida  cuestión  de  los  orígenes  de  esta  forma  métrica,  popular 
por  excelencia. 

El  egemplo  de  Antonio  de  Nebrija  y la  declaración  de  Juan  del 
Enzina  nos  indican,  demás  de  lo  dicho,  que  cuando  uno  y otro 
escribieron  era  el  consonante  la  forma  única  de  este  linaje  de 
cantares,  de  que  las  gentes  de  baja  é servil  condición  se  alegra- 
ban, comenzando  á ser  yacultivados  por  los  eruditos,  circunstan- 
cia que  no  han  querido  reconocer  algunos  escritores  de  nuestros 
dias  Otros  deducen,  tocante  al  primer  punto,  que  todos  los  ro- 

1 Viena,  <815. 

2 Leydcn,  1849. 

3 En  efecto»  es  vulgar  la  suposición  de  que  durante  et  siglo  XV  ningún 
poeta  erudito  cultivó  esta  forma  lírico-popular;  pero  contra  dicha  opinión  ci- 
taremos aquí  tres  poetas  castellanos  y uno  aragonés,  que  convencen  de  su 
exactitud.  Diego  de  San  Pedro,  que  se  educa  en  los  reinados  de  Juan  II  y En- 
rique IV,  Ooreciendo  en  el  de  los  Reyes  Católicos,  aludia  á los  muchos  que 
había  hecho  en  su  juventud,  del  modo  siguiente  (Faber,  Floretta,  tomo  1, 
pág.  !íi2): 

E »qa#llot  fecbo* 

Por  motlrtr  «I  mal  allí. 

Para  llorar  tnis  deap^rbor, 

/Qaé  arrán  aioo  prrtrrchos 
Con  qoe  lireu  lootra  iniP.,, 

Más  explícito,  y empleando  ya  dichos  metros,  decía  Fray  Iñigo  López  de 
Mendoza,  en  su  Vida  de  Cñtto,  al  pintar  t\  Júbilo  de  ¡a  novena  orden  celes- 
tial (qne  son  ¡os  serafines)  en  el  nacimiento  del  Salvador: 

raoMtrrn  rn  la  lirrra. 


Digitized  by  Google 


PARTE  I.  ILUSTR.  FORMAS  DE  LA  POESIA  VULGAR.  477 

manees  de  la  edad  media  estaban  rimados  en  consonantes  riguro- 
sos, teniendo  por  seguro  que  sólo  en  el  siglo  XYI  se  introdujo  en 
ellos  la  asonancia.  Mas  contra  esta  errada  opinión  podemos  alegar 
el  triple  testimonio  de  los  citados  Antonio  de  Nebrija,  Juan  del 
Enzina  y el  magnifico  caballero  Alonso  de  Fuentes,  poeta  y escri- 
tor que  florece  en  la  primera  mitad  del  expresado  siglo  XVI.  El 
autor  del  Arle  de  ¡a  lengua  castellana  decia  sobre  este  punto: 
«Nuestros  mayores  no  eran  tan  ambiciosos  en  tassar  los  conso- 
nnantes;  y harto  les  parecía  que  bastaba  la  semejanza  de  las  vo- 
»cales,  aunque  non  se  consiguiesse  la  de  las  consonantes.  É assi 
iifazian  consonar  estas  palabras  santa,  morada,  alva,  etc.,  como 
»en  aquel  romance  antiguo: 

Digas  tú,  el  hermilaño,  | que  fafes  la  vida  santa. 

Aquel  9Íervo  del  pié  blanco  | ¿dónde  fafe  su  morada? 

Por  aqui  passó  esta  noche  | una  ora  antes  del  alúa  '. 

Juan  del  Enzina,  después  de  manifestar  cómo  se  rimaban  los 
romances,  añadía  que  los  del  tiempo  viejo  non  yvan  por  verda- 
deros consonantes  y Alonso  de  Fuentes,  dando  A la  asonancia 
en  la  epístola  dedicatoria  de  su  Libro  de  los  quarenta  cantos  el  • 
nombre  de  consonantes  mal  dolados,  declaraba  que  hablan  sido 


fit  M «I  limbo  •Ic^rú: 

Picata  ftfan  en  el  fielo 
Por  al  parte  de  Harta,  etc. 

Juan  del  Enuna  eacribia  y publicaba  en  1496  varios  romances,  siendo  muy 
de  notar  el  que  dedica  á la  conquista  de  Granada,  que  empieza: 

jQaé  ta  de  ti,  deaconsolado, 

Qaé  ea  da  ti,  rej  de  Granada?  etc. 

Don  Pedro  Manuel  de  Urrea  lloraba  al  condestable  de  Navarra  de  este 
modo; 

Rl  fameao  en  lodaa  coaai, 

Magnifico  el  eafor^do, 

EsforCado  Cottdaauble, 

De  Kavarra  intitulado,  ate. 

{Cancionero,  fól.  30.) 

En  su  lugar  aduciremos  nuevas  pruebas  para  desvanecer  este  rancio  error. 
Véaseentre  tanto  el  Cancionero  general  (Valencia,  1511),  donde  existen  trein- 
ta y siete  romances  de  poetas  eruditos  del  referido  siglo. 

1 Cap.  VI. 

2 Cap.  VII. 
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estos  empleados  en  dichos  cantos,  fiara  que  se  semejasen  más  á 
los  romances  antiguos.  «Kesta  agora,  decía  por  el  autor  dcstos 
iicantos,  satisfazer  4 algunos  que  .son  más  amigos  del  cantonante 
iicon  sayo  y capa  que  les  hiriera  los  oidos  que  no  del  propósito 
»de  la  historia,  que  no  dexan  de  poner  objectos  en  ellos,  diziendo 
«que  fuera  mejor  compostura  seguir  el  hilo  de  sus  consonantes 
«limados  ó trabados  (y  algunos,  según  V.  S.  apunta,  lo  han  ya 
«dicho).  Y á estos  digo  que  el  intento  deste  auctor  fué  querer 
«mostrar  estas  historias  con  el  origen  destos  cantos  viejos;  y que 
«toda  aquella  cosa  que  se  contrahace  y asimila  á otra,  será  más 
«perfecta  quanto  más  se  llegase  ó paresciese  á aquella,  de  quien 
«se  saca.  Y assi  imitando  estos  cantos  de  los  nuestros  antiguos, 
«aquella  rusticidad  de  vocablos  y consonantes  mal  dolados  les 
«dá  la  auctoridad  y léxos  que  les  quitaren  los  consonantes  tra- 
«vados  ó limadosrt  *.  No  es  ya  posible  abrigar  dudas  legítimas  so- 
bre la  forma  primitiva  de  las  rimas  populares,  debiendo  por  tanto 
ser  considerado  el  empeño  que  ponen  los  eruditos  del  siglo  XVI 
en  el  uso  de  las  asonancias,  no  como  una  faz  nueva,  y si  como 
una  restauración  de  las  indicadas  formas. 

Mas  si  todavía  cupiese  algún  recelo  sobre  cuanto  arriba  mani- 
festamos respecto  do  los  primeros  instantes  do  la  poesía  popular, 
nos  bastaría,  para  disiparlo,  el  traer  aquí  la  autoridad  do  un  mo- 
numento literario  ilel  siglo  Xlll,  en  donde  explicándose  la  dife- 
rencia que  existe  entre  la  prosa  y la  poesía,  se  dá  cabal  idea  de 
las  rimas  imperfectas.  Hablamos  del  Libro  del  Tesoro,  obra  no- 
tabilísima que  procuraremos  examinar  en  lugar  oportuno,  y que 
ya  fuese  debida  al  Rey  Sabio,  ya  á su  hijo  don  Sancho,  en  lo  cual 
andan  discordes  los  pareceres,  no  puede  ser  de  más  peso  en  la 

i Oozy,  que  usa  extremada  severidad  en  materia  de  crítica  {Reeherches 
tur  rhittoire  pol.  ei  iiíí.  d'Espagtie^  pág.  695),  y después  Wolf  (5/ndícn  der 
Spanitchen  und  portugtetisehen  nationaltiteratur ^ pág.  323),  leyeron  equivoca- 
damente eontonantet  mal  dotadot;  y aunque  esta  lección  no  es  enteramente 
absurda,  debieron  reparar  tan  doctos  escritores  en  que  teniendo  la  voz  dola- 
do la  signíflcaciun  de  perfeccionado,  limado,  quiso  decir  y dijo  Alonso  de 
Fuentes  que  los  consonan(e4$  mal  dolados  eran  los  no  limados,  los  no  perfec- 
to», esto  es:  los  atonaniet. 

i Loe.  át.,  ad  finem,  Sevilla,  13;»0. 
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materia;  «La  carrera  de  Tablar  en  prosa  (dice)  es  larga  et  llana, 
iiasy  como  es  la  comunal  manera  del  Tablar  de  las  gentes;  mas  el 
«sendero  de  Tablar  en  rima  es  más  estrecho  et  más  Tuerte,  asy 
«como  que  es  gercado  et  engerrado  de  muros  et  de  setos;  que 
«quiere  desir  de  puntos  et  de  cuento  et  de  cierta  medida,  de  que 
«orne  non  puede  nin  deue  traspassar;  ca  el  que  bien  quiere  rimar, 
«conviene  contar  los  puntos  et  sus  dichos  en  tal  manera  que  sean 
)>acordados  en  cuento  et  que  los  unos  non  ayan  más  que  los 
«otros:  et  conviénele  mesurar  que  las  dos  postreras  sylabas  sean 
«semeiantes,  et  al  menos  la  vocal  de  la  sylaba  que  vá  ante  la 
vpostrimera\  et  conviene  que  contrapasen  los  acentos  et  las  vo- 
«ces,  asy  que  en  las  rimas  se  acuerden  en  sus  acentos,  ca  ma- 
ugíler  que  las  letras  se  acuerden,  syn  facer  tas  sylabas  corlas, 
ala  rima  non  será  derecha,  si  el  acento  desacuerda»  Claro 
aparece  en  esta  breve  y exactísima  teoria  de  la  metriücacion  mo- 
derna, que  aun  reducido  el  uso  de  las  semi-desinencias  ó aso- 
nantes á los  yoglares  de  boca,  eran  sus  cantos  conocidos  de  los 
doctos,  no  esquivando  dar  noticia  de  ellos  de  la  misma  suerte  que 
lo  hizo  en  las  Partidas  don  AlTonso,  y dos  siglos  después  el  sa- 
pientísimo Xebrija. 

Otra  enseñanza  no  menos  digna  de  tenerse  en  cuenta  y relativa 
á las  rimas  anliguaSj  debemos  á este  varón  respetable.  Preten- 
den probar  algunos  críticos  extranjeros,  y entre  ellos  el  renom- 
brado WolT  y el  diligente  Dozy,que  ignorando  los  primeros  edito- 
res de  los  Romanceros  que  era  rasgo  característico  do  toda  la 
antigua  poesía  romana  ó neo-latina  el  considerar  la  asonancia  Te- 
menina  (grave)  como  masculina  (aguda);  en  lugar  de  conservar 
las  segundas,  las  convirtieron  en  Temeninas  por  medio  «del  pro- 
«cedimiento  tan  sencillo  como  ridiculo  do  añadir  en  todas  partes 
«unae  muda.  De  esta  manera  (añade  Dozy)  se  escribió:  amare, 
amale,  pane,  hane,  Juane,  y otras  mil  Tormas  que  jamás  existie- 
«ron  Tuera  del  caletre  de  editores  ignorantes«  *.  Por  más  respe- 
table que  sea  para  nosotros  la  opinión  de  estos  doctísimos  escri- 
tores, y en  especial  la  de  don  Fernando  José  de  WolT,  que  Tué  el 

1 Parle  III,  cap.  X. 

2 Recherchet  $ur  hhtoire,  etc.,  pág.  615. 
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primero  en  enunciarla  nos  será,  licito  manifestar  que  anduvieron 
sobradamente  duros  con  los  primeros  editores  de  nuestros  Ro- 
manceros, perdiendo  de  vista  que  alguna  razón  debiam  tener  para 
proceder  en  tal  manera,  oyendo  cantar  frecuentemente  los  mis- 
mos romances  que  daban  á la  estampa,  k la  verdad  nosotros, 
que  percibimos  las  armonías  de  la  lengua  castellana  por  lo  menos 
tan  distintamente  como  estos  escritores,  no  concebimos  cómo  pu- 
dieron ajustarse  á la  misma  canturía  y llenar  de  igual  suerte  el 
contrapás  ó ritmo  de  la  música  las  voces  ván , úsate , delant, 
traen,  más,  naturales,  6 varón,  montes,  nos,  ciclatones,sol,  tala- 
dores, etc.,  sin  que  hubiera  necesidad  de  suplir  en  algún  modo 
lo  que  faltaba  á las  dicciones  agudas.  Y de  que  esto  era  asi,  pres- 
cindiendo ahora  de  la  formación  de  multitud  de  palabras,  que  con 
el  tiempo  dejaron  de  ser  graves,  demás  de  las  preciosas  declara- 
ciones del  libro  del  Tesoro  ya  alegadas,  depone  el  docto  Antonio 
de  Nebrija,  como  irrecusable  testigo,  cuando  después  de  explicar 
los  orígenes  de  los  piés  de  romances,  añadia,  dados  ya  á conocer 
con  oportuno  egemplo:  «Puede  tener  este  verso  una  silaba  menos, 
»quando  la  Anal  es  aguda,  como  en  el  otro  romance :» 

Morir  se  quiere  Aleiandre  | de  dolor  del  corafon: 

Enibió  por  sus  maestros  | quantos  en  el  mundo  son. 

«Los  que  lo  cantan,  porque  hallan  corto  y escaso  aquel  (ilti- 
»mo  espondéo,  suplen,  é rehacen  lo  que  falta  por  aquella  figura 
oque  los  gramáticos  llaman  paragoge  ,1a.  qual...  es  añadidura  de 
«silaba  en  fin  de  palabra;  é por  coraron  é son,  dizen  corasone  é 
«soné»  *.  No  fué  pues  simple  ni  ridiculo  capricho  de  los  primeros 
editares  de  los  Romanceros,  sino  deseó  de  ser  fieles  á la  tradición 
musical  de  estos  cantares,  lo  que  los  movió  y aun  obligó  á tras- 
mitirlos á la  posteridad,  tales  como  llegaron  á su  tiempo,  siendo 
evidente  que  bajo  este  punto  de  vista  son  merecedores  de  galar- 
dón, en  vez  de  vituperio.  La  e que  ha  parecido  á Dozy  «falta  gro- 
sera,» lejos  de  ser  muda  y por  tanto  de  mero  adorno,  tiene  en  la 
historia  de  esta  forma  de  la  poesía  popular  una  significación  im- 

1 WUner  Jahrbüchert  lomo  H7,  págs.  US  y U9. 

2 Art.  lie  ía  tatff.  caí/.,  lib,  II,  cap.  VIII. 
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portante,  la  cual  ha  conservado  respecto  do  los  dialectos  gallego  y 
hable,  hablados  todavía  en  las  comarcas  norte-occidentales  de  la 
Península 

Tal  es  en  suma  el  desarrollo  que  ofrece  á los  ojos  de  la  critica 
el  metro  que  guarda  aun  en  el  parnaso  español  el  titulo  de  ro- 
mance, metro  que  derivándose  por  iguales  sendas  á las  poesías 
populares  de  Cataluña  y Portugal,  6 ya  propagándose  á uno  y 
otro  extremo  desde  el  centro  de  España , sirvió  en  una  y otra 
parte  de  adecuado  instrumento  á los  cantos  do  la  muchedumbre. 
Lástima  que  al  comenzarse  á fijar  los  castellanos,  fuesen  vistos 
con  absoluto  desden  los  catalanes  y portugueses,  habiendo  sido 
necesario  llegar  á nuestros  dias  para  que  estos  peregrinos  roman- 
ces, hasta  ahora  desconocidos,  hayan  despertado  la  curiosidad  y 


i Por  las  causas  que  verán  los  lectores  en  el  Apéndice  y para  no  repe- 
tirnos, sin  necesidad,  suprimimos  aquí  toda  la  explanación  que  teníamos  dada 
á esta  parte  del  prasente  estudio,  remitiéndonos  al  lugar  indicado.  £n cuanto 
á la  razón  que  durante  la  edad  medía,  obligaba  á los  cantores  de  nuestros  ro* 
manees  á completar  el  número  de  sílabas  de  los  pies  ó hemistiquios  agudos, 
parécenos  bien  observar  no  obstante  que  estribaba  en  la  naturaleza  misma  del 
canto.  La  voz  ínsistia  siempre  en  los  finales  de  cada  frase  musical,  que  se  de- 
terminaba precisamente  en  las  rimas  ó asoruinciat,  y prolongándose  á placer 
de  los  cantores,  daba  á este  primitivo  aire,  canturía  ó tonada  un  movimiento 
uniforme  y aun  monótono.  Conservado  tanto  en  las  montañas  de  Asturias,  en 
las  llanuras  de  Castilla,  en  las  campiñas  de  Andalucía  (país  donde  tienen  to- 
davía profundas  raíces  las  tradiciones  hcróíco-caballerescas),  como  en  las  re- 
glones orientales  y occidentales  de  la  Península,  digno  es  sin  du<la  de  ser  co- 
nocido por  su  agreste  melodía  y nativa  frescura  el  expresado  aire,  de  cuantos 
aprecien  la  poesía  popular  española,  con  las  singulares  variantes  queofrecc  en 
cada  comarca,  comprobante  inequívoco  de  las  que  experimento  la  letra  al  fi- 
jarse en  cada  región.  Ala  amabilidad  del  m.acstro  Saldoni,  que  se  hapresla- 
do  á poner  en  la  escritura  musical  corriente  la  tonad.a  que  más  de  una  vez 
hemos  oido  en  los  campos  do  Andalucía  y de  Castilla,  y á la  inteligencia  dcl 
profesor  del  Conservatorio,  don  José  Inzenga  y Castellanos,  que  há  largos  años 
se  ocupa  en  formar,  no  sin  fortuna,  preciosa  Colección  de  canto»  y bailes  popu- 
lares de  España,  y que  nos  ha  facilitado  los  de  Asturias  y Cataluña,  debcmo.s 
pues  la  satisfacción  de  ofrecer  á nuestros  lectores  en  lámina  especial  estima- 
bles muestras  de  dichos  cantos  tradicionales,  tales  como  hoy  se  entonan.  Esto 
sin  perjuicio  de  dar  á conocer  oportunamente  la  música,  con  que  se  cantaron 
en  los  siglos  XV  y XVI. 

TOMO  ir. 
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piornuviilo  los  estudios  de  doctos  iiivestigiidores  El  hecho,  sin 
euibai’go,  es  do  suma  importancia,  conlirmaado  la  espontaneidad 
de  esta  forma  en  toda  la  Península  Ibérica  y ministrando  nuevos 
argumentos  contra  los  que  por  el  vano  anhelo  de  dar  á luz  nue- 
vas teorias,  han  acudido  ya  á esta,  ya  aquella  literatura,  para 
busciir  los  orígenes  do  los  romances  castellanos.  Pero  no  sola- 
mente hubieron  de  renunciar  al  verdadero  estudio  de  la  forma  los 
que  asi  procedieron,  deslumbrados  sin  duda  por  algunas  analo- 
gías más  6 menos  directas  : dando  por  resuelta  de  un  modo  tan 
decisivo  la  cuestión  artística,  propiamente  hablando,  no  se  cura- 


I El  diligente  cuanto  malogrado  Almcída  Garret,  honra  de  la  moderna 
litf*ratura  portuguesa,  formó  y diú  á luz  un  copioso  Romanceiro^  en  que  reco- 
gió la  mayor  parte  de  estas  poesías  popularos,  hasta  ahora  despreciadas  de  los 
•lodos.  Lo  mismo  ha  hecho  respecto  de  Cataluña  don  Mariano  Aguíló,  con 
lauto  amor  á las  letras  como  perseverancia  en  su  estudio,  habiendo  allegado 
copia  notable  de  romances  cútalane»  y tnallorquinet^  algunos  de  los  cuales 
llevan  el  sello  de  una  antigüedad  respetable.  El  digno  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Barcelona  don  Manuel  Milá  y Fontanals,  previniendo  en  parte  tan  pa- 
triótico peusamiento,  ha  publicado  algunas  muestras  de  este  género  de  poesías 
en  lengua  catalana,  si  bien  no  se  descubre  en  todas  ellas  la  antigüedad  que 
en  las  recogidas  por  el  señor  Aguiló  {Ob$ervaáonei  sobre  ia  poesía  popular, 
1854).  También  nosotros,  largo  tiempo  después  de  hechos  estos  estudios,  he- 
mos recogido  en  los  valles*  y montañas  de  Asturias  no  escaso  ramillete  de 
estas  llores  populares,  dando  á luz  una  parte,  para  que  sean  gozadas  de  los 
doctos,  según  cu  otro  lugar  advertimos.  Y tan  popular  y espontánea  fué  esta 
forma  en  el  suelo  español  que  nn  la  esquivaron  tampoco  nuestros  vascos:  Ar- 
gote  de  Molina  cita  en  efecto  {Discurso  sobre  la  poesía  catlellana,  núm.  V), 
un  romance  en  éuscaro,  relativo  á un  acontecimiento  acaecido  en  1321;  y 
aunque  sólo  se  remonte  en  su  forma  actual  al  siglo  XVI,  en  que  lo  recogió 
Esteban  de  Garibay,  todavia  este  cgcmplo  nos  induce  d creer  que  no  fue  es- 
ta combinación  métrica  de  la  poesía  popular  española  extraña  á la  lengua 
vizcaína.  Comienza  así; 

Milla  arta  igarau: 

L'ra  b«re  Tldeati. 

Guípnrcotarrac  tarludirn: 

Gailelucf)  cehran,  ale. 

C'Opiólo,  con  otros  muchos  cantares  vascuences,  en  su  peregrino  libro  titula- 
<lo  finipuzcoaco  Dantza  don  Juan  Ignacio  de  Iztiieta,  pág.  103.  y dio  también 
en  otros  zorcicos  inequívocas  pruebas  de  que  no  es  sólo  el  citado  por  Argote 
el  romance,  que  tiene  por  medio  de  inanifestacioii  la  lengua  éuscara 
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ron  ya  de  la  fliosónca.  Y sin  embargo,  sólo  siguiendo  este  racio- 
nal sistema,  y quilatando  los  diversos  elementos  que  se  congre- 
gan y funden  en  nuestro  suelo,  durante  la  época  de  la  reconquis- 
ta, y dan  por  resultado  la  España  do  los  siglos  XVI  y XVII,  era 
posible  bosquejar  el  magnifico  é interesante  cuadro  histórico  de 
este  linaje  de  poesía  popular,  señalando  los  diferentes  matices, 
que  llegan  á constituir  bajo  una  misma  forma  otros  tantos  gé- 
neros. 


m. 

En  históricos,  caballerescos,  moriscos,  pastoriles,  y vulga- 
res, pueden  principalmente  dividirse  aquellos  notables  cantos, 
que  sirviendo  de  constante  base  ñ la  musa  de  la  muchedumbre, 
revelan  en  su  vario  y maravilloso  conjunto  el  carácter  nacional, 
y constituyen,  conforme  se  ha  repetido  muchas  veces,  nuestra 
verdadera  epopeya. 

Dos  son  las  bases  sobre  que  giran  los  romaiKes  históricos : el 
.sentimiento  religioso,  y el  sentimiento  patriótico.  Partiendo  de  tan 
purísimas  fuentes,  ni  se  descubre  en  ellos  la  amarga  duda  que 
revelan  las  poesías  de  otros  pueblos  ‘,  ni  se  admite  tampoco  la 
más  ligera  discusión  sobre  los  venerandos  Objetos  que  constituyen 
la  creencia.  Aquellos  rásticoe  poetas,  que  llenos  de  noble  entu- 
siasmo, ya  cantaban  en  el  campo  do  batalla  los  triunfos  de  los 
héroes,  ya  en  el  hogar  doméstico  las  milagrosas  apariciones  de 
los  Santos,  creían  firmisimamente , y hubieran  caminado  resuel- 
tos al  martirio,  como  sus  hermanos  de  Córdoba,  para  sellar  do 
nuevo  la  fé  recibida  de  sus  padres,  que  sustentaban  con  las  ar- 
mas. Obligados  á rechazar  con  ellas  las  frecuentes  invasiones  del 
enemigo  de  su  Dios  y de  su  patria,  rechazaban  también  con  igual 
tesón  cuanto  podia  ofender  la  pureza  de  esto  doble  dogma  ¡ y mi- 
rando con  religioso  desden,  ya  que  no  con  odio  profundo,  los  su- 
persticiosos ritos  y falsas  creencias  de  los  musulmanes,  se  acogie- 
ron bajo  el  misterioso  manto  de  la  Iglesia  y se  fortalecieron  con 


1 VéajMí  la  ¡htilracion  VI. 
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8US  sagrados  himnos  *.  Rudos  y groseros  en  la  forma  exterior, 
[>ero  enérgicos  y llenos  de  frescura  en  el  fondo , aparecieron 
pues  sus  cantares  históricos,  exentos  de  toda  pretensión  litera- 
ria, para  reflejar  poderosamente  el  estado  social  del  pueblo  espa- 
ñol, siendo  por  tanto  politicos  y religiosos,  como  lo  era  la  gran 
necesidad  que  los  habia  creado.  Toman  los  poliíicos  el  nombre, 
ya  mencionado,  de  cantares  de  gesta ; y destinados  á exaltar  el 
espíritu  guerrero  desdo  la  cuna,  á mantener  vivo  en  el  ánimo  de 
los  paladines  de  la  patria  el  heredado  odio  al  islamismo,  á perpe- 
tuar las  hazañas,  á enaltecer,  en  fin,  las  glorias  adquiridas  en 
cien  combates,  ponen  de  resalto,  con  las  costumbres  de  aquellos 
siglos  de  hierro,  el  amor  al  suelo  á tanta  costa  defendido,  el  ex- 
tremado cariño  á la  libertad  desastrosamente  perdida,  y la  con- 
fianza sin  limites  en  el  triunfo  do  una  causa,  que  tenia  á Dios  por 
bandera  y por  escudo. 

Cantados  unas  veces  al  entrar  en  las  lides,  á usanza  de  los  pue- 
blos indo-germanos  *;  entonados  otros  sobro  el  adarve  de  un  cas- 
tillo asentado  en  la  frontera;  ya  exhalados  por  el  labrador,  cuyo 
robusto  brazo  trocaba  la  espada  por  el  arado ; ya  por  el  menes- 
tral que  buscaba  en  las  artes  de  la  paz  descanso  á las  fatigas  de  la 
guerra,  siempre  encontramos  en  estos  patrióticos  cantares  el 
sello  de  la  altiva  independencia  que  distingue  en  todas  edades  á 
la  nación  española.  ConDrmacion  enéi^ica  de  aquel  firme  é inevi- 
table pacto  establecido  entre  grandes  y pequeños,  para  salvar  la 
patria  común  de  la  servidumbre  en  que  yacia  *,  son  al  propio 
tiempo  el  más  claro  testimonio  de  la  situación  del  generoso  y mag- 
nánimo pueblo,  que  easanchaba  palmo  á palmo  el  teatro  de  sus 
glorias,  echando  con  una  mano  los  fundamentos  á sus  fueros  y 
libertades,  y escribiendo  con  otra  la  ejecutoria  de  su  nobleza. 
Ningún  monumento  pues  ha  podido  trasmitir  á la  posteridad 
con  mayor  brio  ni  con  exactitud  más  extremada  los  sentimientos, 
las  creencias  y las  costumbres  del  pueblo  español , siendo  por 
tanto  estos  romances  ó cantares  el  más  firmo  apoyo  de  la  histo- 

\ Capítulos  XI  y XIV. 

2 C-apítuloXI.  pág.  31,  nnia. 

3 Capitulo  XI. 
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ria.  Y no  porque  nosotros  supongamos  que  todos  los  hechos,  to- 
das las  tradiciones  que  narran  sean  realmente  ciertas ; sino  por- 
que habiendo  formado,  digámoslo  asi,  el  catecismo  histórico-po- 
lltico  de  la  nación  por  siglos  enteras,  tienen  todos  una  existencia 
relativa  en  el  asentimiento  universal , llegando  á ser  por  seme- 
jante camino  verdaderamente  históricos. 

Mas  no  solamente  tienen  este  valor  en  la  apreciación  filosóQca: 
incrustados  en  los  anales  y los  cronicones  (según  notamos  arriba 
y explicaremos  en  el  siguiente  volumen),  ya  son  el  más  Del  com- 
probante de  los  acontecimientos  en.  aquellos  narrados , ya  sirven 
de  guia  al  historiador,  no  menos  poeta  que  los  cantores  popula- 
res, en  la  narración  y explicación  espontánea  de  tos  hechos.  Al 
cabo  dichas  crónicas  y antiguos  anales  llegan  á ser  también  origen 
y fundamento  de  los  romance*  históricos'-,  pero  esto  sólo  se  veri- 
fica cuando  han  dejado  ya  virtualmente  de  existir , porque  se  han 
escrito : entonces  renacen  los  antiguos  cantares,  como  el  fénix 
de  sus  propias  cenizas ; mas  renacen  para  prepararse  á experi- 
mentar la  trasformacion  más  importante  que  presenta  la  litera- 
tura española,  trasformacion  que  procuraremos  quilatar  cum- 
plidamente al  bosquejar  la  historia  del  arte  en  el  siglo  XVI. 

Volviendo  ahora  á lo  que  más  estrechamente  se  enlaza  con  los 
orígenes  de  nuestros  cantares  de  gesta,  fllosóllcamento  considera- 
dos, tócanos  observar  que  advertidos  capitanes,  magnates  y reyes 
de  la  influencia  que  ejercian  aquellos  romances  en  la  imaginación 
de  la  muchedumbre,  pronta  siempre  á exaltarse  al  estimulo  de  la 

i Nuestro  distinguido  amig^o,  el  muy  erudito  don  Agustín  Duran,  tralu 
de  los  romances  castellanos,  comenzando  por  los  moriicot,  colocando  dcs> 
pues  los  cabaUeretcot  y los  hUtárieot,  y terminando  por  los  vulgare»,  á que 
añade  los  doclrinaleit  anso/orío«,  saiiricot  y burletcot^  etc.  Apartóse  algún 
tanto  de  esta  clasiflcacioa  el  perspicuo  don  Femando  José  de  Wolf  en  su 
Primavera  y Flor  de  Romances  (Berlin,  1856).  Nosotros  nos  atenemos  ahora 
al  orden  severamente  histórico,  debiendo  consignar  aquí,  como  testimonio 
publico  del  respeto  que  nos  inspiran  ambos  críticos,  que  si  bien  en  este  como 
en  algunos  otros  puntos  nos  apartamos  de  su  dictamen,  son  sus  tareas  al- 
tamente dignas  de  todo  aprecio  y alabanza;  habiendo  contribuido  á desvane- 
cer tanto  dentro  como  fuera  de  España  la  injusta  prevención  que  contra  los 
romances  casteilanos  despertó  en  las  escuelas  á principios  del  siglo  la  tiran- 
tez ultra-clásica  de  ciertos  preceptistas. 
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gloria,  acariciaron  con  honras  y mercedes  & los  juglares  de  boca, 
quienes  como  otros  nuevos  Tyrteros , condujeron  & la  victoria  los 
soldados  de  la  Cruz,  ya  poniéndoles  delante  de  los  ojos  las  altas 
proezas  de  sus  mayores,  ya  ponderándoles  la  afrenta  y servidum- 
bre que  amenazaba  á la  patria  con  el  triunfo  de  los  sarracenos 
Pero  esta  respetable  costumbre  no  sólo  fué  acatada  por  los  reyes, 
sino  que  se  vió  al  cabo  canonizada  |)or  la  ley  respecto  de  los  caba- 
lleros; el  rey  don  Alfonso  decia  en  su  inmortal  obra  de  Las 
Partidas , después  de  recomendar  á los  fljos-dalgo  la  lectura  de 
los  libros  de  historia:  «Et  allí,  dé  no  avien  tales  scripturas,  fa- 
DQíanlo  retraer  á los  caballeros  buenos  é ancianos  que  se  en  ello 
»acertaron  ; et  sin  todo  esto , aun  facien  más : que  los  iuglares 
»non  dixiesen  anteUos  cantares  sinon  de  gesta,  ó que  (oblasen 
»de  fecho  darmas... — El  esto  era  por  que  oyéndolos,  les  cresqian 
)>los  coi'azones  et  esforzábanse , faciendo  bien,  queriendo  legar  á 
»lo  que  los  otros  fecieran  ó pasára  por  ellos»  *.  Así  que,  no  sola- 
mente alcanzaron  los  romances  hislúrico-politicos  grande  signifi- 
cación é importancia  entre  la  muchedumbre,  sino  que  gozaron 
también  la  estimación  de  los  fijos-dalgo  y de  los  caballeros  en 
una  edad  en  que  se  saboreaban  ya  los  itrimores  y se  bada  fre- 
cuente alarde  de  las  conquistas  de  la  poesía  docta. 

Nacidos  los  romances  histórico-religiosos  para  solemnizar  los 
triunfos  que  el  Evangelio  alcanzaba  sobre  el  Koram,  ponen  de 
manifiesto  con  el  mismo  vigor  que  los  |>oliticos,  las  creencias, 
los  sentimientos,  y hasta  las  preocupaciones  de  nuestros  abue- 


1 La  mayor  parle  de  los  que  han  hablado  hasta  ahora  de  la  poesía  popu- 
lar, citan  los  nombres  de  Pedro  Abad  y Nicolás  de  los  Romances  como  de 
dos  cantores  que  siguiendo  los  ejércitos  de  San  Fernando,  contribuyeron  con 
sus  poesías  á la  empresa  memorable  de  la  conquista  de  Sevilla,  recibiendo 
heredamiento  entre  los  caballeros  (Ortiz  de  Zuñida,  An.  ecci.  y ughret  de 
SeviHOj  año  de  1248;  don  Pablo  Espinosa,  HUt.  de  Sevilla,  etc.).  Sin  contra* 
decir  el  heredamiento  y sin  oponemos  á que  pudieron  concurrir  á dicha  con- 
(|uista  muchos  poetas  populares,  debemos  advertir  aquí  que  tal  vez  no  tiene 
el  hecho  alegado  la  significación  que  se  le  atribuye  respecto  de  Domingo 
Abad  y de  Nicolás  de  los  Romances.  En  su  lugar  alendcrcmo.n  á esclarecer 
esta  cuestión,  curiosa  por  lo  menos  en  nneslra  historia  literaria. 

2 P.irlida  II.  til.  XXII,  ]cy  XX. 
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los.  Ura  nos  trasmitan  los  milagros  obrados  por  las  imágenes 
del  Salvador  del  Mundo  y de  la  Virgen,  su  madre;  ora  nos 
pinten  las  visiones  consoladoras  y misteriosas  de  los  prelados  y 
los  reyes;  ya  nos  refieran  las  apariciones  de  Santiago  y San  Millan 
en  medio  de  los  combates,  ya  en  (In  nos  describan  las  fervorosas 
y humildes  peregrinaciones  de  aquellos  tiempos , hallamos  donde 
quiera  el  profundo  sello  de  la  más  viva  devoción,  y donde  quieia 
encontramos  consignados  los  maravillosos  efectos  de  aquella  fe, 
que  no  duda,  ni  discute,  y que  iluminando  una  y otra  generación 
con  los  rayos  de  su  purísima  luz,  las  conduce  en  nombre  de  Dios 
á la  victoqa  ó al  martirio.  Ni  podia  ser  de  otro  modo,  cuando  el 
sentimiento  religioso  , cobijando  todos  los  demás  elementos  de 
vida  que  abrigaba  el  pueblo  es¡iañol,  era  el  más  fuerte  y durade- 
ro vinculo  de  aquella  socialad,  que  en  sus  grandes  peligros  y tri- 
bulaciones, apelaba  ya  por  medio  del  fuego,  ya  iwr  medio  del 
hierro,  al  juicio  divino , no  encontrando  en  la  tierra  otra  más  alta 
y suprema  sanción  de  la  justicia  humana. 

Fueron  también  los  romances  religiosos,  asi  como  respecto  de 
las  crónicas  los  cantares  de  gesta,  seguro  comprobante  y vivo 
reflejo  de  las  leyendas  y vidas  do  santos,  en  que  los  escritores 
eclesiásticos  recogian  y acopiaban  las  tradiciones  piadosas  de  cada 
villa,  ciudad  ó cmmarca,  enriqueciendo  con  estos  tesoros  sus  pre- 
ciosos Legendarios  y Nantora/cí.  Intérpretes  del  pueblo  que  se  ha- 
bla agrupado  alrededor  de  la  cruz  para  resaltar  su  libertad  y re- 
conquistar sus  hogares;  herederos  de  los  himnos  eclesiásticos  na- 
cidos en  cada  localidad  ',  guardan  los  romances  histórico- reli- 
giosos la  más  estrecha  armonía  con  los  histórico-polilicos.  Di- 
manaban estos  del  sentimiento  patriótico,  y tenían  por  aspiración 
y norte  la  felicidad  terrena:  eran  aquellos  hijos  del  sentimiento  re- 
ligioso, y se  encaminaban  á preparar,  aun  á costa  do  penalidades 
y sacrificios,  la  felicidad  de  la  eterna  vida.  Unos  y otros  formaban 
pues  la  verdadera  historia  del  pueblo  español  en  aquellos  dias  de 
heroísmo;  y ajenos  á toda  imitación,  respecto  de  las  ideas  ipie  los 
animaban,  vano  hubiera  sido  el  intento  de  sujetarlos  á extraños  y 
aun  antipáticos  modelos,  tocanteá  las  formas  de  t|ue  se  revistieron. 

I VóriHC  c!  cap.  XIV.  paj^'.  201  y »ipr*ii»*nli\s, 
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IV. 

Distiiitus  ea  gran  manera  son  las  fuentes  históricas  de  los  ro- 
mances caballerescos:  reílejando  el  espíritu  feudal,  que  tan  hon- 
das raices  habia  echado  entre  los  pueblos  septentrionales,  pro- 
ceden do  las  novelas  y libros  de  caballerias,  género  de  literatura 
que  estribando  en  la  antigua  mitologia  de  los  gennanos,  toma 
grande  impulso  en  la  ora  de  las  Cruzadas,  ya  por  fundirse  con 
las  maravillosas  tradiciones  del  Oriente  las  no  menos  peregrinas 
del  Norte,  ya  por  recibir  aquella  poesía  más  seductoras  y bri- 
llantes formas,  lixistia  de  tiempo  antiguo  la  teogonia  caballeres- 
ca; los  héroes  de  fuerzas  prodigiosas,  los  genios  de  las  montañas, 
las  sirenas,  los  enanos,  los  magos  y encantadores,  vestigios  eran 
de  aquella  especie  do  mitologia,  traida  á las  regiones  septentrio- 
nales por  Sigeo  ú Odino,  y derramada  en  toda  Europa  por  la  es- 
pada de  los  normandos,  quienes  dieron  nuevo  espíritu  de  villa  á 
las  indicadas  tradiciones,  refrescando  asi  todos  los  elementos  poé- 
ticos de  la  caballería  ' . En  contacto  estos  con  la  mitologia  asiá- 
tica, que  guardaba  con  ellos  estrecha  semejanza,  merced  á su  co- 
mún origen,  so  arraigan  y fortifican  entre  los  paladines  del  Santo 
Sepulcro,  enriqueciéndose  con  nuevas  Acciones  y revistiéndose  de 
fastuosas  galas,  cuyo  extraordinario  esplendor  deslumbra  á la 
muchedumbre,  menoscabando  acaso  la  gravedad  del  sentimiento 
caballeresco. 

Cuando  tracemos  la  historia  del  arte  en  el  siglo  XIV,  ten- 
dremos ocasión  do  explicar  con  todo  el  detenimiento  que  pun- 
to de  tanta  iin^iortancia  exige,  cómo  y en  qué  sazón  se  in- 
troducen en  la  literatura  erudita  de  los  castellanos  estos  ele- 
mentos de  extraña  cultura  *:  respecto  de  la  poesía  popular,  á 
que  especialmente  se  reAeren  las  presentes  investigaciones,  lícito 
nos  parece  advertir  que  no  logró  tener  grande  significación  el  es- 
píritu caballeresco,  tal  como  se  habia  desarrollado  en  el  resto  de 
Europa,  hasta  la  mencionada  éjioca.  Oponíanse  á ello  las  mismas 

I Mr.  Federico  Schiegcl,  Ilitl.  de  la  titee  ant.  u moá.,  lomo  I,  esp.  Vil. 

1 Cap.  X.\IV  de  la  II."  Parte,  I del  II  Subciclo. 
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circunstancias  que  habian  concurrido  á fundar  las  nuevas  monar- 
quias,  impulsándolas  en  su  progresivo  engrandecimiento.  Mien- 
tras que  era  en  las  demás  naciones  la  constitución  del  feudalismo 
consecuencia  inevitable  del  estado  á que  vinieron  después  de  la 
invasión  y establecimiento  en  ellas  de  los  bárbaros;  mientras  des- 
pedazadas por  laanarquia,  se  erigía  aquel  tiránico  poder  en  me- 
dio del  desórden  universal,  á nombro  do  la  libertad  é indepen- 
dencia de  unos  pocos,  siendo  el  más  duro  instrumento  de  la  opre- 
sión ejercida  por  el  fuerte  sobre  el  débil  y el  menesteroso;  mien- 
tras, en  una  palabra,  era  el  capricho  del  hierro  la  única  ley  po- 
sible, Dadas  á ella  la  seguridad  pública  y la  seguridad  doméstica, 
creábase  en  España  bajo  la  sombra  del  trono,  regulador  constante 
de  todos  los  elementos  sociales,  un  solo  espíritu  de  nacionalidad, 
caminando  grandes  y pequeños  á una  misma  meta,  de  todos  co- 
nocida y vista  por  todos  como  el  término  legitimo  de  sus  más 
elevadas  esperanzas. 

Recordemos  sobro  este  punto  el  estudio  que  llovamos  hecho 
hasta  ahora:  la  literatura  que  nace  en  nuestro  suelo  es  entera- 
mente espontánea,  como  lo  es  también  la  que  surge  en  mitad  de 
aquel  espantoso  estado  de  fuerza  y de  violencia  en  que  so  ani- 
quilaba Europa:  los  cantores  populares  de  la  Península  Ibérica 
solemnizaban  al  propio  tiempo  las  hazañas  de  nobles  y pecheros, 
de  caballeros  y magnates,  como  que  todos  contribuían  al  mismo 
Dn  y obraban  todos  en  bien  de  la  independencia  y engrandeci- 
miento común,  alentados  por  un  mismo  sentimiento  religioso: 
los  poetas  populares  de  los  demás  pueblos  celebraban  y excitaban 
con  sus  cantos  la  generosa  protesta  de  los  que,  dotados  de  nobles 
y humanitarias  ideas,  se  habian  levantado  para  rechazar  con  el 
hierro  la  opresión  del  hierro,  formando  aquella  resistencia  arma- 
da que  debía  recibir  el  nombre  de  caballería.  Sus  inspiraciones 
buscaron  natural  apoyo  en  las  antiguas  tradiciones  de  los  septen- 
trionales, que  habian  canonizado  el  valor  individual  de  sus  pri- 
mitivos héroes;  y la  poesía  caballeresca  se  extendió  rápidamente 
á todas  las  comarcas  oprimidas  por  el  feudalismo,  como  nuncio 
de  la  futura  libertad  y emancipación  de  todas. 

Mas  impreso  ya  desde  la  prodigiosa  victoria  de  Covadonga  de- 
terminado sello  á la  civilización  es]XLñola,  sello  que  no  podia  me- 
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nos  (le  aparecer  en  la  lilcratura  y más  principalmente  en  la  poe- 
sía de  la  muchedumbre,  si  era  popular  la  caballeresca  en  las  re- 
giones avasalladas  por  el  terror  del  feudalismo,  exigua  represen- 
tación é importancia  podia  lograr  en  el  suelo  de  la  Península 
Ibérica,  donde  nunca  fué  posible  á aquel  sistema  echar  extensas 
ni  profundas  raices.  Sólo  en  un  momento  de  lamentable  contur- 
bación y cuando  se  amortigua,  merced  á guerras  civiles  y fratri- 
cidas, el  sentimiento  patriótico;  sólo  cuando  se  desploman  sobre 
nuestro  suelo  falanges  de  aventureros,  que  árbitros  del  trono  de 
Castilla  en  Calahorra  y Montiel,  se  reparten  las  riquezas  y el  fio- 
derio,  haciendo  tristemente  famoso  el  advenimiento  al  trono  de 
Enrique  II,  se  insinúa  en  la  literatura  docta  y se  refleja  en  la  poe- 
sía popular  la  influencia  de  los  libros  de  caballerías 

Desdo  esta  época  comienzan  pues  á cultivarse  en  Castilla  los 
romances  designados  con  el  titulo  de  caballerescos-,  pero  como 
natural  consecuencia  de  cuanto  llevamos  observado,  sólo  hallan 
favorable  acogida  entre  los  cantores  qw  sin  ningún  órden,  re- 
gla ttin  cuento  consagraban  su  musa  á las  gentes  de  baja  é ser- 
vil condición,  aquellos  asuntos  que  estaban  más  en  armonía  con 
las  tradiciones  y costumbres  de  nuestros  mayores.  Por  esta  cau- 
sa, como  observa  cuerdamente  nuestro  sabio  amigo  don  Agustín 
Duran,  ni  los  libros  del  Santo  Greal  y del  Bey  Artús,  ni  los  de 
Merlin  é hatos  el  Triste  producen  romance  alguno,  que  so  haya 
al  menos  trasmitido  á nuestros  dias:  por  esta  causa  llegan  á go- 
zar de  no  escasa  popularidad  y estima  los  romances  tomados  del 
ciclo  carlowingio,  á que  sirve  do  base  la  famosa  Crónica  de  Tur- 
pin  y h.llistoria  de  los  cuatro  hijos  de  Aymon,  donde  se  cuen- 
tan prodigiosas  liazañas,  acometidas  y llevadas  felizmente  á cabo 


1 Ueservándonos,  segiin  queda  apuntado,  dar  toda  la  extensión  debida  á 
estas  investigaciones  en  lugar  oportuno,  será  bien  observar  aquí  que  este 
pa.so  es  tanto  más  natural  en  el  siglo  XIV,  cuanto  más  estrecho  era  todavía 
el  consorcio  entre  grandes  y pequeños.  Cuando  se  rompe  esta  unidad  de  as- 
piraciones y de  esperanzas,  se  adhiere  el  pueblo  de  una  manera  inusitada  á 
los  héroes  ficticios,  para  caer  después  cu  las  aberraciones  que  notaremos  al 
hablar  de  los  romanen  vulgares.  Pero  estas  consideraciones  corrosjwnden  ya  ú 
época  muy  adelantada  de  la  historia  literaria. 
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coiilra  los  sarracenos.  Pero  los  romances  caballerescos,  apare- 
ciendo en  la  ¿poca  indicada  y alimentándose  de  elementos  que 
emanan  directamente  del  sistema  feudal,  extraño  á nuestro  suelo, 
aunque  amoldados  ya  á las  creencias  de  la  muchedumbre,  aun- 
que hermanados  en  parte  con  sus  tradiciones  históricas  y revesti- 
dos do  las  formas  ostentadas  por  los  cantares  de  gesta,  represen- 
tan aquella  especie  de  inacción  patriótica,  á que  viene  Castilla 
durante  el  imperio  de  la  rama  de  Enrique  II,  inacción  patriótica, 
deque  sólo  habia  de  sacarla  el  genio  inmortal  de  Isabel  1.' 

V. 

El  triunfo  definitivo  alcanzado  sobre  Granada  por  esta  celebér- 
rima reina  debia  producir  en  la  poesía  popular  una  trasformacion 
de  grande  bulto  y trascendencia.  Reanimando  aquel  hecho  memo- 
rable el  espíritu  del  pueblo  castellano,  despertóse  con  mayor  fuer- 
za el  entusiasmo  patriótico;  y apelando  á sus  antiguos  recuerdos 
y comparando  las  hazañas  de  sus  mayores  con  las  llevadas  glo- 
riosamente á cabo  durante  el  largo  asedio  de  aquella  poderosísima 
metrópoli,  procuró  reanudar  el  hilo  de  su  historia  poética,  dando 
origen  de  este  modo  al  género  de  cantares  ó romances  que  han 
sido  después  designados  con  el  nombre  de  moriscos.  Justamente 
enorgullecidos  los  castellanos  por  haber  dado  feliz  remate  á la 
grande  obra  de  la  reconquista,  y libres  ya  de  todo  recelo  respecto 
de  la  independencia  de  España  y de  la  libectad  del  cristianismo, 
hubieron  de  prorumpir  en  mil  himnos  de  victoria,  donde  quedara 
para  siempre  consignado  el  universal  alborozo  que  habia  cundido 
desde  el  Pirineo  á las  Columnas  de  Hércules,  desde  Finis-Terrae 
á Barcelona.  Los  nombres  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  Garcilaso 
de  la  Vega,  don  Alfonso  de  Aguilar,  don  Rodrigo  Ponce  de  León 
y otros  cien  capitanes,  no  menos  valerosos,  resonaron  por  todas 
partes,  emulando  la  gloria  do  los  antiguos  héroes  y formando  sin- 
gular contraste  con  los  de  Tarfe,  Zaide,  Moza  y otros  esforzados 
campeones  de  la  morisma. 

No  se  miraban  ya  en  aquellos  cantos  las  proezas  de  estos 
guerreros  con  el  sobresalto  y profundo  odio  que  en  siglos  an- 
leriorns  inspiraron  los  terribles  ejércitos  do  Abd-er-Rahman  y 
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(le  Almanzor,  de  All-ben-Yuzeph  y de  Juzeph-Abon-Teschim 
y Abdu-Melik.  Tampoco  cngendi-aban  sus  creencias  y costum- 
bres aquella  aversión  y desdeñoso  desprecio  de  los  pasados  lieni- 
l>os:  el  poderlo  de  los  granadles  estaba  por  tierra;  su  religión 
vencida;  sus  mezquitas  trocadas  en  iglesias;  sus  afliigranados  y 
suntuosos  alcázares  *,  sus  deleitases  jardines,  sus  regalados  ba- 
ños... todo  habla  caldo  en  manos  de  los  soldados  de  la  cruz,  é hi- 
riendo todo  de  improviso  su  exaltada  imaginación,  la  deslumbró 
con  tanto  fausto  y brillo,  halagándola  voluptuosamente  con  el  re- 
cuerdo do  las  famosas  fiestas  de  Bibarrambla  y los  bulliciosos  sa- 
raos de  la  Alhambra  y del  Generalife.  -Asi  los  poetas  populares, 
refiejando  esta  situación  extraordinaria,  celebraron  al  entonar  las 
alabanzas  de  los  caudillos  de  Aragón  y Castilla  á los  paladines 
sarracenos;  describieron  sus  costumbres  guerreras  y sus  artes  de 
paz;  pintaron  sus  justas  y torneos,  sus  cañas  y sortijas,  y bosque- 
jaron finalmente  sus  amores,  sus  celos  y sus  venganzas. 

Pero  debajo  de  las  marlotas  y almaizares  con  que  vistieron  aque- 
llos paladines,  germinaban  los  afectos  y las  creencias  de  los  mismos 
poetas,  condición  suprema  de  todas  las  producciones  de  la  litera- 
tura española,  ya  erudita,  ya  popular,  y que  estaba  mostrando  la 
irresistible  fuerza  do  los  elementos  que  animaban  á la  nación  en- 
tera. Los  antiguos  entilares  de  gesta  se  enriquecieron  pues  con 

1 Lo  mismo  se  observa  respecto  de  la  historia  de  las  artes,  y en  especia^ 
de  la  arquitectura,  parecíéndonos  conveniente  trasladar  aquí  lo  que  deciamos 
sobre  este  punto  en  la  introducción  á la  segunda  parte  de  nuestra  Toledo  Pin- 
loretca:  «Las  maravillas  de  la  Alhambra  debieron  atraer  vivamente  su  aten- 
»cíon  (la  de  los  crislianoH),  y tras  la  admiración  hubo  de  venir  el  deseo  de 
nimitar  tanta  grandeza.  Así  parecía  natural  que  sucediera,  y así  sucedió  en 
nefecto:  los  arquitectos  cristianos,  que  iban  recibiendo  de  padres  á hijos  las 
«máximas  de  un  arte  degenerado  ya  (el  arte  mudejar),  corrieron  á Granada  á 
«lomar  nuevas  lecciones;  y víéronsc  al  mismo  tiempo  levantar  en  diferentes 
«puntos  y distintas  ciudades  palacios  y edifleios  ajustados  á las  tradiciones 
«antiguas,  ti  bien  refrescados  con  la  vista  y estudio  de  loa  monumentos  gra- 
nadinos.» De  esta  manera  consignaba  la  arquitectura  en  la  piedra  y en  el  es- 
tuco aquel  prodigioso  triunfo  de  las  armas  cristianas  que  la  poesía  popular 
celebraba  en  sus  cantares,  manifestándose  la  unidad  del  arte  en  sus  diferentes 
medios  de  expresión,  y revelando  así  de  consuno  el  sentimiento  capital,  la 
vida  entera  de  la  nación  en  aquel  momento  solemne. 
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las  galas  do  la  poesía  de  los  árabes  andaluces;  pero  sin  perder 
su  primitiva  esencia,  sin  renunciar  á su  antigua  representación 
re,specto  del  pueblo  que  los  cultivaba.  Históricos,  manifestaron  la 
tenaz  lucha  de  ambas  civilizaciones:  moriscos,  fueron,  digámoslo 
así,  el  himno  de  triunfo  lanzado  por  los  españoles  en  el  momento 
de  la  victoria,  y el  adiós  que  daba  la  civilización  castellana  á la 
sarracena  al  dirigirse  esta,  vencida  y desterrada,  al  centro  del 
Africa  para  ocultar  allí  su  oprobio  y su  ruina.  Los  romances  mo- 
riscos, que  nacieron  para  satisfacer  tan  nobles  instintos  *,  y que 
aparecen  á nuestra  vista  como  la  fórmula  más  exacta  y completa 
de  la  Opinión  general  de  España  respecto  de  la  conquista  de  Gra- 
nada, comenzando  á ser  cultivados  en  los  últimos  dias  del  si- 
glo XV,  llegan  hasta  mediados  del  X\H,  en  que  degenerado  y 
enflaquecido  el  sentimiento  que  les  dió  vida,  y hechos  ya  patri- 
monio de  los  poetas  doctos,  desaparecen  al  golpe  do  la  sátira  ’, 
entre  los  escombros  de  la  política  y el  naufragio  de  las  letras. 

VI. 

El  movimiento  que  desde  los  reinados  de  Juan  II  y Alfonso  V, 
y principalmente  desde  la  floreciente  época  de  los  Reyes  Católi- 


1 No  falta  quien  haya  supuesto  que  los  romanui  moritcct  son  origina- 
riamente árabes;  pero  este  error,  que  se  desvanece  con  el  simple  cxánien  do 
aquellos  preciados  cantos,  ha  sido  ya  rechazado  enérgicamente  por  críticos 
contemporáneos,  que  como  don  Agustín  Duran  y don  Ángel  de  Saavedra  (du> 
quede  Rivas)  han  visto  soto  en  semejante  opinión  notable  falta  de  erudición 
y de  estudio.  Véanse  los  prólogos  del  Romancero,  dado  á luz  de  1828  á 1832, 
y el  de  los  Romancet  hittóricos,  publicados  en  I84t. 

2 Uno  de  los  poetas  que  más  se  burlaron  del  abuso  de  los  romancet  mo» 
ritcot  fue  don  Luis  de  Góngora,  quien  tan  delicados,  bellos  y pintorescos  los 
habia  escrito.  Entre  estos  sangrientas  sátiras  es  notable  la  que  principia: 

Ab!  mb  MflorM  poeta*. 

I>e»cúbran»e  y»  r*a*  car**; 

l>«soúd*nM  aqoallo*  rooroa 

Y acábeoM  ya  «sa*  lambrat. 

Vájaic  COB  Dio*  Gszol, 

U^t  rl  diablo  i CaHmiaja, 

Y raclvaa  ría*  marlota* 

A qnim  •«  tas  d(o  prestada*,  etc. 
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eos,  tomaron  en  Castilla  los  estudios  clásicos,  habia  cambiado  en- 
tre tanto  formalmente  el  aspecto  de  la  literatura  y poesía  enidita. 
Vencida  esta  por  el  arte  toscano  latino,  con  la  innovación  llevada 
á cabo  por  Garcilaso,  y acreditada  con  sus  églogas  la  poesía  bu- 
cólica, que  en  Italia  habia  producido  la  Arcadia  de  Sannázaro, 
el  Pastor  Pido  de  Guarino  y la  Aminta  del  Tasso,  se  entregaron 
muchos  poetas  á la  imitación  de  estas  celebradas  producciones. 
La  Diana  de  Montemayor,  á que  siguieron,  con  otras  posteriores, 
las  del  Salmantino  y de  Gil  Polo;  el  Pastor  de  ¡berta  y Ninfas  y 
Pastores  del  Nares,  tan  maltratados  do  Cervantes  el  Pastor  de 
Filida,  y otras  muchas  novelas  pastoriles  en  que  procuraron  los 
ingenios  españoles  seguir  las  huellas  de  los  italianos,  vinieron  á 
crear  un  mundo  poético,  no  menos  extraño  á las  costumbres  es- 
pañolas que  lo  era  el  caballeresco,  cuyos  fantasmas  logró  desva- 
necer al  cabo  la  prodigiosa  sátira  del  cautivo  de  Lepanto. 

Llevaba  esta  poesía  el  mismo  camino  que  el  resto  de  la  litera- 
tura: careciéndose  en  las  ciudades  de  verdadera  libertad  é inde- 
pendencia, efecto  del  estado  político  de  la  monarquía,  necesitaron 
los  hombres  pensadores  que  sentían  arder  en  su  corazón  el  fuego 
del  genio,  salir  al  campo  para  respirar  el  aire  libre  de  las  flores- 
tas. Gozaban  allí,  en  una  vida  facticia,  de  los  placeres  que  les 
brindaba  únicamente  su  imaginación,  placeres  tanto  más  pasaje- 
ros é incompletos  cuanto  más  distantes  se  hallaban  de  la  realidad 
que  les  ofendía;  y empeñados  en  la  imitación  de  los  clásicos,  grie- 
gos y latinos,  ya  lamentaron  indirectamente  y bajo  formas  bucó- 
licas la  pérdida  de  la  libertad  y los  desastres  que  amenazaban  al 
Estado  *,  ya  contribuyeron  en  cierta  manera  á desnaturalizar  la 


1 El  tngemoMo  Hidalgo  Don  Quijotf,  Parte  ].*,  caps.  VI  y VII. 

2 Desde  que  las  Coplat  de  Mingo  Revnlgo  aparecieron  en  Castilla  para  cen- 
surar la  conducta  de  Enrique  IV,  fué  arbitrio  de  los  poetas  valerse  de  los 
pastores,  cabañas  y ganados  para  si^níflear  el  abandono,  la  inepcia  ó tiranía 
de  los  reyes,  poniendo  así  de  resalto  el  estado  de  servidumbre  política,  á que 
la  nación  iba  siendo  reducida.  Es  por  cierto  notable  el  descubrir  en  la  poesía 
española  semejante  inclinación,  manifestándose  en  ella  en  parte  comproba- 
da la  Opinión  de  los  críticos,  relativa  á que  el  arte  simbólico  del  Oriente 
nació  para  representar  la  protesta  pasiva  de  la  esclavitud  contra  la  incontras- 
table tiranía  de  las  castas.  En  efecto,  ¿qué  otra  cosa  sigoilican  esas  com- 
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poesía  de  los  populares,  alejando  al  romance  (que  emplearon  tam- 
bién para  bosquejar  las  Ungidas  Arcadias)  de  sus  primitivas  fuen- 
tes. Desalojada  así  la  literatura  popular  do  las  trincheras  en  don- 
de sucesivamente  había  defendido  su  independencia,  se  veia  al 
cabo  obligada  á militar  bajo  extrañas  banderas,  naciendo  de  se- 
mejante servidumbre  los  romances  pastoriles,  que  nada  ó muy 
poco  significaron  directamente  en  nuestra  poesía,  durante  los  si- 
glos XVI  y XVII,  respecto  del  estado  social  y político  de  España. 
No  representaban  ya,  en  efecto,  aquel  órden  de  ideas  y de  senti- 
mientos que  dieron  vida  á los  históricos,  que  prestaron  algún  co- 
lor á los  caballerescos  y que  matizaban  vigorosamente  á los  mo- 
riscos: abjurando  hasta  cierto  punto  de  su  originalidad,  trazaron 
sólo  escenas  campestres,  pintaron  los  juegos,  los  amores  y los 
celos  de  los  zagales,  y aparecieron,  para  valernos  de  una  expre- 
sión poética. 

En  traje  pastoril,  cogiendo  flores  ' . 

Mas  aunque  por  esta  sonda  se  apartaban  de  su  verdadero  ob- 
jeto, no  puede  negarse  que  los  romances  pastoriles  fueron  fácil 
instrumento  para  retrata^  la  vida  de  las  cabañas;  aquella  fresca 
y lozana  forma,  desarrollada  al  sembrar  los  trigos,  no  carecía  por 
cierto  de  sencillez  para  acomodarse  á las  descripciones  do  los  pa- 
cíficos oteros  y llorestas,  ni  do  flexibilidad  para  expresar  los  dul- 
ces afectos  de  los  pastores.  Ganaron  por  el  contrario  los  roman- 
ces castellanos,  al  hacerse  pastoriles,  mayor  pompa  y perfección 
res|)octo  de  la  forma,  pues  que  habian  caido  en  manos  de  los  poo- 


I>o«iclone8  simbólicas  que  en  el  siglo  XVI  produce  la  poesía  castellana?  No 
siendo  posible  al  pueblo  español  manifestar  ya  su  opinión  de  una  manera 
directa,  como  lo  había  hecho  en  sus  cantares  durante  los  tiempos  medios; 
gravando  el  Santo  OAcío  sobre  el  corazón  de  nuestros  padres,  como  una  hor» 
Torosa  pesadilla,  sólo  pudieron  exhalar  sus  quejas  de  un  modo  indirecto,  ape- 
lando á la  vida  campestre  y á los  ganados,  cabañas  y pastores  para  formular 
su  censura  sobre  todos  los  actos  del  gobierno.  Esto  es  lo  que,  en  nuestro  Jui- 
cio, representan  por  egemplo  los  Avitoi  profiücot  que  en  1572  daban  al  rey 
don  Sebastian  varios  poetas  portugueses  que  escribieron  en  lengua  castella- 
na, y esto  nos  enseñan  también  los  Adisos  comunicados  en  igual  forma  al  rey 
don  Felipe  11. 

i .Martínez  de  la  Rosa,  Arte  poética,  canl.  IV 
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tas  eruditos;  nías  perdieron  al  propio  tiempo  no  poca  de  su  anti- 
gua fuerza  y energia,  y comenzaron,  ya  desde  principios  del  si- 
glo XVII,  á ostentar  tan  extrañas  galas  y atavíos,  que  desposeídos 
de  su  natural  llaneza,  cayeron  al  fln  envueltos  en  la  ruina  total 
de  las  letras.  Era  esto  inevitable  consecuencia  de  las  condiciones 
á que  se  sometieron:  de  forma  popular  que  fueron  en  casi  toda  la 
edad  media,  se  hablan  hecho  eruditos,  y no  siéndoles  posible  sos- 
tener aquel  tono  contrario  á su  Indole  y á sus  orígenes,  se  hun- 
dieron en  los  mayores  desvarios.  Los  romances  pastoriles,  re- 
presentando la  omnímoda  inCuencia  del  arte  toscano-latino  en  la 
literatura  española,  forman  pues  una  especie  de  paréntesis  en  la 
historia  de  la  poesía  popular,  si  bien  manifiestan,  aunque  siempre 
de  un  modo  indirecto,  el  estado  do  servidumbre  á que  habla  ve- 
nido el  pueblo  castellano. 

Cuando  consideramos  que  en  la  misma  época  en  que  los  leones 
de  España  rugían  al  par  en  las  márgenes  del  Albis  y del  Orinoco, 
llenando  ambos  mundos  con  la  fama  de  sus  proezas,  enmudecen 
los  antiguos  y«3i/ares  de  boca,  abandonando  á los  vates  eruditos 
sus  antiguos  héroes  y sus  más  caras  tradiciones;  cuando  contem- 
plamos que  aquel  digno  instrumento  que  en  los  pasados  siglos  ha- 
bla servido,  ora  para  ensalzar  las  hazañas  y las  virtudes,  ora  para 
acusar  á los  cobardes  y á los  traidores,  entregándolos  á la  execra- 
ción pftblica,  no  podia  ya  revelar  lo  que  estaba  acaeciendo  en  uno 
y otro  hemisferio,  fuerza  es  convertir  en  que  algo  fatal  habla  su- 
cedido en  España,  anunciando  un  próximo  y terrible  rompimiento 
entre  todas  las  clases  que  apiñadas  antes  en  torno  de  un  solo  es. 
tandarte,  formaban  un  solo  pueblo.  Pero  este  divorcio  que  se  vis- 
lumbra en  los  romances  pastoriles,  por  la  negación  de  todo  sen- 
timiento patriótico,  aparece  ya  realizado  al  examinar  los  que  han 
merecido  nombre  de  vulgares. 


VII. 

Mientras  se  apoderaban  los  eruditos,  según  queda  insinuado, 
do  las  antiguas  crónicas  é historias  para  dar  pábulo  á su  imagi- 
nación, procurando  al  mismo  tiempo  resucitar  los  romances  his- 
lóricos(i]m  habiendo dfij.ido  virliialmenlede  existir,  cuando  se  es- 
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cribieron,  sólo  podiao  renacer  en  el  teatro),  hacia  la  musa  popu- 
lar los  últimos  esfuerzos  para  sostener  en  la  literatura  castellana 
su  desquiciado  imperio.  Pero  habia  ya  cambiado  lastimosamente 
el  aspecto  do  la  nación  española,  siendo  en  consecuencia  de  todo 
punto  inútiles  aquellas  laudables  tentativas:  la  importancia  alcan- 
zada por  el  pueblo  español  respecto  del  Estado,  durante  la  época 
de  la  reconquista,  merced  á la  necesidad  de  su  sangre  y de  su 
oro;  la  constitución  municipal  ganada  á costa  de  inauditos  peli- 
gros; la  facilidad  quo  lo  dieron  las  armas  para  escalar  riquezas  y 
gerarquias  por  el  camino  del  heroísmo;  la  nobleza  misma,  que 
despertando  su  estimulo  y rivalidad,  le  conducía  ó impulsaba  en 
la  .senda  de  la  gloria...,  todo  habia  desaparecido  ante  su  vista,  ca- 
yendo sobre  su  frente  la  mano  do  hierro  del  despotismo,  acari- 
ciado y defendido  por  la  teocracia.  Aquel  pueblo  que  peleando 
pro  aris  et  focis,  es  decir,  por  su  Dios  y por  su  patria,  logró  al 
cabo  de  ocho  siglos  restituir  ó la  última  su  independencia,  arran- 
cando del  poder  de  la  morisma  los  profanados  altares  de  sus  pa- 
dres, sólo  tenia  ya  di  triste  recurso  do  correr  á extrañas  regiones 
para  sacrificarse  á la  ambición  y orgullo  de  sus  reyes,  ó el  de 
volar  al  Nuevo  Mundo  en  busca  de  oro. 

Cerrados  todos  los  caminos  que  le  llevaron  al  engrandecimiento 
y poderío;  dominado  por  el  fanatismo  quo  alimentaba  á sabiendas 
la  opresora  sagacidad  de  la  Inquisición;  avezado  á las  escenas  de 
horror  y do  sangre  con  los  autos  de  fé,  tan  repetidos  en  las  más 
nobles  ciudades  de  la  monarquía;  y por  último,  apartado  para 
siempre  de  aquella  aristocracia  que  habia  en  gran  parto  salido  de 
su  propio  seno,  rompió  la  antigua  alianza  establecida  con  ella  en 
medio  de  los  combates;  y reconcentrándose  en  si  mismo,  sólo  as- 
piró á vivir  dentro  de  su  propia  esfera,  desdeñando  las  hazañas  de 
los  nobles,  porque  no  le  era  dado  ya  prohijarlas.  Entregado  en  tal 
manera  á sus  maleables  y torcidos  instintos,  consagró  su  amor  y 
su  cariño  á otro  género  de  héroes,  extraños  hasta  entonces  á la 
poesía  castellana;  héroes  con  quienes  lo  ligaron  por  último  las 
mismas  creencias,  sentimientos  y costumbres;  pero  cuyo  origen 
era  la  liviandad,  cuya  educación  el  crimen,  y cuyo  fin  el  cadalso, 
lié  aquí  pues  cómo  nacieron  á mediados  del  siglo  XVII  los  ronwn- 
ces  aiiellidados  vulgares,  postrera  degeneración  de  los  históricos, 
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liien  que  tleslinados,  como  ellos,  á revelar  el  estado  de  la  nación 
española. 

Hundida  esta  en  ciejío  fanatismo  reli;íioso  y dolorosa  servi- 
dumbre política,  no  (xidia  [wr  cierto  aquel  pueblo  de  generoso 
aliento  y pecho  independiente,  recordar  sin  honda  pena  sus  ho- 
lladas y perdidas  libertades,  cayendo  en  fin  en  la  abyección  más 
profunda,  al  contemplar  el  abismo  en  que  yacían  sus  antiguas 
glorias.  Sin  esi>eranza  alguna  de  mejorar  su  fatal  suerte,  y sin 
más  luz  que  la  de  las  hogueras  del  Santo  Oficio,  cerró  sus  ojos  al 
grito  del  fanatismo,  y humilló  su  cerviz  á la  opresión , única 
fórmula  del  estado  social,  empeñándose  torpemente  en  el  sende- 
ro do  la  perdición  y del  crimen.  No  otra  cosa  era  dado  represen- 
tar á la  poesía,  cultivada  i>or  un  pueblo,  convertido  ya  en  igno- 
rante vulgo;  y como  los  romances  que  toman  de  él  su  nombre 
debían,  para  ser  Heles  á su  propio  origen,  i»ner  de  relieve  la 
jiostracion  moral  y política,  á que  le  había  conducido  el  triunfo 
omnímodo  del  elemento  teocrático , tuvieron  por  especiales  ca- 
racteres el  fanatismo  y la  opresión  y jior  musas  predilectas 
la  ignorancia , la  inmoralidad  y el  embrutecimiento.  Era  por 
tanto  su  principal  asunto  el  crimen:  sus  héroes  los  bandidos  y los 
malhechores : las  hijas  desnaturalizadas  y livianas,  que  abando- 
naban el  hogar  paterno,  para  provocar  por  gala  toda  clase  de 
es4!ándalos , .sus /leroinaí . Los  ahorcados,  los  condenados,  las 
almas  en  pena,  las  ánimas  benditas  y hasta  los  santos  formaban, 
digámoslo  asi,  la  máquina  y ajuar  do  estos  peregrinos  poemas, 
donde  las  nu'is  irreverentes  y absurdas  supersticiones  aparecían 
en  monstruosa  amalgama  con  los  sagrados  dogmas  del  cristianis- 
mo. Hozaban  de  más  popularidad  los  héroes  más  impíos  y san- 
guinarios ; recogían  más  larga  cosecha  de  aplausos  aquellos  que 
más  brutalmente  o.scarnecian  la  ley  y la  justicia;  y sin  embargo 
todos  se  acogían,  ya  al  atravesar  su  pecho  el  acci'o  ó el  plomo 
vengador,  ya  al  poner  el  pié  en  el  cadalso,  á las  devociones  de 
su  infancia,  juzgando  lograr  de  este  modo  la  salvación  eterna. 

Tal  fué,  pues,  la  poesía  popular  que  tuvo  España  desde  media- 
dos del  siglo  XVH,  poesía  que  encierra  la  única  protesta  que  era 
hacedero  formulará  la  muchedumbre,  al  doblar  el  cuello  á la 
opresión  sin  defensa  alguna.  Su  espíritu  jwnetra  al  cabo  en  el 
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teatro  nacional,  y encuentra  apoyo  en  la  pluma  del  inmortal  Cal- 
derón : la  Cruz  en  la  Sepultura,  consagrada  por  esto  ingenio  á 
presentar  la  eficacia  de  la  penitencia  (lo  cual  habia  intentado  an- 
tes Tirso  de  Molina  en  El  condenado  por  desconfiado),  abrió  el 
camino  á multitud  de  producciones , donde  como  en  La  charpa 
más  prodigiosa.  El  Guapo  Julián  Romero  y otras  muchas  come- 
dias del  mismo  corte  y jaez,  se  vieron  ensalzados  los  valentones  y 
perdonavidas,  desterrado  ya  el  sentimiento  de  hidalguia  que  habia 
caracterizado  los  héroes  de  la  escena  española.  Inficionado  así  el 
teatro  que  debia  su  existencia  é los  romances  históricos,  fuente 
inagotable  de  grandes  inspiraciones,  murió  á manos  del  romance 
vulgar,  fuente  fecundísima  do  monstruosidades  y de  crímenes.  Y 
no  otra  debia  ser  la  suerte  de  entrambos  géneros  do  poesía;  el 
teatro  y los  romances,  barómetros  de  la  vida  del  pueblo  en  una 
edad,  en  que  sólo  se  habia  dejado  este  camino  para  manifestar 
sus  sentimientos  y sus  opiniones,  revelaron  enérgicamente  el  es- 
tado miserable  de  la  España  de  Cárlos  II.  Pero  los  romances  y el 
teatro  cumplían,  al  morir,  con  la  ley  que  les  habia  daalo  exis- 
tencia '. 


VIH. 

Ilesumiendo  cuanto  llevamos  dicho,  observaremos:  1."  Que  los 
romances  históricos  constituyen  una  de  las  primitivas  formas  lí- 
rico-históricas de  la  [loesla  española,  apareciendo  é.  nuestra  vista 
como  un  hecho  espontáneo,  en  que  se  refleja  igualmente  la  creen- 

\ Como  han  notado  los  lectores,  nos  hemos  limitado  á señalarlos  princi- 
pales caracteres  de  cada  uno  de  los  géneros  indicados,  más  bien  por  compro- 
bar cuanto  expusimos  respecto  de  las  formas  externas  de  este  linaje  de  poesía 
popular  {y  aun  á riesgo  de  anticipar  algunas  ideas  y noticias)  que  para  for- 
malizar aquí  el  estudio  de  esta  notabilísima  parle  de  nuestra  historia  literaria. 
Para  los  h'Ctores  que  libres  de  todo  sistema  preconcebido,  sigan  el  desarrollo 
de  las  aplicaciones  que  ofrecen  dichas  formas  métricas,  no  serán  indudable- 
mente un  misterio  sus  orígenes  y su  nacionalidad,  y se  maravillarán  sin  duda 
de  que  se  haya  exUaviado  la  crítica  de  tan  doctos  varones,  como  han  intenta- 
do hacernos  tributarios  de  otras  literaturas  respecto  de  estos  sencillísimos 
metros.  Adelante  fijaremos  históricamente  su  representación  sucesiva  en  el 
arte  y en  la  civilización  espafioU 
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cia  religiosa  y la  creencia  política  de  nuestros  mayores,  dándonos 
á conocer  al  propio  tiempo  su  heroísmo:  2.®  Que  los  romances 
caballerescos,  sin  apoyarse  ni  en  los  sentimientos  ni  en  las  cos- 
tumbres del  pueblo  castellano,  recibieron  sólo  un  cultivo  pasajero, 
á pesar  de  ser  más  dramáticos  y novelescos  que  los  históricos:  5.” 
Que  los  moriscos  son,  digámoslo  así,  la  idealización  de  los  histó- 
ricos, refundido  ya  el  elemento  arábigo  en  la  poesía  cristiana,  la 
cual  recibe  con  esta  brillante  adquisición  esplendor  inusitado : 4." 
Que  los  romances  pastoriles  representan  en  la  poesía  popular  el 
triunfo  alcanzado  por  la  loscano-latina  sobre  la  erudita,  contribu- 
yendo á perfeccionar  la  forma,  al  paso  que  pierden  no  poca  parto 
de  su  nativa  sencillez  y energia:  Y 5."  que  los  romances  vulgares, 
entre  los  cuales  pueden  comprenderse  también  los  de  germania, 
etc.,  aparecen  como  el  fruto  más  sazonado  del  sistema  político, 
inaugurado  en  su  provecho  por  Felipe  II,  yexajerado  por  el  poder 
teocrático,  con  mengua  de  la  nación  y vilipendio  del  trono,  du- 
rante el  reinado  de  Cárlos  II.  Por  esto  los  romances  vulgares  po- 
nen de  manifiesto  la  abyección  y aniquilamiento  del  pueblo  espa- 
ñol, desde  mediados  del  siglo  XYII  en  adelante. 

Los  romances  castellanos  considerados  bajo  el  aspecto  filosóQ- 
co,  revelan,  pues,  en  su  grandioso  y vario  conjunto  una  religión, 
una  historia  y una  poesía  : una  religión,  porque  cobijados  por  el 
genio  del  cristianismo,  encierran  el  sagrado  depósito  de  las  creen- 
cias de  un  pueblo,  que  en  la  tenaz  lucha  do  ocho  siglos  logra 
acrisolar  su  fé,  salvándola  al  cabo  de  los  peligros  y asechanzas  de 
la  duda : una  historia,  porque  abrazando  la  grande  época  do 
la  reconquista  y dilatándose  hasta  el  siglo  XYIII,  nos  presen- 
tan en  sorprendente  panorama  la  infancia,  la  juventud,  la  virili- 
dad y la  decadencia  de  la  nación  española : una  poesía , porque 
reflejando  todos  los  sentimientos  y todas  las  costumbres  do  eso. 
mismo  pueblo,  nos  manifiestan  la  ardiente  y constante  aspiración 
de  nuestros  mayores  al  heroísmo,  que  los  conduce  al  triunfo  en  la 
tierra  y les  brinda  en  el  cielo  con  la  eterna  bienandanza. 

No  de  otra  suerte  forman  los  romances  castellanos  la  verdadera 
epopeya  española.  Sometidos  á las  condiciones  de  toda  poesía,  de 
todo  arte,  dominan  en  ellos,  durante  su  primera  edad,  la  fe  y 
el  sentimiento,  arrullando  la  infancia  del  pueblo  cristiano,  por- 
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que  los  pueblos,  como  los  niños,  necesitan  alrededor  do  su  cuna 
quien  los  aduerma  y consuelo  en  sus  conejas  y amarguras;  más 
tarde,  brillan  por  medio  del  sentimiento  y de  la  erudición,  que  se 
muestran  en  ellos  en  agradable  consorcio , dando  á conocer  los 
nuevos  adelantamientos  y mayor  cultura  de  nuestros  antepasa- 
dos; después  sólo  resaltan  por  las  galas  externas  de  la  erudición 
artística,  poniendo  de  relieve  la  revolución  clásica,  ya  consumada 
en  la  literatura  española;  por  último,  todo  caduca,  todo  desapa- 
rece y muero  en  ellos,  manifestando  la  gran  ruina  de  las  letras, 
de  las  artes  y de  la  política.  Aquella  musa  designada  hoy  por  muy 
distinguidos  historiadores  con  el  nombre  de  «virgen  de  la  poesía 
castellana»  t,  en  su  niñez,  cree  y narra  candorosamente;  en  su 
juventud  siente  y pinta;  en  su  edad  madura  describe  y narra  con 
singular  artificio ; en  su  ancianidad  se  hace  docta,  y sólo  descri- 
be ; en  su  decrepitud,  delira. 

Y cuando  bajo  tantas  relaciones  logra  la  poesía  popular  el  pri- 
vilegio de  revelar  la  vida  entera  de  la  nación  española,  cuando 
nadie  puede  disputarle  la  palma  de  la  originalidad  ¿cómo  hacerla 
tributaria  de  otras  literaturas  respecto  de  sus  fáciles  y sencillas 
formas?...  Repitámoslo,  para  terminar  este  estudio ; fuera  de  la 
natural  y lógica  imitación  de  los  cantos  latino-eclesiásticos,  cuyo 
contacto  habitual  con  el  pueblo  cristiano  hemos  reconocido  por 
tantos  senderos,  sólo  descubrimos  contradictorias  teorias,  que  por 
excluirse  mútuamente,  traen  consigo  su  propio  descrédito.  Oca- 
sión se  ofrecerá  adelante  de  volver  la  vista  á esta  importante 
materia  *. 


1 Puibusque,  HUt.  comp.  áet  Utt.  etpagn.  ei  frang.^  tomo  I,  c.np.  II. 

2 Conveniente  juzgamos  observar  aquí  que  hemos  fijado  nuestras  mira- 
das con  toda  preferencia  en  los  romances  que  tienen  por  instrumento  el  verso 
de  ocho  silabas  {quaternario)  ó de  diez  y seis  {octonario),  según  lo  escribieron 
Nebrija  en  el  siglo  XV,  Salinas  en  el  XVI  (véase  el  Apéndice  II)  y en  nues- 
tros dias  Grimm»  Dozy  y otros.  De  advertir  es  que  el  asonante  sirve  también 
de  ornamento  á otras  combinaciones  métricas  populares  durante  la  edad  me- 
dia, como  forma  tan  natural  y espontánea  de  nuestro  parnaso.  Así  hallamos 
por  cgcmplo  en  los  romances  tradicionales  de  Asturias  el  muy  gracioso  de  don 
fíneso,  de  que  logramos  dos  diferentes  versiones  en  nuestro  viaje  á dicho 
Principado,  y empieza  {Poesía  popular  de  España,  págs.  21  y 25): 
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Madro^ó  dnn  Bu«o 

Una  maAanita. 

Por  tirrra  t)e  moroi 
A bnacar  «miga,  «ir. 

Así  (amhicn  cntrtí  los  cantaros,  rcco^idosal  comenzar  dcl  siglo  XVI  por 
nuestros  escritores  de  música,  aquel  tan  bello  y delicado,  de  que  volveremos 
á hacer  mención,  que  comienza: 

To  tnn  j'Q*,  mi  madrr, 

A ViliaiT«al«: 

Errára  «1  camino 
Ko  farrt*  Ingarr,  rtc. 


Pero  estos  romancillos  de  seis  y siete  sílabas  sólo  toman  incremento,  en 
nuestro  juicio,  á fines  dcl  siglo  XV,  siendo  muy  cultivados  en  el  XVI  por  los 
poetas  doctos,  quienes  ensayan  también  la  asonancia,  sometiéndola  á la  mis- 
ma ley,  en  los  versos  de  cinco  sílabas.  Por  esta  razón,  aunque  del  todo  no 
están  fuera  del  cuadro  que  en  esta  Ilustración  trazamos,  no  nos  hemos  deteni- 
do á considerarlos,  cual  formas  tan  genulnamcntc  populares  como  el  reman- 
ce  octosílabo,  dcl  cual  decia  el  clásico  Salinas:  «Iltspaníae  copulae,  sic  enim 
vocantur  quac  dicuntur  artis  regiae  (de  arte  real),  ocio  syllaharum  omnium 
usítalissimae,  narrandis  historiis  ct  fabulis  aptíssimae;  qualls  illa  (lib.  VI, 
pág.  307): 

C«nu  <ú,  cri»ti*n«  moaa, 

£t  in  hisloricts: 


A c«u«Ile  vá  Bernardo,  etc. 
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SOBRE  LOS  REFRANES.  CONSIDERADOS  CORO  ELEMENTO  DEL  ARTE. 


H\  ks  la  poesía  popular. 


I. 

CiiauJo  después  de  examinar  cómu  pierde  el  idioma  del  Lacio  su 
aiili^uo  pre<lo:ninio  sobre  la  muchedumbre,  quedando  reducido 
á la  categoría  de  lengua  muerta , nos  paramos  á considerar  el 
constante  empeño  do  las  hablas  vulgares  por  apoderarse  de  to<ios 
los  elementos  de  cultura  preexistentes  á las  mismas,  no  puede 
menos  de  llamar  nuestra  atención  lo  que  fueron  y debiei’on  ser  en 
ac|uella  rentoUi  edad  los  refranes,  adagios,  verbos,  palabras, 
retraeres , enxemplos , fabtiellas , proloquios  ó proverbios  del 
vulgo  (que  con  todos  estos  nombres  fueron  durante  la  edad  me- 
dia designados).  Bajo  tres  diferentes  aspectos  se  ofrecen  al  estu- 
dio de  la  critica : 1 bajo  la  relación  de  la  lengua : 2.°  bajo  la 
de  la  forma  artística:  5.°  bajo  la  de  la  doctrina.  En  todas  estas 
relaciones  se  halla  interesada  la  historia  de  las  letras,  porque  en 
todas  descubrimos  abundantes  vestigios  del  camino,  que  estas  hi- 
cieron desdo  el  momento  en  que  la  poesía  popular  formula  los 


1 Oímos  á luz  en  la  revisU  de  Berlín  que  lleva  el  título  de  Jihrbuch  für 
HontúnUchf  und  engiUche  lUeratur  (número  perteneciente  á los  meses  de  oc- 
tubre á diciembre  de  1859)  el  presente  estudio,  haciendo  constar  que  corres- 
pondía á este  scf^undo  lomo  de  la  Parte  de  la  Uittoria  Critica.  La  expresa- 
da revista,  grandemente  estimada  entofia  Europa,  aparece  bajo  la  (lírcccion 
del  muy  entendido  don  Femando  José  de  Wolf,  tantas  veces  citado. 
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cantos  del  pueblo,  rudo  é ignorante,  hasta  el  en  que  llegan  á ser 
patrimonio  do  los  eruditos  los  medios  de  expresión,  adoptados  de 
la  suerte  que  hemos  manifestado  ya,  por  el  mismo  vulgo. 

No  caeremos  nosotros,  sin  embargo,  en  la  tentación  de  consi- 
derar los  refranes  como  (mica  fuente  do  las  formas  poéticas,  teo- 
ría que  por  sor  excesivamente  ambiciosa , ha  perdido  su  impor- 
tancia, quedando  olvidada  y tal  vez  desdeñada  de  los  escritores 
modernos;  expíisola  el  benedictino  Sarmiento*,  atendiendo  sin 
duda  á la  estimación  que  en  el  Diálogo  de  las  lenguas  les  dió 
Juan  de  Valdés,  al  señalarlos  cual  verdadera  piedra  de  toque  de 
la  propiedad  de  la  castellana  ; mas  si  lo  mejor  que  tienen  los  re- 
franes respecto  de  este  punto,  es  ser  nacidos  del  vulgo  y criados 
entre  las  viejas  tras  del  fuego , según  la  expresión  del  celebrado 
marqués  de  Santillana,  primero  que  atiendo  á recoger  aquel  es- 
parcido tesoro  * — , no  so  olvide  que  ese  vulgo  y esas  viejas  nece- 
sitaban indefectiblemente  algún  tipo  ó modelo  á que  ajustarse,  al 
dar  forma  á las  máximas,  avisos  y sentencias  consignados  en  los 
refranes,  y que  ese  tipo  existia  en  la  tradición,  acariciado  por  la 
muchedumbre  y recibido  cual  herencia,  digámoslo  asi  espiritual, 
do  sus  mayores.  Pero  ya  que  no  como  (mico  principio  de  la  me- 
trificación, debe  fijarse  la  vista  en  este  precioso  elemento  de  cul- 
tura como  en  espejo,  donde  se  refieja  y retrata  la  forma  de  la 
poesía  popular  de  la  misma  suerte  y con  igual  fuerza  que  se  con- 
templa la  lengua,  sirviendo  una  y otra  de  intérprete  legitimo  á la 
experiencia  y buen  sentido  del  pueblo.  Bajo  este  triple  punto  de 
vista  merecen  pues  señalado  lugar  los  refranes  españoles  en  la 
investigación  de  los  orígenes  de  la  literatura  patria,  y no  en  otro 
concepto  nos  toca  examinarlos. 

Insinuamos  en  el  capitulo  XIV  de  nuestra  exposición  histérica, 
que  antes  de  la  formación  de  las  hablas  vulgares  hablan  sido  la 
lengua  y metrificación  do  los  eruditos  depositarlas  de  los  axiomas, 
sentencias,  aforismos  y máximas,  ya  relativos  á la  religión,  ya  á 

4 Memoriat  para  la  hitlaria  de  ¡a  paella,  núm.  404. 

2 Obrat  de  don  Iñipa  Lapet  de  Mendoza,  marquét  de  Santulona , añora 
por  vez  primara  compUadat  de  lot  códicei  oripinalei  ¿ ilutlradai  con  la  vida 
del  autor,  notas  y comentarioi  (Madrid,  1852,  pág.  S04  y sigs.). 
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las  ciencias  y ya  á la  moral,  ofreciéndose  todas  estas  enseñanzas 
cual  fruto  de  los  estudios  de  los  doctos  y como  vinculo  entre  la 
ciencia  de  estos  y la  inclinación  instintiva  do  los  popularos  & me- 
jorar, aun  sin  el  discernimiento  debido,  la  situación  intelectual  en 
que  se  hallaban.  Bien  se  nos  alcanza  que  la  forma  del  refrán  ó 
del  adagio  os  propia  de  la  humanidad,  quo  la  trasmite  de  genera- 
ción en  generación  como  precioso  legado,  y no  podemos  olvidar 
bajo  este  concepto  que  hombres  tan  eruditos  como  Juan  de  Mal- 
Lara  refieren  su  origen  á la  antigüedad  más  remota,  tratando  es- 
pecialmente de  los  castellanos  pero  si  bien  convenimos  en  que 
debió  ser  el  refrán  la  primera  fórmula  de  la  ciencia  f do  la  filoso- 
fla  de  todos  los  pueblos,  porque  seria  absurdo  discurrir  de  otra 
manera,  conviene  advertir  que  al  legar  una  edad  á otra  estas  pri- 
micias de  la  Observación  y de  la  experiencia,  parece  imponerle  la 
Obligación  de  mejorar  y aun  perfeccionar  su  forma,  titulo  que 
únicamente  podia  legitimar  el  usufructo.  No  otra  cosa  sucede  res- 
pecto de  la  antigüedad  griega  y latina,  por  más  que  el  autor  del 
Diálogo  de  las  lenguas  intente  sostener  que  los  refranes  que  tie- 
nen por  medio  de  expresión  aquellos  idiomas  efucron  nacidos  en- 
ntre  personas  doctas  y están  celebrados  en  libros  de  mucha  doo- 
»trina». 

El  refrán,  siempre  popular,  nace  donde  quiera  que  el  instinto 
de  la  propia  conservación  toma  por  maestra  á la  experiencia;  cre- 
ce entre  el  vulgo,  como  fórmula  natural  del  raciocinio,  en  que 
sustituye  la  memoria  al  arto  ó hábito  de  pensar;  perpetúase  en  el 
pueblo,  cual  genuina  expresión  del  común  asentimiento,  rectifi- 
cando los  errores  é ilustrando  y dirigiendo  la  opinión  do  la  mu- 
chedumbre, y llega  por  último  á constituir  á la  ancianidad  en 
cierta  manera  de  sacerdocio  y magisterio,  rodeándola  do  la  doble 
aureola  de  la  virtud  y de  la  ciencia.  Próxima  al  sepulcro,  obra 
en  la  vejez  con  mayor  fiiena  el  instinto  de  la  conservación;  y ya 
que  no  puede  resistirse  al  convencimiento  do  su  fin  cercano,  as- 
pira á trasmitir  á la  juventud  todo  el  caudal  costosamente  alle- 
gado en  la  escuela  del  mundo,  para  que  mientras  bendiga  su  me- 


I Philúiophut  vuigart  preámbulo  I,  Sevilla,  13ü8. 
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inoria,  evite  los  peligros  de  la  vida  ó ponga  en  práctica  las  lec- 
ciones de  su  larga  experiencia. 

Eslabonadas  así  las  primeras  nociones  adquiridas  por  la  huma- 
nidad; confirmado  una  y otra  vez  el  juicio  de  cada  pueblo  sobre 
lo  bueno  y lo  malo,  lo  justo  y lo  injusto,  lo  útil  y lo  dañoso,  lo 
necesario  y lo  supérfluo;  recogida  y conservada  la  doctrina  en  la 
forma  que  más  satisface  la  razón  y se  acomoda  á la  no  cultivada 
memoria,  viene  el  momento  en  que  levantándose  las  letras  y las 
ciencias  á nuevas  regiones,  revisten  de  más  vistosas  galas  cuanto 
se  mostraba  antes  desnudo  de  artificio  y sin  otro  ornato  que  la 
sencillez  de  la  verdad  que  lo  avalora.  De  esta  manera  los  refra- 
nes, á que  según  recuerda  Juan  de  Mal-Lara  ',  llamó  Aristóteles 
«reliquias  de  la  antigua  sabiduria»,  nacen,  se  trasmiten  y per- 
feccionan en  el  suelo  de  Grecia  y Roma,  como  habian  nacido  y se 
hablan  perfeccionado  entre  los  pueblos  orientales,  conforme  nos 
enseñan  las  Sagradas  Escrituras  *. 

Pero  elevadas  las  letras  de  griegos  y latinos  á la  cumbre  de  su 
esplendor,  acrecentaban  los  adagios  su  jirecio  con  las  preseas  de 
una  dicción  tan  esmerada  como  exacta,  y entraban  en  el  comer- 

1 Pbilosophitt  vulgar^  preámb.  II. 

2 Esta  misma  ley  reconocen  inüudablcinonlc  los  proverbios  en  lodos  los 

pueblos,  ya  los  consideremos  en  la  India,  ya  onlre  los  hebreos  y caldeos,  ora 
entre  los  persas  y los  arabos,  ora  entre  los  grÍeg:os  y los  romanos.  Hesigna- 
dos  en  la  Biblia  con  el  nombre  de  maschíU,  apellidados  por  los  árabes 

con  el  de  mitíhn;  recibiendo  cnlre  los  moradores  del  archipíélaffo  he- 

lénico el  de  ‘Kapotjj.ta,  paroimia,  y Ilevatido  entre  los  latinos  los  de  adagium 
y provertfium,  tienen  en  tudas  parles  el  mismo  oríj^en  y desenvolvimiento. 
En  España,  si  bien  expoiklremos  adelante  cómo  y por  qué  senda  llegan  á a¡>o- 
derarsc  délas  formas,  con  que  han  venido  d nuestros  dias,  no  podían  apare- 
cer de  distinto  modo:  así  lo  demuestra,  demás  de  otras  muchas  razones  filo- 
sóllcas,  el  título  de  refrán,  que  lia  persíslido  sobre  cuantos  llevaron  en  la 
edad  media.  1.a  voi  refrán,  que  en  sentir  de  doctos  humanistas  nace  inme- 
diatamente del  re/Vron/ latino,  indica  la  relación,  refcrcncia  ó trasmisión  de 
una  máxima  ó dicho  que  tiene  por  objeto  el  provecho  inmediato  dcl  indivi- 
duo que  lo  repite,  y que  dictado  por  el  anhelo  de  la  propia  conservación  bus- 
ca (refiriendo)  en  el  ogemplo  ajeno  salutífera  cnsoñaiua.  Idéntico  uso  tuvie- 
ron el  adagio  latino  (qiiasi  circum  agium)  y los  proverbios  de  los  referidos 
pueblos 
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cío  de  los  eruditos,  que  los  celebraron  en  sus  obras,  ora  expo- 
niendo simplemente  su  valor,  ora  ilustrándolos  con  doctos  comen- 
tarios. Mas  no  por  haberse  alterado  las  formas  exteriores  se  adul- 
tera la  esencia  de  la  doctrina  atesorada  en  los  refranes,  que  ilus- 
trados y expuestos  ya  por  los  fdósofos  y poetas,  se  aplican  de 
nuevo  al  uso  constante  de  la  vida,  «.\nnquo  las  proposiciones  que 
»el  vulfjo  tiene  (decía  Mal-Lara)  sean  de  lo  más  intimo  de  la  phi- 
«losophia,  llamáronse  vulg-ares,  por  dadas  ya  al  vulgo  y puestas 
»en  vocablos  rcsqebidos  y entendidos  comunmente,  en  tal  manera 
)ique  no  es  menester  oir  aquello  do  la  boca  del  mismo  maestro»  '. 
Asi  pues,  lejos  do  nacer  entre  las  personas  doctas,  como  el  autor 
del  Diálogo  de  las  lenguas  supone,  brotaron  los  refranes  de  grie- 
gos y romanos  en  el  seno  dcl  pueblo,  y embellecidos  luego  por 
brillantes  formas  literarias,  volvieron  á ser  patrimonio  de  la  mu- 
chedumbre, pasando  do  edad  en  edad  á las  más  remotas  gene- 
raciones. 

No  por  otro  sendero  so  propagan  y connaturalizan  entre  los 
pueblos  de  la  edad  media,  hundida  ya  en  lastimosa  decadencia  la 
gran  literatura  que  reconocía  su  tronco  y raíz  en  el  cantor  de 
Aquiles.  Consérvase  entre  los  doctos  la  forma,  de  que  llegaron  á » 
revestirse  en  la  época  de  su  mayor  brillo,  como  se  guarda  y co- 
munica do  una  en  otra  edad  la  memoria  del  arte  producido  por 
la  antigua  civilización,  cuyos  lejanos  resplandores  se  iban  debili- 
tando poco  á poco  hasta  perderse  absolutamente  para  el  vulgo; 
pero  no  concibiéndose  por  los  que  so  preciaban  de  eruditos  otra 
autoridad  que  la  conocida  por  el  tiempo,  ni  otra  razón  que  la  es- 
cudada en  nombres  respetables,  llegábase  al  extremo  de  poner 
bajo  la  égida  de  la  antigiledad  todo  linaje  de  sentencias,  máxi- 
mas y aforismos,  filiándolos  principalmente  bajo  los  nombres  de 
Catón  y de  Séneca.  Los  Dislicos  del  primero  que  dejamos  ya  men- 
cionados *,  y los  Proverbios  dcl  segundo,  de  (]ue  en  lugar  opor- 
tuno daremos  mayor  noticia,  recogiendo  todo  lo  más  notable  que 
en  moral,  en  política  y aun  en  religión  poseía  la  edad  media,  ya 
proviniese  de  griegos  y latinos,  ya  fuera  bijo  de  la  civilización 

t Philosophln  VHlgar.  pn’ámb  I 

2 Cap.  .XIV. 
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cristiana,  fueron  pues  el  depósito  y como  el  arsenal,  adonde  los 
entendidos  acudian  para  tomar  lecciones  de  esa  lllosoüa  prácti- 
ca, hija  del  natural  instinto  de  la  conservación,  discipula  de  la 
experiencia  y maestra  de  la  vida. 

Mas  llegado  el  instante  en  que  la  literatura  latino-eclesiáslica 
desarrolla  en  un  sentido  propio  las  formas  artísticas,  prohijadas 
por  ella  desde  la  época  de  Yuvenco  y de  Prudencio  *,  no  sola- 
mente aspiran  los  eruditos  á enriquecer  con  el  fruto  de  su  obser- 
vación y experiencia  aquellos  estimados  repertorios,  sino  que  so- 
meten á nueva  forma  así  las  máximas  y avisos  derivados  de  la  an- 
tigüedad como  los  debidos  á sus  propias  especulaciones.  Penetra- 
ba este  deseo  en  las  escuelas,  creadas  en  medio  de  la  oscuridad 
de  aquellos  siglos  para  conservar  la  tradición  do  los  estudios;  y 
mientras  Juan  de  Milán  acopiaba  en  su  Medicina  Salemilana 
cuantos  principios  de  aquella  ciencia  habia  dado  por  buenos  el 
común  asentimiento  de  los  doctos  *,  compilábanse  por  todas  par- 
tes los  proverbios  y aforismos  tomados  de  las  demás  ciencias,  ó 
ya  exornados  con  las  nuevas  galas  de  la  poesía  latino-eclesiáslica, 
se  fiaban  desde  la  juventud  á la  memoria  como  uno  de  los  más 
preciados  tesoros  de  las  letras. 

Ni  dejaron  tampoco  los  adagios,  así  ataviados  por  los  discretos, 
do  hallar  cabida  en  las  obras  históricas,  prestándoles  no  poca  au- 
toridad con  la  fuena  de  la  doctrina;  cgemplo  que  hubo  de  ser 
imitado  más  adelanto  por  los  cronistas  que  escribieron  en  las  len- 
guas romances.  Su  utilidad,  universalmcnle  reconocida,  ora  en 
consecuencia  el  principal  titulo  de  la  estimación  que  alcanzaron^ 
y el  único  vehículo  que  los  llevaba  de  generación  en  generación, 
aclimatándolos  en  cada  comarca  con  nuevo  y especial  colorido, 
conforme  á las  necesidades  de  su  respectiva  cultura  y al  carácter 
de  sus  costumbres. 

1 Véase  g1  cap.  V dcl  tomo  anterior,  y ia  Ituttracion  II.*  de  este  vo- 
lumen. 

2 Tiraboschít  tomo  111,  pá^.  403  y siguientes;  Gínguené,  tomo  í,  pági* 
na  126. 
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II. 

Á estas  leyes  generales  aparecen  pues  sujetos  los  refranes  ó 
adagios  de  los  doctos  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica.  No  han 
llegado  á la  posteridad  en  el  crecido  número  que  fuera  tal  vez 
necesario  para  discernir  perfectamente  lo  que  eran  y representa- 
ron con  relación  á las  ciencias  do  que  se  alimentaban;  y á pesar 
de  ello,  los  que  se  han  trasmitido  á.  nuestros  dias  nos  abren  ex- 
pedita camino  para  reconocer  el  Intimo  enlace  do  sus  -formas  y 
las  que  ostentaba  la  poesía  latina,  exornada  ya  de  las  rimas,  se- 
gún dejamos  manifestado  en  la  Ilustración  antes  citada  *. 

Recogia  estas  venerables  reliquias,  de  que  dejamos  expuestos 
notables  egemplos,  Mossen  Pedro  Vallés  en  su  copiosa  colección 
de  refranes  aragoneses  y castellanos,  que  volveremos  4 mencionar 
más  adelante;  y aunque  por  no  haber  tenido  verdadero  propósito 
artístico,  no  comprendió  en  su  libro  todos  los  metros  empicados  en 
los  latinos,  bastan  sin  duda  los  que  nos  conserva  para  comprobar 
nuestras  observaciones.  Veamos  en  efecto  los  siguientes  avisos 
higiénicos,  formulados  en  versos  de  diez  y seis,  quince,  catorce, 
trece  y doce  silabas,  los  cuales  llevan  la  rima  en  los  hemistiquios: 

I.  Post  pisces  nucet,  post  carnes  caseum  mandacct. 

It.  Caseus  est  sanm,  si  dat  avara  inanui. 

III.  Post  prandium  dormiré,  post  coenam  mille  passus  iré  *. 

IV.  Stercus  et  urina  medid  sunt  prandia  prima. 

V.  Ubi  deñnit  pliisim,  incipit  medicas: 

Ubi  deGnit  mediciu,  incipit  clerical. 

VI.  Surge,  puer,  mane  si  vis  vivere  sane; 

Quia  per  multum  dormiré,  non  potes  ad  alta  subiré. 

0 estos  de  ocho,  nueve  y once  silabas,  no  menos  dignos  de  con- 
sideración por  su  extructura  rímica: 

1 Págs.  353  ; siguienlés. 

2 Este  refrán  fue  convertida  al  castellano  del  siguiente  modo: 

Despnu  d«  comer  dormir*  é de  cenrr  puo*  mili. 

Recogiólo  en  su  colección,  de  que  daremos  después  noticia,  Lorenzo  Tal- 
mireno. 
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I.  Uualis  vi/a  fiiiis  Ha. 

|[.  Qui  vadit  plañe,  vudit  sane. 

III.  Si  Papa  studeref,  Papa  indigerel,  etc. 

Y no  se  crea  que  esta  fórmula  de  los  adagios,  debida  á la  lite- 
ratura latino-cclesiáslica,  no  se  desarrolla  al  mismo  tiempo  que 
la  metrificación  y la  rima,  cultivada  por  los  que  llevaban  por  ex- 
celencia el  nombre  de  clérigos:  la  Historia  C'omposlelana,  es- 
crita en  la  primera  mitad  del  siglo  XII  ',  nos  dá  testimonio  repe- 
tido de  que  existian  ya  los  proverbios  ataviaiios  de  metros  y con- 
sonancias en  la  misma  disposición  que  los  compilados  por  Vallés, 
según  convencen,  entre  otros  ijue  pudiéramos  alegar,  los  dos,  con- 
cebidos en  estos  términos: 

I.  Nim  durat  quein  mors  prosternare  curat: 

Octo  dies  dural  quod  nes  dolor  eius  adural  *. 

II.  Sunt  colla  fracla  mulla,  propter  bona  facía  *. 

Los  testimonios  en  esto  sentido  pueden  fácilmente  multiplicar- 
se. Parece  pues  demostrado  que  las  formas  artísticas,  cultivadas 
j)or  los  eruditos,  revistieron  con  sus  galas  los  adagios  y prover- 
bios, creados  en  estos  apartados  tiempos,  facilitando  asi  su  con- 
servación en  la  memoria  y su  trasmisión  en  las  escuelas,  circuios 
donde  principalmente  debian  lograr  autoridad  y aplauso. 

Coincidía  con  esto  desarrollo  y apli'mcion  del  metro  y do  la.s 
rimas  eruditas  la  formación  de  las  hablas  vulgares,  que  antes  de 
llegar  á escribirse,  necesitaban  ser  reconocidas  cual  legitimo  in- 
térprete do  la  civilización  que  les  habla  dado  existencia.  ISinguu 
elemento  do  cultura  poiirá  hallarse  más  estrechamente  enlazado 
á la  vida  intelectual  do  la  muchedumbre : ninguno  habla  que  al- 
canzára  á revelar  con  más  fuerza  no  ¡sólo  sus  instintos  y afeccio- 
nes, sino  también  sus  ideas  y sus  creencias  respecto  de  cuantos 
objetos  é instituciones  le  rodeaban.  No  habla  cambiado  el  pueblo 
español  do  situación  política:  sus  necesidades,  sus  ocupaciones, 
sus  es])«ranzas  eran  las  mismas:  la  guerra,  hecha  en  nombre  de 
su  Dios  y de  su  libertad,  continuaba  siendo,  cual  en  siglos  ante- 

{ Véase  el  cap.  XIII. 

2 Lib.  I,  cap.  VI. 

3 Ub.  II,  cap.  LXXXVI 
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riores,  el  má.s  noble  oíieiu  de  los  reyes  y de  los  magnates,  do  los 
hidalgos  y de  los  pecheros ; y sin  embargo  los  idiomas  hablados 
en  los  dominios  de  Aragón  y Cataluña,  Castilla  y Navarra,  León 
y Galicia  no  eran  ya  la  lengua  del  Lacio , cuya  dominación  con- 
servada por  tantos  siglos,  4 pesar  de  la  barbarie,  caducaba  casi 
al  propio  tiempo  en  todos  los  pueblos  del  mediodía  de  Europ;i. 

Necesitó,  pues,  manifestarse  aquella  moral  próctica,  que  re- 
glaba las  acciones  de  los  cristianos  ya  en  los  dias  de  la  prosperi- 
dad, ya  en  los  del  infortunio,  y asi  respecto  de  la  religión  como  de 
la  política,  con  las  nuevas  formas  do  lenguaje  que  iban  labrñn- 
dose  en  cada  uno  de  los  Estados  que  constituían  el  imperio  del 
cristianismo  ; y aunque  no  es  posible  suponer  en  modo  alguno 
(jue  durante  el  laborioso  periodo  que  trascurre  desde  el  instante 
en  que  comienza  4 ser  olvidada  por  la  muchedumbre  la  lengua 
latina  hasta  el  en  que  so  escriben  las  hablas  vulgares,  careciera 
el  pueblo  español  de  este  linaje  de  filosofía,  natural  creemos  que 
sólo  al  fijarse  de  una  manera  inequívoca  la  fisonomia  de  los  na- 
cientes idiomas,  se  alterase  radicalmente  la  expresión  de  los  pro- 
verbios y refranes  del  vulgo,  para  ejercer  sobre  el  mismo  la  .sa- 
ludable inlluencia  que  hablan  alcanzado  en  todos  siglos  y na- 
ciones. 

Sin  duda  no  hubieron  menester  acomodarse  desdo  luego,  como 
la  poesía  popular,  al  artificio  que  imponia  4 esta  la  necesidad  ab- 
soluta del  canto;  pero  nacidos  para  servir  de  instrumento  4 la 
religión,  cuando  exhorta  y consuela;  4 la  política,  cuando  pre- 
viene; 4 la  moral,  cuando  enseña  y avisa;  4 la  razón,  cuando  re- 
conoce y quilala;,4  la  higiene,  cuando  aconseja  y precave;  4 la 
administración,  cuando  consulta;  4 la  economia,  cuando  discier- 
ne y acepta;  destinados,  en  una  palabra,  4 reflejar  de  lleno  el 
estado  intelectual  de  la  nación,  cual  primera  fórmula  de  la  expe- 
riencia y de  la  filosofía,  atienden  desde  el  punto  en  que  se  revis- 
ten de  las  lenguas  romances,  4 consignar  en  bi'eves,  enérgicos  y 
decisivos  términos  la  suma  de  un  gran  concepto,  que  debe  aco- 
gerse sin  discusión,  y 4 cuyo  fallo  han  de  someterse  igualmente 
los  hombres  do  clara  inteligencia  y los  de  escaso  talento.  Esta 
expresión,  que  habia  de  ser  elíptica,  incisiva  y epigramñtica,  para 
producir  sus  naturales  resultados,  tendiendo  4 perpelinarse  y 4 
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impenir  cxolusivamuntc  en  la  memoria,  buscó  los  medios  de  con- 
servarse íntegra ; y á fin  de  satisfacer  la  ley  que  la  impulsaba  en 
su  progresivo  perfeccionamiento,  acudió  al  arte  incipiente  de  los 
populares,  para  demandarle  sus  sencillas  galas,  ó ya  siguiendo  el 
egemplo  de  los  eruditos,  como  la  misma  poesía  vulgar,  se  hizo 
imitadora  de  las  formas,  adoptadas  por  la  literatura  latino-ecle- 
siástica,  para  consignar,  de  la  manera  que  dejamos  notado,  los 
avisos  de  la  tradición  ó las  lecciones  de  la  ciencia. 

El  metro  y la  rima  vinieron,  pues,  & exornar  y á dar  autori- 
dad á los  refranes  españoles  desde  los  primeros  dias  de  su  mütua 
existencia  en  las  hablas  del  vulgo,  siguiendo  en  su  historia  el 
mismo  camino  que  la  poesía  meramente  tradicional,  reflejando 
más  tarde  cuantas  trasformaciones  experimenta  la  erudita.  Asi  es 
que  ya  proviniesen  directamente  estos  ornatos  de  la  imitación  la- 
tina, ya  se  comunicaran  á los  reír  aeres  y fabliellas  por  medio 
de  los  cantares  de  la  muchedumbre  (que  parece  lo  más  fácil  y 
hacedero),  ofrecieron  los  mismos  caractéres,  que  reconocemos  en 
los  primeros  monumentos  escritos  de  la  poesía  castellana  *;  prue- 
ba irrecusable  de  la  espontaneidad  de  una  y otra  forma  y más 
que  todo  de  la  injusticia  y arbitrariedad  con  que  se  ha  procedido, 
al  buscar  su  origen  en  extrañas  civilizaciones. 

No  conocia  el  entendido  Juan  de  Mal-Lara  las  mencionadas 
primicias  de  la  musa  vulgar,  ni  habia  podido  en  consecuencia  re- 
montarse á la  investigación  do  los  orígenes  de  su  metrificación  y 
de  su  rima,  y escribia,  no  obstante,  al  descubrir  una  y otra  en 
los  adagios:  «¿Quién  dirá  que  los  con sonan/ex  y asonantes,  tan 
«comunmente  usados  en  los  refranes,  no  son  omioptoton,  que  es 
»do  semejantes  casos,  como: 

Alquimia  provadu  | tener  renta  é non  gastar  nada, 

»Y 

Aborrecí  el  cohombro  \ é me  nació  en  el  ombrol... 

»¿No  es  también  omioleleulon,  que  es  cadencia  de  semejantes 
«verbos, 

Al  niño  su  madre  castigue/a,  limpie/o  y liárte/o?... 


1 llHstracíon  111.*,  pág.  433  y siguientes. 
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»Ilay  también  en  los  refranes  rkylmo  (cadencia)  que  es  una 
nmanera  de  cantar...  y esta  es  la  novedad  con  que  el  refrán  par- 
Mticularmente  queda  señalado  y apartado  de  las  otras  maneras  de 
«dichos»  '. 

Destellos,  pues,  de  una  misma  cultura  la  poesía  y la  Dlosofla 
vulgar,  debian  comunicarse  reciprocamente  sus  formas,  é ilumi- 
narse con  sus  mñtuos  resplandores : aspiraba  la  poesía  <t  mante- 
ner vivo  el  espíritu  nacional,  apoyándose  en  las  creencias  y sen- 
timientos, y reflejando  las  costumbres;  reflejando  las  costumbres 
y apoyándose  en  los  sentimientos  y las  creencias,  atendia  también 
la  fllosofla  vulgar  á corregir  los  errores  y extravíos  del  pueblo, 
teniéndole  siempre  despierto  ante  la  idea  de  sus  deberes  y do  sus 
derechos.  Protesta  viva  de  todo  lo  que  contradice  ü ofende  los 
generosos  instintos  de  grandes  y pequeños,  caminaban  poesía  y 
moral  á un  mismo  Un , bien  que  por  diferente  senda,  rechazan- 
do con  viril  energía  todo  amago  de  opresión,  y condenando  lodo 
escándalo. 

Pero  si  era  el  efecto  de  la  poesía  popular  más  eficaz  y activo, 
por  encender  en  momentos  determinados  el  entusiasmo  patrióti- 
co, no  menos  fecundo  y trascendental  fué  por  cierto  el  de  los  re- 
franes, que  llamados  á ejercer  en  la  sociedad  constante  y univer- 
sal influencia,  tomaban  todas  las  formas  del  raciocinio,  apare- 
ciendo al  propio  tiempo  matizados  con  todos  los  colores  de  la 
imaginación  fresca  y lozana  de  la  muchedumbre.  Ya  históricos, 
apologéticos,  sentenciosos  y preceptivos;  ya  didácticos,  suasorios, 
consolatorios  y descriptivos  (conveniente  nos  parece  recordarlo), 
mientras  acuden  á establecer  reglas  seguras  para  todas  las  situa- 
ciones de  la  vida  y para  todas  las  categorías  del  Estado,  señalan 
de  una  manera  clara  y luminosa  el  desarrollo  que  iba  teniendo 
la  lengua,  cuya  expresión  gramatical  y aun  retórica  se  acauda- 
laba en  ellos  con  ricas  y multiplicadas  preseas,  muestran  en  su 
indicado  consorcio  con  la  poesía  popular  el  progresivo  perfeccio- 
namiento de  las  formas  adoptadas  por  el  arte,  que  contribuye  á 
ennoblecerlos,  y dan  por  último  cabal  medida  de  la  ilustración 
general  del  pueblo,  caracterizándole  perfectamente  en  cada  una 

1 Philotophia  Vu¡íor,  preámb.  IV. 
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de  las  comarcas  llamadas  á constituir  un  dia  la  nación  cs(iañúla. 

Profesando  una  misma  religión,  y por  consecuencia  una  misma 
moral;  impulsados  sin  tregua  por  un  mismo  pensamiento  políti- 
co; ocupados  en  una  misma  guerra;  teniendo  casi  iguales  costum- 
bres y no  desemejantes  leyes;  participando  nnalmente  de  análogo 
clinra,  licito  juzgamos  observar  que  consignaron  los  españoles  en 
cAsi  idénticos  refranes  multitud  do  ideas,  que  hermanándose  ó 
proviniendo  de  todas  aquellas  circunstancias,  veuian  á satisfacer 
en  los  diferentes  reinos  cristianos  una  misma  necesidad,  un  mis- 
mo  deseo  ó una  misma  esperanza.  Una  fué  también  en  todos  los 
ángulos  de  la  Península  la  expresión  artística  de  los  adagios  del 
vulgo,  por  más  que  la  influencia  admitida  en  las  regiones  orien- 
tales desde  mediados  del  siglo  XII , respecto  del  cultivo  do  la 
poesía  lírico-erudita,  estrechase  aquella  suerte  do  parentesco  con 
los  trovadores  provenzales,  reconocido  ya  por  nosotros,  al  bos- 
quejar el  cuadro  de  la  formación  de  las  lenguas  romances 
Pero  si  pudieron  en  el  suelo  de  Cataluña  alterarse  algún  tanto  las 
formas  exteriores  del  arte  erudito,  merced  á los  accidentes  indi- 
cados, guardaron  por  el  contrario  los  refranes  estrecha  armonía 
con  los  do  todas  las  provincias  donde  se  hablaba  el  castellano, 
ostentando  aun  los  más  antiguos  el  primitivo  sello  de  aquella  na- 
cionalidad que  les  dió  vida,  y presentando  absoluta  semejanza 
entro  sus  metros  y sus  rimas  con  los  más  antiguos  monumentos 
de  la  poesía  vulgar  escrita. 

Mas  no  sólo  aprendemos  con  el  estudio  de  los  refranes  castella- 
nos á conocer  esa  preciada  unidad  de  las  formas  artísticas,  com- 
parados con  los  referidos  monumentos;  sin  ellos  careceríamos  in- 
dudablemente de  toda  noticia  do  lo  que  fueron  en  aquellos  apar- 
tados tiempos  ciertos  cantares  vagos,  breves  y pasajeros  de  la 
muchedumbre,  cuya  expresión  esencialmente  lírica  so  pierde  siem- 
pre en  el  tumulto  de  las  pasiones  populares  con  la  impresión  mo- 
mentánea que  los  produce:  por  ellos  nos  es  dado  afirmar  que  so- 
bre los  metros  empleados  en  la  poesía  escrita  y en  la  poesía  esen- 
cialmente tradicional  (tales  como  los  dejamos  reconocidos  en  las 
dos  anteriores  Ilustraciones),  existieron  otras  combinaciones,  que 

1 llutiracion  II. págs.  403  y i04 
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ya  emanando  do  la  fuente  común  de  la  Iglesia,  cuyos  himnos 
ofrecian  multiplicados  egemplos,  ya  derivándose  á los  vulgares 
de  la  misma  versiflcacion  autorizada  por  los  eruditos,  bien  que 
descomponiéndose  ó amoldándose  de  nuevo  á la  ley  del  canto, 
constituyeron  una  parto,  y no  despreciable  por  cierto,  del  caudal 
métrico  de  la  musa  castellana. 

Estas  consideraciones,  que  sin  duda  pudieran  tener  fácil  apli- 
cación á la  historia  de  la  poesía  popular  en  todas  las  naciones,  y 
muy  especialmente  en  las  meridionales,  robusteciendo  los  asertos 
que  dejamos  asentados,  nos  llevan  como  de  la  mano  á fijar  la  vis- 
ta en  los  multiplicados  metros  do  que  nuestros  mayores  revistie- 
ron los  adagios  y refranes,  á ün  de  grabarlos  sin  fatiga  ni  difi- 
cultad alguna  en  la  memoria,  donde  debia  fructificar  espontánea- 
mente su  provechosa  doctrina.  Grande  es  el  número  do  combi- 
naciones métricas  que  aun  después  de  tantos  siglos,  en  que  de- 
bieron alterarse  sucesivamente  para  irse  acomodando  al  progresivo 
desarrollo  do  la  cultura  y del  arte  que  la  representa,  encontra- 
mos en  estos  peregrinos  monumentos:  ningún  metro  do  los  cul- 
tivados, ya  por  la  poesía  tradicional,  ya  por  la  erudita,  se  echa 
de  menos  en  tan  variado  repertorio,  mostrándose  casi  siempre 
exornados  de  vistosas  rimas,  dispuestas  de  la  misma  suerte  que 
las  de  los  versos  llamados  leoninos,  para  que  sirviendo  de  cobo 
y descanso  á la  memoria,  vinieran  á ser  fiadoras  del  éxito  apete- 
cido en  tan  ingénua  enseñanza.  Este  artificio,  que  permitia  siem- 
pre dar  á la  sentencia  una  distribución  acertada,  colocando  la 
exposición  de  la  doctrina  en  el  primer  hemistiquio  de  cada  ver- 
so, y dejando  su  confirmación  para  el  segundo,  se  halla  general- 
mente observado  en  los  refranes  que  ostentan  aquella  gala  de  las 
poesías  modernas,  ora  rimen  en  perfecto  consonante,  ora  tengan 
únicamente  la  simple  asonancia.  Y es  lo  notable  que  no  sólo  en 
los  versos  de  silabas  pares,  cuyos  hemistiquios  son  iguales  de  todo 
punto,  sino  que  también  en  los  de  silabas  impares,  que  difieren 
en  una  comunmente,  se  guarda  la  misma  ley,  probando  asi  que 
admitido  una  vez  esto  ornato,  llega  semejante  forma  poética  á 
hacerse  connatural  con  los  refranes. 


5IC  HISTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPADOLA. 

III. 

Viniendo  ya  á dar  razón  de  la  cxlructnra  de  estos,  por  medio 
de  egemplos,  los  cuales  hagan  mis  sensibles  las  observaciones 
que  vamos  exponiendo,  comenzaremos  por  los  versos  de  diez  y 
siete  silabas,  que  como  los  de  quince  y trece  nos  recuerdan  los 
exámetros  latinos;  el  primer  hemistiquio  consta  de  ocho  y el  se- 
gundo de  nueve,  en  esta  manera: 

I.  Quanda  el  villano  está  rico,  | nin  tiene  pariente  ni  amigo. 

II.  Si  s'perdieron  los  anicllos  | aqui  linearon  los  dediellos. 

III  Más  quiero  asno  que  me  Heve  j que  cavallo  que  me  derrueque. 

IV.  De  mala  mogier  te  guarda  | et  de  la  buena  non  fies  nada. 

V.  Di  tu  secreto  á tu  amigo  | é serás  siempre  su  captivo. 

VI.  Dos  amigos  de  una  bolsa,  | el  uno  canta  et  el  otro  llora. 

Vil.  Al  coneio  et  al  villano,  | despedá9ale  con  la  mano. 

VIII.  Quien  es  Tarto  del  ayuno  | non  tiene  coibdado  ninguno. 

IX.  Más  vale  Qaco  en  el  mato  | que  gordo  en  el  papo  del  gato. 

X.  Daca  el  gallo  toma  el  gallo,  | fincan  las  plumas  en  la  mano. 

XI.  Camino  de  Sanctiago  | tanto  anda  el  coxo  como  el  sano. 

XII.  Non  veo  maior  dolor  | que  muchas  manos  en  taiador. 

Convenionto  juzgamos  advertir,  antes  de  presentar  cgemplo  de 
otros  metros,  que  establecida  la  rima  al  Anal  de  una  y otra  parte 
ó hemistiquio,  siempre  que  aquella  es  masculina  ó aguda,  tiene 
cada  pié  dos  silabas  menos,  sin  que  por  esto  pierda  su  valor  ni 
altere  su  naturaleza;  regla  general  que  no  sólo  comprende  á los 
refranes,  sino  que  abraza  igualmente  las  composiciones  de  la  poe- 
sía docta,  en  cuanto  lo  consiente  la  colocación  do  las  consonan- 
cias, y cuya  observación,  fundada  en  el  genio  mismo  de  la  len- 
gua, ha  extraviado  respecto  de  algunos  metros  á muy  distingui- 
dos críticos  de  nuestros  dias  ' . — Los  versos  do  diez  y seis  silabas  ú 
octonarios,  como  los  apellida  el  docto  Antonio  do  Nebrija,  son  en 
todo  iguales  á los  que  se  encuentran  en  el  poema  de  los  Reyes 


1 Véase  lu  que  dijimos  ya  en  órdeo  á los  versos  pentámetros  ó de  catorce 
silabas,  pá^.  441, etc.,  y más  abajo  los  ejemplos  quédelos  mismos  nos  ofre- 
cen los  refranes 
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Magos  y en  la  Crónica  ü Leyenda  de  las  Mocedades  del  Cid,  se- 
gún se  corapruel»  con  el  exámen  de  los  siguientes: 

I.  El  obispo  de  Sanel  lago  | ora  l’cspada,  oral'blago 

II.  Quien  bien  sirvo,  bien  desirve;  | quien  bien  desirve,  bien  sirve. 

III.  Guarle  d'oine  mal  barbado  | ct  de  viento  acannalado. 

IV.  Abálense  los  estrados  | et  áli;anse  los  establos. 

V.  Lo  que  la  veiez  cobonde,  | non  ha  manto  que  lo  adobe. 

VI.  Ballestero  que  atal  tira,  | presto  tiene  la  mentira. 

Vil.  La  mogier  que  poco  vela,  | tarde  fa(;e  luenga  tela. 

VIII.  Quien  solo  come  su  gallo,  | solo  ensille  su  cavallo. 

I.Y.  Non  sirvas  á quien  sirvió,  | nin  pidas  i quien  pidió. 

X.  Judio  faz  laliabula,  | sinon  perdido  has  la  muía. 

XI.  Delibra,  moro,  delibra  | quarteron  ¡)or  media  libra. 

XII.  Quien  tiene  fijo  varón,  | non  dé  voces  al  ladrón. 

E.sla  forma,  que  era  en  tiempo  de  Nebrija  designada,  según 
ya  dijimos,  con  el  nombre  de  pié  de  romance  *,  es  la  más  usual 
de  nuestros  adagios,  como  que  continuó  siendo  la  más  popular, 
conforme  todos  los  críticos  reconocen. — No  lo  fueron  tanto  los 
versos  de  quince  silabas,  luego  que  Bcrceo  fijó  la  metrificación 
artística;  y sin  embargo  abundaban  en  el  Poema  del  Cid,  como 
los  octonarios,  y son  frecuentes  en  los  proverbios  vulgares : pre- 
sentando siete  silabas  en  el  primer  hemistiquio  y ocho  en  el  se- 
gundo, ofrecen  esta  notable  extructura,  como  para  desbaratar 
toda  teoría  que  tienda  á buscar  los  tipos  do  las  formas  adoptadas 
por  la  poesía  vulgar  esjíañola,  fuera  de  la  gran  tradición  latina: 

i.  Sanan  las  cochilladas  | é non  las  malas  palabras. 

II.  Vecinas  á vecinas  | á las  veces  don  fariñas. 

III.  Quien  come  é condessa,  | dos  vegadas  pone  inessa. 

IV.  Non  iuego  á los  dados,  | mas  fago  peores  baratos. 

V.  El  lobo  é la  golpeia  I todos  son  de  una  conseia.  ' ' ] 

VI.  Qué  placer  de  marido!  | la  fcra  ardida  et  él  vivo. 

Vil.  Trás  paret  nin  trés  seto  | non  digas  el  tu  secreto. 


1 Alude  al  obispo  dou  Pedro  Gelmirez,  de  quien  también  se  dijo; 

Kl  obitpa  de  Senct  ligo  ] beileete  rt  cañedo. 

Véase  lo  que  sobre  este  personaje  nos  enseña  la  Hittoria  Compottdana,  en 
el  cap.  Xni  <lcl  présenle  volúinen. 

2 Gramática  catíellana,  cap.  VIU;  véase  la  pág.  434  de  cslc  volumen. 
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VIII.  Tocóse  Harilinela  | et  el  colodriello  de  fuera. 

I.X.  Sanct  Jolian  es  venido:  | mal  aya  quien  bien  nos  Gzo. 

X.  Si  me  vistes,  burlóme;  | si  non  me  vistes,  callóme. 

XI.  La  mogier  algarera  | nunca  fa<;e  luenga  tela. 

XII.  Quien  burla  al  burlador  | cien  días  gana  de  perdón. 

Sin  gran  diflcultad  se  comprende  en  efecto  que  esta  forma  mé- 
trica está  calcada  sobre  el  exámetro  latino,  do  igual  número,  en 
cuyo  segundo  hemistiquio  pensó  descubrir  Sarmiento  el  origen  de 
los  octosílabos  ‘.  Lo  mismo  se  advierto  en  los  refranes  que  si- 
guen, escritos  en  pentámetros  y rimados  en  el  centro  y en  los  fi- 
nales: 

I.  En  vino  nin  en  moro  | non  pongas  tu  thesoro. 

II.  Ó comet  et  non  gimades  | ó gemit  et  non  cornados. 

III.  Á mi  njo  lozano  | non  me  lo  cerquen  quatro. 

IV.  A dó  te  quieren  mucho  | non  vayas  á menudo. 

V.  En  casa  del  Terrero  | cocbiello  mangorrero. 

VI.  Obispo  por  obispo  | sóalo  don  Domingo  >. 

VIL  Fuego  fa(e  co<,'ina  | que  non  mo(a  fardida. 

VIH.  Duerme  con  tu  enemigo  | ó non  con  tu  vecino. 

I.X.  Quien  malos  passos  anda  | malos  polvos  levanta. 

X.  Por  casa  nin  por  vinya  | non  tomes  mogier  ximia. 

XI.  Ensañóse  el  villano  | et  fi^o  del  su  panno. 

XII.  La  tierra  que  me  sé  | por  madre  me  la  hó. 

Los  cgemplos  de  versos  de  trece  silabas  no  son  tan  comunes  en 
la  poesía  escrita:  hállanse  no  obstante  en  el  Poema  del  Cid,  re- 
cordando ya  los  escasonles,  ya  los  exámetros  del  referido  núme- 
ro, y con  harta  frecuencia  en  los  refranes,  insistiendo  en  un  he- 
mistiquio do  seis  sílabas  y otro  de  siete,  ó en  uno  do  cinco  y otro 
de  ocho,  rimados  del  modo  que  estos  manifiestan: 

I.  Mandan  al  gato  | é el  gato  manda  en  su  rabo. 

II.  Barba  mojada  | tómela  cnxuta  en  la  cama. 

III.  La  muger  loca  | por  los  cabos  merca  toca. 

1 Mem.  para  la  hitl,  de  la  paella,  núm.  CDXIV. 

2 Este  refrán,  que  debe  su  origen  á la  famosa  anécdota  de  la  elección  de 
don  Domingo  Arroyuelo,  obispa  de  Burgos,  acaecida  á principios  del  siglo 
XIV,  pareció  ya  existir  virtualmcnic  acaso  antes  de  la  época  á que  se  refiere, 
bien  que  con  esta  forma: 

A Unto  por  Unto  | Avito  li«r«  el  nuotu. 
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IV.  Non  fai;e  poco  | quien  se  (lelTiendc  de  otro. 

V.  Grano  á grano  | finche  la  gallina  el  papo. 

VI.  Enlre  guerra  6 paz  | el  que  matan  y se  yaz. 

Vil.  Esse  pierde  feria  | que. non  tiene  que  venda. 

VIII.  Refilat,  tortero,  | quel  fusso  es  de  madero. 

IX.  Obras  son  amores  | é non  buenas  razones. 

X.  De  orne  heredado  | non  te  verás  vengado. 

XI.  Fijo  non  avernos  | é nombre  le  ponemos. 

XII.  En  el  aldegüela  | más  mal  ha  que  non  suena. 

Los  versos  de  arlo  mayor  ó cuatro  cadencias,  tales  como  los 
emplea  el  Rey  Sabio  en  sus  Cantigas,  y fueron  en  los  siglos  XIV 
y XV  cultivados  por  los  poetas  eruditos,  aparecen  también  con  la 
rima  en  el  primero  y segundo  hemistiquio: 

I.  Bien  sabe  la  rosa  | en  que  mano  posa. 

II.  Conseia  d’orrella  | non  vale  una  arbella. 

III.  Onra  sin  provecho  | aniello  en  el  dedo. 

IV.  Ama  sodes,  ama,  | mientra  el  niño  mama. 

V.  Sirve  á señor  noble,  | maguer  sea  pobre. 

VI.  Tú  bamba,  yo  bamba,  | non  ay  quien  nos  tanga. 

Vil.  Tiempo  trás  tiempo  | é agua  trás  viento. 

VIII.  La  casa  es  mohina  | que  non  ha  fariña. 

IX.  Espérame,  muerto,  | que  verzas  te  cuezo. 

X.  Quién  te  enriquecié?  | quien  te  gobernó. 

XI.  Quien  yerra  et  emienda,  | á Dios  se  acomienda. 

XII.  Tres  maravedisi  | quán  alto  que  ysl... 

Y lo  mismo  sucede  con  los  endecasílabos,  cuya  división  no  es 
por  cierto  tan  fácil. — Sin  embargo,  atendiendo  á su  especial  ex- 
tructura,  insiste  la  rima,  ya  en  el  hemistiquio  de  cinco  silabas, 
ya  en  el  de  siete,  con  su  respectiva  correspondencia  al  final:  en  el 
primer  caso  el  verso  es  sáfico\  en  el  segundo  es  propio  endecasi- 
labo,  siendo  imposible  guardar  más  extriclamente  las  leyes  á que 
so  ajustan  estos  metros,  tan  abundantes  en  los  Himnos  eclesiás- 
ticos, antes  y después  de  la  catástrofe  del  Guadalcte.  Sirvan  de 
egemplo: 

I.  De  luengas  mares  | pocas  son  las  artes. 

II.  Llorarte,  abuelo,  | agora  que  non  puedo. 

III.  A orne  bueno  | non  busques  abolengo. 

IV.  Burla  burlando  | vásc  el  lobo  al  asno. 

V.  Muera  Samson  | é quantos  con  él  son. 
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VI.  A rujrn  mo<;uelo  | rujrn  capí;ayuelo. 

Vil.  Non  hay  mejor  bocado  | quel  furtado  '. 

VIII.  Lo  que  la  loba  fai;e  | al  lobo  aplafe. 

IX.  Quien  á uno  castiga  | á (iento  hostiga. 

X.  Donde  no  está  su  dueño  | está  el  su  duelo. 

XI.  Dueña  que  mucho  mira,  | poco  fila. 

XII.  Bien  come  el  cataian,  | si  se  lo  dan. 

Los  versos  de  diez  sílabas  se  parten  por  hemistiquios  pares,  co- 
mo los  de  diez  y seis,  catorce  y doce: 

I.  Allá  van  leyes  \ do  quieren  reyes  •. 

II.  Non  hay  reina  | sin  su  vesina. 

III.  Sofrir  cochura  | por  fermosura. 

IV.  Amor  de  niña  | agua  en  9estilla. 

V.  Más  vale  trague  | que  Dios  vos  salve. 

VI.  Vo  que  me  callo,  | piedras  apaño. 

VII.  Bien  canta  Marta,  | quando  está  Tarta. 

VIII.  Amor  de  monjas  | luego  de  estopas. 

I.X.  Orne  que  presta,  | sus  barbas  mes.sa. 

X.  De  luengas  vias  | luengas  mentiras. 


1 Este  ad.igio  popular,  nacido  de  la  aviesa  inclinación  á codiciar  lo 
del  prójimo,  dio  sin  duda  motivo  á aquellos  Telicisimos  versos  de  Gar- 
cilaso- 

l-'l¿rída,  p«ri  ai  dolc*  y ••broM 
Mi*  qo«  U fruta  del  cerrado  •geso. 

I>a  poesía  popular  ha  ministrado  todas  edades  ideas  y sentimientos  á la 
erudita. 

2 Los  antiguos  cronistas,  y entre  ellos  el  arzobispo  don  Rodrigo  {De  Re- 
bus Hispaniae  gestis,  lib.  VI,  cap.  XXV),  aseguran  que  este  proverbio  vulgar 
tuvo  nacimiento  de  la  preferencia  dada  por  Alfonso  VI  en  1077  á la  liturgia 
gálica  (romana)  sobre  la  española,  después  déla  prueba  del  fuego  y del  hierro, 
en  que  alcanzó  victoria  el  rito  isidoriano,  apellidado  á la  sazón  motárabe.  De- 
bemos observar  que  en  los  Refranes  del  marqués  de  Santillana,  de  donde  to- 
mamos este,  aparece  ya  modificado  el  lenguaje,  si  bien  conserva  su  primiti- 
va forma  artística.  En  la  Crónica  general  es  un  verso  endecasílabo  de  este 
modo:  D6  quieren  reyes  \ ol/d  van  las  leyes  (fól.  312  de  la  ed.  de  Ocampo, 
col.  4):  en  otros  Mss.  del  siglo  XIII  se  lee:  Allá  van  leys  dó  quieren  reys.  En 
cuanto  á su  antigüedad  no  hallamos  dificultad  alguna  en  admitir,  dados  los 
estudios  en  su  lugar  realizados  sobre  los  orígenes  y formación  de  las  habloM 
vulgares,  que  existía  ya  siglos  antes  de  la  fecha  que  la  forma  actual  presu- 
pone. No  se  olvide  que  reconocida  su  autenticidad,  constituye  una  prueba  de 
grande  importancia  para  determinar  la  antigüedad  de  los  metros  populares  en 
la  poesía  meramente  tradicional;  hecho  que  en  su  lugar  recordaremos. 
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No  asf  los  de  nueve,  que  siendo  menos  usuales  en  el  parnaso 
español,  se  dividen  naturalmente  en  dos  grupos  de  cuatro  y cinco 
silabas,  alternando  en  su  colocación,  según  nos  advierten  los  que 
siguen: 

I.  fírand  tocado  | é chico  recabdo. 

II.  Dalle,  dalle:  | peor  es  furgarle. 

III.  Díoa  é vida  | componen  villa. 

IV.  Cada  gorrión  | con  su  espigón. 

V.  Non  lodas  ve(;es  | pan  é nueces. 

VI.  De  padre  sanio  | Ojo  diablo. 

Vil.  Todas  las  aves  | con  sus  pares. 

VIII.  De  lales  bodas  | lales  lorias. 

Ya  se  consideren  los  octosílabos  como  bemistiquio  de  los  octo- 
narios, ya  como  dimetros  yámbicos,  ya  como  derivación  del  se- 
gundo hemistiquio  de  los  exámetros  de  quince  silabas,  liállanse 
en  los  refranes  divididos  en  dos  partes  enteramente  iguales,  exor- 


nada  una  y otra  de  asonantes  ó consonantes,  en  esta  manera: 

1. 

De  ora  en  ora  | Dios  meiora. 

II. 

Oy  venido  | é crás  garrido. 

III. 

Jura  mala  | en  piedra  caya. 

IV. 

Parto  malo  | é fija  en  cabo. 

V. 

Muera  gata,  | ó muera  farta. 

VI. 

Á sol  puesta  | obrero  suelto. 

VII. 

Quien  destaza  | non  baraxa. 

VIII. 

Cara  en  canto  | ó viña  en  pago. 

IX. 

Iluta  blanca  | ó vieja  ó manca. 

X. 

Más  dá  el  duro  | que  el  maduro. 

Cuando  el  consonante  es  agudo,  se  pierde  naturalmente  una 
silaba,  ora  en  el  primero,  ora  en  el  segundo  hemistiquio.  Asi  su-  ' 

cedo  en: 

I.  Antes  quebrar  | que  doblar. 

II.  Más  vale  saber  | que  aver. 

III.  Quien  juró,  | non  me  engañó. 

• IV,  Ojo  allá,  I que  feria  vá. 

Frecuentes  son  los  versos  do  pió  quebrado  ó monóinetros,  que 
se  asocian  á los  octosílabos,  como: 

I.  Zorrilla  que  mucho  tarda, 
caza  aguarda. 

II.  Es  tenida  por  más  casia 
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la  más  cauta. 

III.  Toro,  trucha,  gallo  6 barbo, 
todo  en  mayo. 

IV.  QiBcn  de  los  suyos  se  alcia. 

Dios  le  deia. 

V.  Entre  gabiella  et  gabiella 
fambre  amariella. 

En  este  íiltimo  verso  se  cumple  la  regla  establecida  por  Nebrija 
y Enzina  en  sa  Gramática  y Poética  castellanas,  citadas  repeti- 
damente, entrando  con  una  silaba  perdida. — Los  eptasílabos,  me- 
nos comunes  que  los  anteriores,  llevan  la  rima,  unas  veces  en  un 
hemistiquio  de  cuatro  y otras  en  uno  de  tres,  correspondiendo, 
como  en  todos  los  metros  citados,  al  final:  por  tanto  leemos; 

I.  Nuestro  goi^  | en  el  po^o. 

II.  Sobre  brevas  | non  bevas. 

III.  De  la  mala  | te  guarda. 

IV.  A rey  muerto  | rey  puesto. 

V.  Non  lies  I nin  porfíes. 

VI.  Los  fijos  I son  nas9¡dos. 

VII.  Más  vieia,  I más  pelleia. 

Conciértanse  estos  versos  con  los  de  cinco  silabas,  formando  el 
pié  de  esos  cantarcillos  populares  tan  graciosos  y flexibles  que 
han  recibido  modernamente  el  nombro  de  seguidillas: 

I.  Cochiello  de  mugeres, 
corta  si  quieres. 

II.  Non  sabe  la  golpeia 
con  quien  trebeia. 

III.  Quien  s’assaña  en  la  boda, 
piérdela  toda. 

IV.  Dende  quieres  á tienes, 
el  terfio  pierdes. 

V.  Pierde  el  asno  los  dientes, 
é non  las  mientes. 

VI.  Quien  mala  muger  cobra, 
siervo  se  torna. 

Ni  son  menos  notables  los  exasÜabos,  que  guardan  la  misma 
ley  general  en  la  colocación  de  las  rimas,  tal  como  en; 

I.  Su  alma  | en  su  palma. 

, II.  Quál  eres,  | tal  medres. 


Digitizod  r.  Google 


PARTE  I,  ILUSTR.  LOS  REFR.  CONSID.  COMO  ELEM.  DEL  .UITE.  523 

III.  Ó monge,  | 6 calonge. 

IV.  Madexa  | sin  cuenda. 

V.  Si  tuerta,  | non  Tuestra. 

Y otros  del  mismo  género.— A veces  los  piés  de  cinco  sllaba.s 
están  dispuestos  do  suerte  que  producen  una  coplilla  entera,  en- 
cerrando un  solo  refrán  ó proverbio.  Tal  vemos  en  esta: 

Derramadora  ^ 

De  la  fariña, 

Allegadora 
De  la  ceniza. 

Y en  no  pocas  ocasiones  acontece  lo  mismo  con  los  monómo- 
tros,  de  que  puede  servir  de  egemplo  el  siguiente  refrán: 

Fijo  fuystc; 

Padre  serás: 

Qual  feciste. 

Tal  avrás  *. 


I En  la  referida  coleeeioii  del  marqués  de  Sanlillana  dice  este  refrán: 

Fijo  errsi 
Padro  aeras: 

Qoel  ficiemt 
Tal  itrAe. 

Nosotros  lo  tomamos  del  Vaierio  de  laiHUterÍa$,  líi.  IV.  cap.  1. — Como 
ejemplo  de  otros  cantarcillos,  citaremos  este  visiblemente  navarro: 

Bstolta,  la  bella. 

Pamplona,  la  bona, 

Olitp  el  Tafalla 
La  flor  de  Navarra. 

O este,  aragonés  sin  duda,  más  antiguo; 

Amor  de  fraíre 
Non  dnra  sealre: 

El  ai  dora  giiaire. 

Mala  poral  fraire. 

Ó este  que,  si  bien  mucho  más  moderno  que  los  trascritos,  es  una  graciosa 
redondilla: 


Ni  en  iavierno  viñadero, 

Ni  ru  otoño  aembrador. 

Ni  coo  crieve  teaa  vaquero. 
Ni  de  rujoea  acaa  acüor. 
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IV. 

Ahora  bien:  ¿ijué  más  pruebas  pueden  alegarse  de  que  los  re- 
franes, populares  por  excelencia,  siguen  en  toda  la  edad  media 
el  mismo  camino  que  llevaba  la  poesía  vulgar  desde  el  momento 
en  que  nos  es  dado  apreciar  sus  formas  artísticas  por  medio  de  la 
escritura,  hasta  llegar  á su  más  completo  desarrollo?...  Y deci- 
mos con  toda  seguridad  durante  la  edad  media,  porque,  á excep- 
ción de  muy  contados  proverbios,  todos  los  que  dejamos  trascri- 
tos están  tomados  de  la  preciosa  colección  formada  por  el  docto 
Marqués  de  Santillana,  de  órden  del  rey  don  Juan  II,  y por  tanto 
antes  de  1434,  en  que  pasó  dicho  soberano  de  esta  vida;  no  po- 
cos fueron  también  citados  por  escritores  del  siglo  XIV,  como  an- 
tiguas fabliellas,  y algunos  incluidos,  con  la  misma  calificación, 
en  poemas,  crónicas  y tratados  del  siglo  XIII  *. 

I Un  escritor  extranjero  de  nuestros  días,  á quien  no  puede  negarse  di- 
ligencia, perspicuidad,  ni  fortuna  en  la  investigación  histórica,  afirola  con- 
tradiciendo á Sarmiento,  cuando  este  apela  á los  refranes  para  probar  la 
antigüedad  del  metro  de  los  ronuxneet,  «que  no  exi.ste  adagio  alguno,  cuyos 
nlérminos  de  expresión  sean  anteriores  al  siglo  XIV,  en  versos  trocáicos  de 
ncatorcé,  quince  ó diez  y seis  sílabasn  (Dozy,  Becherchet  tur  Vhitíoire  poHíi- 
que  et  iitieraire  (ÍEtpagne,  etc.,  pág.  620).  Muy  aventurado  nos  parece  este 
aserto,  pues  que  abundan  los  testimonios  para  contradecirlo,  y desde  los  pri- 
meros monumentos  de  la  poesía  escrita  hallamos  en  efecto  irrecusables  prue- 
bas, ora  respecto  de  los  indicados  metros,  ora  de  otros  menores,  entre  los  cua- 
les hallamos  hasta  el  endecasílabo.  £n  el  Poema  del  Gd,  leemos  (verso  126): 

ffm  dorroM  fin  •Mperb»  | qai  aarr  tinne  BiODed«do. 

En  el  Poema  de  Alexandre,  no  solamente  se  hallan  muchas  máximas  y 
sentencias  que  tienen  carácter  y valor  dcadagios  vulgares,  sino  estas  nolabí- 
lisimas  declaraciones  (copl.  1743  y 2076): 

I.  Cotno  dít  el  proverbio  | qoe  neo  h*tncohieria 
Qm  en  cebo  de  te  coee  | re  tien  ir  rrtierta, 

II.  Me*  lo*  proverbio*  virio*  ) *impr»  ion  verdadero*: 

Quf  eie»  /rSx  rmfft  i ere  era  • dei  rorrfrroi. 

No  se  pierda  de  vista  que  Juan  Lorenzo  de  Astorga  llama  á estos  refranes 
properbiot  vleiot  antes  de  mediar  el  siglo  XIII,  en  que  escribe  su  poema: 
partida  la  misma  centuria,  trazaba  el  Rey  Sabio  su  Grande  el  General  Etlo^ 
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Y siestos  oáfljios,  verbos,  palabras  ó relraeres , que  aun 
después  de  las  diversas  modiUcaciones  que  indudablemente  han 
experimentado  en  sus  formas  gramaticales,  conservan  tan  inequi- 

ria,  y en  su  III.*  Parte,  citando  otros  refranes,  escribía  el  siguiente: 

£1  fijo  «abio  alofro  al  podre, 

Maa  el  loco  trltirsa  es  de  la  madre. 

Eli  los  EiíabUmUniot  de  Sancti  Jaeobi,  cádicc  de  mediados  ó tal  vez  de 
principios  dcl  mismo  siglo  Xlll,  se  cita  la  fabiielia  antigua  de; 

!•  Ifoa  pedatDoa  secr  melorea  | de  nuessos  antecesores. 

{Real  Acad.  de  tu  ttut.y  fond.  de  Benevivere). 

Ya  al  finar  de  aquel  siglo,  componía  su  Libro  de  los  Castigos  el  rey  don 
Sancho  el  Bravo : en  este  peregrino  tratado , conocido  apenas  de  los  eru- 
ditos, se  leen  entre  otros  muchos  refranes,  calificados  también  de  viejos  los 
siguientes  (Caps.  1,  Í9,  21  y 33): 

I.  líio  á raago  nio  i Ttraa  | con  ta  aaoaer  partas  paras. 

II.  Las  OUQOS  en  la  maca  { é loa  oÍos  eu  la  puerta. 

III.  Bl  baan  aafuerin  ?an(*  { mala  ventara. 

IV.  Orna  apercibida  ] media  combatido. 

El  celebrado  don  Juan  Manuel,  que  fiorcce  en  la  primera  mitad  del  XIV, 
decía  en  el  libro  de  los  Castigos  á tu  kijo  don  Ferrando:  aPalabra  é rctrayre 
nantiguoes  de  Castiella  que: 

1.  Qateo  biaa  sirva,  blao  dasírva:  | qoiao  bien  daairva  blas  sírva.» 

{Cód.  S.  34  de  la  Bibl.  nae.,  cap.  IV.,  fól.  35). 

Y prescindiendo  de  los  versos,  que  siguen  ú los  apólogos  y egeroplos  dcl 
Conde  LueanoTt  imitados  durante  el  siglo  XIV  por  lo.s  cultivadores  dcl  arte 
simbólico,  que  en  su  lugar  estudiaremos,  hallamos  en  la  11.*  y III.*  Parte  dcl 
expresado  libro  algunos  refranes  vulgares,  entre  los  ciento  cincuenta  prover- 
bios eruditos,  de  qae  se  componen:  tales  son: 

I.  El  tmj  ttj,  gobirroa:  ( «I  rvf  aon  rv;,  non  gobierna. 

II.  Qocnloa  nombran  la  verdal,  | non  aodan  por  tai  carrerai. 

No  debe  tampoco  olvidarse  el  inequívoco  testimonio  que  nos  dá  el  archi- 
preste  de  Hita  respecto  de  la  antigüedad  de  los  refranes  metrificados  y rU 
mados:  este  escritor,  que  acopia  en  sus  poesías  gran  número  de  proverbios  y 
fabliellas  populares,  cuya  doctrina  sirve  de  verdadero  esmalte  á sus  peligro* 
sasy  picantes  enseñanzas,  nos  trasmite,  entre  otros  muchos,  los  que  siguen: 

I.  Bl  cacaotador  malo  | aaca  la  culebra  dcl  forado. 

II.  Bl  aabio  veii^rr  al  loco  { eoo  coofcio,  noo  et  poco. 

III.  Cuando  ta  dan  la  cabllalla  | acorre  coa  la  aogoiolla. 

IV.  Mofo  malo,  mofO  malo  | mái  val  enfermo  qaa  aano. 

V.  Kas  oonwie  da  amigo;  { fava  loor  de  enemigo. 

VI.  Escarba  la  gallina  | é falla  au  pepita . 
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vocos  vestigios  de  venerable  antigüedad,  que  han  sido  presenta- 
dos cual  piedra  de  toque  de  la  lengua  castellana,  por  ser  nacidos 
y criados  entre  las  viejas  tras  del  fuego,  hilando  sus  ruecas  ¿almo 
no  han  de  ser  tomados  en  cuenta,  al  estudiar  las  formas  artísti- 
cas de  nuestra  popular  poesía?  ¿Ni  cómo,  hecho  ya  este  exámen, 
puede  abrigar  la  critica  duda  alguna  respecto  del  origen  de 
estos  elementos  poéticos,  aventurándose  á caer  en  reprensibles 
errores,  por  apartarse  do  la  senda  que  en  semejante  investi- 
gación nos  dejan  ellos  mismos  trazada?...  Repitámoslo  con  to- 
da la  seguridad  que  nos  inspira  el  convencimiento  histórico:  si  al 
quilatar  bajo  el  punto  de  vista  meramente  artístico  las  primicias 


YII.  0«nd9  te  <jaier«a  nacho  | noa  vajrae  á raenado. 

YJIL  MatTale  taelta  otar  | la  viada  <(•«  cacar. 

IX,  Paa  é vioa  Jueja  ] que  noa  camÍM  oaeva. 

X.  Roa  baj  aecobíerU  | que  i nal  aoa  revierta. 

El  refrán  señalado  con  el  número  III  se  halla  en  algunos  códices  del  si- 
guiente modo;  Quando  te  dan  laerabielta,  | prenita  con  la  tu  toguUlla  (Bibl.  de 
Solazar,  Acad.  de  la  Hisl.,  cód.  A.  2):  el  X,  fue  citado  ya  un  siglo  antes  por 
Juan  I..oren7.o  de  Astorga,  según  vá  notado.  En  todos  aparecen  empleados  los 
primitivos  metros  de  la  poesía  popular  desde  los  de  diez  y siete  hasta  los  de 
doce.  Ponía  el  archipreste  de  Hita  termino  á su  libro  en  la  Era  de  i38l,  ano 
de  i343;  y advirtiendo,  cada  vez  que  cita  uno  de  los  preinsertos  adagios,  que 
era  antiguo  retraeré,  vieia  fabrielta,  vierbo  6 palabra,  licito  nos  parece  deducir 
que  por  lo  menos  deberían  contar  medio  siglo  de  existencia  en  la  forma,  con 
que  los  repite.  Mas  como  por  o4ra  parte  es  indudable  que  el  rey  don  Sancho, 
al  doctrinar  á su  hijo,  alega  la  autoridad  de  los  refranes  del  vulgo,  y caliñ- 
candólos  también  de  aniiguot,  presenta  repetidos  egcmplos  de  versos  de  ca- 
torce, quince  y diez  y seis  sitabas  rimados  y por  rimar;  como  dándoles  igual 
caliQcacion,  los  emplean  otro  medio  siglo  antes  el  autor  del  Poema  de  Ale- 
xandre  y el  Rey  Sabio,  no  creemos  desacertado  el  concluir,  que  la  proposi- 
ción del  entendido  Dozy  no  puede  sostenerse.  Los  refranes  castellanos,  de  que 
nos  dan  noticia  los  monumentos  literarios  del  siglo  XIII  y principios  del  XIV, 
ofrecen  en  su  expresión  los  mismos  caracteres  que  los  recogidos  á mediados 
del  XV  por  el  Marques  de  Santillana,  debiendo  observarse  por  último  que  en 
tiempo  del  mencionado  archipreste  de  Hita  se  diferenciaban  ya  loscompucs- 
tos  de  versos  largos  de  los  formulados  en  metros  de  nueve  ó menos  silabas,  con 
el  nombre  de  reíraeres  grandes  é proverbios  chicos.  Entre  estos  menciona; 

I.  Anal  fecho  I raege,  • pecho. 

II.  Romefo  6(0  I ucJ  ftlico,  ric. 

que  guardan  la  misma  extructura  en  la  colección  del  Marqués. 
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do  la  poesía  escrita,  contemplamos  en  ellas  el  .sello  do  la  literatu- 
ra latino-cclesiüstica,  que  aun  degenerada  y decaida  de  su  antiguo 
lustre,  revela  clara  y distintamente  su  generosa  procedencia,  al 
reconocer  uno  por  uno  todos  los  metros  que  atesoran  los  refra- 
nes castellanos,  no  solamente  hallamos  la  confirmación  palmaria 
de  esa  influencia,  por  tantos  títulos  legítima,  sino  que  abarcando 
de  una  sola  mirada  la  historia  exterior  del  arto,  .sorprendemos  en 
ellos  la  admirable  unidad  que  guardan  sus  metros  con  los  emplea- 
dos por  los  eruditos. 

Desdo  los  versos  octonarios,  ó de  diez  y seis  silabas,  usados  en 
los  poemas  de  los  Reyes  ¿'Oriente  y de  las  Mocedades  del  Cid, 
hasta  los  dimetros  y monómetros  (de  ocho  y cuatro)  cultivados 
por  Joi^e  Manrique;  desde  los  piés  de  diez  y siete,  quince  y trece 
silabas,  que  siendo  remedo  de  los  exámetros  latinos,  se  hallan  en 
no  muy  apacible  consorcio  en  el  Poema  del  héroe  de  Vivar  *, 

i Dejamos  ya  notado  en  la  Ilustración  II.*  que  la  metrificación  de  esto 
peregrino  poema  insiste  principalmente  en  la  imitación  de  los  pentámetros, 
manifestando  al  par  que  abundaban  en  él  los  piés  de  diez  y siete,  quince  y 
trece  sílabas,  derivados  de  los  exámetros.  Para  que  puedan  ser  comparados 
con  los  versos  que  en  los  refranes  tienen  igual  número,  pondremos  aquí  al- 
gunos egemplos.  De  diez  y siete  sílabas: 

A la  «xida  d«  Vivar  | ovirron  U eomria  dicttri. 

Qo0  p«rderí«  los  «oores  | é mis  los  oios  ile  Is  caro. 

Mas  el  Criador  vos  vals  | con  todos  sos  virtados  sondas. 

A/evos  doOa  \iro*NS  } con  sos  fijos  do  vó  ls{srtdo. 

tos  armas  seditn  prisas  ] é sedien  sobre  los  eavallos. 

Alá  veja  Alvar  FaAez  j é Alvar  Salvadores  sin  falla,  etc. 

De  quince,  que  son  más  numerosos  y ofrecen  la  cxtruclura  ya  conocida  en 
los  refranes: 

Burfcses  4 burgosos  | por  las  finiestras  son  pacatas. 

Valáamc  tas  virtadss.  | gloriosa  saocta  Marta. 

Rezava  los  matloa»  | a bacila  da  los  alborci. 
malos  mestorcros  { de  tierra  sedes  echado. 

Coa  aquestas  mis  doefisi,  \ do  qalco  ;o  so  servids. 

Crás  s la  mannsna  [ panaamoa  de  cavalgar. 

Que  da  día  oía  da  nocba  ] aoo  les  diraca  arrebata,  ate. 

De  trece,  con  hemistiquios  de  cinco  y seis  sílabas,  como  en  los  refranes: 

Fincó  loa  jacios  ] da  corasen  rogaba. 

De  íchIo  oondncbo  { biea  tos  ovo  bastidos. 

Ferio  ha  émidos.  | da  grado  non  avrie  ladj. 
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hasta  los  sueltos  y graciosos  bordoncillos  de  cinco  silabas;  desde 
los  pentámetros  del  referido  poema  hasta  los  versos  de  dos  caden- 
cias de  Juan  del  Eozina ; todas  las  combinaciones  admitidas  y 
practicadas  por  el  Rey  Sabio ; todas  las  ensayadas  por  el  principe 
don  Juan  )lanuel  y el  archipreste  de  Hita ; todas  las  más  aplaudi- 
das en  la  córte  de  Enrique  III  y don  Juan  II,  aparecen,  pues, 
consignadas  en  los  refranes  del  vulgo,  tomando  asi  carta  de  na- 
turaleza entre  doctos  é ignorantes.  Hasta  los  versos  endecasíla- 
bos, que  sólo  llegan  á triunfar  en  el  terreno  de  la  poesía  artística, 
por  excelencia,  entrado  ya  el  siglo  XVI,  tienen  abundantísimos 
egemplos  en  los  adagios  castellanos,  no  dejando  duda  alguna  la 
disposición  de  sus  rimas,  sujetas  al  sistema  generalmente  obser- 
vado en  órden  á los  demas  metros,  de  que  si  no  pudieron  acomo- 
darse fácilmente  á los  aires  nacionales  ',  fueron  dignos  intérpre- 
tes de  la  moral,  de  la  religión,  y aun  de  la  política,  dando  razón 
cumplida  de  los  esfuerzos  del  rey  don  .Vlfonso,  de  su  sobrino  don 


Cwi  voettro  eooMie  | butir  qu«r*  d«t  •rcba». 

Por  kocbal  é VMm  | aprioM  domaodaba. 

La«  orcbM  adociiM,  | prrndet  mtfieBto*  lurcboi. 

EaUlo  «•  do  Borfo*  { 4 ArloHioa  bo  potado. 

Mero*  4 Boorai  | «rioaioi  do  foaoof^o»  «te. 

Y heroot  dicho  que  aparecen  en  no  muy  apacible  consorcio,  porque  es  en 
verdad  excesiva  para  ta  recitación  de  nuestros  dias  la  diferencia  que  existe 
entre  estos  metros  y aun  los  de  doce  sílabas,  por  más  que  reconozcan  todos 
un  mismo  origen.  Tal  diversidad  de  metros  provenía  sin  duda  de  la  diferente 
índole  prosódica  de  la  lengua  castellana  y de  la  latina:  contaba  esta,  como 
todo  el  mundo  sabe,  con  sílabas  largas  y breves,  que  dando  toda  la  flexibili- 
dad imaginable  á sus  pies  métricos,  igualaban  un  verso  de  doce  6 trece  con 
Otro  de  catorce,  quince  ó diez  y siete,  siendo  todos  propiamente  exámetros; 
tenia  la  castellana  únicamente  el  acento  para  determinar  la  flexibilidad  y ca- 
dencia del  verso,  siendo  de  todo  punto  igual  el  valor  de  las  sílabas;  de  donde 
naturalmente  resultaba  que  la  imitación  de  los  exámetros  latinos,  que  sólo 
podía  tener  para  la  muchedumbre  el  fiador  del  oído,  daba  nacimiento  á dis- 
tintos metros,  entre  los  cuales  no  fue  ni  podia  ser  en  modo  alguno  posible 
la  armonía.  Hé  aquí  por  qué  desde  luego  tienden  todos  estos  versos  á cons- 
tituir por  sí  diversas  especies,  apartándose  de  dia  en  día  de  su  común  prin- 
cipio, seguu  advertimos  en  la  Ilustración  antes  citada.  Cuando  examinemos 
el  Poema  del  Cid,  expondremos  nuevas  observaciones  respecto  de  sus  formas 
arlísticas. 

1 Sarniienlu.  Vern  para  ¡a  Hist.  de  ta  poes.,  bi5 
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•Juan  Manuel  y de  Micer  Francisco  Imperial,  de  Fernán  Perez  de 
Guzman  y del  Marqués  de  Sanlillana,  cultivadores  todos  en  ios 
siglos  Xlll,  XrV  y XV  do  dicho  linaje  de  metros. 

Esta  misma  riqueza  de  formas  poéticas  y su  identidad  absoluta 
con  las  empleadas  en  los  monumentos  de  nuestra  literatura,  unidas 
á.  la  venerable  antigüedad  de  las  formas  gramaticales,  hubieron 
sin  duda  de  mover  al  benedictino  Sarmiento  á dar  por  sentado, 
según  al  comenzar  el  pres<-nte  estudio  dijimos,  que  halló  la  poesía 
vulgar  el  origen  de  los  metros  por  él  reconocidos  en  los  adagios 
y refranes  de  la  muchedumbre.  Pero  no  sólo  perdió  de  vista 
tan  diligente  investigador  la  tradición  verdaderamente  literaria, 
al  exponer  semejante  aserto,  sino  que  incurrió  también  en  nota- 
ble equivocación,  al  explicar  la  manera  cómo  debieron  formarse 
los  metros  mayores  de  diez,  doce  y catorce  sílabas,  únicos  que 
con  los  de  once  comprende  en  sus  estudios  ^ 

Sostiene  por  punto  general  que  los  referidos  metros  resultaron 
do  la  unión  de  dos  redondillos  menores,  título  que  dá  4 los  ver- 
sos penta,  exa,  y epíasílabos,  apelando  respecto  de  los  últimos  4 
la  autoridad  de  don  Nicol4s  Antonio,  quien  apellidó  4 los  pentá- 
metros de  Berceo  con  el  nombre  de  endechas  dobladas.  Mas  ol- 
videmos por  un  momento  cuanto  llevamos  advertido  y nos  enseña 
la  historia  tocante  4 la  filiación  de  los  pent4metros  y versos  de 
arte  mayor;  apartemos  la  vista  de  la  absoluta  .semejanza  que 
existe  entre  los  decasílabos  latinos  y castellanos  *,  y admitamos 
que  los  mencionados  metros,  por  constar  de  sílabas  pares,  en  vez 
de  dividirse  naturalmente  en  iguales  hemistiquios,  se  formen  del 
agruparaiento  de  dos  redondillos  menores.  Dado  todo  esto,  pre- 
guntaríamos : ¿y  cómo  se  constituyeron  los  ex4metros  de  diez  y 
siete,  quince  y trece  sílabas?...  ¿Cómo  los  endecasílabos  ya  pro- 
pios, ya  sáQcos,  tales  cual  aparecen  en  los  refranes?...  ¿Cómo  los 
de  nueve,  que  no  por  ser  poco  usados  en  nuestro  parna.so,  mere- 
cen condenarse  al  olvido?...  Pero  concedamos  también  que  estos 
últimos,  aun  con  los  caractéres  especiales  que  en  los  proverbios 

1 H VII,  de  SU9  citada»  Memoritu. 

2 Aunque  sin  aplicación  inmediata,  véase  con  este  propósito  en  Horacio  la 
oda  XIV.'  dcl  libro  II.  y la  l.*y  II.*  dcl  III 

TOMO  II.  54 
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(lol  vul<fo  los  distinguen,  provengan  do  versos  de  diez  y ocho  si- 
labas ó según  la  teoria  de  Sarmiento  sean  rtdondillos  que 
unidos  de  dos  en  dos,  den  por  resultado  aquel  metro.  Lo  que  no 
es  posible  pasar  por  alto,  lo  que  destruye  la  indicada  teoria  es 
que  ni  los  exámetros,  cualquiera  que  sea  su  número,  ni  los  en- 
decasílabos , cualquiera  que  sea  su  extructura , consienten  se- 
mejánle  acomodamiento  ó duplicación  de  redondillos:  compues- 
tos de  hemistiquios  desiguales , parte  de  un  todo  más  ó menos 
perfecto,  ni  al  componerse,  ni  al  descomponerse,  dan  remota  idea 
de  la  citada  teoria,  refiriéndose  por  el  contrario  de  una  manera 
terminante  á los  verdaderos  tipos  que  guarda  y trasmite  la  lite- 
ratura latino-eclesiástica,  heredera  do  la  gran  literatura  romana. 

Si,  pues,  lateoriaRle  Sarmiento  no  conviene,  ni  puede  conve- 
nir á todos  los  casos  que  presentan  los  mismos  refranes,  en  que 
as|iira  á fundarla,  ¿cómo  ha  do  satisfacer  tampoco  respecto  de  los 
metros  que  menciona?...  Sucedo  que  tanto  los  octonarios  como  los 
pentámetros,  los  decasílabos  como  los  dimetros  yámbicos  pueden 
dividirse  fácil  y cómodamente  por  sus  hemistiquios  pares,  asi  en 
la  métrica  latina  como  en  la  castellana,  cumpliéndose  esta  perfec- 
ta división  en  los  de  arte  mayor,  ya  se  les  reconozca  por  origen 
el  que  les  atribuye  Nebrija,  ya  el  que  les  señala  Enzina,  ya  el  que 
nosotros  insinuamos  *.  La  teoria  del  ¡lustrado  benedictino,  con- 
tradicha virtualmonte  por  los  arabistas,  sobre  no  conducir  al  es- 
clarecimiento de  la  historia,  aislaba  del  todo  las  formas  artísticas 
de  la  poesía  española,  y desgajándolas,  digámoslo  asi,  de  la  tra- 
dición literaria^  venia  á quitarles  toda  legitimidad,  sin  que  bastara 
á autorizarlas  el  no  más  fundado  empeño  de  poner  exclusivamente 
en  los  refranes  la  fuente  y raiz  de  los  metros  cultivados  [Xir  dis- 
cretos ó ignorantes. 

El  estudio  de  estos  genuinos  monumentos  de  la  civilización 
española  sólo  puede  conducirnos  lógicamente  á comprokir  la  teo- 
ria verdaiieraraente  histórica  do  los  orígenes  y desarrollo  de  las 
formas  artísticas  do  la  antigua  poesía  castellana;  buscar  paia 
ellos  distintas  fuentes  que  las  reconocidas  jiara  esta,  seria  negar 

4 HuttracUm  ///.*,  pág.  434  y 

2 Huttruáon  ///.*,  pág  440  y 447. 
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la  tradicioD  ; suponer  que  los  refranes  ostentaron  dichas  formas 
antes  que  la  poesía  y que  se  las  comunicaron  en  dia  determinado, 
seria  negarla  tradición  y la  filosofla  al  propio  tiempo.  Los  pue- 
blos, como  los  niños,  necesitan  de  cantos  alrededor  de  su  cuna; 
cuando  salen  de  la  infancia,  sin  olvidar  osos  mismos  cantos,  as- 
piran á reglar  su  vida  por  medio  de  máximas  sencillas  y prove- 
chosos avisos,  hijos  de  su  experiencia ; y aunque  no  puede  rigo- 
rosamente considerarse  el  pueblo  español  en  esta  edad  como 
pueblo  primitivo,  las  grandes  vicisitudes  que  le  rodean,  y sobre 
todo  la  peregrina  circunstancia  de  hablar  un  nuevo  idioma,  lo 
reducen  en  cierta  manera  á aquel  estado,  sujetando  á la  misma 
ley  todos  los  elementos  de  su  heredada  cultura.  El  desarrollo  de 
estos  debía  ser  y fué  por  tanto  lento  y gradual,  como  que  venia  á 
satisfacer  necesidades  sucesivas,  no  concibiéndose  en  modo  algu- 
no que  se  apoderasen  los  adagios  y proverbios  del  vulgo  de  las 
formas  de  la  poesía  popular,  sin  que  esta  las  hubiera  antes 
adoptado. 

Ni  pudiera  tampoco  explicarse  de  otra  suerte  esa  unidad  de 
expresión  entre  poesía  y niosoHa,  que  dejamos  reconocida,  ni 
menos  comprenderse  cómo  alimentándose  los  refranes  de  las  en- 
señanzas de  los  doctos,  acuden  estos  sin  cesar  á aquellos  inago- 
tables veneros  de  la  moral  y de  la  política,  para  dar  inusitada 
frescura  á sus  producciones.  Tiene  esta  observación  elicacisima 
prueba  en  las  obras  ya  citadas  del  Rey  Sabio,  de  su  hijo  don  San- 
cho, de  su  sobrino  don  Juan  Manuel,  del  archipreste  de  Hita  y 
un  siglo  más  adelante  en  las  no  menos  celebradas  del  Marqués  de 
Sautíllana.  Tan  ilustre  magnate,  que  tomaba  entro  otros  varios 
adagios,  por  tema  y ornato  de  sus  composiciones,  los  refranes: 
Las  paredes  han  oydo ; Uno  piensa  el  bayo  é otro  el  que  lo  en- 
silla-, Tan  lueñe  de  ojos  tanto  de  corazón,  y Uso  face  maestro 


4 Proverbios,  cap.  11,  pág.  38  de  las  obras  del  Marqués;  heiir  contra  loe 
Aragonece»,  que  empieza  con  dicho  refrán,  pá^.  25’>;  canción  amorosa,  que 
comienza ; 

Ha  bita  errada  epiuion 
dk«>  Tan  lexiri 
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«¡otaltt  d la  tllosofia  vulgar  de  notables  máximas  y sentencias, 
entre  las  cuales  recibían  universal  aplauso:  La  mujer  buena  coro- 
na es  del  varan;  La  sdencia  non  embola  el  fierro  de  la  lanza, 
y otras  no  menos  dignas  de  su  gran  reputación  y larga  expe- 
riencia ' . 


V. 

Sujetos  asi  los  refranes  al  doble  comercio  de  populares  y dis- 
cretos, llegabíin  al  siglo  XVI  para  ser  en  parte  modificados  por 
los  que  se  prcciatian  de  (loetas,  llamando  al  par  la  atención  de 
muy  señalados  humanistas,  quienes  siguiendo  el  egemplo  de  don 
Iñigo  López  de  Mendoza,  ponían  todo  empeño  en  recoger  aque- 
llos esparcidos  tesoros.  Fué  el  primero  que  en  la  referida  época, 
tan  floreciente  para  las  letras,  imitó  al  ilustre  Marqués  de  Santi- 
llana  Mossen  Pero  Vallés,  á quien  dejamos  ya  citado:  reunia  este 
diligente  aragonés  cuatro  rail  y trescientos  adagios  puros  caste- 
llanos, con  algunos  pocos  italianos  y catalanes,  poniéndoles  cier- 
tos preámbulos  y al  cabo  unas  declaraciones  de  hasta  ocho  pro- 
verbios, y dándolos  á luz  en  Zaragoza  en  el  año  de  1549.  Mien- 
tras acudiendo  Vallés  á la  memoria  dé  la  muchedumbre  para  dar 
cima  á este  ilustrado  propi'jsito,  levantaba  en  sus  refranes  formi- 
dable ariete  contra  los  que  han  sospechado  que  no  fué  hablada  en 


T»  l«>o>  dt  coruon. 

(Pá^.  452  de  dichas  Obr<u). 

Coplas  al  muy  excelente  y muy  virtuoso  señor  don  Alfonso  rey  de  Portu- 
gal, estrofa  VI,  pág.  251.  • 

I E)  primer  refrán  fue  debido  á la  estrofa  XLIV  de  los  Proverbios  (pági- 
na 45  de  las  Obras):  el  segundo,  que  aparece  bajo  las  formas  de  uSo  embota  e! 
yixaber  la  lanza  al  guerrero,  y letras  no  embotan  las  armas.n  está  tomado  del 
prólogo  de  los  mismos  proverbios,  dirigido  al  príncipe  don  Enrique  (pági- 
na 24).  En  las  cartas  dirigidas  á su  primo  Fernán  Alvnrcz.  de  Toledo,  cuando 
estaba  osle  preso,  se  hallan  también  máximas  que  armadas  de  metro  y rima, 
pasan  al  dominio  común.  Tales  son  (pág.  1 53): 

I.  Ser  Tutric  é fcrmoio  { nbr*  r»  Mt«c 4; 

Abandar  rn  riqarc»*  | obra  « de  rnrlmiii. 

II.  0na!r|uicr  coM  <iue  fuixierrt,  | fM>r»e«era  en  la  SQ^rdar. 
f(o<i  fabic»  arrebatado,  } ta  dcmuetira  vanidaU 
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.Viugon  la  misma  lengua  de  Castilla,  hacia  en  Salamanca  plausi- 
bles esfuerzos  el  comendador  Hernán  Nuñez,  celebrado  ya  por  sus 
comentarios  á Juan  de  Mena,  y más  todavia  por  su  grande  auto- 
i’idad  en  la  enseñanza  de  las  letras  humanas,  por  acopiar  los  an- 
tiguos proverbios  del  vulgo,  comprándolos  á subido  precio  y pre- 
parándose á glosarlos,  ya  en  los  últimos  años  de  su  vida.  No  lo 
dejó  la  muerte  llevar  á cabo  su  intento:  los  refranes  que  andan 
con  su  nombre  sallan  á luz  en  1555  «con  gran  copia  de  len- 
»guas  extrañas,  como  portugueses,  gallegos,  asturianos,  ca- 
iitalanes,  valencianos,  franceses,  toscanos,  y asimismo  muchos 
«tan  desnudos  como  nas^ieron,  harto  vergonzosos  y de  mal  exem- 
«plo»  quedando  á otros  eruditos  la  empresa  de  las  glosas  y (»- 
mentarios. 

Acometióla  pocos  años  después  Juan  de  Mal-Lara,  discípulo 
del  mismo  comendador  Griego,  con  no  escasa  fortuna:  su  Phüo- 
sophia  vulgar,  riquísimo  repertorio  en  que  debió  glosar  sobre 
diez  mil  refranes  castellanos,  cuya  interpretación  consultó  «con 
«muchos  viejos  y viejas»  *,  no  solamente  daba  cumplida  razón  de. 
la  inmensa  lectura  que  tan  respetarlo  humanista  habia  hecho  do 
los  poetas,  historiadores,  oradores,  filósofos  y cosmógrafos  de  la 
antigüedad,  sino  que  justificaba  plenamente  la  importancia  atri- 
buida en  general  á los  refranes,  Ajiartándose  de  la  senda  común 
de  los  compiladores  que  le  hablan  precedido,  sustituía  al  ói-den 
alfabético  otro  más  racional  y filosófico,  separando  por  materias 
y dividiendo  en  millares  y centurias  todo  aquel  numeroso  aparato 
de  proverbios,  en  los  cuales  reconocía  los  más  preciosos  elemen- 
tos de  la  cultura  española.  Mas  no  pudo  tampoco  Mal-Lara  ter- 
minar su  obra,  cuya  primera  parto,  dedicada  á Felipe  II,  y dada 
á la  estampa  en  1568,  es  la  única  que  ha  llegado  á ouestros  dias. 
Entre  tanto  recogía  en  Valencia  «de  muchos  autores  y conversa- 
«ciones»  no  despreciable  número  de  «refranes  de  mesa,  salud  y 
«buena  crianza»  el  diligente  Lorenzo  Palmireno,  é imprimíalos  en 
el  siguiente  año  de  1569 

1 MaULarn,  Phiiosophia  tfii/yar,  prcámh.  XI. 

2 l’rpámb.  XIII. 

3 Dcbemo:>  observar  que  uu  lueroit  estas  las  uuicas  culvcciuiics  de  refra^ 
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Despertada  ya  la  atención  de  los  eruditos  sobre  tan  rico  depó- 
sito de  la  filosofía  vulgar,  hiciéronse  diferentes  ensayos  para  bus- 
car en  las  antiguas  literaturas  equivalencias  más  ó monos  afortu- 
nadas, más  ó menos  racionales;  y diez  y ocho  años  después  de 
aparecer  los  adagios  de  Palmireno  publicaba  el  licenciado  Alfonso 
Sánchez  de  la  Ballesta  su  Diccionario  de  vocablos  castellanos 
aplicados  á la  pro/nedad  latina,  en  el  cual  declaraba  gran  copia 
de  refranes  vulgares,  asimilándolos  á los  empleados  por  los  escri- 
tores del  siglo  de  Augusto  ' . Doscientos  cincuenta  refranes  redu- 
cia  por  el  mismo  tiempo  á igual  prueba  el  maestro  Fernando  de 
Benavente,  poniéndolos  en  versos  latinos;  egemplo  que  imitado 
al  comenzar  el  siglo  XVII  por  Alfonso  de  Barros  en  su  Perla  de 
proverbios  morales  daba  por  fruto  los  Proverbios  concorda- 
dos del  célebre  maestro  Bartolomé  Ximenez  Patón,  uno  de  los 
más  distinguidos  humanistas  españoles  Pero  quien  mayor  em- 
peño mostró  en  este  linaje  de  tareas,  mediado  ya  el  referido  si- 
glo, filé  sin  duda  el  licenciado  Gerónimo  Martin  Caro  y Cejudo, 


nes  validares  formadas  en  el  sig-lo  XVI.  Conocemos,  entre  otras  selecciones 
de  dicha  época,  dignas  de  recordarse:  i°Refrattetglotadcf¡  por  Mossen  l)í- 
mas  Capellán  (Toledo,  1510,  4.®;  impresor  Juan  Varela):  2 ° Fórmutns  ada^ 
fflalet  laíinai  y españolas  por  Juan  Ruiz  de  BusUmantc  (Zaragoza.  1551,  8.°; 
impresor  Estovan  de  Nájcra):  3.^  Siele  ceniurías  de  adayios  casíellanot  (Ms  , 
ful.)  por  Juan  do  Meló,  toledano,  con  un  prólogo  de  Ambrosio  de  Morales;  y 
4.®  Provt  rbiot  morales  de  Alonso  Guajardo  Fajardo,  de  Córdoba,  impresos  allí 
por  Gabriel  Bejarano,  15S5,  S.®  El  autor  de!  Diálogo  de  las  lenguas  declara 
también  que  recogió,  estando  en  Roma,  un  copioso  cuaderno,  fundando  sobre 
los  proverbios  que  encerraba  las  principales  observaciones  sobre  los  orígenes 
de  la  castellana:  en  la  Biblioteca  de  Solazar,  que  hoy  posee  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  existe  un  códice,  signado  M.  142,  que  desde  el  fól.  229 
en  adelante  contiene  no  escaso  número  de  adagios  vulgares,  reunidos  por  un 
curioso  de  Valladolid  en  1541 ; y en  la  misma  Academia  se  guardan  varios 
cuadernos  de  refranes,  bien  que  recogidos  en  época  más  cercana.  Lástima 
que  haya  desaparecido  do  la  Biblioteca  del  Escorial  el  Ms.  j L.  16,  que  con- 
tenia, según  consta  en  los  antiguos  índices,  numerosa  colección  de  Refranes 
rnlgarei,  acaso  anteriores  al  siglo  XVI. 

1 Salamanca,  1587. 

2 Madrid.  1601 

3 Bafza,  1615;  Lisboa,  1017. 
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que  aprovechando  en  sus  Refranes  castellanos  y latinos  glosa- 
dos cuantos  trabajos  se  hablan  hecho  en  España,  y teniendo  á la 
vista  la  aplaudida  colección  de  Erasmo,  lograba  prestar  señalado 
servicio  al  estudio  de  las  lenguas  latina  y castellana  Cojudo 
sólo  consideraba,  sin  embargo,  los  refranes  españoles  bajo  el  as- 
pecto de  la  forma  gramatical  y retórica,  si  bien  daba  algunas  ex- 
plicaciones sobre  su  inteligencia:  la  gloria  de  haberles  reconocido 
su  verdadera  importancia  filosófica  seguía  perteneciendo  al  sevi- 
llano Juan  de  Mal-Lara. 

Y no  sea  esto  decir  que  tan  respetable  humanista  desconociera 
que  el  estudio  filológico  de  los  refranes  castellanos  era  en  suma 
el  estudio  de  la  historia  de  la  lengua:  respecto  de  este  punto, 
después  de  tratar  de  su  extructura  y manifestar  las  excelencias 
de  los  proverbios  vulgares,  añadía:  «Los  refranes  aprovechan 
«para  el  ornato  de  nuestra  lengua  y escriptura:  son  como  piedras 
«preciosas  salteadas  por  las  ropas  de  gran  prescio,  que  arrebatan 
«los  ojos  con  sus  lumbres;  y su  disposición  dá  ñ los  oyentes  gran 
«contento;  y como  son  de  notar,  quédanse  en  la  inemoria« 
«Los  refranes  en  la  oración  concertados  (decía  en  otro  lugar)  lu- 
«cen  mucho,  no  como  en  tablilla  de  platero  adonde  no  están  las 
«piezas  y joyas  de  oro  para  hermosura,  sino  para  guarda»  Im- 
posible era  en  verdad  que  un  escritor  consagrado  de  lleno  á la 
enseñanza  de  las  letras  humanas,  perdiera  de  vista  la  cuestión  de 
forma,  punto  capitalísimo  entre  los  eruditos  del  siglo  XVI;  pero 
la  parte  más  principal  de  los  adagios  españoles,  aquella  en  que 
<(110  habernos  menester  los  latinos,  griegos  ni  toscanos  aquella 

1 Madrid,  1695. 

2 Prcámb.  IX. 

3 Prcámb.  X. 

4 El  erudito  Sarmiento  intenta  demostrar,  con  el  testimonio  del  famoso 
Salmasio,  cuyas  palabras  cita,  que  los  refranes  españoles  «exceden  á todos  en 
«a^^udeza»  (núm.  419).  Nosotros  creemos  que  hay  mayor  exactitud  en  el 
aserto  de  Mal-Lara,  por  ser  menos  ambicioso  y porque  no  ofende  la  cultura 
de  los  demás  pueblos.  Sobre  este  punto  juzgamos  que  no  puede  haber  pre- 
ferencia niosóflca:  los  refranes  son  fiel  espejo  del  estado  intelectual  de  cada 
nación,  y serán  más  perfectos  cuando  más  conformes  se  hallen  con  dicho  es- 
tado, teniendo  siempre  en  cuenta  todos  los  elementos  que  á su  formación 
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»quo  ayudaba  i levanlai  el  ánimo  á mayores  cosas»,  era  la  doc- 
trina. 

Parlieudo  del  fondo  do  la  civilización  castellana,  reflejando, 
como  la  poesía  tradicional,  la  historia  intelectual  y política  de  un 
{jran  pueblo,  debían  tener  los  refranes  el  privilegio  de  dar  vida  y 
color  á todas  las  producciones  del  arte,  fecundando  al  par  las 
obras  de  la  elocuencia  y de  la  historia,  y contribuyendo  á carac- 
terizar en  gran  manera  las  inmortales  creaciones  de  nuestro  ri- 
quísimo teatro.  .Mas  cuando  la  poesía  popular  y la  fllosofia  vulgar 
acuden  do  consuno  á cimentarlo,  ya  se  habían  alterado  notable- 
mente las  formas  primitivas  de  los  rebanes  castellanos,  si  bien 
ufrecian  en  todas  partes  claros  indicios  de  su  venerable  antigüe- 
dad y genei'üsa  procedencia. 

Borrados  pues  en  cierto  modo  sus  nativos  caractéres,  si  conti- 
nuaron reflejando  las  diversas  trasformaciones  de  la  literatura  es- 
pañola, hasta  llegar  á su  lastimosa  decadencia,  ese  mismo  pro- 
greso los  apartaba  de  dia  cu  dia  de  sus  primeras  fuentes;  consi- 
deración que  nos  mueve  á dejar  la  pluma  en  este  punto,  pues 
(]ue  principalmente  se  encaminaban  nuestras  investigaciones  á 
comprobar  por  medio  de  los  refranes  las  relaciones  que  guardan 
íA)n  la  manifestación  artística  de  la  poesía  vulgar,  ya  cantada, 
ya  escrita,  durante  los  primeros  siglos  do  su  existencia.  Que  esto 
(jueda  demostrado  hasta  la  evidencia,  no  hay  para  qué  ponerlo 
eu  duda  al  fijar  la  vista  en  los  numerosos  egemplos  que  dejamos 
citados:  ninguno  de  ios  metros  conocidos  y ensayados  en  toda  la 
edad  media  falta  en  tan  variado  repertorio:  todos  dan  cabal  idea 
de  sus  orígenes,  y todos  revelan  las  sucesivas  épocas  por  que  vá 
pasando  el  ingenio  español  hasta  alcanzar  completa  madurez  y 
desenvolvimiento.  La  unidad  de  todos  estos  elementos  artísticos 


cuilUibuyaii.  Sun  la  fúriHuIa  mú:»  eapontúiica  de  la  experiencia;  ea  todas  par- 
tes sa  visten  de  los  despojos  de  la  flaqueza  humana,  y en  su  varia  trasfor- 
macion  sirven  de  vinculo  á los  diversas  civilizaciones,  denotando  con  su  se- 
au'janza  ó disparidad  lo  que  los  pueblos  tienen  de  común  ó antipático,  ya  en 
la  religión  y la  política,  ya  en  la  moral  y las  costumbres,  ya  en  la  legibla- 
ciou  ó CQ  d clima. 
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es  por  tanto  la  prueba  más  autorizada  d#su  mútua  legitimidad, 
y la  condenaeiou  más  elocuente  de  toda  teoria  que  no  tenga  por 
único  fundamento  la  inflexible  verdad  de  la  historia 

1 No  terminaremos  sin  dejar  comprobado  hasta  qué  punto  lle^  la  unidad 
do  expresión  respecto  de  los  refranes,  paiabrat  ó fablieUat  del  vulgo  en  lo- 
dos los  reinos  que  dividieron  aulíguameiUc  la  Península  Ibérica,  siendo 
por  tanto  imposible  dudar  de  que  todas  sus  formas  provienen  de  una  misma 
fuente.  Sólo  traeremos  aquí  con  este  intento  algunos  refranes  gallegos,  por- 
tugueses y catalanes,  expresados  en  los  primitivos  metros  de  nuestra  poesía 
vulgar,  desde  los  versos  de  diez  y siete  á los  de  ocho  sílabos. 

Gallegos: 

iXoS  iiot  coa  cjDc  riouio»  | é doq  Mían  filbot  acbarroa.  • 

Mal  taj  é o paatariilo  | qur  anda  vn  nao  do  maúiúo. 

La  feaeada  do  crrs(>  1 *1*1"  0«ui  é leva  o déme. 

Non  ba  tal  fvilicío  | como  o boa  >rrvi(io. 
ü luato  4 o viAo  ) íéy  o vallo  meniiio. 

Míilor  « pao  doro  | <|Oi*  ligo  maduro. 

Da  íojn  uadrra  | nunqua  boa  aatala. 

Qurin  mala  arbala,  | «uajt  aabo  qucla. 

Pad^a  de  Vgrria  ] uto  guUria. 

B«ii  pagado  I vay  o palo. 

Portugueses: 

Quaudo  a Roca  ten  capelo,  ( colla  a «ala  a vavte  a Roíalo. 

A cortif  j ardalha  o inaolo  | é ñucalbe  o quebranto, 

Salata  bra  lalala,  { poco  acelo  é beu  oléala. 

Ouire  come  aa  noaei  { 4 au  teño  ai  roce*, 
lafw  de  ueviclla  | pontro  da  yegua  viella. 

O carro  que  cauta  ) á teu  douo  avautj. 

Onde  ay  luuylo  riiia  ] ay  pouco  líitu. 

Quain  tan  bou  ui&o  | leu  boo  amigo. 

De  la  ouca  | tuaoia  ue  peuca, 

Acbo  o cago  I UD  dynheyro. 

Catalanes  y valencianos: 

Noa  doñea  taot  i Saol  Pere  { que  apras  agóea  d'auar  arrera. 

Home  royi  é goa  cerrui  | atan  mort  qua  cuoagui. 

Para.  praMC  « mato  | rolan  lo  tí  falló. 

£1  noy  é al  oral  ] digúen  la  rariut. 

Par  amor  del  bou  | lirpa  lo  Jiop  al  loo. 

Ni  padra  redoua  | ni  gaol  da  Uiroaa.  * 

Qui  non  bal  an  Inliel,  | non  bat  qoand  rol. 

Qui  tan  corpa  bal.  | non  cal  mantel. 

Harba  rota  | mult  vaat  porta. 

Tan  Mutable  cunruraiidad,  bermauáuduw;  culi  la  ya  señalada  cu  órdeu  i 
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los  romances  populares,  presupone  un  mismo  y común  origen  rev- 
poeto  de  las  formas  métricas  adoptadas  por  las  lenguas  romances  (lo  repcU> 
mos  una  y mil  veces),  rechaza  de  una  manera  eficaz  toda  teoría  que  sobre 
este  punto  no  busque  su  fundamento  en  la  historia.  Aun  fuera  de  nuestra 
España  podría  tener  aplicación  tan  útil  estudio  comparativo  á los  orígenes 
de  las  literaturas  meridionales;  y así  respecto  de  la  poesía  provenzal  como 
de  la  italiana  y aun  de  la  francesa,  es  indudable  que  produciría  aatisfactoríos 
resultados.  Los  más  antiguos  refranes  de  todas  estas  lenguas  licocn  muchos 
puntos  de  contacto,  co  su  expresión,  con  las  fablUlIds  y relraerc*  españoles. 


I 
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SOBRE  U INFLUENCIA  DE  LOS  TROVADORES  PROVENZALES 

En  LA  PRUllTIVA  POESÍA  CASTELLANA 


1. 

Cuando  los  críticos  extranjeros,  que  aspiran  á conocer  en  la 
presente  edad  los  inapreciables  tesoros  de  la  literatura  castellana, 
condenan  al  ingenio  español  á ser  el  último  que  se  levanta  do 
catre  las  ruinas  del  mundo  antiguo ; cuando  escritores  nadonalcs 
de  alta  y merecida  fama , siguiendo  el  impulso  do  aqu^s,  le 
niegan  la  espontaneidad  y la  originalidad  al  mismo  tiempo,  deri- 
vándola de  extrañas  naciones,  apenas  acertamos  á explicar  la  ad- 
miración que  en  nosotros  producen  la  sencillez,  la  verdad,  el 
vigor  y la  no  ostentada  riqueza  de  los  primitivos  monumentos  de 
nuestras  letras,  acusadas  desde  su  cuna  de  soñolientas  ó imitado- 
ras. Sube  de  punto  la  admiración,  cuando  al  negar  la  antigüedad 
de  nuestra  literatura,  poniendo  en  tela  de  juicio  la  legitimidad  de 
sus  orígenes,  se  concede  que  fué  hija  la  poesía  española  del  en- 
tusiasmo bélico  y religioso  de  nuestros  mayores,  reconociéndose, 
como  títulos  brillantes  de  aprecio,  esa  misma  originalidad  y es- 
pontaneidad, de  lleno  rechazadas  hasta  ahora.  Á la  verdad  no  es 
fácil  descubrir  las  causas  de  contradicción  semejante;  mas  si  ai 
estudiarlas  primicias  del  arte  español,  se  hubiese  procurado  re- 
conocer su  procedencia  y establecer  sus  relaciones  con  los  demás 

i mnyor  parle  délas  ideas  y noticias,  contenidas  en  esta  Ilustración^ 
vieron  ya  la  Iiiz  pública  en  1850,  formando  parle  de  la  siguiente  tesis:  uLe. 
npoesla  española  no  debe  tu  naámiento  á la  letuosina.n 
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elementos  de  cnltuin.  que  g-crminaban  de  antiguo  en  nuestro 
suelo,  resultando  naturalmente  de  este  eximen  que  era  la  poesía 
la  expresión  mis  «propia  de  aquella  civilización  naciente,  hallin- 
dose  de  acuerdo  con  sus  artes  y sus  ciencias,  con  sus  creencias  y 
sus  costumbres,  sin  duda  se  habrian  abstenido  tan  ilustres  pensa- 
dores de  lanzar  sobre  ellas  este  injusto  fallo. 

Acaso  el  respeto  tributado  i eruditos  de  pasados  siglos  es  en 
este  género  de  estudios  rémora  i toda  especulación  y obsticulo  i 
todo  progreso  en  el  descubrimiento  do  la  verdad,  por  tantos  ca- 
minos buscada.  Pero  si  respecto  de  los  nacionales  puede  admitirse 
hasta  cierto  punto  esta  disculpa,  teniendo  en  cuenta  el  carácter 
de  los  estudios,  no  militan  iguales  razones  respecto  de  los  críticos 
extranjeros.  Encaminada  tiempo  ha  la  crítica  literaria  á un  fin 
verdaderamente  filosófico  ; auxiliada  poderosamente  por  la  histo- 
ria, no  era  de  esperar  por  cierto  que  se  contentase  fuera  de  Es- 
paña con  las  antiguas  conquistas,  movidas  por  distinto  propósito 
y dirigidas  á diversa  meta. 

llabíase  asentado  generalmente  que  la  poesía  española  debe  su 
origen  á la  provenzal  ó lemosina ; y admitida  sin  contradicción 
alguna  esta  opinión,  fácil  fué  deducir  «que  no  sólo  la  Provenza, 
Msino  también  la  Picardía  y laNormandia,  produjeron  cantares  y 
«poetas  antes  que  España»  ‘.  Sin  duda  Villemain,  cuyas  palabras 
transcribimos,  tiene  en  la  república  de  las  letras  abundantes  sec- 
tarios ; pero  hasta  ahora  no  se  han  aducido  las  pruebas  de  este 
(|ue  podemos  llamar  aventurado  aserto,  no  siendo  la  aquiescencia 
de  los  eruditos  bastante  á tranquilizar  la  crítica  sobre  punto  de 
tanta  importancia  en  la  historia  de  la  literatura  española.  Nece- 
sario es  por  tanto  refrescar  estas  tareas,  si  hemos  de  obtener  el 
fnito  deseado,  cuando  comienza  ya  á reconocerse  entre  nosotros 
que  no  el  ciego  espíritu  de  escuela,  sino  la  razón  y la  filosofía 
deben  servirnos  de  antorcha  en  este  linaje  do  estudios. 

Fué  el  primero  que  apuntó  en  España  la  opinión  de  que  debía- 
mos los  españoles  el  origen  de  nuestra  poesía  á la  imitación  pro- 
venzal , el  merecidamente  alabado  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
cuando  en  su  celebrada  Caria  al  Condestable  de  Portugal  se  ex- 

1 Villcmaiii,  Tableau  de  ¡a  lilteratnre  du  Moyen  Age,  Iccciuu  XV. 


PARTE  I.  ll.USTR.  INF.  RE  LOS  TROV.  PROV.  541 

presaba  del  siguiente  modo:  «P'xtendiéronse,  creo,  de  aquellas 
«tierras  ó comarcas  de  los  leraosines,  estas  artes  á los  gálicos  é á 
«esta  postrimera  é occidental  parte  de  nuestra  España,  donde  asaz 
«prudente  é ferraosamente  se  han  usado«  Siguiéronle  en  dife- 
rentes épocas  nuestros  eruditos,  manifestando  su  conformidad 
con  la  referida  opinión  bajo  distintos  aspectos,  hasta  que  don  Ig- 
nacio Luzan,  cuyo  crédito  literario  fuó  de  grande  peso  en  toda 
clase  de  cuestiones,  pareció  resolver  la  presente  en  estos  térmi- 
nos: «Una  de  las  primeras  [artes  y ciencias]  á renacer  fué  la 
«poesía  en  los  brazos  de  provenzales  y sicilianos,  que  se  ejercita- 
«ron  en  ella  con  mucho  aplauso,  hasta  que  desterrada  del  todo  la 
«barbarie  en  Europa,  y restituidas  á su  primer  lustre  las  buenas 
«letras,  florecieron  muchos  y muy  excelentes  poetas  en  Italia  *, 

1 Número  X. 

2 El  lastimoso  error  de  Luzan,  respecto  de  la  cuestión  que  debatimos,  le 
indujo  sin  duda  á dar  mayor  antigüedad  á la  literatura  italiana  que  á la  es* 
pafiola,  equivocación  que  no  podemos  dejar  sin  correctivo.  Aun  cuando  no  se 
conceda  á nuestra  poesía  escrita  más  antigüedad  que  la  atribuida  hasta  ahora 
al  Poema  del  Cid,  todavia  resultará  que  es  con  mucho  anterior  á la  italiana. 
Los  primeros  versos,  escritos  por  los  sicilianos  en  su  lengua  nativa,  se  reñe- 
ren  principalmente  al  reinado  de  Federico  II,  elegido  emperador  en  1210.  y 
coronado  en  1220,  si  bien  puede  suponerse  algunos  años  anterior  á esta  fecha 
el  ensayo  poético  de  Ciullo  d'Alcamo,  en  otro  lugar  citado  {Ilustración  III.*, 
página  43o).  En  la  córte  de  aquel  príncipe,  que  congregó  todos  los  más  bri- 
llantes ingenios  d'*  su  tiempo,  tuvo  el  mismo  la  honra  de  hacer  los  primeros 
ensayos  en  el  idioma  que  habian  de  inmorlaliz.ir  un  siglo  después  Dante. 
Petrarca  y Iloccaccio.  Pedro  de  las  Viñas,  inventor  del  soneto,  tal  como  ha 
llegado  á nuestros  dias,  y mencionado  por  el  Dante  en  el  canto  Xllt  de  su 
InfiernOf  fue  su  ministro.  Sólo  desde  esta  época  comenzó  pues  á tener  vida 
literaria  la  lengua  italiana  que,  como  observa  Tirnboschi  (cap.  III,  lib.  IH. 
del  tomo  IV  de  su  Storia  deJla  Lelteraíura),  dispuló  a la  provenzal  el  imperio 
de  la  poesía,  quedando  dueño  absoluto  dcl  campo  de  batalla,  y eclipsando  la 
gloria  pasajera  de  los  trovadores,  como  oportunamente  asienta  Ginguenc. 
{Hist.  Hit.  d'Italie,  tomol,  cap.  V),  bien  que  no  sigan  la  misma  opinión  al- 
gunos escritores  de  nuestros  días  (Dozy,  RecherebeSf  pág.  612).  No  sabemos 
por  tanto  en  qué  clase  de  datos  pudo  fundarse  Luzan,  á no  suponer,  en  vista 
de  la  seguridad  con  que  se  expresa,  que  no  pudo  lograr  noticia  alguna  de  los 
primeros  monumentos  de  nuestras  letras,  ó que  su  amor  á la  Academia  do 
Palcrmo,  fundada  por  Federico  II,  y cuyo  titulo  ostentaba  en  su  Poética,  le 
llevó  al  extremo  de  olvidar  la  historia  de  su  patria.  De  cualquier  modo,  no 
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liKspaña,  Francia  y otras  partes,  que  si  no  exceJieron  en  grau- 
ixleza  y naturalidail  í los  antiguos,  por  lo  menos  en  arte,  erudi- 
wcioné  ingenio  los  igualaron» 

Esta  creencia  de  Luzan,  que  se  derramó  entre  los  doctos  de  su 
tiempo,  no  [wJia  ser  admitida  por  la  critica;  pues  no  solamente 
se  hallaba  desmentida  por  los  hechos , sino  que  repugnaba  ó la 
razón  y al  sentimiento  del  arte ; y sin  embargo  un  escritor  de 
grande  autoridad,  como  restaurador  del  buen  gusto  y como  eru- 
dito, venia  á principios  del  presente  siglo  ó darlo,  en  cierto  mo- 
do, nueva  consistencia.  «Xo  es  dudable  (decia  don  Leandro  Fer- 
nnandez  Moratin)  que  la  poesía  italiana  trae  su  origen  de  la  pro- 
»venzal  ó lemosiua.  En  cuanto  & la  nuestra  podemos  asegurar 
»que  tuvo  el  mismo  principio,  luego  que  abandonó  la  imitación 
ulatina...»  La  aseveración  de  Moratin  no  era  sin  embargo  tan 
absoluta  como  han  pretendido  los  que  sin  examinarla  detenida- 
mente, han  invocado  su  autoridad  (Kira  dar  resuelta  cuestión  tan 
importante : Moratin  advertia,  al  determinar  la  época  de  la  in- 
fluencia provenzal  en  la  poesía  castellana,  que  hubo  de  ser  en 
ella  tan  eücaz  como  indica,  luego  que  abandonó  la  imitación  la- 
tina', prueba  evidente  de  que  este  escritor  reconocia  una  primera 
edad  del  arte  vulgar,  en  que  se  habia  alimentado  (mica  y exclusi- 
vamente de  la  tradición  literaria  é histórica,  que  dejamos  con 
tanta  amplitud  determinada  en  todas  nuestras  investigaciones, 
l'ero  llevados  do  la  común  corriente,  y dominados  sin  duda  por 
el  prestigio  de  escritores  extraños  y acaso  interesados,  nada  han 
opuesto  los  eruditos  de  nuestros  dias  á la  opinión  gineral,  por 
más  que  se  halle  esta  en  abierta  contradicción  con  la  historia. 

Tras  los  trabajos  que  llevamos  hechos,  licito  nos  parece  ob- 
servar que  semejante  cuestión  so  halla  do  todo  punto  resuelta: 
el  origen  y el  desarrollo  de  los  metros  eruditos  y populares,  que 
ostenta  la  poesía  castellana  desde  la  formación  de  las  lenguas  ro- 
mances hasta  la  época  del  Rey  Sabio,  no  son  para  nosotros  un 


podemoti  menos  de  poner  correctivo  á cite  aserto,  pur  creerlo  de  todo  punto 
inexacto,  scguti  resultará  más  ampliamente  del  presente  estudio. 

1 Proemio  á la  Poética,  od.  de  Zaragoza,  1737,  pág.  3. 

2 Orígenes  del  Teatro  Español^  nota  b. 
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misterio,  cuando  quedan  apreciados  y comprobados  con  todo  linaje 
de  documentos,  así  en  la  exposición  histórica  como  en  las  ante- 
riores Ilustraciones.  La  insistencia  de  los  eruditos,  más  apegados 
de  lo  que  fuera  justo  á sus  añejos  errores,  nos  mueve,  no  obstan- 
te, á entrar  aquí  en  esta  cuestión,  deseosos,  como  siempre,  del 
acierto. — Tráese  con  frecuencia  para  sustentarla  el  testimonio  de 
escritores,  que  como  Juan  Nostradarao,  Antonio  Bastero,  Girola- 
no  Tiraboschi  y otros  han  pretendido  presentar  la  poesía  de  los 
provenzajes  como  única  fuente  del  arte  moderno.  Mas  respecto  do 
Juan  Nostradamo  ha  pronunciado  ya  su  fallo  la  crítica,  recono- 
ciéndose que  reunió  en  su  historia,  sin  discernimiento  alguno, 
relaciones  absurdas,  fabulosas  y contradictorias,  atropellando  de 
un  modo  reprensible  la  verosimilitud  y la  cronología  *.  El  entu- 
siasmo que  presidió  á las  tareas  de  Bastero  fué  causa  sin  duda  de 
que  en  su  Crusca  proenzal,  obra  donde  derrama  no  poca- erudi- 
ción, se  mostrase  poco  justo  respecto  de  las  demás  poesías  vul- 
gares, concediendo  á la  lemosina  prioridad  é influencia  omnímo- 
da sobre  todas.  Tiraboschi,  llevado  del  propósito  de  investigar  los 
orígenes  de  la  poesía  italiana,  y hallándolos  entre  los  provenza- 
les,  confesaba  que  todas  las  poesías  modernas  reconocían  igual 
nacimiento,  si  bien  no  tenia  por  menos  digna  de  elogio  la  que 
habían  ilustrado  los  nombres  de  Dante  y de  Petrarca.  «Concediam 
»dunque  a’  provenzali  (deoia)  il  primalo  di  tempo  nella  poesía 
nvolgare,  é mostriamo  con  ció,  che  paghi  delle  nostre  glorie,  non 
»invidiamo  le  allrui»  2*. 

Contra  estos  escritores,  que  habían  tratado  en  términos  gene- 
rales punto  tan  importante,  y en  especial  contra  Tiraboschi,  que 
se  negaba  á dar  á los  españoles  parte  alguna  en  el  desarrollo  de 
la  primitiva  poesía  siciliana,  lanzó  el  abate  Lampillas  repetidas 


í Don  Tomás  Antonio  Sánchez,  Sotas  d la  Carta  del  Marqués  de  Santi- 
llana,  núm.  i02.  Á su  autoridad  podemos  añadir  el  testimonio  de  Tiraboschi, 
quien  asegura  que  Juan  Nostradamo  había  sembrado  d' innumerabile  favoU  las 
vidas  de  los  primeros  trovadores  {Storia  della  letter.^  tomo  IV,  lib.  111,  ca- 
pítulo II).  Ginguene,  siguiendo  al  mismo  Tiraboschi,  asienta  que  dicha  obra 
es  más  bien  una  novela  que  una  historia  (Hist,  Hit.  d' ¡talle,  tomo  1,  cap.  V). 
i Storia  della  letter.  ital.,  tomo  III,  lib.  IV,  cap.  IV. 
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¡icusacionos,  proponiéndose  demostrar  «que  entre  los  principales 
«auxilios  prestados  por  Kspaña  á Italia...  para  contribuir  ¿la  res- 
ntauracion  de  las  buenas  letras,  debian  sin  duda  alguna  contarse 
»la  cultura  de  la  lengua  y poesía  vulgar,  de  que  fué  en  gran  parto 
))deudora  á los  principes  catalanes  que  dominaron  la  Provenía, 
nasl  como  á varios  poetas  españoles  que  se  ejercitaron  en  la  poe- 
iisia  llamada  provenzal,  si  bien  los  proveníales  la  aprendieron  do 
»los  españoles»  '.  Dominado  tal  vez  Lampiñas  de  un  patriotismo 
exajerado,  alegaba  para  legitimar  sus  opiniones  frágiles  argu- 
mentos, que  si  pueden  acaso  lisonjear  el  provincialismo  de  Cata- 
luña, según  se  manifestó  ya  en  el  pasado  siglo  *,  sólo  alcanzaron 
á producir,  después  de  un  maduro  exámen,  efecto  contrario  á su 
arriesgado  propósito. 

Comprendida  en  la  aseveración  general  la  poesía  castellana,  qne 
toma  con  el  trascurso  do  los  tiempos  el  título  de  española,  me- 
nester era  tener  en  cuenta  todos  los  hechos  que  dieron  vida  á la 
nacionalidad  central  de  España,  si  habla  de  tratarse  la  enunciada 
cuestión  bajo  su  verdadero  punto  do  vista.  Para  resolver  si  esta 
poesía  debió  ó no  su  nacimiento  á la  provenzal,  necesario  era 
considerar  todas  las  relaciones  históricas,  fliosólicas  y artísticas 
de  una  y otra,  siendo  este  el  único  medio  de  obtener  la  verdad, 
y evitando  así  los  escollos  en  que  tropezó  la  critica  de  tantos  es- 
critores distinguidos,  y do  que  no  han  logrado  libertarse  en  nues- 
tros dias  diligentes  filólogos  y hábiles  historiadores. 

II. 

Dos  son  los  más  respetables,  cuyas  opiniones  debemos  tener 
presentes  tocante  á la  cuestión  histórica:  Raynouard.  que  en  su 
discurso  Des  Iroubadours  el  des  cours  d'Amour,  en  su  Choix  des 
poesies  originales  des  troubadours  y en  su  Lerigue  Román  ha 
ilustrado  la  historia  de  la  lengua  y la  poesía  provenzal,  dando 
grande  autoridad  á sus  investigaciones;  y Fauriel.  que  en  su 
ílisloire  de  la  poesie  proveníale  ha  segundado  con  notable  éxito 


1 Saggio  Storico  Apologético,  lomo  II»  disorl.  VI,  § VI. 

2 Memorias  de  la  Real  Academia  de  Barcelona,  tomo  1,  Apénds.,  pág. 
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SUS  lauilablps  y propios  psfuerzos,  al  escribir  la  ¡íisloria  de  Pro- 
venza.  Sosliene  el  primero  con  no  escaso  aparato  de  erudición, 
que  «fué  la  lengua  de  los  trovadores  fijada  y perfeccionada  antes 
nde  que  hubieran  podido  lijarse  y perfeccionarse  las  demás  Icn- 
Bguas  neo-latinas»,  alegando  no  obstante  débiles  testimonios  para 
romprobar  su  existencia  á mediados  del  siglo  .K,  bien  que  tenien- 
do como  positivo  que  el  poema  de  Boecio,  por  él  publicado,  ex- 
cedia  en  antigüedad  al  primer  año  del  XI.  La  [trueba  más  fuerte, 
la  que  en  su  sentir  no  consentía  duda  alguna  respecto  de  la  prio- 
ridad de  la  lengua  y por  consecuencia  de  la  poesía  de  los  trova- 
dores, era  sin  embargo  la  existencia  no  contrariada  de  las  com- 
posiciones métricas  do  Guillermo  IX,  conde  do  Poitiers,  cuyo  e.s- 
tilo  «es  tan  claro,  tan  correcto,  tan  armonioso  como  el  do  los 
«trovadores  que  brillaron  más  adelante...  Esta  circunstancia 
«(añade)  seria  tal  vez  suflciente  y decisiva  para  admitir  que  desde 
«el  siglo  XI  estaba  ya  lijada  y aun  perfeccionada  la  lengua  de  los 
«trovadores;  pero  lo  que  más  fuerza  dá  á la  convicción  es  la  di- 
«versidail  de  formas  poéticas,  la  variedad  de  las  combinaciones 
«del  metro  y do  la  rima,  no  menos  ingeniosas  que  felizmente  ar- 
«monizadas,  que  son  tan  antiguas  como  los  más  antiguos  monu- 
«mentos  literarios  conocidos.  Este  admirable  mecanismo  de  la 
«versificación,  la  división  de  las  piezas  en  estrofas,  el  arto  de 
«mezclar  los  versos  do  diferentes  medidas,  de  enriquecer  el  ritmo 
«por  el  enlace  y correspondencia  de  las  rimas,  ya  en  la  misma 
«estrofa,  ya  de  una  en  otra;  y una  porción  de  ornamentos  que 
«se  reproducen  en  todas  sus  obras,  son  finalmente  otras  tantas 
«pruebas  irrecusables  del  estado  de  progreso  á que  la  poesía,  y 
«por  lo  tanto  la  lengua  de  los  trovadores,  habla  llegado  mucho 
«antes  que  las  demás  lenguas  neo-latinas»  L 

Siguiendo  Fauriel  las  mismas  huellas,  afirmaba,  de.spucs  de 
bosquejar  la  vida  de  Guillermo,  que  no  reconociéndose  «en  él 
iñnstinto  poético  pronunciado,  eran  sus  versos  prueba  irrecusa- 
«blc  de  quo  «I  conde  de  Poitiers  no  podia  haber  sido  el  primero 
«de  los  trovadores».  Y examinadas  las  dos  únicas  composiciones 
amorosas  de  aquel  principe,  que  entre  otras  do  divenso  carácter 

1 ftecherch  philol.  iiir  la  lang  Itomane,  I.cx.  Rom.,  lomo  I,  pág.  18. 
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pueden  leerse  sin  repugnancia,  conlimiaba:  «Puede  asegurarse 
«que  en  las  dos  piezas,  que  acabo  de  traducir,  no  expresaba  el 
«conde  de  Poitiers  sentimientos  que  le  fuesen  propios,  ni  una  ma- 
«nera  de  concebir  el  amor  que  fuera  la  suya.  Hubiera  sido  el  ül- 
«timo  de  los  hombres  para  imaginar  cosa  semejante!...  Al  hablar 
«asi,  sólo  expresaba  sentimientos  é ideas  generalmente  admitidos 
«en  sn  tiempo  entre  las  altas  clases  de  la  sociedad,  al  menos  en 
«el  Mediodía.  Ilabia  entonces  para  pintar  estos  sentimientos  y 
«estas  ideas  una  poesía  esjiecial,  que  era  ya  la  de  los  trovadores, 
«nueva  aun  si  se  quiere,  no  habiendo  tomado  todavía  todo  su 
«vuelo;  pero  más  antigua  sin  embargo  que  el  conde  de  Poitiers, 
«y  formando  ya  un  sistema  original,  fijo  en  sus  puntos  principa- 
ules» ’.  Kaynouard  y Fauriel,  apartándose  del  común  sentir  de 
los  historiadores  que  le  precedieron,  remontan  pues  los  orígenes 
de  la  poesía  provenzal  á una  época  anterior  á la  en  que  florece 
Guillermo  [1090  á 1127],  si  bien  no  pueden  menos  do  confesar 
que  es  este  el  primer  trovador,  cuyas  obras  fueron  escritas. 

A la  verdad  no  seremos  nosotros  los  que  nos  opongamos  á esta 
deducción  lógica:  el  primer  poeta  que  escribe  sus  composicio- 
nes, no  es,  ni  puede  ser  nunca  el  que  echa  los  primeros  funda- 
mentos al  arto  de  la  nación  á que  pertenece:  el  arte,  nacido  es- 
pontáneamente entre  la  muchedumbre  y conservado  por  la  tradi- 
ción, llega  entonces  á la  segunda  edad  de  su  existencia,  prepa- 
rándose para  hacerse  propiamente  erudito;  y claro  es  que  en  se- 
mejante situación  debe  estribar  en  ciertas  y determinadas  leyes. 
Estas  condiciones  reconocemos  en  las  obras  del  conde  de  Poitiers, 
quien  como  poeta  que  fija  sus  cantos  por  medio  de  la  escritura, 
tiene  en  breve  abundantes  imitadores,  alentados  por  la  protección 
de  los  condes  do  la  Provenza  y de  los  magnates  que  en  el  medio- 
día de  Francia  intentan  emular  el  fausto  de  su  córte.  No  logró 
por  cierto  pequeña  parte  en  este  desarrollo  de  la  poesía  de  los 
trovadores,  distinta  ya  de  la  cultivada  por  los  juglares,  el  erape- 
rador  Federico  Barbarroja,  quien  por  los  años  de  HíW  comenzó 
á prodigarles  todo  linaje  de  premios  y de  honores,  estimulándo- 
los al  par  con  su  egemplo.  Preciábase  Barbarroja  de  discreto  poe- 

t Tomu  I,  cap  XIV.  pág».  471  y 72 
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ta  y Tersiflcador  esmerado;  y tomando  parte  en  el  concierto  que 
levantaban  sus  trovadores  pudo  en  breve  inoculai-  en  sus  mag- 
nates el  mismo  amor  á la  poesía,  siendo  esta  sin  duda  la  época 
en  que  tomó  mayor  vuelo  la  literatura  provenzal,  según  observa 
César  Nostradamo  al  asentar,  con  más  seguro  criterio  que  Juan, 
su  tio,  que  por  los  años  de  1162  principió  á dar  verdaderos  fru- 
tos: «En  este  tiempo  (escribe)  empezó  á florecer  la  poesía  pro- 
Dvenzal,  honrándola  con  sus  producciones  inflnilos  personajes  de 
«alta  gerarqnia,  que  romanzaron,  poetizaron  y cantaron  sus  com- 
uposiciones  con  liras  é instrumentos;  por  lo  cual  fueron  llamados 
ntrovadors  (esto  es  inventores),  violan,  juglars,  musan  y co- 
nmics  de  las  violas,  flautas  y demás  instrumentos  musicales»  *. 

En  efecto,  desde  esta  época  cobran  extraordinaria  celebridad  los 
nombres  de  Bernardo  de  Ventadour,  primer  modelo  de  la  poesía 
lírico-erótica  de  los  trovadores,  Pedro  Rogier,  Guido  do  Guissel, 
Peirols  de  Roquefort,  Arnaldo  de  Marveil,  Beltran  del  Born,  y 
tantos  otros  como  durante  los  siglos  XII  y XIII  pulsaron  la  lira  y 
usaron  la  lengua  de  los  provenzales,  ya  para  cantar  sus  amores, 
ya  para  ensalzar  las  proezas  de  sus  amigos,  ó ya  en  fln  para  der- 
ramar sobre  sus  enemigos  el  amargo  veneno  de  la  sátira.  Mas 
después  de  haber  exhalado  todos  los  acentos  del  amor  y de  la  ga- 
lantería, llegaba  aquella  arte  á fines  del  siglo  XIII  decadente  y 
desautorizada,  según  han  observado  todos  los  críticos  y confiesan 
paladinamente  Raynouard  y Fauriel  al  trazar  su  peregrina  his- 
toria. «La  poesía  provenzal  (dicen  generalmente  los  historiadores 
»literai-ios)  nació  en  el  siglo  XI  y se  perpetuó  hasta  el  XIII  sin 


1 Casi  todos  los  escritores  que  han  tratado  de  los  provenzales  copian  los 
versos  de  este  emperador,  en  los  cuales  quiso  mostrar  su  aprecio  á todas  las 
naciones  que  le  habían  favorecido  en  sus  empresas  guerreras.  Comienzan  di- 
ciendo 

Plwuii  c«valier  franev* 

E la  doa»B  eatalaoB 
B r«nrar  dal  glooéi 
B la  cort  da  caatallaaa.  «tv. 

Voltaire  atribuyó  equivocadamente  á Federico  II  c<ta  cottocida  copla  (£<• 
tai  tur  let  Moeuri,  cap.  LXXXII). 

2 Hút.  Proventttl,  año  H62. 
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nprogreso  alguno  notable...  Esta  literatura  se  extinguió  dema- 
iisiado  pronto.  La  Itngun  romana  desapareció  ante  el  brillo  del 
«toscano  do  Aligbieri,  muriendo  después  de  dos  siglos  de  existen- 
iicia,  tal  vez  porque  ningún  grande  ingenio  la  habla  consagrado 
»con  sus  pensamientos  sublimes» 

En  vano  primero  Giraldo  de  Borneil  y más  adelante  Giraldo  Ri- 
quier  aspiraron  á contener  .su  ruina  y descrédito:  cuando  se  la- 
mentaba el  primero  de  que  hablan  caldo  entre  los  trovadores  en 
hondo  desprecio  el  amor  y la  caballeria,  ninguna  esperanza  p>odia 
ya  abrigarse  sobre  la  restauración  de  aquella  poesía,  artificial- 
mente basada  en  uno  y otro  .sentimiento:  cuando  recurría  el  se- 
gundo al  Rey  Sabio,  ¡lara  rogarle  que  protegiera  á los  verdaderos 
trovadores,  y con  ellos  el  arte  que  les  había  dado  fama,  mostraba 
claramente  que  ni  el  arte  ni  sus  cultivadores  hallaban  ya  en  el 
suelo  de  Provenza,  ni  en  sus  feudales  castillos,  la  antigua  predi- 
lección, olvidadas  de  todo  punto  las  costumbres  poéticas  de  los 
siglos  precedentes  *. 

Del  breve  sumario  que  acabamos  de  hacer,  se  deduce  sin  nin- 
gún género  de  duda  que  los  primeros  monumentos  escritos  de  la 
poesía  provenzal  se  remontan  fínicamente  á principios  del  siglo  XII 
ó fines  del  XI,  abrazando  la  historia  de  este  primer  ciclo  (que  es 
el  que  realmente  la  caracteriza)  hasta  fines  del  XIII,  en  que  por 
último  desaparece. 

Entre  nosotros  no  ha  sido  posible  á la  critica  presentar  iguales 
testimonios  para  comprobar  la  antigüedad  de  la  poesía  vulgar  ó 
castellana,  fijada  ya  por  la  escritura;  porque  el  poco  aprecio  en  que 
hasta  fines  del  pasado  siglo  se  tuvieron  sus  primicias,  ha  sido  cau- 

1 Duquesncl,  Hitloire  det  leltrei,  tomo  IV,  cap.  XVIII. 

2 Supliailió  que  fet  Gr.  Riquier  al  rey  de  Catlela,  per  lo  nom  de  juglare 
Tan  LXXlil;  .Millot,  HUI.  litter.  det  Irouht.^  arU.  Giraud  de  Borneil  y Ci~ 
raud  Riquier,  tomos  II  y III,  páfs.  I y 329;  Milá,  Loi  Trovadorei  en  ttpa- 
Aa,  pág.  233. — Milá,  que  abre  tal  vez  demasiado  la  mano  on  cuanto  se  reitere 
á inlluencias  trascendentales  de  la  poesía  provenzal  en  Castilla,  añade,  dada 
cuenta  de  esta  Suplicalió  y de  la  respuesta  que  se  pone  en  boca  del  Rey  Sa- 
bio: ((Esta  reglamentación  de  la  clase  trovadoresca  fue  más  bien  el  testamento 
»de  la  poesía  provenzal  en  Castilla»  (Id.,  id.,  pág.  240).  En  su  lagar  toca- 
remos do  nuevo  estos  puntos  bajo  otras  relaciones. 
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sa  de  quo  no  se  emprendieran  fructuosas  investigaciones,  toman- 
do eueiTK)  y consistencia  los  fáciles  errores  de  otros  dias.  Todos 
los  que  se  dejaron  llevar  del  aserto  del  Marqués  de  Santillana, 
perdieron  sin  embargo  de  vista  que  tan  esclarecido  poeta  mani- 
festaba de  una  manera  ineijuivoea,  en  la  misma  Carta  al  Con- 
destable, que  era  el  Libro  de  Alexandre  el  primer  monumento 
literario  de  que  tenia  noticia  lo  cual  observó  oportunamente  en 
el  prólogo  que  puso  al  referido  poema  don  Tomás  Antonio  Sán- 
chez *.  Y si  el  Libfode- Alexandre  pertenece,  como  se  ha  demos- 
trado por  este  docto  bibliólogo,  á mediados  ó tal  vez  á la  primera 
mitad  del  siglo  XIII;  si  el  lenguaje,  la  metrificación  y la  rima  em- 
pleados en  él  manifiestan  ya  considerable  desarrollo  de  la  poesía, 
ya  esencialmente  erudita;  si  aun  puesto  en  parangón  con  las  obras 
de  Berceo,  escritor  asimismo  docto  de  principios  del  indicado  si- 
glo, se  advierte  que  el  lenguaje  ha  hecho  notables  adelantos,  ¿por 
qué  pues  autores,  á quienes  no  es  licito  negar  ni  erudición  ni 
buen  criterio,  asientan  en  nuestros  dias  que  la  poesía  castellana 
«debe  su  origen  á la  lemosina  ó provenzal»,  y toman  por  base  de 
su  creencia  el  aserto  del  Marqués  de  Santillana? 

Lamentable  es  en  verdad  que  asi  so  den  por  resueltas  cuestio- 
nes, que  no  solamente  no  se  han  ilustrado  cual  pide  su  impor- 
tancia, sino  que,  al  serlo,  pondrán  sin  duda  en  evidencia  la  fra- 
gilidad de  opiniones  hasta  ahora  no  contradichas  ó respetadas, 
ofreciendo  resultados  enteramente  contrarios  á las  mismas.  La 
critica,  que  al  darse  á luz  los  monumentos  anteriores  al  Libro  de 
Alexandre,  pudo  explicar  la  indicación  de  don  Iñigo  López  de 
Mendoza  de  una  manera  satisfactoria,  rectificando  los  errores  á 
que  hubo  de  conducir  en  órden  á la  cronología  literaria,  no  debe 
pues  valerse,  sin  contradicción  manifiesta,  de  la  autoridad  do 
aquel  respetable  escritor  para  fijar  los  orígenes  de  la  poesía  cas- 
tellana. 

De  más  arriba  vienen  estos,  y más  legitima  procedencia  traen, 
según  demuestran  los  estudios  que  dejamos  realizados.  De  ellos  ' 
resulta  que  no  interrumpida,  á pesar  de  las  grandes  eonturbacio- 

1 Núm.  XIV. 

2 CqUc.  de  pt>€S.  cusL^  lomo  til,  Xit. 
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nes  que  allijjieron  á España,  la  tradición  latioo-eclesiáslica,  ui 
apagada  tampoco  en  la  muchedumbre  aquella  manera  de  entu- 
siasmo poético,  que  la  animaba  durante  la  monarquía  visigoda, 
hubieron  de  ser  las  hablas  romances  intérpretes  de  sus  alegrías  y 
dolores  desde  el  momento  en  que  aparecen,  tomando  por  ünico 
tipo  y norma  los  cantos  religiosos,  aprendidos  en  común  bajo  las 
bóvedas  latino-bizantinas.  No  se  nos  tildarla  de  antojadizos  ni  li- 
geros, si  apoyados  en  los  irrecusables  documentos  alegados,  al 
tratar  de  la  formación  de  las  referidas  hablas,  nos  adelantásemos 
hasta  asegurar  que  existió  ya  el  romance  hablado  en  Astúrias, 
asi  por  sus  naturales  como  por  los  que  se  acogieron  á las  monta- 
ñas para  fundar  la  nueva  monarquía,  desde  los  mismos  tiempos 
del  rey  don  Pelayo  ‘ . Y como  quiera  que  los  testimonios  más  anti- 
guos alegados  por  Raynouard  en  su  Observalions  kisloriques  sur 
la  langue  romane  no  exceden  del  año  944  *,  tampoco  se  nos  ten- 
dría por  exajcrados,  si  adoptando  el  mismo  raciocinio  empleado 
por  el  citado  autor,  dedujésemos  lógicamente  que  desde  la  expre- 
sada época  debió  dar  señales  de  vida  la  poesía  popular  castellana, 
asi  como  antes  de  Guillermo  IX  existió  sin  duda  la  lemosina  en  el 
suelo  de  Provenza. 

Cierto  es  que  desde  el  momento  en  que  esto  sucede  basta  el 
en  que  se  supone  escrito  eLBoema  del  Cid,  no  ha  sido  posible  an- 
tes de  ahora  hallar  monumentos  literarios  que  señalen  el  natural 
desenvolvimiento  de  aquel  arte  naciente,  mas  hoy,  por  fortuna, 
no  es  licito  dudar  de  que  pasado  ya  el  primer  periodo  de  su  infan- 
cia, y luego  que  empezó  á ser  escrita,  nos  dejó  la  poesía  castellana 
notables  vestigios  de  su  existencia,  fuera  de  oíros  testimonios  no 
menos  fidedignos  que  respecto  de  este  hecho  debemos  á la  histo- 
ria. Bueno  será  recordar  aquí,  sobro  cuanto  dijimos  y comproba- 

1 V<$an9e  los  referidos  tesümonios  en  Us  pá^s.  390  y siguientes.  Con  ver- 
dadera satisfacción  hallamos  en  el  discurso  del  entendido  académico  Hart> 
zenbusch,  ya  otras  veces  citado,  esta  misma  deducción  críüco-histórira.  aNo 
))bay  fundamento  para  negar  (dice  despucs  de  alegar  documentos  de  igual 
nfuerxa  álos  que  nosotros  dejamos  examinados)  que  en  tiempo  de  don  Pelayo 
nno  estuviesen  ya  constituidos  los  romancé'!  de  España»  (Diseurtoi  académi- 
coi,  tomo  ÍI,  pág.  34). 

2 Léxújue  Román,  tomo  1,  págs.  15  y XVlf. 
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mosen  el  cap.  XIV  respecto  de  los  siglos  X y XI,  que  en  todo 
el  XII  onconti'amos  en  los  dominios  castellanos  cultivadores  de  las 
musas,  reconocidos  por  tales  en  instrumentos  públicos,  lo  cual 
maniflesta  de  una  manera  harto  signiflcativa  que  más  do  un  siglo 
antes  de  la  SupUcatióáe  Iliquieroran  bien  considerados  en  el  sue- 
lo leonés  y castellano,  no  causando  cxtraüeza  alguna  la  triple  de- 
nominación de  juglares,  trovadores  y poetas,  que  parccian  usar, 
no  sin  alguna  vanagloria.  El  nombre  de  Pallea  icglar  ajiarece,  en 
efecto,  entre  los  confirmadores  de  dos  privilegios  dados  en  Burgos 
por  Alfonso  Vil  en  1136  y IHa  '¡el  de  Gómez  Trovador  en 
una  escritura  de  Aguilar  de  Campoo,  cuya  data  es  do  1 161  *; 
y Onalmeute  el  de  Giliberto  poeta  en  otra  escritura  fechada  en 
Uclés,  á 3 de  marzo  de  1203,  por  la  cual  el  conde  don  Fernando 
de  Lara,  dona  á los  caballeros  de  Santiago  el  castillo  de  Caraban- 
chel  y varias  haciendas  de  Escalante  y Trasmicra.  Este  documen- 
to fué  sin  duda  escrito  por  el  mismo  Giliberto,  pues  que  después 
del  nombre  y la  calificación  de  poeta,  se  lee  la  palabra  scripsit, 
que  asi  lo  persuade 

Varias  observaciones  de  no  escasa  importancia  para  la  cuestión 


i Véaso  d 11.^,  Peleoffrafia  Española,  pá^.  lOí. 

% Sota.  Crón.  de  iot  principes  de  Attürias  y Cantabria,  pá{^.  447,  col.  1.* 
£1  documento  original,  que  ha  sido  recogido  en  los  últimos  años  por  la  Real 
Academia  de  la  Ilisloria,  es  en  efecto  una  carta  de  venta,  otorgada  por  «don 
»Armigolh,  fllius  dona  Maria  Dalmonar,»  en  que  vende  al  abad  Andrés, 
juntamente  con  su  convento  de  Aguilar,  «aquelos  prados  que  babeo  en  £rmí> 
ndanos  que  roihi  pertinent  iure  hendltarío,  que  tcnuit  dona  Maria,  mater 

»>raca per  xx.*‘ morauclinos.  Facía  carta  Era.  m.*  cc.“xxx.*  v.*Rcg- 

nnante  rege  Aldefonso,  cum  uxorc  sua  Alicnor,  in  Toleto  ct  in  Castella.  Maior> 
»domu8  curie  regis  Petrus  Garsiasde  Lerma.  Alflerez  Didacus  LupezdeFaro. 

uMacrinus  maior  regis  Rol  petrez.  Martinus,  burgiensis  eps Dominante  co« 

nmite  Fernando  en  Aguilar  et  in  el  Alfoz.  Gil  Gómez  en  Campo  ct  in  Asturias. 
i)£t  hísunt  testes  huius  uendiciois-  Roi  Petrez  de  Mala*uUla.  F.  Garci  Roizdc 
})Auia.  Gómez,  trabador.  Garci  Petrez,  malordomo  de  Roí  Petrez.  Alfonso 
nBrauo.  Pet.®  Petrez,  maiordomo  de  don  Armigoth.  Don  Nunio  de  Valderra- 
»ma.n  etc.  No  hay  para  qué  notar  que  esta  misma  carta  es  un  comprobante 
efleaetsimode  cuanto  observamos  {Uustraáon  !!.*,  págs.  40  y siguientes),  res- 
pecto de  los  documentos  bilingües  y ya  casi  castellanos  durante  el  siglo  Xü 

3 Salazar,  Prueb.  de  la  HUI.  de  la  cata  de  Lara,  pág.  622. 
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de  (|iio  vamos  tratando,  se  desprenden  de  estos  irrecusables  tes- 
timonios que  anudan  y trasmiten  hasta  una  época  ya  más  cono- 
cida la  tradición  escrita  de  nuestros  primitivos  poetas:  es  la  de 
más  bulto  la  (jue  nos  lleva  á considei’ar  que  ponian  estos  sus  nom- 
bres al  lado  de  los  caballeros  y magnates,  confirmando  como  los 
ricos-ornes  los  privilegios  de  los  reyes;  prueba  ineijuívoca  do  la 
represenUicion  que  en  la  córte  alcanzaban.  Y cuando  por  otra 
parte  los  vernos  hacer  ostentación  del  titulo,  conque  los  distinguía 
su  talento,  lo  cual  denota  ya  entre  ellos  una  clasificación  formal, 
no  podemos  menos  de  obtener  como  naturalísima  consecuencia, 
(lue  esa  triple  denominación  ei-a  hija  de  las  costumbres  poéticas, 
cosa  que  nunca  podría  haber  sucedido  sino  después  de  largos  años, 
con  lo  cual  parecen  probadas  las  aseveraciones  ya  citadas  de  Gi- 
raldo  Uiijuier,  cuando  aseguraba  en  su  lenguaje  de  trovador  pro- 
venzal  que: 

...Tüts  lemps  ioglaria 

fc  sahers  an  trobal 

Rn  CastPia  ah  grat 

Raptoiili  6 nuiriinen  ' 

1)0  el  einendamen 
.Mais,  é cosselli  cabal 
Qu’cn  Imilla  cort  rial 
Ni  en  uiitra  que  sia. 

Y no  se  nos  objete  que  estos  poetas  eran  lodos  cultivadores  de 
la  lengua  latina,  preciado  instrumento  de  los  que  pasaban  á la 
sazón  por  eruditos:  los  poemas  de  los  Reyes  Magos  y la  \ida  de 
Sania  María  Egipeiaqm,  antes  referidos,  apareciendo  á nues- 
tra vista  como  intermedios  entre  los  jirimilivos  cantos  populares 
no  escritos  y los  poemas  del  Cid,  nos  autorizan  á juzgar  que  no 
debió  ser  peregrina  para  dichos  ixielas  el  habla  de  Castilla,  y á 
tener  por  muy  verosímil  que  á ellos,  ó á otros  acaso  de  más  anti- 
güedad, cuyos  nombres  todavía  ignoramos,  pueden  pertenecer  los 
primeros  monumentos  escritos  de  nuestra  poesía  escrita,  conoci- 
dos al  presente. 

f’ero  si  do  la  consideración  meramente  histórica,  fundada  en 
testimonios  indirectos,  aunque  fehacientes,  pasamos  á la  aprecia- 
ción literaria,  parándonos  á examinar  esos  primitivos  poemas  de 
la  musa  castellana,  nada  creeríamos  aventurar  asegurando  que 
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son  [irueba  palmaria  é irrecusable  ile  cuanto  vá  asentado,  testifi- 
cando de  la  venerable  antigüedad  do  nuestra  poesía  escrita  y de 
la  más  remota  de  los  cantos  popularos.  No  otra  cosa  nos  dicen 
en  efecto  los  dos  libros  de  los  fíeijes  Magos,  la  leyenda  de  Sáne- 
la María  Egipeiaqna  y la  Crónica  ó Legenda  de  tas  Mocedades 
del  Cid,  ya  mencionados:  ofrecen  todos  estos  poemas  tales  ca- 
ractéres,  ora  respecto  del  lenguaje,  ora  de  las  formas  artísticas; 
presentan  tantos  rasgos  de  actualidad  relativos  á las  creencias  y 
á las  costumbres;  encierran  (principalmente  el  último)  tantas  y 
tan  frecuentes  alusiones  á personajes  poco  há  fallecidos  6 existen- 
tes aun,  que  después  de  un  estudio  detenido  y fdosófleo  no  os  da- 
ble dudar  que  precedieron,  cual  vá  indicado,  al  Poema  del  Cid-, 
Opinión  que  apunta  tocante  al  libro  de  Sancta  María  Egipeiaqua 
y sostiene  respecto  á las  primeras  formas  de  la  Crónica  ó Le- 
yenda un  entendido  critico  de  nuestros  dias  ' . 

Mas  si  aun  en  el  estado  imperfecto  en  que  han  llegado  á nues- 
tras manos  revelan  estos  monumentos  tal  antigüedad,  no  se  olvi- 
do que  no  fueron  ni  pudieron  ser,  lilusúíicamente  hablando,  los 
primeros  cantares  de  la  musa  castellana,  por  más  grandes  que 
sean  su  ingenuidad  y su  rudeza:  antes  de  escribirse  esos  cantos, 
ya  lo  hemos  repetido,  vivieron  habla  y poesía  vulgares  en  conti- 
nua lucha  con  la  lengua  y la  literatura  de  los  eruditos  hasta  ven- 
cer la  repugnancia  de  los  semidoctos;  fenómeno  que  se  reprodu- 
ce también  en  todas  las  literaturas  neo-latinas,  operándose  do  una 
manera  clara  en  la  provenzal,  que  se  nos  presenta  cual  modelo. 
;Ni  cómo  era  dable  concebir  siquiera  que  un  pueblo  de  tanta  vita- 
lidad y cnergia,  como  el  español,  careciera  por  el  espacio  de  tan- 
tos siglos  de  todo  linaje  de  cantos,  condenado  al  silencio  de  la 
abyección  y de  la  barbarie?...  Sin  emljargo,  casi  todos  los  críti- 
cos ultramontanos  allrman  que  hasta  mediados  del  siglo  XII  no 
llega  á ser  expresión  del  sentimiento  poético  de  nuestros  abuelos. 

Y esta  contradicción  que  asi  resalta  en  órden  á los  citados  poe- 
mas, es  mayor  todavía  cuando  se  repara  en  que  ha  sido  el  del 
Cid,  compuesto  sin  duda  antes  de  mediar  el  siglo  XII,  base  y 

t Do/y,  Reclterclifi  sur  t' liisloire  ¡Mliliqiie  H lilleraire  d'Espiiijue,  pági- 
na.s  (i28  y G30. 
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motivo  de  semejantes  observaciones.  Nada,  absolutamente  nada 
dedujeron  los  críticos  de  su  extraordinaria  extensión,  ni  del  pro- 
l>ósito  que  animó  al  poeta,  cualquiera  que  fuese  la  fuente.de  sus 
cantares]  y sin  embargo  una  y otra  cosa  debioi’on  probarles  que 
antes  de  realizarse  y fijarse  obra  de  tales  dimensiones,  se  habrian  • 
escrito  otras  muchas  poesías  máis  cortas  y fugaces,  destinadas, 
no  ya  á bosquejar  la  vida  entera  de  un  héroe,  sino  á revelar  un 
sentimiento  ó á consignar  un  hecho  digno  de  imitación  y de  ala- 
banza. 

Todo  pues  contribuye  á daimos  por  seguro  que  no  se  halla  tan 
clara  y manifiesta,  tan  comprobada,  como  se  ha  pretendido,  la 
prioridad  histórica  de  la  poesía  escrita  de  los  provenzales  sobre 
la  poesía  castellana;  siendo  indudable  que  si  de  la  cultivada  por 
los  que  algo  sabian  pasamos  á.  la  meramente  popular,  nacida  es- 
pontáneamente entre  la  muchedumbre  ignorante,  son  todavia  ma- 
yores las  dificultades  para  admitirla.  Aunque  historiadores  tan 
apreciables  como  Fauriel  asienten  lo  contrario,  según  adelante 
advertiremos,  no  puede  la  poesía  indígena  de  ningún  pueblo  su- 
jetarse á extrañas  influencias,  sin  abjurar  de  su  originalidad,  ni 
menos  considerarse  como  hija  de  otra  cualquiera,  sin  tropezar  en 
el  absurdo.  Esto  sucede  sin  duda  en  órden  á los  romances , na- 
cidos, cual  vá  dicho,  al  sembrar  los  trigos;  pues  que  los  prime- 
ros cantos  heróico-populares  que  tras  las  victorias  de  Pelayo  en- 
tonan los  cristianos,  ya  en  la  descompuesta  lengua  del  Lacio,  ya 
en  las  nuevas  hablas  que  surgen  de  sus  ruinas,  se  refieren  natu- 
ralmente á una  época  en  que  carecían  de  comercio  y comunica- 
ción aun  con  los  árabes  sus  vecinos. 

lli. 

Mas  demos  la  prioridad  histórica,  como  sin  pruelias  ni  exámen 
suficiente  la  han  concedido  muchos  de  nuestros  literatos  y en- 

I Don  Luis  José  Vclazqucz  no  vaciló  en  aflrmar  que  la  poesía  lemosina 
es  la  más  antigua  de  las  vulgares,  diciendo  que  ulos  poetas  provenzales  cs- 
» pañoles  de  que  tenemos  noticia,  suben  hasta  el  siglo  XI.  En  él  (añade)  vi* 
»via  don  Pedro  I,  si  acaso  es  él  y no  Pedro  II,  á quien  deben  atribuirse  los 
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Iremos  á considerar  el  importante  asunto  de  que  vamos  tratando, 
bajo  su  aspecto  filosóUco,  para  lo  cual  será  bien  que  juzguemos 
comparativamente  la  poesía  provenzal  y la  castellana.  Este  exá- 
men  nos  dará  sin  duda  la  luz  que  apetecemos,  considerando: 
Primero:  ¿Cuál  es  el  carácter  de  la  poesía  de  los  trovadores 
desde  los  primeros  dias  de  su  existencia?  ¿Qué  elementos  la  cons- 
tituyen? ¿Qué  principios  políticos  y religiosos  la  animan?  ¿Cnáles 
son  las  costumbres  que  revela? 

Segundo:  ¿Cuál  es  el  carácter  de  la  poesía  española  desde  sus 
primeros  bagidos?  ¿Cuáles  son  las  fuentes,  donde  se  inspira? 
¿Qué  principios  religiosos  y políticos,  qué  costumbres  representa? 

lié  aquí,  en  nuestro  concepto,  la  fórmula  natural  de  esta  cues- 
tión en  el  terreno  de  la  Qlosofla.  Seremos  sóbrios  en  la  exposición 
de  los  hechos. 

El  primer  trovador  conocido  entre  los  provenzales  es,  seguí»  ya 
sabemos,  Guillermo  IK  de  Poitiers,  cuyas  poesías  reunidas  han 
dado  á luz  por  la  segunda  vez  los  eruditos  Guillermo  Holland  y 
Adelherto  Keller  ' . La  mayor  parte  de  estas  composiciones  tienen 


»verso$  proveníales  de  que  habla  Guillermo  Caslel.  En  el  siglo  XII  los  hizo 
»don  Alonso  I de  Aragón»,  etc.  {Orfgene*  de  ¡a  poesía  casíeUanat  $ IV,  pág. 
20  de  la  ed.  de  Málaga).  Sensible  es  el  vemos  á cada  paso  obligados  á 
rectificar  los  errores,  en  que  han  caído  nuestros  eruditos.  Ni  el  Pedro  I ni 
el  11,  de  quienes  habla  Vclazquez,  figuran  como  tales  trovadores  en  la 
historia  de  la  literatura  provenzal,  sino  Pedro  111,  celebre  por  las  vísperas 
sicilianas,  el  cual  compuso  una  sátira  contra  el  rey  Felipe,  el  Atrevido, 
y el  Papa  Martin  IV,  por  haberle  este  excomulgado  y aspirar  .aquel  á des- 
pojarle del  trono.  Pedro  111  murió  en  1285,  en  que  pasaron  también  de  es- 
ta vida  el  Papa  que  le  descomulgó  y el  rey  que  vino  á lanzarle  del  reino  en 
virtud  de  aquel  anatema.  Tampoco  es  Alfonso  I el  rey  trovador  de  este  nom- 
bre; error  á que  indujo  Crescembení  á Velazquez,  cuando  le  menciona  con 
este  número  en  su  Givnta  alie  vite  dipoeíi  provensali.  Fue  sí  Alfonso  ll^quien 
murió  en  1196  y compuso  varias  canciones  amorosas,  de  que  sólo  se  conser- 
va una  (Amat,  Mem.  de  los  escritores  eaíalanas,  pág.  13).  Arabos  monarcas 
se  distinguieron  por  la  protección  que  dispensaron  á los  poetas  provenzales. 
Véase  pues  cómo,  rectificando  los  hechos  históricos,  queda  reducida  la  anti- 
güedad de  estos  poetas  regios  á fines  ó cuando  más  á mediados  del  siglo  XII, 
en  que  florece  Barbarroja. 

I ¡>ietieder  GaUlerms  IX,  grafen  von  Peitieu  herzogs  van  Aqmtamea,  he- 
rausgegeben  von  Withem  Holland  und  Adelbert  Keller. ausgabe.— Tü- 
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por  objeto  el  amor,  pasión  exajerada  y santilicada  ít  un  tieiiipu 
por  el  espíritu  de  la  caballería,  que  se  iba  á la  sazón  difundiendo 
jxir  toda  Europa.  Pero  el  amor  de  Guillermo  no  es  el  sentimiento 
de  intima,  pura  y personal  adhe.sion  y de  profundo  respeto  que  se 
descubre  en  los  primeros  poemas  aspañoles;  sentimiento  que  entre 
nosotros  no  lle^a  á reve.stirse  do  las  formas  de  la  galantería  hasta 
que  deja  de  e.xistir  realmente,  con  los  tiempos  heróicos  de  nuestra 
historia/ y do  nuestra  literatura  : el  conde  de  Poitiers,  que  fo  un$ 
deis  maiors...  trichadors  de  domnas...  el  anel  lonc  lempsper  lo 
mon  per  engaitar  las  domnas  ',  mostróse  sobradamente  licencio- 
so, ya  intentando  probar  cuás  locos  y vanos  son  los  celos  de  los 
maridos  y aun  de  los  amantes,  ya  aludiendo  impiidicamente  á es- 
candalosas aventuras  do  su  vida,  ya  por  último  flngiéndoso  po- 
seído de  una  pasión  contradictoria,  cuyo  lenguaje  era  de  todo 
punto  convencional  y llclicio.  La  pluma  se  resiste,  por  vehemente 
que  sea  til  deseo  de  dar  a conocer  todas  estas  composiciones,  ú 
trascribir  aquí  los  rasgos  mús  característicos  de  las  mismas:  res- 
petando, no  obstante,  la  castidad  de  los  oidos  de  nuestros  lecto- 
res, permitido  nos  será  traer,  para  ilustración  de  este  estudio, 
algunos  pasajes.  Después  de  manifestar  en  la  composición  II.*, 
iKijo  la  alegoría  do  dos  arrogantes  caballos  que  t'uns  l'autre  no 
consen,  el  amor  que  profesa  al  par  á dos  damas  (u'.Vcnes  y n'.ár- 
sen),  narraba  en  la  V.“  la  c.vtraña  aventura  que  le  acaeció  en  el 
Limosl  con  otras  dos  señoras,  mujeres  de  don  Guarin  y don  Ber- 
nardo: fingiéndose  mudo,  al  ser  interrogado  por  ambas,  excla- 
maban estas: 

20  Trubat  avem  i|U’anam  queron; 

.Alberguen]  lo  tot  plan  é gen: 


bingeti,  1850, — Estos  eruililos  tienen  por  originales  ilel  iluqiic  de  Aquitani.a 
las  diez  composiciones  que  publican;  Eauriel  había  sin  embargo  rechazado* 
como  apócrifas,  la  IV.*  y VI.*,  que  empiezan: 

En  iImí  com  ton  ptua  car. 

y 

Ftriii  cliADtosetB  nue««. 

el  estilo  ni  el  carácter  de  estas  poesías,  parecen  Icf^itiinar  la  insistencia 
de  Holland  y de  Keller 

I Diez,  Lebtn  uná  werke,  scc.  606.  607. 
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Que  Iten  ps  imitz, 

E ja  |ipr  íl  noslre  sprrpt 
Non  er  saiAuU. 

En  ofcclo  le  llevan  consigo;  le  dan  abundante  cena  con  exce- 
lentes vinos;  y cuando,  solos  ya  los  tres,  sospechan  que  pueda 
engañarlas,  dicen: 

Sors,  aqupst  liom  es  enginlios 
E laissá  son  parlar  per  nos: 

Aportatz  lo  nnslre  cat  ros 
40  Tost  c corren. 

Que  l'in  fara  dir  verilat, 

Si  de  res  nien. 

Como  lo  pensaron  asi  lo  hicieron,  causándolo  tal  efecto  la  vista 
del  gato,  que  á poco  pierde  amores  y valor.  Resiste,  sin  emlxir- 
go,  y añade: 

53  Quan  aguem  begul  é inanjal,  ' 

rtespulley  m’á  lur  voluntat; 
berricre  m’apoi  tero’l  cat 
Mal  é felló; 

El  escorgeron  me  del  cap 
Tro  al  tairt. 

fio  Per  la  coa’l  pres  n'Ermcssen 
E tiré  el  cat  escoyssen; 

Plaguas  me  feyron  inays  de  cen 
■\quella  ves; 

Coc  me,  mas  ieii  per  tot  aquí 
No'm  mogui  ges. 

La  decencia  impide  seguir  copiando.  Ilecha  la  prueba  á satis- 
facción de  doña  .á.na  y doña  Ermesinda,  y vuelto  Guillermo  á su 
castillo,  daba  á su  paje  el  siguiente  encargo  para  las  menciona- 
das damas: 

Monet,  tu  m’iras  al  mali 
Mo  vers  portarás  al  Borssl, 

75  Üreg  á la  mollicr  d’en  Cari 
E d’en  tíernarl; 

E dignas  lor,  que  por  m’amor 
Aucizo'l  cat. 

No  puede  el  cuadro  ser  en  verdad  más  repugnante,  asi  respecto 
de  la  moral  que  revela  en  la  sociedad  como  de  los  sentimientos 
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que  animan  al  poeta,  «k.  pesar  de  los  rasgos  de  truhanesca  ale- 
ngria  que  cohonestan  algún  tanto  la  pbscenidad  de  estas  corapo- 
Dsiciones  (escribe  Fauriel),  no  representan  con  menor  fcanqueza 
»y  gravedad  una  grosera  depravación,  que  puede  ser  en  parte 
«propia  de  la  época,  pero  que  tiene  también  sin  duda  mucho  de 
nindividualu 

Sin  embargo,  el  egemplo  del  conde  de  Poitiers  fué  muy  conta- 
gioso para  los  trovadores  que  le  sucedieron ; pues  que  adulterado 
y desquiciado  el  noble  sentimiento  del  amor,  mientras  con  menti- 
da adoración  levantaba  é la  mujer  sobre  todas  las  cosas  de  la 
tierra,  anteponiéndola  á veces  á las  del  mismo, cielo,  no  podia 
menos  de  producir  el  desórden  y la  licencia,  arrastrando  á las  ma- 
yores extravagancias  y aun  á los  más  repugnantes  crímenes... 
¿\i  qué  otra  cosa  había  de  suceder,  cuando  elevada  á ley  en  ese 
mundo  enteramente  facticio  de  los  trovadores  la  manera  de  amar, 
se  hollaban  en  el  llamado  Código  de  Amor  los  sagrados  princi- 
pios de  la  familia  y aun  se  atropellaban  todos  los  fueros  del  pudor 
y del  verdadero  decoro?  Una  sociedad,  que  admitia  sin  repugnan- 
cia que  no  era  el  matrimonio  legitima  excusa  contra  el  amor  *;  que 
oia  sin  escándalo  que  no  era  decente  amar  áaquellas  damas,  cuyo 
pudor  las  llevaba  á desear  las  bodas  que  sentados  estos  precep- 
tos, recibía  como  axioma  que  el  amor  nada  podia  negar  al  amor 
debiendo  ser  el  amante  insaciable  en  los  solaces  de  la  amada 
que  autorizaba  por  último  cierto  linaje  de  torpe  bigámia,  estable- 
ciendo que  nada  impedia  á una  dama  ser  amada  por  dos  hombres, 
ni  á un  hombre  por  dos  damas  — expuesta  se  hallaba  con  harta 
frecuencia  á presenciar  inauditos  extravíos,  rotos  por  estos  nuevos 
sacerdotes  del  amor  todos  los  vínculos  de  la  consideración,  de  la 
gratitud  y del  respeto 

\ Hiit.  de  ¡apoes.  prov.^  tomo  1,  cap.  XIV,  pág.  469. 

2 Causa  coniugii  ab  amorc  non  cst  excusatio  recia.  Icx  I.* 

3 Non  decct  amare  quarum  pudor  est  nuptías  afectare,  I.  XI. 

4 Amor  níehíl  posset  amori  denegare,  l.  XXVI. 

5 Amans  coamantis  solatüs  satiarí  non  potest,  l.  XXVII. 

6 Unam  foemiitam  níchil  prohibeta  duobus  amari,  et  a duabus  mulíeri- 
bus  umim,  1.  XXXI.' 

7 El  libro,  en  que  existe  tan  curioso  código  fué  escrito  á mediados  del  s¡> 
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Abrase  en  prueba  de  esta  observación  la  historia  de  los  trova- 
dores desde  el  crédulo  Juan  de  Nostradarao  hasta  MM.  Emilio  de 
Laveleye  y Fauricl,  cuyos  trabajos  no  pueden  ser  sospechosos 
para  la  cuestión  presento:  Bernardo  de  Ventadour,  el  primero  y 
más  acabado  modelo  de  los  cantores  provenzales,  aquel  cuyas  pa- 
labras se  invocan  á menudo  como  otros  tantos  axiomas  de  amor  *, 
nacido  de  condición  servil  en  el  castillo  que  le  dió  nombre,  y col- 
mado de  beneficios  por  su  señor,  que  le  cria  en  su  palacio  con  el 
mayor  esmero  y cariño,  paga  toda  esta  ternura  y paternal  afecto 
enamorándose  locamente  de  Adelaida  de  Montpellier,  esposa  del 
mismo  conde.  Y en  este  ingrato  desvario  no  para  hasta  verla  en- 
carcelada, vigilada  y maltratada  por  los  legítimos  celos  del  ofen- 
dido prócer,  tras  lo  cual  busca  el  desalmado  trovador  en  la  córte 
de  Leonor  de  Guiena  nuevos  amores,  hallando  en  esta  princesa 
más  favorable  acogida  de  la  que  podia  imaginarse. — Arnaldo  de 
Marveil,  consagrado  á la  carrera  eclesiástica,  la  abandona  en 
busca  de  aventuras,  y llega  por  último  al  castillo  de  Beziers,  don- 
de concibe  profundo  amor  por  Adelaida,  esposa  de  Roger  Talla- 
fiero,  siendo  correspondido  por  ella  hasta  que  Alfonso  II  de  Ara- 
gón (y  no  I,  ni  IV  de  Castilla,  como  dicen  Fauriel  y Millot)  se  le 
declara  rival  afortunado.  Pcii'ols  de  Roquefort  se  enamora  de  la 
hermana  del  Delfin  de  Auvernia,  atrayéndose,  con  el  cariño  de 
esta  dama,  el  odio  de  su  es()0.so,  la  persecución  y el  destierro. 
Beltran  del  Born,  que  aparece  en  el  Infierno  del  Dante  entre  los 
escandalosos,  cismáticos  y herejes,  llevando  su  cabeza  en  la  ma- 
no *,  impetuoso,  áspero  y feroz  por  naturaleza,  consume  su  vida 
en  torpes  liviandades  y pendencias,  cansándose  al  cabo  de  guer- 
ras y de  amores,  y retirándose  á un  monasterio  para  purgar  sus 
crímenes;  egemplo  que  se  repitió  con  excesiva  frecuencia  entre 


glo  X[1  por  Maestre  Andrés,  capellán  de  la  córte  real  de  Francia  (franconim 
aulae  rcfriae  capellanus)  y publicado  con  el  titulo  de  Tractalus  amorté  el  de 
amorte  remedio,  en  los  primeros  años  de  la  imprenta,  reimprimiéndose  en  <610 
y I61i.  Mr.  Raynuuaril  lo  insertó  en  la  obra  ya  citada  Uee  troubadoure  el  des 
cours  d'amour,  pie  tO»,  etc  : después  le  han  reproducido  varios, 
t V.  Millot,  art.  Guittermo  Gaiextagny,  tomo  I,  p.ig;.  143. 

■1  Canl  XVIII. 
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los  poetas  provenzales  durante  el  siglo  XII.  Sordelo  de  Goilo,  ca- 
yo corazón  rcjiarle  Iliacas  á su  muerte  entre  los  más  celebrados 
principes  de  su  liemfw  pira  infundirl''.s  el  valor  jicrdido,  seduce 
y roba  á la  espjsa  d>d  conde  de  San  llonifacio,  que  se  liabia  de- 
clarado su  Mecenas,  abandonándola  después  y desposándose  con 
la  hija  del  tirano  Ezzelino.  I'edro  Vidal  de  Tolosa,  á quien  ape- 
llida .Millol  el  don  Quijote  de  los  trovadores  •,  cae  en  la  donosa 
locura  de  juzgarse  amado  de  todas  las  mujeres,  lo  cual  le  acar- 
rea mil  desgracias,  tomando  ya  en  edad  avanzaila  el  nombre  de 
Lobo,  y siendo  cazado  como  tal  en  mitad  de  los  montes  para  com- 
placer á Loba  de  Penantier,  ilustre  dama  de  Carcasona. 

¿Qué  más  prueba?  se  necesitan  ¡ara  comprender  cuál  era  el 
mundo  de  los  trovadores?...  Estas  extravagancias  y e.slos  críme- 
nes, que  se  rellejan  vivamente  en  su  poesía  lírica,  y que  llenan 
el  primer  ciclo  de  su  literatura,  ocasionando  tan  desastrosos  su- 
cesos como  la  famosa  tragedia  de  Guillermo  Cabestagny,  la  siem- 
bran de  monstruosíis  impiedades,  inverosímiles  en  todos  tiempos 
y más  aun  en  la  (’poia  ile  las  cruzadas.  Sorpresa  nos  causa  por 
cierto  el  ver  en  aquella  edad  á Bernardo  de  Yentadour,  compa- 
rando los  adulterinos  besos  de  su  fácil  dama  con  el  inefable  gozo 
del  fiaraiso: 

fi  mi  baisa  la  bnqu'cis  bficis  am.nles. 

Den  mi  sembla  le  joy  rlc  Paradís 

Y no  menos  admiración  nos  proiliice  .\rnaldo  de  Marveil,  quien 
llega  al  más  alto  punto  de  la  exageración  y de  la  impiedad,  cuan- 
do exclama: 

Que  si  me  lais  Dieus  s'ainor  jauzir, 

Semblaria’in  tan  la  dezir, 

Al)  lyeis  l'aradisus  desertz. 

X Observemos,  para  no  amontonar  citas,  que  a.sl  se  manifiesta  en 
casi  todos  los  trovadores  la  verdadera  falta  del  sentimiento:  el 
amor  que  celebran  en  sus  <»ntos,  por  más  ardiente  é hiperbólico 
que  aparezca,  no  es  la  pasión  noble  y sublime,  destinada  á puri- 
ficar el  corazón  humano,  santificada  por  la  religión  y escudada 
por  el  honor,  ni  se  libra  de  la  liviandad  y la  licencia,  que  lo  man- 

\ Tomo  II.  príff  271 
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chan  y oscurecen:  no  es,  conforme  ha  observado  un  escritor  de 
nuestros  dias,  la  llama  viva  de  la  existencia,  sino  la  llama  pinta- 
da de  la  moda  y para  valernos  de  la  fórmula  creada  por  nues- 
tra literatura,  está  muy  tejos  do  aparecer  á la  contemplación  do 
la  crítica  como  el  cristal  puro,  que  se  empaña  del  aliento,  ó el 
espejo,  que  no  consiente  dos  caras 

Al  lado  de  este  falso  ídolo  aparecen  en  la  poesía  de  los  trova- 
dores otros  caractéres  no  menos  decisivos,  no  menos  esenciales.  La 
sátira  y el  epigrama  son  las  principales  fuentes,  donde  aquella 
musa  se  inspira;  la  duda  y el  sarcasmo,  aun  sobre  los  objetos  más 
altos  y sagrados,  constituyen  su  natural  alimento,  su  más  poderoso 
incentivo.  Examínense,  en  prueba  de  estos  asertos,  cuantas  colec- 
ciones so  han  dado  hasta  ahora  á la  estampa;  penétrese  con  espíri- 
tu investigador  é imparcial  en  el  fondo  de  esta  poesía:  ¿qué  encon- 
tramos pues  en  la  satírica?...  Sin  duda  se  revelan  en  ella  no  pocas 
veces  las  brillantes  dotes  que  bastaron  para  conquistar  al  terrible 
poeta  de  Aquino  y al  picante  epigramático  de  Bílbilis  señalado 
asiento  entre  los  vates  de  la  antigüedad  clásica.  Pedro  Cardenal, 
el  más  osado  y enérgico  de  todos  los  cultivadores  de  la  sátira  pro- 
venzal,  el  que  se  creia  nacido  para  amar  á los  hombres  de  bien, 
odiando  la  maldad  y la  injusticia,  condenaba  en  sus  celebrados 
sircentesios  (sinvents)  la  falsedad  y la  mentira,  mortíferas  pla- 
gas de  su  tiempo;  combatia  el  orgullo  y la  vanidad  de  los  pode- 
rosos, cuya  falta  de  amor  y caridad  los  hacia 

Amici  (le  tort,  e de  Dieu  enemicx; 

y protestando  contra  su  rapacidad  y sus  violencias,  Tos  presentaba 
á la  execración  universal  como 

Treballi  deis  bus,  e del  layros  abricx. 


{ F.  Schiegcl,  lütt.  de  lalit.  ant.  y mod.,  tomo  I,  cap.  VII. 

2 Esta  es  la  fórmula  que  nuestra  literatura  heróico-popular,  trasfurmada 
ya  en  dramática,  diú  á la  pasión  del  amor.  Así  la  comprenden  Lupe,  Roj.as, 
Moreto,  y sobre  todos  Calderón,  de  quien  tomamos  la  primera  frase:  la  se. 
gunda  pertenece  á una  obra  poco  conocida,  debida  á Antouio  Etiriqucz  Go. 
mez,  ingenio  de  raza  hebrea,  en  su  comedia:  k lo  que  obliga  el  honor,  dada 
á conocer  por  nosotros  en  los  Eetudioi  hitl.,pol.  y lit.  ¡obre  loi  judíos  de  Es- 
paña, Ens.  III,  cap.  VIH. 
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Cautz  de  toti  far,  e de  caríUit  frez, 

Ricx  en  ranbar,  et  en  donar  mendici. 

El  monje  de  Montaudon,  cuyo  nombre  se  ignora,  entrando  en  el 
terreno  de  las  costumbres,  se  mofa  de  las  mujeres  que  se  pinta^ 
baii  el  rostro,  ideando  ingeniosísimo  pleito  entre  estas  y los  mu- 
ros y bóvedas  de  los  templos,  que  se  quejan  éi  Dios  de  la  injuria  y 
despojo  que  les  hacen,  apoderándose  de  la  pintura  que  en  otro 
tiem|X)  los  decoraban.  Ogier  de  San  Donato,  con  igual  vena,  si  bien 
no  con  tanto  chiste,  se  burla  de  los  que  prefieren  las  viejas  á las 
jóvenes,  manifestando  que  eran  insufribles  las  primeras,  por  te- 
ñirse faz,  cuello  y pecho  de  blanco  y rojo,  dándose  cierta  manera 
de  barniz,  con  que  al  par  estiraban  las  arrugas.  Siguiendo  otros 
las  mismas  huellas,  descargaban  por  último  el  azote  do  la  sátira 
sobre  la  soltura  de  las  costumbres  de  los  mismos  juglares  y tro- 
vadores, ridiculizando  al  par  la  vana  ambición  de  gloria  y el  va- 
lor exajerado,  y echando  en  cara  á sus  enemigos  la  deslealtad  ó 
la  cobardia. 

Sin  duda,  al  desempeñar  asi  este  ministerio,  cumplia  la  sátira 
con  la  necesidad  que  le  daba  vida,  encaminándose  á la  reforma 
do  las  costumbres,  y revelando  su  corrupción  de  una  manera  efi- 
caz y sorprendente;  pero  cuando,  olvidados  del  todo  los  trovado- 
res del  ídolo  convencional  de  su  amor,  insultan  grosera  y torpe- 
mente al  bello  sexo,  acusándole,  como  lo  hace  Dambaldo  de 
Orange,de  fácil,  carnal  y liviano,  y negándole  toda  clase  de  con- 
sideraciones; cuando  ofendidos  de  la  incontinencia  del  clero,  le 
insultan  y maltratan,  prodigándole  los  epítetos  de  falso,  menti- 
roso y perjuro,  acusándole  de  simoniaco  é hipócrita,  y llegando 
hasta  negarle  el  poder  espiritual — , justo  es  confesar  que  la  sátira 
habia  roto  sus  diques  naturales,  poniéndose  en  contradicción  con 
las  leyes  que  servían  de  fundamento  al  espíritu  de  la  caballería. 

Desprecio  tal  de  todo  lo  más  respetable  y sagrado  de  la  tierra, 
insinuado  en  la  poesía  de  los  trovadores  desde  la  época  de  Gui- 
llermo de  I’oitiers  ',  movia,  pues,  la  pluma  del  ya  citado  Pedro 

i Al  bosquejar  la  vida  del  primero  de  los  trovadores,  escribía  Fauriel, 
después  de  contar  su  desdichada  expedición  á la  Tierra  Santa  y su  vuelta  á 
Aquiiaiiia:  uApenas  lUq,'ado,  se  dedicó  á componer  un  poema...,  que  no  po* 
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Cardenal  para  lanzar  contra  el  clero  repelidos  sirveníesws,  en 
que  á vueltas  de  algunas  inculpaciones,  tal  vez  merecidas,  decla- 
raba que  todo  lo  ponia  en  juego  para  lograr  sus  torpes  fines,  ya 
concediendo  á unos  el  paraiso  con  sus  indulgencias,  ya  enviando 
á otros  al  infierno  con  sus  anatemas.  Para  Cardenal  no  habia 
buitre  que  olfateara  de  tan  lejos  la  carne  muerta  como  conocían 
á un  hombre  rico  las  gentes  de  Iglesia,  obligándole  en  el  momento 
supremo  á despojar  á sus  parientes  do  sus  propios  bienes  con 
ilegitimas  donaciones.  A.  la  impureza  de  las  costumbres  que  lle- 
vaba á los  sacerdotes  desde  los  lugares  más  inmundos  al  pié  del 
altar,  unian  el  crimen  de  usurpadores,  habiéndose  apoderado  del 
gobierno  de  las  naciones  con  mengua  y desdoro  de  los  príncipes 
y reyes.  No  contento  con  apurar  en  semejante  forma  el  dialecto 
del  ódio,  dirigía  sus  tiros  contra  la  córte  romana,  exclamando  en 
cierta  especie  do  poema,  que  lleva  el  título  de  Gesta: 

Lo  papa  veg  falhír, 

Car  vol  ric  enriquesir; 

E'ís  paubres  no  voí  veyre; 

Lo  aver  vol  recuíliir, 

• E fay  se  gent  servir; 

En  draps  daurats  vol  seyre 
E á'ís  bos  tnercadiers 
Que  dona  per  deniera 
Avesquatz  e oiaynada, 

Tramet  nos  ranatiers, 

Quitaos  am  íors  lelriers 
Que  dono  pardo  per  blada 
Que  pau  pojezada. 

Los  cardenals  ondratz 
Están  appareltiatz 


«seamos,  sobre  las  aventuras  y el  éxito  de  su  empresa.  No  era  en  verdad  el 
«asunto  cosa  de  broma:  Guillermo  habia  perdido  millares  de  súbditos,  lo  más 
«escogido  de  sus  vasallos  é inmensas  riquezas.  La  Aquitania  entera  estaba  su- 
«mida  en  duelo  profundo;  pero  Guillermo  no  poseía  la  fncultad  de  considerar 
«los  acontecimientos  humanos  bqjo  su  aspecto  trágico.  A juzgar  del  referido 
«poema  por  el  testimonio  de  los  contemporáneos  que  hablan  de  ct,  era  una 
«pintura  burlesca  del  asunto,  una  bufonada  indecente,  mas  sin  duda  original 
«y  alegre,  pues  que  no  falló  gente  á quien  excitó  la  risau  (HUt,  de  la  poee. 
provenf.,  tomo  1,  cap.  XtV). 
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TuU  la  nuog  e'l  día 
Per  tust  far  un  mercal: 

Si  volelz  avescal, 

O volelz  abadía: 

Si  lor  dalz  gran  aver, 

Els  TOS  faran  aver 
Capel  vermelli  c crossa; 

Am  furt  pauc  de  saber, 

A ton  o a dever 

\os  aurelz  renda  grossa, 

May  que  pauc  dar  no  y noza 

Perdido  una  vez  el  respeto,  cundió  rápidamente  el  contagio  de- 
la  imjiiedad,  siendo  Hgma  objeto  especial  de  las  más  ágrias  in- 
crepaciones. Guillermo  Figueira  se  distinguía  entro  otros  muchos 
jior  una  terrible  sátira  en  que  rogaba  á Dios  que  aniquilara  con 
sus  rayos  la  cabeza  del  mundo  católico.  Comienza  de  este  modo: 

Mas  saynis  Esporilz 
Que  recenp  carn  humana, 

Enlenda  inos  preex, 

E franba  tos  beci. 

Ruina,  e no  m'cn  preex, 

Qiiar  yesl  falsa  e Ircfana  ‘ 

Vas  nos  e vas  greca,  etc.  • 

No  juzgamos  oporluno  seguir  copiando.  Del  clero  secular  pasa- 
ban los  trovadores  al  regular,  censurando  sus  vicios  con  la  misma 
agrura  y encarnizamiento.  Uaimundo  de  Castelnau , motejando 
á.spera,  bien  que  agudamente  las  costumbres  monacales,  dcoia: 

Si  monge  nier  val  üieus  que  sian  sal 
Per  pro  manjar  ni  per  femnas  teñir. 

Ni  monge  blanc  per  boulas  a mentir, 

Ni  per  erguelh  Temple  ni  Espital, 

Ni  canonge  per  prestar  á renieu. 


t Cesta  de  fro  Peire  Cardenal,  eslr.  II.*  y III.  Raynouard  recogió  ca«i 
tudas  las  poesías  salíricas  de  este  célebre  trovadur  en  el  lomo  1 de  su  Lexique 
Román,  pág.  437  y siguientes.  En  el  lomo  IV  de  su  Clioix  des  Poesies  origina- 
Us  des  troubadours  puso  otras  quince  sátiras,  que  se  comprenden  desde  el  nu- 
mero  XXXV  á .XLIX  ambos  inclusive  (págs.  337  y siguientes). 

2 llaynouarU,  Clioix,  lomo  IV,  pág.  310. 
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Ben  teñe  per  fulh  saiili  Pnir  e snnli  Amlricu 
Que  süfriró  per  Dieu  ailal  lurmen, 

Si  aquest  s’en  van  aissí  a sairamen  <. 

Y no  solamente  eran  denostados  y escarnecidos  en  tal  manera 
la  Iglesia  y sus  ministros,  sino  que  arrebatados  en  aquel  torrente 
de  impiedad,  trataban  los  trovadores  la  religión  con  repugnante 
irreverencia,  haciendo  intervenir  á Dios  en  sus  burlas,  y profa- 
nando con  groseros  chistes  los  libros  sagrarlos  y con  ellos  los  más 
sublimes  misterios  del  cristianismo  *.  ¡Cosa  extraña!...  Los  poetas 
provenzales,  que  hablan  corrido  en  gran  número  á rescatar  el 
santo  sepulcro,  no  solamente  llegan  á maldecir  las  crnzailas, 
cuando  reciben  en  las  lides  algún  descalabro ; no  solamente  so 
desatan  en  improperios  contra  el  clero,  que  habia  predicado  aque- 
llas guerras  santas,  sino  que  mueven  su  lengua  sacrilega  contra 
el  mismo  Dios,  porque  no  les  daba  siempre  la  victoria ; deseando 
que  los  cristianos  se  tornasen  inQeles,  pues  que  Dios  favorecía  á 
los  mahometanos,  y celebrando  los  desastres  de  aquellos  y el 
triunfo  del  Ante-Cristo  *,  á quien  prometen  rendir  culto,  si  les 
otorga  el  amor  de  sus  damas  *.  Pero  lo  que  más  sorprende  y des- 
cubre la  flaqueza  y descarrio  de  estos  cantores  descreídos,  es  el 
hallar  en  medio  de  semejante  cúmulo  de  inmoralidad  un  fondo  de 
superstición  no  menos  vergonzosa  y reprensible:  los  poetas  quo 
en  tal  forma  contradicen  la  autoridad  de  la  Iglesia,  atreviéndose 
á profanar  el  nombre  de  Dios,  mandan  decir  misas  para  recon- 
quistar el  perdido  amor  de  sus  damas,  quemando  cirios,  y en- 
cendiendo lámparas  con  este  propósito. — Oigamos  entre  otros  á 


1 Raynouard,  ChoiXf  tomo  IV,  pá^.  3^3. 

2 Pedro  (le  Corbian  añrma,  por  G^<ítnplo,  que  todo.^  los  cristianos  saben 
y creen  lo  que  el  ángel  dijo  á la  Vírgett,  cuando  recibió  por  el  oido  ó üiot^  á 
qtüen  parió  doncella  (Millot,  tomo  llf,  pág.  233):  el  ya  citado  Pedro  Cardenal 
declara  también  que  en  el  dia  del  juicio  probará  ó Dios,  si  se  condona,  que 
ncomete  una  grantinrazon  en  perdtr  loque  puede  ganar  y en  no  llenar  el  pa~ 
nraito  de  toda  la  gente  que  pueda,»  mientras  ruega  á la  Virgen  que  interced 
con  su  hijo,  para  que  él  no  se  vea  en  aquel  trance  (Id.,  pág.  268). 

3 Millot,  art.,  Austau  d'Orlhac,  tomo  II,  pág.  430. 

4 Id.  id.  f art.  Granet,  pág.  135. 
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Arnaldo  Daniel,  á quien  llama  Petrarca  gran  maestro  d'amor  en 
sus  Triumphos: 

Mili  messas  naug  en  pcrferí 
En  arl  lum  de  cer  e d’olí, 

Che  Dieus  me  don  bon  afert. 

No  necesitamos  pasar  adelante. — Resumamos:  la  sátira  llevada 
hasta  la  mordacidad,  el  epigrama  penetrando  con  saña  en  el  ho- 
gar doméstico  y ensangrentándose  en  todo  lo  más  noble  y más 
santo  de  la  tierra;  la  duda  vertiendo  su  ponzoña  sobre  la  moral  y 
sobre  la  religión;  el  sarcasmo  derramando  amar^  hiel  sobro  la 

pura  fé  de  las  creencias hó  aquí  los  más  relevantes  caracté- 

res  do  la  poesía  do  los  trovadores  desde  el  momento  en  que  co- 
mienza á dar  frutos,  hasta  Anos  del  siglo  XIII,  en  que  termina 
virtualmente  su  precoz  existencia  * . 

Ahora  bien:  ¿cuál  es  el  carácter  de  la  poesía  castellana  desde 
sus  primeros  albores?...  ¿En  qué  fuentes  se  inspira?...  Ya  lo  he- 
mos indicado,  al  reconocer  sus  orígenes  y fijar  sus  principios  cons- 
titutivos. La  poesía  castellana  tiene  por  fundamento  la  fé  política 
y la  fé  religiosa,  porque  la  guerra  y la  religión  fueron  las  prime- 
ras fuentes  de  sus  inspiraciones  y do  su  entusiasmo.  Ni  los  poetas 
eruditos  ni  los  cantores  del  vulgo,  animados  de  un  solo  pensa- 
miento é impulsados  por  la  única  idea  del  heroísmo,  comprendie- 
ron siquiera  en  el  suelo  español  la  existencia  de  la  duda;  y hu- 
bieran considerado  como  abominable  desacato,  como  verdadero 
sacrilegio  el  usar  del  sarcasmo  ó de  la  sátira  respecto  de  objetos 
santos,  logrando  únicamente  universal  odio  y menosprecio  los  que 
con  manifiesta  prevaricación  hubieran  osado  emplear  el  chiste  del 
epigrama  sobre  cosas  que  merecían  veneración  profunda-  Así  en 
el  largo  período  transcurrido  desde  que  se  escriben  los  primeros 

I 

1 Largos  años  después  de  trazar  estas  líneas  incluíamos  la  tesis  siguiente 
entre  las  designadas  para  el  doctorado  en  Filosofia  y Letras.  La  tátira  en  la 
poesía  provenzal. — Hepreseniacion  de  ¡a  misma  respecto  de  ¡os  sentimientos  po- 
líticos y religiosos. — Su  relación  oon  las  costumbres. — Diversos  géneros  de  sá- 
tira cultivada  por  ¡os  trovadores.  Eligióla  y tratóla  de  una  manera  digna  el 
profesor  de  rotórica  del  Instituto  de  Barcelona  don  José  Coll  y Vehi  (I8GI), 
caracterizando  perfectamente  esto  género  de  poesía,  quizá  el  más  importante, 
bajo  el  aspecto  trascendental,  de  cuantos  cultivan  los  trovadores. 
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floemas  castellanos  hasta  fines  del  siglo  XIII;  periodo  sobro  el 
cual  versa  exclusivamento  la  comparación  quo  vamos  establecien- 
do, para  destruir  la  idea  do  esa  paternidad  forzada , no  ofrece  la 
poesía  castellana  ningún  egemplo  de  irreverencia  ni  de  increduli- 
dad, siendo  la  religión  el  nümen  tutelar  de  nuestros  poetas,  como 
lo  era  de  los  guerreros  en  mitad  de  los  combates. 

Ni  aun  cuando  llega  la  hora  en  que  la  poesía  reprende  las  cos- 
tumbres generales,  comprendiendo  en  ellas  las  del  clero,  falta  á 
la  dignidad  ni  al  decoro,  ni  asoma  á los  lábios  del  vate  la  sonrisa 
de  la  irpnia:  sólo  se  descubre  entonces  en  el  fondo  de  su  alma  un 
sentimiento  de  amargura  y de  tristeza,  doliéndose,  como  cristia- 
no, de  que  por  la  fragilidad  de  los  hombres,  reciban  estos  el  cas- 
tigo de  sus  crímenes.  Veamos  en  prueba  de  esta  verdad,  cómo 
se  e.xpresa  el  autor  del  Libro  de  Alejandre,  al  censurar  las  cos- 
tumbres do  su  tiempo: 

1661  Se  los  que  son  ministros  de  los  sánelos  sitares, 

Serviessen  cada  uno  dignaniientre  sos  logares, 

Non  serian  tan  crueles  los  princepes  cabdales, 

Nen  veríamos  los  otros  atantos  de  pesares. 

1662  Somos  siempre  los  clérigos  errados  é viciosos, 

I.os  perlados  maiores,  ricos  é poderosos, 

En  tomar  son  agudos,  enno  ál  pegrizosos; 

Por’end  nos  son  los  dios  ‘ irados  é sannosos. 

1663  Ennaá  elecciones  anda  grani  breconia. 

Unos  vienen. por  premia,  otros  por  simonía: 

Non  demandan  edat,  nen  sen  de  clerecía, 

Porend  no  saben  tener  nulla  derecburia. 

1661  Cueíno  non  han  caballeros  dulda  <lelos  perlados. 

Casan  connas  parientas,  andan  descaminados; 

Facen  malas  revueltas  casadas  con  casados... 

Somos  por  tales  cosas  de  Dios  desesperados!... 

Nótese,  pues,  cuáu  diferente  es  el  sentimiento  que  se  revela  en 
estos  versos,  del  que  resalta  en  la  poesía  de  los  trovadores,  te- 
niendo en  cuenta  que  el  Libro  de  Alexandre  se  escribió  antes  de 
mediar  el  siglo  .XIII,  época  en  que,  según  observaremos  oportuna- 
mente, se  había  transformado  ya  en  erudita  la  poesía  castellana, 

i £1  uso  de  este  plural  está  sin  duda  tomado  det  deo$  latino,  sí  no  es  que 
pudo  servir  de  cgcmplo  ci  hebreo 
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alterándose  algún  tanto  sus  nativos  caracléres.  Ni  en  los  poemas 
do  los  Reyes  Mayos,  ni  en  la  Yiila  deSancta  Marta  Egipciaqua, 
obras  absolutamente  religiosas,  ni  en  la  Crónica  ó Leyenda  de 
¡as  Mocedades,  ni  en  el  Poema  del  Cid,  ni  en  los  demás  primiti- 
vos monumentos  de  nuestra  literatura,  se  encuentra  una  sola  fra- 
se que  amancille  la  pureza  del  dogma,  ni  que  amengüe  la  inte- 
gridad de  la  creencia:  por  el  contrario,  en  todas  partes  se  muestra 
exaltado  el  sentimiento  religioso,  que  con  tan  vivos  colores  se 
rclloja  después  en  las  obras  de  Berceo,  haciéndole  prorpmpir  en 
el  siguiente  dístico,  que  encierra  el  doble  dogma  del  pueblo  cas- 
tellano, tal  como  lo  hemos  considerado  al  trazar  los  orígenes  del 
arto,  que  nace  y se  desarrolla  en  nuestro  suelo: 

I'n  Dios  é tres  personas,  esta  es  la  creencia; 

Un  regno,  un  imperio,  un  rey,  una  esencia. 

La  exposición  histórica  de  estos  poemas,  comprobará  adelante 
todas  nuestras  observaciones.  No  halla  por  tanto  la  critica  seme- 
janza alguna  entre  la  poesía  provenzal  y la  castellana,  tratada 
esta  cuestión  filosóllcamente.  La  primera  es  incrédula,  escanda- 
losa, impla,  sarcástica  y supersticiosa  al  mismo  tiempo:  la  segunda 
es  esencialmente  religiosa,  teniendo  por  base  y norte  de  sus  as- 
piraciones la  fé,  y llegando  en  su  exaltación  á revestir  las  potes- 
tades de  la  tierra  de  tan  profundo  respeto,  que  las  levanta  á ve- 
ces á las  regiones  de  la  idealidad  y de  la  religión,  en  vez  de 
hundirlas  en  el  cieno  do  la  flaqueza  humana.  De  esta  diferencia 
capital  entre  una  y otra  poesía,  resulta  naturalmente  la  distinta 
manera  de  considerar  el  amor  uno  y otro  arte:  la  galantería  de 
los  provenzales,  como  hemos  indicado  ya,  sobre  ser  una  exaje- 
racion  inverosímil  del  sentimiento,  no  se  libra  de  la  liviandad  ni 
de  la  licencia:  el  amor  de  los  primeros  poetas  castellanos,  _no  es 
la  pasión  desenfrenada  y fisiológica  que  todo  lo  atropella  y aman- 
cilla: es  el  respeto,  la  adhesión  profunda  hácia  el  objeto  amado, 
sin  que  enturbien  deseos  livianos  su  candidez  y su  pureza. 

Asi  que,  cuando  se  ha  querido  Ajar  en  la  provenzal  el  origen 
de  la  poesía  española,  se  ha  perdido  lastimosamente  de  vista  el 
genio  particular  de  cada  literatura;  error  de  que  ha  procurado 
apartarse,  bien  que  uo  por  completo,  el  ya  mencionado  M.  Fau- 
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riel,  cuando  escribe:  «Entre  los  antiguos  monumentos  de  la 
Dpoesia  castellana  nada  hay  que  pueda  ser  considerado  como  imi- 
Mtacion,  ni  aun  vaga,  de  la  poesía  amorosa  de  los  trovadores. 
«Dirlaso  que  los  nobles  castellanos,  graves  como  lo  eran  natural- 
»mente,  y siempre  en  gticrra  con  los  mahometanos,  tuvieron  en 
upoco  todas  aquellas  reflnadas  convenciones,  de  que  los  proven» 
«tales  hablan  recargado  el  amor.  Cualquiera  que  sea  la  causa, 
«ya  el  carácter  nacional,  ya  las  circunstancias  especiales  de  su 
«estado  social  y político,  no  so  inclinó  entre  ellos  la  caballería  á 
«la  galantería  sistemática  del  mediodía  do  Francia.  Continuó 
«siendo  lo  que  babia  sido  al  principio;  religiosa  y guerrera»  *. 
Estas  observaciones,  que  no  vacilamos  en  calificar  de  exactas,  y 
que  no  pueden  ser  sospechosas  para  los  partidarios  de  la  omní- 
moda influencia  provenzal,  justifican  nuestros  estudios  y prueban 
que,  planteada  una  vez  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  filosofia, 
no  es  fácil  seguir  la  vulgar  opinión,  sin  correr  plaza  de  interesa- 
dos y parciales. 


IV. 

Veamos  si  en  la  cuestión  de  forma,  es  decir,  respecto  de  las 
relaciones  artísticas  de  una  y otra  poesía,  se  ha  procedido  con  ma- 
yor acuerdo. — Cualquiera  que  haya  examinado  con  madurez  los 
primitivos  monumentos  del  arte  provenzal  y los  del  castellano, 
comprenderá  fácilmente  cuánto  se  aventuró  don  Leandro  Fernan- 
dez Moratin,  cuando  al  determinar  los  orígenes  de  la  poesía  espa- 
ñola, asentaba:  «Los  trovadores  de  Castilla  escribieron  en  su  pro- 
«pia  lengua,  imitando  á los  provenzales  y adoptando  la  medida  y 
«colocación  de  sus  versos»  *.  Sin  duda  no  quiso  aludir  á los  pri- 
meros tiempos  de  la  poesía  castellana,  pues  que  pocas  lincas  an- 
tes habia  reconocido  en  esta  una  edad  anterior  á la  imitación  pro- 
venzal, edad  en  que  tuvo  aquella  por  norte  y modelo  el  arte  la- 
tino eclesiástico.  Pero  formulada  semejante  aseveración  en  tér- 
minos tan  absolutos,  ha  bastado  para  fomentar  la  vulgar  creen- 

1 Hút.  de  lapoet.  provenf.,  tomo  I,  cap.  II. 

2 Orígetiet  del  Teatro  Erpadot,  nota  6. 
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cia,  extraviando  máis  de  lo  justo  la  opinión  de  los  que  se  precian 
de  entendidos;  y esta- circunstancia  nos  obliga  á detenernos  tal 
vez  más  de  lo  que  deseáramos  en  punto  no  desprovisto  á la  ver- 
dad de  interés  para  nuestra  historia  literaria. 

La  primera  observación  que  se  ocurre  al  fijar  la  vista  en  la 
poética  de  los  trovadores,  se  reflere  á la  investigación  de  sus  orí- 
genes. ¿De  dónde  tomaron  el  metro  y la  rimal  ¿Debieron  estos 
elementos  artísticos  á los  árabes,  los  inventaron  ellos,  ó los  he- 
redaron de  la  literatura  latina?  Críticos  hay  que  afirman  «no  lia- 
»ber  debido  nada  los  provenzales  á las  lecciones  y egemplo  de  los 
»antiguosn,  fundándose  en  que  «á  pesar  de  encontrarse  en  sus 
«poesías  frecuentes  alusiones  é imitaciones  numerosas  que  prue- 
uban  de  un  modo  incontestable  que  no  les  eran  del  todo  descono- 
Mcidas  las  obras  maestras  de  las  literaturas  latina  y griega,  no 
«tenian  el  gusto  depurado  y ejercitado  para  admirár  con  utilidad 
»y  reproducir  con  talento  las  bellezas  de  los  clásicos  griegos  y 
«latinos»  '.  .Vpuntan  otros,  enredados  en  el  laberinto  de  las  in- 
fluencias literarias,  «que  traducidos  al  árabe  los  himnos  de  la 
«Iglesia  mozárabe  española,  se  reprodujo  algunas  veces  en  esta 
«versión  hasta  la  forma  métrica,  que  pudo  ser  fácilmente  tras- 
«portada  por  los  poetas  arábigo-andaluces  á sus  composiciones 
«prol^as,  y particularmente  á sus  cantos  amorosos»  *. 

De  estas  dos  opiniones,  que  son  las  más  favorecidas  entre  los 
escritores  franceses,  se  deduce  que  unos  tienen  por  originales  los 
metros  y las  rimas  de  los  trovadores,  mientras  otros  los  traen  ir- 
remisiblemente de  los  árabes.  Mas  ni  podemos  admitir  la  prime- 
ra Opinión,  por  hallarse  en  desacuerdo  con  la  historia,  ni  menos 
conformarnos  con  la  segunda,  por  ser  contraria  á la  historia  y á 
la  razón  juntamente.  Contra  esa  absoluta  originalidad  deponen 
las  mismas  obras  poéticas  do  los  provenzales,  en  que  demás  de 
las  frecuentes  alusiones,  se  descubren  las  huellas  del  arte  latino, 
bien  que  degenerado  ya  y trasformado,  conforme  habia  sucedido 
en  nuestra  Península:  contra  la  imitación  arábiga  militan  los  si- 
guientes hechos,  fuera  de  la  puerilidad  de  esta  Acción  peregrina: 

% 

1 Raytiouaril,  Det  trobadourt,  pág.  II. 

2 Fauriel,  líUt.  <lc  lapoei.  proven},  lomu  III,  cap.  XXXIX. 
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1. °  Que  los  himnos  de  la  liturgia  mozárabe  no  se  tradujeron 
nunca  á la  lengua  sarracena,  conservando  constantemente  su  for- 
ma primitiva,  según  dejamos  comprobado  hasta  la  evidencia*: 

2. "  Que  así  en  el  mediodía  de  Francia  {Gallia  Gothica)  como  en 
las  dos  Espafias  eian  conocidos  y cantados  los  hinmos  de  la  litur- 
gia visigoda  (donde  existen  todo  linaje  de  metros  y aparecen  ya 
las  rimas  con  determinados  caractéres)  un  siglo  antes  de  la  in- 
vasión mahometana,  establecida  en  todas  las  iglesias  de  la  mo- 
narquía la  unidad  del  canto  por  disposición  del  IV  concilio  tole- 
dano, y bajo  pena  de  excomunión  á los  que  se  negaran  á cantar 
los  mismos  himnos  3.°  Que  mucho  antes  de  formarse  la  lengua 
provenzal,  y en  consecuencia  antes  de  producir  cantos  poéticos, 
eran  numerosísimos,  conforme  se  vé  obligado  á confesar  el  mis- 
mo Fauriel,  los  himnos  eclesiásticos,  «rimados  con  cierta  varie- 
ndad  y artiQcio»,  los  cuales,  como  sucedía  en  España,  «se  can- 
ntaban  por  clero  y pueblo  en  las  solemnidades  religiosas.» 

Si  pues  nada  puede  alegarse  contra  estos  hechos,  de  los  cua- 
les resulta  que  los  provenzales  poseían  por  derecho  propio  los 
mismos  himnos  litúrgicos  que  conservó  fielmente  en  su  cautiverio 
la  Iglesia  mozárabe,  ¿por  qué  venir  á España  para  traducirlos  á 
lengua  arábiga  sin  perder  ápice,  y ya  trasportada  su  forma  á la 
poesía  de  los  mahometanos,  volver  á llevar  esta  misma  forma  al 
suelo,  donde  podía  considerarse  como  indígena?  Esto  seria  en 
verdad  noctuas  Alhenas  miltere,  ó enviar  hierro  á Yiscaya, 
maravillándonos  de  ver  cómo  el  empeño  de  sustentar  lisonjeras 
teorías,  conduce  á los  hombres  más  distinguidos  con  frecuencia 
á la  contradicción,  y no  pocas  veces  al  absurdo. 

Para  nosotros  el  metro  y la  rima  de  la 'poesía  provenzal  tienen 
el  mismo  origen  que  reconoce  la  española,  y con  ella  todas  las 
poesías  que  han  recibido  el  nombre  do  neo-latinas.  Sólo  de  esta 
manera  es  posible  explicar  ese  noble  parentesco  de  todas,  que 
tanto  ha  martirizado  á los  eruditos,  resolviendo  al  par  cuantas 
dificultades  ha  sugerido,  no  tanto  lo  peregrino  del  asunto  cuanto 
el  afan  de  decir  cosas  tan  nuevas  como  inverosímiles.  Y todo  esto 

1 Caps.  X y XII. 

2 Tomo  I,  cap.  X,  c lluUraciimet,  pág.  488. 
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sin  negar  aquellas  reciprocas  y naturales  influencias  que  trae  con- 
sigo el  progreso  mismo  de  la  cultura;  las  cuales  pueden  modifi- 
car, y alguna  vez  modifican  en  efecto,  las  formas  tradicionales 
del  arte,  si  bien  no  alcancen  nunca  á trocar  las  leyes  superiores 
de  cada  civilización,  como  sin  razón  bastante  se  pretende. 

Ueclias  ya  estas  advertencias,  no  extrañariamos  por  cierto  ha- 
llar verdaderos  puntos  do  contacto  entre  las  formas  de  la  primi- 
tiva poesía  castellana  y de  la  cultivada  por  los  trovadores  du- 
rante la  primera  edad  de  uno  y otro  parnaso.  Mas  para  que  re- 
salte con  mayor  fuerza  el  error  de  los  que  sostienen  que  todas  las 
literaturas  modernas  deben  el  nacimiento  de  sus  formas  artísticas 
á los  expresados  trovadores,  sólo  existe  semejanza  respecto  de  los 
metros  hcróicos,  tomados  directamente  en  una  y otra  parte  de  la 
poesía  latino-eclesiástica  *,  no  cultivándose  en  Castilla  durante 
esa  primera  edad  del  arle  tradicional  y ya  escrito  los  metros  Uri- 
cos, que  á tanta  perfección  llevaron  los  provenzales.  Era  en  efecto 
la  principal  cualidail  poética  de  estos  el  sentimiento  de  la  armo- 
nía; y apoderados  de  la  multitud  de  metros  que  atesoraban  des- 
de muy  antiguo  los  himnos  litúrgicos,  combináronlos  de  mil  va- 
riadas maneras,  exornándolos  al  par  de  armoniosas  rimas,  todo 
lo  cual  llegó  á constituir  muy  luego  una  poética  exteriormente  ri- 
ca, dando  en  consecuencia  inusitada  vuelo  al  idioma  que  le  ser- 
via de.  instrumento. 

Ni  se  tenga  á maravilla  tan  prematuro  desarrollo,  que  llevaba 
en  su  misma  precocidad  los  gérmenes  de  próxima  decadencia. 
nEn  LangQedoc  (escribe  un  critico  de  nuestros  dias)  no  cultiva- 
»ban  solamente  la  poesía  los  cantores  del  vulgo  y los  juglares: 

i £1  entendido  Mr.  Datpás-Hínard,  tanUa  veces  citado,  quiere  sin  embar^ 
go  probar  que  el  pentámetro  castellano  se  deriva  dcl  franco-pro  venza),  ha* 
ciendo  ya  una  la  poesía  ultramontana.  No  nos  toca  en  verdad  combatir  la 
última  pretensión,  que  negarán  sin  duda  los  discípulos  de  Fauriel;  respecto 
de  la  primera  nos  remitimos  á los  estudios  hasta  aquí  realizados,  que  bastan 
en  nuestro  juicio  á destruir  la  expresada  teoria.  Añadiremos  aquí  únicamente 
que  el  mismo  Fauriel  se  vio  forzado  á confesar  que  los  primeros  versos  pro- 
veniales  «fueron  medidos  y cortados  sobre  el  patrón  de  los  versos  eclesiás- 
áticos,  rimados  y acentuados^  {HitítHre  de  la  poetie  proveníale,  torno  llí,  ca- 
pítulo XL), 
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»rürmóse  alli  por  el  contrario  desde  muy  temprano  una  escuela 
»de  poetas  de  córte;  escuela  que  era  exclusivamente  lírica  y ar- 
ntistica.  Añádase  á esto  que  los  más  altos  varones  y las  damas 
»dc  más  elevada  alcurnia  profesaban  grande  amor  á la  poesía,  y 
»se  explicará  por  qué  los  trovadores  dejaron  tan  atrás,  en  todo 
»lo  que  concierne  á la  corrección  y elegancia  de  la  forma,  á to- 
»do3  sus  coetáneos,  de  cualquier  pueblo  romano  [neo-latino]  que 
«fuesen» 

Riéronse  asi  ensayar  durante  el  siglo  XII  todas  las  combina- 
ciones métricas  desde  los  versos  de  dos  hasta  los  de  doce  silabas, 
insistiendo  principalmente  en  los  de  once  y apareciendo  las  ri- 
mas ya  pareadas  ó cruzadas,  ya  á menudo  enlazadas  de  unas  en 
otras  estrofas,  formaron  un  encadenamiento  fastuoso,  que  tenia 
por  único  objeto  sorprender  y cautivar  el  oido.  Constaban  seme- 
jantes estanzas  desde  cuatro  hasta  veintiocho  ó veintinueve  ver- 
sos, admitiendo  generalmente  diversidad  de  metros;  y cuando  se 
empleaba  uno  solo  en  cada  estrofa,  pasaban  pocas  veces  de  diez 
piés,  siendo  estos  precisamente  de  cinco  á doce  silabas.  El  conjunto 
de  estrofas,  en  mayor  ó menor  número,  caracterizaba  los  diferen- 
tes géneros  de  composiciones,  cuya  curiosa  nomenclatura  debemos 
á la  exquisita  diligencia  de  Raynouard,  si  bien  ya  antes  habian 
procurado  otros  críticos  ilustrar  esta  parte  de  la  poética  de  los 

t Doiy,  Rechercha,  pág.  612. 

2 Al  hablar  de  loa  metros  lemosines,  dice  el  autor  de  los  Ortgenee  de  la 
poeeta  eatlellana:  «El  verso  endecasílabo  era  el  que  ordinariamente  usaban 
»los  provcnzales».  Ahora  bien;  siendo  exacta  hasta  cierto  punto  la  observa- 
ción de  Veiazquez,  á quien  citaba  Moratin  al  asentar  que  los  castellanos  to- 
maron de  la  poética  Icmosina  la  medida  y cotocadon  de  los  versos,  ¿por  qué 
no  vió  que  caminaba  al  error,  apartándose  de  ella?...  A la  verdad  no  sabe- 
mos cómo  persona  de  tanta  erudición  y laicnto  perdió  de  vista  el  peligro  que 
habia  en  expresarse  en  tales  términos,  ni  logramos  tampoco  explicar  cómo 
aseguró  que  guardaban  nuestros  antiguos  rimos  la  misma  eolocadon  que  los 
provenzalcs;  asertos  ambos  desmentidos  por  la  autoridad  que  el  mismo  Mo- 
ralin  invoca,  y más  terminante  y exactamente  por  los  hechos,  aun  respecto 
de  los  endecasílabos,  pues  que  á pesar  de  los  ensayos  del  Rey  Sabio,  de  su 
sobrino  don  Juan  Manuel,  de  imperial,  de  Perez  de  Guzman  y del  Marqués 
de  Santillana,  no  se  aclimataron  en  España  hasta  la  época  de  Garcilaso 
(Véase  la  Uustradon  UI.*,  pág.  456). 
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trovadores  Las  canciones  y las  baladas,  los  sonetos,  las  albas 
y serenas,  los  rondeles,  los  discordes,  las  sextinas,  las  tensiones 
ó reqOestas,  los  cuentos  6 novelas,  las  pastorelas  y los  sirvente- 
sios,  etc...  bé  aquí  el  vario  conjunto  de  composiciones  usadas  por 
los  proveníales  desde  Guillermo  IX  hasta  Giraldo  Riquier,  y desti- 
nadas cada  cual  á expresar  un  órden  de  afectos  distintos.  Era  la 
canción  (cansó)  la  obra  por  excelencia  de  los  trovadores,  equiva- 
lente por  su  generalidad  ó importancia  it  la  antigua  oda  de  grie- 
gos y latinos;  glosábase  en  la  balada  un  pensamiento  ligero  y 
agradable;  acompañábase  el  íoneto  de  armónicos  instrumentos, 
empleándose  para  cantar  determinados  asuntos;  servían  el  alba  y 
la  serena  para  saludar  la  venida  del  nuevo  dia  ó despedir  sus  ül- 
timos  crepúsculos;  obedecia  el  rondel,  armado  do  arliGciosas  ri- 
mas, á la  necesidad  de  consignar  un  pensamiento  pasajero;  era  la 
sextina,  dada  á asuntos  más  graves,  el  martirio  de  los  versifica- 
dores; prestábase  la  tensó  á toda  lucha  poética,  tomando  á veces 
la  forma  del  diálogo;  revestíase  con  frecuencia  el  cuento  ó la  f»o- 
vela  de  la  alegoría;  recordaba  la  pastorela  los  idilios  de  la  anti- 
güedad, más  bien  por  su  objeto  que  por  su  forma;  y empleábase 
finalmente  el  sirvenlesio,  ya  en  celebrar  las  proezas  de  los  ca- 
balleros, ya  en  satirizar  de  la  manera  que  dejamos  notado,  las 
costumbres,  los  sentimientos  y las  creencias  *. 

Revestida  de  tantas  y tales  preseas  métricas  la  poesía  lírica  de 
los  proveníales,  ostentábalas  pues  en  aquel  mundo  facticio  de  las 
córlas  de  amor  y do  los  castillos  feudales,  como  ostentan  las  plan- 
tas, nacidas  en  caldeadas  estufas  y criadas  bajo  el  influjo  de  una 
atmósfera  artificial,  sus  bellos  y variados  colores:  mas  desarrolla- 
dos con  tan  extraordinaria  rapidez  los  gérmenes  de  su  existencia, 
agotaba  en  un  solo  dia  toda  su  vitalidad,  expuesta,  como  las  men- 
cionadas flores,  á morir  abrasada  por  el  mismo  fuego  á que  de- 
bía su  nacimiento,  ó á perecer  acaso  al  primer  soplo  del  venda- 

1 HUt.  Híí.  d*ltaiie,  tomo  I,  sec.  II,  cap.  V. 

2 Para  formar  idea  de  la  riqueza  artística  de  la  poesía  provenzal,  ora  rcs« 
pecio  de  los  metros,  ora  de  las  rimas,  basta  examinar  con  algún  dctcDÍmíento 
Ia  ya  citada  colección  de  Mr.  de  Rayoouard,  donde  se  hallan  clasificadas  las 
composiciones  poéticas  por  géneros. 
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bal,  cuando  parecía  sonreirle  porvenir  más  duradero.  Tal  vino  á 
suceder  por  desgracia,  al  levantarse  sobre  el  suelo  de  Provenza  la 
tempestad  provocada  por  los  albigcnscs;  tempestad  que  inter- 
rumpiendo el  concierto  poético  de  los  trovadores,  disipaba  aque- 
lla sociedad,  donde  el  Código  de  Amor  había  logrado  tanta  for- 
tuna, hiriendo  de  muerte  el  arte  cultivado  en  su  seno. 

No  puede  la  poesía  castellana,  bajo  el  punto  do  vista  de  las  for- 
mas, competir  con  esta  riqueza,  considerada  desde  sus  primeros 
albores  hasta  la  época  de  don  Alfonso  el  Sabio,  á quien  Giraldo 
Riquier  dirige  la  Suplicatió  tantas  veces  mencionada.  La  metri- 
flcacion  castellana  se  halla  en  completa  armonía  con  la  esencia 
del  arte,  á que  sirve  de  instrumento:  no  hubo,  no  pudo  haber  en 
Castilla,  ni  en  otra  parte  de  la  España  central,  aquella  sociedad 
de  gente  discreta,  que  se  dedicó  en  las  comarcas  del  Langtiedoc 
al  cultivo  de  la  poesía  lírica,  precipitando  con  sus  lides  amorosas 
el  artiQcial  desarrollo  de  la  provenzal  ó lemosina.  Eran  las  musas 
castellanas  graves  y severas,  como  el  carácter  y las  costumbres 
de  nuestros  mayores;  y apoyadas  exclusivamente  en  el  sentimien- 
to patriótico  y en  el  sentimiento  religioso,  tuvieron  por  nórte  úni- 
co de  sus  primitivos  cantares,  según  ya  hemos  repetido,  la  reli- 
gión y la  guerra.  Asi,  mientras  al  e-studiar  detenidamente  la  poé- 
tica interior  del  arte  castellano,  encontramos  grandes  tesoros  de 
ternura,  de  generosidad  y de  amor,  reflejando  de  lleno  la  heroi- 
cidad de  aquellos  lejanos  siglos,  luego  que  fijamos  la  vista  en  la 
poética  exterior  para  apreciar  el  valor  artístico  de,  sus  formas, 
reconocemos  en  su  ingénua  rudeza  y en  su  lento  desarrollo,  que 
siendo  la  idea  muy  superior  á los  medios  de  expresión,  sólo  debía 
fiarse  á los  siglos  el  sucesivo  perfeccionamiento  de  los  mismos. 
No  de  otra  forma  nada,  crecía  é iba  robusteciéndose  en  sus  for- 
mas el  arle  castellano,  semejante  á las  vividoras  encinas  que  bro- 
tando en  medio  de  los  valles,  han  menester  de  largas  edades  para 
levantar  á las  nubes  su  cabeza,  á despecho  de  cierzos  y de  aqui- 
lones. 

^ Quedan  comprobados  lodos  estos  asertos  en  las  Ilustracio- 
nes 111.*  y IV.*,  donde  hemos  atendido  al  estudio  de  los  elementos 
artísticos  de  la  poesía  española,  ora  con  relación  á los  doctos,  ora 
á los  populares.  Los  metros  y las  rimas  de  los  primeros  poemas 
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escritos  en  las  comarcas  que  hablan  el  romance  castellano,  sin 
otro  objeto  que  el  de  satisfacer  la  necesidad  del  canto  ó de  la  re- 
citación musical,  heredada  sin  duda  de  las  protas  litúrgicas  ', 
no  ofrecen  pues  esa  variedad  de  combinaciones,  enlaces  y cruza- 
mientos que  tanto  nos  sorprenden  al  examinar  la  poesía  lírica  de 
los  provenzales.  Ni  aun  cuando,  ya  en  brazos  de  Berceo,  aparece 
erudita,  se  desvanece  la  castellana  en  el  maravilloso  laberinto  de 
metros,  rimas  y estrofas,  de  que  hace  aquella  ostentosa  gala. 
Sólo  se  fija  entonces,  según  notamos  en  otro  lugar,  en  grupos  de 
cuatro,  y muy  rara  vez  de  cinco  versos,  rimados  en  un  mismo 
consonante,  y compuestos  de  catorce  silabas;  forma  que  desde- 
ñaron los  trovadores  como  indigna  de  su  refinada  cultura,  y que 
sólo  conservó  en  Provenza  el  imperio  de  la  epopeya,  fiel  como  eii 
Castilla,  á sus  orígenes  latinos. 

Dicho  hemos  también  que  fueron  los  versos  pentámetros  ó da 
gran  maestria  casi  exclusivos  entre  nuestros  poetas  eruditos, 
hasta  que  ensayó  el  Rey  Sabio  todas  las  combinaciones  imagina- 
bles, desde  los  versos  de  seis  hasta  los  de  diez  y siete  silabas, 
dando  á la  versificación  inusitado  ensanche;  y con  observar 
do  nuevo  que  sólo  se  refiere  el  presente  estudio  á estas  dos  pri- 
meras épocas  de  nuestra  literatura,  nos  parece  dejar  demostrado 
que  no  se  descubre  vestigio  alguno  en  la  poesía  escrita  do  los  cas- 
tellanos, por  donde  pueda  admitirse  el  aserto  de  los  que,  por  no 
haber  comparado  los  monumentos,  y fiados  de  la  autoridad  mal 
comprendida  de  Moratin,  se  han  dejado  llevar  entre  nosotros  de 
los  errores  entronizados  en  el  siglo  anterior;  errores  que  deben 
ir  desapareciendo  de  la  historia  literaria,  si  ha  de  producir  la  cri- 
tica el  deseado  fruto. 

Pero  si,  apartando  la  vista  de  la  poesía  erudita,  ünica  en  que 


1 Conveniente  juzgamos  indicar  que  tas  protai  Ulúrfieai  insistieron  gene- 
ralmente en  una  misma  asonancia  ó consonancia  (véase  el  egcmplo  de  la  pá- 
gina 432.  nota  1.  que  es  extensivo  á toda  aquella  y otras  peregrinas  compo- 
siciones litúrgicas),  lo  cual  nos  advierte  la  senda  por  donde  el  monorimo  se 
deriva  y propaga  á las  poesías  vulgares,  contradiciendo  decisivamente  la  teo- 
ría de  los  arabistas,  que  aun  en  esta  parte  tan  popular  y espontánea  han 
pretendido  hacernos  imitadores  (Kauriel,  tomo  til,  cap,  XXXIX,  pág.  2lio). 
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pudo  haberse  reflejado  cierta  influencia  extraña,  la  Ajamos  en  la 
tradicional,  nacida  y criada  entre  la  muchedumbre,  no  acertamos 
á.  comprender  cómo  por  el  mero  hecho  de  ostentar  los  romances 
populares  la  forma  narrativa,  se  ha  intentado  por  un  respetable 
historiador  de  nuestros  dias  sujetarlos  á la  pretendida  influencia 
de  los  proveníales,  después  de  confesar  que  no  se  reconocía  esta 
en  nuestros  primeros  monumentos  escritos.  «No  adoptó  (decia 
uFauriel,  hablando  do  la  poesía  castellana)  los  cantos  de  amor  do 
»la  provenzal,  sino  las  relaciones  heróicas,  las  leyendas,  las  epo- 
upeyas  romancescas,  en  la^  cuales  babia  celebrado  esta  poesía 
«las  guerras  de  los  cristianos  contra  los  infieles,  y las  peligrosas 
«aventuras,  voluntariamente  acometidas.  Y todavía  no  adoptó  la 
«imaginación  castellana  aquellas  narraciones  en  su  forma  origi- 
«nal  ni  por  entero:  cortándolas  y dividiéndolas,  desgajó  de  ellas 
«las  partes  más  de  bulto  para  formar  cantos  populares,  bastante 
«breves  en  general,  á fin  de  que  fuesen  cantados  de  una  tirada; 
«en  una  palabra,  los  romances,  como  fueron  apellidados  desdo 
«luego  y como  son  llamados  hoy  dia«  * . Prescindiendo  de  esta 
última  indicación,  que  hemos  rectificado  antes  de  ahora  *,  y no- 
tando de  paso  que  la  declaración  de  Fauriel  anularla,  á ser  ad- 
misible, la  teoría  de  los  arabistas  relativa  á los  orígenes  del  metro 
y rima  de  los  romances,  licito  nos  parece  apuntar  que  la  opinión 
indicada  proviene  de  no  haber  estudiado  con  la  madurez  necesa- 
ria la  historia  de  nuestra  literatura.  Á.  preceder  el  exámen  cro- 
nológico de  las  diferentes  edades  de  la  poesía  española,  habría 
sin  duda  comprendido  critico  de  tan  señalado  talento  que  no  llega 
á sazón  la  influencia  caballeresca  en  ninguno  de  los  géneros  lite- 
rarios, cultivados  en  nuestro  suelo,  sino  al  mediar  el  siglo  XIV  *. 
Cuando  esto  sucede,  no  solamente  llevaba  la  poesía  popular  largas 
edades  de  existencia,  sino  que  asimilada  primero  á la  erudita  y 
divorciada  después  de  esta,  habia  representado  con  su  verdadero 
y propio  colorido  aquella  civilización  enérgica  y viril  que  lo  prestó 

t Bist.  de  la  poei.  provenf.,  lomo  I,  cap.  II,  pág.  33. 

2 llialradoa  IV,  págs.  473  y sigs. 

3 Véase  la  Ihutracion  IV,  y en  su  lugar  el  cap.  I del  II  subciclo  de  nues- 
tra II.*  Parle. 
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SU  aliento.  ¿Ni  qué’ necesidad  tenía  de  buscar  en  extraños  paises 
fingidos  héroes,  el  pueblo,  cuyos  anales  enriquecían  los  nombres 
de  Bernardo  del  Carpió  y del  Cid,  con  las  maravillosas  proezas  do 
Fernán  González,  y las  interesantes  aventuras  de  los  Infantes  de 
Lara?...  El  insistir  en  este  punto,  sobre  ofender  el  buen  sentido  de 
los  lectores,  daria  demasiada  importancia  á una  opinión,  hija  más 
bien  del  compromiso  en  que  se  puso  Fauriel,  al  proclamar  la  in- 
fluencia omnímoda  de  los  provenzales  sobre  todas  las  poesías  mo- 
dernas, que  de  profundo  y sazonado  estudio.  Las  formas  exte- 
riores de  los  romances  tienen  en  él  suelo  español  y dentro  de 
la  sociedad  cristiana  legitimas  fuentes;  y nadie  habrá  que  reco- 
nocidos los  títulos,  en  que  esa  legitimidad  se  funda,  pueda  ne- 
garles la  originalidad  que,  hablando  siempre  en  el  sentido  tradi- 
cional, los  distingue  y avalora. 

V. 

Acabamos  de  examinar  bajo  sus  relaciones  históricas,  filosófi- 
cas y artísticas  esta  importante  cuestión,  que  ofrece  tanto  más 
vivo  interés,  cuanto  mayor  ha  sido  la  facilidad  con.  que  se 
han  admitido  los  errores,  cundiendo  de  un  modo  inexplicable 
aun  entre  los  críticos  de  más  justa  nombradia,  y es  más  decidido 
aun  el  empeño  de  hacer  la  civilización  española  en  todos  conceptos 
derivada  é ^ija  de  sus  hermanas,  las  demás  civilizaciones  meri- 
dionales. En  la  cuestión  histórica  hemos  probado  con  auténticos 
ó irrefragables  testimonios  que  la  poesía  castellana  puede  rivali- 
zar, cuando  menos,  en  antigüedad  con  la  poesía  de  los  trovado- 
res: en  la  filosófica,  que  siendo  absolutamente  diversos  los  funda- 
mentos de  una  y otra  literatura,  no  fué  humanamente  posible 
que  la  provenzal  diese  nacimiento  á la  castellana:  en  la  artística 
no  puede  quedar  ningún  género  do  duda  de  que,  aun  reconocida 
la  misma  identidad  de  orígenes  en  la  literatura  latino-eclesiástica, 
son  de  todo  punto  distintos  los  medios  de  expresión,  de  que  una 
y otra  poesía  se  valen,  conforme  á sus  fines  particulares  y á la 
índole  especial  de  cada  una  de  ellas,  durante  los  siglos  XII  y XIII. 

Si,  pues,  en  ninguno  de  estos  terrenos  puede  sustentarse  con 
esperanza  de  buen  éxito  la  opinión  que  combatimos,  ¿en  qué  clase 
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de  hechos  podriamos  fundarnos  para  resolver,  sin  escrúpulo  al- 
guno, que  debemos  á los  trovadores  provenzales  el  precioso  don 
de  nuestra  poesía?...  ¿Por  qué  el  injustiflcable  empeño  de  hacer 
pedisécuo  y tributario  desde  su  cuna  un  arte,  que  nace  al  grito 
de  libertad  é independencia,  para  santificar  é un  tiempo  el  triunfo 
de  la  religión  y de  la  patria?...  La  causa  de  semejantes  contradic- 
ciones (sentiriamos  equivocamos)  reconoce  tres  distintas  fuen- 
tes, 4 saber:  primera,  el  exclusivismo  é intolerancia  de  las  es- 
cuelas literarias:  segunda,  la  excesiva  autoridad  que  ciertos  nom- 
bres han  ejercido  en  el  campo  de  la  critica,  siendo  hasta  nues- 
tros dias  verdadera,  rémora  de  todo  estudio,  capaz  de  menoscabar 
su  absoluto  imperio;  y tercera,  ya  en  la  edad  presente  el  anhelo 
de  singularizarse  en  el  cultivo  de  la  critica,  descubriendo  nuevas 
sendas  é la  investigación,  ó cediendo  más  de  lo  justo  al  impulso 
de  un  exajerado  patriotismo. 

Quede,  pues,  asentado  en  vista  de  cuanto  la  Qlosofia  y la  his- 
toria nos  enseñan,  que  la  poesía  que  lleva  el  nombre  de  castellana, 
no  reconoce  ni  en  el  fondo  ni  en  las  formas  la  infiuenoia  proven- 
zal,  hasta  el  memorable  reinado  de  don  Alfonso  el  Sabio;  época 
en  que  le  era  dado  aspirar  á la  posesión  de  extrañas  preseas,  en- 
riquecida ya  por  todas  partes  nuestra  cultura  con  muy  peregri- 
nos tesoros. 

Pero  el  exámen  y apreciación  do  todas  estas  conquistas,  en- 
tre las  cuales  habrá  de  contarse  también  la  de  la  metrificación 
provental,  materia  es  ya  do  otro  linaje  do  investigaciones,  más 
propias  del  siguiente  voiúmen.  No  dejaremos  sin  embargóla  plu- 
ma, sin  consignar  que  de  las  hechas  hasta  ahora,  no  sólo  se  do- 
duce  la  legitimidad  de  los  elementos  que  constituyen  la  primitiva 
poética  castellana,  asi  interior  como  exteriormento,  sino  también 
la  injusticia  con  que  se  ha  procedido,  al  hacerla  en  todas  sus  eda- 
des derivada  y tornadiza. 
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I. 

SOBRE  Ik  FORMACION  DE  LOS  ROMANCES  ó HABLAS  VULGARES. 

l 

MONEDAS  ABABICO  LATINAS. 


Varias  son  las  acunadas,  según  en  su  lugar  advertimos,  durante  los  pri- 
meros dias  de  la  dominación  mahometana.  Entre  las  que  han  llegado  á los 
tiempos  modernos,  podemos  ofrecer  á nuestros  lectores  la  descripción  de 
las  dos  iiotabilisimas,  á que  hemos  aludido  arriba  (pág.  387).  Unas  tienen 
en  el  anverso  esta  inscripción  arábiga: 


-5  J 


JL) 


Cuya  traducción  castellana  es: 

(lEn  el  nombre  de  Dios  se  acuñó  este  dinero  (diñar)  en  Andalas  en  el  año  98 
de  la  Effira.n 

Este  año  corresponde,  según  notamos  en  el  texto,  al  que  se  contó  desde 
el  2 ( de  agosto  de  716  á 13  de  agosto  de  717  de  la  Era  cristiana.  En  el  re- 
verso se  lee: 


Peritos  sol.  in  Span.  an.  XC. 

La  lección  de  esta  leyenda  parece  ser: 

Feriii  solidi  in  Spania  anuo  nonaginta. 
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Sin  duda  debe  suplirse  en  la  fecha  «e/e,  para  que  asi  corresponda  al 
año  de  la  leyenda  arábiga,  habiendo  sido  tal  vez  suprimida  la  unidad,  por- 
que no  cupo  en  la  orla.— Se  vé  pues  que,  tanto  en  el  anverso  como  en  el 
reverso,  se  expresa  una  misma  idea,  variando  sdlo  la  lengua.  En  la  latina 
se  cometió  el  error  de  escribir  feritot  por  feriU,  trocada  ya  la  terminación 
del  nominativo  del  plural  por  la  del  acusativo  en  «<;  y como  esta  forma  se 
trasmite  y conserva  en  las  hablas  vulgares,  especialmente  en  el  castellano 
y el  gallego,  no  seria  aventurado  el  suponer  que  aquel  romance,  que  ha- 
cia decir  en  Asturias  al  monje  Fromistano  cum  haberes  saos,  cum  servas 
saos  (pág.  390,  nota  I),  obligase  á los  grabadores  empleados  por  los  Ami- 
res á escribir  berilos  solidos.  Ofrecen  estas  monedas  en  el  centro  del  rever- 
so una  estrellada  ocho  rayos,  alusiva  tal  vez  al  Hésperas 6 estrella  de  Vé- 
nus,  signo  con  que  intentaron  sin  duda  indicar  que  se  acuñaron  en  la 
región  más  occidental  del  Imperio.— En  el  centro  del  anverso  tienen  esta 
leyenda: 


Mahomtnad,  eaviado  de  Dios. 

Otras  ostentan  la  siguiente  inscripción  en  caractéres  latinos: 
hdictioae  undiáma. 

La  cual  aparece  indicada  solamente  con  las  siguientes  siglas: 

IVDIC.XI 

Y á su  alrededor  se  lee: 

SId.  FrI.  in  Spn.  anao  XCIIII. 

Lo  cual,  en  nuestro  concepto,  significa; 

Sotidi  feriti  in  Spania  anno  qaataor  et  nonaginta. 

Presentan  el  reverso  una  estrella  de  ocho  rayos,  como  las  anteriores;  y 
en  torno  se  halla  escrito  también  en  caractéres  latinos,  de  no  fácil  lec- 
tora: 

Aon  esl  Deas  nui  Deas 

Hay  también  otras  monedas,  variantes  de  las  anteriores,  en  las  cuales 
en  vez  del  nombre  de  Uahommad,  se  vé  una  columna  y sobre  ella,  al  pa- 
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recer,  un  globo,  signo  tal  tcz  usado  por  los  sarracenos  para  denotar  su  do- 
minación sobre  los  pueblos  vencidos. 

No  olvidaremos  por  último  las  monedas  del  mismo  tiempo,  también 
bilingües,  acuñadas  en  África,  donde  imperaban  ya  de  mucbo  antes  los 
Amires  mahometanos.  En  el  un  lado  tienen  escrito  en  lengua  árabe:  No  et 
Uioi  tino  Aláh,  y en  el  otro:  Mahonmnd  profeta  de  Diot.  En  la  orla  dice  en 
caractéres  latinas; 


SId.  fri.  in  Afrk.  an.  XCVIU. 

Solidi  feriti  in  Africa  anuo  ocio  et  nonaginta. 

En  el  opuesto  lado  ofrecen  otra  inscripción  latina  de  muy  difícil  lectu- 
ra. Estas  monedas,  acuñadas  en  Cartago  ó en  Cairwan,  son  de  oro,  asi 
como  las  demás  descritas. 

Pero  si  tienen  grande  interés  é importancia  para  el  estudio,  que  vamos 
haciendo,  no  lo  presentan  menos  las  que  en  1194  se  acuñaron  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  por  mandado  de  Alfonso  VIH,  pues  que  bastan  para  com- 
probar las  observaciones  que  llevamos  hechas  respecto  del  estado  relativo 
que  en  esta  edad  presentan  ya  el  puebla  cristiano  y el  sarraceno.  Asi  como 
los  Amires  se  vieron  obligados  á emplear  el  latín  para  hacer  admisibles 
BUS  monedas  entre  los  cristianos,  adaptaban  ahora  los  reyes  de  León  y 
Castilla  la  lengua  y escritura  de  los  árabes,  para  que  hallasen  acogida  entre 
sus  vasallos  mudejaret.  La  singularidad  de  este  hecho,  en  uno  y otro  caso, 
prueba  cuán  eicepcionales  eran  ambas  situaciones,  siendo  imposible  que 
se  perpetuaran.  De  la  misma  forma  que  los  mozdraiet  se  doblaron  en  esta 
parte  al  yugo  de  Islam,  hubieron  de  someterse  los  vasallos  mudejaret  al 
cristianismo,  no  habiendo  necesidad  de  que  se  repitiera  aquel  egemplo, 
que  pudo  acaso  halagar  el  orgullo  del  soberana.  Las  indicadas  monedas 
que  publicamos  ya  en  nuestra  rotedo  Pintoretea  (I84S)  tienen  pues  las 
siguientes  leyendas:  en  el  area  del  anverso: 

Á* 

ALF. 

• Et  Sumo  Pontífice  de  la  lyietia  Critliana  et  el  Pajia  romami. 

ALFOSSO. 


La  orla  dice  asi; 

V'j 

Cuya  traducción  es; 

En  el  nomtire  det  Padre,  del  Hijo  y del  Eiplritu  Sanio, 

DIoi  une:  el  que  cree  y et  baulizado,  terá  talvo\ 
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£n  el  reverso: 

j íÜI 

El  Prtacipe  de  loe  Católicos  Alfonso,  hijo  de  Sancho, 
ayúdele  Dios  y protéjale. 

En  la  orla  vá  escrito: 


jL«_j  j j lJI  j[lL  Iju 

, if.  ji^í)  j 


En  castellano: 


Se  acuñó  este  dinero  [diñar]  en  Toledo,  año  de  1232  de  la  Era  española  [Safar]. 


Todos  estos  monumentos  deberán  formar  parte  de  la  obra  que  sobre  las 
Monedas  árabes  de  España  escribe  nuestro  entendido  compañero  don  Anto- 
nio Delgado,  anticuario  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y actual  di- 
rector de  la  Escuela  superior  de  Diplomática. 

II. 

Romance  hablado  en  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y Navarra. 

Asientan  algunos  escritores,  asi  nacionales  como  extranjeros,  que  fuá  la 
lengua  hablada  en  Aragón  y en  Navarra  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
reconquista  la  lemosina  6 catalana.  Pero  sobre  haberse  perdido  de  vista 
cuantos  antecedentes  liistórícos  se  refieren  á la  cultura  de  una  y otra  co- 
marca desde  la  más  lejana  antigüedad,  no  se  ha  tenido  presente  monu- 
mento alguno  de  cuantos  podian  contribuir  á ilustrar  esta  investigación, 
cortando  todo  linaje  de  dudas  y ahorrando  toda  controversia. 

Ya  por  lo  que  respecta  á .Aragón  dióse  á luz  el  año  de  1788  en  el  ifemo- 
rial  Literario,  periódico  no  ajeno  de  intí'rós,  cierto  discurso  anónimo,  en- 
caminado á desvanecer  este  error,  probándose  que  nunca  fue  el  romance 
calalan  lengua  popular  ni  universal  en  las  comarcas  aragonesas:  lo  mismo 
reconocieron  después  notables  escritores,  que  se  lian  aplicado,  no  sin  for- 
tuna, á recoger  las  voces  ar.igonesas  que  no  luin  logrado  aclimatarse  en 
Castilla,  constituyendo  lo  que  se  entiendo  por  verdaderos  procincialismos. 
(D.  Mariano  Peralta,  Ensayo  de  un  Diccionario  aragonés-castellano,  Zarago- 
za, 183G;  don  Gerónimo  Borao,  Diccionario  de  toces  aragonesas,  Zaragoza, 
1859).  El  romance  que  por  efecto  de  los  hechos  ya  reconocidos,  nace  y se 
desarrolla  en  el  suelo  de  Aragón,  lejos  de  asemejarse  al  catalan,  se  herma- 
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na  en  todo  con  el  castellano,  si  bien  ostenta  desde  la  cuna  ciertos  matices 
que  dan  razón  dcl  sucio  que  lo  alimenta  , üel  á sus  antiguas  tradicio- 
nes y á los  elementos  que  se  congregan  para  caracterizarlo  y acaudalarlo; 
y que  ofrece  la  misma  elaboración,  lenta,  bien  que  progresiva,  que  hemos 
reconocido  documental  mente  respecto  de  Astúrias,  León  y Castilla,  prué- 
banlo  con  toda  evidencia  irrecusables  testinmnios  diplomáticos,  desde  el 
instante  en  que  existe  aquella  monarquía.  Notable  es  entre  otros  que  pu- 
dieran traerse  al  efecto  el  testamento  de  Ramiro  I,  otorgado  en  1061:  én 
él  hallamos  cláusulas  como  estas:  <(Dono...  de  mgas  armas  qui  ad  varonas 
et  caualleros  pertinent,  sellas  de  argento  et  frenos  et  bruñías  et  espalas  et 
adarcas  et  gelmos  et  testinias  et  eiuctorios  et  sporas  et  cauallos  et  mulos  etequas 
et  vacas...  et  uassos  de  auro  et  de  argento  et  de  cristalo...  et  meos  uestitos  et 
acitaras  et  collectras  et  almugellas...  et  totum  vadat,  cum  corpore  meo,  ad 
sanctun  loanem.»  Y luego  añade:  «Et  illos  uassos  quos  Sanctius  iilius 
meus,  comparaverit  el  redimerit,  peso  per  peso  de  plata...  illos  prendat... 
[el  abad  de  San  Juan]  et  in  castellos  de  fronteras  de  mauros  qui  sunt  pro  fa- 
ceré, etc.,  etc.»  (Briz,  Hist.  de  San  Juan  de  la  Peña,  lib.  II,  cap.  XXX VIH). 

Fácil  cosa  seria  en  verdad  multiplicar  las  citas  respecto  de  estos  docu- 
mentos, que  siendo  verdaderamente  bilingües,  vían  á conocer  en  Aragón 
la  existencia  de  un  romance  castellanizado  (si  es  lícito  hablar  así)  antes  de 
los  tiempos  de  doña  Petronila  (1137  á H64).  Pero  porque  es  más  principal 
y decisiva  respecto  de  la  investigación  que  ensayamos,  la  presentación  de 
documentos  que  pertenezcan  exclusivamente  á la  época  de  la  casa  de  Barce- 
lona, y porque  en  este  linaje  de  cuestiones  sólo  ellos  pueden  y deben  hacer 
fé,  parécenos  oportuno  poner  aquí  algunos  testimonios,  que  por  referirse 
á las  transacciones  de  la  vida  privada,  en  que  median  gentes  de  clereiia,  y 
por  estar  escritos  en  diversos  puntos  del  indicado  reino,  no  consienten 
duda  de  cuál  fué  la  lengua  vulgar  del  mismo. 

Conveniente  juzgamos  añadir  que  abarcan  casi  el  espacio  de  un  siglo, 
tiempo  en  que  el  idioma  de  Castilla,  aplicado  á los  instrumentos  públicos, 
fué  declarado  lengua  oficial  y cancelaría.  Ni  es  menos  digno  de  advertirse 
que  el  carácter  especial  de  estos  documentos  explica  perfectamente  la  si- 
tuación de  los  aragoneses,  fluctuando,  al  escribir,  entre  el  habla  vulgar  y 
el  idioma  do  la  córte.  Semejante  vacilación,  que  se  insinúa  sin  duda  des- 
de el  advenimiento  de  los  condes  de  Barcelona  al  trono  de  los  Ramiros  y 
Alfonsos,  y que  toma  mayor  cuerpo  y fuerza  durante  el  reinado  de  don 
Jaime  I,  quien  sobre  dar  la  preferencia  al  catalan,  escribe  en  este  romance 
su  propia  Crónica,  ha  podido  dar  origen  á la  opinión  que  combatimos;  pero 
este  mismo  hecho,  demás  de  las  frecuentes  declaraciones  que  hace  el  rey 
en  la  misma  Crónica  sobre  la  existencia  de  la  lengua  aragonesa,  al  tratar 
de  Teruel  y otras  ciudades  de  aquel  reino,  manifiesta  que  era  dicho  ro- 
mance universal  y corriente  en  Aragón,  asi  como  el  llamado  lemosin  ó ca- 
talan lo  era  en  el  principado  (Cap.  XI  de  la  II.*  Parte).  Veamos,  pues, 
ios  mencionados  instrumentos: 
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1.” 

Tetlanenlo  de  doña  Sancha  de  Rueda,  otorgado  al  parecer  en  Zaragoza  [1225]. 

Esta  es  carta  de  destín  que  fago  jo  dona  Sancha  d’  Rueda,  estando  en 
mi  seso  et  en  mi  memoria. — Primeramente,  lexo  por  mi  alma  el  mi  orto, 
que  sea  tenuda  lámpada  de  noite  et  á las  horas  deuant  el  altar  d'  Sancta 
María  d’Piluet,  por  todos  tienpos.  Et  lexo  el  campo  de  los  Quiñones,  que 
m'end  bgan  por  alma  todos  anyos  una  vegada,  á los  clérigos  de  Piluet;  et 
lexo  las  mis  casas  con  las  cobas  et  con  las  arcas  et  con  quanto  está  entro 
en  las  casas,  que  m’  sean  cantadas  todos  los  años  XXX  misas  por  mi  alma. 
Et  todo  esto  léxolo  en  poder  de  mi  Hilo  don  Martin;  que  él  que  lo  cumpla 
en  sus  dias;  et  después  sos  dias,  que  lo  lexe  á quien  el  querrá,  que  sea 
del  linaie,  el  que  cumpla  esto.  De  más  lexo  al  capellán  del  Piluet  XII  di- 
neros et  á los  escolanos  cada  VI  dineros:  á Berola  X soldos;  á Sancta  Maria 
de  Villa-viella  XII.dineros;  á Sancta  Anastasia  XII  dineros.  El  lexo  á mi 
filio  don  Martin  la  vinea  de  Riel  et  á Ferrer  el  campo  de  las  Canales.  Et 
lexo  á mi  lilla  dona  Toda  et  á don  García,  so  marido,  el  campo  de  la  car- 
rera de  Tudela  en  paga  de  XVI  cafi(;esde  trigo  que  me  empre.staron.  Et  lo 
ál  que  finca,  quíten  mis  debdas,  et  pártanlo  mis  fillos.  Esto  fué  fecto  en 
presencia  d’  dona  Sancha  Tarín  et  d’  don  Stevan,  el  capellán,  et  d’  otros 
buenos  ornes;  et  fueron  cabezaleros  don  Jhoan  d'  la  Tienda,  et  don  Fer- 
tuino  Navarro.  Facta  carta  mense  mandii.  Era  M.‘  CC.‘  LXIIj.*  Marcus 
scripsit  (Real  Acad.  de  ¡a  Hiel.,  Bibl.  de  Satazar,  H.  83). 

2." 

' Obligación  otorgada  en  Jaca  por  Gil  de  Brttn  de  Agía  g Aztorg,  tu  muier,  á 
favor  del  monasterio  de  Sonda  Cristina  [1268]; 

Conosfuda  cosa  sia  á todos  omnes  que  nos  Gil  de  Brun  de  Aysa  et  Az- 
torg, so  muller,  obligámosnos  et  prometemos  et  combenemos  á vos  don 
Bernart  d’  Bcscat,  hospitalero  de  Sancta  X^a  et  don  fray  Stephan  de 
Monbaldran  et  fray  .Martin  et  fray  Guyilen,  frayres  de  Sancta  Xpina,  que 
inolan  toda  nostra  ceuera  todas  oras  et  tots  dias  que  moleren  en  aquel 
roolin  que  es  de  Sancta  Xpina,  lo  qual  es  en  término  de  Asieso,  en  ribera 
del  flumen  de  Aragón,  entro  desta  presente  festa  de  Omnium  Sasutorumqoe 
primer  ven,  entro  á seis  ans  primos  venientes,  nos  fazemos  á uos  fer  con- 
plimento  en  todas  cosas  que  han  costupnado  de  fer  en  lo  dito  molin  ad 
atales  moledores  como  nos.  Etsí  por  aventura  que  se  non  faciats  fer  lo  dito 
complimcnto,  nos  non  siamos  tenguts  de  la  dita  combinenzia  ni  obliga- 
mento  nin  promission  por  ninguna  manera.  Son  dazó  testimonias  feitas  et 
pregadas  don  Pero  Santiclics,  et  don  Pero  Guión.  Fortunio  de  Benies,  pu- 
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blic  de  iacca  notari,  mandato  praediclorum,  esta  carta  escriue  iij  Kalen- 
das  nouembris,  Era.*  m.‘  ccc.*  sexta,  etesta  signa!  bisce  (Beal  Acad.  de 
la  Biet.,  Archiro  del  Monasterio  de  Santa  Cristina  de  Jaca,  núm.  33). 

3.” 

Etcritara  por  la  cual  el  nunaeterlo  de  Uontearagon  di  en  arreniamenlo  i don 
Juan  de  Yillanaeta  y i don  Juelo  Forníelloe  un  campo,  en  el  término  de  Almerli 
[1272]. 

Manifiesta  cosa  sia  atodos  cómo  nos  don  Johan  Garcev,  por  la  gracia  do 
Dios  abbatde  Montaragon,  con  voluntat  et  otorgamiento  de  don  Johan  Don- 
brun,  prior  del  claustre  et  de  don  Pedro  Xemenei;  de  Pueyo,  prebost,  et  de 
todo  el  conuento  de  Montaragon  damos,  otorgamos  et  de  present  deliura- 
mos  á rendo  á uos  don  Johan  de  VillaHuaTa  (sic)  et  á uos  don  Just  de  For- 
niellos,  et  á uos  don  Fferrii;  deVillacampa,  vicinos  d'Osca,  un  campo  nues- 
tro,que  nos  auemos  et  auer  deuemos  en  término  d'Almerif,  el  qual  campo 
anironta  do  tres  partes  con  qequia  ui^inal  é con  campo  de  don  Blasclio 
Loarre  etcon  campo  de  la  Caridat  d'Osca  et  con  campo  que  ITué  de  don  Be- 
nedcyt  de  l'Almunia;  et  assi  como  lasauanditas  alTrontaciones  el  dito  cam- 
po circumdan  et  encloden,  assi  damos  á uos  aquell  i rrendo  todo  ah  integro 
con  entradas  é con  elidas  suyas,  aguas,  dreytos  et  pertinencias  que  al  dito 
campo  pertenexen  ó deuen  pertenir  por  qualquiere  rafon.  En  tal  condi. 
Cion  damos  á uos  á rrendo  el  dito  campo;  que  uos  et  todos  uestros  succe- 
sorcs  que  por  tiempo  el  dito  campo  tenrrán  ó possedirán,  dedes  etpa- 
guedes  todos  annos  por  rrendo  á la  prcbostia  de  Montaragon  en  el  mes 
dagosto  IXX  soldos  de  dineros  iaqueses  moneda  buena.  Et  queremos 
et  mandamos  que  ayades  el  dito  campo  plantado  et  replantado  rinya  de 
buena  planta  bien  et  lealment  á poder  uuestro  del  primer  mes  jancro 
que  viene  entro  ad  vn  anno  continuo  é cumplido.  Et  uos  et  surcessores 
nuestros  dedes  todos  annos  á Montaragon  dentro  en  la  dita  vinya  décima 
et  primicia  de  las  vuas  bien  et  lealmente.  Et  si  por  uentura  uos  ó suc- 
cessores  nuestros  la  dita  uinya  querredes  uender,  primerament  lo  fagades 
á saber  al  prebost  que  por  tiempo  será  en  Montaragon  por  X dias  ante.  Et 
si  comprarla  querrá  (hay  laguna)  de  la  dita  prebostia,  que  la  aya  é la  pue- 
da auer  menos  X soldos  de  tanto  quanto  otra  persona  alli  dará.  Et  si  com- 
prar non  la  querrá,  dalli  adelant  uendades  aquella  á qui  nos  querredes, 
saluo  á caualleros  et  infanqones  et  Órdenes  et  ornes  religiosos;  mas  uen- 
dades aquellas  á nuestros  consembles  en  los  quales  ayamos  et  recibamos 
el  dito  rrendo  con  todos  los  otros  dreytos  saluos  et  seguros.  Et  nos  et  suc. 
cessores  nuestros,  compliendo  et  observando  las  condiciones  et  cada  una 
de  suso,  queremos  flrmement,  et  otorgamos  que  daqui  adelant  ayades 
tingades  et  possidades  la  dita  vinya  á ppropia  heredat  por  dar,  uender, 
cnpenyar  et  por  qualquiere  otra  manera  alienar,  et  por  fcr  daquclla  et  en 
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aquella  todas  uuestras  propias  uolutaes,  uos  et  toda  uuestra  generation 
por  á todos  tiempos,  assi  como  mellor  et  más  saiianieat  se  puede  defir  ó 
entender  cosa  de  pura  donation.  Et  por  mayor  Hrme^a  é testimonianfa  de 
las  sobreditas  cosas,  nuestros  signos  acostumnados  aqui  possamos  et  Te- 
mos possar.  Et  nos  auanditus  Johan  .de  Yillanueva  é don  Just  de  Pornie- 
llos  é don  Fferric  de  Villacampa,  con  niuytas  gracias  fafiendo,  recebemos 
de  uos,  senyor  abbal,  et  prior  et  prebost  et  de  todo  el  convento  de  Monta- 
ragon,  el  dito  campo  á rrendo  con  todas  et  cada  unas  conditiones  de  suso 
ditas.  Testimonias  son  destoque  fueron  presentes  et  rogados  don  Johan  te- 
neliue  et  don  Bartolomeo  de  Gavin,  vecinos  d’Osca.  Feytu  fué  esto  X VI  dias 
entrados  del  mes  de  marro,  era  MCCCXIIIl.  Signo  de  Domingo  D'arguis 
not.  público  d'Osca  que  de  mandamento  de  todos  los  sobreditos  esta 
carta  scriuiú  et  por  abece  la  partió  {Academia  de  la  HUI.,  Legajo  6.°  do  los 
documentos  del  monasterio  de  Montearagon). 

4° 

Carla  de  arrendamienlv  de  un  campo  y una  viña,  otorgada  á favor  de  doña 
Clavaria  de  la  Caballería  por  fray  Amaldo  Guillen  de  Davac,  datero  del  tno- 
natterio  de  Sonda  Critllna  da  Alaver,  Jaca  [1314]. 

Manifiesta  cosa  si#  á todos  cómo  yo  don  fray  Arnait  Guyilen  de  Davac, 
clavera  de  Jacca  de  Sancla  Xpina.  de  Alaver  dó  á vos  donna  Clauaria  de  la 
Caualleria  et  á Vallés,  uro.  siervo,  vicinos  de  Jacca  I campo  et  una  vynna 
que  son  de  Sancta  Xpina.,  por  de  la  fiesta  de  Pasqua  florida  primera  pas- 
eada en  VIH  años  continuadamente  cunplidos  et  por  ra(;on  de  vras.  labores 
que  vosfarcdes  nel  dicto  canpo,  que  res^ebades  las  dos  partes  de  los  dictos 
fruytos  et  que  dedes  á mi  la  tendera  parte  de  los  dictos  fruytos  con  la  ter- 
cera parte  de  la  palla.  It:  de  la  dicta  vynna  que  dedes  et  paguedes  i mi 
en  cadun  anyopor  el  tpo.  de  ssusso  dicto  IV  soldos,  dineros  jaqueses  por 
la  fiesta  do  todos  Santos.  Et  labrado  lo  dicto,  campo  ó vynna,  bien  é liat- 
mento  et  pagando  lo  dicto  tercio  et  IV  soldos  nel  dicto  tpo.,  lo  dicto  campo 
et  vynna  tiengades  et  plantedcs  et  parcededes  en  la  manera  de  susso  dic- 
to. Et  nos  dictos  donna  Clavaria  et  bayies  lo  dicto  campo  et  vynna  d’.AIaver 
res(;ebimos  en  la  forma  et  en  la  manera  de  susso  dicta,  et  pagaruos  bien 
et  lialmento  los  dictos  fruytos  et  palla  et  los  dictos  IV  soldos  nel  tpo.  por 
vos  asegurado  et  á cabo  del  término  d'arrenderuos  lo  dicto  campo  et  vyn- 
na meyilorados  et  non  peyorados,  et  sines  toda  carga  de  rendo.  Encara 
prometemos  et  convenimos  en  buena  fee  d'ir  á moler  á los  molinos  de 
Sancta  Xj^a.  todo  el  pan  que  por  nos  será  feyto  moler  nin  se  amassar  a 
en  nuestra  casa.  Testimonios  fueron  dicto  don  Juiyan  de  Castello,  cappe- 
llan  y Per  d’Astivon,  vicinos  de  Jacca.  Feyto  fué  esto  Xllll  kalendas  ma- 
dii,  Era.*  m.*ccc.*  XL.'dos.— E yo  Gil  dTpas,  público  notario  do  la  ciudat 
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de  Jacca,  esta  carta  escrivie  é esta  signal  y fefie  {Aead.  de  la  HUI.,  legajo 
núm.  33  del  monasterio  de  Santa  Cristina; — Jaca — Huesca). 

La  fecha  de  los  dos  últimos  documentos  convencerá  de  que  no  sola- 
mente  continuó  siendo  el  castellano  el  habla  vulgar  de  Aragón,  á pesar 
del  empeño  que  pudo  tener  para  introducir  el  catatan  la  casa  de  Barcelo- 
na, sino  que  se  iba  desarrollando  y perfeccionando,  si  bien  con  más  lenti- 
tud que  en  Castilla,  según  probaremos  también  con  el  exámen  de  no- 
tables escritores  de  los  siglos  XIV  y XV,  todavia  desconocidos  de  los 
doctos. 

Ni  son  menos  satisfactorias  las  pruebas  relativas  al  reino  de  Navarra. 
Escritos  sus  documentos  oficiales  en  el  degenerado  latin  que  hemos  reco- 
nocido en  los  de  Aragón  y Castilla  hasta  lograr  omnímodo  triunfa  las  ha- 
blas vulgares,  vemos  germinar  en  ellos  y dar  razón  de  su  existencia  al 
romance  naoarro,  que  tan  estrechamente  se  ligaba  con  el  hablado  en  la 
España  Central,  como  que  sobra  reconocer  un  mismo  tranco  y raíz,  debía 
su  aparición  á muy  análogas  circunstancias  políticas  y sociales. — Por  esto, 
sin  apartar  la  vista  de  los  fueros,  otorgados  por  la  dinastía  aragonesa  á las 
principales  poblaciones  de  Navarra,  inclusa  la  ciudad  de  Pamplona,  halla- 
mos en  ellos  no  solamente  numerosas  voces  que  pudieran  desde  luego  ca- 
lificarse de  catlellanai,  sino  también  abundantísimos  giros  y cláusulas  en- 
teras que  bajo  la  corteza  de  un  latin  extremadamente  bárbaro,  descubren 
un  idioma  nacional,  cuyo  desarrollo  aparecía  en  verdadero  estado  de  * 
progreso.  Leyendo  por  egemplo  los  fueros  de  Carcastillo,  Encisa,  Caseda 
y el  Barrio  de  San  Ceruin  (Pamplona)  dados  por  Alfonso  el  Batalla- 
dor (1 129),  tropezamos  frecuentemente  con  fragmentos,  concebidos  en  esta 
forma:  uCabatlerot  de  Carocatlello  uaúmi  illa  tercera  parte  in  fonsado  cum 
rege,  aut  cum  seniore;  quelque  remangat  de  illa  tercera  parte,  peUet  fonsa- 
to  V solidos.» — aCaualcatoreo  de  Catoeda  qui  fuerint  in  térra  de  moro»,  de 
repat  et  de  arma»  non  dent  quinta. — Canato  de  Caoteda  non  del  herbalico. — 
Populaloret  de  Cotuda,  si  fuerint  alcanzadot  de  V tolidot,  peitent  per  illos 
w>«  arrobo  de  trigo  el  uno  arrobo  de  ordio»,  etc.  (Muñoz,  Fueroi  Municipalei, 
página  470  á 477). 

La  invasión  del  romance  vulgar  en  los  documentos  oficiales  crece  de 
cada  dia  hasta  que 'ya,  al  comenzar  el  último  tercio  del  siglo  XII,  se  alza 
en  Navarra  con  el  dominio  de  la  chancílleria,  así  como  estaba  sucediendo 
encastilla.— Don  Sancho  el  Sabio,  que  gobierna  aquella  monarquia  de  II  oO 
á 1193,  otorgaba  á los  vecinas  de  Arguedas  en  1171  un  fuero  escrito  en 
el  romance  navarro,  hablado  por  la  muchedumbre  (Yanguas,  Diccionario  de 
ontigüedttdet  de  .\aiarra);  y desde  aquel  tiempo  menudeaban  los  documen- 
tos redactados  en  la  misma  lengua,  que  según  en  lugar  oportuno  obser- 
vamos, triunfaba  después  de  todas  las  contradicciones,  suscitadas  natural- 
mente por  la  dinastía  francesa.  Pero  estas  aseveraciones  necesitan  compro- 
bación, y ninguna  más  eficaz  que  los  documentos  diplomáticos.  Veamos 
pues  los  siguientes,  que  por  pertenecer  á diversas  localidades  y aparecer 
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interesados  en  ellos  monjes  y abades,  pueden  calificarse  como  testigos  de 
excepción  en  el  proceso  que  seguimos: 

í. 

Carta  de  venia  de  una  heredad  en  el  término  de  TuduUen,  otorgada  por  do- 
ña Urraca,  hija  de  den  Español,  d favor  del  abad  y los  monjes  de  Filero  (E. 
1250— A.  1212). 

In  dei  nomine.  Ego  dona  urraca  filia  de  don  espannol  con  todos  mis  fi- 
líos,  convincent.  et  con  Bertolomeu.  et  con  domingo,  todos  ensembleator> 
gando,  uendemos  a uos  don  maurin  abbad  de  filero,  et  a todo  el  con- 
uent  de  filero  al  present  el  al  uenidero  toda  la  lieredat  del  término 
de  tudullen  que  nos  caio  en  part  por  lieredat  enlre  nuestros  erma- 
nos.  de  nuestro  padre  don  espaunol.  et  de  nuestra  madre  dona  uelli- 
da.  hermo.  et  poblado,  estis,  malauoi;.  entcgramlcntre,  laurado  et  por 
laurar,  uinnas.  piezas,  montes,  fontes.  prados,  erbas.  domos,  et  todo 
quanto  que  en  el  termino  de  tudullen  auemos  de  nuestro  padrimo- 
nio  o deuemos  auer.  de  cielo  tro  a tierra,  con  sos  entradas  et  con  sos 
essidas,  per  CV.  M.“  alfonsis  bonos  de  Iwn  oro  et  de  peso.  Desta  here- 
dat  que  de  suso  auemos  dito,  es  la  una  pie9a  en  anama^a.  o la  penna 
amariella.  E a alTrontationes  de  todas  partes  los  monges  de  filero.  La  se- 
cunda pie^a  es  de  ius  anama9a  sobre  l’oliuo.  E a alTrontationes  de  todas 
partes  los  mongos.  La  tercera  pie9a  es  en  el  palombar.  et  es  esta  pie9a 
en  dos  partidas.  Et  en  la  partida  de  suso  et  de  juso.  a aflrontationes  de  to- 
das partes  los  monges.  Et  es  de  las  uinnas  la  una  en  anama9uela.  E a af- 
frontatíones  de  todas  partes  los  monges.  La  secunda  uinna  es  en  anama- 
9uela.  E a affroiitationes  de  una  part  don  urraca  la  filia  de  don’  andresa, 
et  del  otra  part  los  monges.  Et  un  orto  en  anama9uela.  E á anronlationes 
de  todas  partes  los  monges.  Et  unas  casas  cerca  las  uinnas.  Et  an  alTronta- 
tiones de  una  part  los  monges.  et  del  otra  part  la  cequia.  Et  damos  uos 
fidancia  de  saluedat  a foro  de  tierra.  Pedro  martinec,  ierno  de  dona  San- 
cha. Testimonias  per  mano  postas  qui  esto  uidieron  et  odieron.  Diag  Pe- 
drez.  et  Gonzalbo  ferrandez,  filio  de  ferrand  diez.  Odidoresde  los  monges. 
Don  raarin.  Frater  hernard  qui  esta  carta  escriuió.  Frater  Slarco  de  alTaro. 
Frater  Garcia  de  logronno.  Frater  arnait  zapatero.  De  los  seglares.  Pedro 
de  don  español.  Sancho  de  don  español.  Facta  carta  sub  era  M.*CC.*L.® 
in  mense  augusto.  Regnandoel  rei  don  alTons,  de  toledo  tro  a calaorra.  Se- 
ñor en  cerbera  guillen  gon9albez.  Tenedor  del  Castiello  por  su  mano  don’ 
urraca,  so  mullier.  Alcalde  por  mano  del  rei  don  monio.  Merino  lop  de 
mués  (Carta  en  pergamino:  Real  Aeadenúa  de  la  Historia;  Arch.  de  Fitero). 
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2. 

Carta  de  cambio  de  umu  Herrat  y viSat  entre  el  Prior  de  San  Eeteban  de 
Uñarte  y don  P.  de  Cli ¡aldea  y tu  mujer,  de  Zamudia  (E.  i262 — A.  1224). 

In  nomine  domíni  nostri  ihu.  ipi.  Notum  sit  ómnibus  hominibus  tam 
presentibus  quam  futuris.  Quod  ego  F.  de  gueret,  Prior  sancti  Stepliani 
de  huart,  cum  assensn.P.  abbas  legerensis,  dedimus  in  cambio  duas  kaC- 
zadas  de  pie<;as  et  lili  arienfos  de  uinnas.  per  parte  que  babel  do.  P.  de 
cli^aldea.  et.  dona  S.  uior  eius,  in  Rotis  de  ^umadia  cum  uoluntate  filio- 
rum  suorum.  Daquest  cambio  se  touieron  por  pagados  predictos  abbas,  et 
don  Fortunio  de  guerez.  et  don  P.  et  uxor  eius  donna  S.  et  filii  sui.  Set 
sciendum  est  quod  sant  Esteran  debet  daré  el  aloquerio  magislri  maioris, 
quando  dujeren  a fer  huebras  grandes  de  nueuo.  e el  comer  debent  daré 
de  común,  et  sant  Esteuan  debet  daré  rodio  qui  las  curie  sempre  per  illa 
parte  quam  habuit  de  don  P.  et  de  donna  S.  Desto  tiene  ferme  don  F.  de 
guerelz  por  ad  sant  Esteuan  a don  P.  chipia,  de  don  P.  et  de  donna  S.  et 
de  suis  Qliis.  como  fuero  es  en  la  tierra.  Insuper  tenet  fidanfa  de  coto  de 
boyes  a don  Sancho  macua  de  echeuerria  que  si  alguno  enbergasse  en  esta 
part  destas  ruedas,  o que  faga  que  dar  o que  peite  C.  boyes.  Similiter  don 
P.  et  donna.  S.  et  filii  sui  tenent  ferme  a don  P.  chipia  destas  pie<;as  et 
de  estas  TÍnnas,como  fuero  es  en  la  tierra  et  in  super  tenent  Banfa  de  coto 
de  boyes  luán  vuria  de  iriurri  que  simul  omme  quisiesse  enbergar  en 
estas  piezas  et  en  estas  rinnas.  o quel  fagan  o que  peite  C.  boyes.  Actum 
est  hoc  sub  Era  M.CC.LXII.*  in  mense  madii  in  die  sancti  lohannis  ante 
portam  latinam.  feria  11.*  Regnante  Rege  Sánelo  in  Nauarra.  Episcopo 
pampilone  Remigia.  Testes  et  auditores  huuis  rei  sunt  P.  ezquerra  pam- 
pilonensis  canonicus. — S.  capellanus  de  sant  Esteran.— don  P.  Semenez, 
sacordos. — S.  dordiriz,  sacerdos. — S.  romer,  sacerdos. — S.  orduna,  sacer- 
dos. — G.  macua. — F.  macua. — P.  sarrondoa. — don  G.  de  mUtiloa.— hye- 
nego  do  iriuaren. — G.  migael.— D.  de  fumadia. — G.  arceiz  de  echeuerria. 
— F.  de  echeuerria.  et  multi  alii. 

Ego  P.,  abbas  legerensis,  hoc  factum  claudo  et  sigilli  mei  munimine 
corroboro  et  confirmo  [Real  Acadenúa  de  la  Hitloria,  archiro  de  San  Esteran 
de  Ruarte). 


3.  . 

Carta  de  donaáen,  por  ta  cual  cede  don  Pedro  de  Arceiz  de  Arroniz  variai 
keredadet,  en  térnúnot  de  Cerrera  y Andion,  al  monatterio  de  Filero  (E.  1272 — 
A.  1234). 

In  Christi  nomine  amen.  Conoyseuda  cosa  sea  a todos  ornes  que  esta 
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carta  ueran,  cómo  io  don  Pero  arceiz  de  arroníz,  estando  en  mi  memoria 
bona,  mando  et  dono  aquella  hereda!  de  Ceruera  et  de  Andion  con  so;  coy- 
liaros  et  coanto  uenia  en  .Nauarra  de  García  Ceruera  por  mi  alma  et  de  to- 
dos míos  parientes,  a dios  et  a sancta  maria  et  al  monesterio  de  iitero.  Ct 
est  mandamiento  fago  in,  si  por  uentura  de  esta  enfermedat  passare  de  est 
sieglo  al  otro,  que  Olios  inios  ni  Olías  ni  parient  ninguno  ni  omme  del 
sieglo  non  los  embargue  en  estas  heredades  que  sont  delanr  non  penadas, 
nin  lis  metan  mala  uoz.  Et  ningún  Olio  mío  ni  Glia  mea  ni  ningún  orne  de 
est  sieglo  que  mala  uoz  quisies  meter,  sea  maleito  de  dios.  Et  si  por  uen- 
tura escapare  de  este  enfermedat,  ueerme  con  el  abbat  et  con  el  conuent 
e de  la  rencura  que  auré  de  eillus,  ferme  an  dreito.  De  est  mandamiento 
et  de  esta  almosna  que  manda  don  Pero  arceiz  de  arroníz  a dios  ^t  a sancta 
maria  et  al  monasterio  de  Otero  son  testimonias  por  mano  puestas  don  San- 
cho sanz  de  buzguarret.  et  don  Pero  gomiz,  el  mege.  don  Johan  guillem 
de  Estela,  et  martin  lopíz  dern^ue.  et  Pere,  Olio  de  martin  gomiz.  Romeo 
de  los  arches.  et  Pero  martinez  de  Surruslada.  et  frayre  bernart  de  lú- 
dela. et  domingo  de  artauía,  el  escriuano  quí  todo  esto  escriuío,  por  man- 
damiento de  don  Pero  arceiz  de  arroníz.  et  estos  bonos  ornes  assi  se  otor- 
garon por  testimonios.  Regnante  Rege  Thibaldo,  comité  de  Campania  et  de 
bria  palazin  in  Nauarra.  Petrus  remígius,  episcopus  in  pampilona.  Robert 
de  Se9ayna  tenente  castrum  stelle.  Raymundus  Theobaldus,  prepositus. 

i periz  judice.  martino  de  coyilantes,  sayón.  Pacta  carta  in  meóse 

Julio  111  nonas  eiusdem  niensis.  sub  Era  .M.CCLXXIl.*  {Real  Academia  de  la 
HMaria,  archivo  del  monasterio  de  Kitero). 

4. 

Donacwa  de  unae  miladet  de  catat,  ¡merlo  y viñas,  situadas  en  términos  del 
Burgo  de  Araedu  y Yalpiña,  otorgada  por  doña  Felicia  á favor  del  abad  y mon- 
jes de  Filero  {E.  1273— A.  1237). 

In  nomine  sánete  trinitatis.  Sepan  todos  los  hommes  qui  esta  carta  ue^ 
ran.  que  lo  dona  felicía,  sana  et  alegre  et  en  mi  bona  memoria  stando,duno 
a dios  et  a sancta  maria  et  a los  monges  de  Otero,  a los  presentes  et  a los 
que  son  por  uenir.  la  meitad  de  unas  mias  propias  casas  que  son  en  el 
burgo  de  Arnedo.  et  la  meitad  del  orto  et  una  uina  en  ualpinna.  la  meitad 
destas  pronominadas  casas,  con  el  meío  del  orto,  an  allectaneos  de  la  una 
part  dona  felicía  ela  misma  de  la  otra;  Johan  perez,  Olo  de  Pedro  doria, 
de  la  otra  parte  el  rio.  Et  la  deuaNtdita  uina  de  la  una  part  a alicctáneos 
Pedro  Guiraid,  et  de  la  otra  part.  don  Remir  perez  et  de  la  otra  part  el  rio 
de  moreta.  et  déla  otra  la  carrera  que  ua  a quel.  Et  que aquest donadío  seia 
sano  e Orme  a los  deuantditos.  monges.  doles  Gadores  de  saluedad.  a don 
Roí  tarín,  et  a don  Lop.  Sánchez,  Olo  de  don  San  de  mo  (hay  laguna)  esta 
meitad  de  las  prenominadas  casas,  con  el  orto  et  la  deuant  dita  uina.  a los 
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mongos  do  filero,  de  qiii  que  la  demando,  assi  como  fuero  os  do  Arnedo. 
Estdeuantdilo  donadío,  dono  con  sus  entradas,  el  con  sus  elidas  el  con  to- 
dos los  dereitosque  io  y é el  douo  auer,  de  jns  tal  oonuinicnija:  que  si  pa- 
rienl  inio  uiniere  a la  hora  de  mi  fin  qui  quiera  cobrar  osla  deuantdila 
heredad,  dé  .XL.*  morabilinos  a los  monges  do  filero,  el  cobre  la  deuanl- 
dila  heredad.  E io  frai  migad,  cellarero  maior  de  filero,  con  otorgamenlo 
del  abad  el  deit  conuent  meto  aquesta  mellad  de  oslas  deuaniditas  casas, 
con  el  orto,  ct  con  la  uina.  en  coinienda  de  dona  felicia  que  ela  la  guarde 
el  la  milore  el  la  esfruile,  esta  pronominada  heredad,  en  lodos  sus  dias.  as- 
si  que  l’Abad  el  el  conuent.  que  hoi  es.  nin  los  otros  quenerran  on  filero 
non  aian  poder  de  toler  esta  prenomínada  comienda  A dona  felicia  en  todos 
sus  dias.  et  da  que  no  aia  poder  de  uender.  ni  de  enpenar  ni  en  nenguna 
manera  aienar  esta  deuantdila  heredad,  del  monasterio  de  filero,  mas  des- 
puesde  sus  dias  que  la  lessc  solía  et  quila  a los  monges  de  filero.  De  lodo 
aquesto  que  de  suso  es  scripto,  son  testimonias  por  mano  puestas,  damlias 
las  partidas.  Don  Rodrigo  steuan.  el  don  Gil  ortiz.  et  don  Pedro  Xemenez 
de  Miraglo.  et  domingo,  filo  do  Johan  cid,  et  don  Urraca  steuan.  et  Johan 
beríiidas.  Facta  carta  sub  era  M CC.I.XXV.”  Fralrer  Petrus  de  Alfaro  me 
scripsil  in  mense  marcii  {Real  Academia  de  h HUloria,  archivo  del  monas- 
terio de  Filero). 


Confirmación  de  una  eteritura,  otorgada  mire  el  Prior  del  monatlerio  de  Jeta 
y lot  lafiradorex  de  la  rnitma  recindad^  concedida  por  don  Sancho,  abad  de  l^re 
(E.  1301 -A.  I2fi0). 

Conoscuda  e manifiesta  cosa  sea  a todos  aqueyilos  qui  la  prescnl  carta 
ueran.  Que  nos  don  Sancho,  por  la  gracia  de  Dios  ahbad  ilel  moncsierio  de 
sanl  Saluador  de  Leyre,con  otorgamiento  de  don  Saluador  prior  ct  de  lodo 
el  conuent  de'aqueyl  mismo  logar,  a rogarlas  el  á mandamiento  del  noble 
liaron  donClement  de  Launay,  Senescal  de  Nauarra,  damos  et  olorgamoset 
assignamos  a nuestros  amados  labradores  de  Jesa  et  a toda  lur  posteridad 
por  siempre  jamas  ala  la  fin  ilel  mundo,  que  paguen  a nos  e a lodo  nuestro 
inanilamicnlo  et  a todos  nuestros  successores  que  por  tiempo  serán  peyla 
sabuda.  LX.“  kafires,  moyo  trigo  moyo  auena,  do  la  mesura  de  Sangfiessa  ca- 
da ayno  assi  que  mas  no.i  sea  acre^óda  esta  peyta  deuant  dita,  e quitamos 
ios  faixos,  los  guales  acostuinpnamos  deprender  ata  agora.  E que  paguen 
por  Opil  arincada.  XII.  dineros  de  Sanchetes,  moneda  corrible  en  Nauarra. 
los  quales  dineros  non  puedan  acrcscer  ni  mas  amenguar  por  ninguna  ma- 
nera. E a la  labor  que  uiengaii  al  mes  una  uec  como  an  acostumpnado  ata 
agora.  E si  por  aucntura  deuenies  dalgunos  (labradores?)  sines  creaturas 
o se  fues  a otra  part  todo  el  moble  et  el  terrible,  segunt  el  judicio  dél 
(abad?)  e del  conuent,  sea  dado  al  más  cercano  parient  o parienta  que 
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oviere  o a toilus  los  otros  uecinos,  tenicnt  eyllos.  en  pie  lodo  el  drerto  da- 
qiieylla  heredad  que  lis  sera  dada.  Utrosi  que  tiengan  en  pie  la  pueiit  que 
es  en  agoa  capdal  entre  torr  e Josa,  et  sinon  que  den  su  ceña  al  Abhad  ca- 
da ayno.  El  en  testimonian', -a  desta  carta  por  a b c partida,  Nos  don  Sancho 
Atibad  e el  conuciit  sobre  ditos  ponemos  y nuestros  sigieyilos  pendientes. 
E io,  Saluadur  monge  del  dito  monasterio,  por  mandamiento  del  Abbad  e 
del  conucnt  escriui  esta  carta,  et  en  teslimonian^a  de  las  cosas  sobrcdilas 
pongo  y mió  signo  -t*  acostumpnado.  Eacta  carta  ín  Mense  Marcii  in  die 
.sancti  Renedicli  Abbatis.  In  era  .M.CC  d.'  Itegnando  el  Rey  don  Tibaid  en 
Nanarra. — Rispo  en  pamplona  don  Pero  lemeni^  de  Gaíolaf.— Merino  en 
Nauarra,  don  Garcia  lopii;  de  Erespuru.— Seynor  en  .\auier,  don  Ai;nar  de 
Sada. — Üaluin  in  raonesterio  Le.gerensi  (Carta  partida  por  A.  B.  C.,  ori- 
ginal en  la  .Kcndemia  de  la  llitluria,  arcbivo  del  monasterio  de  /a-irc). 

El  anhelo  de  no  dar  eicesiro  bullo  i estas  demostraciones , nos  veda 
seguir  copiando  documentos  no  menos  interesantes,  y como  los  ya  trasla- 
dadas, pertenecientes  i la  ópoca  de  la  dinastia  francesa  de  Navarra.  No  es 
posible  negar,  en  su  vista,  sin  temeridad  vituperable,  que  lejos  de  ser  el 
catatan  ó at^rancís  el  habla  nacional  de  a(|ucl  reino,  lo  fu¿,  como  en  el 
suelo  de  Aragón,  un  romance  muy  análoga  y parecido  al  que  en  León  y 
Castilla  se  desarrolla,  si  bien  advirtamos  al  fijar  las  miradas,  asi  en  los 
documentos  aragoneses  como  en  tos  navarros,  ciertos  cambiantes  y mati- 
ces, que  debían  trascender  á las  obras  literarias,  sirviéndonos  de  guia 
para  determinar  en  ocasión  oportuna  la  comarca,  donde  rada  cual  so 
compone  ó se  escribe.  El  estudio  comparativo  de  estos  documentas  sobre 
probar  también,  sin  género  ninguno  de  duda,  que  era  simultáneo  y gene- 
ral en  toda  la  Península  el  predominio  alcanzado  por  los  romances  vulga- 
res sobre  el  latín  cancilleresco,  nos  lleva  á reconocer  los  diferentes  ele- 
mentos de  cultura,  que  cada  uno  reflejaba.  No  para  hacer  un  estudio  tan 
completo  como  sin  duda  pide  de  suyo  esta  materia,  sino  para  confirmar 
las  observaciones  expuestas,  nos  será  permitido  formar  aqui  un  breve 
cuadro,  notando  desde  luego  que  la  comparación  se  refiere  únicamente  al 
periodo  Histórico  que  abrazan  las  fechas  de  los  documentos  aragoneses  y 
navarros  arriba  trascritos,  do  los  cuales  nos  valemos  exclusivamente  res- 
pecto de  ambas  comarcas: 
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De  übserrar  es  también,  para  confirmar  cuanto  por  punto  general  vi 
imiicailo,  en  órden  i las  modíQcaciones  que  ofrece  la  dicción  en  Aragón  y 
Navarra,  que  se  mezclan  i veces  en  estos  documentosvocablos  del  todo  ca- 
talanes, talos  como  noiari,  (notario)  lenaul  (tenido),  faciali  (fagades),  auy  y 
anys  (año  y años),  dafi  (de  esto  ó do  eso),  etc.,  trascendiendo  esta  influen- 
cia á la  sintázis,  si  bien  la  eitructura  y forma  de  la  frase  conserva  mayor 
integridad,  contribuyendo  asi  i demostrar  el  intimo  parentesco  que  ligaba 
estos  romances  con  el  castellano.  Y tanta  fuerza  y vitalidad  entrañaban 
desde  su  misma  cuna  estas  hablas  vulgares,  que  asi  como  el  calalan  se 
propagaba  i las  comarcas  de  Mallorca  y Valencia,  merced  i la  reconquista, 
cundían  también,  por  igual  medio,  especialmente  el  romance  aragonés,  á 
las  regiones  que  arrancaba  de  la  morisma  la  espada  de  don  Jaime  I,  tras- 
mitiéndose á la  posteridad,  no  sin  verdadera  enseñanza.  Cuando,  pasadas 
las  fronteras  de  Castilla  y de  Murcia,  penetramos  en  la  provincia  de  Ali- 
cante, y escachamos  en  Aspe,  EIda,  Monforte  y Callosa  de  Segura  el  ro- 
mance caelellaaa;  cuando  al  visitar  la  de  Valencia,  lo  olmos  igualmente  en 
Clieste,  Chiva  y Buñol,  ó ya  dirigiéndonos  á Castellón  de  la  Plana  lo  ha- 
llamos en  Segorbe,  Albocacer  y Lucena,  sobre  reconocer  desde  luego  que 
fueron  todas  estas  villas  y lugares  poblados  en  la  primera  mitad  del  si- 
gla XIII  por  aragoneses,  acertamos  sin  esfuerzo  á quilatar  por  una  parte 
el  estado  de  desarrollo  en  que  el  indicado  romance  aparecía,  al  consumar- 
se la  conquista,  y la  invencible  resistencia  que  ha  opuesto  en  esas  localida- 
des al  elemento  catalan  (ya  valenciano),  sin  que  baya  logrado  este  en 
tantos  siglos  absorberlo  ni  avasallarlo.  De  estas  observaciones,  bastantes  A 
desbaratar  toda  teoría,  que  no  tenga  por  fundamento  la  historia,  fácil  es 
levantarnos  á más  altas  consideraciones,  viendo  confirmado  cuanto  vá  en 
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nceiler  ilo  suprimir  en  esto  caso  las  cees  añaiiiiias,  puede  llamarse  en  efec- 
»lo  una  restilttlio  in  integrumn.  Á largas  lUsrjuisiciones  criticas  pudiera  dar 
motivo  esta  cuestión  asi  formulada,  hallándose  muchas  y muy  valiosas  ca- 
lones desde  el  examen  de  los  primeros  monumentos  populares  y escritos 
de  nuestra  poesía,  para  demostrar  que  no  al  capricho  ni  á la  ignorancia 
cedieron  los  editores  de  los  romanceros  del  siglo  XVI,  al  escribir,  por 
egemplo,  estos  versos  del  modo  siguiente: 

En  Burgos  está  el  buen  rey 
asentado  á su  yantare, 
guando  la  Ximena  Gomes 
se  le  vino  querellore. 

Cubierta  toda  de  luto, 
toeas  de  negro  cenda/e, 
las  rodillas  por  el  suelo, 
comenzara  de  fablare,  etc. 

«Pero  engraciado  la  brevedad,  y porque  no  se  entienda  que  intentamos 
hacer  aquí  alarde  de  estudios  formalizados  ya  há  tiempo  en  obra  com- 
petente {Uittoria  critica  de  la  lileralura  apañóla,  tomo  II),  nos  limitaremos 
á invocar  tan  autorizado  y concluyente  testimonio  que  baste  él  sólo  para 
cortar  toda  disputa.  Hablamos  de  la  Gramdlica  Caelellaua  de  Antonio  de 
Lebrija  (generalmente  Nebrija),  impresa  en  la  muy  noble  ciuilad  de  Sa- 
lamanca en  I i92;  libro  de  oro  no  consultado  hasta  ahora  por  los  críticos 
en  su  relación  literaria  » 

Hechas  estas  indicaciones,  exponíamos  la  declaración  formal  del  docto 
maestro  de  la  Reina  Católica,  tomada  ya  en  cuenta  en  la  ¡latlracion  IV.* 
(l>ág.  473  y 480);  y tocados  otros  varios  puntos  en  que  diferiamos  también 
de  la  Opinión  de  Wulf  y de  Hufman,  tales  como  los  orígenes  del  metro  pri- 
mitivo de  los  romances,  la  priniera^forma  en  que  dicho  metro  aparece  y 
la  que  ostentó  asimismo  la  rima  que  lo  exorna  en  los  primeros  dias  de  su 
existencia,  puntos  que  resolvíamos  según  el  estudio  realizado  ya  por  nos- 
otros en  la  íluslracion  mencionada,  añadíamos; 

«Tras  estas  cuestiones,  en  que  sentimos  no  estar  acordes  con  tan  seña- 
lados críticos,  presentan  la  clasilicacíon  do  los  romances  ya  arriba  indi- 
cada. Fúndanse  en  la  conocida  teoría,  expuesta  porHñberen  su  excelente 
introducción  á la  Crónica  del  Cid,  la  cual  sujeta  los  romances  consagrados 
á este  héroe  á tres  diferentes  cla.ses,  á saber;  1.*  La  de  los  antiguos,  pro- 
piamente tradicionales  y populares:  2.*  La  de  los  sacados  de  las  viejas 
crónicas  por  los  eruditos,  en  imitación  do  los  primeros;  y 3.*  La  de  los 
compuestos  por  los  poetas  cortesanos,  sin  aquel  deliberado  intento. — 
Wolf  consigna  oportunamente  la  aplicación  hecha  por  el  señor  Duran  do 
esta  luminosa  teoría  á todos  los  cantos  i|ue  se  revisten  del  motro  y rima 
de  los  romancee,  y aplaudiendo  los  aciertos  de  nuestro  sabio  amigo,  altera 
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algún  tanto  su  clasiQcacion  general,  considerando  á aquellos  bajo  dos 
principales  aspectos:  i.°  En  cuanto  son  verdaderamente  objetivos  ó se  dan 
por  tales:  2.°  En  cuanlo  se  presentan  puramente  subjetivos  ó líricos. 
Comprende  el  primer  género  bis  especies  siguientes:  t.°  Los  romances 
liistóricos  j tradicionales;  2.“  Los  novelescos  y fabulosos;  3.*  Los  caballe- 
rescos; 4."  Los  lieróicos;  3."  Los  moriscos;  C.°  Los  pastoriles,  piscatorios, 
villanescos,  etc.  7."  Los  romances  de  Cermania,  los  picarescos  6 jácaras. 
El  segundo  género  ó el  puramente  subjetivo  y lírico,  se  podria  dividir  en 
tantas  especies  cuantas  sensaciones  y pasiones  caben  en  el  corazón  hu- 
mano, etc. — Los  Sres.  Wolf  y Hofman  procuran  justificar  esta  clasifica- 
ción, desarrollándola  en  diferentes  articulos  que  guardan  el  órden  suce- 
sivo de  la  misma.  Sus  observaciones  son  prueba  indubitable  de  larga  me- 
ditación y de  privilegiado  talento:  sin  embargo,  licito  nos  será  exponer 
algunas  indicaciones  que  nos  ha  sugerido  la  lectura  de  dichos  articulas, 
bien  que  con  la  brevedad  que  exige  la  extensión  que  vá  tomando,  á pesar 
nuestra,  el  presente. 

«Notando  ante  todo  que  dicha  clasificación  propende  á encontrar  su  más 
segura  base  en  la  historia,  como  que  sin  esta  principal  condición  seria 
inadmisible,  llámanos  la  atención  el  hallar  puestos  los  romances  mveUt- 
0)t  y fabulosos  entre  los  hislóricos  y los  caballerescos,  dando  á entender  que 
pudo  existir,  y aun  que  existió,  entre  los  tiempos  heróicos  de  la  civiliza- 
ción castellana  y los  tiempos  propiamente  caballerescos  un  desarrollo  de 
la  poesía  popular,  independiente  en  cierto  modo  del  histérico  y del  caba- 
lleresco ya  indicados. 

ul'lausibles  son,  en  verdad,  los  esfuerzos  que  hacen  en  este  artículo  los 
compiladores  para  dar  d su  opinión  la  consistencia  y brillantez  que  osten- 
ta en  los  restantes;  pero  ni  por  su  genuinu  representación,  ni  por  el  mo- 
mento en  que  realmente  se  muestra  cada  género,  es,  en  nuestro  sentir, 
conveniente  alterar  la  sucesión  histórica  de  los  romances  castellanos,  los 
cuales  cobran  toila  su  estima  y valor  de  reflejar  una  poesía  y una  hisloria, 
tan  dignas  de  estudio  como  las  españolas,  con  la  mayor  fuerza  y el  más 
intimo  enlace.  Acomodándonos  á los  grandes  y más  trascendentales  des- 
arrollos de  nuestra  civilización,  y considerando  siempre  á los  romances 
castellanos  con  un  valor  verdaderamente  histórico,  creemos  que  no  hay 
inexactitud  en  ordenarlos  en  cinco  grandes  grupos,  los  cuales  determinan 
de  una  manera  clara  y distinta,  y ya  directa  ya  indirectamente,  las  más 
importantes  transformaciones  de  nuestra  cultura  y aun  de  nuestras  letras. 
Nosotros,  modificando  algún  tanto,  ó mejor  dicho,  ordenando  cronológi- 
camente la  clasificación  del  señor  Duran,  dividiríamos  los  romances  que 
se  asocian  en  la  forma  indicada  al  movimiento  histórico  de  nuestra  patria, 
en  históricos,  caballerescos,  moriscos,  pastoriles  y vulgares.  Los  demás  géne- 
ros que  los  Sres.  Wolf  y Hofman  comprenden  en  el  primer  miembro  de 
su  clasificación,  ofrecen  ya  .un  interés  secundaria,  y más  bien  que  á se- 
ñalar épocas  y desarrollos  determinados  de  la  poesia  popular  y de  lacul- 
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tura  española,  contribuyan  á darnos  á conocer,  de  un  modo  también  se- 
cundario, las  diversas  modificaciones  y matices  de  esas  mismas  transfor- 
maciones. Siempre  aparecerán,  por  tanto,  en  segundo  término  y como 
partes  de  una  subdivisión  menos  histórica  quu  literaria.  En  el  segun- 
do miembro  de  la  clasificación  hecha  por  tan  doctos  críticos,  no  cabe 
disputa». 

Tres  años  después  (1859)  se  daban  á la  estampa  en  la  misma  ciudad  de 
Berlin  los  estudios  sobre  las  literaturas  nacionales  española  y portuguesa, 
SluiUín  iur  getcliichle  der  Spaniclieii  und  parlugudiKhrn  naliimallileniíHr,  que 
dejamos  repetidamente  citados;  y al  locar  en  ellos  el  referido  don  Fernando 
José  do  Wolf  las  ya  mencionadas  materias , e.sfurzaba  su  Opinión  respecto 
do  las  eee  paragógicas  do  las  rimas  agudas  de  la  poesía  popular,  del  si- 
guiente modo: 

«Entonces  (dice)  se  tomaron  por  consonantes  mal  dolados  [didadot  se 
lee  en  Fuentes)  las  rimas  asonantes  rudas  do  les  antiguos  romances  po- 
pulares, consonancias  cuya  imperfección  procuraron  mejorar  los  poetas 
artísticos,  y las  rimas  con  silabas  finales  sin  tono  (!!),  particularmente 
cuando  á la  a ú e aguda  seguía  una  e muda  (II),  se  miraban  todavía  como 
sordas  (!!!),  y por  lo  tanto  se  encuentran  frecuentemente  ligadas  con 
ellas.  Los  romances  juglarescos  primitivos  y populares,  y particularmente 
los  del  ciclo  de  leyendas  carlowingias,  prueban  cslo  con  exceso.  Tienen 
generalmente  estos  últimos,  como  es  sabido,  en  su  mayor  parle  y hasta 
los  más  largos  la  rima  en  a aguda;  pero  mezclada  muy  frecuentemen- 
te con  palabras  rimadas,  en  las  cuales  sigue  á la  a acentuada  una  si- 
laba final  más,  con  una  e muda  (?).  no  escaseando  aquellas,  donde  no 
es  posible  apocopar  etimológicamente  esta  silaba  final,  tales  como  pa- 
dre, madre,  etc.  De  tal  manera  que  los  reformadores  de  la  rima  y edi- 
tores posteriores  so  refugiaron  á la  salida  maravillosa  de  añadir  á las  ri- 
mas monosílabas  y sordas  (I!)  una  e (y  no  solamente  en  los  infinitivos  en 
ar,  nombres  en  al  y otros  parecidos,  donde  podía  esto  justificarse  acaso 
etimológicamente,  sino  también  en  palabras  conjugables,  como  etlae  y 
hane)  para  establecer  cierta  uniformidad  en  la  asonancia,  pues  que  para 
ellos  las  rimas  disílabas  y mudas  (I)  que  se  hallan  en  todas  las  canciones 
populares  y de  la  Iglesia,  no  tenían  ya  aquel  valor,  si  bien  los  músicos  (I) 
las  consideraban  asi»  (pág.  446). 

En  noUi  á este  pasaje  anadia  el  mismo  Wolf: 

«Depping  y Alcalá  Galiano  se  fijaron  también  en  estas  rimas  disílabas  sor- 
das (II)  do  los  antiguos  romances  populares  y juglarescos;  pero  las  decla- 
raron licencia  poética  ó modo  de  hablar  antiguo;  y Alcalá  Galiano  dice  que 
el  romance  de  Isabel  de  Liar  puede  servir  de  egemplo...  Pero  este  aumento 
no  es  licencia  [mélica,  ni  puede  ser  tenido  cual  forma  de  antiguas  pala- 
bras (conjugadas),  sino  que  emana  simplemente  del  uso  ó de  la  costum- 
bre propia  del  canto  popular  do  equiparar  la  rima  disílaba  sorda  (I!)  con 
la  monosílaba  (?)...  Hállase  con  frecuencia  este  aumento  de  rimas  sor- 
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(las,  moiiasilabas  y UisiUbas,  en  los  poemas  <le  Haría  Egipciaca  y <1e  la 
Adoración  de  loe  Sanlot  Reyetn,  etc.  Ei|ilanada  esta  ingeniosa  teoria,  pro- 
sigue: «Resulta  de  esto  que  deben  resUablecerse  en  una  edición  critica  las 
antiguas  rimas  populares  en  los  indicados  romances;  pero  que  no  debe 
disculparse  ni  imitarse  la  mala  inteligencia  de  los  editores  posteriores, 
conservando  la  e,  indebidamente  añadida». 

«Mientras  Dozy  (repone)  se  conforma  con  mi  opinión  sobre  estas  rimas 
disiiabas  sordas  (I!)  y la  juaga  bien  fundada  en  la  poesía  popular  román- 
tica, Amailor  de  los  Ríos  cu  el  examen  de  la  Primavera  me  ha  criticado 
severamente  por  ella,  y ha  procurado  rectificarla  con  una  cita  de  la  Gra- 
mática catlcllana  de  Antonio  de  Nebrija.»  El  sabio  alemau  traslada  el  pa- 
saje del  maestro  de  la  Reina  Católica,  inserto  en  la  pág.  4S0,  y observa: 
«El  Sr.  Amador  de  los  Ríos  añade:  «Ahora  bien:  ¿será  posible  recliaxar 
»su  (de  Lebrija)  inequívoco  testimonio  como  hijo  de  la  arbitrariedad  ó de 
»la  ignorancia?...»  (Con  cuyas  palabras  había  yo  calificado  la  conducta  de 
los  editores  y todavía  la  califico).  «No  sospechamos  que  haya  quien  lo  in- 
iilente.  Lo  que  clara  y palpablemente  se  deduce  es  que  si  antes  do  1492 
»se  cometía  espontáneamente  por  los  cantores  populares  la  figura  de  que 
»habla  el  sabio  maesiro  de  la  Reina  Católica,  para  satisfacer  plenamente 
»la  necesidad  del  canto,  siguióse  llenando  este  requisita  de  igual  suerte 
«durante  el  siglo  .\VI,  mostrándose  devotos  de  la  tradición  los  primeros 
«editores  de  los  romanceros,  y siendo  en  consecuencia  dignos  de  la  ala- 
«banxa  de  los  doctos.  De  todos  modos  el  uso  de  las  eee  paragógicas  en  los 
vasonuntes  agudos,  principalmente  con  relación  al  canto,  es  un  hecho  al- 
Mtamente  histórico  y de  no  exigua  importancia  en  la  de  los  romances  cas- 
«tellanos».  A pesar  de  esto,  y con  todo  el  respeto  debido  á los  señores  Le- 
brija  y Amador  de  los  Ríos,  yo  quedo,  como  ya  lo  he  dicho,  en  mí  opi- 
nión, pues  me  parece  que  estos  señores,  por  su  excesiva  erudición,  no  han 
lisio  ti  bosque  por  los  muchos  árboles  (den  Waid  vor  lauter  Báumen  micht 
gesehen).  Ú más  bien,  Lcbrija  tuvo  un  sentimiento  indeterminado  de  la 
verdad  del  hecho;  pero  por  su  erudición  especial  lo  oscureció  sobrema- 
nera para  si  y para  los  demás,  y por  su  amor  á la  fraseología  escolástica 
lo  expresó  tan  oscuramente,  que  ha  podido  ser  fácilmente  mal  compren- 
dido por  aquellos  que  más  bien  juran  in  verba  magistri  que  juzgan  inde- 
pendientemente, según  la  naturaleza  de  las  cosas.  No  los  músicos  y can- 
tores populares,  que  conforme  á la  analogía  del  canto  llano,  como  ya  be 
dicho,  contaron  solamente  las  vocales  finales  y acentuadas,  con  las  cuales 
dejaron  únicamente  de  consonar  el  no  acentuado  disílabo  sordo  (II),  sino 
los  poetas  artísticos  que  se  juzgaron  en  su  derecho,  por  esta  especie  de  en- 
tonación, liara  adoptar  las  rimas  ó asonancias  verdaderamente  sonantes  (I) 
que  más  se  conformaban  con  su  principio,  dieron  motivo  á esta  desfigu- 
ración de  las  rimas  populares,  por  lo  cual  un  humanista  tan  docto  como 
l.ebrija,  tuvo  luego  naturalmente  á mano  un,  nombre  técnico  de  la  gra- 
inálica  clásica  (¿laragoga)»,  etc. 
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En  ónlcn  Íí  la  clasificación  ile  los  romances  decia  también,  teniendo  pre- 
sentes nuestras  indicaciones  arriba  trasladadas; 

«El  erudito  critico  señor  \mador  de  los  Ríos,  en  su  ya  citado  juicio  so- 
bro la  Primai<e.ra,  escrito  con  barta  beneíolencia  é indulgencia,  entre  los 
punios  en  que  no  ha  cons'enido  conmigo,  lia  puesto  de  relieve  la  diríúon 
de  h»  romance»,  »egun  tu»  materia»)  pero  su  critica  tiene  sólo  por  base  una 
mala  inteligencia  {de  que  yo  efectivamente  puedo  tener  culpa,  pues  él 
tomó  por  eslabón  desarrollador  correlativo,  aunque  lógicamente  bien 
separado  y genuinamente  bislórico  y sucesivo,  lo  que  podia  tenerse  como 
inducción  en  limites  tan  abstractos  y con  frecuencia  de  origen  casual- 
mente coetáneo).  Y que  su  opinión  no  es  más  que  aparentemente  distin- 
ta, lo  prueba  la  división  que  él  mismo  lia  iicciiu,  perteneciente  á la 
primera  división  principal  (con  la  subdivisión,  arriba  mencionada,  en 
dos  grupos  principales,  y la  fijación  de  la  segunda  se  declara  completa- 
mente conforme),  diciendo:  «Dividiríamos  los  romances  que  se  asocian  en 
Illa  forma  indicada  al  movimiento  histórico  de  nuestra  patria  en  hiilórico», 
»caballere»cus,  moriteot,  pattorUe»  y vulgaretn  (Véase  la  lluslraciun  IV,  pági- 
na 483  y sigs.).  iiPeru  esto  se  aviene  perfectamente  con  la  ya  citada  divi- 
sión, repetida  en  la  Primavera  basta  los  cutgare»  (los  romances  de  germania, 
picareeco»  y jácara»  no  los  lia  mencionado  especialmente,  mas  de  ninguna 
manera  pueden  incondicionalmente  contarse  entre  los  vulgares),  los  cua- 
les yo  materíaluiento  no  podia  citar  aqui,  donde  se  trataba  de  la  división, 
según  las  materias,  sino  que  debía  mencionarlos  arriba  en  la  clasifica- 
ción de  los  romances,  según  su  carácter  principal»  (púgs.  482  y 83). 

Hasta  aqui  nuestro  docto  amigo  don  Fernando  José  de  Wulf  en  sus  nue- 
vos E»ludios,  resfiecto  de  las  rimas  agudas  de  los  romances  vulgares  y de 
la  clasificación  de  los  mismos.  Manifestando  desde  luego  que,  admitida  la 
ordenaeion  liistúrica  lieclia  por  nosotros,  cual  base  de  una  clasificación 
verdaderamente  filosófica,  no  bay  ya  realmente  diferencia  de  opiniones 
en  cuanto  al  segundo  punto  concierne  (pues  que  los  romance»  db  germania, 
los  picareteot  y las  jácara»  escritas  en  metro  de  romance,  sólo  ofrecen  in- 
terés secundaria  y no  determinan  épocas  ni  desarrollos  poéticos  indepen- 
dientes en  nuestra  historia  literaria),  licito  juzgamos  lijar  nuestras  miradas 
en  la  cuestiun  de  las  rimas  agudas  de  la  pocsia  popular,  punto  de  alguna 
importancia,  considerado  en  si  mismo,  y de  no  escaso  interés  para  la  cri- 
tica en  el  estado  í que  esta  cuestión  bu  venido. 


n. 

Recibidos  en  efecto  por  nosotros  los  ya  mencionados  estudios  del  señor 
Wulf,  nos  juzgamos  obligadas  á dirigirle  la  siguiente  carta,  á la  cual  tras- 
ladamos alguna  parte  de  las  investigaciones  que  leniamos  realizadas  en  la 
llutlracion  IV.*  de  este  volumen,  según  oportunamente  dejamos  consignado: 
Sr.  0.  Fernando  José  de  Wulf.— Viena.— .Muy  Sr.  mió  y estimado  amigo; 
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Como  V.  se  había  seryiiio  anunciarme  repetidamente,  han  llegado  ya  á 
mis  manos  sus  muy  deseados  Estudios  sobre  tus  literaturas  esfutuola  y 
imrliigiiesa,  tan  llenos  de  erudición  y de  ciencia  como  yo  esperaba.  Véo- 
los  cual  resúmen,  y dijera  mejor,  como  el  corazón  de  cuanto  V,  ha 
escrito,  con  tanto  aplauso  de  los  doctas,  sobre  nuestras  letras,  pues  en 
ellos  hallo  reproducidos  y nuevamente  ilustrados  sus  luminosos  trabajos 
anteriores. 

Una  falta  capital  les  hallo  á primera  vísta;  quisiera  yo,  y quisieran 
sin  duda  conmigo  cuantos  estiman  su  critica  perspicaz,  sana  y profunda, 
que  en  lugar  de  contentarse  con  tocar  algunos  puntos,  por  cierto  muy 
principales  é interesantes  en  extremo,  hubiese  V.  abarcado  al  menos 
toda  la  historia  del  arte  en  la  edad  medía,  con  lo  cual,  sin  hacer  ofensa  á 
Clarús  ni  á otro  alguno  de  los  que  han  tratado  tan  vital  periodo,  tcnilria- 
mos  grande  ocasión  de  estudio  y de  alabanza  los  que  á este  linaje  de  tareas 
nos  consagramos.  Puédole  asegurar  por  mi  parte,  que  si  bien  han  estado 
algo  reliados,  pues  vienen  cuando  tocan  mis  estudios  en  las  últimas  lindes 
de  los  tiempos  medios,  todavía  pienso  ponerlos  en  contribución  al  llegar  la 
hora  de  imprimir  (si  es  que  esta  fortuna  6 esta  desdicha  está  deparada  á 
mi  Historia  critica),  y abrigo  la  esperanza  de  que  no  ha  de  ser  sino  con 
abundante  fruto.  Honra  mia  será  entonces  anotar  todo  servicio  que  deba 
á la  docta  pluma  de  V.,  porque  nada  hay  para  mi  tan  sagrado  en  el  co- 
mercio de  las  letras  como  pagar  estas  deudas  intelectuales,  que,  habida 
consideración  á los  años  que  llevo  en  el  trabaja  de  la  Historia,  van  ya  sien- 
do de  bulto. 

Verdad  es,  amigo  mió,  que  V.  me  dá  de  ello  insigne  egemplo,  pues  veo 
que  no  sólo  se  ha  servido  honrar  con  frecuencia  las  obras  de  alguna  con- 
sideración, dadas  por  mi  á la  estampa  en  medio  de  mil  desconfianzas  y 
temores,  sino  que  ha  llegado  su  amabilidad  hasta  el  punto  de  traer  á sus 
doctos  Estudios  la  memoria  de  algunos  artículos  insertos  en  los  periódi- 
cos, de  que  hablando  á V,  ingenuamente,  apenas  conservaba  recuerdo. 
V si  al  recibir  V.  el  pobre  y desmañado  sobre  su  l'rimacera  y Flor  de 
liomanees,  llevalia  su  modestia  al  extremo  de  atribuir  á mi  bondadosa  incli- 
nación y amistosa  indulgencia  las  justas  alabanzas  que  yo  tributaba  á sus  ex- 
celentes observaciones  sobre  la  poesía  popular  española,  celebrando  mu- 
cho laudari  a viro  laúdalo,  ¿qué  habré  yo  de  decir  ahora,  cuando  me  hallo 
colmado  de  calificaciones  que  no  merezco,  y que  en  realidad  me  compro- 
meten?... Muchas  consideraciones  debí  á la  crítica  extranjera,  al  sacar  á 
luz  los  Estudios  sobre  los  judíos  y las  Obras  del  marqués  de  Sanlillana:  confie- 
so que  aunque  había  trabajado  con  el  anhelo  del  acierto,  no  perdonando 
vigilias,  me  parecieron  por  demás  excesivos  los  elogios,  no  siendo  por 
cierto  el  artículo  con  que  V.  quiso  favorecer  las  Obras  del  Marqués  el  que 
menor  sorpresa  hubo  de  producirme.  Pero  al  mariposear  primero  y exa- 
minar después  con  el  mayor  detenimiento  sus  Estudios,  debo  manifestarle 
hoy  que  he  experimentado  cierto  rubor,  llegando  á dudar  que  fuera  yo 
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misno  el  Amador  de  los  Ríos,  tnii  d menudo  mencionado  en  notas  y texto. 

Dóílc,  pues,  mil  y mil  gracias  por  su  benevoiencia,  y no  me  maravilio 
de  que  puesto  V.  en  el  empeño  de  engrandecer  mis  poquedades,  se  haya 
visto  aiguna  vez  furzadu  d contrailecir  mis  opiniones.  Kn  ello  lia  dado 
V.  inequivoco  testimonio  de  la  independencia  de  su  juicio,  probando  que 
no  el  afecto  más  ó menos  cariñoso,  sino  el  celo  de  la  verdad  y el  afaii  del 
acierta  han  movido  su  pluma.  Mas  quien  de  tal  manera  procede,  no  po- 
drá negar  á otros  la  buena  fú  de  sus  creencias  literarias,  ni  extrañar  tam- 
poco que  reconocida  esta,  reputen,  como  deber  de  conciencia,  la  obliga- 
ción de  sustentarlas.  Ue  ella  me  siento  impulsado;  y considerando  al  pro- 
pio ticin;H)  que  no  seria  digno  de  la  distinción  que  V.  me  lia  concedido  en 
sus  Estudios,  si  no  me  apresurase  á exponerle  los  fundamentos  de  las  opi- 
niones que  V.  no  admite,  me  atrevo  á suplicarle  se  sirva  prestarme  algu- 
nos momentos  de  atención,  cu  gracia  siquiera  del  asunto,  que  es  tan  de 
su  agrado. 

Bien  comprenderá  V.  que  aludo  principalmente  á la  teoría  de  las  rimas 
disilabas  y monosilabus,  que  Y.  y Dozy  lian  intentado  aplicar  á los  ro- 
mances viejos  populares  de  Castilla,  desechando  como  salida  é iui  enríoit 
maravillosa  de  los  reformadores  de  las  rimas  vulgares  y de  los  editores  poste- 
riores, el  adilamealo  de  las  eee  paragágicas  á las  rimas  mimosilabas  y sordas. 
Ignorancia  y arbitriariedad  de  los  editores  pareció  i V.,  al  fazar  la  latro- 
ducáoH  de  la  Primavera  y tal  le  sigue  pareciendo  en  sus  Estudioso]  au- 
mento de  dichas  eee  linales  en  las  rimas  agudas,  aun  después  de  recono- 
cido el  desinteresado  y respetable  testimonia  de  Antonio  de  Lebrija,  adu- 
cido por  mi  para  demostrarle  que  no  cedieron  los  referidas  editores  de 
los  romanceros  del  siglo  .\V[  al  capricho  ni  á la  ignorancia,  al  trascri- 
bir en  semejante  forma  las  rimas  mencionadas.  Recusa  V.  la  autoridad 
de  varón  tan  esclarecido  por  su  excesiva  erudición  clásica,  la  cual  ex- 
travió, en  concepto  de  V.,  «el  sentimiento  indeterminada  que  tuvo  Le- 
■ibrija  de  la  verdad  del  asunto»,  siendo  causa  «su  amor  á la  fraseología 
«escolástica»  de  «que  lo  expresara  con  tal  oscuridad  que  ha  podido  ser 
ufácilmente  mal  comprendido  por  aquellos  que  más  bien  juran  iu  verba 
omagisiri,  que  juzgan  independientemente  por  la  naturaleza  del  asunta». 

Dejando  para  luego  la  oscuridad  que  V.  atribuye  al  maestro  de  la 
Reina  Católica,  quiérele  recordar  ante  todo  que  mi  opinión  no  se  fundaba 
exclusivamente  en  el  testimonio  de  aquel  sabio,  pues  como  V.  puedo  ver 
de  nuevo  en  el  articulo  sobre  la  Primavera,  dije  alli  que  existían  muchas  y 
muy  valiosas  razones  debidas  al  exámen  do  los  primitivos  monumentos 
populares  y escritos  de  nuestra  poesia  (la  castellana),  para  la  ilustración 
de  este  punto  literario  en  el  sentido  que  yo  lo  consideraba.  Mostré  tam- 
bién que  en  gracia  de  la  brevedad,  y porque  no  se  entendiera  que  hacia 
alarde  de  estudios  formalizados  ya  en  la  Historia  Crítica,  me  limitaba  al  re- 
ferido testimonio,  cuya  veracidad  era  para  mi  incuestionable.  De  una  y 
Ira  manifestación  puede  holgadamente  deducirse  que  no  juraba  in  verba 
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magiltri,  y que  liabia  aspirado  do  anleinano  i fundar  también  mi  tantico  de 
teoria  sobre  las  asonancias  de  los  romances  viejos  populares;  y pues  V. 
ahora  me  estimula  á que  la  exponga,  antes  de  que  salga  á luz  la  dicha 
Hitloria,  licito  me  será  decir  cuatro  palabras  en  esta  cuestión  aun  á riesgo 
de  quitar  alguna  novedad  á los  indicados  estudios. 

Bajo  dos  relaciones  importantes  debe  ser  examinado  el  punto  de  las  ri- 
mas simplemente  populares  ó imperfectas  (las  asonancias).  Primera;  bajo 
la  relación  de  la  lengua,  de  que  son  caracterl.sticas  y privativas.  Segunda; 
bajo  la  relación  del  canto.  Esto  es,  consideradas  en  si  mismas  conforme  al 
desarrollo  sucesivo  del  idioma,  y en  órden  ásu  oficio  y ministerio  respec- 
to de  los  cantos  nacionales,  cuya  trasmisión  de  edad  en  edad  se  halla 
fínica  y exclusivamente  fiada  á la  tradición  oral  y musical,  de  que  es  prin- 
cipalmente depositarla  la  muchedumbre. 

Desemejante  del  catalan  y del  provenzal  en  la  cxtructura  Ifxica,  punto 
subre  que  no  se  fijaron,  en  mi  concepto,  lo  bastante  Daynouard  ni  Dozy, 
aparece  el  romance  catellano  desde  su  cuna  desechando  la  acumulación  de 
consonantes,  y apasionada  do  las  desinencias  graves  y sonoras,  que  más 
que  á ningún  otro  de  sus  hermanos  le  acercan  á su  madre  y maestra  prin- 
cipal la  lengua  latina.  Obedeciendo  á esta  ley  biológica  y constitutiva, 
vérnoslo  en  toda  la  edad  media  en  continuo  y no  dudosa  laborea  hasta 
fijarse  definitivamente  en  el  siglo  XVI,  llegando  á ser  el  más  abundante  y 
rico  de  todos  los  que  á la  sazón  vivian  Jllerrera,  AiMadmet  de  Carcilato, 
pág.  120).  Menos  elíptico  que  el  provenzal  y que  el  catalan,  aspira  en 
todo  aquel  largo  periodo  á mayor  dulzura,  sin  renunciar  del  todo  su  nati- 
va energia,  acaudalándose  sin  cesar  de  vocales,  que  hacen  más  variaila, 
armoniosa  y llena  la  dicción,  y como  natural  consecuencia  más  acentuada 
y flexible  la  prosódia.  Asi,  mientras  los  expresados  idiomas  ya  se  contraen 
á las  radicales,  ya  admiten,  demás  de  las  partículas  prefijas  ó preformati- 
vas,  algunas  de  las  terminaciones  de  la  lengua  madre,  ó ya  conseivan  va- 
gos vestigios  de  ellas,  tienden  constantemente  las  voces  castellanas  á ase- 
mejarse en  su  raiz  y terminación  á su  primitivo  modelo,  teniendo  siempre 
eii  cuenta  el  tipo  á que  se  ajustan  desde  el  primer  dia,  cualquiera  que  sea 
el  oficio.  Indole  ú origen  de  la  dicción,  sometida  á la  elaboración  ya  indi- 
cada. Verbos,  calificativos,  nombres,  adverbios  se  forman  en  unos  y otros 
romances  do  tan  diverso  modo  como  vario  es  el  crisol  de  la  nacionalidad 
que  los  fundo;  razón  poderosa  y bastante  á explicar  la  mayor  concisión  y 
sobriedad  que  en  el  idioma  catalan  observamos,  aun  comparado  con  la 
lengua  de  ios  trovadores.  Para  ilustrar  algún  tanto  estas  indicaciones,  no 
llevará  V.  á mal  que  traiga  aquí  algunos  egemplos.  En  la  lengua  proven- 
zal leemos;  Keperam,  clamam,  avem,  querem,  deman,  amóte,  Irobal,  muiz, 
irdatz,  ardil,  mal,  ardimen,  juec,  vilan,  metquin,  man,  cara!,  ge!,  etc.  (Poetiat 
de  Guillea,  IX).  En  oí  antiguo  castellano;  etperamot,  clamamot,  avemot, 
queremos,  demando,  rogmtai,  Inwadv,  redado,  fardido,  malo,  ardimiento,  fue- 
go, rillano,  mesqtiino,  mano,  cauiflo,  gelo,  etc.:  en  el  catatan:  aarem,  guanya- 


DigitizEc!  by  C '¿[c 


PAHTE  I.  APÉMD.  RIMAS  ACUDAS  DE  1.0S  AIIT.  ROM.  POP.  C05 
rf  'H,  nmam,  callam,  ptuch,  detig,  lari$at,  maraeeliat,  muí,  ¡mni,  nal,  fel,  etcul^ 
meigul,  má,  molí,  furi.  Un,  etc.:  en  el  liabla  de  Castilla:  avemot,  ganaremos, 
amamos,  callamos,  puedo,  deseio,  lomado,  marcenado,  mudo,  punido,  nado, 
fecho,  escudo,  mesiiuino,  mano,  molino,  farlo.  Uno,  etc. 

Claramente  se  vé  demostrado  en  tan  corto  número  de  voces,  que  pudie- 
ran multiplicarse  basta  lo  infinito,  cómo  el  idioma  de  los  cantores  popula- 
res de  la  Cspaña  central  so  amolda  y modela  por  el  latino,  más  que  los  dos 
romances  indicados,  ley  á que  también  se  sujetan  cuantos  elementos  reci- 
be en  su  seno  durante  el  tiempo  de  su  desarrollo.  Y que  este  desarrollo, 
en  que  gana  la  lengua  majestad,  dulzura,  fiuidez  y elegancia,  es  por  de- 
más sensible,  liaciendo  que  no  pueda  confundirse  ni  en  su  principio,  ni  en 
sus  caractéres  exteriores  con  el  breve  desenvolvimiento  del  provenzal  y el 
más  lento  del  catatan,  nacido  á más  larga  vida,  paréceme  asimismo  fácil 
de  comprobar  con  el  eiámen  de  los  monumentos  de  la  poesía  castellana 
que  son  á V.  tan  famili.ires.  No  quisiera  ganar  plaza  de  importuno;  pero 
en  esos  poemas  hay  notable  copia  de  demostraciones,  las  cuales  solicitan  y 
traen  con  tanta  bulgiira  el  convencimiento  á nuestro  ánimo,  que  no  puedo 
menos  do  llamar  la  discreta  atención  de  V.  sobre  algunas.  En  el  Poema  del 
üd,  por  egemplo,  hallamos  estas  vocos:  fas,  pías,  yas,  diz,  díc,  flx,  Irax, 
val,  cal,  noch,  cori,  moni,  alcans,  quanl,  arl,  nadi,  alleni,  ond,  delani, 
parí,  fari,  alanl,eslon,  eslons,  etc.;  que  en  este  primitivo  estado  tienen  no 
poca  analogia  con  sus  semejantes  en  el  catatan  y en  la  lengua  de  los  tro- 
vadores: en  nuestros  libros  poéticos  sucesivos  hasta  el  siglo  XVI,  se  van 
modificando  con  sujeción  á los  cánones  referidos,  resultando  ya  en  esta 
forma;  face,  place,  yace,  diie,  díte  y dito,  fice  y fiso,  Irate,  vale,  cale, 
noche,  corle,  monle,  alcance,  guanlo,  arle,  nadie,  allende,  dó,  donde,  delanle, 
parte,  farlo,  alanlo,  estonce,  entonces,  etc. — La  modificación  principal,  la 
que  altera  la  condición  prosódica  de  estos  vocablos,  haciéndolos  pasar  de 
agudos  á graves,  consiste  en  el  aumento  de  la  vocal  con  que  so  cierran  y 
terminan,  entrando  asi  en  la  gran  familia  de  las  voces  castellanas  bajo  la 
ley  más  general  de  sus  desinencias.  Y no  se  aumentaron  estas  vocales  para 
ser  mudas  (sordas),  ni  |>ermanecer  ociosas,  sino  para  lograr  desde  su  apa- 
rición el  valor  real  que  en  la  pronunciación  tuvieron  y tienen  boy;  para  dar 
mayor  rotundidad  y cadencia  á la  dicción;  para  asemejar  sus  plurales 
más  fácilmente  á los  de  la  lengua  latina;  siendo  indudable  que  á no  ha- 
berse pronunciado  desde  luego,  en  lugar  de  noches,  arles,  corles,  montes: 
furtos,  etc.,  se  hubiera  escrito  nochs,  oris,  coris,  monis,  furis,  como  se  dijo 
y se  escribió  en  catatan;  genis,  infante,  ingrats,  deliis,  etc.  y en  provenzal 
piacens,  gene,  dolare,  joras,  joys,  etc. 

En  cuanto  á los  dialectos  bable  y gallego  que  se  hablaron  durante  la 
edad  media  y viven  todavia,  cúmpleme  observar  que  no  sólo  so  asemeja- 
ron al  habla  castellana,  en  órden  á las  desinencias,  sino  que  apasionados 
desde  su  cuna  de  las  terminaciones  graves,  que  se  forman  con  el  adita- 
mento de  la  e y tienen  en  la  pronunciación  entero  sonido,  no  consintie- 


Digitizod  by  Google 


f,Ofi  HISTORIA  CRITICA  HE  I.A  LITERATURA  ESPADOLA, 
run  rm  los  plurales  sílabas  sardas  ni  mudas,  reconociendo  por  tanto  la  mis- 
ma ley  general  á que  se  sometió  el  castellano  en  su  progresivo  desenvolvi- 
miento. lUIIanse  por  estas  razones  en  los  más  antiguos  monumentos  del 
romance  gallego  con  harta  frecuencia  las  voces  y rimas  tanlidade,  matda- 
de,  ábdttilf,  caridadt,  beldade,  etc.  (Cantiga  LXVIl  del  Rey  Sabio);  siendo 
muy  de  notarse  que  dada  esta  formación  en  el  bable,  hubo  de  seguirse  en 
las  desinencias  de  plural,  aun  respecto  de  aquellos  vocablos  graves  termi- 
nados en  a,  por  lo  cual  se  dijo  y dice  todavia;  agüet,  paget,  damet,  leste», 
maiilet,  case^,  teibune»,  lletee»,  etc.  (Caveda,  Poesía»  Aslurianat). 

Deduzco  de  lo  dicho  (y  no  con  violencia,  en  mi  sentir),  que  siendo  tan 
distinto  el  genio  prosódico  de  la  lengua  castellana  del  de  los  romances  ca- 
taban y provenzal,  por  más  estrecho  que  sea  el  parentesco  de  sus  orígenes, 
no  es  dable  someterlos  á una  misma  teoría  respecto  de  las  riinat,  sin  que 
se  corra  el  riesgo  de  hacer  castillo»  en  el  aire.  No  lo  digo  yo  porque  tal 
me  parezca  la  leoria  de  las  rimas  monosílabas  y disilabas  (agudas  y gra- 
ves), á que  pudieran  añadirse  las  trisílabas  (esdrújulos),  tan  poco  usadas 
en  la  edad  media;  sino  porque  la  sub-teoria  de  las  silabas  mudas,  aplica- 
da á las  rimas  disilabas  castellanas,  es  de  todo  punto  contraria  á ese  mis- 
mo genio  prosódico,  como  lo  es  también  á la  imperiosa  ley  del  canto.— V 
paso  al  segundo  punto,  en  que  procuraré  ser  breve. 

Norma  muy  principal  de  los  poetas  populares  ha  sido  siempre  (y  lo  será 
mientras  eiistan),  el  aire,  tonada  ó canturía,  á que  ajusten  sus  versos.  No 
entraré  yo  aquí  en  la  cuestión  de  si  los  primeros  que  ensayaron  la  lengua 
castellana,  vaciaron  sus  metros  en  una  turquesa  musical  determinada,  ó 
crearon  ellos  la  música  con  que  debían  cantarse  ó recitarse  sus  produc- 
ciones. Para  mi  intento  basta  considerar  que  ya  acomodaran  aquellos  pri- 
meros ensayos  á una  tonada  anterior,  nacida  de  los  himnos  bélico-religio- 
sos,  ó de'los  poemas  heróicos  de  la  literatura  latino-eclesiástica,  ya  los 
exornaran  de  nuevas  canturías,  se  refirieron  de  continuo  á la  enseñanza 
tradicional  y respetada  de  la  Iglesia,  tomando  por  tipo  principal  el  canto 
llano,  recibido  en  todo  el  Occidente  desde  la  época  de  San  Gregorio,  y ge- 
neralizado en  la  Península  Ibérica  desde  la  edad  del  toledano  San  Euge- 
nio III.  Cumple  también  á mi  propósito  no  olvidar  que  dados  ya  los  aires 
ó tonadas,  se  derivaban  estas  y repetían  de  unos  en  otros  cantares,  obli- 
gando á los  poetas  á adoptar  la  misma  versificación,  lo  cual  constituía  una 
doble  cadena  tradicional  de  no  fácil  destrucción  ni  rompimiento.  Sin  duda 
recordará  V.,  al  llegar  á este  punto,  la  Cansá  de  Gesta  de  la  Guerra 
de  los  Albigenses,  examinada  por  Fauricl  (llist.  de  la  poesía  pror.,  tomo  III, 
pág.  145),  donde  terminantemente  se  expresa  que  la  indicada  Cansí)  fué 
calcada  sobre  la  do  «Antiochia»,  asi  en  su  metrificación  como  en  su  mú- 
sica: y no  juzgo  que  le  será  repugnante  el  admitir,  respecto  de  la  poesía 
histórica  popular  castellana,  lo  que  es  ya  cosa  corriente  en  órden  á los 
poemas  heróicos  de  Provenza,  únicos  que  reflejan  en  aquel  suelo  el  espí- 
ritu nacional  con  verdadera  fuerza  y colorido. 
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Ahora  bien:  volvamos  la  vista  á la  Crónica  ó Leyenda  de  las  Mocedades  y al 
Poema  del  CJd,  cantares  de  gesta  que  no  por  estar  escritos  dejaron  de  ser 
recibidas  en  tas  plazas  públicas  con  cierta  especie  de  tonada  más  6 menos 
ruda  y primitiva,  conservando  en  consecuencia  la  condición  y el  precio 
de  poesias  esencial  y formalmente  populares.  Bien  sé  que  es  boy  difícil,  6 
más  bien  del  todo  imposible,  el  determinar  á qué  género  de  cantinela  se 
acomodaron,  reconocidas  las  circunstancias  con  que  se  lian  trasmitido  á 
nuestros  dias;  pero  reparando  en  la  naturaleza  del  asunto,  altamente  bis. 
tórico  y nacional,  y teniendo  en  cuenta  la  gran  copia  de  versas  octonarios 
ó de  diez  y seis  silabas  que  en  uno  y otro  monumento  encontramos,  no 
seria,  en  mi  concepto,  gran  despropósito  el  sospechar  que  pudo  ser  dicha 
canturía  muy  parecida  á la  empleada  á la  sazón  en  los  romances  históri- 
cos, con  lo  cual  se  conforma  cuanto  el  entendido  Dozy  escribe  sobre  la 
llamada  Crónica  Rimada,  opinando  que  se  descubren  en  ella  muy  antiguos 
cantps  guerreros  {Redi.,  pág.  628).  Modelábanse  los  romances  sobre  una 
canturía  gravemente  acompasada,  dispuesta  de  tal  modo  que  hallase  la 
voz  fácil  descanso  en  el  primer  hemistiquio  de  cada  octonario,  eitendíén- 
dose  después  notablemente  en  el  segundo  que  se  repetía,  como  á mane- 
ra de  vuelta,  con  notable  insistencia  en  el  segundo  hemistiquio  del  se- 
gundo octonario,  ó como  pudiéramos  decir  ahora,  en  el  cuarto  verso  de 
cada  redondilla  ó cuarteta  (Véase  pág.  481,  nota).  Era  esta  canturía  uni- 
forme en  todo  el  poema,  de  donde  naturalmente  resultaba  que  siendo  en 
la  música  siempre  iguales  los  compases,  y por  tanto  uno  mismo  el  tiempo 
que  debía  invertirse  para  recorrerlos  y llenarlos,  tuvieron  necesidad  loa 
poetas  populares,  que  hallaron  ya  las  tonadas  establecidas,  de  asimilar  sus 
metros  de  la  suerte  que  les  fué  más  hacedero  (y  esto  sucede  hoy  entre 
nuestros  ciegos  á vista  do  todos)  á las  referidas  canturías,  supliendo  ya  con 
la  intercalación  de  conjunciones,  ya  con  el  aumento  de  vocales  finales  la 
desigualdad  de  sus  versos  ó los  defectos  métricos  de  sus  obras,  hijos  de 
su  ineiperiencia.  V que  hubo  de  ser  asi,  demás  de  comprobarlo  el  uso 
constante  de  la  muchedumbre,  pruébalo  en  mi  sentir  el  exámen  de  los  ya 
mencionados  monumentos;  porque  una  de  dos;  ó la  Crónica  rimada  y el 
Poema  se  compusieron  en  un  solo  linaje  de  metros,  lo  cual  no  puede  sus- 
tentarse con  probabilidades  de  buen  éxito,  por  las  razones  que  V.  ha 
podido  ver  en  mi  trabajo  sobre  los  Refranes,  ó dada  la  desigualdad  de  sus 
metros  y reconocido  como  hecho  histórico  el  que  ambas  composiciones  fue- 
ron públicamente  cantadas,  es  indispensable  admitir  el  que  para  dar  cierta 
regularidad  al  canto,  hubieron  de  adoptarse  uno  ó más  medios  supleto- 
rios que  se  conformasen  con  el  genio  prosódico  de  la  lengua  castellana. 

Éralo  en  verdad  el  aditamento  de  las  vocales  al  fin  de  dicción,  que  hacién- 
dola más  llena  y sonora  facilitaba  notablemente  el  uso  de  las  rimas  imper- 
fectas ó populares,  estableciendo  cierta  paridad  en  el  número  silábico  de 
los  hemistiquios  de  un  solo  verso,  que  de  otra  manera  serian  desiguales  y, 
como  consecuencia,  ineptos  para  el  canto.  De  aquí  emanaba  en  la  práctica 
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(le  ios  poetas  de  la  muchedumbre  el  que,  recibido  el  principio  ó la  conce- 
sión indicada,  tuviesen  por  rimas  propias  y de  buena  ley  las  que  les  ofre- 
cían todas  aquellas  voces,  con  las  cuales  se  equiparaban  las  dicciones  aña- 
didas, cualquiera  que  fuese  su  formación,  origen  ó circunslancias  particu- 
lares; práctica  seguida  con  tanta  frecuencia  y naturalidad  en  la  Leyenda 
de  lat  .Mocedades  y en  el  Poema  del  Cid,  que  no  es  posible  desconocer  su 
valor  é importancia,  para  desatar  tas  dudas  que  sobre  el  punto  en  cuestión 
puedan  abrigarse. 

Dominan  en  la  Crónica  rimada  los  asonantes  graves,  y sobre  todo  el  de 
a o,  que  llena  la  mayor  parte  del  poema.  Hállanse,  no  obstante,  varias  li- 
radas en  agudo,  ó como  dijera  el  perspicuo  Dozy,  en  asonancias  masculi- 
nas; y en  las  referidas  tiradas  habrá  V.  sin  duda  leído  muchas  veces  el  pa- 
saje en  que  las  hijas  de  don  Gómez,  muerto  este,  vienen  á pedir  la  libertad 
de  su  hermano,  prisionero  de  Diego  Laínez; 

Viólas  ucnir  don  Diego  | et  i recebirlas  sale: 

— Dónde  son  aquestas  freyras  | que  algo  me  vienen  demandar?... 

— Prisicslenos  los  hermanos  | ct  tenedcslos  acá; 

E nos  mugieres  somos,  | que  non  ay  quien  nos  anpare. 

— Essas  oras  dixo  don  Diego:  | Non  deuedes  ámi  culpar. 

Dedillos  á Rodrigo,  j si  vos  los  quisiere  dar. 

Proraélolo  yo  á Christus;  | á mí  non  puede  pcssar.i) 

Aquesto  oyó  Rodrigo,  [ comenzó  de  fablar: 

(iMal  fesistes.  Señor,  | de  vos  negarla  verdal: 

(juc  yo  seré  vuestro  fijo  | et  seré  de  mia  madre: 

Paral  mientes  al  mundo,  | Sefior,  por  caridat: 

Non  an  culpa  las  lijas  | de  lo  que  Uso  el  padre. 

Y al  narrar  la  expedición  de  Rodrigo  á Francia,  aquellos  versos; 

Apellidóse  Francia  ] con  gentes  en  derredor; 

Apellidóse  Lombardía  | asi  como  el  agua  corre,  etc. 

Y la  petición  que  hace  al  rey  de  Castilla  el  jóven  de  Bivar: 

Mas  besso  vuestras  manos,  ( et  pídovos  un  don: 

Que  los  primeros  golpes  j yo  con  mis  manos  los  tome. 

E abrirvos  hé  los  caminos,  | por  dó  eniredes  vos,  etc. 

Vénse  aqui  como  rimas  concertadas  con  otras  agudas  las  voces  graves 
por  su  naturaleza  sale,  aupare,  madre,  padre,  corre,  tome;  y como  las  pri- 
meras y las  últimas  son  conjugadas,  no  hay  razón  para  rechazar  la  furma 
con  que  V.  mismo  las  conservó,  al  reimprimir  la  llamada  «Crónica»;  lo 
cual  debe  también  decirse  de  las  asonancias  matare,  mande,  matasse  y otras 
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análogas  eiistentcs  on  Jíclias  tiriidas,  que  asonan  en  a,  conforme  su  aclual 
escrllura.  Tal  vez  juigará  V,  la  prueba  insuíicíenlc,  por  escasa;  mas  pre- 
séntanos á dicha  el  Peema  det  Gd  tan  ancho  campo  do  observación, que  no 
parece  sino  que  todo  él  fué  compuesto  al  propósito. — Híman  en  efecto  las 
tres  cuartas  partes  ilel  Poema  en  los  agudos  a y o,  leyéndose  á cada  paso 
en  las  tiradas  del  primero,  que  son  mucho  más  frecuentes,  estos  ó seme* 
jantes  versos: 

Vos  que  por  mi  dexados  | casas  ct  heredades  (302). 

Rogando  al  Criador  | qiiaiito  ella  meior  sabe  (32D). 

Prisieste  encarnación  | en  Saucla  [Maria]  madre  (334). 

Pastores  te  glorificaron,  | ovieron  de  aleudare  (336). 

SalvGst*  á Daniel  ( con  los  Icones  en  la  mala  cárcel  (341). 

Á los  judíos  te  dexeste  prender  | do  dicen  monte  Calvárí  (348). 

Dos  ladrones  contigo,  | estos  de  senas  partes  (3b0). 

Longinos  era  ciego  | que  nunqna  vio  alguandrc  (353). 

DioP  con  la  lanza  en  el  j costado,  do  yxíó  la  sangre  (354). 

Abrió  sus  oios,  { cató  á todas  partes  (357). 

Tú  eres  rey  de  reyes  ( el  de  lod’el  mundo  padre  (362). 

Asis’  parlen  unos  d'otros  ) como  la  uña  de  la  carne  (377). 

Á tan  grand  sabor  | fabló  Miuaya  Albar  Fañez  (380). 

En  buen  ora  naquistes  de  madre  (382). 

Tornado  es  don  Sancho  | é fabló  Albar  Fañez  (390). 

Grandes  yen  les  se  le  acogen  | esa  noch  de  todas  partes  (398). 

Vánsclc  acogiendo  yentes  | [á  Mío  Cid]  de  todas  partes  (406). 

Temprano  dal  cebada,  I si  el  criador  Vos  salve:  l 

El  que  quisicr  comer  | y que  non  cabalgo  (sic)  | ' 

Por  tal  lo  face  Mío  Cid  | que  non  lo  ventasse  nádi  (43G). 

Dicen  Casteion,  | el  que  es  sobre  Fenares  (438). 

Mío  Cid  se  echó  en  celada  | con  aquellos  que  él  trac  (439). 

Como  lo  consciaba  | Minaya  Albar  Fañez  (441). 

Y en  las  del  segundo,  menos  numerosas,  hallamo.s  sin  salir  de  la  prime- 
ra  parte  del  episodio  de  los  infantes  de  Carriol),  los  siguientes: 

D'aquestos  averes  ] siempre  seremos  ricos  ornes  (2561). 

Podremos  casar  con  fijas  | de  Reys  o de  Emperadores  (25G2). 

Dadnos  nuestras  mugieres  | que  avernos  á bendiciones  (2571). 

En  las  villas  que  les  díemos  | por  arras  ct  por  honores  (2574). 
C^uallos  para  diestro  { fuertes  ct  corredores  (2382). 

Et  muchas  vestiduras  | de  paños  et  do  ciclatoncs  (2380). 

Aquim’  parto  de  vos  | como  de  malos  ó de  ti^ydorrs  (2690). 
Entrados  son  los  Infantes  ¡ al  Robredo  deCorpes  (2707). 

Aqui  seredes  escarnidas  | en  estos  fieros  montes  (2725). 
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Allí  lüs  tucllcn  lat  manto»  | é los  pcllizoncs  (2730). 

Páranlas  en  cuerpos  | é en  camisas  é en  ciclaloncs; 

Espuelas  tienen  calzadas  | los  malos  traidores» 

En  manos  prenden  las  cinchas  | fuertes  et  duradores  (2733). 

Dos  espadas  tenedes  | fuertes  é taiadores  (2730). 

Retraorvos  lo  han  | en  vistas  ó en  Cortes  (2743). 

Limpia  salie  la  sangre  { sobre  los  ciclatones  (2740). 

Ya  lo  sienten  ellas  { en  los  sos  corazones  (2730). 

Sangrientas  en  las  camisas  | el  en  todos  los  ciclatones  (2754). 

Ensaiado  han  amos  | qudi  dará  mciures  culpes  (2750). 

Por  muertas  las  dexan  | en  el  Rubredo  de  Corpes  (2738). 

Pcrmilido  me  será  añadir,  tal  como  existen,  algunos  de  estos  pasajes, 
para  que  pueda  formarse  entero  juicio  del  modo  cómo  los  versos  groret  (de 
rimas  disilabas  ó femeninas)  r>  asocian  á los  ogutlut  (de  rimas  monosilabas 
ó niasculinas).  £1  Cid  se  queja  en  las  Córtes  de  Toledo  de  los  Infantes  de 
Chirrión,  y les  dice: 

¿\  que  m’  descubriestes  | las  tela»  dcl  corazón? 

A la  salida  do  V'alcncia  ) mis  fijas  vos  di  yo 
Con  muy  grande  onra  [ et  averes  á nombre. 

3273  Quando  las  non  queriedes  | ya,  canes  traydorcs, 

¿Por  qué  las  sacabades  | de  Valencia,  sus  onores?... 

A qué  las  ferislcs  | á cinchas  et  á espolones? 

Solas  las  dexastes  | en  el  Robredo  de  Corpes 
Á las  bestias  fieras  | et  á las  aves  dcl  mont: 

3280  Por  quanlo  les  fecicstos,  | menos  valedes  vos; 

Sinoii  rccudedes,  | véalo  esta  Cort. 

Pueden  y deben  añadirse  á las  referidas  asonancias  graves  multitud  de 
Toces  que  por  el  mal  estado  en  que  se  ha  trasmitido  el  Poema,  no  apare- 
cen en  la  impresión  como  verdaderas  rimas,  resultando  otros  tantos  de- 
fectos, que  seria  error  atribuir  al  poeta  y muy  cuerdo  corregir  en  una  edi- 
ción critica,  devolviendo  á la  diccicn  su  carácter.  Tales  son,  entre  otras 
corrc'pondientes  á la  asonancia  de  oe;  murrt  (v.  26SC)  por  norte-,  fuent 
(2710)  por  forile-,  faert  (2334)  pnr.  /i»rW;  alaeii  (2708)  por  alone;  fui  (2775) 
por  fóe;  fueren  por  foren-,  puede  y pueden  (2480,  2931)  por  pode  y po- 
den, etc.;  tudas  las  cuales  se  sujetaban  por  su  naturaleza  á la  ley  común, 
ya  reconocida  respecto  ai  desenvolvimiento  de  la  lengua  castellana. 

Ríen  se  me  alcanza  que,  siguiendo  le  teoria  de  las  tllabae  lordat  fiaalet, 
habría  de  objetarse  á esta  demostración  que  dichas  palabras  conservaron, 
al  pronunciarse  en  las  rimas,  la  condición  de  agudas-,  |>ero  sobre  no  ha- 
ber español  que  graciosamente  conceda  semejante  aserto,  ministra  abun- 
Uaiilcs  razones  el  mismo  Poema  (lara  probar  todo  lo  contrario.  Las  voces 
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graves  en  cuestión  son  de  diferentes  naturalezas:  hay  entre  ellas  nombres 
comunes  y adjetivos,  en  singular  y plural;  verbos  conjugados  (palabras 
de  forma),  no  sólo  en  los  tiempos  de  indicativo  y subjuntivo,  sino  tam- 
bién en  el  imperativo,  como:  teitga<kt,  lomades,  stades,  etc.;  nombres  pro- 
pios, como:  Galve,  Sanliague',  apellidos,  como:  Fanez,  Gómez,  Ordoñez  y 
Salvadore»;  nombres  geográficos,  como:  Fenares,  Curper,  y cuando  todos 
estos  vocablos,  quo  por  su  especial  formación  han  sido  en  España  y para 
los  españoles  siempre  graves,  se  hallan  concertados  en  una  misma  tirada 
de  versos  con  las  voces:  are»,  tendales,  meiisaies,  infantes,  naturales,  colo- 
res, infanzones.  Cortes,  colpes,  corredores,  etc.,  no  hay  fundamento  alguno 
para  suponer  que  todas  aquellas  palabras  que  tienen  en  los  principios  y 
medios  de  los  versos  lodo  el  valor  prosódico  que  representan,  hubieron 
de  perderlo  con  sólo  aparecer  en  los  finales.  Pero  hay  más:  en  tan  im- 
portante monumento  hallamos  algunas  rimas  que  sin  pronunciarlas  more 
hispano,  ni  son  tales  rimas  ni  pueden  leerse,  lo  cual  sucede  por  egemplo  en 
las  voces  cárcel  (v.  341)  y auce,  varias  veces  repelida  (v.  133,  2376,  2379): 
otras  muchas  más  (y  esta  es  observación  de  gran  bullo  en  mi  concepto!, 
que  apareciendo  en  el  principio  y medio  de  los  versos  en  la  forma  primi- 
tiva sincopada  (aguda),  toman  al  final  la  e paragógica,  pasando  á ser  gra- 
ves y concertando  con  las  rimas  inmediatas,  asi  como:  plaz,  faz,  alcanz, 
apar!,  delani,  parí,  grant,  val,  atañí,  guaní,  etc.,  que  para  guardar  la  aso- 
nancia se  escribieron,  leyeron  y cantaron:  place,  face,  alcanzo,  aparte,  de- 
lante, parte,  grande,  vale,  alanto,  guanta,  etc.:  otras  en  que  se  han  conser- 
vado claros  vestigios  de  haber  tenido  originariamente  el  eipresado  valor 
rím'zo,  como:  p/«a’  (v.  517),  far’  (3393),  casar'  (3394),  sonas’  (2688);  y 
otras  finalmente  que  han  llegado  Integras  á nuestros  dias  con  la  forma  que 
lomaron  en  el  canto,  como:  alaudare  (v.  336)  y Trinidade  (2380),  i que  se 
ui.e  el  otro  tale  de  la  Crónica  rimada  que  V.  respetó  en  su  edición  de  la 
riisma  (v.  389). 

Todos  estos  hechos,  encaminados  á un  mismo  fin,  apoyados  en  una  mis. 
ma  ley  (la  prosódica  do  la  lengua  castellana),  hijos  de  una  misma  necesi- 
dad (la  del  canto,  que  es  decisiva  en  toda  poesía  popular);  lodos  estos  cla- 
ros vestigios  ó indubitables  testimonios  del  aditamento  de  las  ee  en  las  aso- 
naticias  agudas,  trasmitidas  á nuestros  dias  indeliberadamente,  ponen  de 
relieve  la  exactitud  de  las  observaciones  arriba  apuntadas,  manifestando  al 
par  que  fué  aquella  ley  común  á toda  popular  poesía  castellana,  exornada 
de  rimas  imperfectas,  contribuyendo  dicazmente  al  progresivo  desarrollo 
de  la  lengua,  tal  como  su  especial  genio  prosódico  lo  exigia  y demandaba. 

Y si  esta  enseñanza  obtenemos  del  exánien  de  los  primitivos  monumen- 
tos escritos  de  la  poesía  popular  castellana,  ¿qué  babremos  de  decir  de 
«aquellos  romances  é cantares,  de  que  la  gente  baxa  é de  servil  condición 
use  alegraban?»  Por  ventura  se  ha  conservado  el  antiquísimo  y sencillisi- 
mo  aire  de  los  romances  y de  otras  cancioncillas,  grandemente  acariciadas 
por  la  muchedumbre  durante  la  edad  media;  y á pesar  de  las  diferencias,  y 
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tariañoiifí  ron  qiii>  liis  músicos  alpmi  tanto  crinlilns  del  siglo  XVI  las  ex- 
ornaron, os  hoy  cosa  fácil  y llana  discernir  perfectamente  cuanto  el  acom- 
pasado ritmo  de  aquellas  canturias  exigia  <lc  los  juglares  de  entonces  y 
exige  de  los  cantores  ilc  hoy,  que  se  la  ucompañaban  ó acompañan  aun  con 
la  x-ihuela.  En  orden  á las  cancioncillas,  por  lo  general  olvidadlas,  de  que 
hago  mención  en  mi  cstuilio  sobre  los  H<'franrs.  quiero  recordar  á V.  con 
su  propia  canturía,  aquella,  cuyo  estribillo  ó primera  copla  dice: 

Yo  me  yba.  mi  madre, 

á Villarreale:  , 

‘ f n errara  ol  camino 

en  fuerte  logare. 


Ileci)gi(tl.i  CU  SU  tratado  l>f  Miisica  el  muy  docto  Francisco  de  Salinas, 
aquel  de  quien  el’  inmortal  fray  Luis  de  León  dijo  tan  altas  alabanzas,  y 
dióle  mayor  precio,  al  conservar  su  música  tradicional,  en  la  siguiente 
forma: 


En  cuanto  á los  romances,  ¡inr  si  V.  no  ba  t"iiido  á mano  alguno  de  los 
escritores  de  música  que  dan  razón  del  aire  primitivo,  ya  que  ni  los  ba  po- 
dida oir  á miesiros  labriegos  ni  le  es  dado  canlarlus  en  sus  ratos  de  ocio 
(cosa  cu  que  yo  me  tleleilo  algunas  veces,  sin  poder  resistir  á la  necesidad 
de  aumentar  la  e final  en  los  agudos),  leago  por  acertado  trasferirlc  la  to- 
nada más  antigua  y sencilla  de  cuantas  ban  llegada  á mi  noticia; 




1 1 
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I Esta  niiVica.  tan  poco  arlificiosa  como  los  caotos  á ipie  se  asociaba,  pero 
acentuada  y grave,  como  el  carácter  iiecn'iar  de  la  nación  y do  la  lengua, 
ofrece  cabales  concordancias  y comp.ascs  de  verso  á verso  ó heniilisquio, 
por  lo  cual  lian  bastailo  para  trascribirl.a  las  notas  de  la  primera  parle  de 
la  canturía,  eqnivalenles  á un  solo  verso  octonario,  ó ilos  pies  de  los  que 
rila  Juan  ilel  Enzina.— t’idid  esa  igiiablail,  como  ya  vá  indicado,  entera 
correspondencia  en  los  bemisliquios;  y porque  ulos  que  cantaban,  halla- 
eban  corlo  y escaso  el  segundo  del  octonario»,  suplían  lo  que  faltaba,  ,al 
ceñirse  á la  raiiluria,  añadiendo  la  e liiial  á los  asonantes  agudos.  Admi- 
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(ido  este  liabiUmI  prnt-o.liiniiMilu,  siiccdiú  á los  autores  (te  romances  en 
las  centurias  XIV  y XV  lo  que  liabia  sucedido  siglos  atrás  á los  cantores 
de  gestas-,  usaron  asonantes  graves  en  corriíspondencia  con  los  agudos, 
abrigando  la  confianza  de  que  no  por  esto  dejarian  de  ser  cantados  y te- 
nidos en  gran  precio  por  la  niucbedumbre. 

Hé  aqui,  pues,  lo  que  nos  testifica  Antonio  de  I.ebrija  y nos  advierte  con 
singular  evidencia  el  eiáineii  de  no  pocos  romanees  de  los  llamados  viejos, 
y aun  de  los  compuestos  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  p;i  ilustre 
maestro  do  la  Uoiiia  Católica  no  se  cura  de  inventar  en  este  asunto  una 
teoria,  más  ó menos  fundada  en  la  histuría  del  arte  y de  la  lengua;  expone 
lisa  y llanamente  un  becbo,  para  cuyo  conocimiento  sólo  se  babia  inenes' 
ter  vivir  en  su  edad  y tener  oidos;  y en  ley  de  buena  critica  no  puede,  á 
mi  entender,  hacérselo  un  cargo  por  haberlo  consignado.  Aunque  tan  eru- 
dito en  las  letras  clásicas  que  pasa,  no  sin  fundamento,  por  ser  en  España 
el  restaurador  <le  la  lengua  latina,  como  sólo  as|iiraba  á explicar  la  natu- 
raleza y valor  do  la  silaba  final  aginia  lUi  la  construcción  tiel  octonario  cas- 
tellano, .se  limitó  á poner  el  egiunirlo  del  romance  de  Alej-umlre,  y para 
demostrar  el  oficio  de  la  asonaiina  aguda  respecto  de  la  música  propia  do 
aquellos  cantos  populares,  indicii  lo  que  todos  sab¡;m  en  su  tiempo,  sin  el 
recelo  de  ser  nunca  desmentido.  ,\i  fué  su  amor  á la  fraseologia  escolásti- 
ca causa  entonces,  ni  lo  ha  podido  ser  después,  de  oscuridad  alguna:  I.e- 
brija  dice  simplemente  que  so  empleabi  ó cometia  aquella  figura  que  los 
gramáticos  llaman  pai-agnge,  la  cual  es  añadidura  en  fin  do  palabra;  y esta 
nocion,  tan  verdadera  como  sencilla,  jamás  ha  podido  ser  fácilmente  mal 
comprendida  por  ningún  español,  pnri|uc  eg  una  de  las  primeras  que  se 
adquieren  al  estudiar  en  la  niñez,  la  analogia  de  la  lengua. 

Paréceme,  pues,  mi  docto  amigo,  que  no  me  acusará  V.  ahora  de  haber 
jurado  ciegamente  fn  verba  mnghlri.  Yo  concedi  al  de  la  Reina  Isabel  1.*  lo 
que  se  concede  á otro  cualquier  testigo  ocular,  si  bien  su  calidad  do  eru- 
dito daba  á sus  palabras  extremado  valor  respecto  del  becbo  consignado, 
no  teniendo  Lebrija  interés  alguno  en  que  los  cantores  del  pueblo  suplie- 
ran ó no  las  eee  paragógicas  ó finales.  Pero  no  es  sólo  Antonio  de  leibrija  el 
testigo  do  excepción,  que  en  el  particular  puede  alegarse;  acaso  V.  lo  de- 
claro también  insuficiente,  por  ser  tan  dado  á las  letras  clásicas  que  escri- 
be en  lengua  latina;  pero  asi  r todo,  no  lo  reputo  recusable.  Ibddo  del  ya 
citado  Francisco  de  Salinas,  quien  en  el  capitulo  VI  del  titulo  VII,  pági- 
na 3.S4  de  su  Música,  tratando  De  mudus  dúo  membra  qiiorundam  versuum  ad 
aequttUttttem  redueendi,  etc  , después  de  exponer  la  teoria  de  los  octonarios 
en  la  forma  que  lo  hizo  Lebrija,  añade:  «L't  apparet  in  bis  bispanis: 

Los  bracos  traygo  cansados  J de  los  muertos  rodear; 

Ubi  posterius  membrum  aequivalet  priori,  quoniam  cmcm  timpcs,  ycon 
ausc  SII.ET1JR  ix  nxE,  xa  axtious  voce  CAXtuxTcu  in  bunc  modum; 
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Los  bracos  traigo  cansados  | de  los  muertos  rodeare, 

ó el  romance  que  sigue: 

Vide  á todos  los  franceses  | ú non  fallé  á don  Beltranc,  etc.» 

( 

La  obra  tic  Salinas  salió  á luz  en  i ‘611  (Salamanca,  fólio)  y concer- 
lantlo  su  testimonio  en  un  lodo  con  el  de  Lebrija,  así  como  su  manera  de 
considerar  los  versos  octonarios,  no  seria  posible,  sin  alguna  lemeridad, 
negarle  también  la  competencia.  Pero  si  así  fuera,  y eslo  por  su  condición 
de  erudito,  lo  cual  no  le  estorbó  para  recoger  más  cantarcillos  populares 
que  otro  alguno,  todavía  quedan  algunos  testigos  que,  por  andar  muy  cerca 
de  la  mucbedurnbreá  principios  y mediados  del  siglo  .XVI,  habrán  de  pare- 
cer menos  sospechosos.  Luis  de  Narvaez,  que  en  li)38  dá  á la  esUtmpa  en 
Valladolid  JjOS  seis  libros  del  Delphin  de  Música,  de  cifras  para  tañer  vihuela, 
dedicándolos  al  famoso  Francisco  do  los  (áibos,  ponía  desde  el  folio  63  los 
lenwí  de  los  romances  viejos,  con  algunas  dt/imíciaj»,  escogiendo  para  el 
primero  aquella  letra  que  empieza: 

Ya  se  asienta  el  rey  Ramiro,  | ya  se  asienta  á sus  yantares: 

Los  tres  de  sus  adalides  | se  lo  pararon  delante,  etc. 

y siendo  este  uno  do  los  romances  más  célebres  y populares,  y que  más 
han  servido  para  glosas  (Duran,  tomo  II,  pág.  214),  es  muy  oportuno  obser- 
var que  Narvaez  escribió  el  primer  octonario,  diciendo: 

Ya  se  asienta  el  rey  Ramiro,  | ya  se  asienta  á su  yantar, 

y que  se  parte  la  composición  en  dos  trozos,  en  que  á las  voces  graves; 
delante,  trae,  vengades.  Palomares,  etc.,  sucetlen  las  agudas:  aca,  pan,  mas, 
fablar,  etc.,  lo  cual  persuade  de  que  aquí,  como  en  los  principales  monu- 
mentos escritos  de  la  poesía  popular,  demandó  y obtuvo  la  inevitable  ne- 
cesidad del  canto  el  complemento  de  las  .sílabas'  finales  en  las  rimas  agu- 
das, del  modo  que  el  referido  Narvaez  demuestra  en  el  siguiente  egemplo. 
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Catorce  años  después  impriinia  Dícro  Pissadur  y dedicaba  al  principe 
don  PIñlipe  su  Libro  de  ¡aMútkade  ViAuWa (Salamanca,  I552J,  á cnya  cabeza 
colocaba  las  tonadas  de  los  romances  dcl  Conde  Clarot  y do  los  llamados  vie- 
ja.*: en  el  fólio  4.°  insertaba  la  música  de  aijuel  muy  popular,  una  y otra 
vez  puesto  por  modelo,  que  empieza: 


Alas  armas,  Moriscolc,  | si  las  basen  voluntad; 

Y para  que  V.  vea  prácticamente  como  se  añadía  la  é paragógíca,  aun 
en  las  voces  de  forma  ó conjugadas,  en  que  V.  baila  la  mayor  dificultad  y 
repugnancia,  juzgo  conveniente  trasferirle  por  factimile  el  final  del  segundo 
octonario  ó cuarto  verso  de  la  estrolilla,  que  es  como  sigue: 
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Tengo  para  mi,  señor  don  Fernando,  que  en  vista  de  todas  estas  razo- 
ues,  y de  todos  estos  lieclios,  no  achacará  V.  á pueril  deseo  de  pasar  por 
erudito,  el  no  haber  admitido  en  mi  articulo  sobro  la  Primavera  la  teoría 
de  las  silabas  sordas  ó mudas  finales  de  las  rimas  graves  que  se  asocian  á 
las  agudas  en  los  cantos  tradicionales  de  la  poesía  castellana,  teoría  por  V. 
nuevamente  sustentada  con  sus  Esiudiot.  Con  estas  demostraciones,  que 
tienen  en  mi  juicio  no  escasa  valor  histórico,  podría  también  fácilmente 
eiplicar.se  el  hecho  y desvanecerse  la  rara  contradicción  de  hallar,  según 
queda  apuntado,  esa  frecuente  mezcla  de  rimas  graves  y agudas  en  un 
mismo  romance,  renómeno  pi  osódico  que  se  reproduce  hasta  siete  ú ocho 
veces  en  el  breve  romatice  do  Isabel  do  Liar:  Vo  me  estaba  en  Giromena,  y 
treinta  y nueve  en  el  de  Gayferos,  tales  como  V.  los  reproduce  en  la  Prima- 
vera (números  lOi  y 17 i),  lo  cual  supone  una  lirada  do  setenta  y ocho 
octosílabos,  sin  contar  otros  muchos  cantos  de  igual  índole,  que  en  mayor 
ó menor  citctision  ofrecen  en  sus  rimas  los  mismos  caractéres. 

En  resúmen:  el  uso  de  las  eee  paragógicas  en  los  asonantes  agudos  de 
las  poesías  tradicionales  npriticipalmonte  con  relación  al  canto»  es  un  Itecho 
histórico,  y de  no  exigua  importancia  en  la  de  los  romances  castellanos. 
Apóyase  en  la  indolo  especial  y eti  el  genio  prosódico  de  la  lengua,  y tiene 
confirmación:  1.°  En  el  desarrollo  formal  du  la  misma:  2.*  En  la  necesidad 
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imperiosa  de  obedecer  la  iiievilablc  ley  del  caiiln,  cuya  especial  eilruclura 
y naturaleza  eiigia,  con  la  paridad  de  los  compases  liiiales,  la  igualdad  de 
los  beinistiquios:  3.°  En  el  egemplo  de  l e primitivos  poemas  de  la  poesía 
castellana,  donde  es  por  demás  frocueule  el  uso  promiscuo  de  rimas  graves 
y agudas  en  unas  mismas  tiradas  de  versus,  si  mdo  más  natural  en  todos  sen- 
tidos el  que  las  agudas  pasaran  á ser  graves  que  no  el  lieclio  contrario:  4.“ 
En  los  no  dudosos  vestigios  que  de  esta  fácil  y natural  trasformacion  exis- 
ten en  dichos  poemas,  bien  que  sólo  la  verificaban  para  realizar  el  canto 
los  jui¡lare»  df  boca,  viéndose  claramente  en  dichos  vestigios  que  cedieron 
los  trasladadores  á la  fuerza  de  la  tradición,  aun  procediendo  ya  como  eru- 
ditos; a.“  En  la  forma  en  que  se  recogieron  y se  han  trasmitido  á nuestros 
dias  ciertas  cancioncillas  populares,  de  que  doy  á usted  arriba  significativa 
muestra:  6.°  En  el  testimonio,  en  manera  alguna  interesado,  de  personas 
que  oyeron  cantar  dorante  la  segunda  mitad  del  siglo  XV  los  romances 
agudos  con  el  expresado  adilamento:  7.”  En  el  irrecusable  do  los  maestros 
de  música  que  en  los  pritncros  tercios  del  siglo  XVI  fijaron  la  caniuria  de 
los  romances  viejos;  y $.°  En  la  frecuente  mezcla,  en  otro  caso  inmotivada 
y absurda,  de  usonantes  graves  y agudos  (disílabos  y monusilabos)  que  ba- 
ilamos en  una  misma  composición,  cuya  brevedad,  como  sucede  con  la  po- 
pularisima  de  A las  armas,  MorismU.  no  podía  fatigar  al  poeta  basta  el  punto 
de  hacerle  trocar  tan  lastimosamente  los  frenos. 

Siendo  la  asonancia  carácter  peculiar  y ornato  que  sélo  aparece  en  la 
poesía  popular  española,  de  donde  la  tomaron  después  nuestros  poetas  ar- 
tísticos, no  es  para  mí  cosa  extraña,  que  aun  personas  peritísimas  en  el 
conuciiniento  ortológico  de  la  lengua  castellana,  perciban  difícilmente  sus 
ápices  prosódicos,  y llevados  de  su  extremada  erudición,  busquen  una  ley 
general,  á que  sujetarla,  en  relación  con  los  demás  idiomas  nacidos  de  un 
mismo  tronco.  De  aquí  proviene,  en  mi  concepto,  ia  divergencia  de  nuestras 
opiniones;  estudiando  V.  y Dozy  las  condiciones  especíales  de  las  rimas 
neo-latinas,  han  descubierto  ciertos  cánones  que  juzgan  aplicables  á todas 
las  literaturas  del  Mediorlia;  y al  tropezar  con  las  asonancias  castellanas,  no 
lian  vacilado  en  someterlas  á esa  misma  pauta.  Necesario  era  sin  embarga 
considerar  lo  excepcional,  lo  propio  é individual  del  idioma,  que  babia  bas- 
tada para  crear  dentro  de  si  mismo  esas  armonias  imperfectas,  bien  que 
suficientes  para  halagar  el  oido  castellano;  y en  este  cuso  no  hay  duda  al- 
guna en  que  se  hubiera  reconocido,  sin  grave  fatiga,  la  existencia  de  otro 
elemento  generador,  asi  como  otra  ley  superior  de  vida  para  las  indicadas 
asonancias. 

Pcrdotie  V.,  le  suplico,  que  me  baya  detenido  tanto.  Deseaba  justificar 
mi  Opinión  á los  ojos  de  V.,  y seducido  por  la  materia,  be  dejado  correr  la 
pluma  tal  vez  demasiado,  bien  que  limitándome  á extractar  una  de  las  //«<- 
tradones  del  tomo  II  de  la  Uistnria  Critica.  En  mi  concepto  no  son  acreedo- 
res los  primeros  editores  de  los  Romameriis,  á la  severa  censura  que  V,  for- 
mula contra  ellos,  ni  á la  más  dura  y ágria  del  señor  Uozy,  como  no  lo  es 
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tampoco  imeslro  docto  aini;^o  el  señor  Duran,  por  Ijaher  reproducido  en  su 
rica  y preciosa  colección  algunos  de  los  romances  viejos  con  las  eee  paragó- 
gicas.  Veo  en  esto  más  |»¡en  una  prueba  ilí  devoción  y de  respeto  á la  tra- 
dición popular,  quo  un  rasgo  de  grosera  ignorancia,  y agradezco  aquella  so- 
licitud cotno  verdadero  servicio  hecho  á las  ledras.  Sin  esto  respeto  de  los 
primeros  editores  seria  imposible  cotnpreml'T,  y más  todavia  explicar,  con 
arreglo  al  genio  prosódico  ile  la  lengua  castellana,  lo  (¡ue  era  y valia  el  uso 
promiscuo  de  las  rimas  graves  y agudas  en  los  romances,  y no  liallariamos 
camino  para  llegar  hasta  los  primitivos  poemas,  donde  so  ofrece  exacta- 
mente el  mismo  fenómeno  en  las  rimas  ile  igual  naturaleza. 

Hubiera  deseado  decir  á V.  algunas  palabras  sobre  los  versos  de  arte  nia- 
gor,  pues  veo  que  parece  á V.  uii  tanto  peregrina  la  indicación  que  hice 
de  su  semejanza  con  los  empleados  por  los  hebreos  en  sus  poemas  heroicos 
y didácticos.  La  semejanza  no  puoilo  ponerse  en  duila;  pero  V.  so  servirá 
recordar  que  yo  no  di  opinión  concluyente:  dije  sólo  que  para  quien  úni- 
camente se  propusiera  fi.rmar  una  leoria,  no  babia  duda  en  que  aquel 
raro  egcrnplo  bastarla  á dar  motivo  á extensas  investigaciones  (Estudios 
sobre  los  Judias,  pág.  3ü»),  y algo  pudiera  añadirse  en  el  particular  que  no 
pareciese  del  todo  capricho  erudito  (Y.  pág.  440,  nota  3).  Tciigole  á V.  ya 
fatigado  y no  quiero  forzarle  á exclamar:  Quousí/ue  tándem,  etc.— Cuanto  vá 
dicho  queda  sometido,  como  todas  mis  pequeñeces,  á la  corrección  tío  quien 
más  sabe:  acójalo  V.  con  su  habitual  indulgencia,  y sobre  todo  cojiio  ¡irueba 
sincera  de  mi  buen  deseo,  y aun  de  la  obligación,  en  que  su  bondad  mo 
babia  puesto,  de  ampliar  algún  tanto  mis  palabras.  Aguardo  de  tm  momen- 
to á otro  el  número  de  la  Heiásta  con  mi  trabajo  sobre  los  Refranes,  y reser- 
vátulorne  decir  á V.  algo  en  otra  respecto  de  los  consabidos  Cuentos,  es- 
pero sus  órdenes  como  su  más  devoto  y agradecido  aniigo  y servidor  Q.  B. 
S.  .M. — .Madrid  20  de  octubre  de  1859. 

111. 

El  .señor  don  Fernando  José  do  Wolf,  con  la  benevolencia  é ilustración 
que  lo  distinguen,  nos  dirigía  en  lengua  castellana  la  notabilísima  contesta- 
ción que  trasladamos: 

Señor  don  José  .Amador  de  los  Ríos. — Madrid. — Muy  estimado  amigo  y 
de  mi  singular  aprecio:  Habiendo  querido  acompañar  mi  coiilestaciun  á sus 
dos  últimas  con  los  ejemplares,  impresos  por  separado',  de  su  artículo  so- 
bre los  Refranes  castellanos,  y esperando  recibirlos  di  un  inotnento  á otro, 
be  lardado  en  hacerlo  basta  abura.  Por  oso,  ya  recibidos,  me  doy  priesa  á 
remitírselos  adjuntos,  asi  como  uii  ejemplar  del  cuaileriio  de  nuestra  Revista 
<jUü  contiene  inserto  dicho  artículo.  Espero  pues  <juc  V.  disculpará  mi  tar- 
danza, y no  la  tachará  de  negligencia. 

.Mucho  holgaría  de  (|ue  á V.  hubiera  satisfedio  la  traducción  de  su  docto 
trabajo,  y su  ejecución  tipográfica. 
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No  sé  cómo  expresarlo  el  placer  y la  satisfacción  tpie  me  lia  proporciona- 
do el  ver  en  su  carta  del  20  do  octubre  último,  ó por  mejor  decir,  en  su 
muy  erudito  y acortado  arliculo  critico  sobre  mis  Etiiidioi,  (|ue  V.  ba  ba- 
ilado ese  libro  digno  de  su  atención  y da  su  examen.  Los  elogios  que  ma 
prodiga,  me  animan  i hacerme  todavía  más  acreedor  á ellos.  I,a  pona  que  V. 
se  ha  servido  tomarse  de  censurar  tan  detidladainente  algunos  puntos, 
y do  rectificar  mis  opiniones,  me  convence  del  aprecio  que  b.ice  do  ellas; 
poro  al  mismo  tiempo  me  obliga  á que  lo  exponga  con  toda  lisura  las  razo- 
nes y dudas  quo  aun  me  impiden  el  que  las  abandone  del  todo. 

El  punto  principal  en  que  se  diferencian  y a|iarlan  nuestras  opiniones, 
es  la  tooria  do  las  rimas  disílabas  y monosílabas,  aplicada  por  mi  y el  señor 
Dozy  á los  romances  viejos  populares  de  Castilla,  descebando,  como  «sali- 
da é invención  maravillosa  do  los  reformadores  de  las  rimas  populares  y do 
^ los  editores  posterioreso  el  aditamento  de  las  etf  paragógicas  á las  rimas 
monosílabas  y sordas.  He  ponderado,  con  loda  la  atención  debida  á su  au- 
toridad de  V.  y á su  profunda  erudición,  los  ocho  argumentos,  en  quo  V. 
ha  resumido  al  fin  de  su  carta  su  aposición  á esta  teoria;  y en  efecto  si  el 
peso  muy  grave  de  tanta  autoridad  y da  tales  argumentos,  no  lia  podido 
moverme  desdo  luego  á dejarla  caer  al  suelo,  no  es  por  obstinación  6 ergo- 
teo, sino  por  las  razones  siguientes; 

Convencido  estoy  yo  también,  por  un  lado,  de  que  la  Índole  especial  y 
el  genio  prosódico  de  la  lengua  castellana  piden  las  desinencias  llanas,  gra- 
ves ó disílabas,  hasta  hacerlas  normales  para  la  determinación  de  la  medida 
de  los  versos,  y «do  modo,»  corno  dice  Salvi  (Gramática,  cd.  do  Paris,  1840, 
página  392),  «que  en  las  palabras  que  acaban  por  una  vocal  aguda,  hace  la 
«voz  una  especie  de  compensarían  duplicándola,  á fin  de  que  en  la  segunda  se 
«ejecute  la  declinación  del  tono-,  y pronunciamos  desden,  tendrá,  como  si  cstu- 
«viera  escrito  desdéin,  lendrái  (ó  vendráé),  con  el  aconto  circunfiejo  más 
«bien  quo  con  el  agudo.»  .Mas  asimismo  he  hallado  por  otro,  como  Índole 
especial  y genio  prosódico  de  loda  poesía  primilira  g popular  en  todas  las  len- 
guas conocidas  que  la  tienen  rimada  ó asonanlada,  quo  emplearon  en  un 
principio  constantemente  las  rimas  ó asonancias  agudas  (masculinas),  mono 
ó disílabas,!,  e.  considerando  tan  sólo  la  última  vocal  acentuada,  y no  hacien- 
do caso  de  las  otras  que  la  siguen,  pues  que  las  rimas  llanas,  disílabas,  fe- 
meninas ó ricas,  son  como /afea,  siempre  el  producto  de  la  poesía  artística 
(Véase  mi  libro  sobre  los  Lais,  pág.  171).  Ni  lie  dejado  tampoco  do  recono- 
cer efectivamente  en  las  poesías  más  antiguas  (corno  en  los  Poemas  del  Cid); 
y en  las  populares  disonancias  (como  cu  los  romances)  con  el  uso  promis- 
cuo de  las  rimas  ó asonancias  mono  y disílabas. 

Crcíme  en  vista  de  esto  y me  croo  todavía  autorizado  ú tener  esas  desi- 
nencias todas  por  agudas  ó masculinas,  conforme  se  las  consideraba  en  tiem- 
po de  su  formación,  al  paso  que  se  los  daba  á las  agudas  monosílabas,  cuando 
se  empezó  á observar  más  extrictamente  el  número  de  las  silabas,  el  valor 
prosódico  de  dos  de  estas,  «haciendo  la  voz  una  especio  de  compensación. 
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«iluplicándoUs.»— Y es  Je  notar  que  en  las  poesías  nioncionadas  prepon- 
deraban lanío  las  desinencias  agudas  moimllabas,  que  so  las  podia  conside- 
rar como  las  normales,  y las  disílabas  como  excepcionales  ó licencias;  lo  que 
ba  inducido  al  señor  Damás-Hinard  á asenlar  (y  con  raxon,  leniendo,  como 
franceses  los  versos  masculinos  por  la  paula  de  la  medida),  sobre  las  rimas 
del  Poema  drf  Cid  (véase  sued.,  pág.  XXXIV),  que:  «la  rime  csl  loujonrs 
nmasculine,  ou.  en  d’aulres  lerincs,  lursquo  la  syllabe  Guale  ne  pone  pas 
uraccenl,  elle  vient  en  surplus,  comino  dans  nos  rers  ftminius.n 

Eslo  principio  de  desinencia  masculina,  normal  en  las  poesías  primilivas 
y populares,  concordaba  muy  bien  con  la  canturía  usada  en  ellas;  pues  la 
salmodia  y el  cania  llano  do  la  Iglesia — según  su  origen  y su  indolo  también 
eminenlemenle  populares,  destinados  para  ser  ejecutados  por  el  coro  con 
participación  de  la  comunidad  de  creyentes,  en  lin  por  el  pueblo,  en  con- 
Irasle  con  el  canto  ambc.siano  ó artislico, — servían  do  modelo  para  la  can- 
turía de  esas  poesías.  Ahora  es  conocido  y admitido  por  lodos  los  maeslrosdo 
música,  que  el  canto  llano  prefiere  y casi  pide— conforme . i su  origen,  indo- 
ley  objeto — las  desinencias  inascu/inuí.— Así  dice  por  egemplo  l,ebeu((Trai- 
ti  historique  et  pratique  sur  le  cJiant  eclesidslique,  Paris  17H,  pág.  121): 
»On  y (daos  les  Epitres  fardes)  reraarqnera  ce  que  j'ai  déjá  Jit  ci— Jessus 
«(página  H6)  que  primitivement  les  rimes  franijaises  qu’on  voulait  mettro 
•en  cliant,  étaient  masculines,  comme  dans  l'Epitre  de  Saint  Eticnne,  qui  est 
«la  plus  ancienne.  Imites  les  rimes  rólaiont.  I-es  rimes  fémiaines  ne  so  vi- 
«rent  chargées  de  cbani,  que  long  lemps  aprés;  parce  i|ue  inalgró  la  grossié- 
«relé  des  lemps,  on  senlail  que  le  l'laiacbanl  n’allait  pas  si  bien  dessous.» — 

Y Mr.  de  Cayrol  dice  en  su  Essai  sur  la  ríe  el  les  ouvrages  du  P.  Daire 

avec  les  Epilres  fardes  lelles  quon  les  chanlail  dans  les  éijiises  d'Amiens 
au  XUl.r  siécle.  (Ainiens,  1838,  pág.  92,  en  donde  habla  ilc  las  refundicio- 
nes de  las  antiguas  Epíslolas  farcilas,  hechas  on  el  siglo  .XVIII."):  «Non  scu- 
«lemenl  les  rimes  sont  mélangeos;  de  plus,  il  y en  a de  fémiaines,  ce  qui 
nest  coniraire  aux  régles  de  ¡'ancienne  PlainclianI  qui  s'aaordail  mal  aiec  ce 
ugenre  de  lerminalion.M— En  fin  Darbazan  (Eablieaux,  ed.  de  Mion,  lo- 
mo III,  pág.  XII),  dice,  hablando  de  los  poetas  antiguos:  «lis  ne  dislin- 
nguaient  point,  comme  aujourd’hui,  les  rimes  masculine  e( Cette 
«dislinction  est  nouvelle  dans  notre  poésiee  (y  puede  decirse  en  loda  poe- 
sía).— Es  caso  llano  lambien,  que  los  cantos  eclesiáslicos,  destinados 
para  el  coro  ó el  pueblo,  asi  como  las  canciones  populares,  repetían  la  meló- 
dia  6 canturia,  siempre  con  alguna  que  otra  variación,  sin  observar  riguro- 
samente el  número  de  silabas:  lo  cual  favorecía  al  uso  promiscuo  de  termi- 
naciones mono  y disilabas,  especialmente  en  la  poesía  castellana,  que,  como 
(jueda  dicho,  se  vela  forzada,  por  su  índole  y genio  prosédico,  á dar  á las 
terminaciones  agudas  el  valor  de  dos  silabas;  y asi  ellas  se  liabian  de  pro- 
longar ó duplicar  también  en  el  canto,  cuando  se  empezaron  á tomar  por 
pauta  en  este  los  versos  llanos. 

Sobre  este  modo  de  proceder  de  los  cantores  populares,  asi  eclesiásticos 
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romo  lóicos,  dice,  ¡lOr  C'’cmpln  el  cdilor  de  ¡¡«hez  Snulez  Sonii,  mi  ríe  de 
Sainle  .Vennr,  ele  , myiUre  coin¡iosf  en  luiiijtie  hreUnme  anleriearement  aii 
Xa.e  iiicle  (Pari«,  IH37,  |iág.  XXVI);  ul.e  rhant  (de  a'jnel  mislerio)  de- 
Dvail  re^embler  á celiii  (¡ni  serl  ciieorc  en  llrelaxiie  ¡imir  les  lé¡;ende‘;  ver- 
«silieéi  que  recilent  les  [lauves  du  canleii,  le  jniir  do  la  fOle  palron.de. 
«C’esl  une  mainére  de  rceitalif  (¡ui  l•^rie  arec  lu  mesure  du  vers,  sans  ¡lerdre 
rrien  de  sa  mmwlmiie,  parce  que  la  vidi  clu  clianleur  Ires  ídevéc  en  coin- 
»inaiicaut  une  slroplie,  sabaisse  inseii'^ibleinent  el  finit  dans  un  Imi  presque 
>¡»iiurd.’i—Y  prerisainenle  rcspeclo  de  lo?  romances  caslellaiio.s  piqwlares, 
observa  el  scñi'r  Duran,  en  la  nula  puesla  al  romance  del  Conde  Arnn/dus, 
que  dice:  Quien  hubiese  tu!  renturu,  y en  el  cual  se  halla  el  asonanle  Flun- 
det,  al  paso  que  loilos  los  otros  son  en  an  aiiudas-.  en  el  canto  di  Ida 

iipronunciarse  Flan  en  vez  de  Fliinriea,  como  sucede  aun  cuando  la  gente 
ndel  campo  enloua  esta  clase  de  románcese. 

Cuando,  empero,  la  poesía  y la  música  arlisliras  ib.sii  desarrollándose, 
tuvieron  siempre  más  inllujo  en  la  poesía  y canluria  populares;  y por  eso 
se  Introducian  también  en  estas  mayor  regularidad  y ob.servancia  más  ri- 
gorosa del  número  de  silabas  y tiempos  (el  cual  desarrollo  é influjo  debían 
realizarse  en  la  poesía  castellana  durante  el  siglo  .XV).  Entonces  fue,  i mi 
modo  de  ver,  cuando  empezaron  los  poetas  artísticos  y los  maestros  de  mú- 
sica, atendiendo  quizás  por  primera  vez  algún  tanto  á la  poesía  popular 
(como  el  marqués  de  Sanlillana),á  introducir  en  las  producciones  de  aquellos 

fnlimos...  que  sin  ninguna  órden,  etc no  sólo  la  medida  regular,  c| 

número  fijo  de  silabas  y ticm|ios,  sino  también  la  uniformidad  de  las  rimas  ú 
asonancias;  y como  tenían  por  pauta  las  llanas,  se  vieron  llevados  (para 
hacerlas  observar  á los  cantores  cultos  y rudos)  á añadir  esas  eeee  paragó- 
gicas  en  las  terminaciones  agud.as,  señas  mas  bien  inventadas  por  ellos, 
que  fundadas  en  la  etimología,  ó Juslilicadas  por  el  uso  común  del  habla  ó 
la  autoridad  de  documentos  anteriores.  Este  [iroccder  es  lo  que  Salinas 
(1.  c.)  ha  llamado  ad  aeiiualilalem  memhra  redueere,  y de  que,  con  rcspeclo 
al  canto  de  los  romances,  ha  dicho:  nl'lii  posterius  membrum  aequiralet 
i'priori,  quoniam  unum  teinpus,  i|Uod  nnne  silelur  in  fine,  ab  anliquis  roed 
neanebatnr,  in  Imnc  modumo,  etc. 

En  efecto,  de  esle  modo  notaron  desde  entonces  los  músicos  aquellas  rimas 
ú asonancias  agudas;  de  esto  modo  las  entendían  los  eruditos,  como  Ee- 
hrija;  de  esto  modo  las  publicaron  á veces  los  editores  posteriores,  siempre 
fim  arreglo  al  canto,  al  [laso  que  otros,  que  no  lenian  este  respeto,  las  pu- 
blicaron tales  como  les  habían  hallado  en  la  boca  del  pueblo,  i.  e.  mezcladas 
las  agudas  mono  y disllaltas,  6 como  hs  pretendían  las  reglas  de  la  gramá- 
tica y del  arte,  haciéndolas  todas  agudas. 

Pues  sólo  de  este  mudo  me  parece  aplicable;  I.*  porque  tales  formas  con 
eee  paragógicas,  contrarias  á la  etimología,  á la  gramática  y al  uso,  como 
por  cgemplo,  han-c,  van-e,  rendrá-e  alti-e,  no  se  hallan  en  los  poemas  anti- 
guos, ni  siquiera  en  los  que  llevan  la  consabida  mezcla  de  terminaciones 
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acudas  mano  y disílalia»;  2.»  porque  liasla  los  romances  mismos,  oii  que 
ocurren  esas  c«  para¡,'óg¡cas  no  las  ofrecen  cu  airo  lugar  ningunu  que  en  las 
(lesinoncias  de  los  versos  alleriins;  3.“  por(|ue  en  lin  en  las  poesías  arlhli- 
enj  anteriores,  contemporáneas  ó posteriores  (exce[ituadas  siempre  las  que 
remedan  las  formas  populares,  como  los  romances,  letrillas,  etc.  de  los 
poetas  arlisticns)  no  so  encuentra  huella  alguna  del  uso  de  esas  eee  paragú- 
gicas. 

lis  cuanto  sobre  la  cuestión  de  las  rimas  me  ocurre.  Al  liablar  de  los  rn- 
niaiices,  cita  V.  el  que  dice;  A las  armas,  Mariscóle,  etc.,  romance  que  no  lie 
bailado  ni  siquiera  en  la  gran  colección  del  señor  Duran.  Y me  obligaría, 
si  quisiera  comunicármelo,  ó indicarme  el  lugar  dónde  so  baila.  Las  indi- 
caciones que  V.  me  hace  subre  su  monumenlal  Historia  de  la  ¡iieralara  es- 
pniu.la,  me  liacen  esperar  con  impaciencia  el  dia  cu  (|ue  salga  á luz.  ¡Qué 
gusto  me  daría  alcanzar  su  publicación;  poder  aun  disfrutar  los  resultados 
de  su  profunda  erudición,  de  su  critica  perspicaz...  pues  tengo  canas!... 

Ksjierandu  obtener  su  perdón  de  Y.,  por  lialicr  ^lusado  de  su  paciencia 
ya  con  mis  exposiciones,  ya  con  mis  demandas,  y verla  probada  por  una 
pronta  contestación,  tengo  la  bonra  de  repetirme  á las  órdenes  de  V.,  como 
su  muy  devoto  agradecido  amigo  y S.  S.  Q.  It.  S,  .M. — Fernando  José 
Wolf. — Viena  y 7 de  enero  de  1800. 


IV. 

Por  sati-faccr  los  corteses  deseos  de  nuestro  sabio  amigo,  y porque  sus 
niuv  discretas  observaciones  demandaban  respuesta  tan  pronta  como  cum- 
plida, llegada  esta  carta  á nuestras  manos,  procuramos  ampliar  algún  tanto 
en  la  siguiente  cuanto  en  la  anterior  habíamos  apuntada. 

Señor  don  Fernando  José  de.  Wolf. — Viena. — iluy  estimado  am^'o  y de 
todo  mi  aprecio:  Gracias  á Dios  ipie  pueiio  ya  consagrar  un  momento  á 
contestar  la  muy  apreciaila  de  V.  feclia  7 del  pasado  enero,  que  fué  en  mi 
)><nler  con  algún  retraso.  Fnferino  y m.is  ocupado  que  de  costumbre,  tampo- 
co lie  poiiido  pagar  igual  deuda  á otros  distinguidos  escritores,  que  me  fa- 
vorecen con  su  docta  correspondencia. 

He  recibido  el  número  de  la  Rerisla  y con  él  los  diez  ejemplares  separa- 
dos de  mi  artículo  sobre  los  Hi  franes  castellanos  {Ilustración  Y.*).  Doy  á V. 
las  gracias  por  el  esmero  que  lia  puesto  en  su  traducción  é impresión;  pues 
que  salva  alguna  errata  de  impronta,  la  hallo  ajustada  y correcta. 

Dóiselas  también,  y muy  cumplidas,  por  la  hencvolencia  con  que  se  ha 
servido  acoger  mis  observaciones  sobre  las  rimas  do  los  romances  viejos: 
que  en  verdad  temia  pudieran  parecerle  impertinentes,  ó cuando  monos 
extemporáneas.  Lu  amabilidad  de  V.  las  ha  disculpado  y aun  hallado  no  del 
todo  itidignas,  pues  que  las  ha  tomado  en  consideración,  para  añadir  nuevos 
argumentos  á la  opinión  que  V.  sustenta;  y esta  circunslancia  vuelve  hoy 
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l'resUrme  alieiilo  pau  exponerle  otras  nueras  objeciones,  debiJas  i la  lec- 
tura de  su  muy  docta  carta. 

Felicitóme  ante  todo  de  ijiie  V.,  como  tan  entendido  en  nuestra  española 
literatura,  baya  asentido  á la  observación  capital  de  que  «la  índole  especial 
iiy  el  genio  prosódico  de  la  lengua  castellana  piden  las  desinencias  llanas, 
«graves  6 disílabas,  hasta  hacerlas  las  normalet  para  la  determinación  de  la 
«medida  de  los  versos.»  Esta  es  sin  duda  la  piedra  fundamental  de  la  cues- 
tión d :batida;  y partiendo  de  este  principio,  apoyado  al  par  en  la  naturale- 
za íntima  de  la  lengua,  y en  su  desarrollo  histórico,  no  parecerá  á V.  mal 
que  yo  siga  creyendo  y sosteniendo  lo  que  la  razón  y la  historia  me  ense- 
ñan, respecto  al  aditamento  de  lase»  paragógicas  en  las  rimas  vulgares. 

Veo  también  con  sincera  satisfacción  (que  Y.  sabrá  apreciar  en  lo  que 
vale)  que  no  cojilradiee  V.  formalmente  ninguna  de  mis  indicaciones,  ni 
menos  rechaza  la  autoridad  incontrastable  de  los  documentos  de  todos  gé- 
neros aduciil  <s  por  mi  para  esplicar  las  palabras  testimoniales  de  Eebrija, 
reconociendo  iioalmente  el  Indio  que  este  expone,  bien  que  dándole  una 
explicación  algún  tanto  análoga  y conforme  á su  anterior  negativa. — En 
todo  reconozco  el  talento  y la  sinceridad  que  tanto  honran  su  distinguido 
carácter,  y me  apresuro  á manifestarle  mi  gratitud,  por  ofrecerme  la  ocasión 
de  ampliar  en  cierto  modo  este  curioso  estudio. 

I.OS  nuevas  argumentos  que  V.  presenta  estriban  principalmente:  1.°  En 
que  el  genio  prosódico  de  tuda  poesia  primitiva  y popular,  en  todas  las 
lenguas  conocidas  que  la  tienen  rimada  ó asonada,  exige  en  un  principio  las 
rimas  ó asonancias  agudas  (masculinas  mono  ó disílabas)'  2.*  En  que  según 
la  autoridad  de  respetables  escritores  franceses,  insistió  el  cania  llano  (y  sus 
imitaciones)  en  las  rimas  in.isculinas  (agudas),  de  donde  parece  deducirse 
que  hubieron  de  sujetarse  á igual  ley  los  romances  viejos  de  Castilla:  Y 3." 
en  que  sólo  cuando  la  poesia  y la  música  se  hacen  artísticas,  y se  rcQeja  su 
inllujo  en  las  poesías  populares,  se  vieron  forzados  sus  autores  para  aseme- 
jarse á los  más  cultas  y eruditos,  á añadir  las  ece  paragógicas,  etc. 

lle.spectu  del  primer  punto  abunda  mi  carta  anterior  en  pruebas  que 
|icrsuadcn  de  que,  si  es  dado  admitir  aquel  principia  tocante  á otras  len- 
guas y literaturas,  no  tiene  aplicación  directa  ni  cumplida  á la  lengua  y li- 
teratura castellanas.  Ilecházalo  primera  el  mismo  gonio  prosódico  del  habla, 
geido  que  V.  reconoce;  y niégalo  con  no  menos  fuerza  la  historia,  compro- 
iiada  por  los  monumentos.  Los  primeras  escritos  de  la  poe.sia  castellana  son, 
lucra  de  otras  obras  más  cortas  y no  cunocidas  aun,  la  Crónica  ó Leyenda 
del  Cid  y el  tan  memora  lo  Poema.  En  estas  obras,  que  si  bien  no  pueden 
cunsiderarse  como  los  primeros  acentos  de  la  musa  ya  propiamente  espa- 
ñola, conservan  prufuiidainente  el  sello  popular  de  su  origen,  se  hallan  en 
verdad  las  asonancias  agudas  ó masculinas;  [>cro  no  por  esto  escasean  las 
graves  ó femeninas.  \.a  Leyenda  que  bozy  con  buen  criterio  antepone  en  an- 
tigüedad al  Poema,  ofrece  por  el  contrario  mucho  mayor  número  de  versos 
en  asonantes  graves  que  agudos;  y es  tan  grande  la  diferencia  y aun  la  des- 
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pmporcion  que,  constanda  lodo  el  poema  de  1125  versos,  tal  como  V.  lo  díd 
á luz  en  su  Veber  die  Romanzen  poesie,  resuUan  1013  rimados  en  asonancias 
graves  (de  ao  las  mis),  quedando  en  consecuencia  sólo  112  que  lo  veriii- 
can  en  agudo.  Las  indicadas  rimas  graves  aparecen  del  verso  l al  68, 
del  90  al  102,  del  112  al  299,  del  358  al  371,  del  398  al  737,  del  799  al  817, 
del  822  al  891,  del  904  al  1093  )'  del  1091  al  1 123,  probando  esta  denioslra- 
cion  aril  mélica,  que  sólo  cu  los  descansos  ó interslicios  del  poema  liubieron 
de  tener  lugar  las  masculinas  ^agudas).  Añadiendo  que  estas  se  hallan  sal- 
picadas de  voces  cati|ugadas,  graves  por  su  naturaleza,  como  malaae,  aupa- 
re, tale , matare , y de  nombres  que  provienen  íntegros  inmediatamente  del 
ablativo  latino,  como  padre,  madre,  tale,  parle,  y observando  que  Casi  todas 
las  restantes  asonancias  son  inlinilivos  de  verbos  terminados  en  ar,  que  acu- 
san su  próiima  derivación  latina  are,  sonido  que  sin  duda  conservaron  en  el 
canto,  es  evidente  que  desaparecen  casi  del  todo  las  rimas  agudas  de  la  Cró- 
nica ó Leyenda  del  Cid,  monumento  inapreciable  cu  que  más  rasgos  de 
|iocsía  original  primitiva  ha  descuhicrlo  la  critica.  Bien  sé  que  no  se  guar- 
da en  el  Poema  la  misma  proporción,  y que  sujeto  á igual  prueba,  seria  el 
resultada  favorable  á este  linaje  de  asonancias,  tales  como  fueron  fijadas 
por  el  trashidador  semidocto  del  códice  hoy  conocido;  poro  V.,  que  tantas 
veces  lo  ha  leidu  y tanto  lo  ha  estudiado,  no  puede  olvidar  que  abundan  en 
él  las  femeninas,  sin  fierder  de  vista  los  vestigios  de  esa  manera  de  afija- 
cion,  solicitada  por  la  necesidad  inevitable  del  canto.  Sin  violencia,  y si 
como  un  hecho  natural  y conforme  con  la  índole  de  la  lengua  en  que  am- 
bos poemas  fueron  compuestos  y escrito.!,  se  obtiene  la  convicción  de  que 
el  principio  que  V.  ahora  invoca,  no  tuvo  (porque  era  contrario  á las  leyes 
de  su  cxtruclura  prosódica)  aplicación  absoluta  á la  poesía  popular  primiti- 
va de  Castilla,  como  tampoco  la  tuvo,  en  lodo  el  rigor  del  aserto,  á la  épica 
pruvenzal  y menos  á la  lírica  de  los  trovadores. 

En  cuanto  al  segundo  punto  militan  otro  género  de  razones,  bien  que 
no  debo  nunca  apartarse  la  consideraciou  del  carácter  especial  do  cada  len- 
gua. Boy  sin  repugnancia  que  el  canto  llano  pudiera  en  la  nación  vecina  y 
otras  que  se  le  asemejen  en  la  manera  de  pronunciar  las  desinencias  (pre- 
supuesta la  gran  corrupción  de  la  lengua  latina  y olvidada  ya  su  musical 
prosódia)  apoyarse  en  terminaciones  agudas,  entendiendo  por  tales  las  de 
las  voces  regibút,dominút,  filiús,  gtadiús,  inclilá,  regind,  plend,  vobitcúm,  etc., 
y aun  las  conjugadas  amát,  docH,  agtt,  poscáat,  canúnt,  manénl,  etc.:  con- 
cedo también  de  buen  grado  que  el  canto  llano,  al  servir  de  modelo  para  los 
cantos  más  populares  franceses,  pudo  enseñar  á los  juglares  ó truveras  á 
determinar  la  cantidad  y número  final  del  verso  por  el  referido  agudo  ó 
rima  masculina,  que  es  todo  lo  que  Damás-Hinard  puede  apetecer,  para  su 
teoría  de  métrica  francesa,  que  V.  trac  en  apoyo  de  su  aserto.  De  todo  esto, 
si  existió  en  realidad,  dá  alguna  razón  la  Indole  característica  y tradicional 
de  la  lengua  d'OU,  tan  devota  y pagada  de  los  sonidos  sordos  y de  las  sila- 
bas mudas,  y tan  apasionada  de  las  letras  consonantes  que  no  concibe  soni- 
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(li)  nriTwnioso  y |imftfcln,  sin  qun  eu  ellas  se  refleje,  l’ero  ¿pudo  suceder  lo 
mismo  respecto  de  la  lein;ua  caslellaaa?...  ¿Hay  documeiilns  irrecusables 
i]ue  lo  prueben?...  Cnaiilos  existen  deniue.stran,  en  mi  juicio,  lo  contrario. 

Como  V, , creo  y sostengo  que  fué  la  Iglesia  el  gran  educador  de  las 
naciones  modernas,  teniendo  cual  tenia  en  sus  manos,  la  única  antorcha 
que  podia  iluminar  el  cáos  de  la  edad  media.  En  los  dos  primeros  volú- 
menes de  mi  ¡Ihloria  Critica  explico  la  forma  en  que  llamó  y congregó  al 
pueblo  bajo  las  bóvedas  del  santuario  pura  limpiarle  ile  la  herrumbre  de 
la  superstición  y de  la  idolatría  y amansar  sus  feroces  costumbres:  hasta 
ciento  ochenta  llega  el  caudal  de  los  himnos  cantados  por  el  pueblo, 
juntamente  con  el  clero,  desde  el  tercer  concilio  toledano  en  adelante, 
siendo  en  verdad  innumerables  los  que  en  cada  región  ó localidad  se  en- 
tunan de  igual  suerte,  en  siglos  posteriores.  Ahora  bien:  ó negamos  que 
ola  íudolc  especial  y el  genio  prosódico  de  la  lengua  castellana  piden  las 
odesiuencias  llanas,  graves  ó disilabas,»  ó reconocido  este  principio  fun- 
damental, hay  que  admitir  indefectiblemente  la  analogía  de  esa  ley  supe- 
rior y cunstante  con  la  que  modulaba  la  pronunciación  de  la  lengua  lati- 
na, al  ser  cantaila  en  el  tamplo  por  el  clero  y el  pueblo  castellanos.  El 
molde  no  puede  ser  desemejante  de  la  cosa  en  él  moldeada.  Resultará  de 
aqui  que  en  lugar  do  .«cr  agudas  las  rimas  latinas  que  tienen  este  valor 
conforme  á la  pronunciación  francesa,  aparecerán  esdrújulas  ó grairs,  al 
someterse  á la  ley  superior  de  la  prosodia  castellana,  y que  por  lo  tanto 
dijeron  los  antiguos  españoles,  como  dicen  los  modernos:  rigiint,  dómi- 
nus,  flliu$,  gládiuM,  inellla,  regina.  pUna,  ámat,  dúcet,  ágil,  púscunt,  ceinunt, 
mámnl.  ¿(luál  de  estos  sistemad  prosódicos  es  el  que  más  se  acerca  á la 
verdal!  latina?  Cerlabuni  temper  apeclalorum  ludida. 

Para  nuestro  principal  intento  de  averiguar  la  verdad,  cumple  no  obs- 
tante dejar  sentado  que  juzgamos  la  cuestión  con  un  sólo  criterio,  esto  es: 
que  asi  como  concedemos  que  la  especial  pronunciación  de  los  galo- 
francos,  es  común  á su  latín  y á su  romance  vulgar,  lo  es  igualmente  la 
de  los  españoles  al  latín  y al  romance  castellano,  siendo  por  tanto  precisa 
é indeclinable  consecuencia  la  de  que  difiriendo  la  prosodia,  debieron  ser 
muy  distintas  las  leyes  rimicas  de  una  y otra  poesía.  Y lo  fueron  en  efec- 
to radicalmente,  como  demuestra  desde  luego  en  la  popular  primitiva 
castellana  la  aparición  del  asonante,  sencillo  artificio  que  no  alcanzaron  los 
franceses,  y cuyo  valor  rimico-inusical  apenas  perciben  hoy  los  más  erudi- 
tos. La  observación  del  diligente  Damás-llinard,  asegurando  que  nlorsque 
Illa  syllabc  finale  (de  la  inctrilicacion  del  l'oema  del  Cid)  ne  porte  pas 
«l’accent,  elle  vieni  en  mrplat,  coinme  dans  nos  (los  franceses)  vers  feini- 
»nin 5, » observación  que  V.  mismo  dejaba  contradicha,  al  consignar  con- 
migo que  (das  desinencias  llanas,  graves  ó disílabas»  son  olas  normales 
npara  la  determinación  de  la  medida  de  los  versos  castellanos»  (y  cslo  es 
la  verdad),  no  puede  dar  fuerza  á la  ley  general  que  V.  procura  establecer 
con  la  autoridad  de  los  escritores  músicos;  porque  sobre  ser  inexacta  en 
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si  misma,  no  tiene  aplicación  al  canto  llano  entonado  por  el  clero  y el  pue- 
blo español,  ni  puede  reQejarso,  como  el  hecho  lo  acredita,  en  la  poesía 
popular  primitiva. 

Y no  vale  decir  que  en  la  época  de  Alfonso  VI,  impuesto  el  breviario 
galicano,  iimortis  suplida  et  direptioncm  minitans  resistentihus»  (don  Ro- 
drigo, lib.  VI,  cap.  XXV),  fué  tal  y tan  grande  la  ínQuencia,  que  se  admi- 
tió desde  luego  con  la  letra  francesa  la  pronunciación  galo-latina  de  los 
monjes  cluniacenscs.  Si  esto  fué  así  ¿de  dónde  provino  esc  cambio  poste- 
rior tan  radical  en  la  prosódia?  ¿Qué  otro  suceso  trastornó  aquellas  leyes? 
No  debo  ocultar  á V.,  porque  asi  lo  consigno  en  la  Historia  crítica,  que  las 
colonias  de  monjes  que  nos  envía  Cluny  en  dicha  época  tuvieron  alguna 
inlluencia  en  los  estudios  eruditos;  pero  alli  como  aquí  me  opongo  á la 
idea  de  que  dieran  nacimiento  ó la  poesía  popular  de  Castilla,  cuya  musa 
protesta,  precisamente  en  los  poemas  del  Cid,  de  aquella  extraña  influen- 
cia, contraria  en  todos  sentidos  á los  instintos  nacionales.  Mas  dado  que  la 
influencia  fuese  tan  omnímoda  y decisiva  que  impusiera  univcrsalmente 
la  pronunciación  galo-latina  al  clero  español  y que  de  este,  se  derivara  al 
pueblo,  necesario  es  convenir  en  que  fué  después  la  explosión  del  patrio- 
tismo tan  enérgica  y poderosa  que  produjo  una  reacción  completa  y abso- 
luta, dando  así  cabal  medida  del  profundo  resentimiento  que  la  nación 
abrigaba  y que  formuló  desde  luego  en  aquel  famoso  refrán:  Áld  van  leyes 
do  quieren  reyes  (Quo  volunt  reges  vadunt  leges,  que  latinizó  don  Rodri- 
go). El  hecho  no  puede  recliazarse  admitido  el  supuesto;  y en  cualquier 
cato,  como  la  diferencia  de  la  pronunciación  en  todo  tiempo  ha  sido  pal- 
maría, siempre  habría  que  reconocer  que  no  pudo  nunca  acomodarse  en 
España  el  canto  llano  á las  mismas  prescripciones  prosódicas  que  en  Fran- 
cia. Ni  las  prosas,  ni  las  sequeuiias,  ni  las  antífonas,  ni  los  himnos  cantados 
por  la  Iglesia  española  se  someten  á esa  ley;  por  lo  cual  cuanto  dicen  y 
afirman  los  doctos  escritores  que  V.  cita  en  el  particular,  me  parece  in- 
aplicable á las  rimas  vulgares  castellanas  quo  |>or  otra  parte,  como  dejo 
aritméticamente  probado,  siguen  en  los  poemas  populares  primitivos  la 
ley  suprema  de  la  lengua,  predominando  siempre  en  ellas  las  desinencias 
llanas,  graves  ó disílabas. 

En  orden  al  tercer  punto  ven  que  V.  señala  como  momento  en  que  se 
desarrollan  la  poesía  y la  música  artística  basta  tener  influjo  en  la  poesía 
y canturía  populares,  el  siglo  XV.  k la  verdad  esta  declaración  basta  á mi 
propósito,  porque  con  ella  se  demostraría  la  exactitud  del  dicho  de  Lebri- 
ja,  que  es  el  principal  asunto  do  nuestra  discusión;  pero  tratándose  de  le- 
yes prosódicas,  quiero  exponer  á V.  las  observaciones  que  de  pronto  me 
ocurren.  Es  para  mi  demostrado  que  la  prosódia  de  todas  las  lenguas  se 
elabora  y fija  mny  principalmente  por  medio  de  la  poesía,  y que  alcanzan 
parte  por  extremo  activa  en  este  trabajo  los  poetas  eruditos.  Claro  es  en 
consecuencia  que  logrando  en  el  siglo  -XV  mayor  número  de  combinacio- 
nes rímicas  la  poesía  erudita  castellana,  debió  en  esta  época  ser  mucho 
TUMO  11,  40 
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mayor  también  su  innuencia  en  la  popular.  Estamos  de  acuerdo.  Pero 
¿podrá  sacarse  de  aquí  el  principio  histórico  absoluto  de  que  hasta  el  si- 
glo XV  nu  toma  carácter  propio  la  prosódia  castellana?...  ¿Podrá  decirse 
nunca  que  no  predominaban  en  la  lengua  desde  su  formación  los  sonidos 
finales  y no  finales,  graves,  llanos  y disilabos?...  La  Crónica  6 Leyenda  <¡e  las 
Mocedades  del  Cid  y el  mismo  Poema  responden,  respecto  de  los  primitivos 
cantos  popularos  escritos;  y respecto  de  los  eruditos  basta  abrir  por  cual- 
quier lado  las  obras  de  Berceo  y los  poemas  do  Alexandre,  Apotonlo,  Femaa- 
Gamales,  fusu^,  etc.,  para  confesar  que  el  gran  caudal  prosódico  del  roman- 
ce castellano  lo  constituyen,  en  las  rimas  y fuera  de  ellas,  las  desinencias 
femeninas.  Pero  hay  más:  fijadas  en  estos  poemas  las  leyes  que  constante- 
mente sigue  la  lengua,  no  debe  olvidarse  la  afición  que  los  poetas  liricos 
muestran  á asonar  sus  obras  (ponerlas  en  música)  desde  los  tiempos  de 
Alfonso  X:  este  monarca  asonó  todas  sus  Canligas  á la  Virgen-,  don  Juan  su 
sobrino  que  escribió  un  Arte  de  trovar  (no  hallado  desdichadamente  entre 
sus  obras),  dá  á estas  por  probemio  un  apólogo,  en  que  se  acredita  cuán 
general  era  la  costumbre  de  asonar  las  poesías  líricas  sus  mismos  autores 
{El  Caballero  trovador  y el  Zapatero  de  Perpidan);  en  todo  el  siglo  XIV  forma 
el  arte  de  la  música,  como  el  arte  de  la  caza,  el  de  la  danza,  etc.,  parte 
principalísima  de  la  educación  de  los  caballeros,  podiendo  asegurarse  que 
apenas  habrá  cultivador  de  la  poesía,  entre  los  magnates  castellanos  de  la 
córte  de  Enrique  II,  Juan  I y Enrique  III,  que  no  lo  sea  también  de  la  mú- 
sica. Ahora  bien:  si  la  prosódia  aparece  ya  determinada  y aun  fijada  en  los 
poemas  beróico-eruditos  del  siglo  XIII,  y si  la  música  formaba  en  aquella 
centuria  y la  siguiente  estrecho  consorcio  con  los  cantos  líricos  de  igual 
naturaleza  ¿por  quó  aguardar  á la  XV.*  para  conceder  alguna  influenciu  á 
música  y poesía  artísticas  en  los  cantares  del  vulgo?...  Yo  no  juzgo  nece- 
saria esa  influencia  para  el  desarrollo  de  las  asonancias  en  los  romances 
viejos,  dada  la  índole  especial  de  la  lengua;  pero  suponiéndola  verdadera, 
no  creo  que  puede  limitarse  á dicha  época. 

Has  concedámoslo  también  y vengamos  á determinar  dentro  del  expre- 
sado siglo  el  instante  en  que  la  referida  influencia  podo  insinuarse.  Desde 
luego  ocurriría,  hecho  el  propósito  de  la  investigación,  que  siendo  el  rei- 
nado de  don  Juan  II  la  época  en  que  florecen  un  Mena  y un  Santillana, 
principales  cultivadores  y maestros  de  la  lengua  y gaya  doctrina,  no  es  li- 
cito sacar  de  este  periodo  aquella  especie  de  ocaMon  (necesidad),  en  que  la 
pauta  de  las  desinencias  llanas  puso  á los  cantores  rudos  (papulares)  de  ad- 
mitir las  eee  paragógicas  para  asimilar  sus  cantares  á las  cauciones  de  los 
cultos  (eruditos).  Por  manera  que  habiendo  dado  á luz  Lebrija  su  Arte 
en  1492,  es  indudable,  recibida  la  hipotética  opinión  de  V.,  que  medio 
siglo  antes  por  lo  menos  estaba  ya  en  uso  el  aditamento  d«  la»  eee  referi- 
das en  las  rimas  masculinas  (agudas)  de  los  romances  viejos  de  Castilla. 
Con  que  resulta  al  fin  que  el  ilustre  preceptor  de  la  Reina  Católica  con- 
signó un  hecho  corriente  y de  todos  sabido  á la  sazón;  pero  de  importan- 
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cia  no  pequeña  en  la  historia  de  la  poesía  popular  española:  hecho  que 
recibieron  después,  acataron  y consagraron  raerítoriamente  en  los  Roman- 
ceros los  editores  de  principios  del  siglo  XVI,  tomando  las  rimas,  no  de  los 
poetas  eruditos  (que  esto  no  puede  concederse),  sino  de  boca  del  pue> 
blo,  pues  que  primero  Lebrija  y después  Salinas  dicen  terminantemente: 
¡os  que  ¡os  cantan',  voce  canebatur.  Y téngase  muy  presente  que  la  principal, 
tal  vez  la  única  piedra  de  toque  de  toda  poesía  popular,  primitiva  ó no  pri. 
mitiva,  fuera  del  teatro,  es  el  canto. 

Tocante  al  escrúpulo  (si  es  licito  llamarlo  asi)  que  á V.  resta  en  lo  re» 
lativo  á las  eee  paragógicas  contrarías  á la  etimología,  debe  desaparecer 
en  parte,  ya  que  no  del  todo,  al  considerar  que  esas  voces  son  siempre  en 
número  muy  reducido,  cuando  las  de  recta  derivación,  cual  los  innnitivos 
y palabras  verbales  6 sustantívales,  nacidas  del  ablativo  latino,  forman 
siempre  el  gran  caudal  de  las  rimas  masculinas  sobre  que  versan  estas  ob- 
servaciones. £1  hecho  sin  embargo  es  cierto,  y precisamente  la  cita  de  Le- 
brija lo  comprueba,  respecto  de  esas  mismas  voces.  En  cuanto  á las  de- 
más, no  sólo  es  cierto  en  los  siglos  XV  y XVI,  sino  que  lo  es  hoy,  como  ya 
dije  á V.  en  mi  anterior;  y si  V.  pudiese  dar  un  pasco  conmigo  por  las 
fuentes  públicas  de  Madrid,  servidas  por  asturianos  que  hablan  todavía 
un  romance  harto  anticuado,  ó venir  á la  Virgen  dei  Puerto,  donde  tienen 
sus  fiestas  dominicales  todos  los  hijos  de  Peiayo  de  humilde  estofa,  que  vi- 
ven en  la  córte,  oiría  en  sus  hablas  y en  sus  cantos  tradicionales  decir  y 
cantar: criare,  p¡atmare,  como  también  patmes,  cabres,  cares,  etc. 

Paréceme  pues  que  hemos  traído  á verdadera  luz  un  punto  critico  de 
alguna  importancia  en  la  historia  del  arte  español.  Todavía  pudiera  añadir 
no  pocas  reflexiones  sobre  la  naturaleza  de  los  hemistiquios  del  verso  de 
romance  (octonario)  y sobre  la  verdadera  consonancia  musical  de  los  can- 
tos tradicionales  de  Castilla,  tal  como  la  explica,  entre  otros  escritores  de 
esta  especial  materia,  el  entendido  Andrés  Lorente  en  su  Por  qué  de  ¡a 
Música  (Alcalá,  1692);  pero  conociendo  V.  ya  sobre  el  primer  punto  mi 
teoría,  explanada  al  tratar  de  los  Refranes,  y siéndole  fácil  consultar  por 
lo  que  toca  al  segundo  el  expresado  autor  ú otro  que  trate  de  música  es- 
pañola, seria  impertinente  toda  insistencia. — Yo  me  felicito  de  que  se  reco- 
nozca al  ñn  que  no  á capricho,  no  á extravagante  ignorancia  de  los  edito- 
res de  Romanceros  del  siglo  XVI,  sino  al  respeto  que  merecía  la  tradición, 
aunque  viniera  sólo  de  los  eruditos,  como  V.  sospecha  al  cabo,  fué  de- 
bida la  conservación  de  las  eee  paragógicas,  podiendo  afortunadamente 
decir  por  mi  parte  que  al  contemplar  el  bosijue  no  dejó  de  ver  los  varios 
árboles,  arbustos  y malezas  que  lo  formaban,  lo  cual  sucedió  también  in- 
dubitadaiDonte  al  doctísimo  Lebrija. 

Basle  pues  de  rimas  agudas  y graves.  El  romance  de  Mariscóte  no  se  ha- 
lla en  efecto  en  las  colecciones;  pero  fué  tan  popular  á principios  del  si- 
glo XVI,  que  casi  todos  los  escritores  de  música  de  vihuela  lo  citan  entre 
los  demás  romances  viejos  y pasacalies  que  ponen  por  modelos;  mas  sólo 
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copian  los  cuatro  primeros  versos,  suponiendo  sin  duda  qno  los  cantores 
de  romances  y aficionados  sabian  los  siguientes.  Diclios  versos  son: 

Á las  armas,  Mariscóte, 

si  las  has  en  voluntade;  (voluntad,  escriben  algunos) 
ya  se  acercan  los  franceses, 
los  que  en  romería  vane. 

OIspinseme  V.,  amigo  mió,  tantas  impertinencias  como  lleva  esta  car- 
ta: véalas  con  indulgencia,  y sepa  que  le  tiene  siempre  en  mucho  su  apa- 
sionado admirador  y amigo  Q.  II.  S.  M. — Madrid  27  de  marzo  de  1860. 

V. 

Á esta  nuestra  carta,  inspirada  sólo  por  el  amor  de  la  verdad  y de  la 
ciencia,  bien  que  trazada  con  el  temor  de  aparecer  pagados  por  eiceso  de 
nuestras  opiniones,  se  sirvió  contestar  en  29  de  mayo  del  mismo  año  el 
muy  respetable  Vfoir  en  términos  tan  satisfactorios  para  nosotros,  que  sólo 
la  Obligación  en  que  estamos  do  hacer  participes  á nuestros  lectores  de  la 
fmal  Opinión  de  tan  sabio  critico,  en  órden  á la  cuestión  debatida,  puede 
movernos  á insertar  en  este  sitio  algunas  lineas  de  la  referida  respnesta. 
Don  Fernando  José  de  Wolf  escribía  al  propósito  de  las  rimas  agudas; 

oHe  leido  con  sumo  gusto  y provecho  la  doctísima  réplica  do  usted  so- 
nbre  el  punto  de  nuestra  controversia,  las  consabidas  eee  paragógicas.  Y 
»cn  efecto,  no  puedo  menos  do  reconocer  la  importancia  de  sus  argumen- 
iitos,  y de  confesarme  vencido  en  gran  parte  do  la  fuerza  de  sus  razones  y 
«documentos.  Réstame— casi  mi  última  arma  defensiva — la  objeción  de 
«que  ciertas  desinencias  anormales,  como  van-e,  han-e,  etc.,  no  se  hallan, 
«á  lo  que  yo  sepa,  fuera  de  las  consabidas  rimas,  ni  en  otros  lugares  de  los 
«mismos  romances,  ni  en  las  composiciones  do  los  poetas  artísticos  de  nin- 
«guna  época.» 

Como  notarán  sin  duda  los  lectores,  la  discreta  objeción  de  tan  docto 
critico  halla  completa  satisfacción  en  las  ya  conocidas  palabras  de  Nebrija. 
no  menos  que  en  los  egemplos  de  los  escritores  de  música  popular  á prin- 
cipios del  siglo  XVI.  aLos  que  lo  cantan,  dice  el  primero,  suplen  ó reha- 
cen lo  que  falta...  en  fin  de  la  palabra...  é por  coraion  6 ton  dizen  cora- 
lone  é tone. — Lot  que  en  romería  vane,  cantan  los  segundos,  prolongando 
notablemente  estos  finales  de  la  frase  musical,  como  acredita  el  facsímile 
correspondiente.»  Siendo  pues  desinencias  anormales  las  de  las  palabras 
tone  y vane,  y no  acomodadas  á ley  de  recta  etimología,  no  cabe  dudar  que 
en  este  linaje  de  voces,  así  como  en  las  de  natural  formación,  se  cumplió 
la  ley  de  las  eee  paragógicas;  y como  esta  so  refiere  ezclusivamente  á las 
rimas,  es  decir,  alas  silabas  finales  de  los  versos,  y no  á otras,  no  es  sino 
muy  consecuente  y racional,  dados  todos  los  antecedentes  que  llevamos 
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expuestos,  que  sdlo  allí,  y no  en  otros  lugares  de  los  romances,  ni  menos 
de  las  composiciones  de  los  poetas  propiamente  artísticos,  los  cuales  no  re- 
conocían la  misma  necesidad  del  canto  que  los  populares,  se  hallen  las  re- 
feridas eee  paragógicas. 

Queda  pues  esclarecido  este  punto  y sancionado  con  la  autoridad  que  lo 
presta  la  ilustrada  aquiescencia  y confesión  de  nuestro  sabio  amigo,  cuya 
noble  sinceridad  le  enaltece  tanto  como  las  luminosas  y útilísimas  investi- 
gaciones, debidas  á su  profundo  talento  y á su  incansable  perseverancia  en 
el  estudio  de  la  literatura  española.  —Las  eee  paragógicas  de  las  rimas  agu- 
das en  los  romances  y cantares  populares,  no  son  fruto  de  la  ignorancia  do 
los  editores  del  siglo  XVI,  sino  hijas  de  la  índole  especial  de  la  lengua  es- 
pañola (castellana)  y do  la  imperiosa  necesidad  del  canto,  que  sirve  de 
ñindamento  y norma  constante  á la  poesía  de  la  muchedumbre. 


FIN  DEL  TOMO  D. 
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bla). 

Cabriñana,  Eicmo.  Sr.  Marqués  de. 

Fuente  do  Quinto,  Sr.  Barón  de. 

Monroy,  D.  Tclosforo  (Catedrático 
del  Instituto). 

Muntada  y Andrade  (Director  del 
Instituto). 

Pavón,  D.  Francisco  do  Borja. 

Rector  del  Seminario  Concillar. 

Torres  Cabrera,  Eicmo.  Sr.  Conde 
de. 

coruSa. 

Ariñé,  D.  Francisco  de  P. 

Muñoz  Barroso,  D.  Cárlos. 

CUENCA. 

Biblioteca  del  Instituto. 

Sánchez  Almonacid,  D.  Mariana 
(Catedrático). 

Seminario  Conciliar. 

CANARIAS. 

Biblioteca  del  Instituto  (Laguna). 

Final,  D.  Fernando  (Director  de  la 
Escuela  Normal). 

Martin  Mendez,  I).  José  (Canónigo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Canaria). 


GRANADA. 

Afán  de  Rivera,  D.  Antonio  (Abo- 
gado). 

Alarcon  Almoliaya,  D.  Francisco. 

Alcaráz  y Barreda,  D.  José  (Cate- 
drático)^ 

Amo,  D.  Mariano  del  (Decano  de  la 
lácultad  de  farmacia. 

Arjona,  D.  Fernando  (Director  del 
Hospital  provincial). 

Arroyo,  I).  Francisco  (Catedrático 
del  notariado). 

Borrego  Prados,  D.  Enrique. 

Biblioteca  del  Colegio  Real  é Insti- 
tuto provincial. 

Biblioteca  de  la  Universidad  Li- 
teraria. 

Fernandez  y González,  D.  Francis- 
co (Catedrático de  la  Universidad). 

Germán,  D.  Victor  (Abogado). 

Gómez  de  Cebreros  D.  Antonio  (Abo- 
gado). 

Giner  de  los  Ríos,  D.  Francisco 
(Abogado). 

García,  D.  José. 

López,  D.  Francisco  (Abogado). 

Luque,  D.  José  de. 

Maestre  de  San  Juan,  D.  Aureliano 
(Catedrático  de  la  Universidad). 

Manzano  Oliver,  D.  Francisco  (Abo- 
gado). 

Medina,  D.  Ramón  (Catedrático  del 
Instituto). 

Miranda  Godoy,  D.  Emilio. 

Ontiveros  Romero,  D.  Pablo  (Abo- 
gado). 

Paso  y Delgado,  D.  Nicolás  del  (Ca- 
tedrático de  la  Universidad). 

Pineda  y Escalera,  D.  Manuel  (Ma- 
gistrado de  la  Audiencia). 
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Pinar,  D.  Blas  (Yice-presidcntc  dcl 
consejo  proTincial).  MÁLAGA. 

Perez  del  Pulgar,  D.  Emilio  (Aboga- 
do, etc.,  etc.). 


l\ios,  D.  Diego  Manuel  de  los  (Cate- 
drático del  Instituto). 

Roda,  D.  Nicolás  (.Abogado). 

Ros  Suarcz,  D.  Isidro. 

Sierra,  D.  Juan  (Director  del  Cole- 
gio Real  de  San  Bartolomá  y San- 
tiago). 

Sicilia  Martinez,  D.  Manuel  (Aboga- 
do). 

Teruel,  D.  León  (Abogado). 

Toledo  y Muñoz,  O.  José  (Abogado, 
etc.) 

Torres,  D.  Juan  (Rector  jubilado  de 
la  Universidad). 

Vázquez  Baños,  D.  Miguel. 

Zamora,  D.  José  Maria. 

JAEN. 

Biblioteca  del  Instituto. 

López  Garcia,  D.  Luis  (Catedrático 
de  id.). 

Muñoz  Cárnica,  D.  Manuel  (Direc- 
tor de  id.). 

LEON. 

Biblioteca  del  Instituto  de  León. 

Campillo  y Rodríguez,  D.  José  (Val- 
deras). 

Gutiérrez,  D.  Dionisio  (Catedrático 
del  Seminario). 

LÉRIDA. 

Monroy  y Belmente,  D.  Rafael  (Ins- 
pector do  Instrucción  primaria). 


Alarcon  Parrao,  D.  José  de. 

A.  Franquelo,  D.  Narciso. 

Baca,  D.  Manuel. 

Biblioteca  del  Instituto. 

Biblioteca  de  la  Sociedad  Económi- 
ca. 

Biblioteca  del  Liceo. 

Carbajal  Rué,  D.  José  de. 

Casado,  D.  José  Rafael. 

Casado  y Castilla,  D.  Manuel. 
Casado,  D.  José  Pedro. 

Crooke  y Navarro,  D.  Francisco. 
Esperavé  y Lozano,  D.  Mamés  (Pro- 
fesor dcl  Instituto.) 

Franquelo,  D.  Ramón. 

Calvez,  D.  José. 

Guardia,  D.  José. 

Gumersindo,  D.  José. 

Hurtado  y Quintana. 

Huelin,  D.  Eduardo. 

López,  D.  Alejo. 

López  Guijarro,  D.  Salvador. 

Loring,  Exemo.  Sr.  Marqués  de  Ca- 
sa. 

Mitjana,  D.  Francisco. 

Moya,  D.  Francisco. 

Navarro  y Sierra,  Don  Juan. 

Orueta,  D.  Domingo  Maria. 

Orueta,  I).  Ricardo  de. 

Parladé,  D.  Andrés. 

Rando,  D.  Félix. 

Reina  y Muñoz,  D.  .Miguel. 
Rodríguez  Berlanga,  D.  Manuel. 
Roose  y Ordoñez,  D.  Enrique. 
Romero  López,  D.  Manuel  (Profe- 
sor del  Instituto.) 

Rueda,  D.  Antonio. 

Sanebez  Casado,  D.  José. 

Simonet,  D.  Francisco  Javier  (Pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Gra- 
nada). 
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Sola,  D.  Francisco  de  Paula. 
Souriron,  D.  Luis. 

Souviron,  D.  Rafael. 

Uriarte,  D.  Miguel  de. 

Vilá,  D.  Benito  (Profesor  de  la  Es- 
cuela Normal). 

OVIEDO. 

Biblioteca  de  la  Universidad. 

Vigil,  D.  Ciríaco  Miguel. 

Frassineli,  D.  Roberto  (Corao). 

PONTEVEDRA. 

Rodríguez,  D.  Juan  Nolasco. 

SALAMANCA. 

Bellestá,  D.  Tom.ís  (Rector  de-  la 
Universidad). 

Biblioteca  déla  Universidad. 

García  Maceira,  D.  José  (Catedrá- 
tico). 

Herrero,  D.  Manuel  (Id.). 

Maseda  Vázquez  de  Parga,  D.  Pastor. 
Vázquez  de  Parga,  D.  Gerardo. 
Villar  y Maclas,  D.  Manuel  (Cate- 
drático). 

SAN  SEBASTIAN  (Guiptízcoa). 
Aramburu,  D.  Manuel  Antonio. 
SANTIAGO. 

Biblioteca  de  la  Universidad. 
Escribano,  D.  Bernardo. 

Viñas,  Exemo.  Sr.  D.  Juan  José 
(Rector  de  la  Universidad). 

SEVILLA. 

Alava,  D José  Haría  (Catedrático). 


Andérica,  D.  Manuel  (Abogado). 
Ariza,  D.  Antonio  (Id.). 

Bueno,  D.  Juan  José  (Id.). 

Campillo,  D.  Narciso. 

Castro,  D.  Federico.  (Catedrático). 
Colom  y Colom,  D.  Antonio  (Id.). 
Collantes,  D.  Manuel. 

Diez,  D.  Jorge  (Catedrático). 
Geofrin,  D.  José  María. 

Lamarque  y Novoa,  D.  José. 
Ludovic,  D.  Federico. 

Palomo,  D.  Francisco  de  Borja. 
Ríos,  D.  Demetrio  de  los  (Catedrá- 
tico). 

Rodríguez  Zapata,  D.  Francisco  (id.). 
Suarez,  D.  Narciso. 

sigüenza. 

Fernandez,  D.  José  (Arcipreste  de 
la  Santa  Iglesia). 

Seminario  Concilibr. 

TERUEL. 

Biblioteca  del  Instituto. 

Sanz,  D.  Ramón  (Director). 

TOLEDO. 

Alcántara  Rodríguez,  D.  José  Pe- 
dro (Capellán  mayor  de  mozára- 
bes). 

Barsi,  D.  Narciso  (Vice-directordel 
Instituto). 

VALENCIA. 

Anebúriz,  D.  José  María  (Catedrá- 
tico). 

Asenjo,  D.  Jacinto  (id.). 

Ñoñez  de  Prado,  D.  José  (Auditor 
de  Guerra). 


Digitized  by  Google 


A LA  HISTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPASOLA. 


VALLADOLID. 
Biblioteca  de  la  Universidad. 
VITORIA. 

Rodríguez  Ferror,  D.  Miguel. 

URGEL. 
Seminario  Conciliar. 

ZAMORA. 

Sr.  Rector  del  Seminario. 
ZARAGOZA. 

Biblioteca  de  la  Universidad. 
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Ileredia,  Sra.  Viuda  de. 

Seminario  Conciliar  do  San  Valero 
y San  Bráulio. 

PARIS. 

Circourt,  el  Condo  Alberto  de. 

I.ecler,  Mr.  Víctor  (decano  de  la 
Facultad  de  Letras). 

Magnabal,  .Mr.  Joseph  (subjefe  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública). 

.Mme.  Denni  Smith. 

Saint  Hilaire,  Mr.  Rosseeuw  (pro- 
fesor de  la  Sorbona). 

VIENA. 

IVolf,  D.  Fernando  José  de  (Biblio- 
tecario de  la  Imperial). 


No  habiéndose  recibido  á tiempo  todas  las  notas  de  los  comisionados  de 
provincias  y del  extranjero,  se  proseguirá  la  lista  de  Sres.  suscritores  en  los 
tomos  siguientes,  reparándose  cualquiera  emisión,  involuntariamente  co- 
metida. 
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